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advertencia: 


CiOtwignainos  en  la  Mrodueckm  las  raioiiflBque  noa  faradMO  á  ea- 
todiar,  con  mayor  esmero  y  cuidado  del  que  han  mostrado  hasta 
ahora  cuantos  trataron  de  nuestra  historia  literaria»  el  largo  pe- 
ríodo que  media  desde  el  gran  desastre  del  rey  don  Rodrigo  hasta 
el  momento  en  que  empiezan  i  ser  escritas  bis  producciones  del 
arte  vulgar  en  el  habla  de  las  regiones  centrales  de  la  Península. 
tSobre  la  afrenta  del  Guadalete  (decíamos)  se  levanta  una  nueva 
inonarquia,  destinada  4  restituir  á  España  su  libertad,  su  indepen- 
dencia y  su  poderlo  en  la  más  tremenda  y  tenaz  lucha  que  han 
visto  los  siglos.  Fórmase  en  esta  lucha  el  pueblo  esi)ariol,  propia- 
mente (iiclio:  ella  es  el  campo  siempre  ubierto,  doiidc  se  l'orla- 
Icceii  las  creencias,  donde  nace  y  florece  su  patriotismo,  donde 
se  crea  iinalmeiite  su  carácter:  por  <  so  es  la  (  [ioca  más  intere- 
sante de  su  historia  y  la  que  más  debe  llamar  la  atención  de  la 
critica» 

Pai  ta-ndo  de  este  principio,  no  podíamos  menospreciar,  sin  me- 
recer titulo  de  frivolos  é  inconsecuente,  el  glorioso  \  ditíeil  p*  ri<i- 
do  que  se  inaugura  con  el  trimifo  de  Covudonga  y  se  cierra  c(jn  la 
cx)nquista  de  Toledo,  la  cual  tiene  por  coetánea  la  más  prodigios^i, 
aunque  transitoria,  de  Valencia.  cEI  exAmen  de  los  poetas,  filósofos 
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é  historiadores  que  florecieron  en  la  antigüedad,  el  «^tndio  do  los 
historiadores  y  prinieix)S  poetas  del  mstiaiiisrao,  y  el  un  mciKib  in- 
teresante de  los  claros  varones  que  ilustran  los  tiempos  visigodos 
(añadíamos  sobre  este  punto),  nos  ahi  irán  el  camino  para  penetrír 
en  la  oscuridad  de  los  primeros  siglos  de  la  reconquista,  donde 
aprenderemos  á  quilatar  maduraiiieute,  y  ajenos  de  arbitrarias  teo- 
rías 6  sistemas  preconcebidos,  asi  los  elemeDtos  que  sobreyiven  A  la 
gmn  ruina  del  Gtiadalete  como  loa  que  van  surgiendo  día  tras  dia 
en  medio  de  los  grandes  conflictos  de  la  sociedad  cristíana,  oro  la 
consideremos  en  las  libres  montañas  de  Astúrias  y  Aragón,  ora  bajo 
él  yugo  del  klam  i  orillas  del  Bétis.  Cuantas  investigaciones  nazcan 
y  se  deriven  de  este  estudio  con  relación  al  arte,  serán  consideradas 
por  nosotros  como  cuestiones  de  origenes,  y  caerán  por  tanto  en  la 
primera  parte  de  nuestra  llisloria  critica,  ya  se  refieran  á  las  fuen- 
tes de  las  formas  artísticas  ó  populares  de  la  poesía  y  de  la  historia, 
ya  A  las  de  los  romances  españoles  y  de  la  lengua  castellana»  «. 

Y  era  tanto  más  necesario  fijar  nuestras  miradas  en  tan  poco  es- 
tudiado período,  cuanto  que  son  mayon;?^  y  más  trascendentales  los 
errores,  que  cunden  por  desgracia  enln  I^ks  doctos,  suponiéndose, 
ó  mejor  diciendo,  dándose  por  cosa  indubitada  que  los  cristianos 
acogidos  á  las  montañas  de  Asturias;  aquellos  héroes  que  sai\alj«in 
la  independencia  de  España,  fundando  sobre  más  anchas  y  durade- 
ras bases  una  nueva  monaniuia;  aquellos  prelados  y  sacerdotes  que 
arrojados  de  sus  sillas  y  de  sus  hogares,  buscaron  asOo  una  y  otra 
vez  en  los  valles  de  Gangas  y  en  las  gargantas  del  Infiesto,  llevan- 
do allí,  como  en  sagrado  dqKisilo,  los  tesoros  de  las  ciencias,  de 
las  letras  y  de  las  artes,  tales  como  habían  sido  definidas  y  enseña- 
das por  at  grande  bidcm»;  aquellos  reyes,  que  mientras  con  ánimo 
infatigable  defendían  y  ensanchaban  el  nuevo  imperio,  mostraban 
su  generosa  ¡lustradon,  ora  levantando  l)ellas  basílicas,  en  que  se 
reflejaba  poderosamente  el  arte  latino-bizantino  cultivado  en  la  ciu- 
dad de  los  Concilios,  ora  fabricando  l  iqin'simas  preseas  para  el  cul- 
to, donde  se  recogían  e  ínciustaban  con  plausible  celo  inestima- 
bles reliquias  del  arte  griego  y  romano,  ora  acaudalando  las  basíli- 
cas y  monasterios,  verdaderos  centnis  de  ciencia  y  de  cultura,  con 
numero^íis  liljros  de  literatura  profana  y  sagrada,  ó  ya  en  fin  exci- 
tando á  los  más  doctos  al  útil  cultivo  de  las  ktras,...  iiabian  jj^ido 
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m  total  barbarie,  pernuuiecieiido  laiigo  tiempo  $íd  artes  ni  litera- 
taira  *. 

Esta  aseveracioo,  desmentida  por  tantos  hechos  y  iDonumentos, 
enteramente  desconocidos  de  los  que  la  han  emitido  y  sustentado, 
estaban  exigiendo  saludable  correctivo.  I.a  tradición  de  las  ktras  y 
de  las  ñties  no  se  interrumpe  en  el  suelo  de  Asturias,  donde  logra 
salvarse,  con  la  indejiendencia  dd  pueblo  español,  la  civilización 
hispano-latina,  representada  en  Sevilla  y  Toledo  por  los  Leandros 
é  Isidoros,  los  Eugenios  é  Ildefonsos.  Demostración  irrecusable  de 
esta  verdad  hemos  prtisentado  ya  al  niumio  artístico  en  el  ensayo 
histórico-cñtico,  dado  á  luz  el  aito  último  con  el  titulo  de  £1  Arte 
laüno-Msaittlno  en  E$paSia  9  las  coronas  visigodas  de  Gwarraiuarz 
al^rigamos  ahora,  respecto  dd  mundo  lilararío,  la  esperansa  de  que 
suspenderán  al  menos  su  juicio  los  honÜMnes  doctos  ó  imparcíales, 
deteniéndose  á  considerar,  en  yista  de  los  estudios  que  en  el  pre- 
sente volúmen  ofrecemos»  lo  que  fuá  y  significó  en  sus  primeros 
dias  bajo  todos  conceptos,  la  obra  inmortal  de  la  reconquista,  y  lo 
que  significó  y  todavia  sí^^nifica  en  la  historia  de  k  civiliiacion  es- 
pañola. 

Y  cuando,  tras  estas  consideraciones  de  órden  tan  superior,  repa- 
rábamos en  !a  necesidad,  por  extremo  imperiosa,  de  seguir  paso  á 
paso  y  reconocer  en  su  vario  desenvolvimiento  el  genio  arlistico- 
literario  de  España,  para  <ptilatar  debidamente,  según  en  lugar  pro- 
pio observamos,  las  leyes  internas,  á  que  sujeta  su  existencia,  y  las 
vicisitudes  y  accidentes  que  atañen  á  la  realización  de  sus  creacio- 
nes,— no  podíamos  ya  abrigar  duda  alguna  eu  que  sólo  adoptando 
el  método  realmente  histórico,  era  hacedero  echar  durables  cimi^- 
tos  á  esta  parte  de  nuestra  Historia  erítíea,  enlazando  de  una  ma- 
nera indestructible  la  gran  manifestación  latina  con  la  manifestación 
que  tiene  por  instrumento  él  habla  de  Berceo  y  del  Rey  Sabio,  de 
Mena  y  de  Santíllana,  de  Lope  y  de  Cerrantes. 

ta  dificultad  de  llegar  feliamente  á  la  meta  indícsda,  pareda  ser 
mayor  á  medida  que  se  mostraba  á  nuestra  vista  más  erizada  de 
en'ores  y  contradicciones  la  única  senda  que  á  ella  conducía:  con 
el  anhelo  de  la  verdad  y  con  la  firme  conTÍocion  de  que  no  serian 
de  todo  punto  estériles  jnuestras  Tigilies,  hemos  atendido  á  dar 

i  Eni  iqiKí  Tomás  Blucklc,  Hitíoria  4c  la  avUiiacioH  de  Inglaterra t  to> 
raoli,  cap.  i.  Londres,  i861. 
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cima  á  estas  úrduas  tiu-cas,  piociaMUilí)  liespojanios  nuestras  in- 
vestigaciones (le  totlii  torinal  praliioccion  y  de  todo  (-spíritn  (h  escue- 
la. Á  los  hombres  doctos  que  buscan  la  verdad,  ajenos  de  toda  preo- 
cupación y  exentos  de  toda  idea  ó  teoría  por  ellos  írrclleuvamente 
halagada,  sometemos  pu»  gustosos  el  resultado  de  loe  tnbajoe 
comprendidoB  en  este  volúmen,  sin  duda  k»  más  Improbos  por  su 
naturaleza  de  cuantos  puede  ofrecer  una  historia  critica,  respecto 
de  cualquiera  de  las  literaturas  modernas.  Seguros  estamos  de  que, 
si  no  aplauden  y  siguen  en  toda  ocasión  nuestros  juicios  y  opinio- 
nes, sabrán  al  menos  mirar  indulgentes  nuestras  inadYertencias  d 
extravíos,  en  gracia  del  anhelo  y  de  la  buena  té,  con  que  hemos  so- 
licitado el  acierto. 
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CAPITÜLO  XI. 

ESCRITORES  p£  LA  INVASION  MAHOMETANA. 


JUAN  HISPALENSE.— aXILA.— ISIDORO  PACENSE,  etc. 

Primeros  estragos  de  la  coní|nisla.— Árnianse  los  judies  para  oprniiir  á  los 
españoles. — Esperanzas  deframladas  de  estos  sobre  la  permanencia  de  los 
árabes  en  España. — Su  establecí  ra  ieiito. — Carácter  de  la  invasión  uialiomc- 
Una.— Pueblos  que  Tienen  á  la  Penfnsii]«.~Aeiiill8do  de  la  conqnisla.» 
Capitatacionet.— Stt  fndole  y  nitoialesa  especial.— CrisUaiuw  reducidee  á 
flfndambre:  los  moiirabes. — Cristianos  independientr-s:  monarquía  astu- 
riana.—^  eonsUtucíon.^La  nobleza.— La  potestad  real :  don  Pelayo. — 
Rápidos  progresos  de  las  armas  cristianas.— Paralólo  ontre  los  mozáralx  s 
y  los  cristianos  independientes. — Rechazan  unos  y  otros  la  influencia  uius- 
iimica. — Califato  de  Córdoba. — Abd-er-Uaíiuiao.— Carácter  de  la  civiliza- 
ción musulmana.— Su  ineficacia  para  iDfimdir  su  espirita  4  la  de  otros 
po^blos.— Política  de  Abd-er-Rakiman.— tagenios  españoles  del  siglo  VIII. 
'-4aan  HispileDse.— €ixila.  —Isidoro  Pacense:  sos  obras.— Carácter  de  es* 
los  escritores. -Conturbación  de  la  Igle8Ía.^Elipando.»Etherío  y  Bea- 

to.r-Resúmen. 

t  * 


Siete  largos  siglos  habían  vitido  los  espaftoles  en  servidumbre, 
desde  la  última  guerra  de  Augusto,  sin  que  pudieran  dar  testi- 
Boob  de  aquel  indomable  esfuerzo,  que  obligó  k  la  República 
romana  á  decretar  su  exterminio,  para  lograr  la  dominación  de 
la  Península  Ibérica.  Mas  sí  á  costa  de  su  independencia  consi- 
guieron las  Espafias  el  fruto  de  la  civilización  del  antiguo  mundo, 
y  si  esta  misma  civilización,  modificada  y  dirigida  por  el  crístíanis- 
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IDO  á  on  fin  más  alio,  habia  templado  la  barbarie  de  los  viái- ci- 
des, qu  u|iIanlaron  4  Roma  en  la  dominación  de  Iberia,  rola 
ahora  iM)r  el  alfanje  mahometano  aíjuella  pesada  coyunda,  iban  'i 
renacer  por  nna  parle  los  anli^nios  inslinloá  guerreras  de  los  jiri- 
mitivos  pobladores,  despertando  j)or  otra  la  bravura  de  aquel  pue- 
blo, que  habia  levantado  el  inipcpio  de  su  espada  sobre  el  trono 
de  los  Césares. 

Costosa  era  sin  emVtaríro  aquella  nianei-a  de  renacimiento,  y 
triste  el  espectáculo  i]ue  presentaba  la  luonarqiiia,  temida  antes  do 
las  nnr iones.  Sola  y  odiada  en  medio  de  los  pueblos  qu»'  liahia  ti- 
ranizaíio  con  la  fuerza  y  envilecido  con  la  servidumbre,  faltábanle 
m  afjuel  instante  supremo  sus  naturales  ayudadores.  Kl  no  resis- 
tido valor  de  sus  guerreros,  la  generosa  magnanimidad  de  sus 
caudillos  y  de  sus  principes,  el  terror  prestigioso  de  su  nombre, 
que  l)astó  Á,  domar  en  otro  tiempo  dilatadas  i-egiones,  la  doctrina 
de  los  obispos  católicos,  la  adhesión  fraternal  de  ia  grey  his|Tano« 
latina,  la  inteligente  devoeion  de  los  hebreos,  la  sumisión  de  los 
^  esclavos  idólali^as,  todo  le  faltaba  para  afrontar  en  larga  y  reñida 
contienda  la  pigania  de  los  mahometanos;  y  abandonado  en  mi* 
taá  de  su  disipación  y  de  sus  orimenes,  cayó  aquel  soberbio  im- 
perio que  se  juagaba  eterno,  derribado  por  el  dedo  del  Altísimo» 
para  ejemplo  de  pueblos  que,  olvidadas  las  virtudes  nacidas  de  la 
religión  y  de  la  moral,  se  acuestan  en  los  placeres  de  los  vicios, 
despertando  en  las  angustias  de  la  muerte. 

ÓerramAndose  por  todas  las  provincias  de  España,  después  del 
triunfo  de  Jerez  [19  de  julio  711],  no  hallaban  las  escasas  huestes 
de  Tariq-benr-Zeyad  enviadas  por  Muza-ben-Nosayr  sólo  para 
tentar  nueva  fortuna*,  valladar  que  refrenara  su  pujanza:  enojado 

1  Scfrun  !o8  más  nutorizados  historiadores  árabes,  componíanle  las  falan- 
ges (le  Tariij  df  sieli:  mil  <.oml»ali*»ntf>^,  casi  toilos  africanos,  his  cunlrs  pasa- 
ron el  Estrecho  en  cuatro  navio»  do  mercaderes  que  habia  facilitado  el  con- 
de don  Julián,  desde  que  animado  del  espíritu  de  le  rebdion  y  la  vengansa^ 
excitó  i  Huzi  contra  su  patria,  colocando  au  noabre  en  él  catálogo  de  loa 
traidores. 

2  Esta  era  la  so^rimda  tentativa.  En  7f0  habia  enviado  el  mismo  Muza 
con  cuatrocientos  inrantcs  y  cien  caballos,  al  valeroso  Tai  if-Elni-Zarcí,  fjtiie- 
n«s  habiendo  dado  de  rebato  hubrc  Algecíras,  saquearon  sus  contornos,  voU 


Üiyiiizeü  by  Google 


MnTE  I,  CAP.  XI.  tSCniTÜJlES  PE  LA  LNVASION  51AHUMBTA.NA.  5 

el  watid  de  Africa  contra  su  lugarteniente,  que  se  habla  excedido 
desús  mandatos  tras  el  éxito  de  aquella  batalla,  y  envidioso  de 
sus  victorias,  pasaba  también  á  la  Iberia  para  tomar  parte  en  aque- 
lla inesperada  conquista  {junio  de  712]:  Córdoba,  Écija,  Si  villa  y 
Elvira  6n  la  Bélica;  Paz-Augusta  y  Mérída  en  la  Lusitania;  Toledo, 
Oaadalogara  y  Mnrcia  en  la  Cartaginense;  Braga,  A5torga  y  Lago 
en  la  Gallega;  Zaragoza,  Huesca  y  Barcelona  en  la  Tarraconense, 
eoantas  ciudades  y  fortalexas  osaron  resistir  dentro  de  la  P^in* 
sula  el  Impetu  de  los  vencedores,  víctimas  de  la  crueldad  de  Ta- 
ríq  ó  de  la  codicia  de  Muza,  caían  bego  el  yugo  del  Islam,  redu- 
cidas &  misero  cautiverio.  En  vano  Teodomiro,  &  quien  apellida- 
ron sus  coetáneos  amador  de  las  letras  y  orador  admirable,  y  cuya 
lanza  se  había  blandido  la  primera  contra  los  sectarios  de  Mabo- 
ma,  buscando  asilo  en  las  oomarcas,  que  gobernaba  en  nom- 
bre de  Rodrigo,  procuraba  -defónder  la  independenoia  del  suelo 
espiftol,  recordando  el  valor  heróioo  de  sus  antepasados:  ven- 
cido por  Abda-l*^¡i  en  las  llanuras  de  Loroa,  encerrábase  al  fin 
en  Oríbuela,  y  agotadas  sus  fuenas  en  la  defensa,  sujetábase  á  la 
soberanía  de  los  Califas  de  Damasco,  quedando  asf  derribado  en 
las  Españas  el  último  baluarte  visigodo  ^. 

viéndose  rápidamente  al  África.  Generalmente  conFundcn  nuestros  historiado- 
res estas  exppdicionos,  haciendo  uno  de  ambas  cautlillos.  El  arzoliispo  don 
Rodrigo  determinó  sin  embargo  perfectamente  una  y  otra  cmprf^sa:  liabbndo 
de  ia  primera  expedición,  despues  .de  indicar  que  el  Califa  Al-waliJ  (Abulit 
AmirMnomenino  Arabuo^)  previno  ¿  Muznqoe  enviase  á  España  muy  poca 
gente,  para  probar  las  promesas  del  conde  don  Julián, decía:  «Mnxa  autem  mi- 
sltcum  comité  (ulinno  quemdam  TariT  nomine,  et  cofnomine  Alwnzarcha, 
cum  C  militibus  el  CCCC  pcditibus  africanis;  et  hí  ín  quator  navibus  trnn- 
sicrunt,  aono  arabum  XC  primo,  yEra  DCCL  in  mense  qui  dicitur  Ranirulan. 
Et  iste  fuit  primas  adventus  arnbum  citra  maro,»  ole.  (I.ib,  Wf,  cnp.  XVIII). 
Tratando  luego  expresamente  De  secundo  introitu  arabum  in  ¡Hspaiúam,  <  scri' 
bia:  «Post  haec  Moxa  voeafus  AbuUt  a  Miramontenino,  i  vil  in  Friquiam,  re*  * 
lieto4n  pairíae  princtpatu  Tarie  Abentiel,qui  emt  sirabo,  eai  iniunxit,  ut  lu- 
lianocomiti  auxilio  largiretnr* et  amiciciam  conservarct.»  etc.  (Id.  id.,  capí- 
Inlo  XfXV  Prosigue  la  narración  de  la  xegnnda  entrada  de  los  árabes  del  modo 
generalmenle  rocilñdo,  no  sin  admirar  l.i  inesiierada  fortuna  ríe  Tariq-b<^n-^>'- 
yad,  quien  traía  encargo  de  hacer  solamente  lo  que  cu  árabe  se  Huma  una  ¡¿a- 
Sita  ó  razzia  'i  j  js-,  y-- 

1    £1  convenio  entre  Tuoduuiiro  y  Abda-l-ázi»  celebrado  en  Oriiiucla  [.\u- 
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Tres  años  no  ciimpliilus  bastaron  d  cunsumar  la  obra  comen- 
zada ea  las  sangrientas  jornadas  de  lluadalcte  [Guad-al-Lecca]: 
lvsj>aria,  que  al  decir  do  los  mismos  árabes  aventajaba  la  bondad 
de  la  Siria  en  cielo  y  tieiTa,  la  blandura  del  Yémen  en  la  benig- 
nidad de  su  clima,  la  dulzura  de  la  lodia  en  sus  aromas  y  sus  flo- 
res, la  abundancia  del  Ilegiad  en  sus  frutos  y  la  riqueza  del  Ca- 
tay en  sus  preciosas  minas  ^,  cruzada  sin  cesar  por  las  terribles 
falanges  mahometanas,  veía  saqueadas  ó  incendiadas  sus  mis  no* 
bles  ciudades,  despojados  sus  templos,  vilipendiadas  sus  vírgenes, 
en  infamantes  suplicios  sus  ancianos,  y  en  triste  esclavitud  sus 
más  valientes  hijos Las  ríqueias  en  tantos  siglos  amontonadas 

rióla]  comprcndia  también  Iri"?  ciudades  de  Valencia,  Alicante,  Muía,  Bocsara. 
Ota  y  Lorca,  siendo  notable  la  templanza  de  las  capitulaciones,  efecto  del  va- 
lor 7  la  pericia  de  Teodomiro  (Coad^,  Damin.  ie  f«t  énbe»,  pág.  50  dol  to- 
mo I).  pueden  vene  en  Guiri  (tomo  II,  páf .  406),  donde  m  in$erU  él  texto, 
.  7  m  extracto  en  la  CMiIm  dd  Moro  Rdd»  {Mm,  de  te  Real  Aeei.  d$  te  BItf ., 
tomo  Vf  11,  pág.  79).  EslaiQHilmi  de  soberanía  duró  sólo  hasta  la  venida  á 
Espaila  de  Altd-cr-Rahman  I,  que  procuró  do'-tmlr  cuantos  obstáculos  seopo- 
iiiau  á  la  unidad  de  su  nuevo  imprri.v  El  Paccn'^e,  á  quien  en  el  icx\o  aludi- 
mos, elogia  en  efecto  sobremanera  el  talón  lo  é  instrucción  de  Teodomiro,  di- 
tiendo:  afuit  ením  seripturarnm  amator,  eloquentia  mirillcus,  in  pradiia  ex- 
peditue,»  etc.  (Núm.  XXXVIIO. 

1  Yóasc  d  ei^.  XX  del  lítf.  lü  del  arzobispo  don  Rodrigo,  que  tuvo  pre- 
sentes los  historiadores  mahometanos,  y  ol  YIII  de  la  Dominación  de  hs  ára- 
be» por  Conde,  do  quien  han  tomado  esta  pintura  la  mayor  parto  de  los  histo- 
riadores del  presente  siglo,  si  bieo  cargándole  al  propio  tioopo  de  acusacio- 
nes y  dicterios. 

2  Hé  aquí  lai  dolorosai  cláusulas  en  que  Isidoro  Paeense,  condenada  lara* 
pdTcodicia  de  loe  prlmeroa  eonqnistadores,  no»  refiere  eómo  d  ineadable  Mu- 
xa«  elegidos  los  mis  nobles  ancianos  de  España  que  habian  escapado  al  hierro 

musulmán,  partió  rn  Itasca  dnl  CaliPa  Al-\val¡d.  llevando  CüiisÍ!,'-o  inincnsns 
tcsoroís:  «^luza  e.\pl<His  quiudccim  tuonsilms  [Sct.  de  713]  a  Principis  iussu 
*  [Ue  Al-vkalidj  praemonitus,  Abdallazis  filium  linquens  io  locum  suum,  lectU 
Hispaniae  Seoioribus,  qui  evaserant  gladium,  cum  auro,  argentovc.  trapezita- 
rum  studio  eomprobalos,  vd  insigniorum  omamenloniin,  etc...  UUt  Re(^s  re» 
patriando  sese  praesentans,»  ete.(C)kfWi.,  EraDCCU).  Uno  de  los  historiado- 
res árabes  más  digno  de  respeto,  cuyo  testimonio  tenemos  abajo  presente,  ob- 
serva, al  tocar  este  punto,  que  Mura  (dlovaba  consigno  cien  mil  prisioneros 
Dentro  hombres,  mujeres  y  niños  con  cuatrocientos  varones  de  la  sangre  real 
»dc  ios  g^odos.» 


Digitized  by  Google 


PARTE  I,  CAP.  XI.  ESCRITORES  DB'LA  IHVASIOlf  MABOMETANA.  7 

pgr  reyes,  prelados  y  magnates  visigodos,  barlabau  apenas  la  sed 
de  oro  de  los  conquistadores  y  aun  la^  ciudades  y  los  monu- 
mentos que  las  encerraban,  derivaciun  suntuosa  de  la  grandeza 
romana,  daban  pábulo  á  su  furor  y  á  su  codicia  ^.  No  parecía 

1  Sin  tesfimoniL),  no  «ogpecboso,  de  los  historiadores  árabes,  no«  seria 
hoy  de  todo  punto  imposible  «l  formar  idea  de  la  riqueza  allegada  por  los  vi- 
sigodos en  alcázares  {auia$  regias),  palacios  episcopales  {atrios)  y  basílicas. 
Ebn  Alwtfdi,  en  la  IVrte  dá  In  iMnwillM,  Bft7an>Almogbreb,  Abdélinélie> 
Bbn-HaUb,  AUaitx-Ebo-Sadt  Ebn-HaTao,  Al-maoeari»  Aben^Adluui  y  otros» 
en  sus  historfM»  nos  han  trasroilido  en  efecto  Im  más  intsmnolsB  noticiss  res- 
pecto de  los  tesoros  de  Toledo,  corte  de  1  )S  reyes  visigodos,  cuyos  maravillo- 
sos palacios-  rlí^scriben  llenos  de  admiración  y  de  entusiasmo.  Por  ellas  se  con- 
firma ánipliameate  cuanto  el  grande  Isidoro  nos  enseña  sobre  el  fausto  y  la  opu- 
leneia  de  la  corte  visigoda  en  su  ¿Itrv  de  Im  Xtfusl^iss:  las  preseas  y  vasos 
de  oro  y  plata  llenaban  un  iqweento  del  suntuoso  idcáxar;  eiento  s^nta  eoro- 
nas  y  diadsmas  de  oro*  ezomadas  de  piedras  preeiosasp  ttaUaba  Tarlq  en  el 
referido  palacio;  y  en  medio  de  tanta  tiqiMtt  brillaba  un  Psalterío  de  DatM^ 
escrito  on  l  írninn'í  de  oro  [bracteae)  con  caracteres  yananies  (griicns)  y  agua 
de  rubí  tlisiirllij,  fallando  palabras  para  describir  la  prodigiosa  Mesa  de  Sa~ 
Utmon,  cu.ijaua  de  perlas  y  esmeraldas,  incrustada  de  gruesos  rubíes,  zañios 
y  topacios,  y  ornada  de  tres  conmas  6  eoUaresde  oro,  guameeidosds  aljóbr. 
Rl  fué  menor  la  macnifleenela  de  las  bosflieas,  donde  reyee,  preladoe  y  mag- 
nates,  ofrendaban  de  continuo  coronas,  baíleos*  columbaa*  cruces,  atriles  y 
todo  género  de  vasos  para  el  culto,  labrados  de  oro  y  enriquecidos  de  piedras 
preciosas;  todo  lo  cual  han  comprobado,  con  grande  y  verdadero  interés  para 
la  historia,  los  descubrimientos  hechos  en  1858  y  1859  en  las  Huertas  de 
Cuarrasar  (partido  Uc  Guadamur,  provincia  de  Toledo),  que  mucho  tiempo 
después  de  terminados  estos  estudios  hemos  procurado  ilmtrar  en  el  libio 
publicado  por  la  Resl  Aeadenüft  de  San  Femando,  bsjo  el  título  de  BímU 
latmo-bizantino  en  España  y  la*  coronas  visigodas  de  Guarrazar  (1861).  Dladoe 
allí  á  luz  los  loxlos  orii-'in.'iles,  tomados  de  los  historiadores  árabes,  juzgramos 
innecesario  el  rcproduc  i 'os  en  este  sitio  De  lodo  resulta  que  sorprendidos 
los  mahometanos  por  tantas  riquezas,  dieron  rienda  suelta  á  su  codicia,  lle- 
gando hasta  treinta  d  número  de  carros  de  oro,  plata  y  todo  linaje  de  pedre- 
lia,  oomombCeSt  lafltos,  perlas  y  esmeraldas,  qoe  preeentó  Mmarben-lfosayr 
al  Califa  Al-walld,  lo  enid  no  le  libertó  de  las  sospedias  que  le  seBalaban 
como  ocultador  de  grandes  tesoros. 

2  Pintando  el  arzobispo  don  Rodrigo  el  doloroso  cuadro  de  la  invasión 
mahometana,  escribia;  aSanctuaria  destruunlur,  ccclesiae  diruuntur;  ct  quae 
laudabant  in  cymbalis,  provocanl  in  Ulasphcmüs;  Ugnum  salulis  a  sancUs 
eUciltir.  Nonest,  quiaspieial.  utsalvetor:  solenuiiapenUuscessavenmt,etee* 
deiíae  orgaaa^in  Uaqihemiaiii  tianskrant.  Non  est  qui  íubikt  in  eccksUs,  et 
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sino  qoe  enviados  por  la  Providencia  para  castigar  las  torpezas  d« 
aquella  sociedad,  env^eoida  por  los  orimenes  y  los  tÍoíoSi  dnplt- 
caban  á  sabiendas  la  dureza,  haciendo  más  sensible  el  osstigo  de 
los  qne,  sin  virtud  bastante  para  defender  los  profanados  boga- 
res, traían  &  la  memoria,  en  medio  de  su  envilecimiento,  la  li- 
bertad y  poderío  de  sus  mayores. 

T  para  cobno  de  humillación  y  de  ignominia,  no  apurada  aun 
la  amaigora  del  vencimiento,  contemplábanlos  españoles  levanta- 
do sobre  sos  cabezas  el  azote  de  una  raza,  perseguida  antes  y  pros- 
crita, la  cual  pagaba  en  un  solo  momento  las  ofensas  de  muchos 
siglos.  Faltos  sin  duda  de  presidios  para  las  ciudades  vencidas  y  las 
que  temerosas  de  mayor  estrago  les  abrieron  sus  puertas,  armaban 
h¡s  árabes  &  los  desoendi^ites  de  Judfth,  oonfi&ndoles  la  custodia 
de  las  mismas  ciudades,  mientras  volaban  &  nuevas  conquistas;  y 
aquellos  hombres  que  fueron  los  primeros  &  despertar  la  codicia  de 
los  mahometanos,  bríndándoles  con  las  riquezas  deEspaíia,  no  ol- 
vidados de  las  persecuciones  de  Sisebuto  y  de  Egica,  ofreciéronse 
fácilmente  á  ser  mstnimenlo  de  opresión,  sin  reparar  en  que 
grabada  profundamente  esta  injuria  en  la  memoria  de  los  cristia- 
nos, dehia  ser  terrible  la  expiación,  trasmitida  de  edad  en  edad 
la  obligacioQ  de  la  venganza  ' . 

MdMtimftt  eonfetib  Maehoineti.  Defoedat  alnitio  omameaU,  el  vaM  nnete  eoiip 
lamiaut  alieni:  reti^onain  devonal  iBimicl  et  omnii  faábítatio  desoUtar,  cum 

oeciditur  habttator.  Civitatcs  ig^nominiis  consurnuntur  et  quaequc  viridia  snC' 
cidunlur.  Adco  cnim  peslís  invaluit,  quod  in  tota  Hispania  non  remansit  ci- 
vila»  cathedralis,  quae  non  fiioril  aut  incfiisa  aut  dirula»  (Lib.  III,  cap.  XXI) 
Adelante  veremos  cómo  aun  en  los  dias  en  que  los  maliomelnnos  aspiran  ú 
emaltr  la  grandesa  da  loa  mommeiitot  etpaiíotea»  loa  destruyen  para  apli- 
carloa  á  la  conatraocion  de  ras  meiquilaa,  ateáaara  y  fortateeaa. 

{  Vi'ase  lo  que  sobre  la  conducta  olMervnda  por  los  judíos,  dice  el  moro 
Rásis  (11.*  Parto  de  su  Crónica^  Mem.  de  ¡a  Real  Acad.  de  la  Itist.,  tomo  Yl, 
pá'^  fi?  y  sig^uienles).  El  arzobispo  don  Hmlrigo.  .tratando  de  la  perdida  de 
Córdoba,  escribía:  «ludaeos  autcm,  qui  inibi  raorabantur,  cum  suís  arabi- 
bus,  ad  populationem  el  cuslodiam  Cordubae  dimiaenint  (lib.  111,  capítu- 
lo XXn).  Y  al  hablar  de  U  toma  de  Málaga,  Murcia  y  Gnuiada,  añade  ao- 
bre  SeriUa:  «Ipae  attlem,  eaptam  Riapaltm  de  iiidaeia  et  arabibna  pepdavU, 
et  índe  ivtt  Belam  et  non  dispendio  simíli  occupavit»  (Id .,  cap.  XXIII).  Men- 
cionando por  último  la  mnqnista  de  Toledo,  observaba;  «Taric  autcm  ex  ara" 
bibus,  qoos  tecum  diucrat,  ct  iudaeis  qaqs  Toleü  invcncrat,  munivit  Tole- 
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Greyenm  sin  embai^  k»  españoles,  al  caer  sobre  las  desam- 
pandas  provinoias  las  huestes  de  Taríq  y  de  Muza,  que  pasando, 
cual  vdo¿  torrente,  a<iael  enjambre  de  tribus  ferooes,  que  todo  lo 
asolaba  y  desbuia,  y  saciada  ya  la  avaricia  de  los  caudillos  que  les 
arrebataba  sus  tesoros,  tornarlause  al  África  los  vencedores,  pa- 
gados de  la^inaudita  presa  hecha  en  las  Bspañas.  Alentaba  esta  es- 
peranza la'misma  salta  y  crueldad  de  los  oon<][ü¡stadores,  no  coqh 
prendiéndose  que  empelaran  por  esquilmar  y  destruir  el  suelo  don- 
de intentaban  asentar  su  poderío,  los  que  no  se  habían  mostrado 
avaros  en  las  capitulaciones  otorgadas  &  los  vencidos:  confirmaba 
aquella  sospecha  el  corto  número  de  los  combatioites  tibaldos  del 
Africa,  y  contríbuia  por  último  t  darle  color  la  misma  necesidad 
en  que  los  capitanes  mahometanos  se  habían  visto,  de  poner  en 
manos  de  los  hebreos  la  guarda  de  las  fortalezas,  atentos  sólo  & 
evitar  el  alzamiento  de  los  pueblos,  que  dejaban  á  las  espaldas  cu 
sus  triunfantes  expediciones.  Mas  cuando  aplacado  el  primer  des- 
órden  de  la  conquista,  vieron  pasar  ái  las  íroslas  de  la  Bélica  nue- 
vos ejércitos,  y  supieron  los  castigos  iinpadstos  por  los  Califas  á 
Muza  y  Abda-l-í\ziz,  acusado  el  primero  pur  su  lapacidad  y  perse- 
guido el  secundo  por  atiibuírsele  el  proyecto  de  coronarse  rey  de 
España;  cuando  tras  estos  amires  contemplaron  en  c!  p^obieruo  á 
ios  walies  Ayyub-ben-Habib,  AI-Horr-ben-AM-er-Iialmian  y  As- 
samli-ben-Máleq,  los  cuales  piocui-aban  no  solamente  afianzar  la 
con(íii¡sta,  dando  forma  á  la  adminisli-acion  pública,  sino  llevar 
también  al  oti'o  lado  de  los  Pirineos  las  armas  musulmanas;  cuan- 
do recibieron,  por  üiüaio,  la  nueva  de  que  los  Califas  coníimia- 
ban  los  Rsi^ntos  y  capitulaciones,  concedidos  por  sus  generales  á 
las  ciudades  dn  la  Península,  perdida  ya  la  última  esperanza  de 
salvación,  compi  eii  li»  ron  tuda  la  magnitud  del  infortunio  que  sobre 
ellos  pmba,  condenados  á  tan  largo  como  enojoso  cautiverio  ' . 

tuoit)  (Id.,  cnp.  XXIV).  R.  Dozy,  cuya  Historia  de  lo»  Mutulmane»  de  Espuua 
llega  á  nosotros  al  imprunir  estos  capítulos,  admite  sin  contradicción  estos 
ImcIim  j  1m  atrlliuy«  1a  InflaHieia  dobida  (lomo  11,  cap .  II).  Respecto  del  re. 
m  iultado  qM  produce  en  loe  eepafiolcs  d  ioditcrato  comporlamienlo  de  loe 
hébreoe,  puede  coneoltane  eueato  obeervamoe  en  d  EwHifi  ¡  de  nuestro»  £f - 
ludios  hhióricos,  ptHticói  y  lUerario»  m^Im /imKm  úe  España» 
i   Conveniente  juxgamos  advertir,  y  ya  ^ueda  indicado,  qne  ni  <A  mismo 
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Ed  efeoto:  los  deaoeiutieDles  del  lálso  profeta,  qae  babiaa  suje* 
lado  al  farro  de  sos  ▼iotonas  la  mitad  dél  mmidOy  teniao  resuelto 
etmqaeoer  sus  dominios  cod  las  celebradas  Uerras  de  AsMhu  S 

Miitft-bai-IfoNjr,  ni  «1  conde  doa  JToltea,  wi  Im  li)jM  de  WiUneoepeéheroii 
•iqnicni  qoe  pwUaee  ler  ttdl  Ueooqaiate  del  imperio  di  Ateolli».  loemigiie- 
lae  vieifodoe  i¿lo  pensaron  en  vendarte  de  doo  RodrigOt  d  quieo  veian  como 
moipedor:  Muza,  lleno  de  desconfianza  y  ajeno  del  ftcoyecto  que  por  lo  co- 
mún te  le  atribuye,  toraía  provocar  el  enojo  dr  rr>y<^íí  Imi  jwlorosos,  llmitán- 
do«e  una  y  otra  vez  ú  simples  expedicione».  De  los  fiijos  de  Wiliin  dice  el  ar- 
zobispo don  Rodrt(;o,  narrado  su  proyecto  de  traición,  el  cual  no  pasaba  de 
apodenurse  del  reioo,  muerto  d  h^o  de  Underedo:  «IVob  enim  eredebenl  quod 
ponent,  vd  vdleDi  anbee  patriam  relinen»  (Lib.  in,,  cap.  XIX).  Importa 
pues  iioler*  para  comprender  eómo  ee  podble  tan  Inwoe&nll  eatialrofe,  qne 
hundido  en  la  corrupción,  que  en  el  anterior  volnmctt  bosquejamos,  y  per- 
dido el  anüg-uo  esfuerzo  de  sus  fundadores,  no  podía  ya  el  imperio  vibigodo 
con  su  propio  peso,  y  vino  á  tierra  al  pinn^r  (^mpujc  de  sus  enemitros.  Lo  in- 
esperado de  la  invasión  y  la  rapidez  de  la  conquista  la  pr^entaban  como  efí- 
mera y  pasajera;  y  sólo  al  excitar  la  codicia  de  los  CaUfas  orientales  con  sus 
inauditee  riquezas,  pudo  temer  Eipafta  la  pérdida  de  cu  libertad  y  la  eervi- 
dumbre  de  rae  hyoe. 

1  Común  opinión  ha  lido,  aun  entre  tos  más  docloi.  traer  ^1  nombre  de 
Andalucía  de  los  Váadalo$f  formando  la  palabra  Vandalotia  y  de  esta  aquella. 
•  Así  lo  creyeron  el  arzobispo  don  Rodrigo  {Ifíst.  Wand.,  cap.  XXfí),  Rodri- 
go Sánchez  de  Arévalu  {ííist.  Hisp.,  I.*  parte,  cap  Vil),  Anluiii  i  da  Nebrija 
(/n  praef.  Decad.),  Ambrosio  de  Morales  {Crémca  gen.,  lib.  XI,  cap.  XIII), 
Mariana  generáis  lib.  I,  cap.  IV),  y  con  éDoe  loe  extiaqjeras  YelAmgo 
Leiio,  Groeio,  y  otros  no  menee  oelebredos  por  en  erudición  en  la  república 
de  lae  ¡Mmej  y  así  lo  indica  también  en  nuestros  diee  d  ya  citado  R.  Doey, 
eetableeiendo  sin  crobirgo  como  cierto  que  neeido  aquel  nombre  entre  los  mu* 
sulmanes,  debe  buscarse  en  sus  historiadores  la  mzon  de  su  existencia.  Ha- 
biendo pasado  al  África  los  vándalos  por  la  antigua  Traducía,  «^f^run  expresa 
Gregorio  Turoncnse,  tomó  aquella  península  el  nombre  de  Anáaiu$,  que  con- 
servado hasta  el  desembarco  de  Tarif,  dio  motivo  á  que  se  aplicase  este  nom» 
bre  i  toda  España.  Dozy  acota  con  El-Bazí,  Bayan  Almoghreb,  y  él  autor  del 
Jiftor  Múthmtuh  todoe  escritores  árabes  (AeelereAet  ear  FkkMra  paUtípta  ^ 
Utttrmre  d^Eipagne,  segunda  cd.,  pé^.  310  y  31  i).  Muy  respetable  nos  pa- 
rece la  opinión  de  este  orientalista;  mas  teniendo  en  cuenta  que  todos  los  es- 
critores coetáneos  á  la  invasión  y  á  la  permanencia  de  los  vándalos  on  las  re- 
gioiK's  lili  ridionales  de  España,  dan  a  estas  conslautfmente  el  nonil)re  i\c  Béli- 
ca^ y  no  liallándose  ni  en  lo^>  concilios  ni  en  las  Icyc^  du  los  visigodos  mención 

a]|:utta  de  aquella  peregrina  denomlnadon,  que  tampoco  ee  enewmtra  en  el 
Pecenic,  testigo  de  vista  de  la  invasión  muslímica,  no  parecerá  caprichosa  la 
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consideradas  por  ellos  como  las  paertas  de  Europa;  y  no  olví-* 
dando  el  precepto  del  Koram,  qae  ordenaba  la  guerra  santa, 
creían  llegado  el  momento  de  someter  ¿  su  Imperio  la  otra  mitad 
del  Universo. — «Haced  guerra  (decia  Mahoma)  ¿  cuántos  no  crean 
ven  Dios,  ni  en  el  dltioio  dia;  á  cuantos  no  consideren  como  vo' 
«dado  lo  que  Dios  y  su  apóstol  les  ha  prohibido,  y  4  cuantos  no 
nprofosen  la  verdadera  religión  entre  los  hombres  de  las  Bscrítit- 
»ni8.  Hacedles  guerra  hasta  que  paguen  el  tributo  con  sus  pro- 
ttpias  manos  y  sean  enteramente  sometidos  Impulsados  por 
esteanandamiento,  en  que  se  condenaba  iguahnente  ft  los  idóla- 
tras, &  ios  judies  y  &  los  cristianos,  habían  pues  sqjuzgado  los 
Califás  todos  los  puebbs,  adonde  enviaron  sus  banderas,  exten- 
diendo el  dominio  de  su  religión  con  el  dominio  de  su  espada»  ^ 

Has  la  misma  rápidos  de  las  conquistas,  que  en  menos  de  un 
siglo  habían  aoometido  y  consumado,  llegaba  &  desnaturalizar 
aqttelh  temible  propaganda:  faltando  brazos  .para  realizar  tan 
grandes  empresas  y  tiempo  para  que  los  pueblos  dominados  acep- 
taran la  religión  de  Mahoma,  viéronse  los  mismos  Califas  forza- 
dos h  componer  sus  ejércitos  de  hombres  de  todas  creencias,  tem- 
plado ya  d  primer  vértigo  del  fiinatismo,  y  un  tanto  sobrepuesta 
la  dominaoíon  política  á  la  dominación  religiosa.  Esto,  que  baltía 
sucedido  en  el  Asia  crístlamk,  donde  halló  el  Islam  mayor  resis- 


duda  que  sobre  el  particular  abrigamos,  resistiéndose  á  nuestra  razón  «I  ^uc 
•dio  «e  comerrara  para  eoiudmicnto  de  loa  árabet  ú  indicado  nombre  y  eon 
él  la  taradieion'  de  loa  vándalos,  olvidados  más  hacia  de  troselentos  años.  Más 
naturaLse  ofirece  (y  este  dietámen  signen  notables  arabistas)  qne  el  nombre  de 

MfJMfso  lomara  de  la  vos  arábiga  MtiálM  6  Aniáhu,  ^jJ^Í,  con 

qne  ee  diee  deeignaion  loa  mahometanos  las  tieiras  occidentales  del  continente 

europeo,  cuya  parte  postrema  era  España,  que  recibió  en  su  totalidad  el  indi- 
cado nombre.  (Véase  el  Xerif-al-Edrisí,  apellidado  cl  Nubicnse,  Detcripcion  de 
Expaña,  cltmas  IV  y  V,  I.*  Parte,  y  las  Historias  de  A¡-Anddlu$  ^or  Ahcn- 
Adiiari,  Descripción  de  Al-Andálus  y  sus  untigíiodades,  ad  init.).  Reducido  cl 
dominio  aarraeeno  ít,  la  Bática,  hubo  de  fijarse  por  úUtmo  en  ella  esta  deno- 
mioacloo,  vulgar  ya  en  tiempo  del  ancoUspo  don  Rodrigo.  Á  esta  opinión  se 
inclinaron  don  Nicolás  Antonio  en  éí  ngloXVlI,y  el  Maestro  Florcz  y  cl  eru- 
dito Casiri  en  el  pasado  (Egpaña  SSfrmla,  lomo  IX*  Irat.  XXVIU,  cap.  IV; 
mi.  Vetus-,  Bibl.  Aralñco'Hitp.). 
1    Sura  IX,  vcrs.  29. 
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teacia  que  los  al&iiges  agarenos,  se  r^roducia  ooo  grandes  cre- 
ces .en  el  Africa,  tierra  fecundada  con  la  sangre  de  los  márti- 
res de  Cristo  y  alumbrada  por  la  doctrina  de  los  Tertulianos  y 
Agustinos.  Cuando  avasallado  el  Egipto,  cayeron  las  huestes 
mahometanas  sobre  aquel  extendido  oontinente,  para  arrebatar  al 
Imperio  bizantino  una  de  las  m&s  preciadas  joyas  de  su  inseguiu 
diadema,  y  á  la  monarquía  visigoda  una  de  sus  más  fértiles  pro*- 
▼incias  S  DO  solamente  era  profesado  el  cristianismo  en  las  popu* 
tosas  ciudades  dominadas  por  los  griegos  y  los  godos,  sino  que 
penetrando  más  allá  del  Atlas,  luchaba  contra  la  idolatría  y  ol  ju- 
(iaisino,  desvaneciendo  al  par  las  supersticiones  de  los  adoradores 
del  fuego  y  de  los  astros.  Los  amires  del  África,  que  recorrieron 
victoriosos  desde  las  fronteras  de  Egipto  al  Estrci:ho  de  Hércules 
y  desde  las  playas  del  ^lediterráneo  á  las  regiones  etiópicas,  si 
libraron  no  siu  diücullad  echar  sobre  la  cerviz  de  tantos  pueblos 
el  yugo  de  los  Califas,  no  pudieron  imponerles  en  un  solo  dia  la 
mentida  fó  de  Mahoma,  como  que  siendo  imposible  desarraicrar  la«; 
cref^ncias  por  tantos  siglos  abrigadas,  se  hubieran  estrellado  to- 
dos sus  esfuei*zos  en  aquella  temeraria  empresa»  aventurando  sin 
duda  d  fruto  de  sus  victoi'ias  *. 

A.SÍ,  aunque  eran  emprendidas  todas  las  guerras  en  nombre 
del  principio  religioso,  consignado  en  el  Koram;  aunque  los  que 
se  tenían  por  verdaderos  creyentes  ciamaiun  con  el  entusiasmo  de 

f  SeñaUado  d  anobiipo  don  Rodrigo  la  extensión  de  ladeetniida  monar- 
quía de  Reearedo,  eeeribia  rQtpeelo  de  las  poiesioipes  visigodas  dd  lado  allá 
del  Estrecho:  «£t  in  Africa  et  una  pioTinda  deeem  civltatum,  quaeTingitanla 

diccbatur,  ad  golhorutn  domlaiiun  perlinebat»  (Lib.  Ul,  cap.  XX),  Esta  pro- 
vincia se  cxlendÍA  de  mnr  á  mar  y  era  la  antigua  donación  hpcha  por  el  cni- 
p<;rador  Othon,  como  en  su  lugar  manifeslamos  con  Tácito  (tomo  J,  cap.  I, 
página  27). 

t  No  del)e  olvidarse  que  la  posesión  de  Álriea  tattó  i  loe  seetarJos  do 
Mdionft  eineo  expediciones,  habiéndose  menester  el  espacio  de  sesenta  y 
siete  ados  para  domeñar  las  tríbos  que  tenian  su  asienlo  en  las  vertientes  del 

Atlas.  Muza,  último  de  los  amires  que  dieron  cima  á  esta  conquista,  después 

de  haber  ompleado  ol  terror,  logró  atraerlos  á  sn  dominio,  halagando  s\in  an- 
tiguas supersticioups  do  raza  y  aun  afectando  s'!^  í^o';<nmt)rrs  (Véase  Knhrr- 
este  punto  el  cap.  li  del  tomo  li  de  la  tíittma  de  España  de  Mr.  Rossecuw 
de  Saint-Hilaiie). 

o 
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los  primól  os  <iias  del  islamismo  [elcombaíel  \el  combate \  \elpa- 
r<iisu\  \el  paraíso],  ni  se  ejecutaban  ya  los  grandes  proyectos 
militares  de  los  Califas  con  la  intolerancia  religiosa  de  los  que  re- 
cibieron lie  Malioma  el  lep^ado  de  extender  su  falsa  predicación 
por  inwiio  del  hierro,  ni  hubiera  sido  tampoco  realizable,  sin  tro- 
car el  cursu  natural  de  las  cosas,  que  ejércitos  compuestos  en  su 
mayor  parte  de  hombres  que  abrigaban  creencias  religiosas  con- 
trarias al  mismo  Koram,  aparecieran  cual  fácil  y  adecuado  ins- 
tnuneato  del  fanatismo  masoiinaD,  carácter  distintivo  de  la  prn 
mitiva  propaganda. 

Esta  inevitable  declinación  del  fanatismo,  que  parecía  preludiar 
en  cierto  modo  la  ulterior  separación  del  elemento  político  y  del 
elemeolo  religioso,  habia  pues  dado  un  carácter  humano  &  las 
conquistas  de  los  árabes,  quienes  fijando  la  vista  e|i  las  riqueias 
materiales  de  las  naciones»  pensaron  más  bien  en  su  despojo  que 
en  redimirlas  del  error  en  que  las  suponían.  Tal  habia  acontecido 
en  África»  y  no  otra  cosa  sucede  reqiecto  de  las  £spa&as:  cuando 
Ui  venganza  Ó  la  perfidia  abrieron  á  las  armas  mahometanas  el 
Estrepbo  de  Qércoles,  no  solamente  era  muy  reducido  el  número 
de  los  árabes  que  pasaron  á  las  costas  de  la  Bétioa sino  que 
el  grueso  de  los  ^ércitos  de  Taríq  y  de  Musa  distaba  mucho  de 
profesar  el  culto  de  Mahoma.  Allegados  de  multitud  de  gentes, 
contábanse  al  propio  tiempo  en  sus  filas  las  reliquias  de  k»  wán- 
dalos  y  los  bizantinos»  los  presidias  de  las  ciudades  visigodas  del 
litoral  tingítano,  los  idólatras  berberiscos  de  las  vertientes  del 
Atlas  y  los  gentiles  que  babian  sobrevivido  á  bs  sacudimientos 
del  antiguo  mundo;  filiándose  también  bc^  sus  banderas»  ganosos 
de  mejor  fortuna»  los  descendientes  de  Judáb»  anejados  á  aqu^ 


t  Dando  cumlft  Aben-Jaldon  de  U»  falanges  de  que  Tariq  era  caudillo, 
eieribe:  iiT«riq-1wn-Zeyftd  raeibfaS  de  Man  él  mando  de  Tai^a,  donde  te  ínt- 
ntaló  con  doce  mil  berbcries  (africanoa)  y  veintidete  ánbee^eneargado»  de 

nenseñar  á  aquellos  neófitos  el  Koram  y  la  ley.»  Estos  debieron  ser  los  pri- 
meros árabes  que  pasaron  p1  Estrecho.  No  pu  Mlp  decirse  lo  mismo  de  las  fa- 
langes de  Muza;  y  sin  embargo  es  lícito  asegurar  que  era  por  extremo  redu. 
cido  el  número  de  los  úrabeüque  se  contarou  entre  los  diez  y  ocho  mil  com- 
baUentea  que  trajo  á  España  en  712. 


U  HISTOIUA  CRITICA  DE  LA  LITERATltU  ESi>AfU)LA. 

Ilaa  oostas  por  la  espada  de  Tito Hombres  de  tan  ooatrarios  ori- 
genes  y  distintas  religiones  fueron  pues  los  que  derrocaron  en  tan 
breve  término  y  con  ocasión  tan  liviana  el  trono  visigodo    ni  los 
traia  ooQtra  Espafia  el  fui&tioo  ardor  de  la  creencia  mnsulmana  m, 
apegados  natunimente  á  las  qne  ellos  rectbieron  de  sus  padres» 
hubieran  oonsentído,  sin  propia  exposición,  en  arrancar  de  nues- 
tro suelo  el  lábaro  de  Constantino,  abrasado  por  Becaredo  y  fft- 
ferenoiado  por  la  nación  entera.  Arraigado  profundamente  en 
esta  el  catolicismo,  tampoco  hubieran  cometido  los  am^es  del 
Afinca  la  punible  torpeza  de  comprometer  &  sabiendas  el  fruto  de 
sus  victorias,  deslustrando  asi  &  los  ojos  de  los  Califás  sos  mere- 
*     cimientos  en  la  conquista  de  la  envidiada  Anáélus,  que  parecía 
compendiar  todas  las  grandezas  y  maravillas  de  la  tierra.  No  fué, 
no  pudo  ser  por  tanto  el  espfritu  de  la  primitiva  i}rupaganda  el 
que  animaba  &  las  falanges  de  Tariq,  de  Muza  y  de  \bda-WtfÍ2, 
al  someter  al  poderío  de  Damasco  la  Esi>ana  Je  Uodrij^:  su  con- 
quisUt,  ¡xa  Uido  ya  el  eari'icter  religioso  do  aquellas  {grandes  em- 
presas, que  habían  llenado  de  consternación  al  muudo  cristiano, 

1  Véase  el  cap.  I  de  nuestros  Estudios  históricos,  poUticot  y  literario»  »o- 
hre  los  judio»  de  España,  Enxayo  1.  Rt^speclo  de  los  demás  pueblos  quo  traje- 
ron los  árabe»  á  España,  conviene  advertir  que  no  solamente  los  ya  meitcio- 
nados,  á  que  se  deben  añadir  los  sirios,  egipcios  y  percas,  (jut!  scguian  sus 
banderas,  sino  también  crecido  número  de  gertaanos  y  ettlavus  cautivos,  pa- 
ganos dtí  norte,  y  hasta  cristianos  de  Italia  y  de  las  eosUs  adriátieas  aamen-  ' 
taban  sus  fonnldables  fUangas  (SainMlilaire,  Híif .  4e  l^poUa,  11b.  III,  capí« 
tttlo  O).  Eita  contradictoria  variedad  de  razas  no  podía  ser  prenda  de  unidad 

en  la  conqidsta,  ni  aun  siquiera  garantia  de  órden  en  la  posesión  del  territo- 
rio, como  adelante  advertiremos. 

2  El  diligente  Garibay,  aunque  dosprovi<;to  de  los  estudios  realirados  en 
los  uitimus  tiempos,  decía  al  nairur  cunquista:  «Mas  quiero  advertir  á 
alosleetores  que  noesvferoeiroil,  ni  yo  tengo  por  cosa  verdadera,  que  estas 
ngentes  llamadas  «lorss,  que  de  Africa  pasaban  i  Españat  eran  todas  dlu  se- 
agnidoras  de  la  secta  de  Hahoma,  sino  subditos  y  vasallos  de  loa  reyes  maho- 
nnetanos»  (Gi#;  Mtf.,  llb.  VIH,  cap.  I).  Véase  pocs  cómo  ha  bastado  el 
buen  sentido  para  comprpndT  que  no  pudo  llcvíirse  á  cabo  la  conquista  de 
España,  sino  con  los  medios  posibles  en  lo  humano;  de  donde  debían  deri- 
varse las  condiciones  naturales  de  su  realización  en  lo  social,  lo  político  y  lo 
religioso. 
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quedó,  á  posar  del  precepto  del  Koram  y  del  ardiente  üinaüsnio 
de  los  primeros  Califas,  reducida  á  la  simple  adquisición  leí  ter- 
ritorio, donde  sólo  era  posible  establecer  coa  aquellos  medios  ima 
dominación  material  y  política. 

Tales  son  pues  los  fundamentos  históricos  de  la  conquista  maho- 
metana y  las  razones  que  exphcan  la  conducta  de  los  sectarios  de 
Maboma,  al  asentar  su  planta  en  el  suelo  de  la  Península  Ibérica, 
por  más  que  se  haya  hecho  moda  en  nuestros  días  el  admirar  y 
eOGOmi&r  su  tolerancia,  para  exa^rar  ciegamente  su  cultura.  Al  - 
conceder  &  los  españoles  el  ejercicio  de  su  religión,  dejándoles 
una  som^  de  libertad  en  la  administración  interior  de  los  mu- 
nicipios, cedian  los  amires  al  torrente  de  las  cironnstancias  en 
que  se  hallaron  al  emprender  la  conquista,  y  al  peso  incontrasta- 
ble de  las  condiciones  oon  que  podían  asegurarla. — ^Reservándose 
el  imperio  de  las  armas  y  el  gobierno  supremo  de  la  república, 
sojetaron  á  su  dominio  la  población  cristiana,  que  halagando  á 
faena  de  sacrificios  peconiaríos  las  miras  interesadas  de  los  ven- 
cedoreSy  no  reparó  en  empobrecerse,  con  tal  de  conservar  la  fé 
de  808  abuelos  y  el  cgeroioio  por  extremo  restringido  del  oulto 
católico '.  Gomo  al  caer  sobro  Espafia  los  b&ibaros  del  Norte,  de 
cuya  ferocidad  tríun&ion  los  visigodos,  se  había  salvado  la  Igle- 
sia del  contagio  del  arrianismo,  así  en  mitad  de  aquella  pertur-* 
bacion  que  habia  qüébrantado  los  ftmdamentos  de  la  sociedad, 
lograba  taníbien  salvar  por  de  pronto  el  depósito  que  le  estaba, 
enoomendado,  perseverando  la  dganinoUm  del  sacerdocio  y  de 
la  liturgia  en  la  misma  forma  ordenada  por  los  concilios  de  To- 
ledo *.  Bujo  estas  oondicio&és,  que  debian  ser  alteradas  por  los 

{  Adelante  volver*  nios  a  tocar  más  latarüontp  rstc  punto:  por  ahora  nos 
cumple  sía  embargo  aüadir  q^ue  en  Córdoba,  asiento  üc  los  amires  y  *í11a  de»- 
pues  del  CtlUktOi  tólo  Tino  i  qaedtr  4  loe  críttiano*,  con  mengut  de  las  ca- 
pltolaelonei,  mu  Igleda,  dendo  deelraidee  1m  nstaatee.  Ere  aquélla  la 
catedial,  ceiiBapidab%jo  la  advocaeion  del  mártir  San  Vicente;  pero  no  tar- 
daron mucho  en  ser  despojados  primero  de  la  mitad  y  luego  del  todo  de  aquel 
templo  querido,  que  convertía,  como  otros  muchos,  nn  mozipiita  F.n  cam- 
bio lograban  que  se  les  jicrmitic^o  rccdiflcrír  algunas  de  las  basílicas  destrui- 
das, bien  que  no  sin  el  peligro  que  en  su  lugar  veremos.  « 

2  Se  ha  creído  y  aanMdo  pet  oraetaM  eaeritore»  naeimialet,  «xegcmido 
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extraoMinarios  sacudimieiitos  de  la  anarquía,  qae  devora  en  bre- 
ve &  loB  conquistadores,  y  por  el  ezoesivo  ardor  religioso  de  .los 
orísüaoos,  pacwó  consolidarse  la  obm  de  Taríq  y  de  Musa,  ol- 
vidado ya  el  estrago  de  los  combates  y  desvanecida  toda  espe- 
ranza de  salvación  abrigada  por  los  espaik>les. 

Mas  no  era  igual  la  suerte  que  alcanzaba  á  los  cristianos,  for- 
zados d  sufrir  el  yugo  de  los  amires:  mientras  que  lloraban  eu 
dura  esclavitud  aquellos  desafortunados  guerreros,  á  quienes  el 
furor  de  los  vencedores  peni  uñaba  la  vida  en  el  trance  do  las  ba- 
tidlas recibían  los  títulos  de  protegidos  y  confederados  los  que  . 
se  sometían  voluotariuinente  ú  capitulaban  eu  sus  ciudades  y  for- 

laa  palabras  del  anoUspo  de  Toledo  airlba  traaeritaa  (págr.  7.  nota  2),  que 
desde  ta  Invasíoo  malioiiielaiia  no  quedaron  en  EspaBa  al  oIi^nm  id  sanlna- 
ríos.  Á  desvanecer  eile  tnor  acudió  ya  con  notable  copia  de  documaitoe  d 

ddClo  Florer.  en  vario*  pasajes  de  la  España  fíagrada,  y  más  do  propó^ilo  m 
el  tomo  V,  Irat.  V,  cap.  V.  donde  con  la  autoridad  de  irrecusables  documen- 
tos y  el  testimonio  de  Klipando,  San  Eulogio,  ÁJvaru  Cordobés,  Sainson  y 
otros  escritores  coetáneos,  demostró  la  verdad  del  hecho  que  aseveramos  en 
el  texto.  De  notar  ••  no  oiMtanle  (y  en  este  ponto  no  repaió  Floiei)  que  por 
efeelo  de  aquella  miima  organiiaeion  vino  á  quedar  la  Ig leria  aomeUdn  á  do- 
torosa  servidumbre.  Propio  derecho  de  los  reyes  había  sido  en  la  monarquía 
visigoda  la  convocatoria  ilc  I«s  concilios  y  la  aprobación  de  los  obispos  (Con- 
cilio Xn,  cán.  VI  y  otros)  reservado  este  derecho  primero  por  los  amires,  re- 
presentante!» de  los  Califas  de  Orieute,  y  después  por  los  Califas  de  Córdoba, 
era  un  verdadero  elemento  de  ojnesion,  que  producía  con  el  tiempo  los  más 
afrentoioi  resoltadot.  De  ello  no»  dadl  trialea  c^jemplos  el  capítulo  siguiente, 
podiendo  deide  hiego  Megncniae  que  tt  laa  capitnladones  mahomelanna  do- 
jaron  algona  libertad  al  eulto,  avasallaron  Yeigonsoaamenle  á  la  If  lena  Ca- 
tólica 

i    Etpañü  Sagrada,  tomo  V,  tral.  V,  cap.  V,  pág.  307. 

*  Largo»  tím  deepue»  de  terminados  estoa  esludioi,  llega  i  nnestraamano» 
la  Hiit0ria  de  loi  Mualmanet,  dada  á  lot  por  R.  Doty  (l8eO:>Mte  ettrítor, 

nada  sospechoso  tocante  á  los  cristianos,  según  después  veremos,  dice  res- 
p-clü  .lol  punto  afiiií  tratado  lo  siguiente;  «El  culto  era  |!ibre,  pero  la  Iglesia 
»nü  lo  era»  (lomo  II,  pág.  16),  reconociendo  y  poniendo  de  relieve  la  dura  y 
vergonzosa  servidumbre,  ¿  que  se  la  sujetaba,  como  resultado  del  derecho 
conservado  por  lo»  Califa»,  en  érden  á  lo»  concilios  y  á  los  obispos.  Ko  olvi- 
demos la»  oonBoeneneia»  de  este  heefao,  capital  en  la  hlitoria  de  lo»  moiáialwtf. 
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taleias  ^.  Eraa  lo9  primen»  oondnoklos  en  grau  númoro  &  la  oórte 
de  los  Califas,  come  trofeo  de  las  vicloms  logradas  sobre  loe 
pañoles,  y  coadenados  por  tanto  &  expiar  en  tierra  extraña  su 
fuera)  y  patriotismo  los  segundos,  que  formaban  la  parte  prin^ 
cipal  de  h  población  cristiana,  conservaron  en  cambio  sus  pro- 
piedades, bien  que  gravadas  sucesivamente  de  excesivos  tributos, 
llevando  m&s  adelante  el  nombre  de  mxárabesy  con  que  los  leco^ 
noce  la  historia  ^. 

k  estos  pobladores  cristianos,  que  se  ostentan  en  mitad  de  los 
muslimes,  cual  únicos  depositarios  de  las  tradiciones  de  la  monar- 
quía visigoda,  se  dirigen  todas  las  miradas  del  historiador  y  del 
filósofo,  al  contemplar  la  gran  catástrofe  de  aquel  renombrado 
Imperio.  Prcrfanados  ó  destruidos  k»  principales  templos  del  cato** 
licismo;  que  ya  fiieron  convertidos  en  mezquitas,  ya  prestaron  sus 


1  Los  árabes  daban,  eon  efecto,  el  nombre  de  adiimma  fíL/ jJI]  y  moahid 

fji^ljL/»]  ú  lüs  ciisti;inos  que  en  virtud  de  las  capiluluciuiics  rccoiiucicrrin  su 
scúorio:  también  los  apellidaban  elches  [^^J  infícl«ií>i  agemfáf 

bárlmos,'  rMMtet  [^j)^^]  ronutooi  y  iottU»  [^^^l»^tj  godc«,  dando  á  eo- 

aoc«r  de  nto  manera  el  diferente  origen  de  una  y  otra  raía..  Debe  advertine 
que  d  lítalo  de  romanos  fué  aplicado  desde  luego  á  los  erisUaifos  indepen- 
dien los. 

2  Ya  vá  indicado  arriba:  cuando  Muza  fue  llamado  ú  Damasco  por  el  Ca- 
lifa, demás  de  los  iiun.iisos  tesoros  que  habia  sacado  de  España,  üevó  con- 
ügo  treinta  mil  cautivos  cristianos,  según  afirman  los  más  autorizados  histo- 
riadores árabes,  contándose  entre  eUos  «uatrocieatos  ^odos  de  la  primera  no- 
bleza» loe  cuales  aparecieron  en  lacórte  de  los  Califas  lujosamente  ataviados  y 
ornadas  las  sienes  con  riquísimas  coronas  de  oro.  Este  <^emplo  de  Husa,  que 
recuerda  las  fastuosas  ovaciones  de  los  cónsules  y  emperadores  romanos,  no 
careció  de  imitaciones,  por  desdicba  de  los  españoles  que  aun  osaron  resistir 
el  ímpetu  de  la  muti:>uia. 

3  Mucho  se  ha  dis¿>utado  para  fijar  el  uri^^eu  de  U  polubia  utuiúrai/e  u 
mtaán^:  loe  laUnistas  han  crddo  que  se  componía  de  las  vocbs  míanfaf  y 
vátt,  de  donde  satta  uM^rt^,  y  de  aquí  aiesdratef ,  designando  asi 
cierta  mezcla  de  árabes  y  cristianos  que  rechaia  la  ortodoxia  de  estos  mora- 
dores: los  orientalistas  la  traen  del  parikipio  MsHarffft  "  n'].  deter- 
minando la  manera  de  vasallaje  que  los  cristianos  reconocían  b^o  la  domi- 
nación musulmana.  La  vos  DUtíaratt  signiflea  arcNswts. 
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despedazadas  reliquias  para  erigir  otras  nuevas  reducidas  al  ¡o- 
terior  de  las  iglesias  las  oeremonias  del  culto,  que  debian  tam- 
bién celebrarse  á  puertas  ceimdas;  y  prohibida  por  último  toda 
prooesioa  religioaa  ó  pública  maestra  do  cristianismo  revelan 

1   La  hiftori*  de  1m  arlet  e»  8in  dada  tina  de  las  más  claras  foentes,  adon- 
de nceesiU  aendir  ^  Terdadero  Investigador  para  comprobar  á  menudo  los 

hechos  que  se  consuman  en  las  csrerns  sociales  y  políticas.  Examinadas  Isa 
primitivas  mfrquilas  debidas  á  la  dominación  mahomolana,  qup  han  llcf?a- 
do  Mi/m(Mil<^  .1  imcsfros  dias,  descubrimos  en  Hias  do  sulamente  la  forma  ge- 
neral de  las  liiutilicas  cristianas  que  preceden  d  la  invusion,  sino  también  los 
i  capiteles,  basas,  columnas,  frisos  y  demás  ornamcotus  que  las  enriquecieron, 
eonfonis  aAs  había  enseñado  el  doeto  Isidoro.  Gniados  por  este  estudio,  rea- 
Usado  en  nnastra  IMeds  Ptatoretea,  y  ampliado  al  elariflear  d  Arle  wmánfmr. 
{Discurso  leido  ante  la  Rtal  Academia  de  San  Femando,  1830)  é  ilustrar  la  his- 
toria del  Arte  ¡afino-bizantino  en  España  (Mt-m.  de  la  Real  Academia  citada, 
1861),  nos  es  posible  comprender  d'^  una  parte  el  estrago  cíim'í.m!.)  por  los  in- 
vasores en  la  Península,  y  de  otra  la  influencia  que  el  arte  cnsiiauo,  ilcriva- 
cion  indubitable  del  antiguo,  qjcrcc  en  los  mahometanos  que  dominan  nues- 
tro suelo,  desde  los  primeros  dias  de  la  conquista,  ola  Espada  visigoda  (de- 
seiamos)  atesoraba  grandiosos  monumentos  de  la  civillsacion  romana;  la 
aRepúbUcay  el  Imperio  la  hablan  enriquecido  á  porfla  eon  suntuosas  eons- 
vtriicciones;  Córdoba,  Mcrida,  Sevilla,  Itálica,  Zaragoza  y  Toledo  se  engala** 
)>nal>an  todavía  con  ^ns  magníficos  anfiteatros  y  sus  circos,  con  sus  alcázares 
»y  prolorios,  con  sns  regaladas  termas  y  soberbio"!  áreos  de  Irinnro;  S^^íjovía 
»y  Tarragona,  Evora  y  Braga  ostentaban  los  magníficos  templos  y  los  gigan- 
stescos  aeueduetos  que  desafian  aun  la  saña  de  loe  siglos;  el  Tajo  y  el  Anas, 
vel  Bétis  y  d  Sbro  veían  domada  su  eorriente  bajo  el  peso  de  Inmensas  y  to- 
sbttstas  f¿)ríeas,  destinadas  por  ta  arroganeia  de  sus  autores  á  permanecer 
«enhiestas  in  saecula  vmndi.  Todo  pregonaba  á  vista  de  los  eon^uistadorcs  la 
»?rr;\n(l-7a  y  maji^slad      liorna,  heredada  y  aun  exnsrerada  con  el  e^^eniplo  de 
niii/.ancio  por  los  royos  visi^^nrlns;  todo  vino  á  lioiir  al  par  su  imaginación 
nluzana  y  juvenil,  naciendo  ea  su  pecho  el  vago  anhelo  de  unir  aquellos  nue- 
»vos  tesoros  (romano-latiao -bizantinos)  á  los  ya  recogidos  en  sus  peregrina- 
selones  triunfales  del  Orientes  (Miotm  90^H  tute  y  ««10o  nmUi»,  pági- 
nas iO  y  1 1).  Queden  pues  reconocidos  estos  hechos,  de  suma  importanela 
para  determinar  lo  que  debió  la  civílfaaielon  espafiola  á  los  mahometanos  en 
los  primeros  tiempos  df^sii  donilnaclon,  y  para  nosotros  de  extromado  precio, 
porque  se  enlajan  ostroohanvnto  con  la  historia  de  las  letras.  AUelaote  nos 
soiá  dado  explanar  estas  iiuiicarione?. 

¿  Uno  de  los  ducuiuento;»  diplomáticos  que  prueban  la  exactitud  de  estos 
hechos,  es  sin  duda  la  esortora  ó  Mfla  ééjtugo,  publicada  por  Sandoval  (en 
su  Kttorla  ét  Ist  cfaes  «M^fot,  pig,  89)  y  otorgada  en  Coimbra  en  la  era  772 
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sin  embargo  los  mozárabes  en  la  firmeza  de  sus  creencias,  en  sa 
oflgaBuacion,  en  sus  oostambras,  en  su  literatura,  el  sello  carao- 
teristioo  de  aquella  civilización,  que  habia  producido  tan  eminen- 
tes varones  oomo  los  Isidoros,  Eugenios  ó  Ildefonsos.  Llamados  á 
sostener  en  el  campo  de  la  inteligeoda,  la  misma  lucha  comenzada 
ya  por  el  hierro  de  los  que  proclamaban  en  las  montaflas  de  As- 
turias su  antigua  independencia,  acrisolábase  en  ellos,  con  la 
contradicción  y  la  desgracia,  el  sentimiento  religioso  basta  pro- 
TOear  el  martirio;  y  celosos  de  la  herencia  de  sus  padres,  cnsto^ 
diábania  coa  esmerada  solicitud  en  medio  de  los  peligros  y  soture- 
saltos  del  cautiverio,  para  devolverla  4  sus  hermanos,  llegado  el 
momento  del  triunfo. 

Pero  si  importa  mucho  considerar  la  peregrina  constitución  de 
los  mozárabes  bayo  la  dominación  mahometana,  si  es  de  sumo^- 
terés  seguir  todos  sus  pasos  hasta  verlos  acaudalar  en  Toledo  con 
las  reliquias  de  las  letras  visigodas  á  los  cristianos  que  rescatan 
aquella  lamosa  ciudad  del  poder  de  los  mahometanos,  7  perecer 
en  Córdoba  7  SeviUa  b^o  el  despiadado  alfange  de  los  almorávi- 
des >,  no  -menos  interesante  7  sorprendente  es  el  contemplar  en 
un  rincón  de  la  antigua  Cantabria  un  puñado  de  hombres,  que 
resueltos  &  morir  antes  que  doblar  el  ouel|o  &  la  coyunda  sarra- 
oena,  inauguran  la  más  grande  7  tenas  lucha  que  refiere  la  hi»* 
toria  del  género  humano. 

AI  grito  de  independencia,  que  resuena  más  tarde  en  la  Pefia 
Horadada  y  en  San  Juan  de  Jerusalem,  dando  nacimiento  á  dos 
distintas  monarquías,  se  echaban  los  cimientos  &  uaa  constitu- 
don,  cuyas  bases  debian  diferir  en  gran  manera  de  las  que  ba- 

ilr  (^ristb  [año  147  de  la  É^ra]  por  A[bohaeen-bcn-Muhamad>Alharaar-beii* 
Tariij.  En  este  raro  escrito,  de  cuya  ftut(»ntieidad  se  ha  dudado  sin  el  debido 

fundamento,  se  decía:  <4Christiani         pi^clrnl  duplicitor  quam  niaurl,  et  do 

eccle^iü  per  sinj^ulas  XXV  pesantes  üc  bono  argento  et  per  mona^ltíria  pcC'> 

tent  L  p«MDtM  Prasbyteri  non  faciant  sbh  ntont  nlti  ptrtiaeerfÉtí»..,^ 

Sólo  á  los  mocinlMS  de  GórdolM,  da  qnienei  habUramot  eon  mayor  deleni* 
nienlo  en  d  aigaiente  eapílnlo,  fué  concedido  ol  privilegio  da  eoiiToear  i  loa 
fi«Ica  al  toqoa  da  campana  y  conducir  pábUcamenta  loa  cadávena  al  camaor* 
lerio. 

4    Véase  el  capítulo  siguiente. 
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diaa  servido  de  faudanieDto  k  la  monarquía  visigoda:  acogidos  k 
4a  aspereza  de  las  montañas  corto  número  de  cristianos,  á  quie- 
nes baoia  su  pobreza  más  dura  é  insoporiable  la  opresión  de  los 
musulmanes,  mientras  permaneciaD  los  ricos  en  las  provincias 
sojoigadas,  gozando  de  sus  bienes  bajo  el  seguro  de  los  pactos  % 
ecíkaban  álli  los  firmes  cimientos  de  la  nueva  sociedad  política» 
que  debía  tener  con  el  tiempo  prodigioso  desarrollo,  hermanados* 
todos  los  intereses,  antes  enemigos  6  rivales,  y  concertadas  las  li- 
bertades públicas  con  la  suprema  autoridad  de  los  reyes.  Aquellos 
hombres,  hijos  en  su  mayor  parte  de  la  primitiva  raza  española 


1  Uno  de  los  pnás  docloe  iavailigmdoras  de  lee  antif&edades  eqiefiolas, 
tratendo  de  iae  eftpituUeiones  eoneertede*  eon  loe  mahoineteiio»,  diee  el  Ue- 
^er  i  Toledo:  «Muerto  ysf  el  rey  don  Rudrigo,  destrozado  el  ejército  y  con  él, 

Mcomo  es  natural,  la  ñor  (le  la  nobleza  de  la  ci'rl«\  que  ern  TulciJo;  puesto 
ntodo  el  reini»  en  confusión  y  Hollándolo  de  terror  y  cspaiiti)  los  vencci loros, 
»¿qué  pudo  hacer  esta  ciudad  sino  capitular  la  entrega,  CiSpccialmcnte  vivien- 
udo  eu  Toledo  entonces,  como  sucede  siempre  en  las  cortes,  la  gente  más  rica^ 
emás  «migada  en  d  pais,  mis  aeostambrada  al  regalo  y  al  ociop  j  por  con» 
neigttiente  la  más  debü  y  afeminada?...  Y  esta»  capituloeionea,  ¿por  qai¿ne» 
oeeotOTC^an  :sino  por  la  primera  nobleza  goda,  para  poner  á  cabierlo  stie 
Mmujercs,  sus  hijos,  sus  casns  y  haciendas?...  Iluirian  sin  duda  algunas  gen- 
ntcs  á  otras  tierras  ásperas  y  fragosas;  mn.s  la  mayor  parte  de  estas  serian 
»pobres,  que  nada  abandonaban,  singularmente  no  habiendo  ya  rey  ni  cabeza, 
Bá  quien  scguirw  (Burricl,  Memorias  de  la»  santas  Justa  y  Rufina,  Mss.  Ue  la 
Bibl.  Naelonal).  La  aervidumbre  earracena  pesó  en  efecto  principalmente  so* 
bre  loe  que  no  podían  rescatar  eon  él  oro  la  dureza  de  la  opreeion;  y  eomo  loe 
jwbres  y  desheredados,  demás  déla  grey  esclava,  eran  en  su  mayor  parte  los 
descf>ndientcs  de  In  raza  hispano-latina,  de  aquí  el  que  excluidos  de  hecho  de 
las  capitulacioues,  buscasen  alivio  á  la  porspcticion  mahometana  en  las  mon- 
tañas del  Norte,  inaccesibles  á  las  falam^i^s  sarracenas. 

2  Sobre  lu  que  dejamo:»  indicado  ca  lu  nula  anterior,  «erú  oportuno  recor- 
dar la  fbma  en  que  loe  m¿s  granados  historiadores  refieren  d  alMunienlo  de 
Pelayo.  Mariana  escribe:  «En  él  valle  que  hoy  ee  llama  Cangas  y  entoneee 
nCaniea,  too¿  tambar  y  levant¿  estandarte.  Acudid  de  todas  partes  gente  po- 
nbre  y  desterrada,  con  esperanza  de  cobrar  la  libertad,»  etc.  (Lib.  Vil,  eap.  f). 
Y  hahlnndo  de  la  persecución  qy  ''■•ípusicron  luego  los  mahon^^lnnos,  prosi- 
gue al  monciiinnr  las  dudados,  requi.i  idas  y  conjuradas  por  don  Pelayo  para 
que  no  falUscu  ú  la  causa  cuiuuu:  aLus  más,  pur  menosprecio  del  nuevo  rey 
uy  por  miedo  dit  mayor  mal,  se  quedaron  en  sos  easas:  querían  más  estar  á  la 
^miia  y  acons^erse  con  el  tirapo,  que  baeeise  parte  en  negocio  tan  dudoso.» 
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no  poíüan  en  electo  admitir  jior  base  do  su  nueva  é  indispensa- 
ble organización  las  anti;jua:^  leyes,  (jue  fK)nian  toda.-^  las  honras 
y  distinciones  en  manos  de  los  visigodos;  y  cuando  divulgado  su 
extraordinario  lieroisuiu  con  la  íama  de  Covadonga,  acuden  los 
descendientes  de  Wamba  y  Recaredo  A  í^e^indar  los  generosos 
esfuerzos  de  Pelayo,  caducada  ya  la  |H)sesion  del  territorio,  que 
era  necesario  recobrar  al  precio  do  la  saugre,  ni  pudo  sostenei-se 
el  privileij^iü  de  raza,  que  sobrevive  á  Receswinto,  ni  en  medio  de 
los  oonílictüs  que  amenazaban  sin  tregua  á  tan  alentados  guerre- 
ros, po<lian  balbr  entrada  odiosas  y  deletéreas  distinciones. 

Siendo  una  la  necesidad  apremiante  do  lodos,  y  uno  el  pensa- 
miento que  los  congrega  bajo  lo8  pendones  do  Pelayo,  uno  fué 
también  el  titulo  de  toda  honra  para  lo  presente  y  de  todo  en- 
grandecimiento para  lo  fut  in o:  el  valor,  única  pr^da  que  subli- 
maba entre  si  y  estrechaba  de  una  manera  indestructible  los  vín- 
culos que  unían  á  aquellos  paladines  de  la  religión  y  de  la  patria, 
llegaba  á  ser  el  tíbdo  preferente  de  toda  propiedad  y  el  solo  y 
desembarazado  camino  de  toda  nobleza.  Asi  el  que  era  ayer  oscu- 
ro, pobre  y  plebeyo,  compraba  hoy  en  medio  del  combate  el  lustre, 
la  bidalgnia  y  la  riqueza,  que  lo  elevaban  mafiana  &  la  gerarquia 
de  los  condes  y  de  los  magnates:  asi  el  siervo,  qae  siguiendo  las 
huellas  de  su  s^r,  llegaba  al  real  de  los  cristianos  styeto  toda- 
vía &  su  tutela,  conquistaba  boy  con  el  esfuerzo  de  su  corazón  la 
libertad  ardientemente  deseada,  y  escribiendo  mañana  con  el  híer- 


Narramlo  el  ppÜsrro  ilo  l'clnyo,  al  ac^rcarnc  al  vnllt"  'lo  Cnngas  las  huestes  de 
Aicamátw,  com|>ueáta8  en  no  poqueña.parlc  de  cristianos  visigodos,  capitanea- 
dot  por  doD  Opas,  dlade:  «Fuera  kenra  hteer  rostro  con  aquélla  gáite  «lea»- 
naxmada  y  eiteada  da  miedo,  at  enemigo  feroz  y  espantaUe  por  tantas  vieto- 
nrUs  como  tenia  ganadasn  (M.»  id.,  eap.  11).  Ahora  bien:  ¿paede  aplicarse 
ningonade  estas  calíñcacionea  i  la  opulenta  nobleza  visigoda,  que  proseguía 

croranflo  rn  las  ciuilail''S  df  «^«s  codiciadas  riquezas?...  Y  sí  no  rs  dado  com<»- 
\ox  á  saliii-ndas  crrur  sfincjanlr.  ;oóino  se  lia  do  atribuir  á  la  raza  visigoda  ia 
gloria  de  liabcr  laazado  el  grito  de  indepeiidoticin  en  el  valle  de  Cangas?...  Ni 
¿cómo  se  ha  de  repetir  la  afortunada  frase  de  Mariana,  cuando  dice  que  de  la 
itaepullara'de  aquella  gente  nacl¿  y  se  levantó  ana  nueva  y  sania  Españan, 
á  no  reoonoeer  que  había  cambiado  del  todo  ta  base  de  aquella  sociedad ,  en  la 
forma  que  vamos  eslableeíendo? 
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Bo  de  8ñ  lama  la  «yecutoría  de  su  hidalguía,  erigíase  tal  vei  eo 
tronco  y  raíz  de  una  familia  de-faéroes. 

Estos  y  DO  otros  som,  en  nuestro  juioio,  los  fundamentos  so- 
bre que  so  levantaba  la  nueva  sociedad,  rompiendo  todo  forzado 

enlace  con  la  antigua  monarquía  visip^oda. — Todas  las  tradiciones 
políticas  st!  lidl'ian  f[iiebranladu:  lodos  los  derecho?  debiao  pues 
emanar  de  nuevas  fuentes;  y  sí  en  aquella  socieiiad  a-si  reconsti- 
tuida, donde  era  el  síinl.iolo  de  la  potestad  real  una  espada  y  el 
reino  un  ram]tameuto,  alcanzaban  los  d»'scendientes  de  la  nobleza 
visigoda  piepouderancia  ó  valia,  debido  era  exrlusivaiuente  ík  su 
denuedo  personal,  y  no  íl  la  antigüedad  y  lustre  de  sn  linaje. 
Aquella  ?iureola  (jue  ostenta  siempre  el  valor,  aquel  noble  ascen- 
diente que  rodea  á  los  varones  de  levantado  corazón  y  g^randes 
pensamientos,,  y  aquella  aura  popular  que  llevan  tras  si  las  em- 
presas difíciles,  acometidas  y  realizadas  en  bieo  de  todos,  erao 
los  únicos  fiadores  de  la  gratitud  y  del  respeto  god  que  recibía  la 
muchedumbre  los  servidos  de  sus  primen»  capitana,  colmán- 
dolos siempre  de  larga  y  segura  recompensa.  £stos  capitanes, 
ya  salidos  de  la  raza  hispano-latína,  que  recobraba  al  cabo  su 
dignidad  y  su  antigua  bravura,  ya  de  la  raza  propiamente  goda, 
que  despertaba  también  de  su  letargo,  formaban  la  base  durable 
y  esclarecida  de  1^  nobleza  española  K  Babia  k  visigoda  estribado 

i  FIi"  aquí  o\  soiitiili)  ci)  (¡(le  (Jijiriios  en  ci  capílu!o  anterior  que  hal>ia  pe- 
recido en  Guadaiele  la  odiosa  ley  4Utí  no  habia  logrado  borrar  la  generosidad 
de  Reces winto.  Este  origen  inevitable  y  popular  de  la  nobleza  propiamente 
«spa&ola»  fué  reconocido  eonstantenieole  por  loe  homlirea  de  mAs  tito  naci- 
miento: prescindiendo  de  las  dedaradonea  del  Aej  Sabio,  Inchas  en  las  P«r- 
tidas  sobre  las  fuentes  de  la  hidalguía  (Partida  II,  tít.  XXI,  ley  II),  sera  bien 
traer  ú  la  nionioria  el  juicio  que  sobre  la  nobleza  heredada  y  la  adquirida 
formaron  ya  cu  el  siglo  XV  áo^  pcrtoiinjAs  tan  ilustres  como  el  infante  don 
Pedro  de  Portugal  y  Fernán  l'<'rrz  de  Guznian.  soíior  «le  l!  dn^<;  Kl  prinif^ro 
decía  en  sus  celebradas  Citplas  üel  menosprecio  el  coiUcmpio  aci  munúo,  ul  re- 
prender el  VADO  orgullo  de  loe  nobles: 

TodM  MBM  0Jw  del  priiaeM  p«dM( 

todo»  traj  i-iii  ; ,     ;  tijt  i.44|;¡init  i>lO} 
lodos  arcuiot  a  fera  jior  luadrci 
l*di»  foMoraa  mm  aeibamUnto. 
Todos  tenemo)  bieu  flaco  cimivoto; 
todos  sormos  en  brave  só  iittm 
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principalmente  en  la  opresión  y  euTiiecimiento  del  pueblo  ibero, 
que  verse  por  ella  despojado  de  sos  ríquezaB,  lloró  en  vano  su 
orfandad  y  aniquilamiento  *:  la  que  se  creaba  en  las  montañas  de 
Astnrias  fundábase  por  el  contrario  en  la  libertad  de  aquel  pue- 
blo, cuyo  rescate  era  la  más  alta  empresa  de  su  valor  y  el  fin  su- 
premo de  sus  deseos  y  esperanzas.  Tenia  la  primera  cerrados  to- 
dos los  caminos  á  l;i  r.uú  vencida,  y  conservábase  ajeiiii  de  toda 
mezcla,  escudada  en  sus  inmunidades  y  privile^nos:  hija  al  par  la 
segunda  de  la  estirpe  lojuaiia  y  ile  la  visigoda,  cmanalja  do  un 
solo  principio,  teniendo  en  consecuencia  abiertos  todos  los  sende- 
ros al  niisüiü  puelilo,  de  cuyo  amor  y  respeto  pendía  la  sanción 
(le  sus  lej]fftimos  títulos.  F.sle  consorcio  y  pacto  es[)ontáneo,  que 
se  per[>etúa  en  la  duración  de  aquella  guerra  dos  veces  santa, 
pues  que  iba  ií  rescatar  la  patria  y  la  religión  del  poderío  de  los 
sarracenos,  hallaba  firme  é  indestructible  apoyo  en  el  pensamiento 
y  necesidad  común,  que  reunían  bajo  una  misma  enseña  á  los  ■ 
guerreros  de  Pelayo:  Dios  y  libertad  eran  las  palabras  misterio- 
sas escritas  en  la  bandera  que  habia  triunfado  en  Covadonga,  y 
Dios  y  tíbwtad  debía  ser  el  símbolo  de  aquella  civilización,  que 
se  levantaba  sobre  tan  anchos  oimientos,  iluminando  al  propio 

•i  proprío  nohle*(e  mcirs^  i  miento, 

4  qaim  •!  m  |ti«mi  yo  plauo  q«t  fwr*. 

El  tepiiido  aMntftbft,  «1  definir  U  noblen  en  sus  Ctera»  MfimM  de  España^ 
poema  lodavf*  peregrino  entre  loe  ertuUtoe: 

.  D'tgo  que  la  glorie  i  neta 

i  i*  1m  paárM  tnfi», 

noa  es  tal  nin  tnn  brjta, 

como  la  ques  adquerída: 

wio  |Mr  mnmtama  f»éwm  ^iio 

ilarnn*  Dio*  el  parayM; 

ñus  por  boeoa  «t  aaactA  vi<U. 

Lb  eutoridnd  de  eetos  magnates  no  puede  lersoepeehoia,  probando  que  dea. 
poes  de  setecientos  anos  estaban  abiertas  al  pueblo  las  mismas  puertas,  que  le 

llevaron  á  l.is  más  altas  gerarquias  del  Estado.  En  efecto,  en  el  siglo  XV  no 
se  habin  operado  aun  el  fatal  divorcio  de  grandes  y  iiequeñus,  que  hundió 
más  tarde  la  monarquía  española  ca  la  doiorosa  postrucion  de  que  no  ha  po' 
dido  todavia  levantarse.  Algunas  de  estas  observaciones  han  visto  antes  de 
ahora  la  li»  póbitca  (INinrmi  tmulémkMf  1800). 
I  Véanse  los  capítulos  VIII  y  IX  del  anterior  Tolúmen. 

s 
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tiompo  creencias,  sus  costumbres,  sus  arles  y  sus  letras,  y 
brilhiinlc)  tras  largas  contradicciones  en  los  vencedores  estandar- 
tes (io  IsalifM  y  de  Femando,  clavados  ocho  siglos  después  en  las 
torres  de  (i ranada 

Lograban  (h'>úo.  h\Q<j;o  rstas  dos  iJoas  sii  representación  sensi- 
ble, eoronaiido  aqiu'l  edifii-iu  la  pnfeslud  suprema  do!  l'>lado,  que 
halla  su  mAs  firm*'  y  constanlt^  auxiliar  vn  la  ¡toteslad  de  la  Ij^lc- 
sia.  Díido  el  grilü  de  ¡odp})(Midencia,  necesitábase,  para  vivir,  de 
un  caudillo  de  acrisolada  virtud  y  de  probado  nsíuerzo,  que  re- 
flejando el  espíritu  de  todos,  encaminara  á  un  solo  fín  todas  las 

I   Algunos  escritores  extranjeros  (entre  los  eutles  se  coenta  ya  el  enlendi* 

do  Dozy)  observan  que  la  conquista  mahometana  no  fué,  generalmente  ha- 
dando, unr»  gran  calamidad,  no  halú-Mnlo  ochado  en  España  muy  profundan 
raices  la  religión  cristiana.  El  Ijecho  puede  tener  algún  valor  (y  lo  tiene  en 
efecto)  en  cuanto  se  refiere  á  los  c&clavos,  perseguidos  por  los  concilios  como 
pacanos  (V.  el  cap.  VIII  del  tomo  anterior,  p.  331)  y  álosvisifodos,  lanzados 
en  todo  linaje  de  abasos,  escándalos  y  torpcsss,  eontrarios  al  espirita  y  letra 
del  Evangelio,  8^;on  oportunamente  demostramos  (V.  el  cap.  X  del  tomo  pre* 
cedente).  Pero  no  puede  decirse  otro  tanto,  sin  completa  iii)aslici,i  ó  iguoran- 
cia  hi?ti'>rica,  d-*  In  crey  d''  cuyo  «"^no  h;\bian  salido  primero  los  Yuvencos, 
Prudencio**,  I>raconcios  y  ürosius,  y  mim  adelante  los  Eulropios,  Leandros, 
Isidoros  y  Eugenios.  La  raza  hispano-latina,  que  había  realizado  la  gran  tras- 
formación  de  que  faé  teatro  d  tercer  concilio  de  Toledo,  á  costa  de  la  pene- 
caeion  y  del  martirio»  no  merece  en  verdad  que  se  dnde  de  la  sinceridad  y  fir- 
meza do  sus  creencias,  confundiéndola  con  la  raza  visigoda  y  la  descreída - 
grey  de  los  ox-I.ivds  Paru  <  llri.  firmo  en  l.i  fó  qne  In  hahia  alciilado  y  fortale- 
cido en  mí'iliM  (¡c  tantas  calainiilaiics,  era  la  ciuirjuista  maliumntana  la  mayor 
afrenta  que  podía  aíligir  al  cristianismo;  y  como  le  faltaban  las  riquezas  con 
qne  saciar  la  rapacidad  de  los  nrasUmca,  templando  la  senridambre,  sólo  halló 
temedio  á  sus  males,  asi  religiosos  como  pottticosi  bf^o  aquella  banderSi  en 
qne  resplandecían  los  nombres  de  Diot  y  /iterisd,  síntesis  veneranda  de  sos 
creencias  y  de  sus  aspiraciones.  I,a  observación  á  que  nos  referimos,  decla- 
rando impotente  á  la  raza  visigoda,  cuya  corrupción  era  caii<;a  principsil,  si  no 
única,  de  la  espantosa  decadencia  en  que  se  había  aniquilado  su  imperio,  es 
una  prueba  eficacísima,  aunque  indirecta,  de  que  la  insurrección  cristiana  fué 
debida  á  la  raza  bispano-latina,  destinada  á  consumar  en  Covadonga»  con  la 
trasformaclon  social  y  política  del  patrio  español,  el  triunfo  rdigioso,  solem- 
nizado en  Toledo  por  la  varonil  elocuencia  de  Leandro.  Después  veremos  có- 
mo el  tórrenle  de  li)s  hechos  despierta  en  Córdoba  el  st-'nlimtontu  religioso  de 
la  raza  visigoda,  hermanándola  con  la  hispano  latma.  cual  sucodiaya  en  As- 
turias, bien  que  por  causas  diferentes,  aunque  no  de  otra  esfera. 
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empresas,  moderando  todos  los  ímpetus  y  distrOmyendo  con  mano 
justa  7  eqaitaüTa  las  recompensas  y  los  castigos.  Renacía  la  au- 
toridad real,  como  un  hecho  espontáneo;  y  Pelayo,  &  ipiien  ape- 
llidaron los  árabes  J?eíay-ef-Ji«mt ,  que  habia  encendido  aquella 
guerra,  que  pareda  traer  su  origen  de  las  familias  visigodas, 
en  quienes  residió  siempre  el  derecho  de  elegibilidad  á  la  co-  . 
roña  y  que  era  por  ftltimo  tenido  por  el  más  digno,  vidse  in- 
vestido oon  dicba  potestad,  vinculando  en  sos  deudos  aquel  dere- 
cho, gozado  antes  por  la  primera  nobleza  de  los  godos  Aspirá- 


1  Solire  este  iranio  no  oclile  «Videneia  bift^ieft:  loe  escritores  de  la  edad 
media  asientan  que  era  P«laye  bijo  de  Feviltf,  duqne  (diuc,  ^sAermnlsr)  de  ^ 

Cantabria,  y  como  tal  visigodo.  Sin  embargo  el  nombre  do  Pelagiui  es  ente- 
ramente latino,  segiin  fin  oliscrvado  antra  de  ahora  un  distinguido  escritor 
francés  de  nuestros  dias.  El  rcforido  historiador  escribe:  «Bien  que  le  nomdu 
duc  Favila  {Faftla  dicen  los  primitivos  CrottUoae*),  pisrc  de  Felayo,  soit  évi- 
dentment  gothlquc,  le  nom  de  Ptíagius,  dont  les  e^agnols  oni  fkit  Ptíayo^ 
n*est  par  moins  évidentment  remata.  Dalllenn  le  snrnom  de  tí  Rmmg  Qe  ro- 
main)  que  les  árabes  joignent  loujoors  an  nom  djO  BeUt  (Pélayo)  Indique  assex 
quMI  etait  consideró  par  les  dcux  nations  comme  cspagnol  indigcnc,  titre 
auqucl  il  due  sans  doule  les  sympathies  des  asturiens  el  de  cántabras»  (Saint 
Hilaire,  Hist.  d'Espag.,  lib.  IV,  cap.  I).  Estas  indicaciones  no  carecen  en 
verdad  de  fundamento;  y  cuando  reparamos  por  una  parte  en  el  empeño  con 
que  se  biso  i  San  Leandro  y  á  San  Isidoro  nada  menos  que  deseendientes  dd 
oetrogodo  Teodorleo  (V.  él  eap.  VII  del  anterior  ▼olómen),  y  eonsidemmos 
por  otra  que  el  primer  cronista  cristiano  que  consigna  el  nombre  de  Pefay»  y 
señala  su  ascendencia,  florece  on  la  corte  de  Alfonso  el  Magno,  príncipe  que 
se  preciaba  de  heredar  la  magnificencia  do  los  reyes  visig-odos  y  de  restaurar 
su  imperio  (V.  adelante  el  cap.  Xlit),  no  juzgamos  tan  probado  como  ciertos 
historiadores  suponen,  el  origen  gofy  de  Pelayo.  Como  quiera,  es  bien  eonsi- 
derar,  aun  dada  la  naturaleza  dd  alzamiento  de  Ganges,  tsl  eomo  lo  d^amos 
eonalderado»  que  no  podía  ser  olMtáeulo  i  la  exaltadon  de  Pdayo  el  Uevar 
tangre  real  goda  en  sos  venas,  pues  que  no  es  posible  borrar  en  un  solo  día  el 
prestíijío  de  tantos  stg-los;  y  quüatadas  las  demás  prendas  que  le  daban  el 
prrmnr  lujar  entre  lus  sublevados  de  Astnrias,  no  era  del  todo  indiferente 
aquella  circunstancia.  Los  árabes  no  le  llaman  nuíic&  el  kuíl,  el  godo. 

2  El  sabio  don  Alberto  Lista,  á  quien,  6omo  H  indicado  en  otro  lugar,  de- 
bemos no  pequeña  parte  de  nuestra  educación  literaria,  asientfk  que  este  eam* 
bio  se  introdujo  á  imitadon  de  los  francos:  «Estas  mezquinas  y  liinitadas 
umoñarquias,  electivas  en  su  principio,  aunque  dentro  de  una  familia,  eos- 
vtumbro  que  tomaron  de  lo*  (roneos,  abandonada  la  libre  elección  de  los  vi- 
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base  ¡gualinonte  al  triunfo  de  la  religión,  cuya  t  auUviJad  era  llo- 
rada por  graudes  y  peiiiiofius;  y  roco;;¡tla  en  el  seno  de  las  inon- 
lañas  la  parte  más  enln<iii?lii  del  clcru,  mientras  salvaba  eu  aque- 
llas fraguras  sus  veiieraadas  trnliri(in»'s,  ron  los  tesoros  de  las 
ciencias  y  de  las  letras,  revestíase  de  ijuevo  espíritu,  excitando  con 
su  voz  y  con  su  e^a-mplo  el  denuedo  de  aquellas  campeones  de  la 
libertad,  cuyas  armas  bendice  en  el  momento  del  combate.  Her- 
manadas en  esta  forma  la  política  y  la  religión;  borradas  del  todo 
las  antiguas  distinciones  de  raza,  que  precipitaron  la  decadencia 
de  los  visin^odos,  y  imidos  estrechamente  por  la  ley  suprema  de 
la  necesidad  cuantos  acuden  al  heróico  Uamamieoto  de  Pelayo, 
86  inaug^  pues  la  grande  obi  a  de  la  reconquista;  y  los  que  des- 
preciados por  los  amiree  cual  foragidos,  eran  considerados  como 
indignos  de  ejercitar  su  valor  *,  afianzaban  oon  una  y  otra  victo- 

9ti«odos,  reconoeiao  á  la  verdad  ana  arislocneia»  {Ktaim  tétrt  éíMrééler 
det  feHdaHtm  en  B^paiUt).  Utta  se  apoya  al  emitir  esta  idea,  en  la  existencia 
de  la  ley,  en  qm  los  franeot eatablccieron  esta  manera  de  elección,  ley  citada 
por  lüs  PP.  Itoncdictinos  en  H  tomo  lY  do  sus  UUtorieru  de  Frange.  Poro  por 
grande  quesea  el  respeto,  con  qn'^  pmmineiamos  slempr*»  el  nombre  de  tan 
docto  escritor,  no  podemos  asentir  u  esta  opinión  3uya;  pues  que  á  nuestra 
▼ista  aparece  y  apareeeii  Compre  eomo  una  consecuencia  nataraUtlma  dd 
estado  de  los  cristianos  que  fundan  la  monarquía  asturiana,  y  de  loe  dlferett* 
tes  elemcntoe  que  se  asocian  bajo  las  l»nderas  de  Pitayó,  el  cambio  que  se 
introduce  end  derecho  de  éleecion  á  la  corona.  Tfo  habiendo  en  la  nuova  mo- 
narquía ning-nna  familia  que  pudiera  considerarse  ig-ual  á  la  del  vencedor  d(? 
Covadong^a,  y  allorada  tolalmenle  la  constitución  de  la  nobleza,  no  solatiionte 
es  la  restricción  de  la  elegibilidad  un  hecho  espontáneo,  sino  que  sobre  t»er  al- 
tamente impolítica,  hubiera  sido  por  demás  injusta  la  prosecución  de  la  eos-* 
tambre  Tisigoda.  La  experieneia  de  los  últimos  aiíos  dé  aqodla  monarquía 
debid  eer  también  de  gran  provedM  en  tan  angustiosos  momenteoi  pues 
más  bien  que  en  disputar  sobro  derechos  que  habian  naufragado  en  Gasda« 
lele,  se  pensaba  en  asegurar  la  existencia  de  todos  bi^o  el  mando  del  más 
digno. 

i  Los  historiadores  árabes  que  mencionan  estos  sucesos.  Ies  dan  muy  poca 
importancia.  Ahmed-el-Molu-i,  citado  por  MM.  Lcftibkc  y  Romey  decía:  «El 
nprimero  que  acaudilló  á  los  cristianos  tras  su  derrota  fti'é  Bélay  de  los  Asta- 
nriehes,  pueblo  de  Chaliquiya  [6alÍ0ie],  que  huyó  en  tiempo  de  El-Hhorr- 
»hon-Ab(l-cr-Rahman  do  Córdoba,  donde  estaba  en  rehenes»  {Mu.  de  Gotha, 
fóL  S8d).  £bh>Hhayan-ebn'Ahmed  eseribia  en  el  siglo  XI:  «En  tiempo  de 
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ría  la  monarquía  astaiiana,  inAmdieDdo  extraordiiHurio  aliento  6 
los  qae  ea  las  cordilleras  de  los  Pirineos  imitaban  su  heroiamo,  y 
ambatando  diariamente  al  dominio  mabometano  mievos  castillos 
y  fortaleias. 

No  liabian  trasourrido  caarenta  aikM  desde  que  Bday-^^Bxh 
At  sacudid  el  yogo  del  blam,  cuando  aquellos  f^ueireros,  onyas 
huestes  engroaíüban  sin  oesar  cristianes  fugitivos,  extendían  sus 
talas  y  correrias  hasta  las  orillas  del  Duero  [EsBtrtma  Ihirñ[t 
llenando  de  terror  &  los  agarenos,  que  despertaban  al  cabo  de  su 
confianza,  para  caer  en  mayor  asombro,  al  contemplar  el 
extenninio  de  los  suyos  donde  quiera  que  aparecían  ks  ensefias 
cristianas.  Alfonso  I,  á  quien  venera  la  posteridad  con  el  renom- 
bre de  CaiáUea,  heredando  el  generoso  espíritu  de  Pelayo,  ar- 
rancaba en  Galicia  al  yugo  de  los  sarracenos  las  ciudades  de  Tuy, 
Lugo  y  Orense;  los  despojaba  más  .al  Ocddenté  de  Oporto,  'Viseo 
y  Braga,  y  cayendo  sobre  el  centro  de  la  Península,  apoderftbase 
con  igual  fortuna  de  Astorga,  Yalladolid,  Simancas  y  Zamora, 
tomando  por  asalto  &  Sepúlveda,  Avila  y  Segovia,  6  imponiendo 
la  misma  suerte  &  Lara,  Osma  y  Saldaña.  Sobrecogidos  de  es- 
panto los  sarracenos  al  estruendo  de  sus  viclorias,  no  solamente 
huian  despavoridos  delante  de  sus  luinJcras,  sin  osar  ya  resistir 
su  incontrastable  ímpetu,  sino  que  apellidándole  con  supersticioso 
terror  El  hijo  de  la  espada  %  dejábanse  conducir  como  rebaños 


7;Anibisa-beD-Sobhini  apareció  en  ChaJiquiya  un  candlUo  de  los  Ínfleles,  re- 
nducido  al  ámbito  de  im  peñasco,  en  d  cual  so  ocultó  con  trescientos  hom- 
pbnet.  Aoosároole  por  todas  parles  los  muslimes  hasta  que  pereció  «n  feote 
y  de  cetneneie.  Ottedinmle  tan  sólo  treinta  hombres  y  diei  ma- 
njcrcs,  qae  se  elimeDtaben  de  mid  labrada  por  lee  ebc|{M  ea  lee  hendtdnreg 
HÜe  las  peñas.  Despreciaron  los  musulmanes  t.m  escnso  número;  pues  ¿(\\ic 
Dpodian  treiiiia  irtíieiei»?...  Y  sin  emtj.irc-n  «u  número  y  su  pujanza  fueron  cre- 
uciendo  maraviliosameote»  {M$s,  de  Ooiiia,  fui.  343).  Los  demás  historiado- 
res que  mettebnan  eiloe  faeeltoe,  ineii  eeii  dd  mimo  lengu^e,  como  puede 
veree  en  la  edíe.  de  Abnaoeeci,  hecbe  en  Leyden  por  Mr.  Diifal  en  1880  (to- 
mo pág.  670  y  en  la  del  Beyen  Alnuflireb  (ib.,  II.»  Firte,  pág.  14).  Al- 
oincearí  cita  á  Isa  Ebn  Ahmed.cl  Razi,  j'  el  Bayan  se  epoya  enle  relaelon  de 
Abdelmelic  Ebn  Habid,  á  quien  antes  mencionamos. 

i    tf'^ti.t-jl  £bn-el-Saif.  bVino  después  (escribe  el  Laguí)  Alfonso 
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ii  lo*?  valles  de  Asturias,  donde  pagaban  con  su  esclavitud  ia  ser" 
vidurabre  antes  imparta  á  lo?  rrislianos 
Tai  era  la  sitoacion  de  Espada  al  mediar  ei  siglo  YIU,  como 

»t^f/WiNft]  el  terrible,  el  matador  de  las  fentet  é  hijo  de  la  espada;  y  abrió 
uTillas  y  castillos  y  nsdie  osd  afrontarlo.  Padeeiovn  por  él  millares  de 
Miniiiliaaies  el  martirio  del  hierro,  quemándoles  sus  casns,  sin  que  fuera  posí- 
)>b1e  fiar  en  ó\n  (W ¿asa  Barban,  Cart.  XKÜ,  pig.  i 76,  citada  también  por 
MM.  iiomey  y  Ilassmw  Saínl  Ilillaire). 

1  Es  este  un  hecho  digno  de  tenerse  muy  en  cuenta,  porque  contribuye  á 
cxpUear  un  acontoeimiento  posterior,  que  ha  sido  un  misterio  paramnchos  Us- 
toriadores:  tal  es  en  efecto  la  fM«rr«  disles  «ismi,  aeaeeida  en  el  rtfnado  de 
Aurelio  y  meneionada  por  los  primitivos  cronistas  cristianos  (Oen.  ^ttsM.t 
núm.  LIV;  Id.  de  Seifasí.,  núm.  XVII).  Estos  siervos,  redaddosi  so  primer» 
esclavitud  por  la  industria  do  Aun  lio  [eius  industria  capli  in  pristtnasunt  ser- 
vitulc  reducti],  son  <^n  su  mayor  parlólos  emitivos  hechos  en  suslorriblfs  ex- 
pediciones por  Aironsool  Católico,  quien  luilif>  sin  duda  de  repartirlos  á  los  ca- 
pitanes, que  Ic  siguen  en  sus  correrlas,  contra  los  cuales  se  sublevaron  [domi' 
idt  «rf*  emanMeeiUei].  La  generosidad  de  los  eilstianos  y  el  noble  empeBo  de 
extender  su  rdig^on,  dieron  lugar  i  que,  aliJiirada  por  gnm  numero  4to  estos 
cautivos  U  secta  de  Mahoma,  ftieran  recibidos  sus  hijos  en  el  sacerdocio  cris* 
tiano,  según  se  advierte  en  muchas  escrituras  de  aquel  tiempo.  Efit.i  manera 
de  esclavitud  se  renovaba  sin  cesar  con  los  cautivos  de  guerra,  vendidos  $ub 
corma.  Iic  advertir  e^  sin  embarpo  qiip  la  servidumbrr  [tersonal  so  propaíraba  á 
las  monarquías  cristianos  en  la  forma  y  con  las  divisiones  que  ofrecía  durante 
In  vidfodft.  De  siervos  fiscales,  siervos  eelcdásUcos  y  siervos  de  parfienlares 
nos  dan  rason  numerosos  documentos  de  aqodloe  dias,  eni^ándoaos  al  par 
que  exbUan  hasta  cuatro  linajes  de  servidumbre  en  las  dases  yn  Indicadas. 
Contraíase  en  efecto  la  servidumbre  personal,  demás  de)  cautiverio  de  guerra 
ya  citado,  por  nacimiento,  por  imposición  de  pennit  f.)l>noxiat¡o,  obiurgatio]  y 
por  deudas.  IVro  si  hÍ7.o  la  monarquía  visig^oda  tan  fatal  legado  é  las  de  As- 
turias y  León,  robusteciéndose  la  idea  de  la  esclavitud  por  la  misma  condi- 
don  y  le;y  de  la  reconquista  en  sus  primeros  siglos,  arraigando  de  cada  día  el 
sentimiento  religioso,  fué  aflojando  naturalmente  la  servidumbre,  mnltipHcáa- 
dose  los  ttefios  de  redimirla;  y  cuando  las  armas  cristianas  logran  iodUnar 
á  su  lado  la  balaasa  de  la  guerra  y  deja  de  ser  la  esclavitud  triste  patrimonio 

los  vpiicldos,  no  solamr-nlo  se  hace  llevadiza  af¡fv'l!a  varia  prentadon  per- 
sonal, sini)  (juo  vá  (lesaparfcif^ndo  por  sí  misma,  ingresando  en  el  estado  liono 
los  que  de  ella  se  redimían.  Observación  importauli^ima  es  por  último  en 
nuestra  historia  que  la  servidumbre  personal  no  envilece  al  hombre,  y  que  ob- 
ienida  la  emancipación,  no  le  inhabilita  parajes  cargos  púMleos  ni  los  mis 
altos  honores  de  la  república;  circunstancia  que  tenia  lugar  aun  entre  loa  cris- 
tianos sujetos  al  yugo  sarracsno.  Servando,  que  alcansa  por  cierto  triste  ee- 
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4iieTÍtable  consecueacia  de  la  conquista  llevada  t,  cabo  en  sus  pri- 
meros años  por  los  amii-es  de  Áfrioa.  Divididos  forzosamente  los 
oristiaDos  en  dos  grandes  SBunilias»  ouya  suerte  era  de  todo  punto 
deaemcgante,  por  más  que  sus  deseos  y  aspiraciones  taviesen  un 
mismo  norte,  distinto  es  el  oarácter  gae  cada  cual  ofrece  t  la  con- 
templación de  la  oritica,  y  muy  diverso  el  ministerio  que  iban  & 
desempeñar  una  y  otra  en  la  grande  epopeya  de  la  civilización 
española.  Veíanse  los  mozárabes  dominados  por  la  fuerza;  y  no 
abrigando  esperanñi  de  Ubnr  con  sus  propias  manos  la  libertad 
que  ambicionaban,  cerrado  ante  sus  ojos  todo  porvenir  de  bien^ 
andanza  ó  ei^^ifiiidecimiento,  volvíanlos  &  b  paüdo  para  templar 
con  los  recuerdos  do  sus  mayores  la  ansiedad  presente,  qoe  to- 
mando ast  mayores  propcrcioBes,  exaltaba  al  par  en  ellos  el  sen- 
timiento patriótico  y  el  sentimiento  religioso,  impulsándolos,  tal 
vez  sin  advertirlo,  en  el  camino  de  su  perdición  y  ruina.  Gozaban 
los  cristianos  independientes  de  una  libertad  cual  nunca  la  habian 
logrado  los  españoles,  como  que  tenia  por  fimdamento  el  pdigro 
común  y  la  imperiosa  necesidad  de  asegurar  con  los  esfuerzos  de 
todos  la  salvación  de  la  monarquía,  creada  en  medio  del  naufra- 
gio universal  de  la  Península.  Era  su  porvenir  tan  ancho  y  hala- 
gOe&o  como  la  esfera  á  que  se  levantaban  sus  esperanzas:  pre- 
tendían arrojar  de  toda  España  &  los  hijos  del  desierto,  que  les 
tenían  usurpadas  las  más  ricas  provincias;  y  en  esta  colosal  em?- 
presa,  fomentada  sin  tregua  por  la  religión  y  ei  patriotismo,  en- 
saoohábase  el  oiicu^o  de  sus.  legítimos  deseos  &  cada  paso  que  ade- 
lantaban en  la  reconquista,  siendo  mayor  el  entusiasmo  que  en- 
cendía BUS  Goraxooes  &  medida  que  se  aomentaban  los  obstáculos 
en  su  comenzada  carrera. 


lebridad  entre  los  mozárabes,  coino  dcspucs  veremos,  sicriflo  hijo  do  siervos 
de  la  iglesia  üe  Cúrüuba,  sube  á  la  üignidaü  üc  Conde  de  ios  CrUtiams  tu  lu 
antigua  etrfoBÍ*  patricia;  hecho  q,ue  contradice,  si  no  destruye,  la  general 
creencia  de  que  obtmieron  dempre  aquella  dignidad  los  descendientes  de  la 
Boblflia  visigoda.  No  tennlnaremos  estas  indicaciones  sin  consignar  que  entra 
los  diferentes  géneroa  de  servidumbre,  fue  la  más  dura  y  enojosa  la  del  cau- 
íiverio  de  guerra,  que  era  en  sama  terrible  represalia  de  la  que  padecían  los 
prisionerof  oristianos. 
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De  esta  manera,  mieutras  se  consumiau  los  mozárabes,  a(|ue- 
jados  do  aiig"ustias  y  soi)rosa!tos;  mientras  viviendo  moralmente 
en  lo  pasado  dirigían  todas  las  fuenas  de  su  intrlig-encía  ib  reco- 
ger y  conservar  las  reliquias  de  la  cultura  hisi»;uio-visigoda,  y 
mientras  estudiaban  con  ardiente  solicitud  aquella  literatura,  á 
que  habia  infundido  m  geaerQSO  aliento  el  doctor  de  las  Españas, 
sin  romper  ea  modo  alguno  oon  las  tradiciones  populares  de  la 
pasada  edad,  que  abriga  y  fomenta  la  Iglesia, — viven  los  orístía- 
nos  independientes  una  vida  propia,  y  cambiadas  ya  fundaiiieii- 
talmente  las  bases  de  sa  constitución  social  y  política,  oomunioan 
&  su  naciente  cultura  un  carácter  distinto  del  que  la  antigua  pre- 
sentaba. Por  eso  los  mozárabes  pxtdásñ  sólo  aparecer  en  la  hiato* 
ría  como  un  pueblo  que  en  triste  cautiverio  apuntala  inútilmente 
el  edifldo  de  su  pasada  civilixaoion,  por  todas  partes  desmoronado 
y  reducido  ft  escombros,  en  tanto  que  los  cristianos  independien- 
tes abren  de  nuevo  las  sarjas  del  grandioso  monumento  que  de- 
bía ser  coronado  ocho  siglos  más  .tarde,  tras  los  esfüenos  y  sa- 
erificíos  de  cien  generaciones.  Los  unes  caminan  inevitablemente 
á  su  aniquilamiento:  los  otros  abren  cada  dia  nuevas  sendas 
de  prosperidad  y  de  grandéta:  aquellos,  no  pudiendo  soportar  los 
males  de  su  precaria  existencia,  llegan  á  un  momento  en  que 
contemplan  en  su  misera  realidad  las  cosas  del  mundo,  y  hablan 
y  ffcriben  de  ellas  con  la  claridad  y  enérgica  elocuencia  de  quien 
tiene  abierto  ante  sus  plantas  el  sepulcro:  estos,  lija  su  mente  y 
su  corazón  en  la  gieimie  obra  por  ellos  comenzada,  sólo  ven  en  la 
guerra  el  medio  de  redimir  If^  ridigion  y  la  patria  de  la  afrenta  en 
que  yacen,  y  haciendo  de  la  guerra  el  único  niinisieriode  su  vida, 
constituye  el  exterminio  de  los  enemigos  de  su  Dios  y  de  su  li- 
bertad su  ünico  y  e\p^i]«ivo  pensamiento. 

Hé  aquí  naturalmenle  explicado  el  fenómeno  moral  que  durante 
los  siglos  VHÍ  y  IX  ofrecen  á  l;i  (Mjntemplacion  de  la  historia  y  de 
la  Qlosoíla  uno  y  otro  pueblo.  Los  cristianos  independientes,  que 
logran  en  esta  época  extender  su  dominio  por  la  dilatada  faja 
formada  por  las  cordilleras  del  norte,  sin  otro  pensamiento  que  la 
guerra,  sin  otra  idea  que  la  reconquista,  ni  dan  tregua  á  las 
armas,  ni  pueden  entregarse  al  pacifico  ^ercicio  de  las  letras, 
faltándoles  el  tiempo  para  consignar  en  breves  cláusulas  la  me- 


Digitized  by  Google 


PARTE   I,   caí'.  Xi.  ESCHITORES   DE  LA  INVASION  MAHOMETAl^A.  oi 

moría  de  las  grandes  empresas  llevadas  por  ellos  á  feliz  término 
y  remate.  Animados,  sin  embargo,  de  inmensa  fé  y  profunda  gra- 
titud, no  olvidan  qoe  deben  á  Dios  las  victorias  recibidas  de  sus 
manos,  ni  menos  que  son  dignas  de  alabanza  las  proezas  de  sus 
caudillos;  y  en  el  augusto  recog^imiento  de  sus  templos,  levanta- 
dos y  enriquecidos  oon  los  despojos  de  otras  civilizaciones,  ar- 
rancados tal  vez  de  sus  enemigos y  en  el  movimiento  alegre  de 
sus  reales,  donde  1  trillan  al  par  su  valor  y  su  entusiasmo,  ya  ele- 
van al  Hacedor  Supremo  ardientes  himnos  de  ankor,  inspirados 
por  el  sacerdocio,  que  ñel  á  la  tradición  católica  sostiene  y  duplica 
en  esta  forma  el  vigúr  de  sus  creencias,  ya  rinden  en  belicosos 

i    Es  de  suma  importancia  para  comprender  el  caí  actor  y  espíritu  de  (^ta 
primfTa  edad  dp  !a  reconquista,  el  estudio  de  los  monumentos  arquilcctuni- 
co»  levantados  en  los  vallc«  y  montañas  de  Asturias  por  los  sucesores  de  Pc- 
hyo.  Derivación  de        ^  ^^e  había  producido  en  Toledo,  Herida,  C¿t' 
doha  j  Seivilla  ba  Umom»  baaílicaa,  laa  aulaa  y  atrios  do  reyes,  prelados  y 
nafuates,  en  cajw  reliquia»  aprendemos  ahora  á  quilatar  las  deMripdloiiea 
debidas  á  la  pluma  de  Isidoro  y  sus  discípulos,  orrccen  á  la  contemplación 
del  arqueólogo  los  templos  de  Oviedo  y  de  Priesca,  de  Tuñon  y  de  Valdedios, 
de  Santíi  Maria  de  Narancn  y  do  San  Miguel  de  Linio,  el  sucesivo  estado  de 
aquella  cultura,  que  amasándose  con  los  despojos  de  otras  civilitaciones,  as- 
piraba á  eonquistar  legítimoe  tttaloe  de  originalidad  para  los  siglos  fatnros. 
La  obosnraeion  atenta  del  verdadero  arqneólogo  «feaeabre  en  aquellos  monu- 
mentoSt  cuya  rudeza  los  hizo  despreciables  para  los  críticos  de  otros  dias,  y 
cuya  rarera  les  dió  el  nombre  de  atturimos  (Jovellanus,  Disc.  sobre  de  Ven- 
tura RodHguei),  diversos  miembros  ornamentales,  que  no  sólo  revelan  la 
tradición  del  arte  lalino-bnaDlino,  tal  como  se  cultiva  durante  la  monarquía 
visigoda,  sino  que  maniAestan  elaramenie  haber  exornado  otras  monwnenlof 
ntia  antignos.  Tal  sucede,  entre  otras  hasilieas,  ton  las  notabllisUnaa  de  Son- 
InJtsn»  en  Oviedo  y  de  Santa  CHsIfM  en  lena,  ettyoa  estudios  han  comen* 
sado  ya  á  ver  la  loi  pública  en  los  MmmmUot  arfuUacUidcai  ie  Etptíla.  El 
arte,  uno  siempre  en  «n  esencia,  nnnqne  vario  en  sus  manifestaciones?,  pre- 
senta en  estos  monumentos,  asi  como  en  los  que  do  ellos  so  derivan,  los  mis- 
mos procedimientos  y  caracteres  que  reconocemos  en  los  de  la  poesía,  ora 
)a  considéranos  bejo  las  bóvedas  del  templo,  ora  en  los  campamentos  eristia^ 
noe;  y  b^o  esta  rdadon  traseendeatal,  dUfícU  es  dar  paso  alguno  en  la  hiato* 
ría  da  las  letras  españolas,  sin  que  nos  veamos  fonadoe  á  estableo»  juicios 
comparativos,  que  probando  la  unidad  de  las  artes,  nos  convenzan  de  la  con- 
formidad de  sus  varías  manifestaciones  con  Ion  elementos  que  la  sociedad  en- 
traña y  con  el  sucesivo  desarrollo  de  su  cultura. 
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caatarcs  el  tributo  de  su  aduiiruoion  y  su  oariño  d  los  denodados 
{guerreros que  los  guiaa  y  aiiculan  ea  mitad  de  los  combales,  dan- 
do así  vida  y  naoimieuto  á  aquella  es[)ontáiiea  y  generosa  poesía 
que  en  siglos  posteriores  deliia  ionnar  la  historia  lieróica  del  pue- 
blo castellano  ^  Los  mozárabtís  ijue  ven,  por  el  ooütrai'io,  ;igü- 
t.irse  toda  su  vitalidad  m  la  raorlifera  y  angustiosa  inacción  á  que 
ios  [K'Otmra  reducir  la  política  de  los  Calilas;  que  destinados  A  vi- 
vir en  el  lecho  de  Procusto,  sólo  pueden  tomar  parte  en  la  obra  de 
la  reconquista,  por  ellos  envidiada,  cuando  la  espada  de  sus  her- 
manos rompe  su  cautiverio,  acuden  al  cultivo  de  las  letras,  pai*a 
hacerlas  intérpretes  de  sus  dolores  y  aflicciones;  y  dando  por  este 
camino  inequívoco  testimonio  de  la  exasiieradon  &  qoe  los  llevaa 
la  a&enta  die  sa  religión  y  la  falta  de  su  iiutopeodenoia,  poam  de 


1  No  de  otra  manera  noe  es  dado  ezflicar  el  oi%ea  4e  la  |po«^  popular, 
que  apaieoe  deide  tu  cuna  animada  da  aqudQoa  dot  giandes  aentimSentos,  que 

eonatttuyca  la  base  de  la  naeiooalidad  española.  Véase  el  estudio  que  hace- 
mos eii  las  Uuttradonet  (núms.  I,  III  y  IV)  sobre  asunto  de  tanta  impoi-tan. 
cia  y  no  se  olvide  cuanto  llovamos  asentado  respecto  de  los  tiimnos  cantados 
por  clero  y  pueblo  durante  la  monarquía  visigoda.  Oportuno  juz^mos  añadir 
también  respecto  de  la  significación  y  origen  dé  los  himnos  guerreros,  canta- 
dos antes  y  después  de  las  tiataUas,  demás  de  cuaato  ya  obaervamos  (cap.  X, 
pág.  46 i  ¿Uttsl.,  n.'lX),  que  estaperegrínacoatumbrepareeia traer  aa  prime- 
ra derivaelonde^  pueblos  germanos, según  en  Tácito  leemos:  «Sunt  ilUs  (es- 
cribía) haec  quoque  carmina,  quorum  rclatu  qiiem  Ban'/um  vocant,  accendunt 
ánimos,  futuraeque  pugnac  fortunara  ipso  cantu  aiio^urantur  lerrent  enim, 
trppidanlvc,  proul  sonuit  acies.  Nec  tam  vocs  illae,  (juiiai  v  i  L  ilis  coucen- 
lus  videutur:  aireclalur  prccipue  asperilas  soni,  et  fraclum  murmur,  obioclis 

ad  os  seutis,  quo  plenior  ct  gravior  vox  repereussa  inlumeseata  (Its  aieritaf 
^rnmmmt  I.*  Parte).  Despoblado  de  la  superstición  qoe  le  mandmba,  mer- 
ced ilea  esfuerzos  de  la  Iglesia,  habíase  trocado  este  cante  guerrero,  «lal 
vemos  en  el  himno  De  profecihne  tatfdtu»,  en  ardorosa  plegaría  dirigida  á 
Jesucristo,  arbitro  y  dispensador  suprepiode  las  victorias.  La  Iglesia,  que  en 
tal  forma  habia  prohijaílo  aquella  bélica  costumbre,  y  que  bendiciendo  ahora 
ias  anuas  cridtiaaas,  ubáulvia  de  todos  sus  pecados  al  entrar  en  el  combate  á 
los  guerreros  de  la  Cruz,  alentando  pues  d  heroiamo  cristiano,  ofrecía  ya  al 
pueblo  de  Pelayo  y  de  Alfonso  el  Católico  el  primer  molde  de  aquella  poesía, 
que  es  hoy  uno  de  los  principales  títulos  de  nuestra  nacionalidad  literaria. 
Pero  no  adelantemos  ideas  que  tienen  su  natural  desanollo  en  la  eapoiicion 
liistórica  que  vamos  haciendo. 
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relieve  la  inquietud  de  su  espíritu,  aquejado  siempre  de  fundados 
temores  y  pronto  siempre  á  exaltarse  &  la  idea  de  la  afrentosa  y 
largti  cautividad  en  que  vtveo. 

Tan  natural  reacción,  qne  precipitan  por  una  parte  los  triunfos 
*de  k»  cristianos  independientes,  y  por  otra  las  restricciones  y  ma*- 
fiosa  oondueta  de  los  sarracenos  (erigido  ya  én  CaUfato  el  señorío 
de  Empalia),  debió  infundid  &  los  moz&rabes  inusitada  actividad» 
que  los  lleva  á  demandar  el  martirio  y  los  arrastra  después  &mes^ 
ciarse  en  las  discordias  civiles  de  ioft  sedaños  de  Hahoma,  la^ 
Inando  al  cabo  sü  ruina.  Mas  no  es  el  valor  bélico  el  titulo  pre- 
ferente de  los  mcsárabes  á  la  estimación  y  estudio  de  h.  historia: 
en  sus  numerosos  escritos,  üispirados  por  el  dolor  y  regados  por 
el  llanto,  halla  la  critica  la  gennina  y  clara  expresión  de  los  pen- 
samientos, de  los  deseos  y  aspiraciones  de  aquella  desventurada 
rasa,  que  no  pudiendo  repeler  con  el  hierro,  como  sus  heitaanosv 
el  yugo  de  les  muslimes,  rechaza  como  ellos  la  opresibn  moral  y 
rd^osa,  á  que  se  intentaba  siyetarlos;  laudable  empefio  vigoro- 
samente  revelado  en  aquella  peregrina  y  agonixante  Üteratura. 

Pero  no  extrañemos  esta  natural  repulsión,  príncípahnente  en 
b  época  de  qoe  tratamos,  y  huyamos  cuerdamente  del  peligro  de 
los  que  al  Qjar  la  vista  en  la  historia  dé  las  letras  espafiolas,  han 
dado  en  ella  omnímoda  influencia  ft  los  árabes  desde  que  asientan 
su  planta  en  la  Península,  por  no  detenerse  reconocer  el  estado 
de  nuestra  civilización  en  aijuellos  angustiosos  momentos.  Que  al 
verificarse  la  otmquista  no  podía  ejercer  influjo  alguno  favorable 
en  nuestra  cultura  la  qüe  se  ha  designado  con  el  nombre  de  árá^ 
bigaj  queda  palmariamente  demostrado  cuando  se  repara  en  el 
aluvión  de  pueblos  y  de  razas  que  destruyen  el  Imperio  visigodo» 
siendo  humanamente  imposible  que  de  tan  contrarios  y  heterogé- 
neos elementos  hubiera  de  resultar  nada  glande  ni  duradero  en 
el  órden  moral,  así  como  únicamente  se  habia  obtenido  la  anar- 
quía en  el  úrdeu  político  K  Desatadas  las  rivalidades  y  antipalia^s, 

i   El  crudilo  dm  Juan  Fnneiaeo  da  Ifaidm,  enyo  voto  es  de  grtn  peso 

en  (oUo  linaje  de  COPtroversias,  cuando  no  1«  ci^a  el  estéril  espíritu  de  la 

tlnd-i,  añrmaha  ya  en  cl  siglo  p;i^rn!*>  f]ur>  no  piidi*»ron  los  árabes  ejercerla 
inílucticia  que  se  ha  prcteodido  atribuirles  durante  los  siglo«  Vill  y  IX,  fuo- 
TOHO  II.  3 
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que  sólo  pu'lo  acallar  por  im  instante  la  gran  victoria  de  Guada- 
lete;  encendidos  los  odios  y  rencores  de  cada  raza  y  de  cada  tribu 
no  bien  se  habia  recogido  el  fruto  material  de  aquel  memorable 
triunfo,  hubiera  sin  duda  caducado  en  £spana  el  señorío  de  los 
musulmanes  antes  de  echar  en  ella  profundas  raices,  si  en  medió 
del  cáncer  que  los  devoraba,  no  hubiesen  acudido  &  fundar  un 
imperio  independiente  del  Califato  de  Damasco,  poniendo  en  aquel 
trono  al  único  vástago  de  ios  Beni-Omeyas,que  se  habia  salvado 
del  sangriento  furor  de  los  Abbassidas  [7$5].  El  ilustrado  Abd-er- 
Rahman,  en  quien  parecían  competir  el  bélico  esfuerzo  y  el  amor  & 
las  artes,  á  las  ciencias  y  ¿  las  letras,  aspiraba  generoso  á  enca- 
denar con  una  mano  el  monstruo  de  la  anarquía,  mientras  echaba 
con  otra  la  semilla  de  aquella  singular  culturo,  que  habia  comensa- 
do  ¿fructificar  en  Damasco.  La  dominación  de  los  anúres  ó  Galifiis 
espauoles  (que  esta  denominación  les  daremos  en  adelante),  se  as^ 
tablecia  sobre  anchos,  si  no  duraderos,  cimientos:  los  ejércitos 
cristianos,  que  bajo  las  iiandenis  do  don  Alfonso,  el  (lalólico,  lui- 
bian  esparciilo  v\  terror  hasta  en  el  centro  de  la  ííiuí  ísüuí,  ¿eXo- 
nian  su  marcha  triunfadora  y  volvian  á  guarexíerse  en  las  monta- 
ñas, rechazados  por  ni  alfanje  de  Abd-er-Uahmau,  quien  i^ec^y- 
brando  una  á  una  las  ciudades  y  ft)rtal<'zas  coiniuistadas  fuir  aquel 
valeroso  monarca,  derribaba  por  último  el  señorío  fundado  en  ^ 
Orihuela  por  Taodomiro  y  sostenido  dóbiimeate  por  Atauagiido  * . 

dándose  en  la  índole  y  eelado  de  los  musalmanes  que  paisroD  á  España:  «Si 
nqaislese  moTarse  «ueition  acerca  dd  primer  infiujo  literario  ó  de  loa  árabes 
niobfe  los  españoles  ó  de  estos  secados  sobre  los  primeros,  debiera  rigoro- 
»9amcnte  concederse  la  gloria  á  los  nalw«les  de  España,  porque  nuaslranap 

»cioQ  por  sí  misma  era  culla  y  letrada,  y  los  árabes  que  la  conquistaron,  no 
»lo  eran,  ni  dieron  iirurlia  di-  literatura  hasta  dpspues  de  dos  siglos,»  etc. 
{//mí.  cril.  de  Esp.,  tomo  XiH,  núm.  CIX).  Aun  cuando  el  último  aserto  no 
pueda  admitirse  sin  algún  correctivo,  nos  parece  de  mucho  peso  la  observa- 
eiou  relativa  ¿  la  falta  de  cultura  de  los  verdaderos  conquisladoresdeispaftap 
quienes,  según  hemos  ya  indicado,  no  pudieron  en  modo  alguno  dar  á  loa 
demás  lo  que  no  tedaa  para  sí. 

i  El  Paconw  dice,  despups  di*  mrncionnr  ú  Toodoiniro  en  la  forma  que 
dejamos  notado  arriba:  «Athanaildu's  posl  mortorn  ipsiiis  mullí  honoris  et 
magnitudinis  habctur.  Erat  cnira  in  oianibuü  úpulenliüitimuK  dominas  et  in 
ipsis  nimium  pecuniae  dtspensalor»  (Núm.  XXX(X).  Algún  tiempo  después 


Digitized  by  Google 


9*m  I,  GAP.  ZI.  BSGltnOltBS  DB  LA  ÜITASIOII  «ABOVBTAHA.  d5 

Comenaba  en  verdad  una  nueva  Sm  para  los  sarracenos:  necesi-*- 
t&faese  amansar  eon  las  dalzoras  de  las  artes  de  la  paz  la  ferocH 
dad  de  tantas  trflnis  bárbaras  como  babian  inundado  la  Península 
Ibérica,  y  el  nieto  de  Hixem-ben-Abdo-l-lhIáleq  empezaba  &  insti- 
tuir escuelas  públicas  [madrisas]  para  la  enseñanza  de  la  juven- 
tod,  llamaba  á  sn  odrte  los  hombres  más  afamados  del  Oriente,  y 
acometiendo  colosales  empresas,  que  le  dieron  envidiable  nombra- 
dla, aspiraba  á  oscurecer  la  í,a-anilcza  del  Cairo  y  de  Bagdá  en  la 
celebrada  Medina  Andálus  [Corlhobáh],  donde  Icnian  y.i  jniestasu 
silla  iu.s  amires  de  España  *.  Coronaba  más  atlclaiifo  oslo  edificio 
la  creación  de  las  famosas  academia?,  emuladiis  i>ii  sis^loí»  po?ite- 
riores  por  las  no  menos  aplaudidas  y e.ví/íoM  de  los  luíbrcos y 
sin  euibargo  de  tanto  anhelo  de  ilustración,  justo  ñus  parece  ob- 
servar que  ni  podia  esta  reüejarse  en  los  cristianos  independien- 
tes, ni  ejercer  en  los  mozárabes  ia  extraordinaria  inHueocia  quo 
se  ha  pretendido. 

Fijemos  por  algunos  momentos  nuestras  miradas  en  pnnto  de 
tanta  importancia  como  trascendencia. 

Guando  se  descubre  á  nuestros  ojos  el  carácter  especial  que 


toenio  r^artldaa  entre  los  soldad  de  Huum  Abol-thalar,  á  quien  el  mismo 
Paeense  Uttcaa  Alhoonaa.las  tierra*  de  Tadmir  (Conik,  tomol,  cap.  III).  AU- 
nagildo  parece  haberse  maolenido  ea  OrihuelA  hasta  loa  tiempos  de  Abd^er» 

Rahmnn  f. 

1  bebe  ikolarse  ac^uí  en  efcctu  que  antes  de  cslc  tiempo  fuó  L\'irdoba  de- 
signada «OttO  tfUa  de  los  amlres  de  España.  Isidoro  Pacense,  que  ooU*- 

á  mendonar  él  estableefmiento  del  Califato,  eomo  después  advertiremos, 
dice  reAriéndoae  á  In  entrada  de  los  mahometanos  eki  España:  eCordubae  in 
sede  dttdum Patricia,  quae  semper  extitit  prae  caeterís civitaUbus  opulentis«i- 
ma  etregno  Wisegolhorum  primitivas  inferebat  dplirias,  regnum  efferum  col- 
loenntn  (Núm.  XXXV!).  Los  escritores  ár.ibes  aliilmyeaá  Ayyub-ben-Habid 
la  traslación  de  la  córte  de  Sevilla  á  Córdoba,  iiespecto  de  las  escuelas,  cu- 
ya fondacion  se  ttene  por  obra  de  Abd-er-Rahman,  será  bien  advertir  que  no 
todos  los  eseritofss'tstan  asorda.— Casiri,  qne  dá  ¿  la  escuela  de  Cdrdoba  la 
sttpiemacía  sobre  las  de  Sevilla,  Granada,  etc.,  afirma  que  toé  instituida  por 
Al-IIakem,  principé  qur^  protegió  grandemente  las  letras,  las  ciencias  y  las 
{liibUoth.  ArabicO'Hisp.  Escurial.,  tomo  I,  pág.  3?,  col.  I). 

2  \énae  la  introducción  i  aaesiros  EtíuHoi  hitlérieot,  poUÜCo*  y  iUerañot 
I0lf<  Jes  judio*  de  Etyi^, 
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esta  civiliEBcioD  oCrace  en  la  época  de  que  tratamos,  y  se  coiisí- 
dera  con  libre  espíritu  lo  que  eran  y  signiflcaliaa  estos  esfuenos 
de  Abd-er-Rahman;  cuando  por  otra  parte  se  estudia  y  gouh 
prende  biyo  su  verdadero  aspecto  filosdfloo  el  estado  de  los  cris- 
tianos, ya  independientes,  ya  sometidos  t  la  dominación  mnslf- 
mica,  fácil  nos  parece  descubrir  las  razones  que  explican  y  con- 
vencen de  que  la  influencia  ejercida  en  esta  edad,  si  no  de  todo 
punto  insignificante,  debió  ser  sobradamente  exigua.  Fueron  la 
intolerancia  religiosa  y  la  intolerancia  política  los  móviles  prín- 
cifiíiles  (Je  h  coiKiuisla  acometida  por  Mahoina:  embriagados  con 
sus  iiiduiJiUis  victorias  los  primeros  Calilas,  sólo  excitaba  su  en- 
tusiasmo la  gloria  de  las  armas,  que  llevaban  d  to<los  los  confines 
de  la  tierra,  con  la  ¡)ro[)aj?anda  del  Islam,  el  terror  del  nombre  ma- 
hometano. Üestruia  .VbuljL-kir,  animado  de  este  ciego  furor,  cuanto 
hallaba  á  su  paso  en  sus  devastadoras  exi>ediciones:  incendiaba 
Omar,  el  más  íeroz  y  afortunado  de  los  conquistadores  moder- 
nos, las  bibliotecas,  por  juzgarlas  inútiles  ó  contrarias  á  su  reli- 
gión y  á  su  pueblo  ^  y  no  más  ilustrado  Ulhman,  proseg^uia  con 
ij^ua!  saña  la  obra  de  la  ambición  y  del  fanatismo.  Apoderados 
entre  tanto  del  Asia  Menor,  enseñoreados  de  la  Grecia,  donde 
brillaban  todavía  los  suntuosos  monumentos  de  Feríeles,  hubieron 
de  sentir  los  árabes  por  vez  primera  el  estímulo  de  la  civilización, 
&  que  los  inclinaron  los  moderados  instintos  de  AU,  euya  loable 
tolerancia  abria  ante  los  sectarios  de  Mahoma  las  puertas  de  un 
mundo  desconocido.  Aquel  pueblo  jóven  y  ardoroso»  que  tanta 
sed  de  gloria  habia  mostrado  en  sus  rápidas  y  asombrosas  con- 
quistas, duefio  ya  de  la  Siria,  la  Perna,  la  Mesopotamia»  la  Fe* 
■nicia,  el  Egipto  y  gran  parte  del  Arcbipiélago  helónico,  deslum- 

i  Aladimos  ai  lauendio  uc  ia  Bibiiolcca  de  Alcjanctna.  Pero  dcmáa  de  lo 
que  indicamot  en  d  cap.  VI.  debe  leeordane  que  U  biblioteca  Incendied*  por 
Omar  no  fué  la  célebre  fundada  por  Antonio  en  ú  templo  de  Júpiter  Serapb, 
deapuee  de  la  destruida  por  Céaar,  ni  la  creada  por  Anguaio  y  aniquilada  por 

Aurelio  en  el  siglo  III,  cuyos  restos  unidos  á  aquella  porccicroa  en  la  expedi- 
ción (le  Theoñlo.  Ornar  cntrogó  á  las  llamas  la  biblioteca  formada  después 
del  viaje  do  Orosio,  en  los  dos  siglos  que  mediaron  hasla  la  conquista  mu- 
sulmana. £ra  pues  debida  á  la  escuela  fílúsófíon  de  Alejandría.  Gibboa  y 
otros  eMritores  moderaos  ponen  en  duda  la  autenticidad  de  este  suceso. 
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brado  al  contemplar  la  cultura  de  los  pueblos  vencidos,  intentó 
emularlos:  careoia  de  artes,  de  ciencias  y  de  literatura;  y  para 
dar  cima  á  la  nueva  empresa,  á  cuyo  logro  aspiraba,  hubo  me- 
nester pedir  al  Asia  sus  leyendas  misteriosas,  su  ciencia  y  su  filo- 
sofia  ¿  la  Grecia,  sus  artes  &  todos  los  pueblos  sojuigados 

Fomentaron  y  dirigieron  esta  noble  indinacipn,  si  ya  no  la  des- 
pertaron y  excitaron,  los  principes  Abbassidas:  Abu-DJafap-lfan" 
sur,  fundador  de  Bagd&,  entregábase  al  estudio  de  la  astrono- 
mía, la  filosofia  y  la  medicina,  mandantto  traducir  &  la  lengua  del 
profeta  copioso  número  de  libros,  trascritos  del  griego  en  siriaco 
y  persa;  Arun-al4tascbíd  convocaba  en  su  córte  y  colmaba  de 
honras  y  beneficios  á  cuantos  sabios  respondían  á  su  ¡lustrado, 
llamamiento;  Abdaláh  Iflámnn  [Álmamim]  se  declaraba  padre  de 
las  letras  y  protector  de  las  oisncias,  no  perdonando  medio  alguno 
para  baoerlas  familiares  &  sus  vasallos,  y  estimulando  en  sa  cul- 
tivo con  dones  y  promesas  &  los  más  doctos  extranjeros.  Los  te- 
soros recogidos  en  la  antigOedad  por  los  indios  y  los  persas,  los 
caldeos  y  los  fenicios,  los  egipcios  y  los  griegos,  fueron  pues  co- 
diciados y  poseídos  por  los  Califas  del  Oriente,  quienes  en  su  sed 
de  ilustración  no  npaiaron  tanto  en  la  pureza  de  los  ▼eneros  co- 
mo en  su  variedad  y  abundancia.  Has  asi  como,  llevados  de  una 
fuena  secreta,  fijaron  sus  miradas  en  los  monumentos  de  Biian- 
cio,  después  de  haber  ensayado  la  imitación  de  la  arquitectura  de 
las  demás  naciones,  asi  también  daban  la  preferencia  á  la  cultora 
de  los  antiguos  helenos,  cuyas  ciencias  y  letras  lanzaban  todavía 
no  escasos  resplandores.  «Gran  nüraero  de  sabios  cristianos,  arro- 
»jados  (le  Constantinopla  por  las  querellas  de  religión  y  por  las 
nturbulencias  del  Imperio  (escribe  un  respetable  crítico),  se  refu- 
))giaron  en  la  córte  de  los  Califas  de  Bagdá,  llevando  consif^o  sus 
wmanuscritos.  A.run,  y  sobre  todo  Ahnamuu,  los  emplearon  en  ira- 
wducir  del  griego  eu  siriaco  y  en  árabe  libros  de  ciencia  y  de  ülo- 
wsofia»  Aristóteles  y  Platón,  Sócrates  y  Pitágoras,  Euclides  y 
Tolomeo,  parecian  con  efecto  renacer  con  nueva  aureola  de  entre 

1  Véase  la  Introducdon  á  la  11.'  parte  de  nuestra  Toledo  pétíéráKát  pági- 

llft  217,  y  I.t  nntn  í     di'  In  yic   ^  9  <]r>  r^if  mi-^mo  capitulo. 

2  P.  L.  Ciingucac,  Hi$toire  Mteraire  á'iUUie,  tomo  I,  cap.  IV. 
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las  ruinas  de  la  antigua  Grecia,  compartiendo  con  bioscórides, 
Hipócrates  y  Galeno  aquella  suerte  de  dominacioa  intelectual  que 
les  concedian  los  Califas. 

Bríllaute  es  el  espectáculo  (jue  DOfl  presenta  la  oórte  de  aquelios 
poderosos  vicarios  de  ^lalioma;  pero  si  no  puede  negarse  que  por 
este  camino  llegan  &  erigirse  hasta  cierto  punto  en  depositarios 
del  saber  del  antiguo  mundo,  tampoco  es  Hdto  desconocer  que 
al  acaudalar  su  naciente  literatura  con  los  apólogos  y  misteriosas 
ficciones  de  la  India  y  de  la  Persia»  al  codiciar  para  si  las  ciencias 
y  la  fllosofla  de  todú  las  naciones  por  ellos  dominadas,  ni  podia 
surgir  una  civilización  propia,  ni  menos  aparecer  en  aquel  grado 
de  madurez  y  originalidad,  capaces  de  imprimir  y  comunicar  de- 
terminado impulso  y  car&cter  &  la  cultura  de  otros  pueblos.  En 
la  de  los  Arabes  orientales  enteramente  allegadiia  y  derivada;  y 
si  al  derramarse  por  el  Asia,  el  Egipto  y  la  Grecia,  habían  admi-< 
rado  los  monumentos  de  aquellas  naciones,  hiriendo  todos  al  par 
su  lozana  y  juvenil  imaginación  hasta  el  punto  de  aspirar  á  imi- 
tarlos, sorpreudiilos  ante  la  mai^niíiwncia  de  las  soberbias  fábri- 
cas de  Roma,  que  perdona  en  Espaua  la  barbarie  délos  africanos, 
hubieron  sin  du^la  de  comprender  que  no  en  balde  habian  llenado 
la  Repíiblica  y  el  Imperio  con  la  fama  de  su  j^randeza  la  bistoria 
de  las  pasaiks  edades.  La  imitación,  primera  fórmula  de  las  ar- 
tes, las  ciencias  y  las  letras  musulmanas,  de))ió  hallar  i>nes  nuevo 
incentivo  en  1;l<;  l\(*rr.i^  áe  Andálm ,  tan  ponderadas  de  los  ami- 
res,  no  siendo  en  modo  alguno  posilile  que  se  sustrajera  Abd- 
er-Rabman  íi  esta  ley,  imimesla  al  propio  tieniim  por  la  índole  de 
su  pueblo  y  por  las  circunstancias  especiales  en  que  aparece.  Los 
medios  de  que  se  vale  para  echar  en  Córdoba  los  primeros  fun- 
damentos 4  las  famosas  escuelas  y  academias,  que  perfeccio- 
nan sus  nietos  y  cuya  celebridad  ha  deslumhrado  á  los  erudi- 
tos, son  los  empleados  ya  en  Damasco,  en  el  Cairo  y  Bagdá 
por  los  perseguidores  de  su  familia:  Abd-er-Rahman  no  exa- 
mina el  origen  de  los  hombres  doctos  por  él  congregados  para 
dar  cima  á  la  obra  de  la  ilustración  de  aqnel  pueblo,  coi^unto  in- 
forme de  razas  arrojado  por  la  conquista  al  suelo  de  Iberia :  ni 
tampoco  repara  en  la  religión  de  los  anqm'tectos  que  trazan  la 
gran  mezquita,  erigida  en  Córdoba  para  emular  el  renombrado 
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templo  de  la  Meca  *.  El  üoi  tc  único,  á,  que  encaminaba  todos  sus 
esfuerzos,  era  el  de  dulcificai-  y  amansar  con  las  artes  de  la  paz 
la  ferocidad  de  las  tribus  que  oomponea  el  nuevo  Imperio,  cuya 
pro^iendad  haa  puesto  eo  sos  manos  los  walies  españoles;  y  ante 
esta  idea  suprema  y  esencialmonte  política,  desaparecía  todo  es- 
crúpulo de  superstición  ó  taaatismo,  por  más  que  AJbd^-ñah- 
man,  vicario  también  de  Mahnma,  iateotara  reanudar  respecto  de 
los  crístiaoos  las  primitivas  tradiciones  religiosas  de  los  QUi&s, 
pensamiento  que,  según  después  probaremos,  tendía  igualmente 
á  dar  unidad  y  fnem  á  sus  Estatk». 

Si  pues  la  civilíiaeion  de  los  Arabes  orientales  era  una  civiliza- 
ción derivada;  si  la  que  promueve  y  fomenta  Abd-^Hahman,  ya 
se  considere  como  emulación  de  aquella,  ya  como  un  simple  me- 
dio político,  ofrece  la  misma  fisonomía,  asi  bajo  el  aspecto  de  las 
artes,  como  bqo  el  aspecto  de  bs  ciencias;  si  lejos  de  ser  aquella 
cultura  enérgica  y  espansiva,  apenas  tenia  fuerzas  para  absorber 
los  elementos  que  se  acercaban  á  la  órbita  artificial  en  que  gira, 
¿cómo  se  lia  de  admitir  (]uo  en  esta  primera  edad  de  imitación 
pudiera  mluudir  su  espíritu  á  ia  literatura  cultivada  por  los  mo- 


i  GirauH  de  Frangey,  arijiioiloi;!»  mununiciital  ilij^nü  d-' síng^ular  (.'sliiuo, 
dice  sobre  csle  punto:  «Numerosos  embajadores  fueron  enviados  por  los  em- 
«pendorcs  griegos  para  ofrecer  á  Abd-er-Rahman  los  más  ricos  productos  de 
indttstri*  y  de  Iw  arle*  de  su  pnis...  Los  mUoí  y  lo«  artistas  corrieron  de 
«todas  partes  á  aquellas  academias,  cuya  foma  se  extendía  basto  los  últimos 
«confines ;  y  de  astc  modo  se  explica  con  el  tcsiimotiio  de  la  historia  y  con 
»el  examen  do  los  monumento?  la  ¡nlroduceion  en  la  arquitectura  árabe  de 
»aqnfllos  adornos,  de  aquella  decoración  pomposa  de  los  luoimmoDtos  úf  Bi- 
>>¿anoio>>  {Esmi  sur  V architecture  de^  áral/eiei  de  mures  en  Eítpuijne,  en  Sicile 
et  en  Barbarie,  periode  bizauliuo,  Faris,  1S4i).  Digno  es  también  de  consig- 
narse, que  asíeomo  no  repara  Abd-er*Rabman  en  los  hombres,  tampoco  poae 
escrúpulo  en  adoptar  para  la  mesquito,  que  levanta  sobre  la  basílica  arreba- 
tada al  cabo  i  los  cristianos,  aunque  bajo  ciertas  condiciones  [784],  los  de- 
nentos  arquitectónicos  de  otras  edades.  En  las  construcciones  más  antiguas  de 
aquella  e^randc  aljama  s«  dcscubron  al  par  fra^ontos  y  miembros  decorativos 
del  arle  cbi'íi''''»,  del  arte  latino  y  del  arte  visigodo  (latirio-biiantino),  confir- 
mándose en  consccucacia  cuanta  acriba  expusimos  respecto  délas  influencias 
que  el  arte  mahometano  recibe  de  la  civilización  latina,  en  vez  de  anularla  ó 
avaaallarto  en  nuestro  suolo,  como  vulgarmente  se  sospecha. 
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íárabes?  Y  lamentando  al  par  la  confusión  de  las  ideas  y  la  íg^- 
íiuraticia  de  las  cusas,  ¿cúiiio  no  ha  do  causarnos  verdadera  ex- 
Iraucza  el  hallar  tan  recibida  la  opiuiou  de  que  influyeron  desde 
luego  en  los  cristianos  independientes,  ministrándoles  hasta  la 
primera  forma  de  su  más  espontánea  poesía?...  *  Olvidaron  sia 
duda  los  que  se  han  dejado  llevar  de  semejantes  errores,  que  déla 
naturaleza  íntima  de  la  cultura  mahometana  debía  lógica  y  raoio- 
nalmeote  deducirse,  que  no  teniendo  aquella  propio  y  genuino  ca*- 
rácter,  mal  podía  comunicarlo  &  la  desquiciada  dvlliiaoíon  espa- 
ñola; 7  no  se  mostraron  por  cierto  más  atentos  al  estado  de  loe 
erísUanoSi  ni  &  la  política  observada  por  Abd-er-Rahman  respecto 
de  ellos»  durante  la  primera  época  de  sm  laiigo  reinado.  No  co- 
metió este  príncipe  el  atentado  de  abolir  y  derogar  abiertamente 
los  pactos  y  capitulaciones  asentadas  entre  sarracenos  y  cristianos 
en  el  momento  de  la  conquista;  mas  comprendiendo  sin  dnda  que 
el  éxito  de  las  recientes  expedtctonee  de  don  Alfonso,  él  (üatólloo, 
provenia  en  gran  parte  del  auxilio  que  le  daban  los  nMKftrabes, 
dirigió  su  empeño  á  refrenarlosj  ensayando  las  nuevas  persecu* 
cienes,  que  debian  producir  adelante  trístfsimos  frutos.  Declaran 
los  historiadores  musulmanes,  al  narrar  la  historia  del  primer  Ca- 
lifa de  Córdoba,  (juo  dei  i  ibú  este  crecido  número  de  templos  ca- 
tólicos, quemó  los  cuerpos  de  los  sanios  y  puso  ea  consternación 
á  los  cristianos,  quienes  para  salvar  las  venerandas  reliquias  de 
los  antiguos  mártires,  ai  rostrai  ou  todo  linaje  de  peligras,  huyen- 
do á  las  montañas 

i    Remitimos  á  nuestras  lectores  á  la  nuttradon  IV.'  del  pícente  votkr 

mcu,  dedicada  exchx,s!\  rimi-"nte  á  la  investigación  do  l  os  orígenes  de  la  poesía 
popular,  sisrniftcadii  muy  principalmente  en  los  romances,  que  se  cantaron  al 
propio  tiempo  en  todos  lus  ángulos  de  la  Península  Ibérica. 

tíeidad  fteaba  de  ser  probad  por  oii  entendido  ecedémlco  de  U  Historia,  deeia 
sobra  este  ponto:  kEl  este  [Abderrame]  nunca  altegid  en  Eipanya  áboena  igle- 
asía  que  non  la  deslruyesse.  £t  avia  en  Espanya  muchas  et  buaias  del  iiompo 

»de  los  godos  cid»  los  rommos  El  oti-  tutiiava  todos  los  cuerpos  de  los  que 
))los  crisli.mos  crchian  ot  aduravan  el  llamavaii  sánelos,  el  quemávalos  todos. 
»Ki  cuando  e»lu  uieron  los  cristianos,  cada  uno  como  podía  fuyr,  fuia  para 
j»las  tierras  et  para  los  logares  Alertes.  Et  todas  las  demás  de  las  cosas  que  en 
aEspanya  avia  iionradas,  se^unl  la  fée  de  los  orieüanos,  todas  loe  erlsliaiios 
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Esta  politíea ,  (jnp  parecía  despertar,  s^n  no  há  mucho  insí- 
auamos,  la  primilivft  intolerancia  religiosa  de  ios  Califas  orien- 
tales, si  ftt6  de  efecto  en  el  primer  instante,  restableciendo  el  ^ 
derío  de  loe  mosUmes,  prodiqo  en  k»  mozárabes  profunda  ani- 
madversión, que  procuró  borrar  con  todo  empeño  él  mismo  Ab<t- 
ef-Rahman  en  los  Altimos  años  de  su  próspero  reinado,  y  exigió 
al  par  entera  represalia  por  parte  de  los  cristianos  independientes. 
Huiio  nn  momento  en  que,  halagados  estos  por  sus  prodigiosas 
Tictorías,  creyeron  posible  transigir  con  los  eoeroigos  de  su  Dios, 
reduciéndolos  á  esclavitud  en  la  misma  forma  que  lo  habían  he- 
cho los  mahometanos  con  los  españoles  qne  osaron  resistir  su  pu- 
janza, al  apoderarse  de  la  Península:  desde  aquel  punto  volvió  & 
ser  hi  guerra  de  muerte  y  extenahiio,  no  habiendo  ya  capitula- 
ción ni  tolerancia  posible  hasta  que,  trocado  el  aspecto  de  las  co- 
sas, tuviéronse  los  cristianos  por  seguros,  reconociéndose  más  po- 
derosos que  los  agarenos  * . 

«Uevaroa  i  las  sierras  et  i  las  montaayas»  {MsmeriM  de  Itr  Reai  Academia  da 
le  BUlaria,  tomo  VÍlf ,  pig.  93).  £sle  pasaje  de  Ar-Rtsi  tai  tradueido  al  la- 
tín por  Aiidt^  Roende  en  carta  dirigida  i  Bartolomé  de  Qaevedo,  canónigo 
de  Toledo,  y  citado  por  el  Maestro  Florez  {Obn$  da  Roienda,  lomo  I,  pági- 
na 1)0;  Esp.  Sag.,  lomo  Y,  trat.  V,  cap.  V). 

\  i'Me  car'írtí»r  do  la  guerra  entre  muslimes  y  cristiano?  pra  por  otra  parte 
consecuencia  natural  del  estado  de  ambos  pueblos.  Habían  los  primeros  ocu- 
pado con  moy  poca  raiateaeia  laa  provinctei  de  te  nooaniid*  visigoda,  ctian- 
do  cayaran  tobtt  la  PcnÚMla;  y  tiendo  de  poca  monta  loa  saerifldoo  qu«  hf- 
cisran  para  dominarla,  no  bailaron,  cual  tí  notado,  dificultad  en  latolerMeia, 
que  partiendo  de  loa  ptineipíM  ya  reconocidos,  era  también  una  necesidad 

para  conservar  el  nuevo  imperio.  I.os  cristianos  polcan  con  un  enemisro fuT- 
le.  avezado  á  la  guerra  y  organizatlo  de  uua  manera  militar;  un  oneraigo  que 
te  robustece  con  nuevos  ejcrcitus  á  cada  instante,  pues  que  tiene  al  África  en- 
tera por  auxiliar  en  defensa  de  la  conquista:  ganan  paso  á  paso  y  á  costa  da 
afanes  y  xosobraa  el  territorio,  donde  so  establecen,  lamiendo  perderlo  de  nue- 
vo eomo  lea  sucede  con  fraeueneia:  paraélloe  es  una  cuesti<m  de  vidaó  muer- 
te  cada  movimiento,  cada  empresa  acometida  por  sus  armas.  Por  eso  no  puo* 
den  ser  tolerantes,  según  lo  fueron  los  árabes  al  lomar  asiento  en  la  Penín- 
sula, ni  entra  en  sus  miras  el  con^^ntir  á  susi  espaldas  más  población  que  la 
compuesta  desús  propios  [ladres  y  hermanos.  La  seguridad  del  suelo  que  se 
iba  adquiriendo  y  la  propia  conservación  les  aconsejan  paes  el  exterminio  de 
la  población  musulmafta,  carácter  principal  de  loa  primeree  siglos  de  la  rv» 
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¿Cómo  puede  siquiera  concchirsc  rn  Um  ánliiDS  y  romprometitlos 
momi^ntos,  efecto  natural  del  oslaljlocirnii'íilo  del  caliialo  en  Cór- 
doba, que  la  civilización  ar.lbig'a,  dado  que  hubiera  tenidu  enlon- 
ces  vitalidad  bastante  para  iiniiriinir  su  sello  (i  otra  eultura,  in- 
fluyese en  la  cristiana?  *  Lo  que  enseñan  la  historia  y  la  filosofia, 
lo  que  aparece  tan  claro  como  se  ha  menester  para  producir  pro- 
banza histórica,  es  que  lejos  de  admitir  los  cristianos  índepeudiea- 
tes  elemento  alguno  de  aquella  civilizaron,  rechazaron  con  el  mar 
yor  empello  cnanto  los  musulmanes  se  referia,  no  siendo  tampoco 
racional  que  abdicaran  los  mozárabes  en  un  dia  solo  de  su  reli- 
gión, ni  se  despojaran  de  los  hábitos  engendrados  por  la  nusma, 
fin  á  que  únicamente  pudo  dirigirse  más  adelante  y  desengañada 
ya  de  su  primer  error,  la  política  mahometana  K  Que  este  movi- 
miento de  repulsión  era  consecuencia  inevitable  de  tan  angustiosas 
cbicunstancias,  lo  prueban  las  obras  que  han  llegado  á  nuestro» 
dias.  Casi  todas  las  del  siglo  VIH  son  debidas  á  los  cristianos  que 
viven  en  la  servidumbre  mahometana,  y  todas,  asi  en  su  número 
como  en  su  espíritu  y  su  forma,  contribuyen  á  dar  auténtico  tes- 
timonio del  doloroso  estado  de  la  nación  española,  cual  resultado 
de  la  gran  perturbación  producida  por  la  conquista.  Pero  en  to- 

conquista,  por  más  que  algún  hecho  particular  parezca  coatradecirlo.  Puede 
vene  sobre  el  mismo  ponto  la  Wttúln  da  Mom  nuOtitm  éí  it  wturUfMe* 
del  conde  AU»erto  de  Cireourt,  tomo  I,  cap.  XV. 

1  Reprobando  el  erudito  Masdea  la  pdi(proea  InellDaeion,  mostrada  y.i  m 
su  tiempo  por  los  que  se  preciaban  de  entendidos,  decia,  procurando  reducir 
la  influencia  de  los  árahrs  á  mAs  racionales  términos;  «Por  lo  que  toca  á  la 
nliteralura  de  nuestros  árabes,  ni  debemos  apocarla  tanto  como  lian  liccho 
«Alonso  Chacón  y  Tiraboschí,  que  contra  la  evidencia  de  innumerables  do^ 
neumentos,  ningún  género  da  letras  reconocían  en  ellos;  ni  seguir  el  egcmplo 
«contrario  de  otros  machos  moderaos,  como  Robertson  y  don  Joan  Andrés, 
nque  sabiéndola  de  precio  mis  de  lo  que  debeot  hacen  agravio  6  nuestios  cris- 
vtianos  de  España,  representándolos  como  discípulos  de  los  moros  en  toda  es- 
»pccicdc  cÍLMicias  y  bollas  letras»  {Hist.  crU.  de  Esp.,  tomoXFIÍ.  núm.  CVIIl). 
Esto  oscnllo  nn  se  ha  lopraHo  salvnr  todavía,  llegárul'iH"  [tor  el  contrario  al 
extremo  que  en  el  presente  cupítulo  combatimos,  siendo  origen  de  no  esca- 
sos errores  en  el  campo  de  la  críUca. 

%  'Véase  el  capítulo  signienle,  donde  procuramos  exponer  esta  segunda 
faz  de  la  dominación  sarraceiia  sobre  los  moiárabes. 
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das  se  desenbreii  también  los  más  noUes  esfaenos  pora  coDser-* 
far  las  tradicíoiies  de  sus  mayoresy  asi  oomo  en  medio  de  tan  re- 
cias ncisitades  se  acrisolaban  sus  oreenoias,  no  sin  que  del  misma 
anhelo,  oon  qae  eran  acaneladas  y  defendidas,  dejaran  de  sni^ir 
cacaros  nublados,  que  entniiiiaron  por  un  instante  su  brillo  y  so 
poraia, 

Al  bosquejar  el  cuadro  sombrío  de  la  invasión  sarracena,  men- 
cioDan  casi  todos  los  historiadores  &  un  prelado  de  Sevilla,  qneflo* 
rece  en  tiempo  de  Alfonso,  el  Católico,  atribuyéndole  ma  traduc- 
ción arábiga  de  la  Biblia  «porque  la  lengua  latioa  ordinariamente 

(observan)  ni  se  usaba  ni  se  entendía»  *.  Contradicen,  no  obstante, 
distinguidos  escritores  la  antiijiiedad  do  este  prelado,  &  quien  lla- 
maban los  cristianos  Juan  Hispalense  y  apellidaron  lus  árabes  6\i- 
y$d  Atmatrán  y  le  coloaiu  en  los  [rrimeros  años  del  sij^Mo  \  ^. 
Ni  lian  faltado  tampoco  eruditos  qnc  pongan  en  duda  la  existen- 
cia de  la  traducción  referida     Pero  cualquiera  que  sea  la  reso- 


1  Harúnfti  BUt,  gea.  i§  £i|)i4«,  lib.  Vil,  cap.  III. 

2  Es  por  extremo  curiosa  la  carta  que  sobre  este  título  dirigió  en  2H  de 
octubre  de  1653  al  doctor  Martin  Vazqiicr  Siruela  el  je«uita  Tomát  de  León, 
c  insertó  don  Nicolás  Antonio  en  sii  tiibliot.  VettiÑ  {V\h.  VI.  cap.  IX).  En  elJa 
se  aspira  á  demoütfar,  con  la  autoridad  de  aíamatlu.s  urientali&tají,  que  de  las 

Tooes  arábigas  '^l^^t  ^jm¡»»i3  (Caéis  Almitran)  le  íonnó  el  sobreoombre 

indicado  de  Joan  Hispalense,  signiflcando  el  merdote  mtropoUlano  [anobis^ 
pú  dice)  7  no  el  mtío  artoM^  6  metropolitano,  como  Siruela  pretendía.  Á 

In  verdad  lo  viciado  de  k  primitiva  dieeloa  GMtf,  Qqfel¿  Cbted,  ^jjli^dá 

motivo  í  dudas;  pero  no  así  la  sefonda,  que  determina  perfeetamente  la  dig- 
nidad q  iio  Jii  rtn  ««j'^reia,  tal  como  á  la  saxon  se  Intitulaba  y  la  habían  ostentado 

SíinL-^iindro  y  San  Isidoro,  <<u«  dig'nííimo^  prr>di^ccsorc<5 .  cualquier  niudo 
es  uutablp  d  (jiic  los  áralifs  desitriiaran  á  Juan  llispalonsc  con  aqupl  título  de 
excelencia,  si  bien  tiene  la  explicación  natural  que  en  el  texto  indicaroos. 

3  Florez,  EspaHa  Sagrada^  tomo  IX,  trat.  IX.  cap.  VII.  • 

4  El  diligente  P.  Barrial,  en  sns  MemoHm  4e  Im  «sutes  Jtuta  y  Rufina, 
Hs.  de  U  BIbliotcen  Nacional,  antes  (dtado ,  apunta  la  idea  de  que  la  tra- 
ducción atribuida  á  Juan  Hispalense  era  tal  vez  un  epítome  de  la  colección 
Canónica  Hitpano-góiica,  de  que  poseia  Casirí  un  ^emplar,  el  cual  debieron 
amV»o«5  r.-ifpjnr  cnn  «tro  latino,  que  Burriol  po«wi.T  «Si  en  verdad  fuere  suya 
n(li»  vcisiou  d<"  los  ráiionos],  .icaso  será  este  tiali.ijn  el  que  dió  motivo  ti  Irt^ 
«expresiones  del  arzobispo  don  Rodrigo  y  no  Comentario  s,  ni  tampoco  tra- 
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luoíon  final  de  estos  proUenue  hiatárieoe,  sobradamente  diñdles 
de  suyo  y  enmaFafiados  por  los  eruditos,  cúmplenos  (^omrmr, 

qne  admitida  la  opinión  quo  hace  á  Juan  Hispalense  contemporá- 
neo tJel  referido  monarca,  de  lo  cual  hay  no  despreciables  testi- 
monios debe  forzosamente  deducirse  todo  lo  contrario  de  lo  (¡ue 
asientan  ciertos  historiadores  respecto  del  uso  de  las  lenguas  lati- 
na y  árabe.  No  era  en  verdad  luiinanamente  posible  que  al  solo 
aspecto  de  los  luaiiometanos  olvidasen  los  es¡>anolps,  rnalesquiera 
que  fuesen  ya  sn  descomposición  y  rudeza,  el  idioma  hablado  por 
tantos  siglos,  depositario  ííel  sus  tradiciones  y  de  sus  creencias, 
según  demuestran  los  estudios  que  llevamos  realizados,  y  prue- 
ban jn^nalmente  las  obras  de  los  mozárabes,  que  examinaremos  en 
breve:  Juan,  que  halla  asi  entre  los  conquistados  como  entre  los 
conquistadores,  raultilud  de  cristianos  expuestos  ¡irevaricar  en 
medio  de  los  sectarios  de  Mahoma,  y  que  sólo  debía  atender,  co- 
mo prelado  católico,  al  cumplimiento  de  su  sagrado  ministerio» 
ya  que  no  puede  libertar  4  su  patria  ni  rescatar  al  cristianismo 
de  los  males  que  los  afligen,  atiende  á  fortificar  la  fé  de  aquellas 
tribus  cristianas,  cautivando  así  el  respeto  y  la  simpatía  de  la 
muefaedumbre,  consignados  en  el  titulo  de  veneración  con  que  los 
mismos  conquistadores  le  saludan. 

nduccion  en  árabe  de  ki  Biljlia,  cosíi  en  que  halla  gran  diflcullatl  el  ductor 
»Thomas  de  León,»  etc.  El  diligente  don  Rodrigo,  hablimdo  del  arzobispo 
Urbano,  «qui  in  urbe  regia  praesidebat^»  y  de  Ovancio,  uarchidiaconus  tolc- 
lanus,  doctrina,  sapicntia  c(  sanctitate  praccipuus,»  babia  dicho  al  propósito: 
«tln  Uto  medio  fuit  tpud  HispiJlm  gloriotm,  el  seactiMimus  loannes  Epíieo- 
pui,  qai  ab  anblbus  Cent  Alnutno  vocabAtar  et  megiiA  acientia  in  lingua 
«rábica  claruit,  multis  miraculorom  opentionibos  gloriosuf  cfTulsit,  qui  etiam 
Steras  Scriptura*  catholicis  exposUionihus  dcclaravit,  quas  ad  informatione 
postcrum  .irabice  conscriptas  reliquit»)  (Lib.  JV,  cap.  III).  Las  palabras  del 
irzobispo  tienen  notabilíftima  confirniaeion  en  el  códice  que  abajo  citamos, 
i    En  la  Üiblioleca  E»curialense  existió  un  códice  con  el  siguicalc  titulo: 

iJUer  EMM^Mtfwm,  vtnm  f»  KnyiMMi  «nMflea  «  Amae ,  epUcopo  hitpakiui^ 
ful  Qb  «TdMte*  •fptUatur  Zaid  Atmatrad,  tempgn  ñtgU  MpkOMi  CtthMd 
(don  Nieoláa  Antonio,  BfUM.  YOrnt,  totno  I,  Ub.  VI,  cap.  IX,  pág.  487).  Pé- 
rez Bayer  lo  juzga  perdido  (Id.,  id.,  pág.  487,  núm.  lY),  y  en  ofectolia  sido 

bascado  inñfiliiit'nle  por  nosotros  en  la  expresada  liildioteca,  donde  bemok 
iuvcrlido  largas  años,  estudiando  los  Mss.  que  la  avaloran. 
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Pudo  este  generoso  pensamiento  ser  tan  feenndo  oomo  era 
meritorio  en  k»  primeras  aitos  de  ta  conquista  mahometana;  mas 
contrariado  ya  por  las  discordias  civiles  de  los  emires  qne  eo* 
sangríeotan  principalmente  el  suelo  de  la  antigrua  Bética,  ya  por 
la  política  de  Abd-^Rhaman  que,  según  después  explanare- 
mos, tendía  naturalmente  &  quitar  á  los  cristianos  toda  influen- 
cia activa  en  la  república,  sólo  produjo  la  triste  convicción  de  que 
ilia  á  cambiar  muy  iue^o  el  aspecto  de  la  servidumbre  en  que  los 
espafides  yadán,  mostrando  al  par,  que  lejos  de  haber  decaí- 
do  entre  los  cristianos  sometidos  al  Islam  los  estudios  latinos  y 
el  espirita  religioso  que  los  animaba,  no  olvidarou  medio  al¿ju- 
no  para  ensanchar  el  circulo  de  sus  conocimientos,  á  fiii  de  pro- 
pagar y  sostener  la  fé  de  sus  mayores  La  traducción,  ó  mejor 
diciendo,  la  exposición  que  este  ilustrado  obis{)o  hizo  de  las  Sa- 
gradaa  EscnturaSy  no  maniftesta  pues,  como  so  ha  pretendi- 
do, (pie  la  lengua  latina  «ni  se  usaba  ni  se  entendía»  á  media- 
dos del  siglo  VIII:  prueba  sólo  que  re<x»not'ida  jHír  él  la  peli- 
grosa situación  y  aun  la  necesidad  religiosa  de  las  tribus  cristia- 
nas, traidíis  á  España  por  el  torbellino  de  la  conquista,  ;icudió 
generoso  &  satisfacerla  coa  los  medios  más  óbvios  y  senciUus,  no 

\  Aunque  en  el  capítulo  síg^uiente  nos  proponemos  dejar  más  ámpliamcnta 
demostrado  osle  aserto,  no  cr^prnos  fuera  desazón  el  observar  i\\\c  l.i  conducta 
de  Juan  Hispalense  estaba  enteramente  de  acuerdo  con  el  espíritu  que  habia 
•ninudo  «empre  y  «ninió  en  siglos  posteriores  al  clero  católico.  Por  «ta  r»* 
vuk  Bo  baUaiDM  diflealtad  es  admitir  A  heeho  de  la  «xpoeleion  y  aun  (radue* 
eioB  de  las  Safrtitt  BtuÜum  que  le  te  atribaje:  lo  notable»  lo  ineonceblbte 
hubiera  sido  que  en  mitad  del  sigilo  VIH  no  hubiese  exislido  un  obispo  que  acu- 
diera á  satisfacer  aquella  pran  necesidad  de  la  relig'ion,  dejando  en  el  caos  á 
tantos  millares  de  cristianos  como  ia  ambición  miisliiuica  habia  apartado  de  su 
patria  y  de  f>us  primitivos  pastores.  Hé  aquí  pues  lu  noble  y  digno  de  la  em- 
presa acometida  por  Juan  Hispalense.  Ni  nos  cause  maravilla  el  verle  apren- 
der, iiera  Uerarla  á  etimpUdo  lénnfaiOv  la  lengua  oomunmente  hablada  por 
loa  eonqoialadorei:  loa  primeroe  eacerdolee  que  foeron  al  Nntvo  Mundo,  tam- 
poco tenían  noción  alguna  de  los  innumerables  díaketos  de  los  indios,  y  al 
poco  tiempo  era  ya  grande  el  número  de  los  catecismos  y  doctrinales  escritos 
en  las  lenguas  de  Mnl^mma  y  Atabaliba  (Ataulpa)  Véase  al  propósito  e!  ar- 
ticulo bibliocrafirii  [  ic  ;fiis(Hnos  al  final  del  tomo  IV  de  la  Hisíorta  getierai  y 
natmrui  dt  ia*  indias  del  capitán  (iunialo  Fernandez  de  Ovicdü  (1855). 
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perdiendo  de  vista  Us  tradiciones  de  la  Igleeia,  ni  olvidando  la 
oienda  debida  k  sa  ilustre  predecesor  San  Isidoro.  Y  si  oomo  pro- 
teD4en  algunos  escritores,  fnd  este  prelado  el  mismo  &  quien  Al- 
varo Cordobés  (que  suponen  alcanzó  sus  últimos  días)  d&  el  título 
de  cabesa  de  la  diaUetíea  remana^  dedar&ndole  docto  maestro 
de  las  arles  liberales,  y  concediéndole  la  graciosa  facundia  de  los 
retóricos  y  la  penetración  de  los  filósofos no  quedaria  ya  duda 
de  que  legos  de  haber  desaparecido  en  su  tiempo  el  uso  de  la  len- 
gua UUmat  se  cultivaba  con  singular  esmero,  siendo  en  tal  caso 
el  mismo  Juan  Hispalense  uno  de  los  que  mayor  empeño  manifes- 
taron en  la  conservación  de  aquella  literaturai  cuyas  belleias  le 
eran  tan  aceptas  y  familiares 


{  Alvaro  Cordobés  dtcía:  «Numquid  (1>'<^st  tibí  rhctorum  Tácela  Tacundia, 
nnt  dialocticorum.  qnae  <*g^o  novi,  spineta  t  t  rt-i?. ..  T'hi  osl  librral*'  illud  ¡n- 
^'cniiim  qnasi  te*cun»  cogriiitum  litt«»rarum?. . .  txcideruiíl  tibí  philosophonim 
praccepta,  ct  a  meute  elapsa  cst  tol  taiUaque  artium,  quae  te  cxcoluit  disci- 
pUna,  ut  noe  iniiu  forte  irmieu  oonceptum  intrioMeu*  lovinra  fararamt...» 
(£pM.  //,  mi  hJuumem).  En  b  IV  le  apeiUda  avirum  pradeatutimum,  et  ro- 
nuuiae  di«lectie«e  eapal,»  doadieodo  que  en  «wcientia  et  libenUbuf  artilma 
itlustratus.» 

2  Así  lo  afírma.  entre  otros,  don  Nicolás  Aiilonio  {fítbl.  Velas,  Mh.  VI,  ca- 
pitulo IX,  p  i'.'.  't8J),  inclinándose  á  creer  qutM^  Juan  Hisj)alense, apoUuiudo 
Cáyet  Almatran,  es  el  amigo  de  Alvaro  Cordobéi»,  por  lo  cual  le  coloca  dati- 
pues  de  este  doeto  moxárabe:  Méu  úktque  fundamento...  pUcuit  post  dictum  Al- 
vamm  vírl  eeldierrimi  memoriam  hoe loco  habera  (Id.,  id.,  pág.  482).  Debe- 
mos nolar  sin  embargo  que  raspéelo  de  que  este  Juan  Hispalense  sea  el  miMio 
de  la  versión  ó  expoeicioo  aráUgn,  hecha  en  tiempo  de  don  Alfonso  él  Católi- 
co, abrigamo);  g^rnndes  dudas,  pues  que  por  el  contexto  de  las  Epiitdtút  que 
dirige  á  Alvaro,  se  dAdure  q;ie  era  casado  y  maestro  de  retMm,  no  ¡siendo 
posible  que  estas  circunslaiicias  concurri<»sf»n  en  un  obispo  de  la  edad  que  es 
necesario  suponer  para  que  alcanzara  los  ttetnpús  <iu  áoii  Alfonso,  y  más  ta- 
davia  los  de  Abd^Rahman  U  y  Blahommad  I,  en  cuya  corle  florece  illraro. 
Sea  como  quiera,  es  digno  de  repararse,  para  desvanecer  d  error  de  los  que 
ejcpliean  la  tradaeclon  ó  exposición  de  las  Ss^reisi  XMrÜKrss  (Sacras  ScHp- 
^  turas  cathoUeis  cxpositionibus  declaravit),  hecha  on  lengua  «rdftfp»,  por  el 
olvido  é  ignorancia  de  la  latina,  qno  llorfciendo  d  Juan  Hispalense,  amipro 
de  Alvaro,  del  siglo  IX  al  X,  lejos  de  soni''jaiito  olvido  é  it,'iiorancia,  suponía 
el  mayor  esmero  en  los  hombres  doctos  para  perpetuar,  al  menos  en  la  es- 
fera de  las  letras,  los  tesoros  que  aquella  lengua  encerraba,  así  rct>peclo  de  la 
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Iguales  deseos  abriga  Gixita,  varoo  esclarecido,  que  ocupaba 
por  los  aáos  de  744  la  silla  de  Toledo,  bajo  la  dominadon  de  los 
musUiDes:  educado  en  aquella  Iglesia  dorante  los  titimos  días  de 

la  roonarquia  visigoda,  pai*ticipaba  este  obispo  del  espirita  de  los 
Ildefonsos  y  Julianes,  mereciendo  ser  calificado  por  Isidoro  Pacen- 
se «de  erudito  en  las  cosas  santíis  y  i  t^^taurador  de  los  templos 

MCatólicos»  Kí  lix,  que  se  asienta  en  la  misma  cále<lra  desdo  el 
año  (>95  al  700,  li.tl)ia  escrito  la  vida  d»'  Julián,  liljertando  de. 
e>la  manera  (seí^qm  oportuiiauieulf  aiUt-í  linios)  las  ultras  y  la  me- 
moria de  mjuel  prelado,  de  la  iujuria  y  ü»uu^idad  de  ios  tieinpus: 
(  i\ila,  h  quien  arrebataba  la  elocuencia  do  Ildefonso  y  llenaba 
de  i  espeto  la  fama  de  sus  vii-Ludes,  lof,^rando  la  fortuna  de  alcan- 
zar en  vida  algunos  venerables  ancianos  que  admiraron  y  eo- 

literatura  clásica  como  de  la  cristiana  propiamente  dieha.  Pero  esta  obaerra* 
cion  la  ampliarán  los  Iccfon^s  con  \on  si«»uif?ntcs  capítulos. 

<  El  .Ma<\stro  l'iorez  pciM'^  »'l  iiuntiticadu  ú»'  Cixila  ilo  774  á  783;  pero  ci- 
tado por  l^iüuro  Pacense  en  la  Lía  782,  do  es  poüililc  admitir  eaiA  cioiiuiogiai 
por  más  que  aquel  eotendido  bvesUgftdor  Mtpeeha  que  ha  podido  ioteteaF 
lañe  co  la  crónica  el  párrafo  qoe  trata  del  referido  melropolttano.  Una  cir- 
riiottaiiaia  eonveoee  precieamenta  de  lo  contrario:  en  el  JHiwMrlo  M^mmm- 
visigodo  que  en  el  anterior  capítulo  examinaaoa,  al  UA.  31  vto.  de  la  copia 
de  Buniel  te  eocoentraa  doce  venoe  latinoe,  que  empíesan: 

TeiO[>luiii  tii>c,  Doininr,  Cíxita  cont!i  \  \'. 

Difnam  bic  bab«at  tortem:  in  ««ihara 
B«a»b  dTlbw  imiilHi  prateiMI, 
Q««ibM  ¡nrpiiiwto  mmmIIi  «omibw,  «te. 

El  lenplo,  de  qne  ee  haUa  en  eotoo  verwe,  es  el  do  8an  Tyrto,  que  extsUó  ex- 
tramnroa  do  Toledo,  según  pemiade  el  docto  Burricl.  Dan<Io  ;i  Cixila  el  obispo 
de  P!aK  Aogusla  el  título  de  restaurador  de  las  iglesias  [ecclcsiarum  restaura- 
lor],  spria  necesario  suponer  para  admitir  la  inserción  que  el  P.  Florcz  indica, 
que  el  aditador  conocía  los  versos  dol  llimuario.  Mas  on  ote  caso  no  hubiera 
llamado  á  Cixila  reiUutraior,  sino  funUalor,  lu  cual  pudo  admitirse  en  el  Icn- 
fuaje  poético,  pero  no  eo  el  tiiitárico.  La  identidad  de  la  noticia  y  la  dispa- 
ridad de  la  forma,  no  dcijan  poee  duda  do  que  ti  Pacense  es  el  autor  del.iVé* 
men  ¡JOX  do  su  f^rftaiM;  d^iendo  observar  por  áltimo  que  ee  un  expedien* 
te  fácil,  pero  no  ailmisible,  el  suprimir  y  dar  por  apócrifo  aquello  que  no  aco- 
morla  1  los  iriti  iit<i<i  dcl  que  discute  6  oonra.  flores  conocía  estos  versos  {E^. 
Sttg.,  lomo  V.  p  iíT  327). 
2    inediam  uoblraai  iogeoU  saiiavit  eloquio  (Vita  6ancíi  íldeph.,  num.  I). 
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nooieroQ  &1  discípulo  de  Isidoro,  aspiró  &  oonsígnar  en  brnvo 
Intado  la  relación  de  los  milagros  que  la  tradición  popular  le 
aíribuia,  no  sin  que  recogiera  de  igual  modo  la  noticia  de  sus 
cdebrulas  produociones.  Escrita  la  Vida  dé  San  lUhfonso  con 
admirable  candor,  no  solamente  oompletd  Cixila  la  obra  de  Ju- 
lián, de  que  tienen  ya  conocimiento  ios  lectores,  mo  que  fo- 
mentando la  devocicn  y  cariño  con  que  recordaban  los  Cristian 
DOS  en  medio  de  la  Ser?idumbre  la  dencia  y  la  virtud  del  inspira- 
do defensor  de  Ufaría,  excitaba  su  fé,  abriendo  al  propio  tiempo 
el  camino  ¿  ía  adoración  que  en  siglos  posteriores  le  tributan 
Iglesia  y  pueblo  toledanos 

La  piedad  de  Cízila  y  su  amor  &  las  letras  parecían  senrir  de  in- 
térpretes en  la  antigua  córte  visigoda  á  la  respetada  escuela  de 
los  Eugenios  y  Julianes,  cuyas  preciadas  obras  eran  consideradas 
en  medio  de  la  cautividad  como  el  más  rico  depósito  de  las  cien- 
cias divinas  y  humanas.  Lixila  no  es  ya  elegante  y  grandílocuo  á 
la  manera  de  Ildefonso;  y  sin  embargo,  en  los  brevísimos  rasgos 
de  su  pluma  que  han  llegado  hasta  nosotros,  descubrimos  aque- 
llas feliíM's  dotes  (}ue  lauto  habían  resaltado  en  los  ingenios  espa- 
ño]»^s  del  siglo  Yll.  Empeñado  en  seguir  sus  huellas,  procuraba 
también  dar  nuevos  quilates  á  su  estilo  y  lenguaje,  imitando  los 
ornamentos,  con  (jue  habían  intentado  aquellos  engalanarlos:  obe- 
deciendo Valerio  ¡í  la  necesidad  de  reemplazar  en  alguna  manera 
las  olvidadas  armenias  de  la  lengua  del  Lacio,  ó  ya  fundándose 
en  un  precepto  del  arte,  consignado  por  el  doctor  de  las  Españas 
en  el  memorable  libro  de  los  OrigeneSy  habia  admitido  en  la 
prosa  el  poco  usado  atavio  de  las  rimas  *.  Cixila,  autorizado  por 
este  egemplo,  que  tenia  ya  en  el  arto  métrica  numerosas  y  fre- 
cuentes imitaciones,  salpica  la  narrácion  de  rimas  peregrinas, 
que  le  comunican  extraño  y  singular  colorido;  y  como  Valerio, 
hace  mayor  gala  de  este  raro  adorno  precisamente  en  aquellos 
pasiyes  de  más  importancia,  donde  toma  la  descripción  cierto  mo- 
vimiento poético    En  esta  forma  acogía  y  respetaba  el  obispo  de 

1  Véanse  sus  bimaos  en  la  liutíradon  ¡,  nóm.  XXX Y. 

2  Véase  la  üiMlfMiM  /,  donde  trataniM  de  propósito  esta  materia. 

3  Narrando  Cixila  la  aparición  de  Santa  Leoeadia,  dice:  «Qamabftt  inter 
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Toledo  todas  las  tradicioiies  oieaUficas  y  literarias  de  aquella  docta 
escaela,  que  personifica  en  ndefonso»  coya  doctrina  brillaba  en  la 
Iglesia  con  la  claridad  del  sol  y  de  la  luna  *.  Comprendiendo  qne 
en  el  naufragio  coman  de  la  nación  sólo  pedia  conducir  á  puerto 
de  bonanza  el  recuerdo  de  otras  más  prt'isperas  edades,  muestra 
á  los  cristianos  la  senda  seguida  por  tan  ilustres  varones,  enae- 
dándoles  á  vivir  en  lo  pasado.  Pero  agitada  la  Península  por  el 
furor  mahometano,  no  alcanza  el  noble  propósito  de  Cixila  á  tran- 
quilizar el  uiiiíiio  di'  lus  siiyoí;,  vii'inKxe  él  mismo  lorzado  á  poner 
en'  salvo  las  reliquias  de  los  santos,  liku  tundo  con  ellas^el  fue- 
go, ya  que  no  de  la  codicia  san-acena,  inextimables  tesoros  de  las 
letras  y  de  las  artes,  donde  aprendamos  aliura  (i  fijar  los  caracté- 
res  que  al  consumarse  la  perdición  de  Esfaña  las  dislinguian,  re- 
conociendo al  propio  tiempo  la  incuiUrastable  fuerza  de  la  tradi- 
ción, que  triunfando  de  ia  gran  catástrofe  visigoda,  se  propaga 
.   Ueoa  de  vida  á  los  siglos  futuros  ^. 


voces  populi  velot  mugicns,  ut  alíquod  ineisoríam  deferrent,  unde  qitod  mft- 
nllN»  /ewM  praecideret;  et  nerao  illi  aenrrebat,  qvAñ  Popalm  vaslit  leUbus 
tictfbiuque  frmMM.  Nftm  et  Mncla  Virgo  quod  ▼olunttte  nhKUerúi  ul  de^ 

fÁáQTxa.  cre$eerent ,  vlol.Mila  retrahebat^n  etc.  Y  refiriendo  I» de U  Virgen,  es- 
cribía: cíSfrvti?;  L)c¡  IMcfonsiis, . .  dum  dioni  l»ominno  suac...  ovario  fuscipereí, 
ct  in  taudem  gcnitricis  Dei...  8umin>)  cnm  conlis  afecta  harmoniae  inodula- 
tiooe  composita  música  ap;Mir«r^/,  et  libelium  Virginitatis  more  synonyiniae 
testimoniis  Vctcris  ac  Novi  Testamcnti  picnura  compte  e<<er«í,  et  digna  fociui- 
diae  magnifleenliam  iam  pracfalee  Dratinae  tiiae  txornutt,  dmn  ante  horas 
natntiiu»  sólito  «noie  Domino  MWMrsrsf ,  diaeonos  vel  ■ubdlaeonus  alqna 
cleros  ante  eum  cum  faciilis  praeeeáentet,  súbito  ostia  atrii  aperiente$,  et  ee» 
clesiam  intrantet,  alque  in  splcndore  coelesti  oculos  deftgente»,  lumen  quod 
ferré  non  valueruntt  cam  tremore  fk^tnte$f  lampades  quas  manibus  tenebant, 
reiiquerunt,»  etc. 

1  Cuius  doctrina  usquc  hodio  íulgel  Ecclesia  ul  sol  ct  luna  {Vita  S.  Hde-  • 
fnuif  DÚm.  II).  « 

2  Se  ba  escrito  y  se  ha  dadado  mucho  sobre  la  época  en  que  fueron  tras- 
ladadas á  Asturias  las  reliquias  de  tofl  santos ,  suponiendo  unos  que  sucedió 
este  memorable  hecho  en  el  primer  momento  de  la  conquista,  y  dcH  niilciido 
otrn«i,  .^f,'^^n  oon  mejor  criterio,  que  sólo  pudo  verifuTuse  con  la  primera  por- 
S'^c  jLi  a  de  Abd-or-R.ihm.m,  cuando  existid  ya  un  poderoso  núcleo  y  asilo 
para  los  cristianos,  en  la  monarquía  creada  por  don  Pelayo. — Como  quiera i 

oes  es  dado  hoy  asegurar,  merced  i  los  estudios  arqueológicos  que  hemos 
tOHO  n.  4 


f 
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Pero  aqueiia  lamentable  situación  de  España  debía  encontrar 
digno  intérprete  en  la  historia»  y  lo  halla,  en  efecto,  en  Isidoro 

teilisado  regp<!cto  de  U  Omán  SmtM  de  ONM»,  qoe  eoalqtder»  que  ftute  «l 
momento  de  1a  Inaheioii,  no  e§  lielto  poner  en  dada  In  ven«n1»le  enti^ñedad 

del  ilrcn  d«  ite  mI^mUu.  De  ella  hemos  escrito,  izando  la  tradidoo  artiitien 

que  tan  estrecbamoite  se  enlaza  con  la  literaria:  «LalH-ado  este  precioso  mo- 
unumento  en  Constantinopla  ó  Jcrusalem,  tal  ve*  en  el  siglo  VI  del  oristinnis- 
»mo,  fué  trasladado  al  Occidente  durante  la  primara  mitad  del  VIÍ,  dfíípertau- 
»do  la  admiración  de  lus  españoles,  no  solamente  el  número  y  la  calidad  de 
ttlai  reliquias  que  eneetraba,  tino  tamlrien  cu  htíkzk  y  magniflcenela.  Agmn* 
vdida  en  eigtoe  poeterioNfp  oA«ce  hoy  al  cetndio  del  arquedlofo  dot  arles 
ndistintoi,  bten  qne  no  deoenM^eates  ni  oontmrloe  en  eni  elemenloe  cooetitn- 
vUvos.  Gracioea  arquería,  fenuinaroente  bizantina,  bajo  la  enal  ee  cobUan 
Dapostolcs,  evangelistas  y  mártires  de  bello  relieve,  si  bien  aparece  ya  en  es- 
)>tado  (lecadfMilo  la  eseullura,  decora  la  pirti*  primitiva:  v ése  en  la  moderna, 
uañadlda  en  tiempo  de  Alfonso  VI,  la  tradicional  representación  del  Salvador 
»cn  el  Vesica  Pisci*,  sentado  en  stUa  curul,  que  exornan  tres  hiladas  de  arcos 
ná  la  minera  Uaatina,  j  rodéedo  en  ú  exterior  de  ángeles  que  lo  toettencn. 
»Á  igoal  ^oca  ]»erteneee  la  enUerta,  en  qne  «e  mira  grabado  d  Ctí9wi$,  j 
iide  resalto  la  inicripeion  latina  relatitra  i  lee  reliquias  allí  costo^adas.  Com- 
npleta  el  monumento  peregrina  orla  que  circuye  el  frente  del  Arca,  revc- 
»lando  en  los  caracteres  arábico-mahometanos  que  la  forman,  la  confluencia 
«de  olTi)  arle  f|ue  en  siglos  posteriores  debia  lograr  no  insignificante  de^rro- 
»llo»      Árie  ¡atino-bizantino  en  E^^a,  cap.  II,  pe.  38  y  39).  £s  para  no~ 
sotrae  indudable  que  precediendo  originariamente  tan  peregrino  j  rico  «lonn- 
mento  á  la  invaalon  mahometana,  pudo  ler  y  Itaé  traeladado  á  laa  Aatúrias, 
oomo  natural  eonaecaeneia  de  ka  ealamidadee  qne  a0igiaa  al  pueblo  cristiano, 
y  (lo  que  aparece  de  mayor  efecto  para  los  presentes  estudios)  que  reconstrui- 
do tres  siglos  más  tarde  por  la  magnificencia  del  debelador  de  Toledo,  revela 
(le  una  manera  luminosa  c  inequívoca  la  tradición  vigorosa  de  las  bellas  artes, 
y  cou  ciia  ia  prosccueiou  de  las  costumbres  en  trajes,  armas  y  ornamentos- 
«Aquél  manto,  q«e  según  la  exprerfon  de  San  Lddoro,'  cubría  aólo  las  manos 
o(quod  manns  tegat  tantum):  aqndiaa  toeaa  (amieulos)  que  habiaa  sido  entre 
nlos  antiguos  señal  de  prostitacioa,  y  qne  eran,  aleseriMr  San  Indoro,  signo 
))de  honestidad  {nune  in  tñtjymda  tígmtm  humtaíis) ;  aquellas  ricas  fimbrias 
i){fiMbriae)  que  orlaban  las  túnicas  y  ¡acemas  {pailia  fimbriarum),  aquellas 
nfibulas  que  sujetaban  los  mantos  y  cínculos     Ins  varones  en  hombros  y  es- 
npaldas,  y  las  capas  de  las  mujeres  {pailia  foemtnarum)  sobre  el  pecho;  y  fi- 
nnalmente  aquellos  trubucoi  que  cabrían  las  tibias  y  sujetaban  las  bragas 
«(femAes)  apareoen  en  el  grabado  ó  gráfido  que  enriqneee  la  tapa  del  referido 
smonumcnto  con  la  represeotaeion  del  CtíHrio^  moetrando  que  arles  y  eos. 
ntumbrm  se  conservaron  en  la  tradición  con  mis  vitalidad  y  foena  de  las  qne 
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Pacense  quien  bosquejando  con  tristes  pincpladas  el  cuadro  que 
tenia  delante,  nos  el  más  auf»  atice  testimomo  de  la  zozobra 
sin  Qgemplo  en  que  vi¥iaii  los  cristianos.  I^aoido,  como  Cixila,  ea 

ngencralmente  se  sospechan»  {SI  Arte  íatinO'bizmtino,  cap.  IT,  pigs.  41  j 
42).  Sujrta>i  ácsta  misma  ley  y  encaminadas  constantemente  al  mismo  fin,  se 
ofrecen  pues  á  nuestra  contemplación  las  letras  patrias  en  medio  d(?  las  lEfran- 
dcs  contradicciones  que  excitan  cl  heroísmo  de  nuestroa  mayores,  se^un  irán 
poniendo  de  naniftetto  ñuesiro»  «ueetlvoe  ealndios. 

1  lai  el  momento  de  imprimir  ettos  eapitulos,  hallamos  en  la  OiMre  4u 
Jíum/moiM  d*£<pa(rn«,  debida  al  entendido  R.  Dozy  (tomo  11,^11).  tratan, 
do  dol  estado  do  la  Ponínsula,  y  en  especial  de  la  situaciun  dfl  clero,  al  veri- 
ficarse la  conquista  mahometana,  estas  ¡irdahras:  «Un  peut  so  faire  une  idéc 
de  Icur  maniere  de  voir,  quand  on  lit  la  chronique  latine,  qui  á  etó  ccritc  á 
Cordooe  en  754,  et  qae  I*on  atribae,  maie  k  tort,  k  on  tertiün  lúdore  de  Be<- 
Ja.»  Doo  afllmaelones  eneietraA  estás  líneas*  di^as  de  .repararse:  1.^  La  de 
que  la  Chroniea  se  escribe  en  Córdoba;  2.*  La  de  que  se  atribuye  con  error  á 
Isidoro  de  Beja,  6  Pacense.  Pero  ¿en  qué  fundamentos  estriban?  Hasta  ahora 
ha  gozado  (que  nosotros  sepamos)  Isidoro  Pacense  de  esta  gloria,  sin  contra- 
dicción manifiesta:  Sandoval,  don  Nicolás  Antooio,  Bcrganza,  don  Juan  Bau- 
tista Pérez,  Fcrrcras,  Florez  y  otros  muy  doctos  cspaúolcs,  con  los  extranje- 
ros Yaseo,  Pagi,  Marea,  Resende,  elconflnaador  de  BeIarni{0o,e(e.,etc.,  han 
Kpuládo  á  Isidoro  Pacense  6  de  B^a  verdadero  autor  de  laCkrmIsf ,  eneoyo 
mmltmmiit  iQtnUttot:  a¿lo  Ambrosio  de  Morales  y  d  P.  Mariana  mostraron  en 
algunas  notas  sueltas  que  publicó  Florez  [Esp.  Soff.,  tomo  VIII,  tral.  XXVII, 
apt'nd.  II,  pág.  275  y  8ig8.)alirun.is  dudas,  cayendo  en  loa  errores  que  el  mis- 
mo Florez  desvanece  sobre  los  libros  que  dcbian  atribuirse  á  Isidoro;  mas  sin 
negar  que  fuera  autor  de  la  CUfonfeo,  y  dando  á  esta  mayor  extensJon  de  la 
que  realmente  tiene,  pues  que  le  Uegó  i  añadir  Morales  la  eserita  por  San  Isi*- 
doro  de  SnfiUa  (Florea *  loco  cit.,  pág.  278).  Vaaeo,  nada  sospechoao,  ni  par* 
cíal  respecto  de  nuestras  cosas,  «testifica  haber  visto  el  Chroniea,  de  que 
«hablamos,  escrito  en  nombre  de  Isidoro  Pacense",  de  modo  que  «por  nuto- 
)>ridad  del  códice,  en  que  seg^un  este  docto  escrüor  se  leia  sn  nombre,  y  por 
»la  común  persuasión  de  los  autores,  así  españoles  como  extranjeros,  que  le 
neitan  oomo  obm  del  Pacense  (escribe  el  ftmdadtv  de  la  JüQMia  Stvnubi),  In- 
Miattmos  en  dar  el  documento  ^  CKrwite]  con  título  dd  Ptemu»  (at  supra, 
páff.  270).  Ahora  bien:  si  este  es  el  voto  general  y  no  contradicho  de  ana 
manera  formal  y  v¡ctorioí?a.  ;pn  qu¿  se  apoya  R.  Dozy  para  asentar  aque- 
llas afirmaciones?...  Sin  duda  escritor  tan  pfr'ipffríz  y  entendi'ío  no  se  habrá 
aventurado  sin  pruetMW;  pero  como  no  se  ha  servido  exhibirlas,  nos  es  de  todo 
punto  imporible  d  admitirlas  ó  refutarlas,  siguiendo  ó  desechando  las  nuevas 
opinioMs  que  trae  al  eampo  de  laa  letras.  Como  quiera  (y  esto  es  de  soma 
importancia  para  la  autoridad  y  signiCcacion  de  la  CbrraÍM  que  Taños  á  exa- 
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los  dltimos  instantes  (leí  Imperio  visig-odo,  contempla  con  pYo» 
funda  ain;ir<,^ura  su  aniiiuiUiinicnto;  mas  Ilcuo  de  admirackm  y  de 
sorpresa,  al  considerar  la  rapidez  cuii  «pío  los  sectarios  de  Maho- 
ma  habían  sometido  al  yugo  del  Islam  la  mitad  del  mundo,  com- 
prende que  hay  en  aquel  pueblo  algo  grande;  y  procurdLüdo  re- 
conocer (1  origen  de  su  poderio,  sigue  en  todas  partes  sus  san- 
grientas huellas.  Su  Chroniea,  que  abraza  desde  la  Era  de  649  á 
la  de  792  [611  á  7o4J»  encierra  por  tanto  la  historia  del  pueblo 
sarraceno  desde  el  momento  en  que  invade  la  Siria,  la  Arabia  y  la 
Blesopotamia  [618]  hasta  el  sétimo  de  Yusuph,  vigésimosegundo 
y  (üUmo  de  los  amires  que  gobernaron  la  Península  en  nombre  de 
kn  Califas  de  Damasco* 

Enlazada  la  narración  de  estos  hechos  con  la  historia  del  Im- 
perio bisantíno  y  con  la  visigoda,  no  en  balde  ha  merecido  el 
obispo  de  Paz  A.agusta  que  se  le  tenga  por  continuador  del  gran- 
de Isidoro:  su  Eptíme  comienza  en  el  reinado  de  HeracUoy 
donde  puso  An  &  sus  tareas  históricas  el  docto  prelado  de  Se- 
villa. Pero  al  dar  el  Pacense  semejante  latitud  al  cuadro  que 
intentaba  desarrollar,  íijó  principalmente  sus  miradas  en  los  su- 
cesos que  provenían  de  la  invasión  sarracena,  considerando  los 
acontecimientos  anteriores  como  preludios  de  la  gran  calami- 
dad que  habia  caído  sobre  Iberia,  calamidad  llorada  por  él  en  la 
misma  forma  que  había  llorado  Idacio  su  ruina,  al  ser  despeda- 
zada por  las  bárbaros  del  Norte.  Debf»,  sin  embargo,  notarse  que 
en  la  breveiiad  coü  i¡ue  recorre  a(jui  l  inipoi  i.iiite  periodo  de  la 
monaiqiiid  visigoda,  no  olvida  rendir  el  liomeiiaje  de  su  admira- 
ción á  las  vivísimas  lumbreras  que  hablan  iluiiiinadu  la  Iglesia,  y 
'cou  ella  la  civilización  española:  el  resijctado  autor  de  las  Etimo- 
logias,  á  quien  on  medio  del  naulragio  universal  celebraba  Espa- 


minnr),  Hory  reconoce  que  fue  escrita  en  medio  del  conflicto  proilncMo  por 
la  roiujiiisla  mahometana;  y  aunqoe  siendo  por  cxtnMiio  biMi.'-vuIo  con  ol  Is- 
lam, no  ilescubrc  ea  las  cláusulas  de  Isidoro  todo  el  dolor  que  nos  revelan, 
>  y  le  tupone  más  ftvomble  i  Un  mosubiMiiica  que  todoi  loi  eieriton»  espa- 

ñoles enteríorat  al  siglo  XIV,  todavía  admite  que  no  carece  de  patrioUsmo» 
deplorando  «les  malhcurs  de  TEspafne,»  y  siei^o  ala  dominalion  «rabe  pour 
ui  la  donünatioa  des  barbares,  effenm  in^etiimn  (loco  eitato). 
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lid  ctímo  clavo  maestro  *,  «Icsperlaba  su  entusiasmo  con  la  pro- 
funda y  sazonada  doctrina  de  sus  numeróos  libros:  Hráulio,  obispo 
de  Xararfoza,  que  dospnns  do  San  Isidoro  excedía  en  ciencia  y  vir- 
tud á  todos  los  obispos  de  España,  le  infundía  la  más  alta  vene- 
ración con  la  elocuencia  de  511=?  epístolas,  ad  oirada  por  Roma, , 
madre  y  señora  de  ias  ciudades  ^;  Tajón,  docto  en  el  estudio  de 
las  letras  profanas,  aparecia  &  su  vista  como  el  acendrado  intér- 
prete de  las  Escrituras  ^\  Eugenio  cautivaba  su  afecto  coa  la  pie- 
dad de  sa  alma  y  la  elevación  de  su  talento;  Ildefonso  lo  arreba- 
taba con  la  pureza  y  elegancia  de  su  estilo,  mereciendo  qne  le 
apellidase  boca  de  aro  ^;  Julián  excitaba  su  respeto  por  la  solides 
j  brillo  de  sus  doctrinas,  aceptadas  y  aplaudidas  dentro  y  fuera 
de  España  ^;  Félix,  últlnio  de  acjuellos  ilustres  prelados  que  res- 
plandecen en  los  concüioB,  le  ofrecía  flnalinente  en  su  gravedad  y 
pmdencia  digno  modelo  de  sacerdotes  ^.  Asi  pues  consignaba  en 
su  EpUme  la  deuda  de  amor  y  de  respeto  que  Espafia  tenia  con- 
tmda  con  tan  esclarecidos  varones,  perpetuando  la  fecunda  trar 
dícion  de  su  saber  y  sos  virtudes  ^. 
Mas  sí  logra  divertir  un  momento  con  estas  apacibles  memorias 


1  «Mdoram  HitpaloMeni  metropolitanmn  PoDtifleem,  daram  doetorem 
Hispaida  eddwtt»  (Núm.  VI). 

2  «Bnuilia»  CaenruigOAlaiitie. . . ,  cuius  eloquentiam  Boma,  urbium  matcr 
et  domina,  postmodum  per  cpistolarc  eloquium  satis  cst  mirata»  (Num.  IX). 

3  Ordíiiis  liÜ'Talurac  irabutus  <'t  nmicus  srripttirarum  (Núm.  XIfl). 

4  Pr¡ir>mil.'nl<>  ttinc  Snncti'?«ímo  iUlefuuso,  inelifluc  ore  áureo  iii  libris  di- 
Tersis  eloquenle,  atque  Üe  Yirginiíate  nostrao  Duminae  Mariao  semper  Virgi- 
nia niüdo  politoqoe  doquio,  ordinc  synonymiac  perflomite,  ete.  (Núm.  XXII). 

8  lulianus...  ómnibus  mundí  partibus  in  doctrina  ChriaU  mano!  praoela* 
ras  (Núm.  XXni).  Véanse  también  los  números  XXVI  7  LXXX  dd  mismo 
Epltflme. 

6  «Félix .  T'rbis  Rcgiac  Tob^tanao  Scdis  episeopns, gravttaÜs  el  prudentiae 
cxcellcnlia  niniin  pollct»  (Nútii.  XXIX). 

7  Este  hecijo  es  de  extraordinaria  importancia,  pues  que  basta  á  desva- 
necer el  vulgar  y  muy  generalizado  error  de  que  la  invasión  maliometana  re- 
dujo á  entera  oscorldad  la  nación  cspaftola.  L^os  de  apalearse  toda  lus.  vive 
en  medio  de  la  servidumbre,  bien  que  no  i^ena  de  toxobra,  la  qne  había  en- 
esndido  generoso  d  grande  Isidoro,  y  &e  propaga,  según  ya  Indicamos  y  com- 
prueban los  siguientes  esludios,  á  las  edades  venideras. 
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h  acerbidíld  tle  los  males  que  tenia  delante,  do  fior  eso  es  ricilo 
olvidar  que  escribe  bajo  la  dolorosa  impresión  pro<iuci(la  en  su 
ánimo  por  la  invasión  mahometana,  recordando  d  menudo,  con 
SU5?  vig-orosa??  y  aun  hiperbólicas  imágenes  la  elocuencia  de  los  Il- 
defonsos y  Julianes,  y  augurando  las  dolorosas  laoieiitacMQAs  del 
arzobispo  don  Rodrigo  y  del  Rey  Sabio. 
Narrando  la  pénlida  de  Toledo,  exclama,  por  egemplo: 
3ÜÍXVI  ...«Así,  no  solamente  la  España  Ulterior,  aino  tam- 
tUmn  la  Citerior  hasta  Césai^AugosUi,  antiquísima  y  muy  flore* 
vcieate  ciudad,  abierta  en  tNreve  por  maniflcsto  juicio  de  Dios,  es 
»despobladA  por  el  hierro,  el  hambre  y  el  oaatÍTerio.  Destruye 
»[Muza],  entitQgftiidoIas  al  fiiego,  henoiosas  dudades;  á  los 
«fiores  [anoianoe]  y  poderosos  del  siglo  cnuáfioa;  despedaza  al 
«golpe  del  puñal  á,  los  jóYeoes  y  los  niik»  de  pecho;  y  núentras  & 
ntodos  estíamla  [&  rendirse]  oon  terror  semejante»  llenas  de  es- 
«panto  denandan  anhelosas  la  paz  algimas  ciudades  que  penna- 
«necian  libres,  y  aconsejando  y  burlando,  oon  astada  [las]  en- 
ttgaña  ^  Ni  perdonan  la  solidtada  tardanza:  antes  bien  donde, 
«impetrada  la  paz,  dominados  por  d  miedo  se  muestran  rehAdos 
»[en  someterse]  y  huyen  de  nuevo  &  las  montañas,  pcrqoen  de 
«hambre  y  varia  muerte...» 

XXXVn  «¿Quién  podrá  narrar  tantos  conflictos?  ¿Quién  enu- 
wmerar  tan  imprevistos  naufragios?...  Porque  si  todos  los  miera- 
»bros  se  trocasen  en  lenj^nias,  todavía  no  pudiera  bastar  la  ualii^ 
«raleza  humana  á  decir  los  desastres  de  España,  ni  tantos  y  laies 
winfortunios.  Mas  paiu  que  en  breve  espacio  indiíjue  al  lector  todos 
» los  azotes  [que  la  afligen],  dejadas  las  innumerables  matanzas 
»del  siglo  que  desdo  Adain  hasta  ahora  por  infinitas  regiones  y 
«ciudades  produjo  en  el  mundo  el  enemigo  impiux);  cuaulo  pade- 
«ció  históricamente  la  can! iva  Troya;  cuanto  en  vil  servidumbre 
«agobió  (i  Jerusaiem,  ciim|iiiü¿ts  las  predicciones  de  los  profetas; 
Mcuantü  por  los  dichos  de  las  Escrituras  sufrió  Babilonia;  cuanto 
Dllevó,  Üoaimente,  á  cabo  Aoma  eu  ei  martirio,  decorada  por  la 

1  Antes  bftbla  etliíleftdo  lot  pactos  e«tioed¡dM  por  lot  nahometaiiot  con 
el  nombfc  de  pote  fínnUfiea,  rnaaifestando  a«i  k  fá  ^e  le  liMpli»l»a&:  después 
vereiQoe  hasta  qué  pimío  le  aitoli»  la  raos. 
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«Dobleza  dalos  Apóstoles...  todas  y  tantas  cosas  experimentó, 
»asl  en  !o  que  atañe  á  la  honra  como  en  lo  que  se  refiere  t  la 
«afreata,  la  desdichada  Espafia,  otro  tiempo  delioiosa,  misera  del 
»todo  ahora  ^» 

Ni  le  afligen  menos  profundamente  la  devastación  que  ejecatan 
los  amires  en  la  Península  y  los  estragos  de  la  guerra  civil,  que, 
desolando  las  Españas,  asientan  &  Ab(^-Rahman  en  el  trono  de 
Córdoba.  La  crueldad  y  rapacidad  de  Muxap-ben-Nosayr,  que  de»* 
pues  de  entregar  al  fuego  las  más  bermoeas  ciudades  [dvitates 
decoras]  I  cnidflcando  &  los  ancianoe  y  &  los  magnates,  y  dego* 
liando  &  las  jóvenes  y  á  los  niños,  saca  de  Espafia  mmensos  teso- 
roa  la  codicia  de  Al-Horr-ben-Abd-er^Balmian,  que  persone, 
encarcela  y  atormenta  ft  los  africanos,  para  arrebatarlas  ks  rique* 
zas  aUegadaa  en  el  tiempo  de  la  conquista,  con  lo  cual  d&  príiH 
cipío  ft  las  enemistades  que  ensangrientan  después  el  suelo  de 
Iberia  la  duresa  de  AssAmbrben-Máleq,  que  grava  el  pecho  de 
los  cristianos  pera  llevar  las  armas  sarracenas  al  otro  lado  de  los 
Pirineos,  donde  llalla  su  muerte  ^;  la  inhumanidad  con  que  Am- 
blsa-ben^huft-el-'Kfllbi  duplica  los  tributos  iiue.  esquilmaban  & 
los  mosftrabes,  contribuyendo  los  vivos  por  los  muertos,  cual  si 
estos  existieran  y  finalmente  el  odio  y  furor  con  que  los  mis- 
mos capitanes  mahometanos  se  persiguen,  combaten  y  degüe- 

1  Aunque  podamos  ser  tildados  de  insistentes,  pan'cenos  muy  oportuno 
trasladar  las  palabras  con  que  el  arzobispo  don  Rodrigo  refiere  esta  dolorosa 
situación  de  las  £spaña9:  a^uicquid  illa  liabylon  magna  inter  regua  $aecuU  a 
Cyro  «lítelo  tubven»  pertuUt,  niti  quod  perpetuo  exterminio  tolnm  a  b«tUí« 
et  Mrpenübns  bftbitaUir:  quicquld  domina  provineiaram  Roma  ab  iUarieo,  ot 
Atbaalpbo  Golhorom  ngilms,  et  Gimñeo  Vawialorttm  principe  est  pe^pel■a^ 
qaiequid  Hlerusalem  iuxta  dominicam  prophetíam  lapide  saper  lapidetn  non 
relicto  sustinuit  diruta  et  incensa:  quicquid  Carthag-o  nobilis  a  Scipione  Ro- 
mano direplíone,  el  incendio  passa  fuit,  hoc  misera  Hispania  omnium  cla- 
dium  cüitiectis  miseriis  [est]  experta»  (Ub.  ili,  cap.  XX).  La  imilacion  no 
poade  lermát  teitninasle:  en  ra  <Ua  irerenoa  eómo  eita  juntara,  ya  Iradido- 
nalt  fo  amplia  en  la  plamadelReySáUo. 

2  Número  XXXVni. 

3  Número  XIJV. 

4  Número  XLVIH. 
9   Múmero  LJL 
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lian,  destruyendo  en  medio  de  sus  rencures  las  ciudades  y  forta- 
lezas que  penioriú  el  aceru  de  Tariq,  de  Muza  y  de  Ab<la-l-í\2Íz,  y 
descargando  el  azote  de  su  ira  sobre  los  indefensos  cristianos..., 
todos  estos  lamentables  accidentes  de  la  primitiva  doniifiacioQaF&-> 
Inga  despiert&D  ea  el  obispo  de  Paz  An<;usta  honda  amargura, 
que  se  reOcja  en  cada  una  sus  páginas,  dando  &  tocia  la  Cktih- 
nica  patético  y  singular  colorido. 

jSia  duda  esta  circunstancia,  no  indiferente  por  cierto  cuando 
80  trata  de  la  Indole  y  carácter  especial  de  cada  ingenio  y  de 
cada  ohra  literaria,  ha  sido  causa  de  que  algunos  críticos  mo- 
dernos le  tilden  de  apasionado  y  por  dem&s  declamador,  po- 
niendo en  tela  de  juicio  su  autoridad,  y  recurriendo  ¿  otras 
fuentes  históricas  para  comprobarla.  Pero  no  se  ha  .considera- 
do, al  lanzar  esta  aousactoD  sobre  el  único  escritor,  que  en  medio 
de  tantas  calamidades  osó  tomar  la  pluma  para  trasmitir  su  m^ 
moria  &  los  futuros  siglos,  que  aun  dadas  aquellas  dotes  carao- 
teristioas  que  le  hermanan  interiormente  con  los  ingenios  espauo> 
les  de  todas  edades,  en  la  ingenuidad  con  que  reconoce  en  Ab- 
da-4-Ani  las  nobles  prendas  que  le  costaron  la  vida,  en  la  solici- 
tud con  que  elogia  la  severidad  y  justicia  de  Yahya-ben-Zalema, 
quien  oblio^ó  4  los  muslimes  á  que  restituyesen  á  los  cristianos 
los  bienes  de  que  en  tiempo  de  paz  los  liabian  dL'á¡)üjado,  y  cu  la 
llaneza  con  que  aplaude  y  ensalza  las  virtudes  de  otros  capitanes 
y  personajes  mahometanos,  ofrecía  el  Pacense  claro  é  irieliagable 
lestiniüüio  de  la  rectitud  dn  su  alma,  siendo  inevitable  el  dolor 
de  que  aparece  esta  poseída,  al  ver  la  patria  l>ajo  el  yugo  de  un 
pueblo  enemigo  de  su  Dios  y  de  su  iudcpenilencia. 

No  exijamos  al  obispo  de  Paz  Augusta  lo  que  no  es  lícito  exigir 
de  nadie,  humanamente  hablando:  el  tono  que  dá  al  Epitome 
que  ha  li^do  á  nuestros  días  ^  poniéndonos  de  relieve  sus  ín- 

1    Isidoro  Pacense  (á  quien,  confoiine  vi  indicado,  numero  no  deiprccia- 

ble  de  escritores  apellidan  de  Bcja),  Mgun  se  deduce  de  sus  palabras,  escribió 
otro  Epitome  relativo  á  las  guerras  civiles  de  los  mahometanos  y  á  las  perse- 
cucion«*s  quo  ojf»ciitaron  o<í(o<?  contm  r>\  ciillo  rat<''!tco  Do  esta  obra  dfcia  en 
la  Era  780  [año  74¿J:  dSod  ijtiia  uc«|tiu(|uani  ca  i^^uural  omni»  iiispania.  ideo 

nía  mlnlme  neeoMri  tam  trágica  bc^  bU  deeievit  historia;  qnfo  iun  in  alfa 
BpUme,  qoaliter  cuneta  extiterunt  gwla,  patenler  et  paffinaliter  minet  Milr» 
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tíoias  afecoioDes  y  deseos,  nos  pinta  con  toda  verdad  al  historift-* 
dor  cristiano  del.  siglo  VUl,  qae  vive  en  pesado  cautiverio.  Su  es- 
tilo» ágríamente  censurado  por  los  latinistas,  aunque  apasionado  ^ 
y  cargado  á  veces  de  epítetos  gráficos  y  pintorescos,  no  puede  sor 
ya  florido  y  elegante»  como  el  dr  San  Julián,  á  quien  más  se  se- 
meja entre  los  discípulos  de  Isidoro,  ni  ostentar  la  ruda  sencillos  y 
llaneza  de  que  en  más  cercanos  tiempos  se  reviste  la  historia:  su 
lengusge,  puesto  que  alterado  y  corrompido  por  la  ignorancia  de 
los  trasladadores  S  hallábase  no  solamente  á  incalculable  distancia 
de  la  antigüedad  clásica,  sino  también  de  la  no  lejana  Era  de  los 
Eugenios  6  ndefonsos.  Y  sin  embargo,  Isidoro  Pacense  se  preda, 
como  aquellas  ilustres  lumbreras  de  la  Iglesia  y  de  la  dvU^acíoii 
'  eqnflolas,  de  conocer  la  historia  y  las  letras  de  la  antigfledad, 
hadeiido  oportuno  alarde  de  estas  nociones  en  el  Bpiíome  que  es- 


4^  murifta»  (pá«B.  316  y  317  de  U  cd.  de  Flores).  T  en  U  Era  781  «fiedla: 
«Qniiquis  vero  huius  roí  gesta  caplt  eclíe,  «inguta  in  Epitome  temporum  le- 

gat,  quam  dudum  collogiiims,  ia  qua  cuneta  ropericl  enodata;  ubi  el  praelia 
Mauroiura  adversas  Ciiltum  diniicanliuni  cuneta  rt'poriel  scripta.ct  Hispaniae 
bella  eo  temporc  imminentiu  relcgct  annolata»  (págs.  318  y  319  de  id.).  Debe- 
mot  notar  que  don  Nicolás  Autonio  sospecha  que  puedan  ser  dos  diferentes 
IJptfMM»;  pero  aloidlde  le  oportunidad  da  la  eila  del  mismo  Paoenee  y  el  sen- 
tido de  sus  palabras,  no  parece  caber  duda  en  qoe  se  referia  i  aneólo  trabajo. 

i  Para  prueba  de  las  inexactitudes  y  ecfores  de  las  copias  que  han  llega- 
do á  los  tiempos  modernos,  l)astará  sólo  comparar  la  edición  de  Florcz  [Es- 
paña Sagrada,  tomo  VÍIl,  apénd.  II)  con  la  de  Sandoval,  quien  publicó  este 
Epitomé  por  vez  primera  (Pamplona,  1613),  ó  la  de  Beri^anza,  que  lo  incluyó 
en  eu  femm  MMWiofd»  O^^^d,  I7S9).  Si  Maestro  Florez,  que  tuvo  pro* 
aeotes  estas  cireunstaneiast  no  vaciló  en  declarar  que  «la  mayor  culpa  de  loe 
adefeetos  que  al  Pacense  se  atribuyen,  provino  de  loe  copiantes»»  no  siendo 
posible  admitir  [fuera  de  los  errores  que  subsana]  que  un  prelado  que  se  cria 
y  educa  en  la  esencia  d»-  Io-j  Isidoros,  Eugenios  y  Julianes,  cayera  on  tantos 
extravíos,  por  más  que  so  suponga  adulterada  la  lengua  lalina  ú  oicdiados  del 
siglo  Yin.  Las  obras  escritas  aiíos  adelante  convencen  sin  duda  de  lo  contra- 
rio:  la  del  Pacense,  de  que  vamos  hablando,  se  dió'últimamente  i  la  es- 
tampa con  este  lítnto:  E^t9m  imptretonm  vd  AraAim  Efkmertúu,  olffiw 
.  Hispaniae  Geographia,  uno  volumhte  Cúttetí»,  Sandoval  lo  habia  impreso  con  el 
sj.g-ui"!)<.':  fñdori  Paceníh  Kphcopi  Epitome  ímperalonim  el  Arnbit.n  una  cvm 
Híspanla  (  hromeon^  ex  códice  gothko  compiuícmi  ei  oxomensi  {Hist,  de  ios  cinco 

OlHSpOSf  pug.  1).  r 
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ludíamos,  al  propio  tiempo  qne  refleja  el  estado  de  la  literatura 
edesiásticá,  revelando  sus  ya  inequívocos  oaractéres.  Gomo  Va- 
lerio y  Gixila,  admite  efeptivamente  en  la  prosa  el  órnalo  de  las 
rmat,  y  oomo  uno  y  otro  las  emplea  príndpalínente  en  aquellos 
puntos,  donde  procura  exdtar  la  admíraoiond  el  entusiasmo  de 
^  sus  lectores  '.  Y  ya  sea  esto  primor  del  arle,  según  queda  rep^ 
tidas  Teoes  apuntado,  ya  efecto  de  la  necesidad  de  prestar  k  la 
adulterada  lengva  latina  algún  alioienle  extraordinario,  6  ambas 
cosas  al  par,  justo  nos  parece  observar  que  imprime  al  estilo  y 
too^aje  del  Pacense  un  carácter  especial,  conforme  han  notado 
antes  de  ahora  diferentes  crltioos,  habiendo  dado  ocasión  á  que 
el  diligente  Vasco,  que  se  aproveidió  sobremanera  del  Sptíotne,  lo 
tuviera  por  un  verdadero  portmto 

Paguemos  pues  el  tríbulo  de  respeto  que  merece  al  obispo  de 
Paz  Au^sta,  por  haber  consignado  en  sombrío,  desconsolador  y 
desapacible  cuadro,  pero  verdadero  y  enérgico,  la  fuuesta  sitúa- 

i  Ift  eompciMi  ecm  que  ht  Ikfido  i  nnetlzot  diai  d  J^ttmt  áA  Hi^ 
tvaaé,  baee  todtvia  mlt  peresrim  eMa  manera  de  ornato.  Al  aanHr  loa  ei- 

trafOB  |llodtt0id06  por  los  sarracenos,  cuando  invaden  las  Espadas,  escribía: 
((Diim  p'^r  siipranominatos  míssos  Hispaiiia  vastaretur,  et  niniium  soluni  hos- 
til!, verumcliatn  inlcslino  furorc  confligeretur,  Muza  elipse  ut  mi'^'íprTiraas 
adicns  gentet  per  Gaditauum  fretum  columnas  Hcrculis  perlenáente$  ct  quasi 
fumi  indicio  portus  aditus  demotutrante*,  vel  clavi»  ín  manu  transítum  Ui»- 
jpaniae  pnet^Mttit  vel  tetermOei,  iam  oUm  nale  Mnptam  et  onnino  im^ 
oágream  pnditaaa  penetiat.»  Y  despitee:  aCivitalea  deeoraa  igne  eoncre» 
mando  precipUat:  séniores  et  potentes  sacculi  cruci  adiudicat:  iuvencf  atqna 
lactantes  pugionibus  írucidat.n  etc.  (Núm.  XXXVI).  En  todo  el  Epítome  se 
nota  el  mismo  compaseaniienlo  de  la.s  frases,  el  cual  prueba,  como  en  Cixilay 
Valerio,  deliberado  y  coiislanto  propósito,  si  bien  no  siempre  es  uno  njismo 
el  primor  de  la  rima,  conforme  al  precepto  de  las  EUmohgioi.  Véase  la  íitu- 
tneíM  núm.  I  de  eale  volúmea. 

H  Laa  palalMaa  do  Joan  Vaieo  wm:  «Portentum  potiiia  dixerlm  quam 
Chronicon:  adeo  prodlgiooe  scribit  et  gothlee  potius  quam  latine.  Certe  mihi 
taiiquam  in  novo  quodam  et  inaudito  idiomate  desudandum  fult,  ut  intelllge* 
rem»  {Vhron  ,  cap.  IV).  Si  este  erudito  escritor  hubiera  conocido  la  edición 
de  Florcz,  no  Ijahria  fncunfr?i<!o  (nnta  «lificullad  para  entender  al  Pacense.  Sin 
embargo,  begun  observa  dou  ¡Sicuia&  Antonio,  copió  del  referido  Epitome  (des. 
de  loa  afioa  de  6tt  haate  747)  lo  máa  eoslancial  de  tu  enioiea  {BiM.  Yetut* 
Ub.  nr,  cap.  lU). 
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(áon  de  España  en  la  pnoura  mitad  del  siglo  Yin,  reconociendo 
al  propio  tiempo  que  no  ea  las  bellezas  de  estilo  y  de  lenguaje, 
sino  en  la  exactitud  y  veracidad  del  cuadro  estriba  su  principal 
mérito.  Pero  no  olvidemos  advertir,  para  ser  jnstoe,  que  como 
siempre  que  el  sentimiento  es  verdadero,  tal  vei  se  escriba  taisto- 
ria,  tal  vez  poeslai  halla  la  expresión  más  propia  y  adecuada,  re- 
salta en  el  Epitome  del  Pacense  derta  nnidad  peregrina  entro  el 
ddoroeo  fondo  de  la  historia  y  la  forma  de  <iae  esta  aparece  re- 
vestida. El  obispo  de  Paz  Augusta  tiene  tanúnen  en  esto  no  pe- 
queña semqanza  con  d  prelado  de  Aquas  Flavias:  Idacio,  sin 
tiempo  ni  sosiego  para  trasar  su  CArontoi  sobre  la  pauta  de  los 
antiguos  historiadoaresy  ni  para  imitar  siquiera  al  espaSol  Orosio, 
trunca  y  quebranta  so  narración,  como  se  aniquilaba  y  derraia  éí 
Imperio  romano  bajo  la  mucbedumbro  de  los  b&iliarüs:  Isidoro, 
en  medio  del  clamar  y  duelo  universal  4e  los  cristianos,  oprw 
midos  bf^o  el  yugo  del  Islam,  tampoco  alcanza  aqnella  paz  del 
Animo  que  habla  menester  paia  seguir  las  huellas  del  historiador 
de  Wamba,  respondiendo  en  sus  oscuras  y  difíciles  cláusulas  al 
lastimoso  oáos  en  que  veia  sepultada  la  renombrada  monarquía  de 
loa  visigodos. 

Esta  tribuladon,  que  asi  conmueve  y  quebranta  k»  fundamen- 
tos de  la  sociedad,  debía  también  por  desgracia  alcanzar  &  la  re- 
ligión, reflej&ndose  en  la  esfera  del -dogma.  Guando  se  destruyo 
y  desaparece  lo  existente;  cuando  en  mitad  del  común  naufragio 
iáltan  generosos  pilotos,  que  aspirando  á  un  solo  fin,  lleven  de 
consuno  la  nave  de  la  Iglesia  y  del 'Estado  á  puerto  seguro  por 
entro  sirtes  y  escollos,  si  no  flaquea  ni  se  entibia  la  fé,  que  brilla 
por  el  contrario  con  más  vivos  resplandores,  bAsoanse  con  estéril 
afán  nuevos  qaiDÍQOS  de  explicar  sus  misterios,  cayendo  &  mena-, 
do  en  la  prevaricación  d  en  el  abismo.  No  otra  cosa  sucede  á  EU- 
pando,  varon  nacido  de  la  antigua  estirpe  visigoda  \  ^\^^  sube  & 
la  silla  de  Toledo  por  los  años  782:  este  prelado,  insigne  por  la 
austeridad  de  su  vida  y  celebrado  ya  por  su  ingenio  y  ardiente 


1  Klipaiulus  ex  antiqua  gothorum  gculc  prugiuitu»  crat  (MaiiADa,  Aiwa- 
iimn  UupattiaCt  lib.  Vil,  cap.  ViU). 
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celo  couUa  ios  errores  de  Migecio  *,  cíídiendo  tal  vez  á  las  ins- 
tancias de  Félix,  obispo  uigelilano  *,  dej;\ndo?e  dominar  de  los 
extravies  de  los  cordobeses  ó  lo  que  parece  inás  cierto  lleva- 
do de  la  novedad,  peli^qosa  como  todas  las  novedades,  del  mo- 
noteismo  mabometauo ,  no  sólo  admitió  la  berética  doctrina 
de  que  era  Cristo  hijo  adoptivo  de  Dios^  renovando  asi  la 
impiedad  de  Nestorio  ^,  sido  que  deCeadióodola  con  excesÍTO 

i    Véase  la  carta  que  dirigió  á  este  hereje,  publicada  por  el  Maestro  Fio- 
'  res  «n  d  ApénUcé  núm.  X  del  tomo  V  de  U  Etpaña  Sagrada  (pág.  524),  don- 
de trate  de  la  IHHúrié  de  BHpMáú  f  Egila  {páf.  B07  y  üg$,),  Bligedo  eajó 
en  loe  grolaseoe  errores  y  ddiríoe  de  afirmar  que  David  era  «1  Padra  Elemo; 

que  la  eeg;iinda  persona  de  la  Trinidad  no  era  la  engendrada  ])or  «■!  Pndre,  sino 
la  que  descendía  dd  linaje  de  David,  y  qti''  la  t^rcfra  ora  San  ['aldu,  añadien- 
do quo  los  siicordotcs  no  dcbian  tener>o  pi>r  jifrathitos.  y  si  lo  oran,  nü 
podían  ucercari»o  ul  aliar;  c(fh  otras  extravagancias  de  igual  jaez  y  naturale- 
za. Derramado  el  error  en  aquellas  mismaa  comarcas  doudc  había  florecido 
la  doctrina  de  Isidoro  [Ínter  IspaUtanos],  acudía  Elipando  á  extirparlo,  no  sin 
desplegar  en  la  dtada  epútok  grande  erudición  y  ardorosa  elocuencia.  Pero 
eonlaminado  ya  con  la  heregia  de  la  adopeiúu  ie  CrtttOf  á  que  nos  referimos, 
sucedió  al  metropolitano  de  Toledo  lo  que  al  loco  de  Cervantes,  malogrando 
su  ingenio,  su  erudición  y  su  elocuencia,  bien  que  alcanzando  singular  renom« 
bre  en  1«  histona  de  las  prevaricaciones  humanas. 

2  £1  celebrado  Jonás  Aurelianeasc,  en  sus  libros  Adversu»  Ciaudium  laU' 
fbmiem,  se  expranba  dd  siguiente  modo:  aQiiidam  Félix  wHniDe,  teta  la- 
felix,  Uigdlitanensís  civitatis  episcopus...,  iuneto  soeterato  errori  Elipando 
Toletanaeurbis  EpiseopOfSecundum  humanitatem  esse  proprium  ftlium  Dd, 
sed  adoptivum  praedicare  ausus  est¡  el  hac  virulenta  doctrina  ulerque  Rispa- 
nlam  majma  ex  parto  infccit.» 

3  El  primero  que  indica  esta  idea  e»  Alcuino  on  su  epístola  al  mismo 
Elipando:  «Máxime  [dice]  urigo  huius  pcrAdiae  de  Curduba  civitale  proccs- 
sit.n  Álvaro  Cordobés,  de  quien  hablaremos  en  breve,  parece  rechazar  esta 
aeusaeioni  dando  por  autor  al  mismo  EUpandOt  cuando  eserilte:  aEo  tempere 
quo  Elipandi  lúes  vesano  forore  nostram  vastabat  provineiam»  {Cari.  IV» 
núm.  27)  Si  hubiera  tenido  en  Córdoba  nacimiento  la  hernia,  no  dijera  Al- 
varo lúe»  Elipandi,  etc.,  lo  cual  paroco  demostrar  que  el  error  vino  df  fuera, 
siendo  Elipando  su  propagador  por  lo  menos.  Siu  embargo,  como  observa 
mismo  Álvaro,  produjo,  hasta  «cr  condenado,  no  poco  daño  en  aquella  pro- 
vincia. 

4  n  ^to  Mariana  cscrilria  si  propósito:  «Del  tratu  y  conversación  con 
ttlos  moros,  era  fonoso  se  pegasen  i  los  christianos  malas  opimones  y  dapa> 
ndas.  En  parttcular  estos  dos  prelados  (Félix  y  Elipando]  despertaron  y  pu- 
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calor,  pugnó  por  imponeria  &  todos  los  prelados  que  vivían 
hajoú  dominio  de  los  árabes,  aspirando  también  &  íntrodtH 
eiria  en  la  ya  creada  monarquía  asturiana  ^. 

Dobláronse  algunos  á  la  autoridad  del  metropolitano  de  Toledo; 
j  cundiendo  el  contagio  basta  Sevilla  y  Braga,  al  propio  tiempo 
que  inficionaba  á  Ascario,  obispo  de  la  Altima  ciudad,  ezdtaba  la 
piedad  de  Theudula,  que  tenia  su  cátedra  en  la  primera,  para  que 
movido  del  celo  de  las  Escrituras,  saliese  á  la  defensa  de  la  ver- 
dad, comprendiendo  cuánto  importaba  á  la  sazón  conservar  la 
puma  é  integridad  del  dogma  católico  *,  Reobaiaban  igualmente 
la  bernia  desde  las  montafias  de  Liébana  y  de  Astúrias  [783] 
Beato  y  Etherio,  quienes  irritando  con  su  enéi^ica  y  abierta  con- 
tradicción al  desvanecido  metropolitano,  dieron  motivo  á  que  ful- , 
minase  contra  ellos  agria  y  punzante  censura  en  una  epístola,  di- 
rigida al  abad  Fidel,  (lue  fué  Uil  voz  el  primer  prelado  de  Obo- 
aa  ^,  carta  que  era  mostrada  al  presbítero  y  al  obispo  por  el  mis- 

ttUlearoo  los  errores  de  Netlorio,  que  «it  d  liempo  pasado  por  dtligeneift  del 
aeoneilio  Ephesioo  fiittvn  •epalUi4o«,  eomo  quien  tnivñ  las  eenteUM  y  que- 
fumáM  {Ka.  fM,  de  AywAi»  Ub.  TU,  ^p.  VIII;  Amialkm  üfapaRlw, 

id.,  id.)- 

<  Elipando  dirigió  sus  Uros  tan  altos  que  aspiró  á  oontamiiiar  con  su  er- 
ror a  la  reina  Adosinda,  esposa  do  Silo.  Mariann  dice:  «En  parlicular  prolcn- 
»dió  enlatar  en  aquel  error  á  la  reina  Adositida,  migcr  que  fuera  del  rey  Silun. 
«EÜAt  como  prttdemilima  y  muy  santa,  respondió  que  iHi  le  toaaba  Juzgar  de 
BMiudladiferenelAj»  ele.  (kwo  citato).  lo  miamo  bao  repelido  todos  loa  que 
bataroo  hasta  ahora  de  este  panto  {E^fúMs  Sayrode,  tomo  V,  trat.Y,  eqi.  V), 
refiríéndoee  á  laa  palalttis  de  Stberlo  y  de  Beato,  que  en  lae  notas  aigaienlea 
trascribimos. 

2  El  referido  Alvaro  Cordobés  anadia  en  la  carta  citatln*  «Verter  nuiie  re- 
quisitus  Epi&cupus  Theutiula,  post  multa  ct  varia  de  proprietale  Christi  vene- 
randa eloquia,  taU  flne  totlvs  suae  disposttionis  oooclusit  Epitomot  ut  dieeret: 
si  qidaeamem  Cbrkit  adoptivam  dixerit  Patri,  anathema  »lt.»— TamUea  hace 
tnoiBioa  el  mismo  Álvaro  de  otro  eseritor  qoe  eon  d  nomhre  de  BaalUsco  im- 
pugnó,  annque  incídi  utalmcnte,  la  herejía  de  Elipando,  insertando  en  la 
epístola  ya  citada  un  breve  fra?^mento  do  la  refutación  indicadn  fVf'"^iso  o\  qú. 
mero  28  de  la  dicha  carta,  pi'iq.  123  d'.-l  tomo  XI  de  la  España  Sai/rada). 

3  Fué  el  monasterio  de  Obona  fundado  por  el  prtucipe  Aldelgastro,  hijo 
de  Silo,  en  laEre  DCCCVIII  (año  770),  «regnante  principe  nostro  Silone  cum 
uzove  ana  Odosindan  (Etpañ4  Sagraia,  lomo  XXXVII,  pág.  308). 
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mo  abad  en  785.  Pero  no  perdieron  esto?  su  entereza  por  bs  dic- 
terios (le  Elipando,  ni  Ies  quitó  la  injuria  recibida  la  circunspec- 
ción y  templanza  que  asunto  de  tanto  peso  demandaba  ^  Los  que 
unidos  por  la  fé,  no  habian  temido  oponer  juntos  el  pecho  á  la 
ber^jia,  acudieron  á  pulverizar  en  un  solo  escrito  la  expüria  doc- 
trina predicada  por  Elipando  en  el  centro  de  España,  y  sostenida 
por  Félix  en  aquella  parte  de  Cataluña  que  la  espada  de  Cárlo- 
Magno  acababa  do  arrancar  al  imperio  de  los  muslimes. 

Aplaudido  por  los  hombres  doctos,  &  quienes  no  habia  infició- 
aado  el  error,  estimado  por  eitremo  en  toda  la  edad  media,  y 
respetado  en  k»  tiempos  modemós,  cual  precioso  monmneDto  en 
que^  rellija  una  de  las  más  dolorosas  aberraciones  del  ingenio 
hmnano,  ha  llegado  feliniieDte  ^  nuestros  dias  aquél  peregrhio 
escrito,  que  tuTO  el  privilegio  de  salvar  nuevamente  la  pureza  del 
dogma  católico,  más  que  nunca  adulterado  en  medio  del  univer- 
sal naufragio  de  las  Espadas    Declarando  que  no  aspiraban  & 

1  BmIo  y  EUierio  m»  quejaban  de  U  torcida  eondnefa  de  Ettpaodo  en  eita 
foma:  alegiiiiüa  litteres  Phideiittie  tme  anno  pneeenti,  et  n<m  nobis  wd  n- 
déii  Abbati,  raeoM  Ootobri  in  Er»  BOGCXZUI  «km  rabsigillo  diréette:  qots 
«E  rektu  advenUse  au(líviaHis>  sed  eas  uiqoe  sexto  kalend.  Dec«nb.  minime' 
viflimiis.  Cumquo  nos  ad  fralrem  Fidelcm,  non  litterarum  illarum  compuUio, 
sed  recens  roligiosae  Dominae  Adosindae  perduceret  devotío,  audivimus  íp- 
nim  libellum  adversum  nos  et  fldem  oostram  cuneta  Asluria  publke  divulga- 
tam,»  ele.  (Ub.  I  áátftímu  CUrUH  /UU  IM,  ad  init.).  Debe  admUne 
quellipaaéo  deelaraba  «a  la  KpMMa  6  Ubdo,  á  qae  Ethcrfo  y  Beato  aladea* 
que  eran  efloa  hei^estlgnoranteiealaiéy  díleiplllocddAllleefi•to{baere- 
ticos,  ignaros  fidei,  atquc  Antichrísti  discípulos). 

2  Morales,  Mariana,  Gabriel  Vázquez,  Jacobo  Cristoro,  ñon  Nicolás  An- 
tonio, Ro(lrig-uP7  (\f>  Castro  y  otros  dieron  noticia  de  este  tratado  de  Elhcrio  y 
Beato,  raencionutido  cl  antiquísimo  códice  que  guarda  la  Bibl.  Tolct.  (manu 
gofhieaacripluni),  el  cual  lin  embargo  no  pasa  de  principioe  del  dglo  XI  6 
fiftea  del  X»  tegim  notó  ya  el  doeto  Fteea  Bayer  (A».  Vtttu^  Ub.  Yí,  eap.  11, 
páf .  U9).  Ueva  la  maiea  Cti^  30,  núm.  {3,  y  el  tílolo  lilar  £likertf  ai" 
vertus  Elipandum,  y  es  en  verdad  uno  de  los  más  p^''^in^ns  mottiiaeBtoe  f Ir 
leográficos  de  la  indicada  época.  El  tratado  se  dió  á  luz  diferentes  veces,  apa- 
retiondo  (priinumex  Bibliotbeca Toletana  in  luccm  d^promptus)  en  ibll,  for- 
mando parte  de  la  Máxima  Bibliotheca  Yeterutn  Vatnm,  tomo  XIII,  pág.  353 
y  siguiente*.  Don  Nicolás  Antonio,  demás  de  la  edición  de  Paria,  cita  otra 
da  KDGXYI  (lofl^oeladif,  in  4.*):  noaotroanoi  valenoa  de  la  lufdooeaae  indi* 
cada. 
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escribir  un  panegírico,  y  al  un  verdadero  apologético  dividían 
su  tratado  en  dos  libros,  consagrado  el  primero  á  exponc^r  el  sím- 
bolo de  la  fó,  conforme  á  las  definiciones  del  concilio  de  Nicea,  y 
ooosignando  al  par  el  berélico  dogma  de  Elipando,  y  destinado  el 
segando  á  tratar  de  Cristo  y  de  su  Iglesia. — «tJesus  duerme  en  la 
«nave (decían  al  metropolitano  de  Toledo),  y  levantado  &  deshora 
»iooontrastable  viento,  nos  vemos  arrebatados  de  un  lado  Á  otro 
npor  las  olas,  luchando  con  la  boirasca:  ninguna  esperanza  de 
«salvación  hay  para  nosotros»  si  lesus  no  despierta;  y  con  el  cora- 
wson  y  la  palabra  necesario  es  clamar  para  decirlo:  Sáhanosy  Se- 
«fior:  qite  juneemos.Y  entonces  se  levantó  el  Señor,  que  dormia 
»en  nuestra  nave,  porque  estibamos  con  Pedro;  y  mandóal  vieo- 
vio  y  al  mar,  y  la  tormenta  se  trocó  en  entero  reposo*  Desde  en- 
ntonces,  por  la  misericordia  de  Dios,  no  se  conturba  esta  que  Pe- 
ndro guía,  sino  esa  que  Judas  gobierna.» 

Fiados  en  la  sinceridad  de  su  doctrina  y  en  la  santidad  de  sos 
fines;  animados  de  aquel  ferviente  celo  que  distinguió  en  otro 
tiempo  á  los  Pftdres  de  la  Iglesia  y  hobia  resplandecido  en  Ilde* 
foaso;  enéff^gioos,  insistentes,  vigorosos,  como  la  verdad  que  sus- 
tentaban, acometen  pues  Etherio  y  Beato  al  metropolitano  de  To- 
ledo, que  en  vano  intenta  guarecerse  bejo  la  autoridad,  mallosar 
mente  invocada,  de  I^doro  y  Eugenio,  de  lUefonao  y  Julián  \  har 

1  Be  aqu  la»  raiones  «n  que  m  fandan;  «Scriptlnii*  honc  apologeUcma 

non  panegírico  more  adlocuUonis  mendacil,  nec  obscurantibu»  fuTnosorum 
eloquontiao  sormonum:  sed  purls  sensibus,  ut  omncs,  qui  nudierínt,  inteUt- 
gerc  possint.  Apologelicum  cat  cxcusatio,  in  quo  accusaoUbus  rcspoaüctur  ia 
defeMioaera  sai.  Et  ideo  crirainanlibus  respondimus,  et  no*  ab  baereai  por- 
ffttot,  Deo  lalttmiiuato,  invenlmiu.  Praegyricum  et  Boentioanm  «t  laeclvio- 
ami  femw  dioendl  in  laudlbw  ngna,  In  euiiii  eompo^Uonn  mdtb  nendt^ 
ciÍ8  aduIaiVur.  Non  enim  nos  mcndacium  In  ap<d«geUcis  noitris  in  laudcm 
cuiusHbct  reffislcrreni  componimus;  sed  fldem  veram,  qunm  nh  ipsis  dísci- 
palis  Vorilalis  hausimus»  (Lib.  11,  ad  init  ).  De  suma  importancia  es  para 
nuestros  estudios  el  advertir  que  £tlieno  y  Beato,  al  definir  el  apologético  y  el 
pmitgMet,  copiaban  al  pié  da  la  latm  laa  pabOmM  da  Isidoro:  «ele  gran  maaa^ 
tro  batiladielio,  dellaifodoloi:  «Apologelienm  eat  cxeaaatio.  in  qno  soleot 
quídam  aecusantibus  respoind0re.-»Piaaegirieum  est  licentiosum  et  lascivio' 
sum  genus  diccndí  in  laudibus  regunJ:  in  cuíus  conrpositionc  li  ni¡iif<;  mullís 
mendaciis  adulanlur»  (Eíhim.,  lib.  VII,  cap.  VII,  Di  geneñbut  opuiculorum). 

2  Elipando  se  conceptuaba,  cual  metropolitano  de  Toledo,  heredero  de  la 
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ciéndole  zozobrar  en  el  pitMago  «le  las  Santas  Escrituras,  á  que 
se  había  impruilentemcnlf  arrojado.  INto  si  {imanaban  el  lauro  por 
ellos  noblemente  apetecido,  acrisolando  pn  la  ^n-fy  cristiana  la 
creencia  católica,  preconizada  en  Nicea  |)ür  el  grande  Osio  y  acla- 
mada en  Toledo  por  el  ilustre  Leandro;  si  mostraban  una  vei  más 
que  mientras  los  errores  y  peligros  de  la  nioral  ó  del  dogma  na- 
ciaD  6  hallaban  calor  en  la  raza  visigoda  S  tenían  escudo  y  de- 
fensa en  la  hispano-latina  todas  las  verdades  que  manaban  de  las 
parlsimos  fuentes  del  Evangelio, — daban  también  en  sn  lengüino  y 
en  su  estilo,  no  inslgnifloante  testimonio  del  doloroso  estado  &  que 
seveia  reducida  la  antigua  cultura  de  lasEspañas.EtherioyBeato 
no  carecían  por  cierto  de  brillantes  dotes  literarias,  preciándose 
de  seguir  las  huellas  de  Isidoro  y  de  sus  discípulos;  pero  si  como 
el'Paoense  y  Gixila,  tienen  por  de  legítima  ley  el  peregrino  ornato 


doctrina  de  £ugeuio.  Ildefonso  y  Julián,  cuya  fuente  hemos  reconocido  en 
Itidorot  MÍ  te  muestra  «tcandalltado  del»  oontradieeion  de  Btherio  y  Deato, 
dielendo  á  Feliz:  «Nonquam  «el  eaditiim  nt  fibeneiiiee  toletenot  doeulteent» 
(Su».  Sag.,  iit  sapi»,  pág.  536).  Habiendo  de  laidoio  en  tn  EpM§  «d  ilM- 

niMR,  le  apellidaba  «iubtr  Eedealae,  ñdus  Hcspcriae,  doctor  Hispaniae,»  pre- 
to'nliiíndo  cohonf'star  su  «»rror  con  la  autoridad  que  alcanzaba  A  libro  de  las 
Eliimlogia$  (Id.,  pág  347).  De  aquí  nació,  como  cuerdamente  uoU  Mariana, 
aque  á  los  antiguos  suatos  que  alegaban  los  errados  [Elipando  y  Félix],  y  de 
neuyoe  dichoe  se  valían  [de  Eogeaio,  Ildefonio  y  JolianJ,  cargó  Carlo-Magoo 
aen  la  carta  qne  eaeriWó  á  KlÍ|iando,»  diciendo  «que  no  es  maravilla  loa  hi- 
ajoe  se  pareican  á  los  padres»  {UM*  pe»,  ie  E^.,  lib.  Vil,  cap.  VUl).  En  la 
consideración  literaria  importa  mucho  notar  coáo  grande  era  la  fuena  de  la 
tradición,  y  cuál  la  autoritiad  í[uc  alcanzaban,  aunen  medio  úc  la  abf*rracion 
y  el  desórd»?n,  aquellas  f^ramlí^s  lumbreras  de  ta  cultura  hispano-latina. 

1  Véase  lu  que  dejamos  advertido  en  los  capítulos  IX  y  X  de  esta  primera 
parte  sobre  la  corrupción  personal  ÚA  clero,  loa  atentados  de  Sígcberto,  que 
le  baeen  indigno  de  la  cátedra  de  Toledo  (Coneil.  XVI,  693);  y  la  desatenta- 
da condaeta  de  don  Oppas,  que  no  sólo  eseandalisó  á  sus  coetáneos,  sino  tam- 
bién á  los  siglos  fülaroc  (España  Sagrada,  tomo  V,  trat.  V,  cap.  IV,  pági- 
na-; 2Í)7  y  303).  Nn  esto  decir  que  fib'  ^^r>^i<l-)  á  los  visifíodos  el  conocí* 
miento  dt!  la  verdad:  !os  ffnmhres  de  Mass  >u;í  y  Juan  de  Biclara,  que  pronun- 
ciamos cou  respeto,  ai  tratar  del  lü  concilio  toledano,  y  el  mismo  de  Thcu- 
dula,  citado  arriba,  prueban  que  si  amigaron  en  la  raza  visigoda  loe  peligros 
de  laheragla  y  de  lapravaticacion,  no  por  eso  d^jd  de  Itamlnar  á  «va  hijos  la 
verdadera  lus  evangélica. 
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de  las  rmat,  que  iba  desfigurando  cada  ves  la  prosa;  si  hadeiido 
gala  de  aquel  primor  retórico,  muestran  el  imperio  que  lograba 
en  ellos  la  tradición,  también  descubren  claramente  que  era  de 
todo  punto  imposible  el  conjurar  la  ruina  de  aquella  literatura, 
que  siguiendo  las  leyes  generales  de  la  icivilizaoion,  caminaba  á 
una  trasformacion  completa  *.  Beato  daba  asimismo  insigne  prue- 
ba de  su  erudición  en  hs  Smtas  Escrituras,  confesada  por  todos 
los  escritores  modernos,  al  comentar  los  misteriosos  libros  del 
ApoccUypsi 


1  Hemos  notado  ya  cómo  en  Cixila  y  en  el  Pacense  se  perpetúa  y  aun  vá 
turnando  ereees  él  oramento  de  las  Hmatt  que  agrupan  principalmeiite  en 
aqiidlM  paaijei  de  majw  interés  é  importancia.  Ethario  y  Beato  adoptan  d 

misino  sistema,  y  desde  ios  primeroa  piirafoa  de  su  tratado  leemos:  <iSed  ubi 
ncgavit,  Chrtstus  iigatus  tcnebofirr:  ante  pracsidem  staba/:  alapis  ct  colaphis 
caedebo/uf:  conspucbaZ&r.  ?íox  em/,  tpnohrnn  prant,  ín  praetorio  crat:  ancilla 
ostiaria  oslium  clausuni  toneba/.  Adhuc  spirilus  sautus  plonius  1'<^tro  non  fue- 
ra! daius.  Ubi  vero  confcssux  est  Christum  flliutn  Dci,  non  erat  ligaliM.  iesus 
neqoe  soliit:  sed  nuiltitudo  seqiistiatw  enm.  quorum  mortuos  svsdtaliff,  ese- 
eos  iliiimioetwl»  lepiosoa  mondoM.  daemones  effogaJkaf»  el  diversss  inlirmi* 
tates  coMtel,»  ete.  (Lib.  I,  páir:  U).  Fieil  nos  ssria  preaentar  otros  mochos 
egemplos.  donde  las  rfsMtse  repiten  con  la  misma  insistencia:  comprolndo 
el  hecho,  bástenos  dejar  roconociilo  ol  cuno  de  la  tradición,  jiara  obtciifr  eo 
el  raonrínlo  oportuno  las  Icg-ilirnas  consocnoncias  que  en  el  Ic.xto  imiioanios. 

2  Menciona,  aunque  de  pasada,  don  Nicolás  Antonio  los  comentarios  in 
Apocaiypiin,  refiriéndose  al  docto  Mabillon,  quien  había  expresado  el  deaeo  de 
loe  se  diesen  á  la  estampa»  como  antes  lo  hizo  el  jesuíta  sevjUano-Luís  de  Al- 
eitar  (Jii  ijweaMjpiii»,  pág.  89).  SI  entendido  don  Jaime  Villanueva  trae  en  su 
Yigje  literari»  á  ttsJfteiitis  de  España  noticia  exacta  y  un  tanto  circunstanciar 
da  de  (los  preciosos  códices  del  Comentario  del  Apocalipti  de  Beato,  existentes 
en  las  calodralos  de  (Irg^el  y  de  ÍJerona.  El  prinvr  M<?.  es  un  vol.  fól.  <»n  per- 
gamino, exornado  de  t^-ianiles  miniaturas,  en  iiue  se  representan  todas  las  vi- 
siones de  San  Juan,  y  parece  de  nicdiadu»  del  üiglu  X  (tomo  XI,  carta  LXXXV, 
p<fs«  471  y  281):  casi  iguales  condiciones  ofitee  el  segundo,  bien  que  es  to- 
davía mayor  el  número  de  las  mininturast  y  Uene  la  circunstancia  de  conser- 
var los  nombres  del  copiante  y  del  pintor,  y  el  año  en  que  se  acabó  aquel  pe- 
regrino trabajo.  Villanucva  dice:  «Al  fin  de  la  última  columna  se  lee  con 
«letras  mayiKcnlas:  Sénior  pretbiíer  $cripsft  Sobre  la  ü  (con  quo  termina) 
uhay  una  línea  do  mayúsculas  que  dice:  Doininiis  Miha  líber  ¡ícn  ¡:rccfpil.  Y 
»en  otra,  debajo  de  dicha  k-lra,  se  lee;  Ende  pinírix  ei  üei  atuirtx  fratcr 
«CsMfflriM  et  preibüer,  inveni  porturn  wkatíiie,  VI  feria,  II  nonas  luliu.  In 
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Hallaba  pues  el  error  de  EUpando  merecido  omotfvo  en  el 
misnio  suelo  en  que  había  comenzado  t  hacer  tan  doloroso  ostra* 
gOy  salvando  una  vez  más  la  elocuencia  crístiaiia  la  pureza  del 
*  dogma  católico;  pero  faltando  ya  la  autoridad  suprema  de  loe 
concilios  que  habían  dado  unidad  y  fijeza  á  la  creencia»  si  produjo 
la  ¿lara  facundia  de  Etherío  y  de  Beato  el  saludable  efecto  á  que 
aspiraba,  no  por  eso  abandonaron  Félix  y  EUpando  la  herejía, 
que  cundiendo  del  lado  all&  de  los  Pirineos,  llegaba  por  último  & 
escandalizar  los  oídos  del  pontíflce  Adriano,  despertando  al  par  la 
piedad  del  ilustrado  príncipe  que  iba  &  ceñir  en  breve  la  corona 
del  Imperio.  Calificada  pues  la  herejia  por  Adriano  1,  reprobada 
en  los  concilios  de  llalisbona  [792],  Francfort  [794]  y  Aquis^ran 
[7ÍI0],  y  combatida  nuevamente  ])ur  tan  esclarcLidos  varones  co- 
mo Pedro,  ubi5j>(>  de  Milán,  IMiiliiio  de  Aquileva,  y  el  renombra- 
do Alcuino,  era  íiiialiiieutc  cundenada  t-n  Uoina  por  Loon  HI,  que- 
dando, como  natural  consecuencia,  quebrantada  la  indómita  en- 
tereza de  Félix  y  de  £li¡^mdo    y  acrisolada  de  nuevo  la  verda!* 

»is  dlebttf  eral  Menaiido  Flagini  el  AvIIIm  Tolata  dviUt,  ad  «tebdluido 
nMMuritaniAÉ,  En  miUettinui  XUI  {año  075]ii  (tomo  XII,  Cart,  XCI,  pagi- 
nas lis  7  H9).  La  Real  Academia  de  la  Ifiatoiia  ha  adquirido  co  Jos  últlmoe 

años  otro  códice,  que  pertenedó  al  monasterio  do  San  Millan  do  la  Cogulla, 
de  lotra  del  siglo  XI.  y  enriquecido  de  miniaturas  é  iniciales  do  rolores:  fué 
cscrilo  (demporo  IVncdicli,  Ablialis  VIIII  Sancti  Emilinni,  prr  Altiinutn  iiion.i- 
chum  ciusdem,  m  /Era  MCCXVI  (auo  1178).  La  liibliuleca  ^iucioual  posee  A- 
nalmeate  otro  Hs.  del  Apteatipti,  por  extremo  ewioeo  é  intereaaote,  qne  ee  d 
mismo  examinado  por  Morales  en  San  laidoro  de  León,  adonde  lo-  hubo  de 
ofrendar  sin  dada  Fernando  I,  quien  tanto  earíqueeió  aquella  if  lefia,  y  en  ouyo 
tiempo  se  escribr?.  Fstos  dos  códices  procuró  describir  don  José  Eguren  en  en 
Memoria  de  ¡os  códice»  notable*  conservado*  en  lo*  nrchivos  eclesiásticos,  pre- 
miada por  la  Biblioteca  Nacional.  —  Hoato  dividió  su  Comentario  en  doce  capí- 
tulos, y  según  advierte  en  varios  pasajes,  lo  escribió  desde  784  cu  adelante, 
terminada  sin  duda  la  controTersIn  de  BUpando,  y  lo  dedicó  á  Ilberio,  i  euya 
inatoneia  lo  eompoio. 

{  Félix  al^nró  una  y  otra  ves  la  her^a,  quedando  por  átitnw  dei^jado 
de  la  silla  de  Urgcl,  dependiente  de  la  autoridad  de  Carlo-Magno.  Créese  que 
Elipando  reconoció  también  su  error,  volviendo  al  seno  del  catolicismo  (Flo- 
rez,  Clai  e  Historial,  siglo  VIH). — Los  lectores  que  dcs»?ar<"n  más  pormenores 
sobre  esta  tribulación  de  la  Iglesia  espaiiola,  pueden  consultar  el  tomo  Y  de 
a  Btpéíia  St^frudú,  donde  se  pubUean  muy  importantes  documentos  inéditos 
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dera  té  do  los  Isidoros  é  Ildefoosc^,  que  iba  ¿  ser  ea  breve  seUada 

con  la  sanare  de  los  mártires. 

Lejos  pues  de  haber  roto  aquella  desconsoladora  abermcion  los 
vínculos  (jue  unían  á  los  cristianos,  sólo  contribuyó  á  estrechar- 
los, exaltando  con  el  triunío  de  la  verdad  su  entusiasmo  religioso. 
Mas  no  \^wi\m  fueran  estériles  los  esfiierzos  de  Félix  y  Elipando 
para  sembrar  la  cizaña,  creyendo  acaso  hacer  el  bien,  dejan  de 
revelar  el  miserable  estado  de  la  Península  Ibérica  en  la  sejjfunda 
mitad  del  siglo  VIH.  Semejante  extravio,  que  se  h:i  omsiderado 
principalmente  como  una  prevaricación  hija  de  la  vanidad  y  so- 
berbia do  los  prelados  que  siguen  tan  perniciosa  doctrina,  cor- 
responde en  el  órden  moral  á  la  gran  catástrofe  que  lloraba  la 
nación  entera  en  el  órden  político,  y  advierte  al  historiador  y  al 
filósofo  que  no  era  este  el  único  peligro,  á  que  estaba  expuesta  la 
fé  de  los  moi&rabesi  bien  que  exaltada  sin  cesar  por  los  males  del 
cautiverio. 

Sólo  un  camino  podía  conducir  por  entre  innamerables  escollos 
á  puerto  de  salvación  en  medio  de  aquella  borrasca  y  de  los  nue- 
vos conflictos,  oonquela  sagaz  política  de  los  Califas  amenaiaba  4 
los  cristianos  sometidos  al  yugo  del  Islam;  y  este  camino  fu6  s&< 
gnido  con  tan  extraordinario  aliento,  qne  ni  escollos  ui  abismos 
pudieron  contener  á  la  generosa  grey  que,  oprimida  bajo  inaufri- 
l»le  coyunda,  todo  lo  sacriQcaba  en  aras  de  la  libertad  de  su  con- 
ciencia. Ta  lo  hemos  indicado:  sin  mis  armas  que  la  fé,  ni  otro 
guia  que  la  tradición  recibida  de  sus  mayores,  rechazando  toda  in- 
.fluencia  contraria  &  la  religión  y  &  la  moral  que  de  ella  emanaba, 

y  «e  rcproducn  otm-í  <]f^  no  monor  «?sfima.  Enfrc  o'lns  merecen  especial  con- 
sideración los  Fragmentos  de  algunos  escritorrs  anii;]!!"^  extrar^eros,  que  em- 
piezan á  la  p%ina  561.  £1  último  es  un  pasaje  De  gestis  VaroH  Magni,  anales 
flferitos  eo  veno  por  an  poeU  i^on  .del  üiglo  IX.  Este  dá  á  Félix  por  autor 
d<i  la  ben^ia»  dldondo: 

CdM  P^iímmI  rapra  faf  •  «oadlu  flM«lb 

ürb«  eil  Orgelli»,  Praetol  cui  noiBcn  Folix 
frMfyi.  Hie  Imtnii  molitut  naátn  gnnum, 
D*g«Mta  tetMtot  WM  eMlnrla  9mwekm, 
Anirmans,  Chriitos  Domiaiu,  quU  corpor»  sunpto 
Bm  bomo  diguattw  itri»  aoa  fifepftw  ot 
M  qood  «d^ptiraa  M  WMm  Oaaíftmtí»,  «te. 
'  t 
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se  aproslan  los  mozárabes  &  sostener  una  de  las  más  heróicas  lu" 
olías  que  ofrece  la  historia  de  los  tiempos  medios;  y  si  no  pueden 
la  fé  y  la  tiadíoion  darles  sobre  los  sectarios  de  Blahoma  el  mismo 
triunfo,  alcanzado  dos  siglos  antes  oontra  los  secuaces  de  Arrio, 
.  revístenlos  de  aquel  invencible  espíritu  que  animaba  &  los  oristia- 
nos  independientes,  babitodose  menester  al  cabo  del  exterminio 
para  sofocar  su  perseverancia  religiosa  y  domeñar  su  patriotismo. 

Contemplemos  este  ínt^sante  y  maravilloso  espectáculo  en  el 
capitulo  siguiente,  no  sin  dejar  antes  consignada  una  observación, 
interesante  por  extremo  para  los  estudios  que  vamos  realizando. 
Cuantos  escritores  florecen  en  los  primeros  días  de  la  servidumbre 
mahometana,  debian  su  educación  literaria  á  la  decadente  monar- 
quía visigoda,  apareciendo  filiados  en  la  triple  escuela  de  los  Brán- 
lios,  Eugenios  y  Paulos.  Emerítenses,  que  reconocía  su  centro  y 
cabeza  en  la  escuela  de  Sevilla,  fundada  por  Leandro  á  Isidoro  *: 
cuantos  cultivan  las  letras,  tras  estos  primeros  momentos  de  zo- 
zobra, lejanos  más  cada  día  de  aquella  füeate,  viven  sólo  de  la 
tradición,  cuiiservada  por  la  Iglesia  en  medio  de  los  mayores  con- 
flictos, ora  volvamos  la  vista  al  suelo  de  la  Bélica,  ora  fijemos 
nuestras  miradas  en  los  valles  de  Asturias.  Expuesto  ya,  si  bien 
con  la  sobriedad  que  pid<i  la  naturaleza  do  nue^stros  trabajos, 
cuanto  á  los  primeros  se  refiere,  conveniente  juzgamos  pa^iu  al 
estudio  de  los  segundos. 

{    Inútil  nos  parece  cargar  esta  parle  de  nuestros  estudios  con  los  nombres 
de  ciertos  escritores,  tales  como  Servando,  obispo  de  Orense,  Julián,  diácono 
de  Toleiiu  y  griego  de  nación,  íamu^iaiaio  por  los  cronicones  que  se  le  atri- 
buyen, Arcárico,  VcDaocio,  Gudilila,  Laimundo,  Isidoro  Sctabieosc,  Severo 
y  otnw  macbos,  de  qutenei  idlo  hacim  mención  loe  feleoe  CMteMM  dladoe. 
Reducido»  eeto»  i  su  Terdedero  valor  por  la  diligencia  y  perapicoidad  del  doc- 
to sevillano  don  Nicolás  Antonio,  probadas  asimismo  las  incoherencias  rela- 
tivas ú  esto<i  supuestos  escritores  del  siglo  VIH  {Üibl.  Yeius,  lib.  YI,  caps  I 
y  IV),  y  no  exislii.nflo  ohra  f'/hacient"  de  las  que  el  fecundo  forjador  de  los 
expresados  Cronicones  les  atribuye,  Juzgaríamos  reprensible  empeüo  el  de  atri- 
bairlee  un  lugar  «ólo  concedido  por  la  critica  i  loe  varones,  decusa  existeDcia 
y  mérito  no  puede  dudarse,  reputando  además  como  peligrosa,  sobre  inútil 
para  los  hombree  realmente  doctos,  toda  disquisición  que  pudiera  derramar 
nuevas  dudas  respecto  de  heclios  enteramente  depurados  y  hasta  la  saciedad 
exclarecidoe. 
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ESCRTHAES  CRISTIANOS  DEL  CALIFATO. 

1 

É 

ESPERAJNDEO»  ALVARO,  EULOGIO,  SAMSON,  etc. 

PoUtiea  de  los  Califas  respecto  de  loe  críatianofl  mozárabes.— Veda  ffiiem 

el  uso  de  la  lengua  latína  y  obliga  á  la  juventud  i  educarse  en  las  escttebs 
arábigas. — Rcacrion  (fe!  sentirnií'iito  mlijlicn. — I.a  IfjIPíia,  el  culto  y  la  li- 
turgia.— Escueia^i  malu  rnotan^^s:  esrucliis  crisliaiias.  —  Su  ciencia  y  h'tnrn- 
lüra respectivas:  dislinlus  luics  dií  unas  y  otras. — El  abad  Esperaindt'o:  su 
Apologéüat  contra  Mahoma. — ^uevu  exaltación  del  sentimiento  religioso. 
— Bl  martirio.— GoDCÍHos  de  Cdrdoba.— AlTaro  y  Eulogio.— So  autoridad  é 
ioíhieiicia  reipetAo  de  los  mosárabes.— Sus  obras.^EI  Documentum  9urtl- 
ríale  y  el  Indieuius  luminostu. — Su  exámen. — Carácter  de  la  elocuencia  de 
Eulogio  y  de  Alvaro. — Martirio  de  Eulogio. — Su  vida  escrita  por  Alvaro. 
—El  himno  en  su  alabanza. — Poesías  de  Alvaro. — Efecto  de  la  muerte  de 
Eulogio  en  la  caza  mo/árabc. — El  abad  Sarosuu  y  su  Apologético.— Canism- 
ao  y  postración  de  los  cristiauos.— Leovigildo  y  Cipriano:  sus  escritos.— 
Ganctltes  generales  de  todas  estas  obras.— Su  identidad  con  el  estado  so- 
cial del  pueblo  qne  las  produce.— ATersion  de  las  razas  árabe  y  cristiana, 
—Efectos  de  la  misma.— Expulsión  de  los  mosárabes  andaluces:  su  aniqui- 
lamiento, como  pueblo,  en  la  Península  Ibérica. 


Apartando  la  'vista  de  los  disturbios  intestinos  é  interminables 
rebeliones  que  ulu  lan  Li  [m  iliM  Amirato  t  spaíiol,  cual  testimonio 
inequívoco  de  k  ferocidad  nativa  de  aiiiielh».^  g-norreros  que,  des- 
piifs  de  sacudir  el  yugo  de  lus  (laüfas  úv  ÍKiindáco,  no  se  daban 
por  satisfechos  sin  tener  encendida  la  tea  de  la  disuíidia;  sepa- 
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rando  igmlnmito  nuestras  miradas  del  ooadio  que  presentaa  los 
paladines  del  crístíanismo,  cuyas  conquistas  se  extendían  y  aflanr 
zaban  á  principios  del  si^  DL,  así  en  tas  regiones  dd  norte  y 
occidente  como  en  las  vertientes  orientales  del  Pirineo,  cúmplenos 
ahora  contemplar  de  cerca  el  peregrino  espectáculo  que  en  medio 
de  su  cautividad  ofrece  el  pueblo  mozárabe»  despertando  con  las 
simpatías  de  la  historia  el  más  vivo  interés  de  la  crítica. 

Digno  es  en  verdad  de  alta  consideración  él  lastimoso  estado 
do  aquella  grey,  que  despojada  de  su  libertad  política,  vejada 
coa  diarios  y  gravosos  pechos  y  objeto  de  la  desconfianza,  ya  que 
no  de  la  malquerencia,  arrostiu  con  el  ariti^^iu)  valor  do  los  már- 
tires la  saña  de  los  muslimes;  y  mientras  sella  con  sdiigi  e  la  fó 
de  sus  mayores,  procura  defenderla  y  acrisolarla  en  sus  escritos. 
Perú  si  notable  es  sobremanera  este  doble  movimiento  de  la  inte- 
ligencia que  se  opera  4  mediados  del  siglo  1\,  sube  de  punto  la 
admiración  que  inspira,  cuando  se  repara  eu  el  extraordinario 
contraste  que  forma  la  cultura  de  los  mozárabes  con  la  civiliza- 
ción que  ha  recibido  el  nombre  de  arábiga.  La  antigua  Colunia 
Patricia,  que  env¡6  un  tiempo  á  la  capital  del  mundo  sus  orado- 
res y  sus  poetas,  sus  declamadores  y  sus  fdúsofos,  centro  ahora 
del  imperio  musulmán,  iba  á  ser  teatro  de  aquel  drama,  en  que 
debían  lanzar  sus  últimos  gemidos  las  ciencias  y  las  letras»  patro- 
cinadas dos  siglos  antes  por  el  doctor  de  las  Españas,  cuya  giim 
fíoml^ra  se  proyectaba  todavía  sobre  las  reliquias  del  magnífico 
•  '  edificio,  entre  cuyas  ruinas  se  descubren  las  interesantes  figuras 
de  Alvaro  y  de  Eulogio.  Y  mientras  se  prolongaba  aquella  dolo- 
rosa  agonía,  desarrollábanse  con  fuerza  desacostumbrada  las  ai^ 
tes,  las  ciencias  y  las  letras  bajo  la  protección  de  los  nuevos  Ca- 
lifas, mostrando  en  su  precoz  desenvolvimiento  que,  siendo  hjjas 
de  la  imitación,  no  podían  tener  tan  laiiga  como  deslumbradora 
existencia. 

Era  pues  la  celebrada  Hedina-Andáhis  teatro  y  centro  al  par  de 
ambas  civilizaciones:  abandonada  á  sus  propias  fuerzas  y  perdida 
toda  esperanza  de  prosperidad,  parecía  postrarse  la  mozárabe  ante 
el  poderio  de  los  sarracenos,  para  levantarse  por  un  momento  con 
nuevo  espíritu,  cayendo  por  último  en  mortal  abatimiento:  balar- 
gida  la  arábiga  por  el  poder  y  las  riquezas,  extendía  á  todas  par* 
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les  SU  dominio,  y  penetraiido  al  cabo  en  el  centro  de  los  cristianos 
sometidos  al  yugo  del  Islam,  lop^raba  adormecer  su  patriotismo, 
íntrodiirit'ndo  entre  ellos  la  perturl>aciori  de  las  itlfas  y  el  desma- 
yo; sensible  ipiicbra  que  sólo  podia  salUar,  biea  qu6  pas^eramen- 
te,  el  heroísmo  de  los  mártires. 

Semejante  resultado,  que  es  necesario  reconocer  con  todo  em- 
peño, si  ha  de  comprenderse  la  hirhn  que  sostiene  el  cristianismo 
en  la  oórte  de  ios  CaUfas,  donde  habia  refluido  la  vida  entera  de 
la  nación  vencida  en  Guadalcte,  fruto  era  de  la  politica  iniciada 
por  Alxl-er-Hahman,  cuya  conducta  debia  servir  de  norma  á  sus 
descendientes.  Para  dar  fuerza  y  unidad  al  nuevo  Imperio,  habia 
procurado  aquel  príncipe  derramar  entre  sus  vasallos  la  luí  de 
las  ciencias  y  de  las  letras,  ediando  los  fundamentos  &  las  famo- 
sas escuelas,  que  perfeccionadas  en  adelante,  debian  templar  la 
ferocidad  de  tan  diversas  tribus  como  hablan  tomado  asiento  en  la 
Península:  para  reprimir  los  sorprendentes  progresos  de  los  cris- 
tianos de  AstArias,  babia  esparcido  el  terror  entre  los  moz&rabes, 
qoe  Ikvoreolan  y  alentaban  aquellas  osadas  empresas.  Has  logrado 
su  intento,  según  mostramos  en  el^anterior  capitulo,  y  conven-^ 
cido  Abd-er-Rahman  de  que  no  repeliendo  &  los  cristianos  sojuz- 
gados, sino  atrayéndolos  al  seno  del  Islamismo,  era  posiUe  coro- 
nar por  su  oima  la  grande  obra  de  la  unidad  por  él  acometida, 
resolvióse  á  dar  los  primeros  pasos  en  la  nueva  senda  que  preten- ' 
dia  dejar  abierta  X  sus  hijos. 

Prote^nendo  pues  á  los  mozárabes  Je  CórJuba,  cuyo  primer 
magistrado  acercó  á  su  palacio  y  persona    fomentaudo  la  uuiou 

I  Alfunoi  hlitoriadores,  y  entre  etlot  el  entendido  aeadéAko  Lafuente 
(flMMiff0Mf«f  4e  Etpaáat  parta  H,  Ub.  eap.  X),  «sfetitan  que  «llevó  Abd- 
wRahman  •«  respeto  y  au  jnaücis  en  órden  i  lea  motáralieB  haata  erea?  en 
aCórdobe  nn  ma^i^lrado  con  el  cargo  y  título  de  proteetor  de  lus  cristianos.» 
Pero  en  ninguno  de  los  documentos  coetáneos  han.imo»!  connmiad.n  í'sla  ilíg^- 
nidad.  Los  oücios  públicos  que  dentro  de  su  pro¡)¡.i  razn  cji^i  riuron  ios  cris- 
tianos, son:  El  de  Conde,  que  siguieutiu  la  tradición  viaiguda,  era  su  go- 
bernador especial  y  supremo,  como  delegado  de  los  reyes,  y  dcspuea  de  loa 
amircs  y  loa  Califaa:  X.^  El  de  GNMer,  que  aegun  la  autoridad  de  Eulogio, 
eqaívalia  á  In  dif  nídad  de  joes  (Dvmmi.  martur.t  11b.  I.  proh.,  y  lib.  UI,  ca^ 
plfulo  XVI):  3.^  El  de  EcMjpler.quc  á juiclu  de  Florczera  igual  al  dü  t  i  i 
ó  adninialTOdor  de  laareotu  públieaa  (£qMiie  Safr^*  <onto  X.  trat.  XJÜUU^ 
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de  las  razas  dríentales  (pie  seguían  el  Koram  y  las  razas  ocddeii- 
tales  (ju<  ¡  rofesaban  el  Bvangeliu,  imion  que  debia  no  obstante 
producir  eco  el  tiempo  aciagos  frutos  S  aspiraba  pw  una  parte  á 

hacer  más  aceptable  y  duradera  la  alianza  interior  ent!%  cristia- 
nos y  muslimes,  y  camiualm  por  otra  íi  diíbilitar  en  los  primeros 
lodo  sentimiento  de  patriotismo,  (iil  izn ¡dolos  (i  su  Imperio  coa 
k>s  intereses  terrenales,  y  prodi;:audü  iiomas  y  distinciones  A  los 
que,  por  satisfacer  su  menguada  ambición,  renegaban  do  la  fé 
-  de  sus  abuelos.  Esta  doble  yjolítica,  ensacada  desde  los  últimos 
años  del  primer  Califa  de  Córdoba,  sobre  estar  autorizada  por  el 
mismo  Koram,  era  la  (mica  que  podia  convenir  á  la  prosperidad 
de  aquel  múltiple  Estado,  cuyo  mayor  número  de  liabilantes  i>er- 
tenecia  á  las  razas  hisi>an<->-latiiia  y  visig-oda;  y  uiierili-as  aparen- 
taba respetar  lo?  pactos  y  capitulainones  de  la  conijuista,  ya  tíin- 
tas  veces  quebrantados  ^,  dirigíase  princij^ialmente  á  introducir  la 
discordia  en  el  seno  de  los  mozárabes,  «ini^  nes  si  al  verse  dura- 
mente persc^dos,  habían  rechazado  toda  ioQueocía  mahometana, 
lisonjeados  ahora  por  la  esperanza  de  mejor  vida,  comenzaban  & 
prestar  oídos  á  tan  mañosas  seducciones,  encaminadas  á  labrar  su 
perdición  oon  el  aparente  halago  de  una  felicidad  transitoria. 

Mp.  Vil);  y  4. £1  de  MMmm  6  arrendador  de  las  referidaa realas.  De  cual- 
quier modo,  lo  que  importa  notar  es  que  desde  el  momento  en  que  Abd-er*  ^ 
Rahman  I  concibe  aquella  poltlica  ño  spflnccion  respecto  de  los  mozárabes, 
llamó  á  m  palacio  a!  CmuIe  ilu  lu»  luiüinos,  prodisfándole,  así  como  ¿  los 
Ceosores  y  Exceplures,  tuda  suerte  de  honras  y  distineioiics. 

1  La  casia  de  los  mtdaHet,  muladot  ó  ««ttfsos,  que  resoltó  naloralrneute 
de  la  ttuion  y  consorcio  de  ambas  rasas,  bien  que  musabnana,  según  la  letra 
y  espíritu  ddl  Koram,  fué  vista  por  los  islamitas  ó  ámbes  puros  con  tal  des- 
precio que,  neg^ándoles  toila  participación  en  la  gobernación  del  Estado,  llegó 

á  concebir  en  cambio  contra  ellos  profundo  odio;  y  cuando  se  sintió  fuerte  ya  • 
y  numerosa  para  dar  con  las  nrmas  testimonio  de  sus  ocultos  roncores,  apeló 
á  la  fuerza  pora  protestar  de  tan  injusliikadu  «iesdcn,  encendiendo  aquella  fe- 
roz y  sangrienta  Ittcha,  que  algunos  historiadores  apellidan  gaerra  ttcitU,  la 
cual  llena  con  sus  terribles  peripecias  casi  to«ki  el  siglo  IX  y  parte  dd  siguien- 
te, acamando  por  ultimo  la  decadencia  y  ruina  áel  Calífalo. 

2  Véase  el  juicio  crítico  de  la  Ckronka  de  Isidoro  Pacense,  donde  se  no- 
tan yn,  antes  del  año  774,  l.i''  infracciones  qu'»  los  referidos  pactos  linliian  su- 
frido, relación  di?  los  hechos  que  vamos  á  narrar,  advertirá  del  modo 
oómo  se  respetaron  en  adelante. 
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SegaiKfai^  Hixem  y  daba  mayor  «nsandie  &  este  sistema,  que 
fonnaba  por  cierto  singular  oontraste  con  la  conducta  de  los  an- 
tiguos dominadores  de  España:  neg&ndose  los  romanos  á  mezclar 
su  sangre  con  la  de  los  iberos,  apenas  había  alcanzado  la  clemen- 
cia do  Tito  á  borrar  los  añejos  rencores,  en{:^endi*ados  por  iinu 
g:iierra  de  dos  siglos:  despreciando  los  visigodos  á  la  i  a¿a  liispauo- 
lalina,  cuyo  con^jorrio  teuiaü  en  menos,  tampoco  había  sido  bas- 
tante á  coiisüUiii'  una  sola  familia  la  tardía  ley  de  Reccsvvinto: 
más  cuenlo';,  si  no  más  ilustrados,  tenían  ios  Cahfas  presente 
que  s r  i  )  i4»iHÍstia  el  enp^randecimiento  y  fuerza  del  Islam  en  la 
fusión  y  mezcla  de  tantos  puei^los  como  reconocían  su  dominio;  y 
Geles  á  esta  respetabi"'  tradición,  apoyada  igualmente  por  la  re- 
ligión y  la  política,  comprendieron  que  únicamente  podrían  lla- 
marse señoi*es  de  la  Península,  cuando  extinguido  en  el  suelo  que 
ocupaban,  todo  espíritu  do  cristianismo,  sólo  imperase  el  interés 
de  una  religión  en  el  seno  de  una  sola  familia. 

Bixem,  que  inaugura  su  reinado  con  la  guerra  santa  para  te- 
ner &  raya  &  los  cristianos  de  \stürias  y  de  la  Marca  Hisp&nioa;  ^ 
que  Tomenta  en  Córdoba  las  artes  y  las  ciencias,  ya  levantando 
suntuosos  edificios  y  llevando  k  cabo  la  famosa  mesquita  empea- 
da  por  Abd-er-Rahman  ya  perfeccionando  las  escuelas  públicas 
y  creando  otras  nuevas;  que  merece  por  último  ser  apellidado  en 
premio  &  sus  virtudes  el  ^teno  y  éjusio,  no  solamente  bacesuyo 
aquel  sistema  de  dominación  sobre  los  mozárabes,  dadas  las  leyes 
del  matrimonio  y  del  proselitismo,  sino  que,  siguiendo  el  mismo 
impulso,  d&  un  paso  agigantado  en  aquella  difldl  cairera.  El  ilus- 

1  Hcípucs  do  lormiiiada  laraezqiiila  por  Ilixem,  tuvo  grandes  aditamcn- 
toi»:  ie^aa  a¿rman  los  historiadores  arúbitjos,  y  con  especialidad  Alinaccari, 
aumentóle  AMlakem  de  norte  á  mediodía  ciento  ciaeo  codos,  y  más  adelante, 
agrególe  Alnunxor,  regente  de  Hixem  ü,  otros  ochenta  á  la  parte  del  Sste, 
con  lo  eaal  ¿  contar  el  número  de  dies  y  nueve  nava,  qne  hoy  oalent* 
*  á  )a  admiración  y  estadio  de  la  posteridad.  Véase  sobre  este  punto  interesante 
de  la  historia  de  la«!  nrtes  el  ensayo  sobre  la  Architecture  des  árabes  eí  des 
mores  por  Girault  do  IVangcy,  período  bizantino  (pág:  47  y  4?*,  Paris,  18H), 
y  el  tomo  íl<»  ln«t  EectttrdúS  y  heilezas  de  Empana,  <m  fjuo  nuoslro  onlemiido 
compañero  don  i^edrodc  Madrazu  describe  y  quilala  ia  grande  aljama  de  Mc- 
dimpAndilas  (Hadríd,  1855).  .  . 
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.  trado  Galifk,  que  se  tenia  por  didioso  con  promover  1&  cuitara 
del  pueblo  musnhnan,  prolübia  en  todos  sus  Estados  que  se  ha- 
blan 7  escribiese  la  lengua  latina,  y  para  obtener  cumplido  logro 
de  este  acuerdo,  ordenaba  por  último  que  acndieseii  á  las  escuelas 
públicas  por  él  fundadas,  los  hijos  de  los  cristianos,  4  fin  de  quo, 
olvidada  de  todo  punto  el  habla  de  sus  mayores,  fuese  la  lengua 
arábiga  la  únk»  del  Imperio  mahometano. 

Estas  disposiciones,  consignadas  por  los  cronistas  musufananes, 
bien  que  olvidadas  á  la  continua  por  nuestros  historiadores,  ó  ya 
calificadas  como  una  rareza  pov  alguno  de  los  escritores  moder- 
nos (jue  inás  se  precian  de  filósofo?,  ya  consideradas  como  simple 
efecto  de  intolerancia  relif^iosa  eran  las  más  importantes  y  tras- 
cendentales de  cuantas  dicta  la  sagaz  política  d»í  los  Califas  espa- 
ñoles. Funestas  debian  ser,  sin  enibai^go,  para  los  mozárabes,  que 
reducidos  al  mismo  oslado  on  que  dos  siglos  antes  se  vieron  los  he- 
breos bajo  el  yugo  de  los  visigodos,  y  forzados  \m  otras  leyes  aun 
más  tiránicas  á  la  circuncisión,  hallábanse  en  la  dura  alternativa 
de  provocar  la  saña  de  sns  dominadores,  quedando  sumidos  en 
lastimosa  barbarie,  ó  de  entregarles  sus  hijos  para  que  los  edu- 
caran en  sus  escuelas.  Era  evidente  (jue  no  sólo  habia  de  quo- 
brantarseoon  leyes  semejantes  la  tradición  de  los  estudios  hispano- 
latínos,  sino  que  engendrado  desde  la  infancia  cierto  amor  &  las 

J  Keneioiia  esta  notabllbiiiia  ley  el  bistofitdor  Abú-MeraamJRm-Hayyan , 
f  cítala  Conde  ett  el  capitulo  XXIX  del  tomo  I  de  la  Ktíorta  ia  énrt9ttim 
ie  IM  ánibMt  p6g.        También  la  recuerdan  en^nueetrot  diaa  MM.  Cárlot 

Romcy  {ÍJistoire  d'Espagne,  psirie  II,  cap.  IX)  y  Rossecuw  de  Saint  Hílaire 
{Hittoire  d'Expagne,  lil».  IV,  cap.  III),  l)ion  que  dándole  diversa  sit,'n¡ncacíon 
é  importancia.  El  primero  la  considera  como  una  exlravagrancia,  hablando  de 
ella  incidcnlalmente:  el  segundo,  aunque  animado  de  mejor  crítica,  hallando 
en  ella  «1  medio  de  explicar  el  profundo  &cllo  que  deja  en  las  regiones  meridío» 
nalei  de  la  Península  la  lengua  de  loa  áratwt,  la  vé  nía  bien  como  nn  exoeio 
de  la  pieited  mualímiea  de  Htiem  que  como  na  premeditado  efecto  de  au  polí- 
tica. Lástima  es  que  nuestro  amigo  y  eompañero  Laruento  no  le  haya  atribui- 
do la  importancia  que  realmente  tiene,  contentándose  con  apuntar  muy  de 
pasada  qu<»  «dpjó  Hixfím  ^'?tal>lert(ia<i  en  G>rdoha  escuelas  de  leng-iia  arábipa, 
»y  en  su  tiempo  se  romenzi'i  á  obligar  á  los  cristianos  mozárabes  á  no  hablar 
))ui  escribir  en  su  lengua  latina»  {Uúl.  gen.  de  E»p.,  parto  II,  Ub.  I,  eapi- 
'  tuloVIi). 
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costumbres  orientales,  debía  resfriarse  también  el  patriotismo  de 
los  cristianos,  rebyados  iosensiblemente  los  vínculos  de  la  creen- 
cia; y  no  &  otro  fin  se  encaminaba  la  ley  dictada  por  Hixem  y 
sostenida  con  todo  empefto  por  los  Catiras  que  se  asientan  des- 
pués de  él  en  el  trono  de  Córdoba.  El  pueblo  mozárabe,  que  li^ 
Tia,  según  dejamos  ya  advertido,  con  el  recuerdo  de  su  pasada 
cultura,  y  que  en  medio  de  las  calamidades  que  le  afligen  durante 
el  siglo  'VIH,  sólo  habia  encontrado  fnenas  para  resistirlas  en  la 
lé  de  sus  mayores,  velase  pues  amenaiado  de  lenta  pero  segura 
disolución,  estrechado  por  todas  partes  en  él  circulo  fatal  en  que 
lo  iba  encerrando  la  política  de  los  mahometanos. . 

Pero  sí  tan  doloroso  estrago  produce  en  los  mosftrabes  este  sar 
gaz  y  desorganizador  sistema,  venciendo  cqn  el  incentivo  de  las 
riquezas  y  de  los  privilegios  á  los  que  Saqueaban  en  la  fé  de  sus 
padres;  si  mezclada  ya  la  sangre  cristiana  y  sarracena,  crecía  ili- 
mitadamente el  numero  de  los  mahometanos  *,  enflaqueciéndose 
mAs  y  más  por  este  camino  la  grey  verdaderamente  eatéKca;  si  se 
d^aba  arrebatar  y  desvanecer  por  último  la  juventud  educada  en 
las  escuelas  arábigas  por  la  novedad  de  una  poesía  y  literatura 
que  halagaban  sobremanera  la  fantasía,  dominando  los  sentidos, 
no  por  esto  se  habia  apag-ado  en  los  dominios  musulmanes  el 
santo  fuego  do  la  religión  cristiana,  m  ai'dia  en  Córdoba  con  mo- 
nos vigor  la  iiaíüa  del  patriotismo. 

Puesta  la  Iglesia  como  valladar  indestructible  en  medio  de  tan- 
tos infortunios,  estrellábanse  á  sus  plantas,  á  pe^ar  de  su  servi- 
dumbre, todas  las  leyes  y  decretos  dirigidos  á  borrar  del  Impe- 
rio mahometano  aquella  ofensiva  nacionalidad,  arraigada  pro- 
fundamente en  los  mozáraln  i.  Prohijada  por  ella  la  lengua  del 
Lacio  desde  sus  primeros  días,  había  llegado  esta  al  siglo  IX 

I   No  debe  olvidarse  qae,  m^m  dejamos  indicado,  los  h^M  babidot  «n 

matrimonio  de  un  musulmán  y  una  cristiana,  ó  de  un  cristiano  y  una  sarra- 
cena, dobiaii  nccosarianionte  profesar  1n  Ifv  tic  Maliuma,  piT  ilf^íorniinrírRC  en 
el  Koram  que  uel  niño  lia  de  seguir  fouusamenle  al  padre  u  a  la  madre,  cu^a 

»id%loii  fe»  verdadefa.»  Y  dich»  le  está  que  donde  ImperalNia  los  SArr«ee- 
nos  y  el  Koram  era  fuente  de  lefiilaeioui  s¿lo  podía  ser  considerada  como 
buena  y  verdadera  la  reUgion  de  llaboma  (Reinaud,  hmu.  iu  Sarrac*^  páfi'* 

na  my 
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consagrada  [«or  la  tradición  y  la  liturgia,  siendo  do[>osilaria  de 
cuanto<?  ploriKMitos  de  cultura  tuvieron  desarrollo  en  el  seno  del 
cristianismo.  Las  Sagitadas  Esi  ritnras,  fuente  no  enturbiada  del 
dogma;  las  inmortales  obras  de  los  Padi  os,  cri<5oI  donde  aquel  se 
purificaba  y  roliu^ilecia;  los  himnos  sagratius,  (emblema  del  valor 
beróico  y  de  la  inmarcesible  gloria  de  los  mártire!^,  y  consolado- 
ra plegaría  que  mitigaba  los  dolores  de  la  grey  cnstiaiia;  los  ofU 
cios  divinos;  las  oracioDes  del  rezo,  y  en  una  palabra,  todo  lo 
que  se  refería  á  la  creencia  cab^Uca  y  á  su  manífestacioii  en  el 
culto,  se  hallaba  consignado,  inteipretado  y  expuesto  en  lengua 
latina,  sinr  que  al  pasar  de  las  letras  sagmdas  ¿  las  profanas  hu- 
biera  dejado  esta  de  ser  único  medio  de  expresión,  como  lo  ha- 
bía sido  en  la  gloriosa  edad  de  loe  Isidoros,  Eugenios  é  Ildefon- 
sos. La  oontradiccion  de  los  Califas  sólo  debía  producir  tocante  & 
la  Iglesia  efecto  contrarío  al  empeño  que  babia  inspirado  aque- 
llas leyes;  y  aunque  no  era  dado  á  esta  madre  común  oponer  re- 
sistencia activa  &  los  poderes  del  mundo,  que  la  suju/:¿,^aban,  em- 
pleó todas  sus  fuerzas  para  conservar  ileso  el  inextimable  depó- 
sito que  le  estaba  confíado,  y  reconcentrando  en  si  toda  la  vida 
del  pueblo  mozárabe,  dispúsose  t  entrar  denodadamente  en  la  lid 
&  que  eia  provocada  ' . 

I  Llnniamus  desde  luego  muy  seriamente  la  atención  de  los  lectores  sobre 
este  punto,  para  que  fijada,  como  pídela  impjtfcialidAd  ^  Ifthteloria  y  la  ver* 
dad  mandat  la  respectiva  •itiiaeÍo&  de  mgkmeMM  y  mesén^t  acá  posible 
entrar,  libres  de  toda  preocapacion,  en  él  estudio  que  á  eontinuaeion  realiaap  . 
mos.  Aunque  vá  ya  de  vencida  la  moda  de  jazgar  las  grandes  trasformaciunes 
y  cató'^trofcs  que  la  Iiístoria  nos  ofrece,  conforme  al  capriolio  de  las  escuelas 
y  á  las  irispiraciuiies  de  las  sodas  roli^'iosas,  os  oportuno  y  »lo  oxtrcmada  im- 
portancia, respecto  del  sangriento  drama  que  vú  á  üc&plegarse  ú  nuestra  vis- 
ta, orillas  del  Bétis,  el  reconocer  maduramente  su  exposición  en  los  preli- 
minares del  martirio,  á  fin  de  earacterizar  perfectamente  la  lucha  moral  y  re- 
li^ow,  provoeada  por  los  edictos  de  los  Catiiss.  Y  llamamos  en  esta  parte  la 
atención  de  los  hombres  doctos  con  tanto  mayor  empeño,  cuanto  que  al  lle> 
gar  á  ntieslras  manos  la  BUtoria  de  iot  mmuimatut  de  España,  doVnln  al  eru- 
dito R.  l'ozy,  vemos  reproducida,  no  sin  sorpresa,  la  vulgar  calificación  he- 
cha en  ol  pasado  siglo  de  los  mártires  do  Lordoba,  condcnándolus  como  fa- 
náticos. A  la  verdad  no  se  concibe  cómo  un  cscrilur  que  empieza  reconocien- 
do la  senridnmbre  de  la  Iglesia  (tomo  II,  pág.  46);  que  sefiala  terminante 
mente  como  causa  de  la  infracción  de  los  tratados  el  engrandecimiento  da  los 
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DistÍDtos  enui  en  verdad  los  medios  que  tenia  &  sos  alcaocee 
cada  uno  de  los  oontendientea.  Fomentada  la  oultnra  arilnga  por 
el  brazo  poderoso  de  los  Califas,  contaba  numerosas^escudas  sos- 
tenidas oon  las  rentas  públicas;  acaudalábase  con  suntuosas  bi- 
bliotecas, cuya  riqueza  rayaba  en  lo  fabuloso  *,  y  estimulada  con 
los  premios  y  recompensas  prodigados  poi-  aquellos  generosos 
principes,  caminaba  sin  obstáculo  algono  á  su  más  oompleto  des- 
arrollo. Contrariada  la  cristiana  por  la  política  de  los  muslimes, 

íaahomctanos  y  la  seguridad  de  su  dominación  (Id.,  pág.  48),  manircstando 
con  el  testimonio  de  Alcutia  que  el  mismo  Abd-er-Rahman  habla  quebran- 
tado los  pactos,  y  que  fueron  estos  modificados  ó  cambiados  á  tal  punto  que 
durante  el  siglo  iX  apenas  ofrecían  vektigios  de  lo  que  fucrvu,  al  consumarse 
1»  conquista  (Id^  pég.  80);  que  «siente  repetidamente,  Uevedo  pl«u«i1»le 
tmpareiálidad,  que  los  CáUfes  fmpueferon  i  los  crJetteuiie,  á  ineteoeia  de  los 
faquie*  y  ulcmas,  tantos  y  ten  gravosos  Impuestos,  quo  ya  en  el  siglo  IX  se 
habian  empobrecido  muchas  ciudades  y  con  ellas  la  misma  Córdoba  (Id.,  id. 
y  109);  qne  declara  paladinamente  que  de  dulce  y  humana  al  principióse 
habia  trocado  la  dominación  arábiga  en  despotismo  intolerable  (Id.,  pági- 
na 50);  quo  reconoce  en  los  faqtdt»  y  doctores  del  Islamismo  un  verdadero 
poder  dd  Estedo,  eomo  lo  prueba  d  reinado  de  Haeam  (Al-Hakem);  que  no 
vacila  en  asegurar  que  Abd<«r-Bahman  II  esteba  dominado  por  los  faqules  y 
con  dios  por  el  eunuco  Nare,  enemigo  cruel  de  los  cristianos  con  lodo  el  odíú 
de  un  apéstata  (Id.,  páj.  96);  que  halla,  más  que  nn  la  diferoiicia  de  religión, 
en  la  antipaUa  Jcra/.a  las  causas  principales  de  la  lucha  que  vamos  á  estu- 
diar (id.,  pág.  i  OS),  y  que  no  puede  negar  finalmente  la  ciencia  ni  la  virtud 
de  los  principales  personajes  ciistíanos  que  en  ella  intervienen,  se  deje  do- 
minar ten  fácilmente  de  una  pieocupacion  que  ba,  debido  eombaUr  so  misma 
ciencia  Ustórica.  Noteble  es  por  cierto  que  este  entendido  escritor,  que  tante 
riqueza  de  pormcn<»ee  atesora  en  su  Hisloria,  no  haya  querido  levantar  sus 
miradas  á  una  esfera  superior,  para  fijar  la  verdadera  siluacion  de  la  raza  his- 
pano-latina  (le  partí  exallú  ct  fanalique),  y  más  notabio  ludavia  que  se  haya 
(iesen  tendido,  al  juzgar  el  drama  sangriento  del  martirio,  del  valor  y  efecto 
de  las  leyes  de  los  Catites,  queteMUan  á  absorberla  ^  aniquilarla.  La  impar- 
cialidad histórica  no  ha  de  ser  tal  que  cobre  alas  á  su  sombra  la  Injusticte,  ni 
para  historiar  los  musulmanes  conviene  tempoco  jwierss  tí  UtrhtmU» 

1  Seiscientos  mil  voliímenes,  suma  verdaderamente  prodigiosa  para  aque- 
llos tiempos,  llf^gó  á  contar  en  el  do  Al-Hakem  I  ia  biblioteca  regia  de  Córdo- 
ba, sfg^un  afirman  ios  historiadüres  musulmanes.  Pero  á  pesar  de  que  este 
número  sea  hiperbólico,  todavía  dará  la  misma  exageración,  aun  reconocida, 
venti^osa  idea  de  la  'pfoleceiott  sm  limites  que  loa  Califas  dispensaron  i  las 
letras. 
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y  tenida  en  monos  por  la  mucbedumbro  de  los  mozárabes,  velase 
reducida  al  retiro  del  claustro  ó  al  modesto  albergue  de  las  igle- 
sias parroiiiiiales  [basilicae];  y  sio  m&s  tesoros  literarios  que  los 
libertados  del  nnivásal  naufragio  en  que  pereoe  la  monarquía  vi- 
sigoda; sin  m&s  estimulo  que  la  fé,  ni  otra  recompensa  que  loe 
deedenes  del  mundo,  enardeciase  en  medio  de  su  fornido  aisla- 
mlentOy  y  convenoida  de  su  propio  valer,  ni  esquivaba  ni  temía 
el  próximo  combate. 

Eran  no  obstante  las  ciencias  cultivadas  por  los  mahometanos 
ten  fastuosas  y  amigas  de  lo  sobrenatural  y  maravilloso  como  só- 
Itfias  y  sencillas  las  de  los  mozárabes:  trasmitida  &  los  primeros  la 
filoseda  de  Platón  y  de  Aristóteles  por  incorrectas  versiones  siría- 
cas, donde  apenas  se  conservaba  idea  de  los  origínales  habíanla 
plagado  ya  de  cacuros  y  revesados  comentos,  empleándola  en  de- 
fensa del  Koram  y  dando  por  este  camino  nadmífflito  ft  una  téo- 
logia  absurda  que,  alimentando  el  espíritu  de  secte,  sólo  tenia 
por  norte  la  fantasía  6  el  capricho  *.  Igual  pendiente  serian  las 
demás  ciencias:  «El  saber  de  los  árainis,  flice  un  respetable  escri- 
))lor,  era  en  aquellos  tiempos  una  selva  confusa,  en  (jue  con  es- 
Mlrechcz  ínUma  luidahriíi  unidas  la  sofisteria,  la  superstición,  la 
«incultura  y  la  ulilidaJ...  Adelanlíu'oa  notablemente  la  astrono- 
umia,  kiciéüdola  servir  para  vanísimas  predicciones.  Debióles  la 

1  M.  laaglí»*  á  quien  siguen  reipeteUee  crftteM  áá.  presente  ligbt  de- 
eU  sobre  esto  punto:  eTodu  lee  trednceioBes  ánbes  de  les  obres  grieges  fkie- 

nron  hechas  por  muy  malas  versiones  siriacas,  y  los  textos  no  están  en  ellas 
umenos  desfig'uradrts  que  los  nombres  proyuios.  existe  acaso  una  sola  obra 
«traducida  iniuedialameutc  del  griofío  en  lengua  arábifía.  Todas  las  tradiic- 
Mcioncs  árabes  que  se  conocen,  parcceu  hechas  á  despecho  del  sentido  comuo, 
»y  no  pueden  der  idea  de  los  entores  originales»  (Nota  Ms.,  dtade  por  G¡fi« 
guená,  tomo  I,  eep.  IV  de  su  OkMre  Utt&nirt  d*JWie). 

2  Fuera  de  loe  scbiytos,  j  demtfs  eectos  heterodoxes,  que  siguieron  lee 
opiniones  de  Alí,  se  conocieron  entre  los  sarracenos  cuatro  sectas  ortodoxas, 
de  que  fueron  caboza  Hanhal-Schafey,  Abu-Uan¡rah  y  Málcq-ben-Anas,  cuya 
doctrina  trajo  á  España  Said-ben-Abdusch-el-Godei  durante  el  reinado  de 
Ilixem  I,  y  difuntlió  y  a5eg;urú  en  el  de  Alid-er-Rabman  il  Yahyá-ben  Yahyá- 
el*Leyty .  Aunque  estas  difafentes  escudes  toológlees  tonian  por  bese  le  tredi- 

'  cion,  de  donde  tomeron  el  nombre  de  MiiAef,todeTiaftieroo  tan  notables  lee 
dífeieneiasqQelos  eeperaben,  que  predocina  entre  ellos  veidaderoe  conflietee. 
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nmedioina  admirables  aumentos  al  tiempo  mismo  que  la  afeaban 
»ooh  espeeolaeioaes  imagioarías  y  monstniosos  sistemas.  Con  nne- 
vva  7  feliz  maestría  aplicaron  la  qnfmloa  al  auxilio  de  las  dolen- 
Bcias,  y  la  llenaron  también  de  enigmas  portentosos  y  credulidar 
ndes  qoe  animaba  la  exeorable  bambre  del  oro...  Tomaron  d9  la 
vdocta  Grecia  [añade]  la  general  noticia  de  las  doctrinas,  é  inter- 
»pretando  perversamente  sos  escritores,  corrompieron  aqnello 
nmismo  que  les  sirvió  de  norma» 

Respetuosos  los  mos&rabes  &  la  memoria  de  los  esclarecidos 
varones  que  babian'  ilustrado  en  España  la  oiencia  divina  y  la  cien- 
cia humana,  seguían  por  el  contrarío  las  huellas  del  grande  Isi- 
doro, y  estudiaban  en  sos  Bímobgioi  las  disciplinas  liberales, 
iniciándose  al  propio  tiempo  en  las  dem&s  ciencias,  cuyo  conoci- 
miento les  ministraba  aquel  memorable  libro  y  remontándose 
á  las  otaras  fuentes  de  Gerónimo  y  Agustino,  de  Amobló  y  Lao- 
tancio,  adquirían  segura  y  luminosa  enseñanza  de  la  ciencia  de 
Dios,  que  se  acrisolaba  en  el  retiro  con  las  frecuentes  contradic- 
ciones del  siglo.  De  esta  manera  conservaban  las  escuelas  cris- 
tianas de  Cúnloba  la  noción  pura  de  la  filusofia  aristotélica,  tal 
como  habia  sido  ¡iccplada  y  trasmitida  pui"  Isidoru  üilenlras 
ahogada  desde  los  lioinpos  de  AJuiuiiiim  entre  los  árabes,  bajo  la 
inútil  balumlxx  de  extraviadas  exposiciones,  impertinentes  aposti- 
llas y  nebulosos  comentarios,  apenas  daba  indicio  de  sus  primiti- 
vos orígenes.  Asi  también,  respetada  la  autoridad  de  los  Padres, 
conservábase  en  aquellos  pacííicos  «gimnasios  de  la  antigua  civili- 
zación el  lustre  de  la  verdadera  teología,  no  sin  que  haliaran  en 
ellos  merecido  culto  las  bellas  letras. 

Mas  si  distaban  en  gran  manera  las  ciencias  de  sarracenos  y 
muzárabes,  trayendo  diferente  origen  y  encaminándose  á  fin  di- 
verso, no  mayor  semejanza  existia  entre  la  literatura  de  uno  y  otro 
pueblo.  Ya  fuese  en  odio  do  la  idolali  la,  seírun  afirman  respeta- 
bles críticos^  ya  por  ignorancia  de  la  lengua  helénica,  como  pro- 

%  VétM  el  eiáoiMi  de  lo*  Ortgam  hecho  ea'el  cap.  VIII  del  uleriÁt 

volumen, 
a  id. ,  id.,  págs.  356  y'siguientet. 
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lemlon  mostrar  enteiididus  orieutalistas,  üüiguuo  de  los  grandes 
poetas,  oradores  é  historiadores  g-riepros,  á  excepción  de  Plutarco, 
había  sido  traducido  á  la  lengua  arábiga,  siéndoles  por  tanto  des- 
conocida la  literatura  que  animó  con  la  gloria  do  sus  creaciones 
la  Qívilizacioa  del  anti^o  mondo  ^  Enriquecida  en  cambio  su  fo- 
gosa imaginación  coá  las  maravillosas  creaciones  de  la  India  ^; 
excitada  en  todas  partes  con  el  espectáculo  de  la  naturaleza,  cuya 
risueña  lozanía  les  recordaba  en  la  Penln,sula  Ibérica  los  verjeles 
de  Peraia  y  de  la  Arabia,  habían  intentado  aclimatar  en  Córdoba 
aquella  poesía»  arrebatada  siempre  en  su  vuelo,  osada  basta  la 
temeridad  en  el  uso  de  las  nnágenes,  ostentosa  y  violenta  en  las 
met&forasy  exuberante  y  oscura  en  los  simfles  é  inolinada  sin  ce- 
sar &  la  grandilocuencia,  al  fausto  y  &  la  hipérbole,  k  imitadon 
de  los  Califas  orientales»  babian  los  de  España  derramado  ¿  manos 
llenas  hopras  y  distinciones  sobr¿  los  cultivadores  de  aquella  arte, 
no  menos  artifleiosa  que  complicada  en  su  metrificación  pre- 

1  Á  favor  de  la  primera  opinión  jnilita  la  autoridad  de  M.  Silvestre  Saey, 
seguida  porM.  Qilsner,  y  acoplada  cierto  modo  por  elinslitato  ño  Francia, 
que  premió  en  1809  la  momoi  ia  i^n  (juo  el  segundo  la  sostenía  (Des  Effi'ts  de 
la  ReUg.  de  Mah.,  París,  1810,  pág.  133).  Defiende  la  segunda  M.L^uglés,  á 
quiea  dejamoa  dtado  raspéelo  de  laa  traducdoaei  arábigas,  reeonaelcodo  d 
heebo  qoa  en  aate  lugar  conai§;iiaiiioa  d  «udilo  Andréa,  eayo  voto,  ae^ 
oportnnatnettte  olnarvamoa  (Introd.,  pig.  LXXXt),  no  puado  ser  loipeclioso 
en  cuanto  á  la  cultura  arábl^  te  fefiere  (Ginpiené,  IBM.  tüt,  ^ItúHe,  tomo  I» 
cap.  TV,  pág.  107) 

2  Al  examinar  en  el  cap.  XIV  df  rsta  I."  Parte  la  Doctrina  clericalis  dol 
converso  Per  Alfonso,  y  al  explicar  en  el  siguiente  volumen  la  introducción  del  . 
apólogo  oriental  en  la  literatura  ya  propiamente  castellana,  tendremos  ocasión 
más  oportuna  de  apreciar  lo  que  debió  la  poesía  j  literatura  arábiga  á  laa 
taradldones  y  f&bulaa  da  la  India. 

3  Discordes  andan  losoricntalistis  respecto  de  la  métrica  arábiga:  tfénenla 
unos  por  intrincaila  y  por  df niá*;  difícil,  y  siipórifula  oíros  fácil  y  nccosible  á 
todo  el  mumltj,  al  vit  A  niaravilluso  núinoro  do.  poetas  que  escriben  en  la 
lengua  de  los  Califu».  Para  demostrar  de  qué  purtc  está  la  razón  en  esta  con- 
troversia, será  bien  que  aun  á  riesgo  de  parecer  prolijos,  demos  aquí  algunos 
pormenores  aobre  la  versiflcaeion  de  los  muslimes.  Fué  d  primero  que  procu- 
ró fijar  laa  reglas  artnrticaa  de  la  poesía  árabe  Abu-Abd^er-Rahman  Aljalil 
Bbn-Ahmcd-el-Farahidi,  uno  de  los  hombres  más  exclorecidos  que  noreeicron 
en  la  corte  y  b%)o  la  protección  de  Arun-al^Raachid  (100  á  170  de  laüégira). 
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oiánddse  tambieo  de  entendidos  poetas.  AJid-er-Ralmían,  Hixem, 

Su  arte  conocido  con  el  título  de  JaUiea,  logrú  suma  autoridad  entre  los  poe- 
Im  y  eieritoKg  mihettteUiKK,  siendo  eomentado  y  explicado  diferentes  yeees: 
1»  expotíeion  más  importante  de  sa  doctrina»  foá  debida  á  Abu^Ismael-d'- 
Tofrai,  d  nombre  harto  caprichoso  de£Mi(sl-ef«aeft4Mi,  predoso  mo- 
numento ilnatando,  desde  Samuel  Clcrc  hasta  nuestros  dias,  por  muy  doctos 
orientalistas.  Ante  todo  conviene  advqrtir  que  la  métrica  arábiga  se  divide  en 

dos  parles,  nlsrádk  (metro)  y  vU31,  atoaAi  (rima).  Loo  trenos 

constaban  de  i^es  regnlaicsó  primitiva»  ij^l^sidl  (raices)y  deirregnlaies  ó 
secundarios,  ^jj*  /torn*  (tamas). 

Los  pies  ^imitivos  no  tienen  menos  de  tres  sílabas  ni  pasan  de  cinco.  Sus 
nombres  léenleos  y  su  valor  son  como  si^e: 

^^ytS  faiilúíi;  hoLCc\\\o — ^^^^íM  fallón,  cpitltro  i.°  6  yambo  espondeo — 
^^^[áa  mafáUaion,  yambo  anapesto— ^'^li  fúüáton,  ^trito  2.**  é 
trecheo  espondeo— ttUm,  anflmacro— \  ?■■■»  «mIv/IImí,  epi- 
Irilo  3.*  ó  espondeo-yambo—  ^^ÜLi^  mete/Wlon,  amipcsto-yambo,  y 

^bíjxi/  maftdáiu,  epiürito  4.°  ó  spondeo-trocheo. 
En  la  ^mposfeioB  de  Ibs  pies  entran  seis  Cementos  flgmados,  que  son: 

i°    ^  tan:  ij^-'j-^  tábabjafif,  ó  cuerda  ligera. 

2.*  ^*  IMM:  Ittgifff,  6  cnerda  grave. 

S.**   ^^y^j  lañen:  wtíad  ma^mi,  6  pelo  conjunto. 

4."    ^jLj  taai:  ^J^j^  «^j  wáíad  mafruc,  ó  palo  disyunto. 

8.'  tmuma»:  sSf^  *L.0Íi  fotüa  iogn,  á  pequeño  tabique  (se* 

paraeion). 

a.*'   1^^^*  tatumanan:  üLAi  fasUa  cobra,  ó  gran  teldqne. 

Ss  do  notar  que  los  árabes  llaman  al  verso  <JlwJ  taii  ó  tienda  de  campa- 
ña, y  comparando  su  extructara  á  la  de  una  tienda,  han  dado  á  los  elementos 
de  su  versificación  df^nominacioiies  tomadas  de  las  partes  qno  composienm 

aquella  mansión  primitiva. 

Los  ocho  pies  referidos  formaron  por  efecto  de  la  variedad  de  su  (H>mt)inacion 
ó  disposición  respectiva,  diez  y  seis  mclroa  primitivos,  liutuados  bahr, 

plural,  jys:^  boMtr,  cuyos  nombres  técnicos  son:  ^1.*^  Jj  jJÜ!  el  fA«» 
wUóü  pcotongado.  S.<*  J^jJ)  el  «Mdíd  6  el  extenso.  3.*>  Jx^-JÍ  cI 

huUh  6  el  dmplio.  4.**         ú  wéfir  6  el  exhabennte.  8.<*  J^ttt  él  cd- 
TOMO  n.  6 
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Al-Ilakcm,  Abd-w-Rahman  U  y  Mahommad,  todos  habían  aspira- 

„aóA  perfecto.  6.°>?^i  elMcAeaócl  lírico.  7»  ^1  ráchaz  o 

eluémalo.  8.-  el  «wrf  Ó  el  breve.  9.»  fj^t  elieri  ó  el  velo.. 

iO.  el  «ii^nsáriA  ó  el  móvil.  11.  e\Jafifé  él  leve.  «. 

^jUjUmedMrt^aelmilado.  13.  w-í«»-sJUJÍeliwrte«i*6acoii. 
ciso   U  cliwdkttifx  6  el  eortedo.  18.  v;;^^  electo*- 

H&  6  conjunto  Y  10.  J^^t  el  m.fed*le  ó  d  eoerigttieote.  De  eelee 
metros  el  mds  fácil  y  que  más  se  acerca  ú  la  pr«.  ,  i  1*  '"^^f^^" 
medida,  es  el  7.^  el  ráchaz,  en  que  «i  «iielen  e«sriblr  l«i  poemee  didáelieoe. 
T,s  liaeetroe  del  arte  poética  ar&bísa  ban  cla«Jl«add  lo.  die.  ,  «á«  metro. 

primitivos  en  cmeo  categorías,  llamadas  dairs  6  dt^loi,  compren- 

'  di.ndo  en  cada  una  lo.  que  más  analogía  ofrecen  entre  si,  por  él  drden  ei- 

gUÍ<Mlte: 

i  o    ^Vr^ t  datra  aimojtalif  ó eircuio del  dUcordante.  compren- 

de el  tbawU,  madid  y  basitb. 

de  el  wáflr  y  cámil. 

« 

3  0  ^1^!  syb  daira  almocJUaléb  ó  circulo  del  editante:  compren- 
de d  faáebas,  el  rácbaz  y  el  raml. 

4  0  y^t  J]  y b  iaira  «tawwleN*  6  eM»  «Mtaife:  comprende 
el  sari.  mon«»rÚi.  jaftf.  modhiri.  mocladhab  y  mochlalte. 

5  o    ,J-¿-^ '  ^ V'b  daira  aimollafic  ó  circulo  del  tetMrÉMte:  compren. 

de  el  motacárib  y  el  moladaric.  ^  • 

Bajo  cada  uno  de  los  metros  primitívoe  ee  comprende  im  numero  mayor  o 
menor  de  metro,  .ecnndarioe,  que  M  conelderan  como  alleiMione.  del  primi- 
tivo modificado  relativamente  al  número  de  pies  de  que  se  componen.  La» 
modiftcaclonee  de  lo.  pie.  eoniiften  en  añadirles  ó  quitnr'.s  algunos  de  los 
aei»elemento»priBütivoe,lUmados  cuerda.,  palos  ó  trj„  iues.  En  razón  de 
«iMmodillcacldtteB,  comprende  cada  metro  ^  muchas  variedades,  que 

M  dividen  en  je^  «fA»  P^.  jHj^^  y  V^-T^ 

^jyíü  áh«H»i  cada  una  de  las  variedade.  comprendidae  b^o  el  nombre  de 
jc^y^  erMk.  m  determina  por  el  último  pié  del  primer  hemtotlqnio.  Ha- 
nudo  igualmente  oníi*,  y  cada  una  de  las  que  foiman  el  wy»  d»«f*  » 
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do  &  la  palEDa  de  aeoalados  versiacadores  •  y  extremados  müsicos, 

determina  por  el  último  pié  del  segoiidQ  hemistiqoio,  el  ciul  pertenece  la 

rima,  llamado  dharb. 

Un  bait  w^-^  ó  verso  ae  compone  de  dos  mitades  ó  hemistiqnioe,  U«> 
mados  f^J^  mitré,  Actfa  úe  pturtá,  6  JaL  gathr,  mitad;  y  todo  él  de 
odio  ó  seis  pies,  partidos  ifoalmc^te  entre  loe  dos  hemistiquios. 

Por  lili  Mfia  6  rima  entienden  loe  áralies  todo  lo  que  hay  entre  las  dos 
últimas  letras  quieseentes  del  verso,  y  en  ciertos  ceses  basta  las  dos  letras 
qniescentes  y  In  ▼ocal  que  precede  á  la  penúltima  qoiescente.  La  rima  se  di- 
viáe  en  cinco  especies,  seg'un  el  número  de  letras  movidas  que  hoy  entre  las 
dos  últimas  quícscentcs,  que  son  los  límites  de  ella:  la  1.*  tiene  lugar  cuando 
las  letras  movidai»  son  cualru;  la  2  *  cuando  son  tres;  la  3."  cuando  dos;  la 
4."  cuando  una,  y  la  3."  cuando  el  verso  acaba  en  dos  quieseentes,  como  en 


(que  te  supone  tefuida  de  la  qnieieente  anilogn),  6  en  una  eonsoaaate:  en 


•UWejfyatf  ó  aprisionado  (Bibl.  Escur.,  H.  ij,  26).  Tules  fuerua  pues  los  prin- 
eipales  elementos  y  leyes  mélrieas  de  la  poesía  arábiga,  que  llegaba  á  contar> 
ya  eon  relación  al  metro,  ya  á  ia  rima,  multiplicadas  combinaciones,  pco- 
bindose,  sin  otro  eaftieno  que  d  de  ver  confirmados  esloeciaonea  desde 

los  siete  maáUaeat  6  poemas,  coligados  on  el  templo  dr  lu  Kaába  basta  las 
obras  de  Ebu«Abd-r-rabbeíií,  Ebn-Ai-Jaltib,  Abü-Ali-Al-kab',  Ebn-Zeydun. 
Ebn-Jafacha,  Ebn-Abdun,  y  tantos  otros  como  ¡lustran  con  sus  nombi  tís  la 
lüstoria  de  las  letras  arábico-bispanas.  Ahora  bien:  compáreso  todo  este  fas- 
tuoso aparato  con  la  sencillez  de  la  tradicional  mctrifícactua  de  los  hispano- 
ktinos  y  motértbes;  hágase  igualmente  eon  la  versificación  de  nuestras  pri- 
mitivas poesías  vulgares,  y  se  compren^rá  CCeifanente  eon  cuánta  ceguedad 
j  iqjustida  se  ha  dicho  y  sostenido  que  debemos  á  loe  árabes  las  primitivas 
formas  de  la  poesía  castellana.  Pero  de  este  punto  volveremos  á  tratar  opor- 
tunamente, dedicándole  además  las  ilustraciones  nums.  II,  III  y  IV  del  pro- 
seate  volúmon.  * 

1  Conde,  en  su  ümmacion  de  lo»  árabes,  iiiüorlu  á  menudo,  siguiendo  la 
eoetumbre  de  loe  historiadores  que  compila,  poesías  debidas  á  estos  sobera- 
nos, conservadas  en  ke  Mis.  de  que  se  valió  para  extractar  su  obra.  Lástima 
es  que  d  empeño  de  traer  de  estas  poesías  d  origen  de  la  metríficadon  popu- 
krdeloB  castellanos,  le  obligara  á  someter  todas  aquellas  composiciones  á 
una  misma  versificación  y  sistema.  La  mayor  parte  de  los  historiadores  ma> 
demos  reproducen  los  expresados  cánticos  sin  más  examen.  R.  Dozy,  al  citar 
algunos  de  ellos,  consulla  con  buen  criterio  los  originales. 
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íúendo  el  más  eslirna«ii)  oi  iiaLo  de  su  curto  iügoaios  tau  afamados 
nomo  A.hmer  Aben-Djafar',  rey  de  los  poetas  de  su  siglo  * ,  Abez- 
txni-Nasih,  principe  de  los  músicos  *,  Abdalah-bori-Scami  i  y  Ya- 
bya-beii-el-Hakem-el-Gazelí,  tenidos  por  los  inds  doctos  varones 
del  Islamismo  ^.  Esta  decidida  protección,  á  la  poesía,  no  puede 
menos  do  relli*jarse  en  la  historia:  dados  los  árabes  A  las  narra- 
ciones maravillosas,  aficionados  íi  los  sucesos  sobrenaturales,  iü- 
clioaoiOQ  que  habia  fomentado  el  éxito  prodigioso  de  sus  conquis- 
tas, sembraron  la  bisloria  de  fábulas  é  invenciones  extraordina- 
rias, y  salpicándola  de  flores  y  cantares,  cargáronla  de  probas, 
bien  que  entretenidas  digresiones,  sin  que  atinaran  con  la  sencillez 
délas  formas  narrativas,  ni  alcanzaran  tampoco  aquella  sobriedad 
y  templanza  del  verdadero  historiador,  careoiettdo  de  los  grandes 
modetos  de  la  antigaedad  clásica  *. 

Alentados  los  moiárabes  por  la  dootiina  de  Isidoro,  qnien  se- 
giin  dejamos  probado,  procuró  restaurar  las  letras  con  el  estudio 
de  los  antiguos  escritores  griegos  y  latinos,  Tdvian  entre  tanto  la 
Tista  &  aquellas  ftientes  del  buen  gusto,  y  conocidas  por  ellos  las 
producciones  de  Horacio  y  de  Yiigilio,  de  Cicerón  y  de  QuintÜia* 
no,  de  XáTio  y  de  Tácito,  aspiraban,  si  bien  con  infecundo  anbelo, 
á  devolverá  la  lengua  y  á  la  poesfa  su  antiguo  lustre.  Ni  dejaban 
de  estudiar  al  propio  tiempo  las  obras  de  los  filósofos  griegos,  si- 
guiendo asi  el  egemplo  de  los  Padres,  cuyos  libros  oran  también 


1  Conde,  tomo  I,  il.'  parte,  cap.  XXIX. 

2  id,  ¡(1.,  cap.  XXXVII. 

3  Id.,  id.,  cap.  XLl;  Romey,  JSi«l.  ú^Etpagne,  II.'  parte,  cap.  XIII. 

4  Digno  m  dt  Dotane,  retpeeto  de  1m  foraiaa  «xpoiitivM  de  la  hietorie, 
que  obedeciendo  loe  árft1>e8  el  origlnerio  impnleo  de  let  litemtiuree  eiienfalee» 
j  dominados  por  él  pnellgio  de  U  aniorided,  eontervaion  y  treemilieroade 

siglo  en  siglo  aquella  especial  manera  de  narración  que  tanto  separa  á  mu 
historiadores  de  los  griegos  y  latinos,  imiiailos  cual  modelos  en  las  !it*»raturas 
occidentales.  Los  historiadores  maliotn*  taños  narran,  apoyándose  en  el  ajeno 
testimonio,  de  esta  suerte;  nDUe  Ua-Ebn-Ahmed-el-Rü:ü;  cuanta  Abd-el'UéliC' 
E^Bebib;  refiere  Bayan-Mmoghreb,n  etc.:  por  nanentque  desaparece  á  la 
eonttmia  iapenonalídid  del  bistenedor,  follando  en  oonMeneneia  el  propio 
criteriot  y  qvedeado  redoeida  la  hiftoria  á  una  timpteeomplkeion  de  heehoe. 
«¡xpoeetoe  lin  tialMSon  interior,  y  por  lo  tanto  ein  verdadaro  arte. 
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ooQ^erados  oomo  otros  tantos  modelos  de  poesia  7  de  eloonen- 
eia  ^  La  Uteratuiu  de  los  iDos&rabes,  intentando  robosteoer  la  no 
Interrumpida  tradioion  de  los  estudios,  lejos  pues  de  mostrarse 
avasallada  por  la  de  los  mahometanos,  era  la  más  viva  y  termi- 
nante protesta  contra  la  política  de  los  Califas,  quienes  al  despojar 
ti  los  cristianos  de  su  lengua  nativa,  obligándoles  á  estudiar  en 
sus  escut'his  ia  lengua  y  literatura  arábica,  no  advirtieron  sin  duda 
que  ibau  á  fracasar  toda  su  astucia  y  poderio  contra  el  inexpug- 
nable baluarte  de  la  Ijjlesia,  ülliino  asilo  de  la  conturbada  civili- 
zación hispano-visigoda.  La  elocuencia,  la  poesía  y  la  historia 
eran  en  las  escuelas  cristianas  do  Córdoba  lo  que  habían  sido  dos 
siglos  antes  en  los  colegios  clericales,  instituidos  por  el  IV  conci-  . 
lio  de  Toledo 

Ueconcentrados  en  esta  forma  el  sentimiento  religioso  y  el  sen- 
timiento patriótico,  parccian  pre[>ararsü  en  secreto  á  la  gran  lucha 
que  llena  do  sangre,  &  mc  luulos  del  mismo  siglo,  la  historia  del 
Califato  español ,  no  sin  que  dejara  de  contribuir  á  exaltarlos  la 
elocuencia  de  aquellos  ilustres  varones,  á  quienes  estaba  couiiada 
la  guarda  de  tan  caros  objetos.  El  abad  Esperaindeo,  luz  de  la 
Iglesia,  oráculo  de  los  sábios,  y  cuya  noble  ügura  se  levantaba  en 
medio  del  clero  mozárabe  rodeada  de  la  brillante  aureola  del  ma- 
gisterio   fué  el  primero  que,  prefiriendo  la  salud  del  erisúa^ 

t  Véase  adelante  la  nota  oportuna  Alvaro  Cordobi-s,  do  qnion  tratare- 
mos en  brevCt  cita  con  frecucocia  á  Plalou,  Aristóteles,  Pitágcjras  y  Oríge- 
nes, no  siéndole  deseonoddas  Im  doctrinas  de  loa  mIóÍcos  y  epicúreos,  que 
cooilMitoooD  extrañado  eakr  «o  tos  IÍPIiMm  y  priDdpeliiMate  en  k  1Y.*  y 
V  diri«idat  i  Joan  Htopelenie  (Apoic  St§rtég,  tomo  XI,  pága.  ÍOi  i 
429  y  siguientes). 

2  En  medio  de  la  reacción  operada  en  lo^  últimos  tiempos  á  favor  de  los 
árabes,  dando  á  sti  civilización  una  influencia  tan  omnímoda  corao  inverosí- 
mil en  el  d^rrolio  de  la  cultura  moderna,  se  ha  llegado  á  tenor  por  incues- 
tioneble  que  lea  debió  Europa,  y  primero  España,  la  institución  de  la  eose- 
ftenn  colegiada.  Loa  qoo  eato  han  dicho  dentn»  y  fiieim  de  la  Peninairia,  no 
tenían  noticia  del  11  concilio  toledeno,  ni  dd  cánon  XXIV  ddi  teiddo  en  633, 
foe  kemos  citado  diferentes  veeee  en  Uw  ctpitalos  anteriores:  sus  Mevcticio- 
nes  son  por  tanto  de  tan  poca  autoridad  como  fundamcnlo,  hio.n  que  no  por 
esto  8ca  menoa  conveniente  poner  correctivo  á  este  error,  vulgarizado  entre 
los  eruditos. 

3  San  Eulogio  decía;  aVir  dísaertiaumna,  magnum  teoifioribus.  nostri» 


Digitlzed  by  Google 


89  mSTOMA  CRtnCA  0B  LA  UmATOBA  SSPAÜOLA. 

nismo  &  los  frágiles  intereses  de  la  tierra,  acudió  ft  poner  reme- 
dio en  la  mortífera  gangrena  que  inflcionalia  &  sus  hermanos  *. 
Inclinados  estos  desde  la  infimda  ¿  las  cosas  de  los  sarracenos, 

seducidos  por  las  promesas  y  halagos  de  la  o6rtc,  y  unidos  &  la 
groy  musulmana  por  los  lazos  de  la  sanare,  no  solamente  vacila- 
ban ya  entre  el  Korara  y  el  Evangelio,  sino  que  averjíonzados  tal 
vez  del  nuiabr.'  eri4iano,  velákiuso  eobardemeiile  el  rostro  cuan- 
do asistian  á  las  (  (M  pmonias  del  culto  Paia  condonar  pues  el 
extravio  de  lo>  que  abandonaban  ia  ley  de  Cri*^(  )  |im;  si -jrnir  !a  de 
Mahoma;  para  desvane,  er  lo«;  errores  de  los  ((ue  diuiaban  entro 
una  y  otra;  para  forlai^Ter,  eu  lin,  el  es[»íritu  de  los  dí'biles  y 
excitar  el  entusiasmo  de  los  verdaderos  cristiano?,  cscrilw  Esj>e- 
raindeo;  y  recobrando  en  sus  manos  la  elocuencia  sagrada  su  an- 
tig;ua  energia,  aparece  de  nuevo  entre  las  gentes  para  defender  la 
misma  causa,  cuyo  triunfo  había  solemnizado  Constantino  y  oon- 
ílrmado  Recaredo.  Levantaba  Esperaindeo,  después  de  llorar  so^ 
bre  la  tumba  de  los  mártires  su  autorizada  vox  contra  las  su- 
persticiones 7  torpezas  del  Koram,  animado  de  tan  sublime  celo;  y 
oondenando  aquel  absurdo  código  contrario  á  la  divinidad  de  la 

EecleiiM  lumen,  Speraindeot  Abbas»  (Mera.  Sanct.,  Ub.  I,  núm.  VII).  Oe«- 
pues:  «Senes  «t  magister  nosler  Spenúadeos  Abbtti»  (id.»  lib.  II,  etp.  VIU). 
Álvuro  Cordobés  eserlUa:  «QoifSperaindeiu]  ipso  tempore  totiat  Boeticae 

nc^  prudcntiac  rivalis  dulcorabat»  {VUa  et  Patsio  S.  Eu¡o§ii,  núm.  II). 

1  En  esta  primera  mitad  del  siglo  IX  florecieron  también  en  Córdoba  oíros 
varones,  cuyos  nombres  deben  ser  conocidos  en  la  l^í^tnria  de  las  letras,  bien 
que  sus  obras  no  hayan  lleg^ado  á  los  tiompos  niodfnuis.  Tales  son,  entre 
oíros,  el  doctor  Vicente,  citado  por  ^iivuru  en  sus  EyUlviait,  y  basilisco  ó 
Basilio,  á  quien  i^  dieho  Alvaro  mendona,  haUando  de  una  impugnacioa 
heeha  por  41  mismo  contra  Hipando  (£|p.  Sag.^  tomo  XI,  paga.  5  y  6;  Id., 
EpUM»  I/y  IV.*  de  iUvaro;  Mariana,  lib.  VII,  eap.  IX;  Uoralea,  Ut».  XIII, 
eap.  XXXI). 

2  San  Eulüf^io,  Mem.  Sanct.,  lib.  II,  cap.  X.  Debe  también  consultarse  á 
Floroz,  Esparla  Safjrnda,  lomo  X,  cap.  VII,  pág.  109. 

3  Consta  por  declaración  do  San  Eulogio  {Mein.  Sancf.,  lib  I?,  cap.  VIII) 
que  el  abad  Esperaindeo  e$crit>i<í  |a  Historia  del  martirio  de  Adulfo  y  Juan,  san- 
ios que  triunfaron  de  sus  enemigos  en  82 1 ;  y  sábese  también  que  á  mcfo  de 
Alvaro,  so  discípulo,  compuso  un  tratado  contra  ciertos  beresiarcas,  don- 
de hizo  gala  de  su  profundo  saber  y  no  vulgar  talento.  Pero  desgradadamente 
no  se  conservan,  4  no  se  han  descubierto,  estas  obras. 
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reli^iüii  verdadera,  poaia  de  relieve  susfalsedailes  y  aberraciones, 
presentando  al  par  la  maravilloíía  doclrina  del  Evaiigeliu  No  e^l 
dable  á  la  posteridad  reconocer  y  admirar  hoy  toda  la  iiierza  de  su 
lógica,  ni  todo  el  arrebato  de  su  elocuencia;  pei'o  si  e«!  posible 
considerar  el  efecto  que  este  vigoroso  Apologético  contra  Malioma 
produce,  cuando  pesadas  las  circunstancias  en  que  aparece,  se  lee 
el  üníco  fragmento  que  afortunadamente  ba  llegado  &  nuestros 
días.  Esperaindeo  oombate  la  repug^nante  y  monstruosa  creencia 
de  que  gozaran  los  muslimes  en  el  Edén  la  vii^idad  de  las  ce- 
lestiales baríes,  y  exdama: 

aEn  el  futuro  siglo  [diceii]  seremos  todos  llevados  en  triunfo  a| 
»parai8o;  porque  allí  nos  ser&n  concedidas  por  Dios  hermosas  mu** 
ujeres,  bellísimas  sobre  la  humana  naturalesa,  y  preparadas  para 
«nuestro  camal  deleite. — ^De  ningún  modo  alcpinareis  en  vuestro 
«paraíso  el  estado  de  beatitud,  sí  uno  y  otro  sexo  se  entregan  en 
»él  ai  ejercicio  de  la  carnal  lujuria.  Ni  ser&  esto  paraíso,  sino  lu- 
«panar  y  obscenísima  morada.  Guando  el  Señor  fué  preguntado 
upor  los  fariseos  sobre  á  quién  pertenecería  en  la  resurrección 
«aquella  mujer  que  habia  conocido  carnalmente  siete  hermanos, 
»seguü  la  ley  de  Moisés ,  respondió:  Erráis ^  ignorando  las  Escri- 
niuras  y  el  poder  de  Dtos.  Los  hijos  de  este  siglo  se  rnmn  y 
»son  dados  en  matrimonio:  en  la  resurrección,  ni  se  cnsunui  ni- 
nseraa  dados  en  matrimonio ^  stno  que  serán  como  los  angeles  > 
ndel  cielo 

»Callaré  el  sacrilegio  aquel,  (pie  debe  ser  abominado  conio  lior- 
nrenda  maldad  por  todos  Jos  oidos  católicos,  y  que  osó  profe- 
»rir  contra  la  beatísima  Virgen  Maria,  reina  d(il  mundo,  sania  y 
«venerable  madre  do  Nuestro  Señor  y  Salvador,  el  perro  impuro 
«[BlabomaJ.  Se  ha  declarado  en  verdad  (hablo  con  entera  reveren- 
«cia  de  tan  excelsa  Virgen)  que  seria  por  ella  misma  violada  su 
«virginidad  en  el  siglo  venidero!...  Oh  cabeza  vacia  de  sesos  y 
«entrañas  tiranizadas  por  Satanásl  Oh  vaso  de  perdición  y  habi- 

1  San  Eulojrio  dccia  con  osle  propósito  «Ex  vocq  culloruni  cius  [roranii], 
obieclioiicin  inductís,  ac  dcinceps  suam  proponens  scntentiam»  {Hem.  Sancf., 
lib.  I,  DÚm.  VII). 

2  Lttc..  eap.  XX»  vm.  34  y  33. 
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))tá(  ulo  (le  lüs  espíritus  iiiinuiidos!...  Oh  lengua  digna  üc  ser  íx)r- 
Dlada  con  espada  de  dos  filos!  Oh  órprano  de  los  demonios  y  sin- 
wfüuia  de  Belotíbúl  ¿Qué  furor  ó  qué  locura  llegaron  nunca  á 
wmaflcharse  con  tantas  blasfemias?  ¿O'i'én  te  privó  de  ios  lunna- 
»nos  seutidos,  oh  (-loaca  do  inmundicias,  abismo  de  iniquidades  y 
wsentina  de  todos  los  vicios,  para  (]uc  no  ya  te  bastara  haber  Ue- 
wvado  la  muerte  á  tantas  naciones,  como  sedujiste  con  engañosa 
«doctrina,  avasallá.ndoIas  ahora  y  siempre  con  todas  las  miserias, 
udoloros  y  obsoenidades  de  la  lujuria;  sino  qp»  osaras  también 
noometer  contra  el  Creador  el  crimen  de  suponer,  oh  implo  tem^ 
vnm,  que  el  hospicio  celeste  y  inorada  del  Espíritu  Santo,  ín- 
Hcontamipada,  nunca  manchada,  pora,  santa  y  Umpia,  había  de 
noontanunarse  en  el  siglo  futuro  con  los  sacrilegios  de  tu  inmnn- 
))di(na?i»  * 

Quien  de  esta  manera  defendía  la  Terdad  y  purea  del  oristiar 
nísmo,  apostrofando  coa  tan  Taronil  energía  al  falso  profeta,  ou^- 
ya  doctrina  pulverizaba  bajo  el  peso  de-  las  Sagradas  Escritoras^ 
emulando  la  amtaitada  elocuencia  de  Ildefonso,  seguro  estaba  de 
promover  en  el  pu^Io  moi&nibe  una  reacción  prodigiosa,  que 
sac&ndolo  del  abatimiento  en  que  insensiblemente  había  oaido,  le 
restituyera  con  su  antigua  fortaleza  la  acendrada  fé  de  sus  pa- 
dres. El  fuego  encendido  por  el  abad  Espcraindeo  prendió,  en 
efecto,  en  el  pecho  de  sus  numerosos  discípidos,  y  cundiendo  á  la 
muchedumbre,  salvaba  las  murallas  de  Córdoba,  dilatábase  por 
las  llanuras  y  las  moutañas  vecinas;  y  af^uartiaudo  únicamente  un 
soplo  indiscreto  para  bmtar  on  todas  partes  con  i^ual  ímpetu, 
amonazatm  envolver  con  sus  Uamas  el  poderoso  Imperio  de  ios 
mahometanos. 

y  no  estaba  distante  tan  angustioso  momento:  fiados  tal  vez 
los  Califas  en  el  éxito  de  su  política,  no  sospechaban  que  en  el  re- 
tiro de  las  basílicas  y  monasterios  se  levantaba  aquella  sorda  tem- 
pestad, tomando  cuerpo  la  gran  protesta,  con  que  iba  el  cristia- 
nismo A  dar  solemne  testimonio'  de  la  servidumbre  y  abyeodoo  en 
que  se  intentaba  aniquilarlo. 

Dos  aoonteoimientos,  que  sin  la  ezaltadon  extraordmaiia  de  k» 

i  YéMednúm.  vil  ddlib.  í     UemarM  4$  Í9$  Smil9$, 
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oioiárabes  ao  hubieran  acaso  producido  notables  oonaecaenoias, 
predjNtaron  aqnsl  inesperado  oonflicto:  escndado  en  el  ae^oro  de 
la  palabra»  y  fiel  á  la  doctrina  de  Esperaindeo,  babía  condenado 
Perfecto,  presbítero  de  San  Arisolo,  las  liviandades  del  Koram; 
pero  quebrantada  por  los  muslimes  la  rdigion  del  juramento,  era 
acusado  de  blasfemo  ante  los  tribunales,  que  exasperados  por  su 
entereza  le  imponian  él  último  suplicio  [850] :  instigado  ^uan,  de 
ottja  fé  dndaban  los  sarracenos,  á  raveter  su  Yerdadera  creencia, 
descúbreles  su  aversión  al  mabometismo,  maldioíendo  ée  los  que 
seguían  sus  errores;  y  alrumado  de  injurias  y  denuestos  es  con- 
ducido ante  los  mismos  jueces,  quienes,  cardándole  de  azotes,  le 
d^reom  en  irrisorío  espectáculo  á  la  mndiedmnbre  [851].  Pensa- 
ron los  mahometanos  que  la  severidad  y  dureza  del  castigo,  au- 
torizado en  parte  por  sus  leyes  *,  sena  eficaz  escarmiento,  ima- 
glududi)  siíi  duda  que  la  abnegación  y  esfueno  mostrados  por  am- 
bos confesores  eran  sólo  efecto  de  su  pci*soaal  íaiiatisuiu:  mas  no 
advirtieron  que  al  dictar  atjaellas  scntoneiíLs,  precipit;il^ui  la  ex- 
plosión del  S('Mf¡in¡(  iih)  religioso  y  del  sciilimn'üLu  i>aLriótico,  pur 
lai'g'o  tiempo  cüm¡)rimidos,  siendo  el  suplicio  de  Peiiecto  y  el  lu- 
dibrio de  Juan  la  primara  página  do  la  memorable  historia  que 
abria  de  nuevo  en  el  Evangtílio  y  el  Koram  inmensurable  sima. 

Cundió  en  tanto  la  fama  del  martirio  por  lodíLS  las  comarcas 
vecinas,  y  aprestáronse  ,1  wnípiislar  la  misma  corona  otros  no 
menos  esforzados  campeones  de  la  verdad  evangélica:  abando- 
nando Isaac  el  monasterio  tabanense,  adonde  se  había  retirado 
después  de  brillar  en  el  mundo  ^,  bajaba  á  Córdoba  para  comba- 

f  Di  L'irn  s  en  parto,  porque  al  Imponer  el  último  suplicio  á  Jos  qn?  con- 
denaba pul>licamcole  el  Koram,  se  excedieron  los  jueces  mahomelanos.  La 
ley  tólo  disponía  qae  «1  blaifemo  contri  él  profeta  lUese  atetado:  aLex  pu- 
Uiea  pendet  et  Ieg«Iia  iam  per  mnne  reynmn  eorum  dliennit,  ut  qui  Um» 
pliemaveril,  flagenetur»  (Alvaro  Cordobéa,  MteuUlambmOf  nún.  VI).— La 
profanación  de  las  meaqiiltas  era  CBfligada ,  por  el  contrario,  con  la  muerte, 
corlando  nntr^'  al  transgresor  pies  y  manos.  Pero  esta  ley  no  se  aplicó  hasta 
Bogelio  y  Sorviodco,  quienes  recibieron  el  martirio  en  852,  después  del  con- 
ciliábulo, de  que  hablaremos  adelante.  Es  pues  evidente  que  los  mabomota-> 
nos  traspasaron  el  círculo  de  sus  propias  leyes,  al  intentar  poner  freno  al  en- 
toataimo  r«SÍfioao  4a  loa  ctiatlanoi. 

2  AnteadeabiaiarlavidanioiiáaÜca,baliia^)erddod  cargo  de  JKctcP' 
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tir  publicamente  la  ley  Mahoma;  y  coíideiiado  al  último  supli- 
cio por  sentencia  del  mismo  \bd-er-Rahman  II,  (i  (juicu  irrita  su 
valor,  acababa  su  muerte  de  exaltar  al  pueblo  mozárabe,  no  lia- 
biendo  ya  valladar  ni  dique  alguno  que  pudiera  contener  su  entu- 
siasmo. De  las  ciudades  y  villas  de  los  oontomos,  de  las  aldeas, 
castillos  y  alquerías,  de  los  moaasterios  y  ermitas  erígidoa  en  loa 
desiertos  de  los  montes  Marianos  (Sierra-Morena],  acudieron  pues 
al  abierto  palenque  niunerosoa  atletaa,  que  presentando  sus  oue- 
Uos  &  la  cuchilla  de  los  muslimes,  renovaban  con  la  inflexible  fir> 
meza  de  su  fé  los  primeros  tiempos  de  los  mártires. 

Este  raro  egemplo  de  valor  y  constancia,  en  que  competían  al 
par  los  sacerdotes  y  los  soldados,  los  ándanos  y  los  jóvenes,  tas 
matronas  y  las  vírgenes,  descubrió  &  los  ojos  de  los  sectarios  de 
Mahoma  que  bahía  tropetado  su  política  en  el  mismo  escollo  que 
*  procuraba  evitar  con  todo  empeño;  y  perdida  ya  la  brújula  en  mi«- 
tad  de  la  borrasca,  pensaron,  cegados  por  la  ira,  que  era  la  fuer- 
za el  (mico  medio  de  aplacar  aquel  desatado  piélago.  Ignoraban 
que  en  este  linaje  de  contiendas  sólo  babia  para  el  cristianismo 
inmarcesibles  laureles,  y  no  eomprendian  que  á  medida  qm  se 
ejercitaba  el  hierro  de  los  verdugos,  brülajwn  de  la  san^n'^  cien  y 
cien  iKiladincs,  para  repaiTir  las  gloriosas  quiebras  de  aquella  ce- 
lestial milicia. 

Comenzóse  pues  en  el  suelo  de  (lórdoba  la  más  terrible  pei-se- 
cucion  de  cuantas  habían  afligido  al  cristianismo  desde  lo-  tiem- 
pos de  Diooleciano;  y  dado  el  impulso  por  los  mismos  Calilas,  ven- 
•  cia  á  la  exaltación  de  los  confesores  de  Cristo  el  exasperado  fana- 
tismo de  los  sectarios  de  Blahoma.  Así  mientras,  al  aparecer  en 
púbüoo,  eran  saludados  los  sacerdotes  por  el  populacho  musulmán 
con  torpes  6  impios  cantares,  excitando  á,  los  muchachos  á  que  los 
apedrearan  y  repitiesen  con  exagerada  licencia  la  torpeza  de  sus 
burlas;  mientras  pidiendo  á  Dios  que  no  se  apiadara  de  los  cris- 
tianos, apuraban  las  injurias,  arrojando  inmundo  cieno  4  los  que 
al  pagar  el  Qltimo  tributo  t  sus  padres  y  hermanos,  los  aoompar 
fiaban  &  la  postrer  morada;  mientras  no  era  posible  convocar  los 

Ur,  d»que  hablamot  en  la  nota  1.^  del  praenle  capítulo  (San  Eálogio,  Jím. 
&NKf.,  Ub.  11,  cap.  11). 
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fieles  á  los  oíiüios  divinos,  sin  provocar  el  escándalo  de  aterra- 
doins  maldiciones;  mientras  ningiin  cristiano  podía  liiiaimente  sa- 
lir tranquilo  de  su  hogar,  ni  entrar  sin  pública  deshonra  en  los 
l>arrios  de  los  sarracenos,  los  cuales  se  teuian  por  contaminados 
con  sólo  ei  roce  de  sns  vestidos,  destruíales  el  gobierno  las  basí- 
licas, prravftbalo?  ron  nuevos  y  mensuales  tributos,  y  acosábalos 
lie  tal  forma,  que  era  menos  dolorosa  la  muerte,  cual  término  de 
semejantes  desdichas,  que  el  laborioso  intervalo  de  aquella  misér- 
rima vida  *. 

Pero  si  en  tal  manera  arreciaba  la  saña  de-los  muslimes,  y  & 


\  Tomamos  todos  v^\n^  datos  del  Me  mor.  Sanct.  de  Sau  Eulogio,  lib.  I, 
núm.  XIX,  y  XX,  y  del  íadtc.  lumin.  de  Alvaro,  núm.  VI.  Uno  y  otro  agió- 
grafo  dan  á  «ta  pintura  enérgico  y  doloroso  eolorido.  Las  palabraa  de  Alvaro 
nwreeen  no  obstante  ler  aquí  tradadada»,  porqne  forman  un  ouadro  ooinploto 
de  In  bárbara  peraeentloo,  de  qne  ere  vfetina  la  grey  mosirabe:  «Qnotidie  op- 
probriís,  el  niille  eontuneliarum  Taecibas  obrott...»  ot  alia  taecam,  certe  dum 
defunctorum  corpora  k  sacerdotibus  vident,  at  mos  est  ecclesiasticus,  humo 
dnn*1»>  portnr'^-  noniio  npertís  VOCÍbuí  et  iinpnr!«;«iim!s  c^ni»;  dieiint:  Deu$,  non 
miierearu  tiiis;  et  lapidihu»!  sacerdolos  !»oíiii[ii  im\Múenlex,  ignoniiniosií  verbis 
populum  Duminl  deuatan/££,  spurcitiarum  limo  christicolas  transeun/«4,  pae- 
doreinfáadoadspargunt,  maiora  minitando  ringenteit  Et  hcu  itcnun,  ac  tertío, 
innnmere  rae  nobiat.*.qtti  hane  eoram  tbbMumationJa  deiiaionempoilMiMel 
de  pereecatlone  AnUcbrlatl  tenpoie  dubifeaue.  Sh  llidem  et  emn  taoerdotet 
Dei,  tíma  qno  qnem  obvlant  perviMfM,  lapides  testaque  arvissime  ante  vos- 
tigia  corum  rcyólventei,  ac  ítnproperioso  et  infami  nomine  áerogantei,  vul- 
gali  proverbio  ct  cántico  inhonestos  sll£^ilU?f^  et  fuloisignum  opprobrioso  elo- 
gio flccolorauí.  Sed  ciim  basilicae  signum,  hoc  est,  tinnicntis  acris  sonilum, 
qui  pro  conventu  Ecclesiae  adunando  horis  ómnibus  canonicis  percucilur,  au- 
diont;  derMoni  et  eontemtui  inhiantet,  moventee  eapita,  infanda  iterando 
eonfaminant,  et  omnem  aemm,  mdvertumqne  aetatem,  totioaqne  Chibti  Do- 
mioi  gctgemnonunirorml  lubieimie,  eed  mnienoeontnmelfanun  infeaiie.nui- 
Icdicc  impctunt  et  deridunto  (loco  eifato).  Debemos  también  advertir  respecto 
de  las  basílicas  destruidas,  que  no  solamente  lo  fueron  los  edificadas  recien- 
temente (nuper  constructae)  en  compensación,  cual  vá  notado  en  el  anterior 
capítulo  del  templo  cedido  por  los  mozárabes  á  Abd-er-Rahman  I  para  le- 
vantar la  mezquita  ó  grande  aljama,  sino  también  las  torres  de  las  que  con- 
loan largos  siglos  de  exiateneUi:  «Que  oeeaaione  sairapae  tenebrarum  Inde 
capta,  etiam  ea  templomm  cnlmina  iubnnml,  qnae  k  tenpore  peda  stndio  et 
iaduatiin  Fatnim  «recia,  pene  treoentomm  k  dleboa  eonditionls  «lae  onnienmi 
ewedebant  annomme  (Mm.  Smtet.t  Ub.  lU,  cap.  III)' 
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tal  extremo  llegaban  la  orfandad  y  quebranto  de  tos  críStiaiK»,  nú 

por  esto  se  doblaba  un  punto  su  varonil  entereza,  corriendo  dia- 
riamente de  lejanas  ciudades  ilusü'es  adalides  en  demanda  del 
mai'tii'io  ^  AJ  cabo  este  espectáculo,  nunca  visto  por  los  sectarios 
de  Mahoma,  inquietando  sobre  maneiaá  Abd-er-Rahman,  infun- 
dióle el  pensamiento  de  fiar  de  nuevo  á  la  política  el  éxito  que 
no  había  poduio  lograr  la  fueraa;  y  desorhando  el  consejo  de  los 
sabios  y  filósofos  de  su  reino,  que  proponían  el  exterminio  total 
de  los  cristianos  \  convocaba  en  Córdoba  cierta  maneara  de  cunci- 

1  Los  escritores  para  quienes  sucosos  de  esla  naturnlera  sólo  arguyen  ig- 
norancia ó  fanatismo,  debieran  tener  muy  eu  cuenta  la  calidad  de  lus  que  en 
él  wQtAo  di  Córdobft  obluviaroii  U  eoronA  de  Im  uirtinti  Ia  nia¿  or  parte  no 
•dio  perteaeeian  d  lee  cImm  inde  eeomodedai  de  la  eocíedid  mosiiebe,  úao 
fue  ee  habien  dtotinguido  en  d  cultivo  de  Uw  lelrae.  Ime,  tercero  de  loe  que 
padecen,  era  doetus  Ungua  arMca  {Mem.  Sanetor.,  lib,  I,  cap.  II);  Pedro  j 
Wolabon^o  llalli -;n  ido  i  Córdoba  á  estudiarlas  disciplinas  liberales (Wfrfra/Í^M» 
disciplinis  íradilt  íuní,  iJ  ,  id.,  cap.  IV);  Paulo  Di-lcodo  so  distinguia  por  sus 
conocimientos  en  las  sagradas  letras  ($pmiualibm  úisciylinu,  i  !.,  !d.,capí- 
tolo  VI);  AureUo,  l4jo  de  moro  y  de  cristiana,  fué  de&dc  la  iníaucia  mslrui» 
do  «n  la  literetora  arábiga  (aroMas  HUeraftira  emUmOiu,  id.,  id.,  cap.  IX); 
Crielóbel  babia  eido  dlMsIpulo  de  Saa  Eulogio  detde  la  nlfiei  (d  jNwrMd  Mt- 
tri  auditor,  id.,  id.,  cap.  X);  Emila  y  Jereoüae  ee  dedicaron  á lae  letras  enla 
basílica  de  San  Cipriano  (cjNid  Batüieam  SancH  Qfprimd  tttUn*  eiooentei^ 
id.,  id  ,  enp.  XI);  Fandila,  natural  de  Acci,  vino  á  las  escuelas  de  Córdoba 
{di$Undi  yraita,  id.,  lib.  III,  cap.  Vil);  Anastasio  se  distinguió  por  su  eni- 
dicioD  en  las  artes  liberales  y  en  las  letras  {disctpttnis  et  Ittterü  erudiius, 
id.,  id.,  cap.  VIH);  y  Amador  de  Tucci  estudiatm  finalmente  en  CúrdoUa, 
adonde  babia  Ido  con  eite  propóeito  (Gantetm  dlMMuU  gratia  aéml^ 
ratf  id.,  id.,  cap.  TUL),  pnee  eren  Um  bonAiee  mde  ilnslradot  de  en  tienip 
po  loe  que  abrazan  la  causa  del  Evangelio  contra  el  Koram,  joómo  no  se  ban 
visto  por  ciertos  historiadores  en  los  mártires  de  Córdoba  sino  fanáticos  é  idlo* 
tas?...  Cuando  mía  iders,  que  licrie  por  término  el  suplicio,  se  admite,  sos- 
tiene y  sella  por  hombres  dedicados  al  ^tudio  de  las  letras  y  de  las  ciencias, 
algo  hay  de  garande  y  extraordinario  en  esla  idea,  que  merece  ser  respetado 
por  la  llloeofla  y  la  bistoiia.  En  Cdrdoba  se  estaba  jugando  la  suerte  de  lo 
porvenir  para  d  pueblo  noiárabe,  y  eo  esta  difScU  partida  no  podiea  f^^^m 
de  iotereeeree  la  religión  y  él  patriotismo,  reprceentados  por  tan  beneméritoe 
varones. 

2  San  Eulogio  se  expresa  en  estos  términos,  al  dar  noticia  de  tan  bárbaro 
proyecto:  aOmnes  (sapieales  et  pbiloaophi)  unaninitor  in  peníeiem  e(»im»i« 
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lio,  presidido  por  Recafredo,  metropolitaDo  de  la  Bélica,  para  qae 
ooodenada  por  los  obispos  la  espontaneidad  y  el  anhelo  oon  que 
se  ofrecían  á  la  muerte,  quedara  entre  loa  offistianos  desantoriaida 
la  virtud  de  loe  mártires  [S5iJ. 

Débiles  aquellos  obispos  ooogregados  por  un  Ticario  de  Maho* 
na,  ó  temerosos  de  experimentar  los  terribles  efectos  del  enojo, 
que  le  Uefaba  á  tomar  aquel  inusitado  acuerdo,  pensaron  tal  m 
eoaoQiar  los  mandatos  de  Abd-er-Rahman  oon  los  debereé  de  su 
ministerio,  fiando  &  la  oscuridad  j  artificio  de  la  sentencia  la  sa- 
tisfanaon  de  los  dos  grandes  principios  que  estaban  sosteniendo 
tan  pocfiada  lucha.  No  reprobaron  los  obispos  vlrtu^inente  la  ab- 
negación y  heroísmo  de  los  mártires  *;  y  sin  embaigo,  autoriia- 
dos  con  sus  ambiguas  palabras,  lograban  los  mahometanos  intro- 
ducir nueva  discordia  en  el  seno  de  los  catóUoos,  asiéndose  los 
fiacos  de  espirita  y  los  de  tibia  fé  de  aquella  aparente  reproba- 
ción, para  enf;ro-ar  las  filas  do  los  que,  atraidos  por  el  cebo  de 
las  n(jiie7-as  |pro  veadibilibus  inuneribus],  no  solamente  iisoiijta- 
hau  ia  saüa  del  Califa,  olvidando  en  su  palacio  las  prácticas  reli- 

taolet  Iddfam,  eomprehakH  crittbnot,  et  vinculan  mib  MCtinimot  careow 
dmMnut,»  ele.  (JM».  Smtt,^  Ub.  II.  eap,  XIII). 

i  n  niiOM  Bologie'eeeribe  tobfe  el  deerelo  dedo  por  eetoe  oUapoe:  eEe» 
dem  sohede  minime  deeedentíum  agoskem  impugnans,  quod  futuros  laudaU» 
Titer  extoUeret  milites  percipitur:  veramtamen  alUgpriee  edita,  ni  si  &  pru- 
dcntíbus  advertí  oon  potornt  Non  lamen  inculpabile  illud  fuissc  putamus  si* 
muiaiiuTiíH  consaltum,  quod  aimd  genstans  ft  aliud  sonant,  quasi  á  discursu 
martjnali  plebem  corapescere  videbatur»  {Mem.  Sanci.,  Ub.  II,  cap.  XIV).  Se 
H  por  ette  deelereeieu  de  Sea  Bnlogio,  hecha  poeoe  eSoe  deipoei  del  eond* 
Uo,  «nán  deMstn^iiedoe  eadm  loe  que  eupoeen  qae  eele  eoodenó  eblertenieiite 
leeiponleiieldad  del  merttrlo,  j  citen  el  eánon  JX  dd  concilio  Oiberileno 
pein  jqetiflcar  la  supuesta  sentencia.  Pero  demás  del  error  histórico  en  que 
incurren,  olvidan  cuán  distinta  era  la  suerte  del  cristianismo  á  principios  del 
sliErlo  IV  de  la  que  alcanzaba  á  mediados  IX  bajo  la  coyunda  musulmana: 
los  Padres  de  Iliberi  tenían  delante  un  porvenir  á  todas  luces  halagüeño,  pues 
que  la  doctrina  de  Cristo  iba  triunfando  sobre  el  gentilismo  y  mx  victoria  em 
pMÜce:  loe  mostrabee  vlvien  en  miicrn  eervldumbre,  ein  ecperenia  de  reme- 
dio, ffw  qiié  poce  bnecer  enekslee  donde  feelmente  no  eslelenT  Site  preea* 
dinieatoeade  condoeir  eon  fteenenda  el  error,  y  ee  deeoma  imporleaeia  el 
evitar  ene  efeetoe « 
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giosas  * ,  sino  que  buscando  todos  los  caminos  de  cohonestar  su 
conducta,  lanzaban  contra  los  uo  vencidos  confesares  de  Cristo 
formidables  acusaciones. 

Era  este  sin  duda  el  mayor  conflicto  ea  que  habia  puesto  á  loa 
cristianos  la  política  de  los  Califas,  que  habiendo  hallado  en  R»^ 
oafredo  fftcU  iostnunoDto  á  sus  designios,  oprimía  t  los  obispos, 
abades  y  sacerdotes,  qae  patrooiliabaa  y  defendian,  con  el  egem- 
plo  de  los  primeros  siglos  de  la  %lesia,  la  espontaneidad  del  mar- 
tirio. .Has  si  Gandiendo  dolorosamente  la  citaña,  poniase*  crecido 
número  de  cristianos  de  parte  de  los  muslimes,  no  foltaron  por 
derto  denodi^os  adalides,  que  guiados  pop  la  los  de  la  verdad  y 
reTeatidos  con  las  armas  invendUes  de  la  eloouenoia  mtiana, 
salíTOi  en  defensa  del  Evangelio,  que  traido  con  ignorancia  d 
protervia  en  auxilio  dd  Koram,  era  diariamente  profanado. 

Distuií^uíanse  entre  estos  generosos  atletas  Eulogio  y  Alvaro 
Paulo,  varones  estrechamente  unidos  desde  la  juventud  por  los 
lazos  de  la  amistad  y  de  la  doctrina,  modelos  de  virtud  y  de  cons- 
tancia, y  personificación  verdadera  de  la  piedad  y  del  paü'iolismo. 
Tlijo  el  primero  de  ilustre  familia  hispano-romana,  habíase  consa- 
{^viiúo  en  la  basílica  de  San  Zoylo  al  cultivo  de  las  letras  latinas, 
detestando  la  peligrosa  y  forzada  enseñanza  de  los  mahometanos; 
y  apurada  allí  toda  la  ciencia  de  sus  maestros,  llevóle  la  fama  de 
Ksperaindeo  á  su  docta  escuela,  donde  sobre  admirar  la  superio- 
ridad de  aquel  hombre  extraordinario,  tuvo  también  la  dicha  de 
conocer  á  Alvaro,  cuya  amistad  debía  perpetuarse  mas  allá  del  se- 
pulcro Recibidas  las  órdenes  sagradas,  abrigó  el  proyecto  de 
peregrinar  &  Roma,  pensamiento  de  que  le  disuadió  su  tierno 
amigo,  temeroso  de  perderle.  Mas  al  cabo  dejaba  Eulogio  .la  ciu- 
dad nativa,  en  busca  de  dos  bennanos  suyos  que  comerciaban 
fuera  de  Espafia,  dirigiéndose  con  dicho  propósito  á  los  Pirineos 
orientales;  y  aunque  füé  en  este  punto  enteramente  infttil  su  via- 
je, por  no  consentirle  la  guerra  que  Guillermo  de  Barcelona  sos- 


1  Indic.  Lum. ,  nüm.  IX. 

2  Alvaro  (Iccia  con  rslt^  projnisito;  «Ibi  [in  ,iu!a  S[)rramloi]  cuín  (Eulo- 
gium]  primitus  vidcrc  merui  ubi  eius  amicitiac  dulci  inhaesi:  ibi  iUi  individua 
f  am  nezut  dnleedine»  (Fito  B.  Mm,  Butog. ,  núm.  II). 
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tenia  ooatia  el  rey  Gárlos,  penetrar  en  las  Gallas,  volvió  á  su  pa- 
tria hoDFado  oon  la  amistad  de  muy  dignos  varones,  y  enriqne^ 
cido  ooD  numerosos  códices,  entre  los  cuales  se  oontaiban  las  obras 
inmortales  de  VirgUío,  Horacio  y  Jnvenal,  formando,  asi  como 
las  de  Porfirio  y  Aviene,  singolar  contraste  con  la  Ciudad  de 
üka,  debida  4  la  ploma  de  Agustino,  y  con  los  himnos  cantados 
por  la  Iglesia  visigoda  y  las  poesías  sagradas  de  Adhelelmo,  te-  ' 
nidas  &  la  sama  en  mucha  estima  [849]. 

Grande  fué  el  efecto  producido  en  ks  escuelas  moiirehes  con 
la  reapariüion  de  estos  preciados  tesoros;  pero  mientras  se  mos- 
traba Eulogio  infatigable  en  promover  y  llevar  á  cabo,  ayudado 
(le  su  amigo  Álvam  ,  esta  maoera  d(!  ríjstauracion  literaria  \  (¡ue 
tan  de  cerca  tufaba  á  la  religión  y  al  patriotisnio,  el  solem- 
ne momento  de  poner  k  prueba  la  ciencia  y  la  virtud  en  tantos 
años  acaudaladas,  coiii^iuaini o  desde  entonces  aquella  viila  llena 
de  aiig^ustias  y  sobresaltos,  cu  quo  iban  k  resplandecer  la  grandeza 
y  ternura  de  su  alma,  compartiendo  con  su  amigo,  á  quien  da- 
ba título  de  hermano,  las  penalidades  y  trabajos. — Alvaro,  que 
se  preciaba  de  traer  su  origen  do  antiquísima  estirpe  hebrea, 
lloarándose  igualmente  con  llevar  en  sus  venas  sangre  visigoda 

<  Alvaro  pintaba  este  nubi<-  aíun  üe  su  amigu,  diciendo:  «Qoae  enim  illi 
non  patuerunt  volumina?...  ¿Quae  potuenmt  eum  Utere  ing^acatholioorum, 
phüoMphorum»  haeretieormni  Deenon  Geatilinn?  Ubi  Ubrl  erant  nwlrlci,  ubi 
proMtid,  Utloridi,  qd  eiua  iavestígaÜoMBu  eAiforont?  UU  vamu»  quo- 
rum illi  jgn<M'afet  canora?  Ubi  hymni,  vcl  peregriM  opuieulu,  quae  cius  non 
p«rcurrcret  pulcberrimus  oculus?  Quotidie  enim  nova  et  egregie  admiranda 
rpiisi  a  rudcribus  fossis  erfodiens,  thesauros  elucidabat  invisos»  {Vita  B. 
Mari.  Kulog.,  núm.  VI!!).  Hnhlando  df*spiics  de  su  vi^e  ú  Francia,  anadia: 
«lode  secum  Itbrum  Civitaiii  Bcaüssitui  Au^usUni,  elAineidos  VirgiUi,  ct  Ju- 
vcualit  melrieoB  itfdein  Ilbfoa.  atque  flfted  Mtyrata  poemata,  seu  Porphirii 
ilepieU  opuscolft,  vel  Adlwlélnii  eplpummatum  opei»>  neenon  AtIodI  ftbu* 
lii  metiicw,  et  ^/rnnom  Ctilulk$nM  /íOtlé»  «stmím  (núm.  IX).  ConTO' 
niente  ereemos  obcervar  que  estos  himnos,  de  que  habla  Alvaro,  debían  s«r 
los  comprendidos  en  el  Himnario-IIispano-latino-gdtico,  que  hornos  hablado 
en  el  cap.  X,  y  á  los  cuales  doilicanios  las  lluilracioues  del  primer  tumo. 

2  Véase  la  Epíst.  XVIII,  ad  Transgressorem  {España  Sagrada,  lomo  XI, 
p%s.  40  y  sigs.;  id.,  190  y  sigs.).  Sobre  este  punto  debe  notarse  que  los  con- 
tmporáneoe  de  Álvaro«  Esperaiodao  y  San  Eulogio,  le  aaludabtn  con  loe  tf« 
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liabia  alcanzado  en  tanto  no  menor  autoridad  entre  sus  compa- 

liiüios. 

Dedicado  antes  que  Eulogio  al  estudio  de  la  literatura  eclesiás- 
tica en  la  escuela  de  Esperaindeo,  descubrió  desde  su  juventud 
tanta  madurez  y  rectitud  de  juicio,  que  no  solamente  era  con- 
suUíi^in  ca  toda  diHcil  cuestión  por  sus  condiscípulos,  sino  tam- 
bién |»or  su  esclarecido  maestro  Debió  á  este  sin  embargo  aque- 
lla claridad  de  doctrina,  aquel  ardiente  amor  al  catolicismo,  y 
aquella  aversión  profunda  'i  los  errores  del  Koram,  desplegados 
en  el  Apologético  contra  Mahoma,  preadas  que  brillaron  después 
con  toda  su  pureia  en  las  obras  de  Alvaro;  y  ya  ejercit&ndose  en 
árduas  discuaiones^Uterarías,  en  las  cuales  sostenia  contra  Joan 
Hispalense,  que  no  eacríbieroa  los  Padres  para  ostentar  simp)»- 
iDeate  bellezas  de  estilo,  ni  ilustrar  oon  sus  obras  el  arte  de  Do» 
nato  \  ya  defeadieDilo  la  rerdad  evangélioa  oontro  los  bere- 

tulofl  de  exulto,  eximio^  terenisimo,  Uuitre,  y  su  amigo  Juan  Hispalense  con  el 
de  Aurelio  FJavio,  etc.;  lo  cual  prueba,  sobre  mostrar  la  influencia  clásica  que 
dominaba  en  las  csreras  literarias,  y  la  posición  vcnlajasa  que  alcanzaba  Al- 
varo entre  los  mozárabes,  la  facilidad  con  que  estos  tratamientos  se  concedían, 
•eSal  evIdMde  de  mortal dieadenela.  R«ipeeto  demiof  fgai  visigodo  no  pareeo 
di||ar  dada,  eiianilo  on  U  XX.*  de  sos  BpMtbu,  l^mugrettrt  0ntU,  exela^ 
maba,  reeoidaiido  las  palaliraa  de  bidoro,  al  describir  este  d  pneblo  de  Ataúl- 
fo: c(Eg:o  sum,  egosnm,  quem  Alexaoder  vitandum  promintiavit:  Pyrrhus 
pcrliTDiiit  Caesar  exhorruit.  De  nobif?  quorpií^et  nostor  Hicronymus  dicit:  Cor- 
mhabti  in  fronte;  iúngefuge  (Etpaña  Sagrada,  id;,  pág.  218;  véase  nuestro 
tomo  I,  pág.  368).  Notab!»»  m  por  cierto  p«te  lenguaje  en  quien  padecía  servi- 
dumbre, y  señal  segura  de  que  no  había  logrado  ahogar  la  política  de  los 
Caühs  él  noble  espíritu  de  los  Itdefonsoe  y  Julianes,  • 

t  n  abad  Esperaladee  eseriUa  al  mismo  Alvaro,  reeordindole  que  babin 
sido  eonsullado  por  otros  en  las  más  árduas  materias,  y  pidiéndole  pareeer  y 
consejo:  «Me  iterum  dam  instrost,  ni  oUm  feeit  aHoe»  (A^oig  StgtM, 
iomo  XI,  pác^  i  i8). 

2  Álvani,  ¿110  según  veremos  después,  parecía  condenar  las  leyes  de  gra. 
máticos  y  retóricos,  mientras  hacia  grandes  esfuertos  para  praclicarlas,  alu- 
día ea  la  Epíst.  I.*,  dirigida  á  Juan  Hispalense,  al  celebrado  gramáUco  del 
siglo  IV,  Ello  Donato,  maestro  de  fian  Agustín,  cuyo  arte,  eitado  á  menudo 
per  San  Isidoro  en  sus  Origmuf,  logrnba  en  Sspaíia  Angular  apresto  durante 
«1  dglo  XI ,  así  entre  los  mosárabes  como  entre  loe  cristianos  de  Asturias  (Véa- 
se él  CkrmáMt  Mienu,  nnm.  V).  Pievo  es  lo  notable  que  extractado  ya  y 
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jes    ya  en  fia  pulverizando  ios  delirios  del  apóstata  Eleazaro 
preparábase  para  entrar  en  la  memorable  Era  del  martirio,  envi- 
diando en  Eulog^io  el  ministerio  del  sacerdocio,  de  que  le  babiaii 
apartado  las  flaquezas  de  la  carne 

Al  ioaugurarse  pues  aquella  aorpreudeote  lucha  entre  el  E 
gelio  y  el  Koram,  saltaron  Alvaro  y  Eulogio  en  la  sangrienta  are- 
na, para  defender  y  patrocinar  con  todas  las  fuenas  de  su  corazón 
y  de  su  inteligenoia  á  los  que  ofrendaban  sus  vidas  en  aras  de  la 
religión  y  del  patriotismo.  Asi  los  que  juntos  habían  penetrado  los 
misleríofl  de  las  Santas  Escrituras,  nutriendo  su  e^irítu  con  las 
epseftaniw  de  los  historiadores,  oradores  y  poetas  de  la  anti^^ue^ 
dad  clásica,  y  completando  su  educación  literaria  con  la  asidua 
lectura  y  dsoreta  imitación  de  los  Padres  y  de  los  poetas  sagra- 
dos *;  los  que  empeüodos  vivamente  en  el  restablecimiento  de  la 

comentado.  Herrara  al  siglo  XV  con  igrual  estima:  en  ios  Capítulos  acordados 
en  i412  pura  lu»  estudios  generales  de  Valencia,  se  lee  en  el  párr.  IX,  des- 
pués de  tratar  Ue  la  fUoaofla,  la  lógica  y  la  gramática:  ullcm...  dictus  magis- 
ter  f«eiftl  aliquam  nUlon  deelmüonem  lebolaribo»  de  libro,  qui  dleitnr  Par- 
Mif  Dmmttu»  (Villaii.,  Vkgt  Ht».,  tomo  IIi  piy.  i8S).  Lo  mismo  taeedia  en 
ke  demát  universidades,  y  no  otra  cose  parece  «dTertimos,  lespeeto  de  Iteliti 
di  autor  de  la  DMaa  Cmmeüa,  euando  en  d  eanlo  XII  del  Ferifi»  le  pone 
«ntie  otroe  vareoes,  iUlsIres  por  su  saber  y  santidad,  diciendo: 

 e  qoel  OMMt», 

Cli'  alia  pria'aclc  d«|a&  p*Mr  Mo». 

Petrarca  paredó  profeeatle  igoal  reapeto,  dedicando  i  su  memoria  el  libro 
JM  Iga^rantia  ttU  iptiu$  et  muHorum. 

1  Epíst.  "VII  de  las  publicadas  por  Florez. 

2  EpisiK.  XIV,  XVI,  XVII,  XVIII  y  XX. citadas. 

3  Álvufú  d.. tía,  hablando  de  Eulogio:  «Ule  sacerdolii  ornatus  rauní^re... 
cgu  luxuriac  et  volupUli»  luto  confectus,  térra  tenus  repens  üactcnus  trahur» 
{fité  B.  Mgrt,  SMl0t.,  núm.  I). 

4  Rellrieodo  Álvaro  estos  ejercicios  de  la  Juventud,  eeeiibia:  «Agebamus 
ntri^oe  aeriptUFaram  ddodabüttn  lusom  et  ecaimtmi,  in  lacn  nescientes  rege- 
re,  Euxíni  maris  credebamur  fragori.  Nam  pueriles  contentioncs  pro  doctrínis, 
quibus  dívidebamiir,  non  odióse,  sed  delcctabiliter  epistolatim  in  iiivicem 
egimus,  et  rhitraicis  vcrsibus  nos  laudihus  mulccbnmus:  et  lioc  orat  excrci- 
tium  nobis  melle  suavius,  favis  iucuudius,  et  iu  anteriora  nos  quotidic.  ex- 
tendentes,  multa  inadibilla  tentare  in  Scripturis,  pueriles  immatura  dociblUtas 
«os^t,  Ita  ut  volumina  conderemos,  qoae  postea  aetas  mutata  abolenda,  oe 
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literatura  latino-orlRsiástica,  habían  protestado  juntos  contra  h 
política  (le  los  Calilas,  dirigida  'i  horrar,  con  el  uso  de  la  lengua 
nativa,  la  nacioaalidad  de  los  mozárabes,  y  tras  ella  la  religión 
del  Crucificado;  oponían  juntos  su  pecho  á  la  incredulidad  y  á  la 
calamaia,  y  oooíort&odose  raCituam^nte  en  la  ánlua  y  dificilísima 
carrera  por  ambos  emprendida^  briUalian  en  medio  de  aquella  fu- 
riosa tempestad»  tanto  por  la  pureza  del  consejo  como  por  la  efi- 
cacia del  egemplo. 

Dotado  Eulogio  de  la  energía  de  Cipriano  y  de  la  perseveran- 
oía  de  Atanasio,  moetrftbase  cariñoso  y  tierno  para  con  las  vir- 
genes,  respetuoso  y  humilde  para  con  los  ancianos»  insinuante  y 
digno  para  con  las  matronas,  ardiente  y  fogoso  para  con  k»  j^Jk 
venes,  sentencioso,  exigente  y  severo  para  con  los  sacerdotes;  y 
prometiendo  á  todos  la  eterna  Inenandania  en  premio  A  su  heroía* 
mo,  inculcaba  en  unos  la  salvadora  doctrina  del  Evangelio,  con* 
vertía  en  otros  la  nieve  de  los  años  en  viva  llama,  enseñaba  a 
otros  la  senda  de  sus  más  altos  deberes,  y  acompañando  á  todos 
en  el  glorioso  trance  del  martirio,  recogía  después  sus  despeda- 
zados cuerpos  para  darles  sagrado  asilo  en  las  basílicas,  rodeán- 
dolos, con  su  adoración,  de  la  aureola  de  los  sanios 

No  otro  es  por  cierto  el  afán  y  con>i;Liite  anhelo  dü  Eulogio, 
revelados  en  todas  las  obras  dn  su  mano  que  han  llegado  íi  los 
tiempos  modernos.  Ya  le  consi  !  i  i  laos  en  el  Memorial  de  los 
Santos  (Memoriale  Sanctorum),  empezado  en  medio  de  los  con- 
flictos de  la  persecución,  continuado  en  la  r'árcel  y  en  »;'l  destier- 
ro, y  terminado  hajo  el  azote  da  Mahonunad,  terrihle  enemigo 
del  nombre  cristiano  ^;  ya  en  la  Enseñanza  de  mártires  {Docit- 

♦ 

*  in  posten»  remanerent,  ^aerevit»  (Vite  B.  Martprti  Biúogü,  núm.  IV).  Látti- 
ma  e»  que  esta*  pro4aoeioae$,  prineipalmenle  lot  venott  fmraD  TÍeUmu  de 
la  modeetia  da  aoo  y  otro.  , 

1  Alvaro,  VUo  vel  Pamo  5.  JPtdPf.,  núms.  V  y  VIII. 

2  Sobrí*  las  (rifercnli*s  épocas.  <*r\  San  Eulogio  escribió  el  Memorial  dé 
lo»  Santoi,  debo  consultarse  el  erudilo  y  razonado  estudio  que  en  el  tomo  X 
de  la  España  Soj/rada,  pág.  440  y  siguientes,  hizo  r\  Mtro  Flore?.  Del  mis- 
mo resulta  que  el  primer  libro  y  los  seis  primeros  capítulos  del  il  estaban  ya 
temiliuUlot  en  oelnbre  de  851  *  proeisuieado  k  obra  deede  al  ano  de  ftIS  al  de 
856.  cayoa  nartírioe  narra  en  el  libro  III . 
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maiim  marijfríals),  escrita  aamíflioo  ea  las  c&rceles  de  Córdoba 
jNuu  excitar  el  celo  de  Flora  y  de  María,  que  debieron  4  tan  pura 
doetríoa  la  corona  del  martirío  ya  en  la  memorable  ^püfola  á 
WtUetiñdo,  obispo  de  Pamplona,  digna  de  todo  elogio  por  los  pre- 
cioBOs  pormenores  qae  encierra  ^;  ya  Analmente  en  el  Apologétko 
de  los  Sanhs  última  producción  de  su  ardorosa  pluma;  en  lo* 
das  partes  resplandece  aquel  acendrado  amor  do  la  patria  que 
agitaba  su  alma,  al  verla  [)resa  do  innlimerables  desdichas,  a(|uel 
suhiiuic  anhelo  de  perfección,  (|ue  ardiendo  en  su  pecho  con  ir- 
resistible fuerza,  se  propa^^abu  y  diinndia  entre  sus  discípulos, 
y  a  ¡[lella  elocuencia  extraordinai  ia  que  avasallando  los  sentidos, 
desplegaba  á  vista  de  los  verdaderos  ci-islianos  el  apacible  cuadro 
de  la  felicidad  eterna,  poniéndoles  delante  al  piopio  tiempo  el 
afrentoso  espectáculo  de  la  esclavitud  que  los  aniquilaba. 

«Llenos  «\stan  de  clérigos  ios  calabozos  de  las  cárceles  (excla- 
wmaba)  y  la  Iglesia  yace  despojada  del  oficio  de  los  prelados  y  sa- 
ncerdotes.  Horrorizan  los  divinos  tabernáculos  con  su  desaliñada 
»soiedad:  teje  el  templo  la  araña;  y  duerme  todo  en  profundo  si* 
ülencio...  Abandonados  los  himnos  en  la  congregación  de  las 
iNanmones  celestiales»  resuenan  los  interiores  de  la  c&rcel  con  el 
ssanto  murmurio  de  los  salmos.  No  entona  ya  el  cantor  en  pú*^ 
ttbiioo  el  c&ntioo  divino»  ni  vibra  la  vos  del  salmista  en  el  coro, 
«ni  predica  el  lector  en  el  púlpito,  ni  evangeliza  el  levita  en  el 
«pueblo,  ni  lleva  el  sacerdote  el  incienso  ¿  los  altares;  porque  he- 
vrído  el  pastor,  introdujo  el  enemigo  la  dispersión  en  él  rebaño 
.  «católico,  privada  enteramente  la  Iglesia  de  todo  sagrado  minis- 
«torío... 

«Oprimiendo  oon  gravísimo  yugo  el  cuello  délos  fieles,  preten- 

wden  arrojar  de  los  confines  de  su  reino  la  raza  cristiana.  Y  ya 
«haciéndonos  ejercer  á  su  antojo  y  capriciio  la  religión  del  Sal- 
wvador;  ya  obligAndc/nus,  ('uaí  otros  Faraones,  á  soltar  el  quilo 
nen  inhumana  servidumbre;  ora  sacándonos  por  fuerza  y  de  un 
wmodo  intolerable  personales  tributx)s  [vecíigalem  chu  ograplium] ; 

1   Bflorito  en  85i. 
í   En  851. 
3   £nS67.  ^ 
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»ora  imponiendo  p&blíco  censo  sobre  la  oervlz  de  los  miserables; 
ttora  en  fin  despoj&ndonos  de  los  bienes»  nos  lejasi  y  anignilan 
»€on  ruina  de  las  haciendas.  Y  fatigando  así  con  varío  género  de 
nofuresion  la  congregación  crístiana,  y  afligiendo  oon  diversa  mar- 
uñera  de  persecución  &  la  grey  del  Señor,  juzgan  hacer  grata 
nofrenda  &  su  Dios  con  nuestra  mengua  y  dañot» 

Tal  era  el  espíritu  que  animaba  la  elocuencia  de  Eulogio. — 
Pero  si  consagrado  de  lleno  á  la  defensa  de  los  mirtires,  cipcaas 
ooncebia  pensamiento  alguno  que  no  se  encaminara  á  mantener 
encendida  la  hoguera  de  la  fé,  en  ninguna  de  pus  obras  se  estu- 
dia y  i'écunoce  la  aiuui^^a  situación  del  pueblo  niuzai-ibe  como  en 
el  Memoi  tal  de  los  Santos.  Conij^uestos  estos  dolorosos  fastos  de 
tres  distintos  libros,  que  abrazan  el  san^n'iento  jMTíodo  de  la  per- 
secución, descubren  en  sucesivo  y  vaiio  panorama  la  vida  civil, 
moral  y  religiosa  de  aípiel  desafortunado  pueblo;  y  tal  vez  con- 
duciéndonos al  interior  de  las  basílicas  y  monasterios,  donde  her- 
manadas con  los  ejercicios  de  )a  piedad  recibian  respetuoso  culto 
las  ciencias  y  las  letras;  tal  vez  llevándonos  á  lo  más  recóndito 
del  hogar  doméstico  para  escuchar,  con  las  valerosas  exhortado^ 
ncs  del  patriotismo,  los  saludables  avisos  de  la  religión;  cuándo 
gui&Qdonos  &  las  plazas  públicas  para  representarnos  la  deshonra 
de  los  ancianos  y  el  ludibrio  dp  los  sacerdotes»  maltratados  y  es- 
carnecidos por  el  furor  de  la  plebe  musulmana;  on&ndo  pintándn* 
nos  con  calurosas  tintas  las  últimas  esoenas  de  aquellos  patéticos 
dramas,  embellecidos  por  la  fé  y  la  caridad,  siempre  se  muestra 
el  discípulo  de  Esperaindeo  solicito  y  apasionado  del  objeto  qiie  le 
preocupa,  recogiendo  oon  el  tierno  afán  que  le  lleva  &  randir 
adoración  á  los  cad&veres  de  los  mArtíres,  las  memorias  de  sus 
vúludes. 

Mas  sí  varias  son  y  multiplicadas  las  situacione»  que  trasa  en 
estos  peregrinos  anales,  varia  es  también  la  entonación  que  dá  en 
ellos  &  su  estilo,  y  distintas  las  &ses  que  ofrece  su  elocuencia. 
Animado  del  espíritu  de  controversia,  encendido  por  la  pertinacia 
de  los  que  afeaban  el  martirio,  combate  y  pulveriza  en  el  primer 
libro  coa  la  autoridad  de  los  Padres  y  la  docti  iua  del  Kvaugelio, 

...  ...^  .  ^.  ¡ff^^^fffy^  Martiiriale,  uúms.  XI  y  XVIII. 
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ciiaotos  (caigos  y  acosackmes  habíaii  íaTeotado  y  formulado  la 
pravedad  y  la  codicia;  y  rechazando  con  i^ual  brío  ks  groseras 
calanmias  de  los  mahometanos,  aparece  en  las  impugnaciones 
persistente  y  vigoroso,  bien  que  flexible  y  persuasivo,  sembrando 

al  par  de  agresivas  y  nerviosas  apúsirofes  sus  discursos.  MAs  tem- 
plado en  los  dos  siguientes  libros,  procura  hablar  en  ellos  el  len- 
guaje de  la  hisloria;  y  atesorando  (;oit  extremada  solicitud  inte- 
resantes pormenores  relativos  á  la  vida  do  cada  uno  de  los  m^r-  i 
tires,  comunica  á  la  narración  cierto  candor  y  sencillez,  que  des- 
pertando la  más  viva  simpatía,  pone  de  resalto  la  sensibilidad  ]| 
ternura  de  su  alma,  preciosas  dotes  que  couti-astan  grandemente 
con  el  extraordinario  vigor  que  le  alienta  y  sostiene  en  mitad  de 
tantos  peligros. 

Admirador  de  las  grandes  obras  da  la  antigaedad,  y  atento 
sin  duda  al  egemplo  dado  por  Julián  en  la  Historia  de  ta  rebe^ 
lio»  de  Pauloy  introduce  no  obstante  en  la  exposición  histórica 
frecuentes.aiocnoiones,  que  sustituyendo  a  las  apóstrofos  del  pri* 
mer  libro,  vienen  &  dar  oíerto  inte^  dram&tioo  é.  estas  singula- 
res blografiaSy  completando  al  par  los  retratos  en  ellas  bosqueja- 
dos. Este  sistema,  seguido  en  todas  las  obras  de  Eqlogio,  sobre 
declarar  el  empeño  del  erudito,  que  vive  en  la  imitación  de  los 
modelos»  aspirando  á  restaurar  los  buenos  estudios,  debia  tam-  > 
bien  imprimir  determinado  carActer  al  estilo  y  lenguaje  de  todas  ' 
ellas,  manifestando  el  vehemente  deseo  de.  la  cultura,  que  le  se^ 
duce,  y  el  excesivo  y  t  veces  inútil  trabajo,  empleado  con  seme- 
jante propósito.  T  sm  embargo,  reconociendo  Eulogio  que  debía 
preferir  «la  sencilla  verdad  á  la  ruidosa  é  hinchada  pompa  de  las 
Dmusas,»  mientras  protestaba  de  que  uno  afectando  la  hermosura 
»jy  gracia  de  la  retórica,  ni  temiendo  la  modestia  de  su  inculto 
«lenguaje, »  *  acometía  la  empresa  por  él  llevada  á  feliz  término, 
hacia  gala  de  no  alcanzar  y  poseer  las  bellezas  de  estilo,  que  en- 
carecía COA  sobrados  elogios  su  predilecto  amigo  ^;  y  para  mayor 

1  Jfiew.  Sana.,  núm.  IV. 

2  Álvaro  decia  «1  mismo  San  Eulogio,  sobre  el  Mem.  Snwf.:  «Tibi  lac- 
teua  Livii  subditur  amnü,  tibi  dulcís  ccdet  illamcularis  língua  Calortis,  fcr- 
vens  quoqiic  Pemo$thcnis  ingcnium,  ct  di  ves  riceronis  oüm  eloquium,  flori- 
dusquc  QuinUlianui,»  ele.  {Epist.  ad  Eulogium,  Coilec.  SU.  Paír.  Ecci.  Tolel,, 
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ooDtrastd,  admitía  en  la  píosa  e!  órnalo  de  la  rima»  generaliado 
ya,  uoíno  vamos  demostrando,  desde  el  siglo  VII 
La  misnm  contradicción  literaria  advertimos  en  las  obras  de 

Alvaro:  quien  después  de  excitar  una  y  otra  vex  el  entusiasmo  de 
los  infirlin  s,  infundía  en  Eulogio  micvas  fuerzas  para  dar  cima 
á  ia  niciiloria  cmpn'sa  acometida  en  el  Memorial  de  los  SantoSf 
y  ( üliuaba  de  alabanzas  la  Enseñanza  de  mórfires,  lleno  también 
de  aquel  noble  ««elo  íjin*  liabia  inflamado  d  Ksporaindeo,  tomalja 
al  fín  la  piunia  |»ara  dcíender  el  martiiio,  bien  que  juzgándose 
ifidigno  de  tan  alta  empresa. 

«Debí  (exclamaba)  imponer  silencio  á  la  connatural  rusticidad 
))dü  mi  lengua  y  no  mezclarme,  fuera  de  sazón,  entre  los  hom- 
wbres  peritísimos  y  esclarecidos  con  el  esplendor  de  la  elocuen- 
»cia...  Mas  yo,  pensando  escribir,  no  conforme  4  la  belleza,  sino 
»ronfonne  &  la  verdad,  desprecié  la  alabanza  de  todos  los  filóso- 
i»fosy  no  vedando  á  mis  labios  ia  defensa  de  la  justicia  con  igno* 
»rante  lengua.  Sublimase  la  rusticidad  provechoaa  y  la  desma- 
«ñada  impericia^  al  ensalzar  los  santos  misterios,  no  manchada 
Den  el  cieno  de  la  infidelidad,  ni  hundida  aim  en  sos  aspereias  y 
«abismos;  pero  con  la  humildad  y  belIeEa  de  la  verdad,  resplan- 
wdece  &  maravilla.  Por  tanto,  si  traté  acaso  con  negligencia  al- 
ngunas  cosas  que  repugnan  al  dogma  católico,  proviniendo  esto 
»no  del  deseo,  sino  de  la  ceguedad  del  entendimiento,  ruego  á 
»mis  lectores  que  las  honren  con  lágrimas,  las  limpien  con  ruegos 
ny  las  purifiquen  con  oraciones:  todos  los  defectos  del  lenguaje  y 
»del  estilo,  ruégoles  por  el  contrario  quo  los  dejen  intactos» 

tomo  n,  pig.  42S).  Loo  misnu»  elogioi  hizo  del  Docmenítm  Mnrtfrkie  en 
te  carta,  con  que  lo  aprueba,  y  dcspucs  en  In  Yida  de  Eulogio,  núm.  V. 

1  Véanse  los  capíhitos  anleriorf»*!  y  la  Ilustración  1.'  de  este  volumen, 

2  Indicuius  Luminoxus,  m'nri.  XX.  Es  ¡x ir  citarte  nntahle  la  man»_'ra  cómo 
Alvaro  condena  en  el  misniu  ua&ajc  el  furur  con  oue  Ion  filósofos  y  graniáli- 
eos  se  empeñaban  en  estériles  cuestiones  de  forma:  «A{^ant  eructuosas  quae$> 
tiooes  philooophi  e(  Donatialae,  genis  inapuri,  latratu  caiuim,  grannitu  por- 
coram,  fauee  rasa  et  dentibus  stridentes,  saliva  spomosi  grammatici  roetent. 
Nos  vero  evaogeilci  serví  ChrísU  discfpuli  rostieanorum  seqaipedi,»  ete.^Sin 
embargo  no  es  el  fndínt'o  luminoso,  según  nos  proponemos  demostrar,  ona 
obra  accesible  á  toUas  las  iateligencias  y  grados  de  cultura. 
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B6  aquí  oí  intento  que  Áharo  manifiesta  al  escribir  el  Indieuh 
Ummom,  impugnaoion  acerba  del  Koram  y  elocuente  defensa  del 
opríniido  cnstianismo  y  de  sos  confesores.  Pero  al  leer  este  pre- 
ciado monumento  de  las  letras  españolas  en  el  sig^lo  IX,  por  más 
qae  su  autor  se  afane  en  exagerar  la  rudeza  y  desalmo  de  su  plu- 
ma, no  es  posible  olvidar  que  era  Alvaro  el  esi  l  ilor  condecorado 
con  los  títulos  de  doctor  egregio  y  fuente  caudalosa  de  la  sabi- 
duriaf  siendo  celebrada  su  ciencia  en  iodo  el  Occidente  *.  Este 
juicio  de  sus  coetáneos  queda  por  el  contrario  iilenameute  confir- 
mado; y  si  en  sus  notabilísimas  Epístolas  le  vemos  hacer  alarde 
de  la  erudición  clcisica,  citando  con  írecuencia  á  los  hisloriadores 
y  poetas  del  si^lo  de  oro,  y  con  singular  predilección,  que  lionra 
por  extremo,  ai  sublime  cantor  mantuano,  4  quien  tomaba  cuatro 
siglos  y  medio  después  por  guia  y  maestro  el  inspirado  Dante 

\    Mem.  Sancí.,  Uh.  U,  cap.  IX  de  l;i  e<liciun  tío  lus  PP.  TuloHanos. 

2  No  puede  menos  de  llamar  lu  atención  de  la  crílici,  ruando  animada  de 
iovestigador  y  recto  espíritu,  flja  sus  míraUas  ea  estos  escritores,  menospre- 
ciados generalmente  cual  rudos  ú  ignorantes,  el  verlos  conservar  en  himIío  de 
la  •erTÍdttinbra  mab^Mnetana aquel  respeto  inteligente  que,  Mguii  adelanta  ob- 
tarvaiemoa,  ae  tmaea  en  Italia  dorante  el  aiglo  X  en  sapenticion  verfont osa, 
mpeeto  del  celebrado  autor  de  las  Geirgiew  y  de  la  Eneida.  Alvaro  prueba 
con  oportunos  pasnjo^,  que  vienen  á  corroborar  sus  doctrinas,  que  le  era  por 
extremo  familiar  la  musa  de  Virgilio,  y  cuándo  le  v.muí.s  acotar  con  1n  Enei- 
4a,  cuándo  con  las  Éiihtgas,  cuándo  con  las  Geórgicas,  pruicipalmcnte  eu  la)» 
Epistdoi,  donde,  tratando  con  ios  hombres  más  doctos  de  su  tiempo,  liace 
mayor  gala  de  erodlaion  cUalea  que  en  loa  rcatantea  tratadoe.  De  advertir  ea, 
poique  noa  dá  ¿  eoooeer,  con  la  difleultad  de  adquirir  V»  eódicei,  la  eorrup- 
cioiiá  que  d  texto  de  loepoetas  yeecriforca  dela  antigiiedad  te  hallaba  ez- 
poeato,  que  algunas  citas  de  Alvaro  ofrecen  notables  variantes  con  las  edi- 
ciones de  Publio  Marón,  más  estimadas  entre  los  latinistas.  !>'rii-n '■"'I'^'^o  á 
Eleazaro,  cuya  protervia  y  pertinacia  condena,  le  diee  (£pist.  XVlUj:  «¿tmi» 
ror  (iroatis  Utae  doriiiam...  quae  ut  Yirgüius  ait: 

Hm  «ba  MIU.  Mc  awatla  tlTsUtb  «IH. 

Y  excitándole  en  la  misma  Epístola  á  la  controversia,  añade:  «Qui  aculo 
capite  pugnel,  hoslcmque  non  soluni  vulneret,  sed  delruncet;  de  quibus  Vir* 
gmnedidt: 

Teutónico  ritu  tolili  tor(|Ufre  «*tell»>. 
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si  en  el  Libro  d$  lat  CenteUas  [Liber  SmHIhrtm]  acopia  é 
ilustra  ta  doctrina  moral  de  la  Iglesia  coa  suma  diserecioo  y  ta- 
lento, en  el  InUcuh  himitmo  desplega  todo  el  candal  de  sus  es- 
tadios escriturarios,  y  pone  igualmente  en  oontríbudon  las  obras 
de  los  Padres,  no  sin  (jue  entre  todos  contemple,  como  lumbrera 
y  norte,  al  docto  Isidoro  de  Sevilla  K 

ta  Im  fldieionet«tf  «wm  DeliMiié  se  Uto  ambos  "vcfMt  dd  •igoifliite  modo: 

l^ec  «isu  ÍAciii^,  r)i€  üictu  aíTabilU  utii, 

{/Eneid.,  líb.      v.  622). 
TMiMdc»  cha  mIIU  iwqMtt  ««IiJm. 

(«„  Ub.  VII,  74i), 

NI  debe  tuspoeo  perderse  de  yIsUi  qrn  eim  Virgilio  igualmente  ettadiada 

de  los  pcrsoni^,  áqiiienee  Alvaro  so  dirígia.  £1  ya  citado  Elcazaro,  que  sí 
habia  caido  en  error,  no  podin  <ter  tachado  de  i^noraotei  trae  á  la  dilcmion 
aquellos  famosos  versos  de  la  Égloga  lU  (v.  90): 

que  ▼oremos  adelante  reeordados  por  otro  eordobéo  ilnslra.  Merece  pues  oon- 
signarse  este  singular  predilección  qoo  logra  Virgilio  entre  los  escritores  cris- 
tianos del  siglo  IX,  porque  parece  ya  pradecir  su  grande  inHueneía  en  las 

literaturas  meridionales. 

i  oBealus  el  lumen  noslor  Isidorus»  le  apellida  repoiíflnmonle,  y  olro  tanto 
hacea todos  los  escritores  del  siglo  IX. — El  Libro  de  ¡as  CmtcUaft  es  una  com- 
pilación vaciada  en  el  molde  del  Libro  de  la*  Sentencias  del  mismo  Sao  Isido- 
ro, que  como  hemos  antes  manifestado  (cap.  IX),  habia  sido  imitado  ya  por 
T^jon  á  fines  del  siglo  VII.  ÁWaro  lavo  presente  para  este  precioso  libro, 
todavía  no  dado  á  la  estampa,  demás  de  las  Sagradas  Escrituras,  las  obras 
de  San  Clemente,  Oríi^^encs.  San  Atanasio,  San  ArabrodlOt  San  Hilario,  San 
Gerónimo,  San  Aeruslin,  San  Gregorio  y  San  Cesario,  no  perdiendo  de  vista 
ai  gran  doctor  de  las  Espafias. — Josefo  y  Eusebio,  así  como  las  Vidas  de  los 
Padres  (Vitae  Patrum),  le  ministraron  testimonios  y  enseñanzas  históricas  que 
avaloran  pur  extremo  lao  precioso  tratado.  Compúnese  este  de  ochenta  y  un 
capítulos  (España  Sagrada,  tomo  XI,  cap.  II),  y  han  llegado  fctismente  i 
noestroe  días  los  dos  preciosos  códices  qno  con  nombre  de  gdtieos  cite  si  P. 
Florea  (ut  suprm),  ooMervado  el  primero  en  la  Bibllotoea  Naekmal,  donde  lo 
examinó  aquel  ilustrado  agustino,  y  el  secundo  en  la  Real  Academia  de  la 
Historia  con  los  Mss  de  San  Mlllan,  adquiridos  por  csle  sabio  cuerpo 
(Mem.  Hist.  Esp.,  tomo  ii,  pág.  XI)  Tainl)ien  se  guarda  en  la  íülilioleca  Na- 
cional la  copia  del  siglo  XIV,  citada  por  Florez  (Id.,  id.,  pág.  50). 
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\l  consiiirrar  pues  las  ítienles  en  quü  Alvaro  recoge  la  doc- 
trina,  compreiuienios  sin  dificultad  alguna  cuán  distante  so  iia- 
Ilaba  de  aquella  ip^nnrancia  y  rusticidad  tan  exageradas  por  su 
modestia:  al  examinarle  bajo  ol  aspecto  menimonte  literario,  ad- 
vertiremos cuán  severo  anduvo  consigo  mismo  quien  no  esquivaba 
á  los  demás  aplausos  y  alabanzas.  Amaestrado  Alvaro  en  el  len- 
guaje de  la  controversia,  a^giin  queda  arriba  msimiado,  abra- 
zaba la  causa  de  los  mártires  con  el  mismo  aidor  con  qne  habia 
pugnado  en  pró  de  la  verdad  y  pureza  del  dogma;  y  dirigióDdose  á 
probar  que  la  persecución,  llorada  por  el  cristíanismo,.  nacia  ex- 
dosivaiiieiite  de  la  opresión  ejeroida  por  los  mahometaDos,  caya 
religión  era,  dem&s  de  esto,  viva  y  dará  ofensa  de  la  moral  ense- 
Ma  por  el  Salvador,  predicada  por  los  apóstoles  y  defendida  por 
la  Igiflslay  bosqu^aba  el  lastimoso  cuadro  de  la  sodedad  cristia- 
na» despedazada,  por  la  ambición  y  la  ignorancia,  y  expuesta  & 
los  tiros  de  las  artes  politioas  de  los  Califas  y  al  escarnio  y  contt- 
nna  befa  del  populacho  mahometano  ^ 

Era  él  objeto  del  iniicnh  el  mismo  propuesto  por  Eulogio  en 
el  Memorial  de  b$  Santos:  uno  y  otro  aspiraban  &  sacar  trían- 
lánte  del  vituperio,  con  que  se  intentaba  abrumarla,  aquella  su- 
blime abnegación  de  los  que,  menos|irecian(lo  las  cosas  del  mun- 
do, sellaban  con  su  sangre  la  santidad  de  sus  creencias;  y  sin 
embargo  de  esta  identidad  de  fines  y  de  la  ¡laridad  de  los  estu- 
dio», á  que  juntos  babian  dado  cima,  distintas  eran  las  dotes  (jue 
resaltaban  en  ambos  escritores.  Eulogio,  aunque  apasionado  siem- 
pre y  fog'oso  en  el  instante  de  la  contradicción,  jamás  abando- 
naba la  ternura  de  su  alma,  anhelando  no  tanto  f^on vencer  por 
medio  del  raciocinio,  como  persuadir  y  avasallar  el  ánimo  por  me- 
dio de  la  simpatía :  Alvaro,  arrebatado  siempre,  tirante  como  el 
arco»  á  que  no  dá  tregua  la  mano  del  ballestero,  terrible  en  el 
ataque  como  esforzado  y  firme  en  la  defensa,  dirige  á  todas  par» 
tes  con  igual  Impetu  sus  golpes;  y  despojándose,  tal  ves  síu  ad- 
vertirlo, de  aquella  flexibilidad  y  seaoíllezque  imprimen  en  la  frase 
de  Enlogio  apacible  candor  y  ttesam,  produoe  constantemente 

I  «Solílam  cat  illis  ehristianUmum  inridere  et  nobla  omnibu»  ebritlieolia 
limdlwe»         Lmh,,  núm.  V).  Yte  tuoibien  I*  noto  r*de  k  pág.  91 . 
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un  mismo  ofwto.  Su  elocuencia  varonil  y  remuiUada,  á  la  mane- 
ra de  la  clucuoiioia  de  los  Sénecas,  no  llora,  como  la  de  su  ami- 
go, sobre  las  reliquias  de  loS  mártires:  admirando  su  virtud, 
venerando  su  memoria,  contempla  cou  ojos  (Miinios  y  radiantes  de 
místico  placer  el  hacha  de  los  verdugos  que  trunca  sus  cabezas; 
y  al  ver  derramada  la  sangre  de  aquellas  voluntarias  víctimas, 
Yttélvese  lleno  de  santa  indignación  á  la  sociedad  entera,  para  ar- 
rojarla flobre  su  frente  y  de  sos  hijos.  Así,  la  elocuencia  daÁlm- 
ro  no  podia  en  modo  alguno  producir  el  resultado  de  la  elocueo» 
cía  de  Eulogio;  y  mientras  logra  este  dominar  al  propio  tiempo 
en  todas  las  clases  y  gerarquias,  ponpie  &  todos  iba  dirigida  su 
ensefiania»  llmltanse  los  esfuenos  de  aquel  &  los  hombres  dé  no 
escasa  instmodon  y  príTÍlegiado  talento,  en  quienes  sólo  debía 
latour  la  insólita  energía  de  sus  palabras,  por  m&s  que  seprociaFa 
de  hablar  el  lenguaje  de  los  rústicos.  ' 

T  ft  pesar  de  todo,  Alvaro  sabe,  como  Eulo^o,  pintar  de  mano 
maestra  los  males  que  agobian  la  grey  católica,  y  dotado  tal  Ves 
de  más  profundas  núras,  sédala  los  orígenes  de  tantos  infortunios 
en  el  enervamiento  del  patriotismo  y  mengua  do  la  fé,  fruto  de  la 
íLStnla  política  de  los  Califas.  Kl  ^^cneroso  escritor,  que  liabia  co- 
menzado por  declarar  la  rusticidad  é  ij^norancia  de  su  lengua, 
termínala  [»arle  existente  del  ¡ndicuh)  lmniHu.w,  echando  tacara 
á  los  cristianos  el  olvido  de  las  letras  latiuas,  y  lamentando  los 
estragos  causados  en  la  juventud  por  la  literatin-a  arílhir;a,  que 

luciéndola  con  el  fausto  v  pompa  de  sus  no  fáciles  bellezas,  hor- 
raba de  este  modo  la  meiui  i  i;i  de  la  lengua  nativa.  Alvaro  pro- 
rumpia  en  estas  elocuentes  palabras: 

«¿Quién  es  hoy  lan  solicito  entre  nuestros  ñetes  legos,  que 
i>dado  al  estudio  de  las  Santas  Escrituras,  vuelva  la  vista  á  los 
ttlibros  de  cualesquier  doctores»  escritos  en  lengua  latina?  ¿Quién 
»se  inflama  ya  en  el  amor  evangélico?  ¿Quién  en  el  profético? 
«Quién  en  el  apostólico?  Por  ventura  los  jóvenes,  hermosos  en  el 
«rostro,  elocuentes  en  el  habla,  de  h&bíto  y  porte  vistosos,  insig- 
»nes  en  la  erudición  muslímica,  extremados  en  la  facundia  ar&bi^ 
ttga,  no  buscan  con  suma  avides  los  libros  de  los  caldeos,  no  los 
nleen  atentfsimamwte»  no  los  interpretan  con  ardor,  y  reunián- 
ttdolosoon  eximio  cuidado,  los  divulgan,  prodigándoles  excesivas 
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nalabanzas,  mientras  ij^noran  la  belleza  de  la  literatura  eclesiás- 
))ticay  menosprecian,  como  cosas  viles,  los  nos  de  la  Iglesia,  que 
Dmanan  del  paraíso !...  lAy  qué  dolor!...  No  sabea  los  ciistianos 
osa  ley,  y  desconocen  los  latinos  su  propia  lengua,  en  tal  manera 
•  i»que  apenas  se  encontrará  uno  enli^  mil  en  toda  la  congregación 
»Grístiana  que  pueda  dirigir  &  su  hermano  cartas  familiares  ra-- 
ttcionalmeote  escritas.  Y  en  cambio  se  hallará  varía  turba  sin 
DoCunero,  que  explique  eruditamente  lad  pompas  y  belleiasde  las 
«letras  oaldeasli»  * 

No  eran  entre  tanto  estériles  los  esfuenos  de  Eulogio  y  de  Al- 
varo: vistas  sus  obras  por  los  verdaderos  orístianos  como  la  apo^ 
logia  del  martirio,  encendieron  m&s  y  más  la  fé  de  sus  oorazo* 
nes,  exasperando  dtf  nuevo  á  los  mahometanos,  quienes,  cual  vá 
insinnado,  llegaban  &  pensar  formalmente  en  la  completa  extir- 
pacion  de  tos  mozárabes.  La  repentina  muerte  de  Abd-er-Rah- 
man,  interpretada  por  estos  como  un  castigo  del  cielo,  parecía 
prometer  al^im  respiro,  esperanza  (jue  fué  en  breve  desvane- 
cida por  Maliuiiiiiiaíi,  quien  irritado  de  la  perseverancia  de  los 
cristianos,  resolvió  vencerla  con  todas  sus  fuerzas  Kenacía 

1  Alvaro,  que  en  esta  Torma  se  dolía  (!<>1  olv¡<!o  de  las  letras  latinas,  no 
dejaba  de  reconocí^  la  facundia  y  sonoriiirni  de  la  lrní,'ua  niáhiga,  declarando 
DO  obstante,  fjlie  poseían  Ion  !íarracpno«i  «fl  insensible  sonido  dol  bien  hablar, 
Bcareciendo  del  buen  scnlidu  de  la  verdadera  elocuencia,»  con  lo  ciMÜ  ahacian 
•tambieo  inseasible  la  agradable  armonía  de  su  lengua.»  «InaenaibikD rnUen- 
iMlÍDgiiaearabicae  plaotibiltiin  f(»aain«(/iitf «núm.  XXVII).  Et  Indiaiío 
towímiii,  qoe  Alé  cseriloeo  854,  quedó  lia  terminar,  ó  no  se  ha  trasmlUdo  á 
nosotros  el  libro  II,  que  pensó  añadirle  Alvaro  (Véanse  los  númt.  I,  XI  y 
XXI).  También  prometió  componer  otro  libro  contra  el  Koram,  cuando  al 
rechazar  sus  torpezas,  decía:  «Quae  omnia  in  alio  opere  enucleatius  el  lir 
matiori  invectiono,  si  Dcus  vilani  couccsscrit,  disscremus')  {núm.  XXIV). 

2  £1  primer  testimonio  que  diú  Mahommuh  de  la  adversión  t^uc  profesaba 
i  los  criaÜano^,  fué  al  de  amqar  da  su  palacio  en  él  primer  dia  de  su  reinado 
á  todos  los  mofárabes  queqjereian  en  él  alfun  ofleio  é  ministerio,  aujetfndo- 
ks  al  oeoio  eonun,  ai  ao  «bjaralum  del  cristianismo. — ^De  esta  manera,  no 
sólo  los  inhabilitaba  para  qjeffeer- oficios  públicos  cerca  de  su  persona,  sino 
que  los  despojaba  de  los  cargos  militares,  que  hablan  tenido  en  los  anteriores 
caIifado<;.  La  prevaricación  de  unos  y  la  exaltación  d-»  otros  fué  la  primera 
consocutíiicia  do  este  acuerdo,  contrario  en  \  erdad  á  la  ^ralilica  dc  lo8  Abd-er- 
Habouuies  {Mem  Stmci.,  lib.  111,  caps,  i  y  li). 
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de  este  modo  aquella  tenaz  lacha;  y  en  mitad  de  los  oonflío- 

tos  y  vicisitudes  que  rodeaban  á  la  grey  de  Cristo,  de  cuyas 
filas  sallan  diariamente  invenciblns  alíelas,  llegó  il  Eulogio  el  si^ 
lemne  momento  de  sellar  con  su  propia  sangre  la  sioceridad  do 
sus  pn'iiicaciüues  y  la  verdad  de  sus  escritos.  El  infatigable  pres- 
bítero, á  quien  el  pueblo  y  clero  de  Toledo  habían  ofrecido  la 
cátedra  de  Enírcnio  y  de  Ildefonso,  azolado  cruelmente  y  herido 
el  rostro  jK)r  la  envilecida  mano  de  un  eunuco,  era  conducido  -al 
suplicio,  glorioso  término  de  sus  penalidades,  por  haber  patro- 
cinado la  fé  de  Leocricia,  llamada  por  la  Providencia  á  com- 
partir con  él  los  (iltimos  laureles  del  martirio  [859].  Alvaro,  en 
qaiea  esta  irreparable  pérdida  produjo  amargo  sentimiento,  mien- 
tras recogían  los  cristianos  con  tierno  respeto  los  despojos  mor- 
tales d  '  sabio  amigo,  colocándolos  en  la  basílica  de  San  Zoilo, 
donde  había  profesado  el  sacerdocio  escribía  en  breve  y  dolo- 
roso epitome  Stt  egemplarísima  vida,  quiiatando  dignamente  su 
talento  y  sos  wlndes,  y  cimndo  con  su  martirio  la  patétíoa  his- 
toria, trasada  por  la  pluma  del  mismo  Eulogio  Al  pagarle  este 
merecido  y  oariñoso  tributo,  recordaba  Alvaro  iiue  bábia  oultiva- 
do  la  poesía,  y  ejercitando  de  nuevo  las  reglas  métricas,  restau- 
radas por  Eulogio,  entonaba  en  ardiente  himno,  que  repetían  los 
fieles  bajo  las  bóvedas  del  templo,  las  alábanlas  de  su  vida  y 
muerte,  coronando  estas  singulares  muestras  de  su  dulce  y  acri- 
solada amistad  con  no  menos  laudatorio  epitáflo,  á  que  aSadia, 
íhialmente,  sencilla  y  apasionada  súphca,  escogiéndole  por  su  in-. 
tercesor  y  patrono 


1  i íospiips  fueron  trasportados  Con  el  cuerpo  de  Leocricia  á  Astnrias  por 
soUcilud  de  Alfonto  iil,  el  Magno,  quien  los  mandó  poner,  dentro  de  pre- 
«síosas  áreas,  al  lado  del  euerpo  de  Santa  LeoeadiA,  en  ú  CH^ala  de  la  Cámmtñ 
Statía,  eonstralda  junio  á  la  catedral  de  Oviedo  por  Alfonso  «1  Casto*  y  en- 
grandecida después  por  Alfonso  TI.  En  1340  fueron  trasladados  á  la  referida 
Cámara,  donde  en  la  aetualidad  se  veneran  {Monumentos  Affi^itelónieos  de 
España,  Monn!rrr>(la  de  la  Cámara  Sania  di  la  catedral  de  Ovietio,  11.*  Parle). 

2  Vita  vc¡  l'assia  Sanctl  Eutogii,  auctore  Alvaro  Cordubcnsi. 

3  £1  iiimno  In  diem  Sancti  Eulogiiy  su  Epitapliium  y  la  Oratio  Alvari,  (io 
que  en  este  lugar  liablamos,  fueron  publicados  por  Ambrosio  de  Morales  en  la 
edición  de  las  obras  de  San  Bulogio  (Alcalá)  1S74),  reproducidos  después  por 
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A.I  llegar  á  este  punto,  convieae  fij^r  por  un  momento  la  vista 
CQ  las  übras  poéticíLs  do  Alvaro  que  han  lofjrado  salvarse  de  la 
oscuridad  de  los  si^'los;  porque  son  el  ra4s  seguro  ri  impiobaate 
del  anlitílo  y  respeto  cou  que,  en  medio  de  la  serviduíiibre,  acep- 
tan y  signen  los  mozárabes  la  tradición  de  los  estudios.  Declara 
Alvaro  que  restiibleció  Euloj,no  las  leyes  de  la  metrificación,  ya 
olvidadas  m  tiempo;  y  i^sla  declaración  lioiiiosa  para  su  docto 
amigo,  püméüdouos  de  relieve  la  infelicidad  y  postración  á  que 
lidbian  venido  los  estudios,  por  la  ópoca  á  que  se  refiere  y  por  el 
linaje  de  tareas  en  (pie  Eulogio  á  la  sazón  se  ocupaba,  prueba  con 
toda  evidencia,  que  á  pesar  de  ser  conocida  la  doctrina  de  Isido- 
ro, se  hubo  meoester  del  ^empio  de  los  poetas  pro£uios  y  sor 
grados  para  practicarla  *.  Alvaro,  que  redbe  con  veneración  y 
cariño  las  reglas  de  Eulogio,  juzgando  peligroso  echarse  en  bra^ 
ns  de  los  poetas  del  siglo  de  oro  de  las  letras  latinas,  busca  en- 
tre los  cantores  del  cristianismo  digno  modelo^  &que  amoldar  sus 

Francisco  Escolo  (Francfort,  i608),  t-  incluidos  con  la  Vida  del  misma  sanio 
en  la  magnifica  edición  de  loa  PP.  Tolodanus  (tomo  II,  pág.  394  y  si^.).  El 
P.  Florcz  los  insertó  asimismo  en  el  Apénd.  VI  del  tomo  X  de  la  España  Sa- 
grada', tomo  dodi««do  exetutivamenle»  mí  como  d  t]|;uieBte»  qot  «ndeim  1m 
obrude  Alvaro  y  de  SmosoUi  i  loi  mosárabes  eofdobeoet. 

i  ÍM  vcglfti  que  Alvaro  alribaye  A  Eulo^o  fueron  escritas  por  este  du- 
ranta  aa  priaion:  «Ibi  (in  carccrc)  metrieoa,  quoa  adhac  ncsciebant  sapientes 
Hi«ipaníae,  pedes  pcrfcctissimí'  rfocuit,  nobisrjtio  pnst  r'grí>ss¡onem  suam  os- 
iondW,  [Vita  vel  Passio,  winn.  [\).  Pero  aunque  esta  oiatiifostacion  os  de  su- 
ma importancia  para  lijar  la  época  en  que  Alvaro  compuso  las  poesías  que  do 
ü  se  conaervaa,  aiendo  por  taaio  poaterioies  al  año  85i ,  no  debe  eatendane 
coa  toda  lalitad,  ad  pena  de  caer  en  lameolable  contradicción.  Los  sabios  de 
Kspaña»  tales  como  Ssparaindco,  Eologio,  Samaon  y  d  mismo  Alvaro,  cono- 
clan  todoSj  estudiaban  y  citaban  con  frecuencia  la  memorable  obra  de  laa  W- 
múhgias;  y  explicándoso  on  los  caps  XV,  XVI,  XV!I  y  XVIII  del  !ib.  I  de 
unsi  nuiiiora  ámpUa  y  salisracloriu  cuanto  tiene  relación  con  la  métrica  lati- 
na, no  hay  razón  para  suponer  que  fuera  esUi  desconocida  de  los  eruditos 
liaj»U  los  tiempos,  á  que  Alvaro  se  refiere.  Su  testimonio  prueba  sí,  el  aban- 
dono en  que  loe  Iraenoa  estudioa  hablan  caldo  por  efecto  de  la  política  mabo- 
Bietaiia,  y  que  tal  ves  no  se  aplicaba  ya  la  doctrina  del  doctor  ito  las  EipaSas, 
á  coya  leatamaeion  se  dirigieron  sin  duda  los  esfuerzos  de  Eulogio^  amplián* 
dota  oportunamente  y  uniendo  á  la  teoría  d  egemplode  loa  antiguea  poetas* 
traídos  por  él  á  Córdúba. 
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inspiraciones;  y  detenie&dorsna  miradas  ea  las  poesías  de  Eoge» 
nio,  ac&talas  como  m>rma  y  dechado,  y  cifhi  todasa  gloria  en  se- 
guir sus  aplaudidos  vuelos. 

Pero  si  imitándole  en  casi  todas  sus  producciones,  vá  tan  ade- 

lanle  qiu'  iiu  si'ilo  toma  dt;  él  los  asuntos  de  qno  trata,  sino  que 
llega  á  couviTlirso  en  mero  copista,  ^e^m  enseña  el  Carmen  Phi- 
lumenae  *,  can'<;inndo  de  la  seasibilidad  y  ternura  qm  habían 
caracterizado  al  tii^^rlpulo  de  Rráulio,  no  le  es  posible  dar  ii  sus 
poesías  aquel  vivo  iot'-'iVs  y  patética  i'nlouacion,  que  hemos  apre- 
ciado en  las  de  Eu^'-etjiu.  Inclinado  »^n  esta  forma  í'i  la  imitación, 
como  consecuencia  natural  de  sus  estudios,  mientras  reconocia  la 
superioridad  de  los  poetas  sagrados  de  siglos  aateriores»  y  vene- 

I  Aun  á  rieigo  dtt  ser  prolijos,  paréeeaot  oportuno  eltw  &quí  alg^o  ejem- 
plo de  ertM  imiteeiones.  Eugenio  habia  diclio  en  d  Ctar»M  PkUmtíakum: 

Vok,  PUloMébi,  ta*  csntnt  «¿icar*  esf íf 

tadt  ttti  lkad«iB  nutie*  liagaa  cuil. 
Vos.  Philoiiirta.  tti.i  rIthjrJi  ¡a  r;)rin¡ní  «iflitlf» 

Et  «aperat  mira  inutica  flabra  moda. 
Ves,  rUtendA,  toa  cimim»  mbíb*  féOU, 

liMNtt  «I  UandCi  «urta  cdtd*  mnt»,  «le. 

Alvaro  escribe: 

Vos,  Khiiomela,  loa  metromm  carmida  vinei' 
It  MpirAl  «nir/f  fliiudjifl  nagu  »«llr. 

Cántica  nam  tuave  rnlcide  mafna  c»mu 
Voz,  Phitonelaf  tu  Mpcwt  ate  fatan  , 
01  ddiarat  viMit  liUla  tar«,  «te. 

n O  ereonos  neeeMurio  «egair  copiando,  poet  «unque  la  eompotlcioo  de  Ál- 
Tan  tiene  por  desgracia  no  pocas  laguna»  en  la  única  edición  que  de  ra»  Tcr^ 
sos  existe,  bastan  k»  ya  traoicritos  para  eumplida  eomprotedott  de  nuestro 

aserio.  Respecto  de  la  imitación  de  los  asuntos,  será  bien  kdvertir  que  San 
FnirfTii'i  liizo,  demás  de  los  versos  citados,  ntra*;  tros  conipovirionr's.  :i  !-i  ^.'fi- 
ivndrim,  habiendo  cantado  las  quejas  de  su  enfcrmetlad  (Querimonía  uegriiti- 
dinis  propriae),  la  venida  de  su  vejex  {De  adveniu  propriae  senecíulU)  y  la  bre- 
vedad de  la  vida  {De  brevUate  huius  vilae).  Alvaro  compuso  las  efemérides 
desús  dolencias  (£|iM«crUei  asffriimtíais  propriae),  su  propio  lamento  {Uh 
mtñtim  mHrkim  pr^^riam),  y  para  seguir  en  todo  las  huellas  de  Eugenio^ 
cantó  repetidas  veces  i  la  f^ionártm  (iMnmd»),  y  tuvo  también  presentes  Um 
ver8o<«  In  RtMiotkecam,  al  escribir  los  que  dirigió  á  Leovigildo  con  el  mismo 
propó«ito  (fn  Bibliotecam  Leovigildi).  La  tradición  do  loe  estudios  no  podía  ser 
más  eficaz,  ni  la  imitación  más  directa  c  inmediata. 
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raba,  &  pesar  de  sa  ortodoxia,  las  obras  de  la  antigüedad  clásica, 
admitía  en  sus  metros  la  rima,  prodigada  en  todos  sus  escritos 
y  daba  el  nombre  de  Cintia  al  astro  de  la  nocbe,  introduGiendo 
asf  el  uso  de  la  mitología  en  la  poesía  cristiana  *.  Y  sm  embar* 

1  TVinás  de  la  rima  que  nacía  de  la  ftgura  homoteleuton,  de  que  hemos 
dado  noticia  (Cap.  IX,  nota  57),  usó  ya  Alvaro  la  consonancia  tal  como  U 
enplearoD  d«8p«et  Vm  poetM  Tulgares,  bien  qiw  no  eon  U  imlftand*  qne  «n 
«tlot  te  Advierte.  Al  Anel  de  la  compoiidon  H  tanOim  Crwdi,  te  lee; 

NrMa  éíu»i»l  Inrb»  fmmU  éOaim 
Agtain»  wnlM  Chriul  lattatí  <l«i«dM, 

Kl  »ÍD«goga  too  r><-rt1  it  tiiit.r  furtM  eolan* 

BmImm  iabilet  clarenli  íulra  colore, 

Qttaw  Chiiilu  pBicra  natiMr  «IM  iaogit  mími. 

Al  terminar  los  versos  la  laudem  H.  tiyeromm*,  deciA: 

OpUnu  facUira  Dorbiní,  derirt  atqtt(>  figa^ 
DeticiU  pUiM  |>aradtii,  loxquc  tMttna, 
ValfMMi  falf «r*  «IibÍ»,  ptrÜMto  imanr. 

Forma  viciili  *ap«>rof,  saj»<>r  «stra  Taitti, 
Caaclú  spIwMiflinMi  niiraniibns  atiiac  á9Wtm 
BfBfk*  ftmm  twMirti  Isptw  ad  Inm 

Te  dtiecitti,  qnia  U  taper  aitra  tulijfi: 
Gratia  (a\^ori¡  fuit  iatima  caoM  drtlftrit. 

Sorprcndenle  parocorü  sin  diula  ol  hallar  ;í  mediados  del  si^lo  IX  usados  ya 
los  versos  leoninos  que  alírnnos  siglos  dcspuo»  se  punen  de  moda  entre  los 
erudit  is  í\f^  toda  Europa;  pero  no  es  menos  cierto.  Alvaro  se  valió  también  del 
consouaatc  para  la  prosa,  se^un  de  propósito  notarcnioü  en  la  Uiulracton 

t  lele  eeutnidieeioii  entre  d  eentimieDlo  rdigioeo  y  d  respeto  á  lee  obrae 
de  le  antigüedad,  ee  tentó  mde  digne  de  noteneeuéirto  máe  eidienle  m  helde 
mettieide  Alvero,  el  reehezert  dirigiéndose  á  Juan  Hispalense,  Ins  galas  debi* 

das  al  arte  y  aprendidns  á  la  sazón  en  el  célebre  libro  ile  Elio  Donato. — Quien, 
presintiendo  sin  duda  lo  que  habia  de  ser  en  sijílos  ¡xjsteriürfís  el  arle  cristia- 
00,  aplaudía  en  Yuvenco,  no  los  aciertos  de  su  musa,  sino  el  gran  pensa- 
miento  religioso  que  la  habia  inspirado  (Epíst.  IV,  núm.  X),  y  exclamaba 
de^mee:  a¿Qidd  feeit  cum  pielterío  Homeme,  eum  Evangeliis  Horeliue,  cum 
Apéetelo  Cieero?...»  (Id.,  nnm.  XX),  pereeie  prometer  meyor  eonieetteneie 
eon  loe  miemos  principios  que  asentabe.  Pero  tal  es  le  ley  de  lee  cosee  hv> 
manas:  temiendo  que  Juan  Hispelense  cayera  en  la  idolatría,  por  seguir  y 
defender  el  arte  de  Donato,  qne  parecía  explicar  públicamente,  le  habia  di- 
cho: «iVonne  scandaüjríhitur  frríter,  si  te  viderit  in  ídoh'o  recumbentem?...;») 
y  sin  embargo  Alvaro  a$pirai>a  a  practicar  las  leyes  de  la  métrica  latina,  res- 
laoradas  por  Eulogio,  y,  lo  que  es  más  notable,'  admitía  en  sus  versos  las 
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go»  üuando  aiptado  por  el  aenUmieato  religioso  consagra  su  masa 
á  cantar  la  nuyestad  y  onuiipoteaoia  divina  [Vernu  kmdU,  wl 
preds];  cuando  rendido  ante  el  sublime  símbolo  de  la  redenolon, 
ensalza  sns  excelencias  7  misterios  [/fi  laudm  Crms] ;  y  cuando 
lleno  por  último  de  profunda  admiración,  recuerda  la  ciencia  y 
la  virtud  de  Gerónimo  [Tu  kmdm  BeaÜ  ¡/yeronmi]f  qo  sola- 
mente hace  alarde  de  aquella  singular  espontaneidad  y  varonil 
energia,  que  hemos  reconocido  en  su  elocuencia,  sino  que  apare^ 
ce  digno  dol  envidiado  galardón  do  los  poetas. 

Esta  maacra  ile  vacilación  entre  el  instinto  de  la  pro[iia  liber- 
tad y  el  respeto  ¿  la  autoridad,  que  triimía  al  cabo  en  las  obi-as 
de  Alvaro,  siendo,  couiu  ei  a,  la  necesidad  suprema  de  todos  los 
estudios,  pinta  en  él,  no  menos  ijue  en  Eulogio,  el  estado  de  in- 
certidumbrc  y  de  angustia,  á  que  se  hallaba  reducida  la  raza  mo- 
zárabe, y  enaltece  al  propio  tiempo  el  decidido  empeño  con  que, 
cediendo  al  imperio  de  la  tradición,  acuden  uno  y  otro  a  restable- 
cer la  literatura  hispano-lalina,  á  despecho  de  la  política  de  los 
Califas,  vigorosamente  combatida  por  ellos  en  el  terreno  de  la  re* 
lígion  y  del  patriotismo  * . 

• 

deidades  de  la  teogonia  greco-romana,  y  como  hemos  yn  advertido,  se  mos^ 
Iraba  grandemente  apasionado  de  Virg^ilio,  y  docto  en  el  conocimiento  de 
otros  muchos  poetas  latinos,  tales  como  Horacio,  Persio,  Marcial  y  Juvoial, 
cuyos  versos  cita  con  oportunidad  y  no  mal  gusto. 

1  No  et  UeRo  pMar  addute  «ín  advwtír  que  1*  mayor  parte  de  loa  eteri' 
toree  que  ee  haa  referido  i  1m  obrea  de  Alvaro  Gordobéa,  pera  apreciar  d  eala- 
do  de  lea  letraa,  daraate  el  alf  lo  IX,  bao  dado  aueatia  de  eonocer  únieameDto 
el  pasaje  que  se  refiere  al  olvido  de  la  lengua  latina,  citado  desde  el  siglo  XVI 
por  el  doctor  Aldrctc  en  sns  Orígenes  de  ¡a  española.  E\  detenido  estudio  de 
las  obras  del  mismo  Alvaro  y  de  su  amigo  Eulogio  persuade  hasta  la  eviden- 
cia de  que,  si  lamentaron  estos  ilustres  varones  el  fatal  efecto  producido  en  la 
grey  cristiana  por  las  leyes  y  la  pulilica  du  los  Oulifas,  uspirarou  ú  restaurar 

eon  aiw  eiAienae  intéleetualea  el  empefiado  brillo  de  lea  letraa  latinea,  man- 
teniendo aaí  vivo  el  eeptritu  de  aqoeUa  naeloealidod,  cuya  deatmccion  am- 
bicionaban loa  deaeendkntee  de  Abd<er4labnanl.  Loa  eacritorea  que  tanto  en 

Bapaña  como  fuera  de  ella,  han  tenido  por  único  fundamento  de  sus  juicios. 
resp«*eto  al  estado  de  la  cultura  mozárabe,  el  pasaje  aislado  de  Alvaro  Cor- 
dobés, no  han  podido  abarcar  el  conjunto  de  aquella  misma  cultura,  desco- 
nociendo enteramente  las  causas  de  las  quejas  de  Alvaro  y  de  la  terrible  lu- 
cha que  tiene  por  última  fórmula  d  martirio. 
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El  martirio  de  Eulogio,  á  que  siguió  en  breve  hi  macrlo  de 
Alvaro  [861],  dejaba  en  lastimosa  orfandad  á  la  groy  cristiana, 
que  rendida  al  peso  do  sus  infortunios,  caia  por  último  en  honda 
postración  y  abatimiento.  Nniguno  de  los  que  hablan  llorecido  al 
lado  do  tan  doctos  aj^ió^afos,  alcanzaba  la  autoridad  ni  la  cien- 
cia bastantes  á  sostener  por  niiis  tiempo  aquella  heroica  lucha. 
El  problema  estaba  resuello:  los  sucesores  del  grande  Abd-er- 
Rahman,  impotentes  para  reducir  &  una  sola  familia  las  multipli- 
cadas razas  que  poblaban  su  territorio,  é  inhábiles  para  fundar  la 
unidad  política  y  religiosa  del  Califato  por  aquel  principe  ambi- 
oíonada,  hablan  dado  virtualaiente  cima  á  la  infandaobra  quo  de* 
bian  en  breve  consamar  los  desiniotores  del  mismo  Imperio  de  los 
Califas;  y  Tencedora  por  estos  inesperados  reveses  aquella  despiar 
dada  y  ya  vengativa  política,  daba  en  Servando  á  los  mozárabes 
desalmado  opresor,  quien  para  conservar  la  dignidad  de  Gonde,  A 
que  babia  subido  desde  el  tugurio  de  los  siervos  y  con  ella  el 
fovor  del  CaJUÍá,  curaba  sólo  de  bamillar  la  quebranttida  entereza 
de  los  sayos,  aiúqoiláadolos  y  destrayftndolos.  (Üompletaba  este 
miserable  ouadro  la  menguada  pravedad  de  Samuel,  obispo  de 
Elvira,  y  sobre  todo  la  onieldad  y  dobles  de  Hostegesís,  ob^N>  de 
Málaga,  deudo  de  Servando,  y  como  él  predilecto  de  la  córle  mu* 
snlmana;  pues  no  contento  este  mal  pastear  con  ensangrentarse, 
cual  rabioso  lobo,  en  sos  propias  ovejas,  sembraba  también  entra 
ellas  con  torpe  mano  la  ciiaña  de  la  berejia  *, 

1  VéftM  Is  nota  1   de  U  pág.  28  da  «ite  segundo  volúilien. 

2  No  •okmenlo  debemos  al  abad  Samson  laa  notlela»  de  eita  nueva  Id* 
bnlacioa  que  eayó  sobre  los  católicos  en  la  se^nda  mitad  del  si^lo  ÜL,  sino  el 

retrato,  bien  repujante  por  cierto,  de  aquellos  dos  personajes,  fautores  y  ca* 
bezas  de  la  opresión  y  la  herojia,  on  que  esta  se  apoya.  Hostegesís  es  acu><ad(> 
de  simoniaco,  exactor  viólenlo  y  sacrilego  de  las  tercias,  opresor  de  los  sa- 
cerdotes,  á  quiene»  azota  y  decalva,  cuando  no  le  pagan  los  censos  que  ar- 
biUariameote  les  impone,  é  impuro  y  Ubidinoio  sodomita:  su  anhelo  por  U- 
soi|)ear  los  deseos  de  la  oórte  musulmana,  le  lleva  al  punto  de  engañar  á  los 
eristtaoos,  para  que  se  prestaran  á  la  formación  de  un  encabezamiento  gene* 
ral,  prometiéndoles  interceder  por  ellos  (quasi  pro  cis  uratunis)  y  entregan* 
dolo  después  á  los  sarracenos,  á  ñn  de  que  ninguno  so  libertara  de  los  im- 
puestos uucvamentc  inventados.  Servando,  que  os  caiilicado  por  el  mismo 
Samson  de  malvado,  soberbio,  mal  nacido,  avariento  y  cruel,  hacia  tributa» 
lOMOll.  8 
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Pero  del  oantro  mismo  de  los  oprimidos  alx&base  entre  tanto  la 

voz  del  presbítero  Samson,  abad  primero  del  monasterio  de  Pe- 
ñamclaria  y  rector  liespiios  de  la  basílica  de  San  Zoilo,  para  re- 
chazar los  errores  difundidos  por  aquel  indigno  prelado;  y  aunque 
uo  ie  ora  ya  posible  devolver  á  los  verdaderos  católicos  el  vigor 
perdido,  i)ensó  el  generoso  pi-esbítero  en  preservarlos  de  aquella 
activa  i^augreua,  que  amenazaba  de  muerte  á  la  raza  mozárabe. 
Cimentado,  '  omo  Eulogio  y  Alvaro,  en  el  conocimiento  de  las 
Sagradas  Esenturas,  docto,  como  ellos,  en  el  estudio  de  los  Pa- 
dres, y  admirador  de  las  letras  latinas,  cuyas  inmortales  obras 
recibe  sin  duda  de  sus  manos,  eatr&  Samson  en  lid  abierta  oon 
Hostegesis  y  sus  numerosos  secuaces;  y  condenado  y  abaaelto  su- 
cesivamente por  los  obispos  de  loe  dominios  musulmanes  [862  y 
865],  arrostra  con  entero  corazón  la  persecución  y  el  deatieno* 

Desde  Tuooi  [Martas],  donde  halla  acogida»  mientras  se  do- 
blan 4  la  astuoia  del  haresiaroa  hombres  tan  itustndos  oomo  el 
presbítero  LeoTigildo,  lanza  en  864  su  formidable  J^jtohgétíea, 
máquina  de  guerrai  en  que  usando  de  todas  armas  y  empleando 
todos  los  tonos,  ya  ataca  á  Hostegesís,  confundiéndole  y  ame- 
nazándole con  la  autoridad  y  pureza  de  la  doctrina  que  haoe  ptt- 
Mica  y  ostensible  su  vergonzosa  ignorancia  de  las  Escrituras,  ya 
le  abroma  bíijo  el  peso  del  ridiculo,  burlándose  de  su  impericia 
literaria,  ya  en  fin  moteja  la  tosquedad  y  extravagante  rudeza  de 
su  dicción  y  de  su  estilo. 

«Marav lilaos  1  Maravillaosl  (prorumpia).  Decidme,  os  ruego,  oh 
«doctos  Viiiuaes,  que  sabéis  quilatar  c!  lenguaje  de  las  escuelas 
»con  los  dichos  de  este  autor  de  la  nueva  lengua,  ¿dónde  apren- 
»dió  estas  cosas?  ¿Debiólas  acaso  en  la  Tuliana  6  Ciceroniana 
«fuente?  ;,Trajo  estos  nombres,  inusitados  á  nuestros  oidos,  si- 
nguiendo  los  egempios  de  Cipriano,  Gerónimo  y  Agustino?  ¿O  lo 

liftslas  iglesias  y  altares,  poma  en  venta  el  sacerdocio  y  despojaba  ios  tem- 
plo» da  las  sagradas  oblaeiones.  En  su  ciego  y  sendi  afán  da  anriqueeer  el 
Erario  sarraceno,  á  costa  de  los  crisUanos«  aconsejó  á  Hahommad  qne  impu- 
siera, o6lo  ¿  los  mozárabes  de  Córdoba,  la  contribución  da  den  mil  sueldos, 
con  lo  cual  obUgó  i  muchos  á  renegar  del  cristianismo,  para  sustraerse  á  tan 
pesadas  cargas.  Es  sübio  estos  punios  notabilísimo  el  proemio  dd  libro  U  del 
Aptlogétíeo  de  Samson  {Esp<m4  Sagraáar  tomo  XI,  pig.  375). 
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»que  es  más  cierto,  tlictólos  la  necedad,  siendo  maestro  el  propio 
Moorazon?...  Si  la  oscura  niebla  de  la  ignorancia  (añadía,  aposlro- 
wfando  al  mismo  llostegesis),  ocultando  los  géneros  de  los  nom- 
wbrc's,  pronombres  y  participios,  e.^ondió  las  personas  y  tiempos 
»de  ios  verbos,  debieras  imponer  silencio  á  la  trompeta  de  tum- 
iNurticulada  voz,  con  el  candado  de  los  dientes,  y  ao  mandar  &  los 
•siglos  futuros  tus  irrisorias  cartas,  cuajadas  de  vanidades.  Por* 
nquo,  oréeme:  estas  tinieblas  de  la  ignorancia  se  disipsr&n  algún 
•día,  y  volverá  aun  á  España  el  conocimiento  del  arte  gramático; 
»y  ODtODces  será  ya  á  todos  patente  de  cuántos  errores  eres  es- 
vclavo  Xdf  que  jusgas  hoy  ser  oonooidss  las  letras  por  los  hom- 
ubres  estúpidosl...  Ni  es  ya  agradable  reprender  á  cada  paso  su 
«rusticidad  (exolamaba  por  último,  dúngtéiidoae  á  los  lectores), 
«cuando  es  ptddico  que  él  d  pocas  d  ningunas  cosas  escribe  sa- 
cadas de  la  raís  de  la  denoia,  sino  al  dego  acaso.  Porque  el  que 
i>no  acertó  á  guardarse  de  los  vicios,  tampoco  alcania  ft  poseer 
»la  puren  de  la  lengua  romana.  De  donde  debe  decírsele  oon 
wViigilio: 

uAme  de  Mevio  el  verso  desabrido 
Quien  de  Bavio  no  odiare  la  pooifa: 
Las  raposas  ajante  en  el  agido 
Y  ord^o  los  javatos  é  porfia  Kn 

Era  en  verdad  el  Apologético  el  más  cumplido  proceso,  asf  do 

ta  protervia  do  Uostegesis  contra  el  abad  Samson  y  los  cristianos, 

i    Apoioff.,  lib.  11,  cap.  VII. — Debemos  uutar  aquí  <{ue  estas  impugnacic^- 

aes  literarias  son  muy  freeuaites  en  el  Apologético,  obra  de  que  sólo  a«  coa- 

lervan  los  dos  primeros  libros,  si  ya  es  qne  llegó  4  eseiibirae  él  tercero,  eomo 

pronelló  el  nismo  Samson.  Este,  legon  previnimos  arriba,  cita  la  Égloga  III 

do  Tirgilio,  versos  90  y  01,  qno  dieon: 
« 

Mmu  Q«i  Ba*iiiin  non  oáit,  «Mi  taa  cinstiM,  IImtí< 
AiqM  i4m  iwif M  talfM  «t  iMifatt  Mnm. 

ver <; ion  que  pooemos  de  estos  Versos,  está  tomada  de  Lat  Bucólicas  de 
Virffüio,  traducidas  en  verso  castellano,  por  don  Fclix  Maria  Hidalgo  (Sevi- 
lla, i82fl).  De  observar  es,  respecto  del  abad  Samson,  el  empeño  qm  pone 
en  conservar  ia  pureza  de  la  lengua  y  la  majestad  de  la  elocuencia  romana, 
cuya  posesión  niega  á  Hostegesis*  manifestando  así  que  se  conceptuaba  como 
liflfedÉro  de  la  tradición  lileraria,  que  hemos  visto  peraoniftcada  éú,  Eologlo  y 
XWaro. 
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corao  de  su  ignorancia  liloraria  y  de  los  errorPi?  é  impiedades  por 
él  propalados:  defendía  el  obispo,  y  creíanlo  eficazmente  sus  pro- 
sélitos, que  tenia  el  Hacedor  Supremo  ñ^nrá  humana;  y  colocán- 
dole en  lo  más  alto  del  cielo,  desde  donde  contemplaba  todas  las 
cosas  fuera  de  ellas,  anadia  que  estaba  al  par  dentro  de  las  mis- 
mas por  sutilidad  [per  sabtiiitatemj;  cúmulo  de  absurdos  que  ha<* 
liaba  digna  corona  en  la  grosera  snpoaicioa  de  que  no  en  las  pu- 
rlsínias  eotrafias  de  la  Virgen,  sino  en  su  corazón  balNa  Dios  to- 
mado carne,  al  descender  entre  los  hombres  *.  Contra  estos  deli- 
rios obtenía  poes  insigne  triunfo  el  abad  de  Pefiamelaria,  ayu* 
d&ndole  por  una  parte  la  misma  f  erdad  que  defendía,  y  dándole 
por  otra  segura  yictoria  la  extraordinaria  superioridad  de  sus  co- 
nocimientos literarios.  Pero  escudado  en  la  dignidad  que  indigna 
y  torcidamente  ejercía,  y  sostenido  por  la  córte  mahometana,  cu- 
yas miras  políticas  halagaba  la  discordia  de  los  cristianos,  Icrjos  de 
rendirse  Hostegesis  á  la  luz  del  Evangelio,  respetando  las  vene- 
randas decisiones  de  la  Iglesia,  obstinábase  más  y  más  en  sus  ex- 
travíos, buscándoles  nueva  manera  de  defensa. 

Consurui.i.u¿e  en  osla  forma  las  fuerzas  (]ue  debieran  dirigirse 
al  sostcaimieüto  de  la  causa  común;  y  ti'ocado  en  odio  irreconci- 
liable el  primer  desvio  de  los  contendientes,  ofrecíanse  en  lasti- 
moso espectáculo  á  sus  naturales  enemig-os,  quienes,  si  no  logra- 
ron recoger  todo  el  fruto  de  su  |.M>lílica,  veian  sin  duda  con  pla- 
cer agotarse  en  semejantes  lides  aquel  sii!»limo  espíritu,  que 
había  revestido  de  indomable  heroismo  el  pedio  de  los  mártires. 
La  Era  del  combate  había,  siu  embar^^o,  ya  [lasado;  y  si  en 
mitad  del  cansancio  y  postración  de  los  mozárabes  ardia  aun  la 
llama  del  patriotismo;  si  era  la  historia  del  martirio  padrón  eterno 
que  debia  fomentar  en  secreto  la  animadversión  de  ambas  razas, 
haciendo  de  todo  punto  irrealizable  la  total  fusión  intentada  por 
los  Galiíás  *,  ni  foó  posible  que  triunfara  la  idea  católica  en  U 

1  Apolog.f  lib.  II. 

2  Desde  «tte  momento  podía  predeciiae  la  fftt«te  ÍbéI  deloe  mozára- 
be*. Loe  mabometanoe  no  guardaron  ya  género  alguno  de  coniideneion  con 
aquella  detventurada  grey,  siendo  en  verdad  digno  de  notarte  que  aun  los 
oseritorcs  más  dispuestos  d  disculpar  el  intolerable  despotismo  de  los  Califas, 
aeoiando  el  supuesto  faaatímo  de  los  mártires,  se  vean  forsados  á  reconocer 
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oórte  de  los  Abd'di^Bahznanes,  ni  que  [irodtijent  aquella  angu»- 
tiosa  y  wism  sítuadoa  hombres  del  temple  superior  de  Alvaro 
7  de  Eulogio»  oí  que  tuviese  por  último  en  el  tenreoo  de  las  le- 
tras otros  intérpretes  que  los  que  realmente  la  representaten. 

£1  impulso  dado  por  aquellos  sefialados  varones  respecto  de 
los  estudios  cI&sígos  había,  no  obstante,  despertado  el  amor  &  la 
literatura  latina;  y  al  lado  del  abad  Samson,  que  sobro  obtener  el 
lauro  de  teólogo,  anheló  también  la  gloria  de  poeta,  distinguié- 
ronse á  mediados  y  finos  del  sij^^lo  IX  el  presbítero  LeuYigildo,  ar- 
riLa  cilaJo,  y  el  ai^chipreste  Cipiiauo,  celebrados  ambos  de  sus 
coetáneos.  Distintas  son  no  obstante  las  obras  de  uno  y  otro  que 
han  llegado  á  nuestros  dias:  Leovif^iMo,  (\w  alcanza  la  terrible 
persecución  ejecutada  ón  los  cristianos,  y  que  so  dm'le  aca^^o  de 
que  oculten  los  sacerdotes  las  insignias  de  su  noble  niini.stt'no, 
escribe  bajo  el  titulo  De  Ilahitii  Clericonnn  un  erudito  libro,  ex- 
plicando con  multiplicados  textos  de  la  Sagrada  Escritura  la  sig- 
nificación mística  del  traje  sacerdotal:  Cipriano  consagra  sus  ver- 
sos, como  el  abad  Samson,  á  derramar  algunas  flores  sobre  la 
tumba  de  sos  hermanos.  Había  el  rector  de  San  Zoilo  celebrado 
sobre  sus  sepulcros  las  virtudes  de  los  abades  Ofilon  y  Atanagildo 
y  del  presbítero  Valentiaiauo  Cipriano  paga  igual  tributo  & 
SamsoD,  que  fallece  en  890: 

Quis  quaotosve  foit  Samsoo  elarisiimut  abbtf» 

cfl*  cardad.  ElyaeitadoR.  Doxy  eaeribe  al  propósito,  rceonoeido  el  efeel» 
de  aquella  tiranía  qua  hunde  en  la  miaeria  i  la  grey  erialiana:  «Dia  la  IX*  aié* 
ele,  les  eonquéranla  de  la  Pénlnaole  «ulvaient  k  la  lettre  la  aonsell  da  Califa 

Ornar,  qui  avaít  dit  assez  cnimont:  nKous  devon»m§tger  Ies  chrcHons  et  nos 
(]r><;r'^n'lnnt<;  'jnivf>nt  man?cr  h's  ItMirs  tnilt  qus  dursta  l*ÍslanusnieM  (tfíif.  dM 
MustUmun^  d'  Kgpagne,  tomo  11,  pág  íiO). 

1  No  creemos  fuera  de  sazón  el  trasladar  aquí  alg'una  de  estas  poesías,  á 
fin  de  que  sea  algún  tanto  conocida  la  musa  de  Samsun,  quien  se  preciaba 
da  anlUvar  aameradantaitet  eoma  vinalado,  las  latais  latinas.  Hé  aquí  el  cpir 
Uflo  dfi  Oaion  (BifdlB  Sagrada,  tomo  ZI,  pág.  627): 

OflD*  Ue  immI  wtiM  te  pnlvan  doni/t. 

Fallealain  mnndani  oUtn  qoi  iMotc  tabcgíi: 
FtagnatM  dapM  Icmit,  et  pocaia  Imtwt, 
lateian  vtrf  o  naleiM  vhw*  MtUnHi. 
Landetor  Ulit  maltorum  linfua  MSndaai 
OpMar  Ub,  M  caali  portie  dtrr. 
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Cnius  m  nroa  manent  faie  nen  memlini  íd  ante, 
Personal  Heipería  ílHui  famiiM  fota. 

Flecle  Deum  precibu?;,  lector,  nnnc  (léete  peroro, 
Acthora  ul  cu\\)h  valeat  conscendere  terSM. 
Discessit  longe  notos  pleousque  dicrum  *. 

Llorando  asimismo  sobre  ks  reliquias  de  la  víi^  HennUde, 
recaerda  la  finnesa  de  Joan,  s^g^undo  de  k»  mártíies  de  Córdoba, 
que  ílostrati  aquella  edad  oalamitosa: 

Carceres,  o.i  dirá  loannes  férrea  vincía 
>  Christi  amore  tulil:  hac  funclus  in  aula  quiüscit 

Pero  al  propio  tiempo  que  asi  parece  heredar  el  espirita  reli- 
gioso de  los  varones  esclarecidos  que  le  preceden» — ^rindiendo 
gracias  al  €onde  Adulfo  por  haber  dado  &  la  basílica  de  San  Aets- 
olo  una  costosa  biblioteca,  don  por  extremo  preciado,  mézclase 
acaso  en  demasía  &  Uá  frivolidades  del  mundo,  pidiendo  al  Conde 
Gttifredo  que  regale  &  la  Condesa  Gnisinda  un  precioso  abanico 
l/íMlum),  ai  cual  se  dirige,  ya  en  manos  de  aquella  ilustre  ma- 
trona, del  siguiente  modo: 

Guisindis  dexlram  illuslris  adorna,  nalipn»\ 

Praebe  licct  falsos  ven  tus,  ul  temperet  aeslufli,        ■  ' 

Tempore  aeslivo  deíliua  luembra  refovens, 

Pansas  et  officiiun  Implaos  per  omnia  tuam  >. 

1  Núm.  VI  do  los  Epigramas,  España  Sagrada,  tomo  XI,  pág.  526. 

2  >'úni.  Vlil  id.,  id.,  id.;  Morales,  Notas  al  Memorial  deloiSatUot  de  San 
Eulogio;  Nleolás  Antoitío,  JMNfM.  F«tef,  tomo  I,  pág.  474. 

3  üt  rapta,  nmn.  Y,  pág.  826;  Mordas,  Crátíüa,  Ub.  XV»  cap.  XXI.  Im 
poofíu  de  Cipriano  faeron  pabUcadas  con  las  de  Sameoii  en  el  tomo  XI  de  la 
Etpañú  Si^fnda,  pág.  524  y  si^^uiontes:  debe  advcrtirM  que  los  epitafios  y 
epigramas  que  atribuya  Tariiayo  de  Salazar  á  Samson,  no  existen  en  p1  C(5d¡ce 
toledano  que  sirvió  do  loxto  al  erudito  Florez,  por  lo  cual  las^rrcliaza  como 
apócrifas.  Las  coniposicionei»  al  Abanico  ó  ventalle  de  Gutsinda  llevan,  como 
vá  notado,  en  ílorcz  los  núms.  IV  y  V,  fallando  los  dos  himnos  que  don  Ni- 
colás Antonio  dice  haber  eserito  Cipriano  peim  la  fesÜTidad  de  Santa  leoea- 
dla  (m.  yeku,  lib.  YI.  eap.  VII).  Di«na  de  éle^io  es  la  solicitud,  con  que 
este  docto  investigador  examina  loe  epigramas  que  á  Qpriaao  atribuyeron 
Ta  mayo  de  Salazar  y  sus  iguales,  abriendo  el  eamino,  eon  atinada  crítica, 
para  que  sólo  puedan  tenerse  por  suyos  los  versos  que  rpcog!<)  Florez  en  los 
lugares  citados  (Véase  todo  cL  indicado  capitulo  de  la  B0li0t,  Ycttu), 


Digitized  by  Google 


PARTE  I,  CAP.  XU.  ESCRITORES  CRISTIANOS  DEL  CALIfATO.  119 

Las  letras  Utinas  refkgaban  pues  en  ei  enelo  de  Córdoba  las 
diferentes  fases,  por  donde  babla  pasado  la  raía  moiárabe  en  el 
siglo  IX  beyo  el  imperio  de  los  Galifto*  Gnando  amenaada  de  lenta 
disolnoion,  há  menester  aqoella  desafortunada  grey  reooneentrar 
todas  sns  fnertas  Intelectuales,  y  con  ellas  toda  su  fé  y  sn  patrio- 
tismo,  &  fin  de  esquifar  los  tiros  de  la  política  musulmana,  suena 
el  Dobla  y  respetado  aoento  del  abad  Esperaindeo  para  rediaxar 
todas  tes  sedncoiones  del  mabometísmo;  y  combatido  el  Koram 
por  su  elocuencia,  aparece  á  los  bjos  de  los  cnstiaoos,  firmes  en 
la  fó  de  sus  mayores,  como  sentina  do  iniquidad  y  fuente  de  im- 
pudicicia, renaciendo  en  ellos  el  «tuli^^uo  fervor  religioso  coa  tan 
desusada  violencia  que  ni  lo  entibia  la  persecución,  ni  lo  que- 
branta el  martirio.  Cuando  trabada  ya  aquella  san^^rienta  y  sor- 
prendente lucha,  acuden  los  mahometanos  á  todos  los  cainmos 
para  obtener  la  deseada  victoria,  la  voz  sublime  y  simpática  de 
Eulí^io  sp  escucha  y  vibra  con  máp-ico  efecto  en  los  oidos  de  los 
fieles,  segundada  por  la  viril  y  nerviosa  elocuenf^ia  ño.  A^lvaro, 
que  infunde  en  todos  los  pechos  sin  igual  aliento;  y  multiplican- 
do los  triunfos  del  Evangelio,  advierte  á  los  Califas  de  que  no 
era  fácil  empresa  la  de  borrar  de  los  españoles  ni  las  creencias 
de  sus  padres,  ni  el  sentimiento  de  nacionalidad,  con  tanto  em- 
peño comprimido.  Cuando  huérfanos  y  desacaudiilados,  con  la 
muerte  de  estos  ilustres  agiógrafos,  caen  los  mozárabes  en  do- 
loroso abatimiento,  y  velados  por  la  crueldad  de  Servando,  der- 
rama entre  ellos  la  maldad  de  Hostege^  la  ponxofia  de  la  be- 
rejia,  llamado  la  liza  por  el  grite  de  la  verdad,  empofla  el  abad 
Samson  las  armas  de  la  oontrovers»  y  de  la  s&tiia;  y  fiado  en 
la  santidad  de  te  causa  que  defiende,  ni  perdona  ditigencte,  ni 
omite  sacrificio  para  alcanxar  el  vencimiento  de  sus  enemigos. 
Cuando  pasadas  fioabnoite  aquellas  grandes  vicisitudes,  parece 
someterse  á  te  necesidad  de  los  tiempos,  si  bien  no  le  es  dado  re- 
nunciar á  la  tradición  que  te  sostiene  y  fortifica  en  el  cautiverio, 
desposeída  ya  la  raza  hispano-goda  de  aquellos  formidables  atle- 
tas del  cristianismo,  sólo  tiene  fuerzas  para  producir  las  obras  de 
Leovigildo  y  Ci[tr¡ano,  mostrando  asi  la  cohesión  y  enlace  ínlimo 
de  las  letras  y  de  la  sociedad  que  las  cultiva. 

En  todas  estas  situaciones,  que  hemos  procurado  bosquejar  con 
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SU  más  propio  cúlorido,  se  hermana  el  esfuerzo  hecbo  por  los  mo- 
z&rabes  en  nombre  de  ia  religioD  con  el  esfuerzo  propiamente  li- 
terarjo»  como  qne  uno  y  otro  caminaban  al  mismo  fin,  prot^tan- 
do  con  igual  energía  de  la  política  mahometana.  Así,  mientras 
contemplamos  &  Eulogio  y  Alvaro,  amamantados  en  la  escuela  de- 
Esperaindeo,  excitar  el  entusiasmo  de  los  fieles,  Témoslos  también 
afiinarse  en  la  restauración  de  loa  estudios,  y  apoyados  en  el 
egemplo  de  Isidoro  y  de  sus  discípulos,  acudir  &  las  fuentes  de 
la  literatura  romana,  para  alcanzar  tan  importante  olyeto:  asi, 
mientras  el  rector  de  San  Zoilo  pugnaba  por  exterminar  la  im- 
piedad de  Hostegesis,  á  quien  dalÑa  él  nombre  de  Boitit-Iem 
preciábase  de  conocer  los  escritores  del  siglo  de  Augusto,  hacien- 
do alarde  de  ser  solicitado  por  los  Califas  para  escribir  en  lengua 
latina  la  correspondencia  dirigida  [xir  estos  á  los  príncipes  cris- 
tiaaos  y  asi  por  ultimo,  mientras  el  mismo  Samson  y  después 
el  arohipreste  Cipriano  empleaban  la  poesía  con  ¡>üca  fortuna  en 
asuntos  liaros  y  alguna  vez  triviales,  tenían  A  ¡^ala  el  practicar 
las  leyes  métricas,  resucitadas  por  Eulogio  durante  su  prisión 
[851 J,  y  tíDsayadas  por  Alvaro  en  la  imitación  de  los  poetas  reli- 
giosos de  otros  siglos. 

Mas  á  pesar  de  esta  constante  aspiración  á  la  antigüedad,  ni  el 
abad  Esperaindeo,  primer  móvil  de  aquella  suerte  de  renacimien- 
to, ni  sus  dos  celebérrimos  discípulos,  que  lo  realizan  con  noble 
esfuerzo,  ni  el  abad  Samson,  que  se  precia  de  seguir  de  cerca  sus 
huellas,  logran  saltarse  de  la  decadencia  en  que  se  arrastraban 
las  letras  latinas,  Gandiendo  en  sus  obras  todos  los  yícíos  de  pen- 
samiento y  de  estilo  que  bemos  señalado  en  las  producciones  de 
los  últimos  tiempos.  Y  no  sallan  en  Terdad  mejor  librados  los 
fueros  de  la  gram&tica,  ya  alterándose  la  construcción  sintáxioa 
de  las  frases,  ya  desnaturalizándose  y  perdiendo  su  forma  primi- 
tiva las  raíces  y  partículas,  ya  Tariándose  arbitrariamente  el  uso 
y  sígnifloacion  de  las  palabras  K  Pero  el  mérito  literario  de  Es- 

1  Oxtegesit,  quá  tofiMo»  HúttU  /«•»  potett  appelUñ  {AfiologelkiM,  lib.  II» 

in  prohcmio). 

2  iii.,  iil.,  iiúm.  IX. 

3  Los  defectos  más  caracterislícos  del  estilo  y  lengutge  de  estos  cscrito- 
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•peraindeó,  Alvaro  y  Eulogio  estaba  sobordioado  á  la  grande  idea 
que  había  agitado  sus  plumas,  al  promover  y  alentar  sin  tregua 
ni  descanso  el  entusiasmo  de  sus  compatricios,  debiendo  desapa- 
recer ante  la  arrebatada  entonación  de  sa  elocuencia  toda  otra 
oooaidenieioa  de  la  crttioa.  Por  eso  Alvaro,  que  demás  índ(- 
euh  ímmoto,  esoribe  otras  produodones  ajenas  al  martirio, 
amiqne  apara  toda  su  erudición,  no  alcanza  en  ellas  el  digno  lauro 
que  aqudia  obra  le  conquista:  por  eso  el  Ápobgtíieo  de  Samson, 
que  puede  por  su  origen  ser  considerado  como  la  primera  oonse- 
onenoia  de  la  muerte  de  Bnlogio,  aunque  nutrido  y  vigoroso,  ca^ 
rece  ya  de  la  espontaneidad  que  adminupnos  en  la  historia  y  de- 
fensa de  los  niftrtires;  y  por  eso,  en  fin,  aparecen  faltos  de  calor 
y  de  vida  los  escritos  de  Leovigildo  y  Cipriano,  distantes  de  aqoe- 


re*  condilen:  I.*  Ed  niar  1m  v«rbM  depatmim  oomo  letivM  y  tapooAr  «e-  ■ 
tivM  loa  deiwnaitet  con  harto  freenoielá,  como  m  noto,  por  'c|anp]o»  en 
Mafir,  fplaar,  aaynar,  etc.,  y  an  norrw,  lauda,  Mped^»  ate.  t.*  En  tpo- 

copar  ó  sÍDcopar  las  palabras,  como  en  anathemt,  WtfliiaMftra,  cmMo,  adi- 
do. c!c  °  En  trnrnr  la  sig-niflcacioD  de  las  vocM,  como  Itnpftro  por  rfPa- 
gilo,  prarcido  ¡jí^r  finio,  etc.  4.°  En  alterar  el  usn  !as  p.n  licuLis  y  rl  mo- 
vimiento sintaxico  de  ios  verbos,  corao  en  coelo  tenus,  térra  tenus,  por  mque 
mé  ulum,  utque  ad  terram,  etc.,  y  en  tUionm  ftuere  por  vMom  fhter0,  mOI 
MÉUMt  por  me  MttMt  ote.  5.*  En  concertar  loa  ptoralca  neutroa  con  verboa 
en  aingular,  como  «n  «Mete  nemrü,  memkn  sttt  aafldWa  cmMI ,  fartora  ««r* 
wUt  etc.  6.**  En  adulterar  la  terminación  do  loa  nombres,  como  en  acucia  por 
acumen,  infamium  por  infamia,  cmtumelium  por  contumelia,  etc.  7.°  En  atri- 
buir á  los  nombres  de  la  cuarta  declinación  las  desincnci;ís  de  los  de  la  se- 
gunda, como  en  censos,  acto»,  ae$to$,  ele.  8.*^  En  usar  la  parlicuia  in  en  las 
vooea,  á  que  se  preflja,  sin  modiflcadon  algtina,  como  en  Uámb»  por  llte- 
mln»,  larMia  por  frrMn»,  WMa  por  IfJMa,  lar^paraNMt  por  ImparaMUi;  y 
9.®  En  iMCcr  ft«cttante  alarde  de  loa  biapanínnoa  fnonfi  laMrMa,  qmmi 
purtíbu*  por  quot  aaecrdMif,  fitét pwtíbiu,  ate.  Á  eatos  defectos,  que  por  su 
repetición  imprimen  ya  nn  sello  esprcialísimo  en  las  obras  de  los  mozárabes 
cordobeses,  pueden  añadirse  otrf>«  no  tan  comunes,  aunque  de  la  misma  im- 
portancia: tai  sucede  con  la  alteración  de  los  géneros  en  las  voces  claustra, 
i0pmtif  dÍ9Uht  wkWt  etc.,  que  eonalderan  no  pocaa  Teces  como  femeninas, 
dindolea  laa  tanninacionea  de  U  primem  déelinaeion¡  lo  cnal,  unido  á  la  ain- 
gnlar  ortogralU,  y  ¿  la  admisión  de  vocea  do  origen  gri^po,  qne  ban  perdido 
ynau  primitiva  forma,  completa  In  ílaonomia  exterior  da  eataa  peregrinas 
obraa.  Esto  ólllmo  ancede  con  irecoenei*  en  loa  epiláfioe. 
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Ua  imneiifla  hoguera,  i|tte  habia  ttomioado  oon  sua  inmortales  res- 
plandores la  época  de  la  persecuckm  mahometana  K 

Daban  paes  las  tetras  claro  testimonio  del  snoesivo  estado  de 
los  orístiaiios  desde  los  primeros  hasta  los  últimos  diss  del  si- 
glo TL,  habiendo  ostentado  el  triste  privilegio  de  brillar  eon  ma- 
yor foerza,  preoisaniente  coando  más  próxima  estaba  su  ruina. — 
Pfero  si  resfriado,  ya  que  no  ahogado  del  todo,  aquel  sentimiento 
de  dignidad  é  independencia  que  liabia  engendrado  el  martirio, 
apenas  quedaban  entre  ios  mozárabes  señales  del  pa^xulu  entusias- 
mo patriótico  y  religioso,  justo  es  repetir  que  no  por  eso  iiabia 
perecido  en  ellos  el  noble  in5?tinto  de  la  nacionalidad,  siendo  aeaso 
este  el  principal  fruto  obtenido  de  aquella  formidable  lucha.  Mos- 
trálKise  semejante  antipatía  en  las  guerras  civiles,  que  por  el  mis- 
mo tiempo  estallaron  entre  las  diversas  razas  que  poblaban  la  Es- 
paña árabe,  guerras  que  llenando  por  largos  años  d*^  luto  las  más 
■  populosas  ciudades,  debian  trasmitir  los  odios  de  mozárabes,  mu- 
ladies  y  mahometanos  á  las  generaciones  futuras.  Y  cuando  der- 
rocado el  Califato  de  Córdoba  con  la  muerte  de  Almanzor  [Mo- 
hammed-ben-Abdaláh],  escudo  y  guarda  del  trono  de  Hixem  U, 
. ,  difunden  las  terribles  correrlas  del  Cid  y  los  triunfos  de  Alon- 
so Yi  inusitado  pavor  entre  los  reyezuelos  que  habían  repartido 
entre  si  la  hereaoia  de  los  Abd-er-Rahmanes;  cuando  para  librarse 
«  del  continuo  peligro  en  que  vivían,  llaman  estos  en  su  ayuda 
los  iadmoravides,  abriéndoles  el  Estrecho  de  Hércules, — exasperar 
dos  por  las  eternas  violenoias  y  Tojaoiones,  y  envidiando  la  suerte 

*  1   1f  o  debcmol  ]Msar  en  tUflueio  que  ¿  prinelplot  dd  siglo  X  (9S6]  voMtf 

Córdobft  á  ser  teatro  de  la  entereza  y  abnc^cion  cristiana  con  el  martirio 
ilnl  niño  Pelagio,  cuya  sobrenatural  hí^roipí  hfl  dio  aliento  al  presbítero  Ragel 
para  escribir  su  pero^ina  historia  (Espam  Sngraáa,  tomo  XXIII,  apéndi- 
ce IV).  En  ella  pareció  recobrarse  por  un  instante  el  espíritu  de  Eulogio  y  de 
Alvaro,  qae  eelTUido  el  Pirineo  fo¿  á  biuear  asilo,  mediado  ya  aquel  siglo, 
en  el  mooasterio  de  Gandertbeim,  inspimido  a  la  raotija  Hrotsailba  ana  de 
anemia  estimadas  prodooeiones  (Ed.  prím.  de  Kuremberg,  4804,  por  Coo' 
rado  Celtes).  El  martirio  de  Pelagio,  así  como  el  de  Dominloo  Samefaio, 
acaecido  años  adelante,  no  tuvo  sin  embargo  influencia  alguna  en  los  mozá- 
rabes, pues  que  uno  j  otro  eran  eaativos  eriatianoe,  y  no  vasalloa  de  los  ra» 
;•  ■  i  SP»  de  Córdoba. 


Digitized  by  Google 


PAm  I,  CAP.  xif.  BscniowES  cnsmms  bbl  caupato.  133 

de  sos  bermnos  de  Toledo  y  Zaragoia,  haeen  los  mosárabee 
desoqimdo  esfiorerzo  para  saoadir  el  yago  de  ans  nueTos  y  más 
órneles  opresores,  aTenturándose  á  impetrar  el  auxilio  de  los 
principes  cristiaoos,  ¿  quieaes  auguran  éxito  feliz  en  aquella  osa> 
da  empresa. 

Oyólos  Alfonso  I  de  Ara<^n,  é  inflamado  m  bélico  esfuerzo  poi 
la  ¿jraiiilt'za  de  la  hazaüa,  inoviú  sus  huí^tp<?  cxjiitra  la  morisma, 
que  enervada  aígnn  tanto  su  primitiva  lerucidad,  gozaba  los  de- 
leites de  la  Bélica  en  sus  encantados  verjeles:  los  temult  s  estan- 
dartes del  cristianismo  f>asearon  en  son  tiMiinfal  las  comarcas  de 
Valencia ,  r.ranada  y  Córdoba,  sin  que  osaran  los  africanos  afron- 
tar en  campo  abierto  aquellas  numerosas  huestes.  Mas  aunque 
engrosadas  estas  con  diez  mil  combatientes  mozárabes,  vióse  por 
último  el  rey  Alfonso  forzado  á  restituirse  á  su  reino,  sin  otro 
efecto  qoe  el  de  seguirle  dooe  mii  &milias  cristianas,  dejando  la 
gran  masa  de  la  población  expuesta  al  bárbaro,  bien  qne  moti- 
lado, encono  de  los  almoraYídes. 

Grande,  terrible  como  nunca  fn6  la  persecución  que  estos  eje- 
'  cntaron  en  los  desfa]idos:  degollados  6  muertos  en  espantosos  su- 
plidos loe  más  principales,  sobre  quienes  recaía  la  sospecha  de 
aquella  gran  Coospiracioa  que  puso  en  tan  grave  eonflieto  el  po^ 
derío  del  Islam;  y  decretada  por  el  Toogativo  All-ben-Tusepb  la 
extirpación  de  la  mata  trntente^  fueron  declarados  esclavos  cuan- 
tos inftindian  recelo  &  su  opresora  politioa,  y  conducidos  violen- 
tamente al  ÁfHea  [1124],  donde  los  estaban  esperando  mayores 
desdichas  * .  Derramados  los  restantes  en  el  interior  de  la  moris- 
ma, paia  bonui-  del  todo  en  ellos  la  idea  de  la  nacionalidad,  mi- 

i  Los  Anales  primeros  Toledanos  dicen,  después  de  referir  con  enojosa 
brevedad  li  exprv!ieion  del  rey  don  Alonso  I  de  Aragón,  en  la  Era  MCLXI: 
«Passaron  los  mozárabes  S  Marruecos  ambidos  (por  fuerza).  Era  MCLXII.» 
Orderico  Vidal,  que  diú  algunos  puruienores  de  aquella  rcg-ia  corrcria,  puso 
la  expulsión  de  loa  motárabas  en  y  i^or  tanto  un  afio  deipaea  de  loa 
analea  toladanoa;  paro  al  teiümonlo  doméaUco  noa  parece  di^o  de  mayor 
«lédUto  q!90  al  aaarto  da  aata  dlllgaota  astrai|jero,  li  bien  no  dejaremoa  de  ob- 
servar qna  al  ya  citado  Conde  reñríó  dicho  acontecimiento  al  año  Sf  9  de  la 
Hégrra,  qoe  equivale  al  señalado  por  Olderieo  {ütmiimo,  48  Í0*  drafcn,  lii.* 
Parte,  cap.  XXIX). 


j 
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raban  t  poco  andar  arrancados  sus  hijos  de  sus  nuevos  ho^^ares 
para  formar  la  guardia  de  sus  propios  tiranos  mientras  arreba- 
tados en  el  aluvión  de  pneblos  que  lanzan  los  almohades  sobre 
España,  al  comenisr  del  siglo  XIII,  se  veían  fonadas  las  tristes 
reliquias  de  los  desterrados  de  Afriea  á  pasar  de  nnevo  el  £slre- 
oho  de  HércaleSi  para  ofrecer  en  las  gargantas  de  Momdad  el  ho- 
locausto de  sn  sangre  en  pr6  da  sus  fieros  dominadores 

Tan  desastrada  y  miserable  suerte  alcanzaba  pues  &  la  grey 
moiárabe,  tras  tantas  vicisitudes  y  calamidades  como  en  el  es* 
paeio  de  largos  siglos  la  babian  afligido:  y  asi  desaparecía  de  la 
Península  Ibérica  aquella  nacloiúdidad  que  ai  mediar  la  cen- 
turia había  despertado  la  admiradon  del  mundo  católico  con  la 

1  En  { \  i4  formaban  parte  de  la  guardia  de  Yu8uf-ben-T<»xfin  cuatro  m¡I 
manccbüs  crisUaoos  de  las  familias  aadaluzas  que  había  perdonado  la  saña  de 
AU:  el  bátbwOt  obedeeiendo  lo*  coim^m  de  tu  padre,  los  condujo  él  África 
pmopoiittrUM  álot  almohada,  euyu  oleadas  empeiábaa  á  inundar  d  inupe- 
rio  de  Harrueeot  (Conde,  ¿Mam,  d^  Im  drtiw.  IIM  Partet  cap.  XXXVt). 

2  Pi^más  do  las  razooee,  nacidas  déla  misma  naturaleza  deloa^jrelloe 
que  trajo  á  España  Mahommad-el-Nassir  en  Í210,  los  cuales  se  componían 
de  «octog-inta  millía  militum,»  siendo  innumerables  los  peones  (Don  Rodrig-o, 
lib.  Vlll,  cap.  iX),  ó  como  otros  quieren  de  tres  cuerpos,  fuerte  cada  cual 
de  ciento  sesenta  mil  combatientes  (Fauricl,  Bití.  de  lapoet.  provai.^  tomo  II, 
cap.  XX,  pi^.  i  53),  nos  persuade  de  este  heebo  un  testimonio,  todavía  no 
adnddo  por  la  eritiea  histórica.  Kos  referimoe  á  la  endrgiea  cuanto  bdla  jr»- 
xkama  que  Givaudan  el  Viejo  dirige  á  loo  príncipes  enizados  que  bajo  las 
enseñas  de  Castilla  vienen  á  combatir  el  amenazador  poílerio  de  los  almolia- 
des.  En  ella  leemos,  después  de  apostrofar  á  los  indicados  príncipes  (Rey- 
nouard,  tomo  IV,  pág.  85  del  Choix  de  Poeties): 

Per  <fu  mand.-i  '1  rtyt  d«  Maroc 
Qo"  ab  tata  leí  rey»  d*  GMMtas 
S«  combatra  ab  toa  traías 
AndotosiU  et  Arabitt 
Ctam  b  tt  4*  Crtrt  fmlti. 

Tata  loa  Alcavia  a  mandata, 
Mnaati.  Maura.  Gota  i  Barbaria* 
B  M  j  rmaa  graa  ai  aaeaqBis, 

Hablando  Givaudan  primero  de  andaluces  j  áiibis,  y  mencionando  des- 
pués i  los  9odí&$  entre  las  tribus  masamudas  [smommIsc  dicen  las  erdnieas]* 

mauritanas  y  berberiscas,  no  cabe  dudar  que  alude  ú  los  descendientes  de  los 
mozárabes,  arrcjados  por  el  aUbage  de  Alí  i  las  playas  aMeanas. 
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pureza  de  sus  oreenoías,  la  enerva  de  sus  sentímieotos  y  la  clari- 
dad  de  su  iogenio,  excitando  ahora  profunda  simpatía  en  cuautos, 
libres  del  ciego  espírilu  de  las  sectas  íllosóQcas  ó  relif,nosa<?,  con- 
templan con  el  desinteresado  anlielo  de  la  verdad  aquel  doloroso 
espectáculo  *. — CuanUo  las  vencedoras  falanges  de  Fernando  III 
sometieron  al  señorío  de  Castilla  la  raayor  parte  del  Andalucía,  si 
existían  algunas  familias  cristianas  en  el  territorio  arrebatado  á  la 
morisma,  no  halló  aquel  piadoso  monarca  en  las  ciudades  de  Jaén, 
Córdoba  y  Sevilla  verdadera  grey  mozárabe  que  recordara  en  ellas 
la  existencia  de  las  razas  hispaoo-latiiia  y  visigoda Agotadas 

1  Dinu»  i  eonoeer  en  la  Re9Ut9  t^9Ma  4e  aminn  mundos  (noviemlire  de 

I884)c*t08  estudios  en  los  históricos  que  sacamos  á  luz  bajo  el  título  de  Motá-' 
rahef,  tnudfjnren  y  mmsCM:  un  año  d''«;j>u'^s  pnhlicnbri  nun^irf)  f>nti"ní!i(lo  nmi- 
go  don  Pedro  de  Madrazo  el  tomo  de  iu<>  Recuerdos  y  Bellezas  de  Etpaña  rela- 
tivo á  Córdoba,  y  estudiando  allí  las  artes  del  Califato,  planteaba  la  cuestión 
del  martirio  en  tfrmiiiM  muy  semejantee  i  loe  empleadot  por  noeotros.  Para 
ote  doelo  teedémieo  no  ee  la  hcroleidid  de  loe  moiámbee  liyedel  íenatimo, 
ni  indlsne  del  leepeto  de  loe  Uetoriedoree  llnelnuloe  (cap.  11»  páge.  i  24» 
133  y  i 40):  el  sacrificio  volooterio  de  loe  márüree  ee  tí.  Ineviteble  resultado 
de  la  política  de  los  mahometanos,  y  representa,  como  para  nosotros,  la  pro- 
testa del  senlirniento  patriótico  y  del  espíritu  de  raza  contra  la  opresión  llo- 
rada por  Alvaro  y  Eulogio.  —  Cuando  preparamos  estos  capítulos  pr^rn  la  pron- 
ta, Ue^n  á  nuestras  manos  don»  Discursús,  leído»  ante  el  claustro  de  la  lui- 
$efáiaá  ée  Cnmada,  dcbldoe  á  los  profesores  de  1*  Faeultad  de  flloeofia  y  le- 
tiae»  don  Manuel  de  Góogora  y  don  fhnelteo  Feroandes  Gonsalec.  nuestro 
amado  discípulo,  en  loe  cuales  se  vindica  Igrualmente  la  m^noria  de  los  már- 
tires  con  erndicion  abundante  y  selecta  (ISOI):  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria abre  al  propio  tiempo  concurso  sobre  la  de  ¡os  mozárabes,  nianifestanJo 
así  cuan  interesante  y  digna  del  estudio  juzga  la  suerte  de  aquella  grey  des- 
venturada, á  quien  ha  perseguiiio  por  último  la  ojeriza  de  las  sectas  con  el 
iiijuslu  fallo  que  rechazamos  en  esta  parle  de  nuci>tra  Historia  crtíica.  Fellci- 
timonos  por  no  haber  sido  loe  postreroe  en  tomar  parte  en  esta  revlndlcaeion 
hislíriea,  reeordando  para  terminar,  que  ya  en  4860  expusimos  ante  la  citada 
Real  Academia  de  la  Historia  estas  mismas  doctrinas  (Disoaree  é4  tMie*^ 
CÍM,  leido  en  la  recepción  de  don  Tomás  Muñoz  y  Romero). 

2  Ambrosio  de  Morales,  Coránica  general,  Ub.  XVII,  cap.  XIÍ,  asegura 
que  no  halló  San  Fernando  en  Andalucía  ninguna  familia  mozárabe,  si  bien 
en  algunos  pasajes  de  la  misma  Corónioa  había  dejado  entrever  lo  contra- 
rio: tal  encedc,  por  egemplo,  cuando  al  dar  raion  de  los  libros  y  monu- 
maitos  que  habla  tenido  pceeentee  para  escribirla,  menciona  el  códice  de  las 
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SOS  foanas»  dflspedaiadas  y  agentadas  ias  mlaens  retiqaiaa  da 
godos  7  romanos,  ae  penUan  por  Altimo  entre  be  mnwilmaBnn 
para  la  historia  y  para  la  oivilízaoion  los  tesoros  literarios  tradh- 
oMmalmente  guardados  por  k»  discípulos  de  Esperaindeo»  aáat- 
tras  consentía  la  ProTídencia  que  hallaran  asilo  en  las  móntate 
de  Astürias  las  doctrinas  de  los  sucesores  del  g^rande  Isidoro,  des- 
tinadas ¿  frucliücdr  en  el  seno  d^l  cristiaaisuio  durante  la  edad 
media. 

i'rusi^^amos  tan  iatei  tísaate  estudio  en  el  capilulo  siguiente. 

,   obras  (le  Alvaro  «consprvado  allí  (en  Córdoba]  desde  los  cristianos  mozárnh^'í 
»que  io  escrilticron»  (Proc.  al  lib.  XI);  y  no  otra  cosa  pudiera  deducirse  al 
verle  copiar  algunas  inscripcioaes  que  adelante  mencionaremos,  para  demo»- 
tr«r  qua  protipU^  en  U  ColMiift  Pftbicia  <l«  lot  rocuiiM  «1  culto  erittíano,  y 
qiM  «deadft  «1  tiempo  d»  los  fodot  «xistió  tu  Í^ImU»  (Ub.  III,  «tp*  VUI).  Sla 
«inbtigo,  son  dignas  de  tenetw  CU  ciMOta  iMpalahcM  del  anoUqw  doa  Ro- 
drigo, cuando  refiere  cómo  fué  repoblada  Girdoba  por  los  cristianos:  «Tanta 
cst  Urbis  illius  abundautia,  amocnitas,  ct  ubertas,  quodaudilo  pr.iK!onlo  tan- 
tae  urbis  ex  ómnibus  Hispauiuc  partibus  liabiiator^  et  futuri  i ncolae,  relie- 
lis  natalibuü  scdibus,  quasi  ad  regales  nuptias  cucuneruat,  et  tic  ituoli*  (xm- 
Itam  «ff  repleta,  quod  átmm  bábitatoribin»  non  haUtetOiM  donUras  defie- 
eerunti»  (Ub.  IX,  cap.  XVU).  Boa  Rodrigo  no  mención»  pueeA  loo  moilnbeo 
entre  los  nuevoe  pt^ladoret.  Ni  tampoco  él  rey  don  Alfonao  d  Sabio  en  la 
BtttrtB  Ú€  £^|MMM,  donde  narra  detenidamente  estos  hechos  y  los  relativos  á 
la  conquista  de  Sevilla,  cuyo  repartimiento  ejecuta  por  mandamiento  de  su 
padre,  los  nombra  r.n  i  sul  i  vez;  lo  cual  nos  convence  de  qno,  si  podía  exis- 
tir en  Andalucía  alguna  íamilia,  en  que  se  conservase  aun  sangre  mozárabe, 
ningona  importancia  ni  signifieadoii  tenia  ya,  como  pueUo,  aquella  grey 
deavenitttada.  NI  vale  acotar,  par»  probar  lo  oonliario,  con  el  tostbaonlo  dd 
autor  dd  CaHha§,  cuando  dice  que  cercada  Córdoba  por  Femando  IH,  lo  dio- 
ron  los  cristianos  que  estaban  en  la  Áxarquía,  entrada  en  la  ciudad  (pág.  183 
del  texto  árabe,  cd.  de  Tornberg,  y  302  de  la  irad.  portug.  de  Moura);  pues 
que  el  referido  historiador  habla  en  efecto  de  los  cristianos  que  habiéndose 
apoderado  de  la  Axarquia  por  la  torre  oriental,  que  lleva  aun  nombre  del 
Colodro,  tomado  de  eu  cecalador,  eulHeron  aUi  heróieamaate  largo  asedio  baa> 
ta  que  los  cocorrió  San  Fernando,  quien  por  la  distancia  (pues  se  hallaba  en 
Benavente)  y  por  la  crudeza  del  invierno  (que  fué  do  gnadee  nieyee  y  aguas) 
t  tardó  mucho  más  de  lo  que  deseaba.  Los  cristianos  referidos  permanecieron 

en  la  Axarquia,  y  la  tuvieron  por  suya  desde  ocho  de  enero  hasta  «la  fiesta 
«do  los  apóstoles  Sant  Pedro  et  Sanl  Pablo,»  £9  de  junio  de  i226  (£«torta  ÚO 
Etpanmt,  o  Crónica  General,  ed.  de  Ocampo,  Zamora,  i34i). 
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PaiMEROS  HISTORlAüOH^  DE  Lk  aEGONQOISIA. 


SEBASTIAN,  SAMURO,  PELATO^EL  SILBIVSE,  ete. 

L(»  cristianos  independientes.— Progresos  de  la  reconquista.— Alfonso  II. 
— Lt  edrto  á»  Oriedo.— Alfonso  el  Magno.— Primen»  emajot  biilArieot.  • 
—Sebastian  do  Satananea*— Su  CkmHetm:  eximen  del  mí  ido.— La  Okr»* 
«Ibi  AiieWwff.— So  expoucion  histórica  y  crítica.— Sampiro:  sa  GAtmIm. 
Juicio  literario  de  la  misinn. — Don  Pelayo  de  Oviedo  y  el  monje  de  SiloB, 
—Análisis  y  juicio  crilico  de  ambas  Chronica». — Conquista  Toledo. — In- 
flueucia  de  este  suceso  eu  la  civilización  española. — Chromcas  l  iíinas  <lel 
siglo  XII. — -La  Getta  Roderití  Campidocíi. — La  Historia  compoiteiana  y  la  C/iro- 
niaAdephoñd  ImperatorU. — Historiadores  religiosos:  Grimaldo,  Renallo, 
Mnifo  7  Joan  IÑAoodo.— Obiervaelonei  generales  adbro  el  desanollo  dé 
la  hiatorii  en  ertaaremetae  edades. 


Dejamos  bosquejado  el  lastimoso  cuadro  que  ofrece  al  historia- 
dor y  al  filósofo  la  l  áza  hispano-^oda,  sometida  al  yugo  del  Is- 
lam, justificando  con  este  interesante  estudio  cuantas  observacio- 
nes llevamos  hechas,  respecto  déla  excesiva  inlluericia  que  en  los 
últimos  tieni[H)s  so  ha  pretendido  dar  á  los  Arabes  en  la  civiliza* 
cien  española  desde  el  momento  de  la  conquista.  Córdoba,  asiento 
de  los  Califas,  se  ha  mostraflo  k  nuestros  ojos  como  wntro  y  tea- 
tro de  ambas  culturas:  allí  hemos  contemplado  la  gran  lucha  que 
se  traba  y  sostiene  entre  el  mundo  moral  de  Oriente  y  el  mundo 
moral  de  Oocideote,  entre  el  Koram  y  el  Evangelio;  y  oombatida 
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por  fa  aslvda  y  despedaiada  por  la  fasm.  la  nave,  generon  y 

virilmente  defendida  por  los  Eulogios  y  los  ÁIwos,  la  hemos  visto 

finalmente  arrojada  tras  largas  tempestades  á  las  abrasadas  are- 
nas del  África,  donde  no  habia  ya  amparo  m  salvación  para  aque- 
llos desventurados  n.iuíVagos,  quo  abrazados  á.  la  cruz,  resistie- 
ron con  tal  constancia  furioso  embate  de  enemigas  olas.  La 
raza  mozfiralie  se  ext¡n{:¡:ne  y  desaparece  por  efecto  del  edicto  de 
A.lí-ben-\  ii¿eph  *,  como  tres  siglos  y  medio  adelanto  desaparfíce 
el  pueblo  hebreo  de  la  Península  ibérica,  y  como  ciento  diez  y 
ocho  años  más  tarde  se  extin^^ue  la  grey  musulmana,  vencida  y 
postrada  del  todo  en  los  Últimos  dias  del  siglo  XV  por  la  espada 
de  los  Reyes  Católicos. 

Pero  si  ea  tan  porfiada  contienda  sucumbe  bajo  el  imperio  de 
los  muslimes  esta  parte  tan  desdichada  como  noble  de  los  anti- 
guos pobladores  de  España,  sm  que  le  sea  dado  recabar  ron  las 
armas  la  iadepeodeoola  de  sus  mayores,  ni  ose  en  medio  de  los 
disturbios,  á  que  la  arrastran  las  discordias  sanaoenas»  capita- 
near ninguna  insurreocíon,  prueba  evidente  de  la  postFBoion  ma- 
terial en  que  vivia    no  por  eso  fueron  estériles  su  abnegación  y 

1  Fftra  completar  ea  lo  posible  los  documentos  relativos  á  este  hecho  im- 
portaotífimo  «n  la  bittttrift  da  k  civilización  española,  parécenot  bien  raeoit- 
dar  aquí  d  teitiiiionio  de  la  CkntdM  M^^md  tmf&rtínUt  en  que  AU  (Res 
Hall)  aconsf^  á  au  hijo  Ynauf  (Tatuflnttt)  algún  tiempo  deapoea  del  referido 

edicto,  que  cuantos  cristiaaot  pudiera  aprehender»  loe  enviase  al  África:  aVi- 
•  ros  bdlatures  chrislianorum  et  mancipia.  ct  pucros  et  mulieres  honestas,  ct 

puellas  quascumqn'»  c<'poris,  mittc  tr.nns  marc»  (Lib.  II,  núm.  V,  XLII  de  la 
Qo'OiMa).  Tras  eslo«  notabilisimos  hechos,  que  descubren  la  política  de  Ali, 
encaminada  al  exterminio  dd  cristianismo,  narra  la  Chroaka  la  venida  á  Ea- 
paña  de  lee  MiMflMfei»  y  conaignadoe  loe  estragos  que  ejecutan  en  Sevilla  y 
otraa  cíudadea  fuertea  (eivilalea  munitaa)  y  poUadonea  de  la  Bélica,  dice:  oEt 
oceidemnt  nobiles  eius  el  chrlatianoa,  quo»  ▼ocabant  imiMraftef...,  qui  ilil 
erant  ex  antiquis  tcmporibus,  et  acceperunt  sibi  uxnres  corum,  et  domos  et 
dtvitiasD  (Id-,  núm.  CI).  Refiriéndose  por  último  á  los  cristianos  llevado»  por 
Ali  y  su  hijo  al  Africa,  observa;  «Quu  lempore  (ti47)  multa  mtllia  nüUtum 
et  peditum  chrislianorum,  cum  suu  cpiscopoct  cum  mag;ua  parle  clcricoruro, 
qui  foeranl  de  domo  Regís  Haii  et  flUi  eius  Texuftni,  transierunt  mare,  ct  vc- 
nerunt  Toletam.»  La  pobbdon  criatiana  bula  pnea  de  las  regionee  andainsas, 
donde  era  ya  impoaíble  au  exiatencia. 

2  El  docto  Hr.  Roecenw  de  Saint  Hilaire  observa  aobre  etle  punto:  «Dana 
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su  patriotismo,  ezoílando  la  memoria  de  su  esdaTitud  y  la  fama 
de  8118  infoitimioe  el  ya  probado  esfaeno  de  aqaeUos  incansaldes 
guerreros,  que  iban  palmo  &  palmo  reconquistando  el  perdido  tei^ 
rítorio  de  la  Península. 

Grandes  habían  sido,  en  efecto,  los  pasos  dados  por  los  cristia- 
nos independientes  dnrante  aquel  lai^  periodo  de  tribulación,  de 
prueba  y  de  agonia  para  los  mocárabes.  Desquiciado  en  Guadalete 
el  troQO  de  Ataúlfo,  y  despedazada  la  púrpura  de  Recaredo  en 
.  los  hombros  del  rey  don  Rodrigo,  cuya  progenie  visigoda  ha  sido 
♦  puesta  en  duda  %  ni  hallan  respiro  los  que  responden  al  grito 
salvador  de  Pelayo  en  la  apremiante  necesidad  de  la  guerra,  ni 
logran  tampoco  en  aquellos  su]jremos  instantes  tregua  ni  descanso, 
para  proseguii'  cultivaui.i<)  las  artes  de  la  paz,  lejanas  siempre  do 
los  canipamentos.  Habíanse  recogido  sin  embaído  en  las  enrisca- 
das moüUíias  de  Astúi'ias,  con  las  reliquias  de  los  santos  y  las 
preseas  de  los  templos,  las  inmortales  obras  de  Isidoro  y  de  sus 
disclpuíus;  y  si  no  era  posible  en  medio  de  t^infos  azares  y  peli- 
gros volver  traiii]tiiiaraente  la  vista  (i  los  estudios  de  las  letras, 
que  sólo  debian  reanudarse  de  lleno,  cuando,  constituida  ya  la 
nueva  república,  hallaran  aquellas  verdadero  asilo  en  el  retiro  do 
los  claustros,  conservábase  allí  con  plausible  anhelo  la  vividora 
semilla,  que  debia  fructificar  en  breve,  como  fructificó  dos  siglos 
antes  en  ios  Padres  de  la  Iglesia  española. 

toute  rUttoire  de  rEmint  bous  m  «rouTont  pos  T^iemple  d'ttM  popoUtíon 
moittAlM,  qul  ftíi  su  conquerir  son  indepcndanee.  II  leor  faut,  pour  remon- 
tcr  au  nag  de  peuple  libre,  l^e^pui  de  la  conqnite  cbrétieniM»  {BUMre 

dCEgpagne,  lib.  V,  cap.  I). 

{  Estas  dudíis  trascienden  á  los  historiadores  áraht's.  El  celebrado  Almac- 
cari,  tantas  veces  citado,  aludiendo  al  libro  de  Aben  Hayyan  que  lleva  por 
titulo  ^MMlflllf I  eeeribe  en  él  MiM-Náfh'títifii  «Befterea  que  Ruderic  (ó 
»Lttderiq)  no  toé  de  loa  li^o»  de  loa  reyea,  ni  de  puro  lini^e  del  pueblo  godo» 
Qib.  II).  AbenoAdhari,  en  las  Bittorias  de  Ai-Andáfyu»  cuya  traducción  dá  á 
luz  en  Granada  nuestro  amado  discípulo  don  Francisco  Fernandez  y  Gomales, 
aiiadc:  «Yon  los  liljros  ag^emics  [romanos  ó  latinos]  se  lee  que  Rodrigo  no  era 
»de  casa  real,  sino  amf>icio?o  usurpador,»  etc.  (pág'.  Niel  Pacense,  ni 
después  de  él  don  Hodrigo,  hacen  sin  embargo  alusión  alguna  á  este  origen 
de  Rodrigo,  manifealMdo  «niiiimea  que  eifió  la  eoroM,  ktrtmU»  &wlM 
(Iiid.  núm.  XXXIV;  Rodrig..  lib.  III,  cap.  XXVII). 

TOMO  II.  9 
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Pero  si  no  es  posible  en  el  tuinullu  do  kis  armas  proseguir  con 
entero  reposo  las  meritorias  tareas  de  los  Eugenios  llfícfonsos, 
de  los  Brííulios  y  los  Paulos,  cuando  pelijjra  el  dogma  catúliro  en 
111  uidS  de  Elipando  y  do  Félix  (ya  lo  hemos  demostrado),  resuena 
desde  las  montadas  de  Liébana  y  de  Asturias,  para  defender  sa 
pereza,  la  fogosa  elocuen -í  i  £therio  y  de  Beato;  y  aquellos  en- 
teadidos  escritores,  <iue  destruyen  con  la  faena  de  su  palabra  la 
herejía  del  metropolitaao  de  Toledo,  muestran  por  una  parte  que 
no  jaoia  en  olvido  la  enseñanza  de  las  Sagradas  Escrituras,  y  . 
descubren  por  otra  que  no  les  eran  peregrinas  las  obras  de  los  fi- 
lósofos, oradores  y  gramátioos  de  la  antígfledad  ol&sica,  conser- 
vando fldelisimamente  la  tradición  isídoríana  *. 

Ni  enmndecid  tampoco  la  docta  musa  del  cristianismo  en  los 
momentos  en  que  hubo  menester  de  ella  la  piedad  de  los  reyes 
para  l^gar  &  la  posteridad  la  memoria  de  las  nuevas  basílicas 
erigidas  al  Salvador  y  consagradas  por  los  obispos  desterrados  de 
sus  provincias;  y  si  no  brilló  entonces  con  aquella  claridad  que 
habla  ostentado  en  las  producciones  de  Eugenio  y  de  Ildefonso, 
guardó  al  menos  solícita  las  formas,  de  que  se  habia  revestido, 
enseñando  así  que  aun  en  medio  de  los  cunilit  ios  y  sobresaltos 
que  la  rodeaban,  no  le  era  dado  abdicar  de  aquella  preciosa  con- 
quista, que  debía  trasmitir,  más  ó  meaos  adulterada,  é,  ios  siglos 
venideros 

No  se  abogaban  por  cierto  en  medio  de  tantos  afanes  los  gér- 

i  Hemos  notado  ya  respecto  de  Isidoro  cómo  los  ímpagntdores  de  Hi- 
pando siguen  extrictamentc  su  doctrina,  copiando  las  definiciones  literarias 
de  las  Etimologías:  notable  es  lo  quo  tA  ^ismo  Beato  escribe  respi^clo  (1<?  los 
filósofos,  oradores  y  ¡gramáticos  de  la  antipüpdad  y  de  las  letras  profanas  (se- 
culares iitterae),  reUriénduse  ú  los  misterios  del  crislianismo:  «Hoc  Plato  doc» 

tas  nesclvit;  hoe  TatUus  eloqucus  ignoraTit:  lioe  famas  Denostbenes  aun- 
quam  peoitus  indafaTit.  Aristotélica  hoe  dod  eontinet  plneta  eentorta;  Cris* 
sippi  boc  non  relinet  acumina  flexaosa.  Ifon  Donati  ars  artts  reguUs  inda- 
gata  nec  tollas  grammatteoram  oliva  disciplina.»  Claro  y  evidente  parece 

que  quien  de?  esta  manera  califica  á  los  escritores  de  la  antigüedad,  ya  por 
autoridad  propia,  ya  siLrnieüd'»  la  de  Eucherio,  á  quien  mcnciOQA»  debía  co- 
nocerlos y  estudiarlos  [España  :Mgrada,  tumo  IX,  pág.  i 33). 

2   Véase  el  siguiente  capitulo,  y  pora  mayor  amplitud  la  Ilustración  1.^  de 
este  ▼olúmea. 
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menes  de  las  delicias  ni  de  las  letras,  d¡  menos  UegalMi  &  que- 
Inrantarse  la  veneranda  tradición  de  los  estudios;  pero  dominados 
los  cristianos  independientes  por  la  faerxa  de  los  sucesos  y  por  la 
necesidad  constante  de  ascg:\irar  su  existencia,  ensanchanclo  los 

.Umiles  de  la  naciento  monarquía,  sólo  fué  y  debió  ser  la  guerra 
su  ocupación  diaria  y  i)referente  ministerio,  cansándonos  verda- 
dera maravilla  el  espe<;láculo  que  presenta  la  (lifiei!  obra  de  la 
recouquisla  en  aquel  trabajoso  y  lar^^o  |)eríodo.  Conveniente  es 
consignarlo  desde  luego:  si  los  ejí^rcilos  de  Pelayo  y  de  Alfonfso 
el  Católico  hallan  á  los  mahometanos  divididos  por  el  fuego  de  la 
anarquía,  lo^j,^rando  á  mnrcí^tl  de  sus  discordias  echar  los  cimien- 
tos al  nuevo  imperio, — instituido  ya  el  Califato,  que  ostenta  una 
serie  de  principes,  k  quienes  no  puede  n^ar  la  histcnla  el  galar- 
dón de  los  repúblicos  ni  el  lauro  de  los  guerreros,  crecen,  con 
las  angustias  de  los  cristianos,  las  dificultades  de  la  colosal  em- 
presa, que  animados  de  la  m4$  alta  esperanza  hablan  acometido» 
ÚBoéo  por  tanto  más  dignas  y  meritorias  la  fé  y  la  perseTerancia 
qne  en  medio  de  tantos  peligros  los  alientan  y  sostienen.  T  es 
todaiia  mayor  la  gloría  de  aquellos  esforzados  paladines  de  la  re-, 
ligion  y  de  la  libertad,  cuando  se  conshlera  que  durante  la  época 
más  floreciente  del  Imperio  árabe-español  se  afirman  y  ensanchan 
por  todas  partes  los  dominios  cristianos;  é  impotentes  para  repri- 
mir sus  progresos,  miran  los  Califas  levantarse  sucesivamente 
nuevos  Estados,  que  robustecidos  por  una  y  otra  victoria,  van  cer- 
cenando de  dia  en  dia  el  territorio  de  sus  provincias,  repeliéndo- 
los de  mar  (i  mar  sobre  las  regiones  meridionales. 

Hay,  sin  embarj^^o,  nn  momento,  en  que  los  heroicos  esfuerzos 
de  Abd-er-Rahman  111  y  las  cien  victorias  de  Mahommad-ben- 
Abdallah,  valeroso  caudillo  que  restaura  y  mantiene  sobre  sus 
Ucrcúlcus  hüiniii  r-\  liúperio  de  los  árabes,  reducen  á  los  cris- 
tianos al  último  extremo.  Pero  al  cabo  la  mano  invisible  y  omni- 
potente que  pelea  en  Covadonga  por  h  salud  de  Pelayo  y  de  los 
suyos,  derrocaba  en  la  colina  do  los  Buitres  (Caiat-al-Nazor)  al 
coloso  del  Medlodia;  y  mientras  herido  por  el  hierro  cristiano  ex- 
piraba Almanior  en  Medinaceli,  era  la  oórte  de  ios  Califas  presa 
de  horribles  convulsiones,  en  que  se  desvanecían,  como  el  humo» 
la  cultura  y  gloría  de  los  Abd-er-Rahmanes.  Eclipsado  el  astro 
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del  Califato  en  el  punto  mismo  en  que  parecia  más  radiante  y  es^ 
plendoroso,  caia  pues  desplomado  el  seiiorio  de  los  Oramíadas, 
onando  amenazaba  alierrojar  iIh  nuevo  la  Península  entera  al  car- 
ro de  sos  triunfos;  y  perdido  ya  todo  equilibrio  eotre  el  cristia- 
oismo  7  el  Islam,  eran  diaríanieate  despojados  los  sarracenos  de 
exteiKlidad  comarcas,  volando  por  (Almo  los  estandartes  de  Al- 
fonso VI  sobre  los  muros  de  Toledo. 

BxtraonUnaria  fué  la  importancia  de  tan  jnemorable  «eonted- 
mienfo  en  la  historia  de  las  armas  españolas,  y  no  menor  efecto 
prodiiyo  en  la  historia  de  la  civilizaoiOQ,  modificando  hasta  cierto 
punto  cuantos  elementos  de  oultara  abrigaban  los  cristianos  in- 
dependientes. Ifas  ¿cuftl  habla  sido  hasta  darle  cima,  la  suerte  de 
las  letras  en  aquellos  Estados,  que  hablan  llevado  tan  laboriosa 
existencia? — ^Los  que  se  han  propuesto  escribir  sobre  los  orígenes 
de  la  literatura  castellana,  propiamente  hablando,  stio  han  visto 
oscuridad  y  tinieblas  en  aquel  largo  periodo  de  la  restauracioa 
cristiana,  sólo  han  tenido  lástima  6  desden  para  las  obras  dadas 
¿  luz  en  medio  de  tantos  conflictos;  y  sin  embargo  en  ninp^nna 
parte  se  veia  bosqui  j.üla  cuu  uijis  propio  colorido  la  sociedail  que 
las  produce.  Porque  debe  tenerse  muy  en  cuenta:  así  como  en 
las  creaciones  de  las  arles  se  \(i  reconociendo  por  ventura  que  no 
se  üiterrumpe  en  modo  aljíuiio  la  tradición  de  los  antiguos  tiem- 
pos ^  asi  también  en  los  íruLos  de  las  letras  ha  debido  descubrir- 
se esa  misma  filiación  y  procedencia,  y  que  alterados  por  la  l'uerza 
de  ios  hechos  los  elementos  externos  que  las  constituyen,  vaa4e 

i  Conocidos  son,  cuando  damos  á  !a  prensa  estos  capítulos,  los  cslucltos 
que  hemos  realizado  respecto  d'»  l  is  artos  visigodas  en  el  libm  dol  Arle  lalino- 
bizvUino  en  España,  ya  antes  citadoi  mas  para  que  no  se  juzgue  que  apela- 
mos fóto  i  k  propia  antoridid*  itulaémmo»  aquí  lu  palabras  del  rcspo 
talrle  iiiitotitdor  da  la  ÁrpOIMmv  uptMalB:  aLoa  natoralci  dét  norte  ^  la 
aPeninsula  (dioe)  y  los  qua  á  sa  lado  busearoa  un  asHo  contra  la  peneeocioQ 
ndc  los  árabes ,  al  emplear  este  género  de  arquitectura  {ú  de  los  primeros  tem- 
wplos  cdincados  por  los  reys  de  Aslúrias)  no  hicieron  una  nueva  adquisición: 
MConservaron  sólo  la  herencia  de  sus  padres,  quo  les  habin  si(in  «iirootnmenle 
Mtrasmitida:  la  poseían  sin  interrupción,  sin  que  el  tiempo,  ni  la  distancia 
uhubieran  podido  alterarla»  (Caveda,  Enngo  Uist.  $^re  im  ArquUeaura  cs- 
paMc,  ci^.  IV). 
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dia  en  dia  modíflo&ndose  sos  caractAres,  basta  producirse,  res- 
pecto de  los  medios  ezpositiTOs,  una  tnsfonnadon  oompleta»  que 
reflejando  todamoon  mayor  fidelidad  la  cuitara  crisUaDa,  perso- 
nificara en  la  esfera  de  la  inteligeDcia  los  repetidos  triunfos  alean- 
aados  en  el  campo  de  batalla. 

Has  los  que  ban  tenido  en  poco  las  producdones  de  aquellas 
lejanas  edades,  no  repararon  por  cierto  en  que,  sobre  no  alegar 
mayores  títulos  de  cultura  literaria  las  demás  naciones  de  Euro- 
pa, que  recibían  por  el  contrario  no  exfgrua  enseñanza  de  la  Pe- 
nínsula ^  desde  el  momento  mismo  en  qiu;  le  proporcionan  sus 
▼ictorias  algún  respiro,  comienza  á  ^^oriniuar  de  nuevo  la  semilla 
de  las  letras  y  de  las  art(;s  en  el  suelo  de  Asturias,  recociéndose 
al  iiL¡  igo  de  los  monasterios  erigidos  por  la  piedad  de  aquellos  re- 
yes y  caudillos,  que  sin  desceñir  el  hierro  ni  arrimar  la  espada, 
ambicionaron  también  la  gloria  pacifica,  que  debia  inmortalizar 
sus  nombres,  no  iiif nos  que  sus  heróicas  proezas  Así  Alfonso  l, 
terror  de  los  mahometanos,  mientras  arrebataba  al  poder  del  Is- 
lam numerosas  ciudades  y  comarcas,  restituía  á  sus  desiertas  si- 
llas los  obispos,  y  dotaba  sus  iglesias  de  preseas  y  libros  para  el 
culto,  ganando  con  justicia,  no  sók»  el  nombre  de  Vencedor,  mas 

1  Véase  el  cap.  XV  del  présenle  volúnieri.  No  se  olvide  entre  tanto  que 
comprendienrio  el  ímpwío  visigodo  .del  lado  allá  del  Pirineo  toda  la  Galia 
Narbonense,  echó  allí  profundas  raices,  como  en  toda  España,  la  civilización 
que  perMmlflMii  fddoro  y  sni  dueipiilM,  y  que  no  deitruidtt  por  te  conquista 
niraoenm  Its  imtitadonet  débidat  al  IV  eoncilio  toledano,  deUeron  fraetiftcar 
ka  gérmam  de  enllora  que  eneerraban,  en  aqaeUaa  Tenturotas  comarcaa  que 
iba  ú  inmortalizar  en  breve  la  musa  de  los  trovadores. 

2  Hemos  notado  en  el  anlerior  capítulo  que  el  príncipe  Aldelg^nslro  fundó 
el  célebre  monasterio  de  Oboha  en  el  año  de  780  (Era  818):  en  el  (cslaniento 
ó  escritura  de  fundación,  después  de  dar  razón  do  ios  bienes  que  le  adjudica, 
leemos:  «Damos...  et  leclionariam,  et  responsorium,  et  dúos  psalierios  ct  uno 
Dialogorom  (son  los  de  San  Gr^orio),  et  passionarium,  et  una  Refala  de  or* 
dme  SaneU  Benedtcti»  (SivaAs  Sagni^t  tomo  XXXVII,  páff.  308).  Antes 
lutbia  hecho  Alfonso  el  Católico  análogas  donaciones,  al  lUndar  el  monasterio 
deCovadonga  (año  740,  Era  778),  mencionando  otros  monasterios,  tales  co- 
mo el  de  San  Miíjnel  y  el  de  San  Vicente  mártir  (Id.,  id.,  págs.  303,  ele) 
Como  veremos  luego,  estas  fundaciones,  por  el  estado  general  de  la  civiliza- 
ción y  por  la  sig^nificacion  de  la  regla  de  San  Benito,  tenían  extremada  im- 
portancia en  el  fomento  de  la  cultura. 
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.  Uirabien  el  (lo  Católico,  que  le  í  ulazaba  directamente  con  la  civi- 
lizacioü  rppmst'nlada  por  Lo.íulIiü  é  Isidoro:  así  Alfonso  11,  hala- 
gado igualmente  por  sus  nuinci-osos  triunfos,  mientras  coagrega 
Carlo-Magüü  en  su  cúrtc  á  los  más  distinguidos  varones  de  su 
tiompo,  dando  vida  á  aquella  especie  de  renacimiento  literario  que 
apenas  deja  huellas  después  de  su  muerte  *;  mientras  Al-Hakem 
y  Al)d-cr-Hahraan  11  engrandecen  con  suntuosas  fábricas  de  ma- 
•  ravillosa  arquitectura  la  ciudad  de  Córdoba,  prosiguiendo  res- 
pc^to  de  las  letras  y  las  ciencias  la  obra  inaugurada  por  el  primer 
Califa  — atiende  con  extremada  solicitud  á  exornar  de  palacios, 
baños  y  acueductos  su  nueva  córte  de  Oviedo;  y  al  paso  que  res- 
taura con  extraordinaria  magnificencia  el  templo  de  San  Salva- 
dor, levantado  por  Fruela,  su  padre,  erige  &  su  alrededor  otras 
no  menos  celebradas  basílicas  oongr^ando  en  su  oárte  cuan- 
tos prelados  buscaban  asilo  en  los  valles  de  AstArias,  huyondo 
de  la  persecución  mahometana.  Oviedo,  que  según  la  expresión 
de  los  Padres  del  concilio  celebrado  en  8H,  se  aliaba  en  lugar 


1  aLcs  leUres  cncouragées  el  reuouvelléet  en  Frange  par  Charle-Ma^c, 
mais  (rop  exclusivement  consacrées  á  un  seul  objcl,  n'curcnt  pas  le  temps  de 
jotcr  des  neines:  dlei  na  produMirenl  prat^ue  aucon  fniil:  elles  MTetrOttve- 
renl  apret  ce  grand  efTort,  telles  qu'ellca  etaient  anparAvaot,  et  dans  le  né- 

me  ctat  d'incrtic  ot  da  nalUté»  (Ging^cné,  Hut.  Hit.  d^ñútift  lib.  H,  cap.  I). 

2  San  Eulogio  escribía ,  hablando  de  Abd-er-Rahman:  «Cordabam  vero 
f}nan  t)\\m  Patricia  liicebatur,  nunc  «««ssione  sua  ITrbem  regiam  appellatam, 
üumtnu  apico  oxhilH.  honoribus  .subiimavit,  gloria  dilatavil,  divitiis  cumu- 
lavil,  cunctarumquc  deliliarum  mundi  allueutia  (ultra  quam  credi  vel  dici  faf 
est)  ▼ehementtus  ampliaviu  {Uem.  Sauct.,  Ub.  II,  eap.  I). 

3  Poede  conaaltarae  al  propósito,  ámi»  ái\  Ens^  ltí$lMe$  áe  ta  Arpdr 
ttálun  etpoMB  de  Cavada*  y  al  tomo  de  Asturias  de  los  JSMMrdM  y  BeOexat 
ie  ffjMfti,  la  ¡Monografía  de  la  Cámara  santa  de  la  catedral  de  Oviedút  que 
damos  á  luz  en  los  Monumentos  arquitectónicos  de  España.  £1  estudio  arqueo> 
lógico  de  todos  estos  monumentos  manififsla  ciián  aventtiridamonto,  cedi«:'ndo 
al  pro|v»<!Ílo  do  hacemos  del  todo  Iriliutarios  do  la  Friincia,  ha  asonlado  un 
muy  docto  escritor  de  nuestros  dias,  como  prueba  decisiva  do  sus  asertos,  que 
no  i«  halla  en  España  vestigio  alguno  de  una  ¡flésia  anterior  al  siglo  XII 
(Damis-Htnard,  Introd.  al  Pome  du  Qé,  Paris,  1888).  Bemi limos  tamUen  á 
eife  sabio  cserltor  al  áfU  bObw-tbmitíno  en  Stp^ta,  donde  hallará  testimo- 
nios abundantes  de  lo  contrario  (Madrid^  1861). 
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de  Toledo  como  cabeza  de  la  España  cristiana  *,  veia  también  re- 
nacer coa  la  gloria  de  las  ai'tes  los  estudios  eclesiislicos;  y  en- 
riquecidas sus  iglesias  con  los  preciados  tesoros  de  la  literatura 
hispano-visif^oila  [libros  g^othicos],  que  merecía  con  entera  exac- 
titud título  l1(*  isidoriana,  constituíase  naturalmente  en  ceutro 
intelectual  de  la  nueva  monarquía,  asi  como  era  ya  cabeza  de  sus 
dominios  ^. 

Animado  de  igual  celo  acude  á  i'omentar  ia  renaciente  cultura 
del  pueblo  cristiano  el  esclarecido  principe  que  merece  por  Tez 
primera  el  titulo  de  Magno  entre  los  reyes  españoles;  y  ya  edifi- 
cando nuevas  basilicas,  consagradas  por  los  obispos  que  lloran  en 
la  cautividad  sus  propias  iglesias    ya  levantando  monasterios, 


1  SimiU  etitin  nodo  Talelnt  toüi»  Hltpaniae  «ule»  flapvt  extítit,  nune 
v«ro  Dei  indicio  tieeidit,  euiut  loco  OTotum  comiit.»  Alf  mioo  etcritores  na- 
^donalct  baa  negado  ia  auteolicidad  de  cate  concilio:  d  crodilo  IUaco«  opo- 

niénduse  al  sentir  de  Florcz,  la  úojó  no  obstante  comproliada  (ff^toAa  Sura- 
da, tomo  XXXVÍI.  pá^s.  \C>ñ  y  si^-s  ). 

2  Tal  debía  ser  naluralnipiito  la  fuerza  de  los  suces  i^  'lo  los  libros  dona- 
dos á  la  in:1e<<ii.i  de  Oviedo  por  Fruela  I,  menciona  Anibni.síu  du  Morales  un 
Sa^orai,  que  existía  en  su  tiempo,  donde  se  leia  en  diversos  principios  de  ca- 
püiiloe:  «Froylaai  principis  libcr»  (Coro».  €eñ,tUb.  XIII,  cap.  XVJIt).  En  el 
tdtanienlo  de  aa  li^o  don  Alfonso  d  Casto  se  lee,  después  de  especificar  las 
preseas  y  ornamentos  que  d^aba  á  dicba  lt:lesia:  «£t  Ubrorum  bibliotheeav 
(A|p.5tfir*i  tomo  XXXVII,  apcnd.  YU).  Del  mismo  escribia  el  Silense:  «Eccle- 
s¡as...  auro,  nrg-cntü.  1?.[>it!ibus  preciosis,  ac  sacrae  Icífis  libris  ornare  dcvote 
sluduitu  (núm.  XXVlJ.  El  rey  don  Alonso,  p1  Magno,  durjuien  á  couliuiincioii 
hablamos,  decía  también  en  su  testamento:  «Coticcdinius  in  primis  ex  facul- 
tatibus  aoslris  pracfatac  ovctensi  ccciesiae  omamcnla  áurea,  argéntea,  cbo- 
rea,  aun»  testa:  pallta  et  sirga  plurima:  tíiam  úMum  pa^aae  phui' 
awci»  (C9«la  Sdyroás,  loe.  elt.,  apéod.  XI).  Curioso  es  examinar  sobre  esle 
punto  las  escrlluraa  de  fundación  de  los  monasterios,  donde,  como  nos  prue- 
ba la  de  Aldclgastro,  uno  de  los  principales  objetos  de  su  dotación  eran  las 
bibliotecas,  cnriquí'cidas  lucp:o  con  el  incesante  trabajo  de  los  moDijea,  á4|uie- 
nes  caliia  el  olicio  il>'  anüquarios,  conocido  ya  do  los  lectores, 

3  l-uo  de  los  hechos  liii»túricos  más  dignos  de  tenerse  en  cuenta  para  fijar 
el  estado  de  la  cultura  cristiana  en  esta  primera  edad  de  la  reconquista  y 
las  falaeiones  que  la  nueva  monarquía  de  Polayo  guardaba  con  el  resto  de  la 
íenbisula,  sometida  al  yufo  del  Islam,  es  la  ezistenda  en  Asturias  de  los 
obispos  de  diCerentes  diócesis,  situadas  i  larga  distancia  de  aquellos  tsUcs 
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donde  hallaban  seguro  asilo  las  ciencias  y  las  letras  *,  ya  honraa- 

do  cou  su  amistad  y  cariüo  á  los  prelados  y  sacerdotes  que  lUcls 

• 

levMiUdft  por  Alfonio  d  Culo  la  Imiflica  de  San  Salvador  da  OviedOt  era 

osta  consagrada  por  los  obispos  de  Braga,  Iría,  León,  Salamanca,  Orrnsc  y 
Calahorra  i  S02);  colobrado  el  concilio  de  Oviedo  nueve  años  después,  apare- 
cían entr<^  los  obispos  de  Astúrias  y  Galicia,  no  solamente  los  de  las  dióce- 
sis de  Portugal  no  rescatadas,  tales  como  Visco,  Lámelo  y  Purtu,  bino  Uua" 
Yilefilo»  da  Aatorga,  León,  Falencia,  Segovia,  Osma,  Ávila  y  Salamanca;  al 
consagrar  Alfonso  III  la  basíliea  de  Santiago  eo  Composlela  (S76),  se  contap 
ban  hasttt  dica  y  seis  oUspos,  nueva  da  los  cnalee  tenían  sus  silb»  en  Anca, 
Salamanca,  Coria,  Coimbra,  Lamcgo,  Visco,  Braga,  Oporto  y  Zarac^oza:  cuan- 
do ol  referido  principo  edifica  por  último  la  iglrsia  de  Ynldedios  (892),  la  con- 
sagran al  culto  los  obispo*)  df  Diirnio,  Coimbra,  Iria,  Astortjn,  Lamego,  Lugo 
y  Zaragoza.  £s  pueü  iuncgablé  que  retluyeudo  á  las  montañas  asturianas  su- 
ccsivameate  los  prelados  de  las  más  apartadas  comarcas,  para  buscar  en  etlas 
asilo  4  las  pcnecttcioncs  mahometanas,  cían  frecuentes  h»  rdacioncc  de  los 
cristianos  Independientes  y  los  moiirabes,  aeandaUndose  cada  día  la  monar- 
quía asturiana,  así  con  la  ciencia  de  a<|néllos  respetables  varones,  como  con 
}o<;  tesoros  literarios  que  lograban  rescatar  del  cautiverio. 

\  Llamamos  aquí  seriamente  la  atención  de  los  lectores  respecto  de  lo  que 
significaba  en  esta  edad  y  en  siglos  posteriores  Imsta  la  creación  de  los  £s- 
tuáios  Generales  (de  que  eu  su  dia  trataremo&j  ia  fundación  de  los  nionasle- 
rioa.  Siguiendo  el  espíritu  de  la  Jl^0te  ds  Sm  Beritú^  en  otro  lugar  examina- 
da (cap.  Vn.  pág.  299  y  siguientes  del  tomo  I),  equivalía  la  institución  da 
cada  una  de  estas  casas  á  la  creación  de  una  doble  escuda,  donde  no  sola- 
mente hallaban  ensprianza  los  que  seguían  el  clericato,  SÍno  también  los  hIJOS 
de  los  príncipes  y  de  los  noldes.  Sólo  de  osta  manera  se  comprende  en  aque- 
llos tiempos  la  organización  de  los  estudios,  que  propagándose  después  á  las 
iglesias  catedrales,  llegan  por  último  ;i  seenlarirarse  con  la  creación  de  las 
universidades  literarias  (Véase  el  cap.  V  del  siguiente  volumen);  no  siendo 
ya  un  niislerio  histórico  las  relaciones  que  hallamos  en  las  crónicas  eoetaness 
reléete  de  la  educación  de  los  hi)os  de  loe  reyes  y  magnates.  El  docto  Ma- 
riana, considerando  la  utilidad,  signiicacion  é  importancia  de  estss  escuelas, 
escribía:  « Antiqua  Bcnediclinorum  cocnobia  Scholae  publicae  erant,  ad  io-> 
vontutera  erudiemdam  a  viris  sanctissimis  constitutac.  £x  liis  monasteriis, 
vclut  ex  arce  sapientiae  iimuTii  ri  viri  prodicrunt,  ulriusque  philosopliiae  cog- 
niliuai  pracstantcs  divinae  ct  hutnauac»  {De  Puerorum  Instituliitñe y  lib.  1, 
cap.  I).  Así  pues,  siempre  que  en  estos  tiempos  se  trata  de  la  fundación  de 
un  monasterio,  se  habla  de  un  centro  de  Ilustración  y  de  cultura,  siendo  obra 
tan  meritoria  como  la  creación  de  los  /nUflnlM  áe  ttgimáa  tuetmuM,  abier- 
tos á  la  Juventud  española  en  estos  últimos  años. 
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ae  distíogaian  por  sa  saber- y  kalento,  dirigíase  el  tercer  Alfonso 
&  refrescar,  robustecer  y  perpetuar  las  tradiciones  de  su  pueblo 
con  el  anxilio  de  la  historia.  Reducida  esta  en  el  retiro  de  los  mo- 
nasterios y  basllieas  &  los  fugaces,  breves  ó  inoompletos  apunta- 
mientos de  los  Carivianas,  Necrdoguu,  Leeemariat,  Calen-* 
daríót  y  SanforakSf  sólo  babian  podido  ser  consigDados  de  una 
manera  tan  incoherente  como  fortuita,  ora  los  grandes  desastres, 
ora  las  prodigiosas  victorias  de  las  armas  asturianas,  dando  asi 
claras  señales  de  la  tribulación  y  ansiedad,  en  que  se  había  vivido 
durante  los  primeros  dias  de  la  reconquista.  Desde  este  momento 
se  iba  pues  á  reanudar  la  tradición  de  los  estudios  históricos,  ha- 
llando benévola  acogida  en  el  episcoivado  aquel  generoso  pensa- 
miento, que  tres  siglos  y  medio  después  debia  tener  ciunpiido 
desarrollo  en  la  córte  de  otro  Alfonso,  á  quien  saluda  la  posteri- 
dad con  el  renombre  de  Sabio.  Mas  si  procuraba  tan  celebrado 
monarca  destellar  en  su  pueblo  el  amor  A  las  letras,  recordán- 
dole al  par  las  proezas  que  llenaban  fl  l^i  ¡líTÍodo  trascurrido 
dí'sde  la  invasión  sarracnna,  resonando  también  su  noble  acento 
en  el  fondo  de  los  monasterios,  renacía  en  ellos  aquel  levantado 
espíritu  que  habia  inflamado  en  Córdoba  la  pluma  de  Eulogio, 
llegando  á  ser  el  heroismo  y  la  virtud,  la  religión  y  la  guerra  úni- 
cos objetos  de  la  historia,  asi  como  lo  eran  ya  sin  duda  de  los 
cantos  populares. 

Esta  manera  de  poemas  que  celebraban  las  hazañas  de  los  hé- 
roes cristianos,  rudos  como  la  muchedumbre  que  ios  entonaba, 
vagos  y  pasajeros  como  el  medio  con  qne  tendían  ¿  perpetuarse, 
no  podían  satisGuwr  sin  embargo  los  ilustrados  deseos  del  tercer 
Alfonso:  conociendo  la  historia  de  los  antiguos  reyes  visigo- 
dos que  le  había  presentado  por  medio  del  presbítero  Dulcidio  el 
obispo  Sebastian  de  Salamanca,  sentía  nacer  en  su  pecho  el  anhe- 
lo de  que  fuesen  dignamente  consignados  los  gloriosos  hechos  de 
sus  predecesores,  condenados  al  silencio  por  la  pereza  de  otros 
dias;  y  formulando  el  pensamiento,  que  sobre  tal  punto  abrigaba, 
en  una  carta  diri^nda  al  referido  8ei»astian,  poníale  delante  el 
egemplo  de  Isidoro  de  Sevilla,  para  que  conforme  á  las  memorias 
conservadas  por  los  ancianos,  se  reanudase  la  histuria  de  los  go- 
dos desde  el  tiempo  en  que  tan  esclarecido  varón  habia  dado  ün 
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k  la  suya  No  poclia  en  vonlad  ser  más  explícito  el  empeño  del 
rey  por  enlazar  la  monarquía  de  Ataúlfo  con  la  de  Pelayo,  cano- 
nizando eu  esta  forma  cuantos  esfuerzos  habia  hecho  AJÍoosq  II 
para  restaurar  Ja  antigua  pompa  y  grandeza  de  los  visigodos;  y 
ya  procediera  él  mismo  &  realizar  aquella  idea,  ya  la  encomenda- 
ra al  mencionado  obispo,  que  despojado  en  el  flujo  y  reflujo  de  la 
conquista  de  la  silla  de  su  episcopado,  era  nno  de  los  prínoipales 
omameotos  de  la  córte  ^,  digno  es  de  notarse  cómo  se  Ueva  á  cabo 

1  Conveniente  nos  parece  advertir  que  pudeciá  el  rey  Uc  Aslúrias  notable 
error,  cuando  dijo:  «Gotborum  Cbronica  usquc  ad  tcrapora  gloriosi  Wain« 
bani  re^s  Isidon»,  Hiipaleii«is  sedls  cpiscopus.  plcaiatiine  edoeait.»lAC3bv- 
nUa  de  San  bidoro,  conforme  dejamos  en  tu  lufar  manifestado*  sólo  alcan- 
za hasta  el  año  quinto  del  reinado  de  Suinlhila  (626),  pareciendo  induda» 
ble  que  en  la  época  de  don  Alfonso  se  hubiera  suplido  el  periodo,  que  media 
entre  aquel  monarca  y  el  rey  Wamba,  por  nls-Tin  cóftice  del  Pacense,  ú  otro 
escrito  antes  de  la  invasión  sarracena.  De  oslo  nos  persuade  el  comenzar  la 
Chronica  de  i]\xc  traíamos,  con  el  reinado  de  Warnlm,  tomado,  como  en  el  se 
expresa,  de  ta  Uisloria  ée  ta  retetion  de  Paulo,  debida  á  San  Julián,  y  el  re- 
ferirse el  Silense  á  la  Ktíúrta  de  .San  Isidoro  en  los  mismos  términos  que  el 
rey  don  Alfonso.  Acaso  en  la  compilación  de  don  Pelayo,  de  que  después  ha- 
blaremos, se  conserva  dicha  Chronica  en  la  forma,  con  que  fU¿  conocida  en 
aquellos  tiempos.  De  cualquier  modo,  creemos  que  el  aditamento,  á  que  alu- 
de Alfon<!o  el  Mapno,  no  fué  obra  de  Snn  Julián,  como  pareció  indicar  ol  />ru- 
(ütn  Vlnrr?,  pur^s  que  sijlo  conslu  que  San  Julián  escribió  la  Historia  úe  ia  re- 
belión úe  J'aulü,  y  no  los  reinados  anteriores  á  Wamba  desde  el  aíiu  quinto 
del  reinado  de  Sainthila. 

2  Mucho  se  ha  disputado  sobre  es  debida  esta  CJkrMnM  al  rey  de  Astú* 
rias  ó  al  obispo  de  Salamanca.  Los  mis  antiguos  escritores,  ftandados  en  la 
autoridad  de  Pelayo,  aceptable  en  esta  parte,  la  tuvieron  por  obra  del  segun- 
do: así  opinaron  Ocampo,  Morales.  Sandoval  y  oíros.  Mariana,  Pellicer,  Mou- 
dejar,  don  ¡Sicolás  Antonio,  Pagi  y  Ferreras  lu  lian  atribuido  al  primero,  fun- 
dándose en  las  palabra*!  que  H  rey  pone  en  la  carta  á  Sebastian,  la  cual  sirve 
de  proemio  á  lu  Chronica. — El  erudito  Florez  trató  fundamentalmente  esta 
cuestión  {España  Sagrada^  tomo  IV,  pág.  200  y  sigs,  y  tomo  XIII,  apén» 
dice  VII);  y  aunque  no  con  tanta  claridad  como  fuera  de  apetecer,  rebatiólos 
argumentos  en  qne  se  apoyan  los  que  juzgan  diclia  obra  porto  del  tercer  Al- 
fonso, rehabilitando  la  opinión  de  Sandovalt  de  Ocampo  y  de  Morales.  De 
cualquier  modo  conviene  observar  que  no  es  menor  la  gloria  de  Alfonso  co- 
mo promovedor  de  los  cslndi')S  liistórieos  que  como  autor  de  la  Chronica,  en 
euyo  examen  entramos.  Al  mencionarla,  nos  valdremos,  sin  embargo,  del 
nombre  del  obispo. 
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aquel  doble  propósito  del  orgullo  monárquico  y  del  patriotismo, 
halagadas  por  las  letras  las  pretensiones  de  la  política. 

£1  Chronmn  referido,  que  empiesa  en  el  reiiiado  de  Wainba  y 
ternuDa  en  el  faUedmienlo  de  Ordofio  I  [672  &  866],  no  sola- 
mente pareoia  encaminarse  &  salvar  d  abismo  que  las  jomadas  de 
Goadalete  liabian  puesto  entre  la  Espada  visigoda  y  la  de  Alfonso 
el  Uagno,  sino  que  tenia  también  el  visible  olyeto  de  confirmar  las 
creencias  del  pueblo  cristiano  respecto  de  los  maravillosos  acon- 
tecimientos de  la  reconquista.  Bosquejado  asi  el  reinado  de  Wam- 
ba,  en  que  si^^ue  la  autoridad  de  San  Julián,  celebrando  al  par  su 
HitUma  de  la  rebelión  de  Patdo  expuestos  en  breves  rasgos 
el  crímeu  de  Ervigio  y  la  ccil<')licu  piedad  de  Egica,  deducida  del 
estudio  de  los  concilios  y  eondenadas  las  torpezas  de  W'itiza  y  de 
Rodrigo,  exageradas  ya  sin  diuia  p(ji-  la  animadversión  (jue  per- 
seguía sus  nombres,  entiuba  Sebastian  en  el  verdadero  campo  de 
su  historia. 

Pintada  la  exaltación  de  Pelayo  en  medu»  de  la  ^ran  catás- 
trofe que  lloraba  España,  deteníase  á  referir  sus  inauditas  proe- 
zas, á  que  daba  principio  con  el  triunfo  de  Covadouga,  donde, 
lleno  de  santo  respeto,  miraba  patente  la  protección  divina.  La 
magnitud  de  aquel  terrible  y  sobrenatural  suceso,  en  que  desga- 
jado el  Auseva  (Amosa)  sobre  el  De  va,  arrogaba  en  las  aguas 
del  mismo  y  sepultaba  bajo  las  desquiciadas  rocas  al  fugitivo  ejér* 
cito  sarraoeno,  le  hacia  prorumpir  de  este  modo:  «No  tengáis 
veste  milagro  por  cosa  liviana  6  fleibulosa;  sino  recordad  que  quien 
nsomergió  en  el  mar  Rojo  &  los  egipcios  que  perseguían  al  pue- 
»blo  de  Israel,  el  mismo  oprimió  con  la  inmensa  mole  del  monte 
tt&  estos  Arabes,  que  perseguían  la  Iglesia  del  Señor» 

Contadas  son  las  palabras  que  dedica  4  Faxila^mo  quien  na» 
da  babiahecbo  digno  de  la  historia  (nihil  bistoríae  dignum).  Pero 


1  Al  hablár  de  la  rebelión  de  Paalo,  eaeríbe:  «Beatum  lulíanum  metropo- 
litanum  legilo»  qui  hUtoriam  bulas  temporit  liquidiwime  contexuit»  (GArw. 
Sebatíiaá,  aám.  II). 

2  Synoda  (dice]  saepistinu  oougMgaviti  ficot  caoonica  inttítafa  evi^eo- 

tius  deckrant  (Id.,  núm.  V). 

3  Id.,  nóm.  X. 
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despertando  su  entusiasmo  las  maltiplioadas  viclorías  del  primer 
Alfooso,  que.deolaraban  «cuáa  grandes  liabian  sido  su  valor  y  ta 
«autoridad, »  enumeraba  r&pidamento  sus  oonqnistas»  yoelebran* 
do  SQ  muDíñoencia  en  la  oonstmocíon  7  restauración  de  multitud 
de  basílicas,  consideraba  por  último  su  Medmiepto  como  subli- 
me egemplo  de  beatitud,  en  que  operándose  extraordinaria  ma- 
ravilla (stupendum  miraoulum),  resplandecía  la  gracia  dd  cielo 
Ni  la  batalla  de  Pontumio,  donde  perecía  numeroso  ejército  aga- 
reno,  con  su  caudillo  Omar^-ben-Abd-er-Rahman-ben  Hixem,  ni 
la  gloriosa  expedición  contra  los  vascones,  á  quienes  vence  y  do- 
ma con  singular  presteza,  ni  la  no  menos  feliz  contra  los  gaU^ 
gos,  soa  bastantes  á  borrar  de  Fruela  el  borrón 'del  fratricidio, 
cometido  en  Yiinaruno,  considerando  el  cronista,  cual  merecido 
|)agü  do  tal  crueldad  (Taliun  11  iuste  accipieus),  la  muerte  dada 
6k  aquel  príncipe  por  sus  projiius  vasallos. 

Breves,  si  no  estériles  para  la  grande  obra  de  Pelayo,  son  los 
reinados  de  Aui'elio,  Silo,  Maureg-ato  y  Bermudo  el  Diácono,  quien 
rendido  al  \wm  de  la  corona,  asociaba  á  sí  a!  hijo  de  Fruela,  lla- 
mado por  la  i'rovidencia  k  renovar  la  gloria  de  su  abuelo.  Alfon- 
so 11,  4  quien  dió  la  limpieza  do  sus  costumbres  el  titulo  de 
CastOy  inauguraba  su  reinado  con  la  memorable  jornada  de  La- 
tos, en  que  era  quebrantado  el  poderío  de  los  Califas;  y  recogien- 
do igual  lauro  en  los  campos  de  Naharon  y  Anceo,  lograba  ser 
temido  de  sus  enemigos  y  respetado  de  los  suyos,  rigiendo  el  ti- 
món del  £stado  casta,  sóbría,  inmaculada,  pía  y  gloriosamente 
por  el  espacio  de  cíñoaenta  y  dos  años. 

Sebastian  contempla  después  el  reinado  de  Ramiro  I,  comba- 
tido por  las  discordias  que  promueven  Nepociano,  Aldoroito  y 
Finiólo,  á  quienes  castiga  el  rey  con  »n  igual  dureza,  extermi- 
nando la  extirpe  del  Ultimo.  Entre  tanto  rechaza  y  destruye  las 
feroces  hordas  de  los  normandos  (nordomannorum),  que  intenta- 
ban infestar  las  costas  de  AstArias  y  Galicia,  quemándoles  gran 

i    Después  de  rcrcrir  que  al  expirar  el  Rey  Ciltólíeo  te  había  oido  en  los 

aires  ua  coro  de  óngelos,  afiadc  con  respetable  gravedad:  «IIoc  vcnim  csst; 
prorsus  co^noscitc,  ncc  fabulosiini  üictuni  pütctisr  aVioquin  taccre  majáis  eli- 
^erem,  quam  fiaisa  protnerc  maluissem»  (Núm.  XV). 
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parte  de  sa  armada;  y  mientras  loe  qne  oecapalnii  de  la  matansa 
se  düígtaii,  rodeando  ta  Península,  4  las  playas  de  la  Bélica,  y 
penetrando  por  el  Goadalquivir  ponían  fue^  &  Sevilla,  vencía 
Ramiro  en  dos  batallas  campales  las  huestes  de  Alidrer^RalunaD, 
y  edificaba  junto  al  monte  Ñaranco  (Naurantíos)  la  celebrada  bar 
sttioa  de  SmUa  MaHúf  cuya  robustos  y  belleia  no  tenia  seme^ 
Jante  en  toda  España  Ordeño  I,  varón  de  sumo  esfuerzo  y  mo- 
destia, le  sucede  en  el  trono,  aplicándose  á  poblar  de  nuevo  las 
ciudades  desiertas,  oonquistadas  por  el  rey  don  Alonso,  entre  las 
cuales  tenían  mayor  importancia  Tuy,  Astorpfa,  León  y  Amaya 
Patricia.  Lievaiulu  después  sus  armas,  una  y  otra  vez  triunfado- 
ras (saepissime),  contra  los  sarracenos,  sujetaba  también  íi  los 
vascones,  que  no  se  avezaban  al  dominio  de  los  asturianos;  y 
destruyendo  en  Laturce  al  reneg:ado  Muza,  que  se  apellidaba  ter- 
cer rey  de  España  (terciuin  regem  in  Hispania),  asolaba  la  foi  ta- 
leza  de  Albelda,  cuyos  defensores  pasaba  á  cuchillo,  haciendo  tri- 
butario á  Lopía,  hijo  de  Muza,  que  en  mengua  de  los  Califas  do 
Córdoba  señoreaba  en  Toledo.  El  glorioso  reinado  de  Ordeño  no 
termina  sin  que  penetrando  de  nuevo  en  el  territorio  agareno,  ta^ 
le,  saquee  y  aniquile  cuanto  se  opone  &  su  paso,  apoderándose  de 
Coria  y  Salamanca  con  muerte  de  sos  defensores  y  cautiverio  de 
sus  oaudillos,  y  siendo  vendidos  como  esclavos  sus  habitantes  K 
Sebastian  cerraba  su  Chnmkon^  menoionando  la  nueva  aparición 
de  los.  normandos  en  las  costas  españolas,  su  paso  al  Afinca  y  des* 
tniocion  de  Nachor,  el  saqiíto  de  las  Baleares  y  su  ÍBvasíon  en 
Grecia,  desde  donde  tornaban  &  sus  primitivas  guaridas. 

♦ 

1  Ponderada  magnificencia  de  esta  rábrica,  anadia:  «Cui  si  aliquís 
aedificium  consimiiarc  voluerit,  ín  Hispania  non  invenict»  (Núm.  XXI V).  Esta 
observación  es  de  mucho  interés  para  la  historia  de  las  artes,  porque  en  efecto 
la  basílica  de  Santa  Haria  de  Naraneo  se  ofrece  á  la  contemplación  del  ar- 
queólogo como  uno  da  loa  monumentoa  mis  peregriooa  del  arte  eriitiano, 
por  la  trata  espada!  da  ta  planta.  De  elk  y  de  la  de  San  BUgoel  de  Linio, 
asentada  no  muy  distante  y  debida  al  mismo  rej,  tencmoa  hecho  mny  espe- 
cial estudio  para  los  Monumento»  Arquitectónicos  de  España. 

2  «Bellatores  eorum  omnes  intcrñcit;  reliquum  vero  vulgum  cum  uxori* 
bus  et  fiUis  sub  corona  vendidit')  (Nurn.  XXVil).  Elle  era  á  la  sazón  el  espí- 
ritu y  carácter  de  la  guerra  contra  los  sarracenos. 
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Tal  es  la  extensioii  é  importanoía  de  la  primera  historia,  es- 
crita por  los  cristianos  iadependlentes  en  el  último  tercio  del  si- 
glo II  ^  Bl  obispo  de  Paz  Augusta,  que  había  contemplado  la 
perdición  de  España,  hablase  propuesto  únicamente  trasmitir  &  la 
posteridad  la  memoria  de  las  vicisitudes  que  afligían  á  sus  compa- 
triotas* bajo  el  yugo  de  los  mahometanos:  Sebastian,  que  admira 
los  r&pidos  progresos  de  las  armas  asturianas,  pasando  con  suma 
rápidos  por  tan  dolorosos  acontecimientos,  atiende  principalmente 
ft  señalar  los  pasos  de  aquella  monarquía,  madre  de  tantos  hé- 
roes, en  el  espacio  de  siglo  y  medio,  procurando  al  par  enlazarla 
con  el  Imperio  visigodo,  según  dejamos  ya  advertido.  El  uno  llora 
sobre  la  tumba  de  nn  ¡¿vdu  pueblo,  sin  que  le  sea  dado  descubrir 
en  el  horizonte  un  solo  rayo  de  esperanza  que  temple  sus  infor- 
tunios: el  otro,  lialagado  por  el  magnifico  aunque  dudo<?o  porve- 
nir del  pueblo  crisliano,  eeha  la  primera  piedra  al  ediíicio  de  la 
historia  nacional,  empresa  á  (jue  le  invitaba  el  mismo  principo 
qnp  más  laureles  habia  arrebatado  á  los  sarracenos.  Ambos  se 
tundan  en  el  recuerdo  ó  imitación  de  las  obras  de  la  edad  pasada, 
tributando  á  sus  autores  merecidos  elogios;  pero  ni  el  Pacense 
logra,  á  pesar  de  sus  Tisibles  esiíieraos,  el  íln  que  se  propone, 
conforme  en  su  lugar  probamos,  ni  el  obispo  de  Salamanca  puede 
dar  &  su  Chronica  la  estima  y  valor  que  anhela. 

Digno  es  de  observarse:  así  como  eran  á  los  ojos  de  Sebastian 
verdaderas  maravillas,  superiores  á  toda  descripoioa,  las  basílicas 
erigidas  por  Alfonso  II  y  Ramiro  I  obras  donde  halla  la  crítica 
reflejadas  vivamente,  con  la  decadencia  y  apocamiento  de  las  be- 
llas artes,  al  imitar  los  antiguos  templos  latino-bizantinos,  la  ru- 
deza y  tosquedad  de  las  costumbres;  así  también,  aunque  siguien- 
do &  egemplo  de  Julián  la  antigua  escuela  histórica  y  admitiendo 
las  arengas  ó  conciones,  tan  usadas  de  los  clásicos,  como  singula- 
res primores  del  arte, — en  la  estructura  y  forma  de  su  Chroni- 

1  OcapA  en  él  tomó  XIII  «to  1*  EtfitíUí  Stgraia  desde  la  pi; .  477  á  la  492. 

ambas  inclusive. 

2  ílalil.indo  í\c  la  ba4¡lica  de  San  Tt/rsfr,  inmodíata  á  la  do  San  Salvador, 
l\;ibia  escrito:  «Ciiius  opcris  pulchritudinem  plus  pracsens  potcst  mirari  ^uam 
cruilitu!»  scriba  laudare»  (Núm.  XXI). 
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coñf  en  su  desaliñado  estilo  y  peregrino  lenguaje,  y  hasta  en  el 
iátigoso  anhelo  oon  que  procara  exornar  sos  difíciles  ol&nsnlas  de 
uniformes  rinuu  S  aparece  palpable  la  infeliz  postración  de  las 

letras,  que  guardando  estrecha  consonancia  con  las  artes,  ponían 
de  relieve  la  vitla  entera  de  aquella  sociedad,  vacilante  aun  en- 
tre el  temor  y  la  esperanza. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  vpriücaba  Sebastian  este  laborioso 
ensayo,  dábase  á  inz  otra  Cítronicay  que  ha  lleg^ado  á  nuestros 
días  con  el  título  de  Albetdcn.se,  cuyo  autor  es  todavia  un  misterio 
en  la  historia  de  las  letras  españolas,  si  hien  ha  sido  albina  vez 
publicada  con  el  nombre  de  Dulcidio  -.  Este  Chronicon^  que 
un  respetable  investigador  de  las  antigüedades  patrias  supone  an- 
terior al  de  Sebastian^  consta  sin  embargo  de  dos  partes,  termi- 
nada la  primera  y  principal  de  881  á  885,  y  escrita  la  segunda 
en  976  por  Vigila,  monje  de  Albelda     Precede  á  toda  la . 

\  Véase,  por  egemplo,  el  número  VIÍÍ  de  esta  percgrinA  Chrotrica,  donde 
W»  hallan  las  sig-aii^ntes  rimas  verbales  al  ftnal  do  sus  compasadas  cláusulas: 
apersulvenini .  elcjíTunt ,  flrmaverunt,  perierttnt,  remameruttt,  peficninf,  !n- 
íraverunt,  degerunt,  cogntítisrunt,  perierunt  y  ntMerttfií.o  Debe  advertirse  que 
estos  once  coasonantes  se  leen  ea  trece  linea». 

1  Tal  «ueedló  en  efeeto  con  la  primera  edieion,  debida  al  erudito  Pellicer, 
la  cual  aparéelo  con  eata  tílulo:  CArMlM  de  C4m^  de  DnMdto,  Pr^btUrú  de 
TMQt  «MgM  dú  SaUaumea  (Barcelona,  i693).  Pero  eete  visible  error  de  Pe» 
llieer,  naddo  do  no  haber  hig^rado  un  Ms.  completo,  queda  desvanecido  pie— 
namcntp,  cuando  al  final  do  la  misma  Cumica  se  Ice,  tratando  de  las  trrp-uas 
otorgpadas  por  Alfonso  Mai^no  al  Califa  de  Córdoba,  «Pro  quo  eliani  ct  Rox 
noster  leg-atum,  nomine  Dulcidium,  tolelanae  urbis  presbytcrum,  cum  episto- 
li»  ad  Cordobeiiseiu  regem  direxit  sepleuibrlo  mense:  undc  adbucusquc  non 
est  reversas,  novembrio  diseacrentél^  (Núm.  LXXIV).  Si  pace  Dulcidlo  es- 
taba en  Córdoba,  caando  se  escribía  la  GUtmIm,  ¿cómo  podía  ser  antor 
deena? 

3  £1  erudito  Mtro.  Florex,  cayos  trabajos  seidn  dempre  de  gran  provecho 
en  estas  materias,  jnzgn  en  efecto  la  primpra  parte  anterior  ;í  la  de  Sebas- 
tian; pero  así  como  hemos  sog'uido  su  autoridad  en  otros  muchos  puntos,  lí- 
cito nos  parece  apartarnos  de  ella,  cuando  no  se  ajusta  á  las  severas  leyes  de 
la  crítica.  La  mayor  prueba  contra  el  sentir  del  P.  Florez  la  deducimos  de  es- 
ta observación,  deinda  á  su  pluma.  Apunta  el  docto  agustino,  al  hablar  del 
eyttáfto  de  Alfonso  d  Gasto,  que  d  autor  de  la  Girmika  Áttddeme  escribió 
acasoen  la  misma  ciudad  de  Oviedo,  donde  esiaba  el  rey  sepultado:  «pues  esto 
«[escribe}  parece  dan  á  entender  las  expresiones,  con  que  habiciido  hablado 
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obra  cierta  manera  de  pre&mbulos  geogir&flco-croDológiooe,  ea 
que  síguieiulo  las  haéUas  de  los  antíguds  cronistas»  se  trasoríben 
y  copian  las  noticias  dadas  por  el  doctor  de  las  Españas  en  su 
Chramean  del  Mundo,  y  sin  olvidar  las  seis  edades  de  San  Ju- 
lián, ajústase  después  á  la  Historia  de  hs  godos  del  metropolita- 
00  de  Sevilla^  hadendo  de  ella  riguroso  extracto,  bien  que  alte* 
rando  notablemente  el  método  expositíTo. 

Gomo  es  f¿oiI  de  suponer,  tratándose  de  una  obra  escrita  á  fi- 
nes del  siglo  IX,  comienza  el  verdadero  iolcrés  de  la  Crónica  Al- 
heldense  con  la  Era  do  la  recouqiiista,  lral>ada  ya  aquella  «eter- 
Mna  lid  sostenida  dia  y  noche  contra  los  sarracenos,  á  quie- 
wnes  sin  tregua  cond)atiaii  los  cristianos  hasta  que  la  Providencia 
»(praedeslinatio  divina)  consintiera  arrojarlos  del  suelo  ibero» 
Necesario  es  observar,  no  obelante,  que  si  el  obispo  de  Salamanca 
*    se  detiene  algún  tanto,  al  mencionar  los  reinados  de  Feiayo  y  Al- 

»en  lo  inmediatamente  proccdento  de  cosas  de  Galicia,  dice  ahora  haec  altaría, 
mAíC  tumuiaius  (^ium,  58  de  la  Chron  ).  Estos  altaros  y  este  túnialo  dcnntan  á 
uOriedo,  y  si  el  autor  no  escribiera  allí,  no  dijera  con  propiedad:  Aquí  eüá  en- 
ntemio,  tino  qae  fué  upiilUdo  en  Oviedo»        Sagrada,  tomo  XIII,  pági- 
na 431).  De  esta  fuodada  observación  de  Flora  debe  deduebee:  1.*  Que  i 
habem  escrito  esta  Chroniea  por  penoaa  que  aaistia  á  la  odrte  de  Alfoaao  UI, 
no  htibiera  dejado  de  llegar  á  manos  de  aquel  rey,  que  (an  amante  se  mostró 
de  los  estudios  históricos:  2.'*  Qae  dado  este  caso,  Inevitable  sin  duda  en  la 
época  de  que  se  trata,  no  hubiera  podido  con  justicia  acusar  el  mismo  don 
Alfonso,  eu  su  carta  á  Sebastian,  la  pereza  y  silencio  de  los  suyos  en  esta 
materia.  Si  paei  ninguna  mención  se  hace  en  dicho  documento,  claro  es  y 
evidente  que  no  existia  la  Ckmiea  MMámm,  al  «erifairlo  d  i^Terido  sobe- 
rano, sin  que  sean  bástanles  á  debilitar  esU  le^tima  oonebuion  las  niones 
que  el  mismo  Florez  alega  para  soeleoer  el  indicado  aserto.— XHgno  es  faáiblen 
do  notarse  en  este  sitio  que  gran  número  de  nuestros  escritores,  y  á  su  cgemplo 
algunos  cxlranif-ríis,  citan  la  primera  parle  de  este  monumento  liislórico  bajo 
el  título  de  El  Monje  de  Albelda,  en  lo  cual  se  comete  un  error  tan  notable 
como  fácil  de  desvanecer,  cuando  se  considera  que  \a  Chroniea  fué  escrita 
en  883  y  el  monasterio  de  Albelda  no  existió  hasta  924,  en  que  lo  funda  don 
Sancbo  Abaiea.^El  nombre  de  ASMáaue,  que  lleva  didia  historia,  no  pro* 
viene  de  sereseiita  per  un  mon}e  de  aquella  can,  sino  de  haber  sido  cotwer- 
vada  en  ella  y  añadida  por  Vigila  casi  un  sigb  después  de  haberaedado  á 
luz.  Lo  mismo  ha  podido  apellidarse  EmUianenté,  etc.  Don  Nicolás  Antonio 
indicó  la  idea  harto  racional,  de  ser  debida  á  al^  obispo  del  siglo  IX. 
i    íSúni.  XLVÍ. 
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fonso  el  Católico,  dando  aun  mayor  extensión  á  los  de  Alfonso, 
el  Gasto»  Ramiro  '  y  Ordoño,  el  autor  de  la  AUMetue,  bien 
que  DO  olvidando  loe  sucesos  demás  bulto,  pasa  someramente 
por  todas  estas  épocas,  Ajando  sos  miradas  en  el  próspero  y  gI(H 
rioso  reinado  de  Alfonso  el  Hsgno,  en  ouja  oórte  parecía  es- 
cribir sa  libro  *. 

Todo  cnanto  precede  á  esta  parte  del  Chranieon,  pareoa  en 
efecto  escrito  para  servir  de  introducción  y  fundamento  ft  la  bis-  , 
toria  del  tercer  Alfonso.  Ascendido  este  al  trono  en  866,  cuando 
sólo  contaba  dies  y  wsbo  afios  de  edad,  toé  despeado  de  la  coro* 
na  por  Froela»  conde  de  Galicia,  refugiándose  en  las  ciudades 
nuevamente  pobladas  en  el  territorio  de  Castilla.  Sacóle  de  alU^ 
con  muerte  del  usurpador,  la  lealtad  de  sus  naturales;  y  Amulo 
de  las  pronas  de  sus  mayores,  pareció  desde  entonces  llevar  ata<^ 
da  &  sus  estandartes  la  yíctoria  Vencida  y  bumülada  por  dos 
▼eoes  la  ferocidad  de  k»  vascones,  saliá  después  al  encuentro  de 
los  ijci  citos  mabometanos,  que  acaudillados  por  el  principe  Al- 
mondfair  (Abuimnndar),  penetraban  en  las  tierras  de  León;  y 
d&odoles  recia  batalla,  quebrantaba  allí  la  arrog^cia  de  tan  va- 
leroso capitán,  quien  hallaba  única  salvación  en  la  fuga.  Igual 
fortuna  cabia  á  otro  ejército  de  musulmanes  que  se  habia  inter- 
nado hasta  el  Bierzo(Vergidum),  (juedando  enteramente  destrui- 
do; y  aloiitaílo  Alfonso  por  tan  señalado^  triunfos,  rompía  \w¿o 
por  las  regiones  occidentales  sujetas  á  los  Califas  de  Córdoba,  ca- 
yendo en  su  poder  Deia,  Atienza,  Cuimbra,  Braga,  Porto,  Auca, 
Visco  y  Lamego  [876].  «Creció  en  su  tiempo  la  Iglesia  y  ensan- 
»dióse  el  reinado,»  exclama  el  cronista,  al  referir  tantas  victo- 
rias, que  se  multiplicaban  en  breve  por  la  nueva  irrupción  hecha 

1  Al  mencionar  el  reinado  de  Ramiro,  á  quien  dá  nombre  de  Virga  iutíUUie, 
(thsoTVA  que  persiguió  á  los  magros  que  Infestaban  su  reino  (magicis  per  ignem 
lincin  iiuposuit,  núm.  LIX).  circunstancia  que  debe  ser  consignada,  para 
conocer  como  se  perpetúan  entre  los  cristianos  las  artes  góeticas,  severamen- 
te eondeiuidu  por  Saa  Udon»,  eon  no  poca  influencia  en  lot  ««otos  populv 
ne  (Véaift  d  ««p.  X,  págs.  447  y  •iyuientet  del  anterior  vol&iiicn). 

2  Véate  la  nota  3  de  kpág.  143. 

3  £1  cronista  dice:  <(Qui  ab  initio  regni  loper  inlmicoe  favorem  victoria-  ' 
rum  habct  semperi»^(Múni.  LXI). 
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on  la  Lu<5itnnia,  sometiendo  á  sn  imperio  abundante  número  do 
ciudades  l'routerizas,  entre  las  cuales  se  eontalian  Coca  y  K^ita- 
nia,  y  yermando  y  destruyendo  desde  las  campiñas  de  Mérida 
basta  las  playas  del  Océano.  Alfonso  corónala  todas  estas  empre- 
sas, desbaratando  en  los  confínes  de  Galicia  las  falanges  a^are- 
nas,  capitaneadas  por  Ahul-Walid  (Abuhalit),  consejero  de  Ma- 
hommad  y  general  do  las  fronteras  'cónsul  Spaniae],  apresándole 
en  el  campo  de  batalla  y  llevándole  cautivo  á  su  córte  [877- 

Ofendido  el  Califa  de  tantos  descalabros  enviaba  oontra  el  reino 
de  Astdrias  nuevos  ejércitos,  oondnoidos  por  Almondhir»  quien 
llegando  sin  obstáculo  á  las  comarcas  de  Astoiga  y  de  León,  avis- 
taba en  Polvoraría,  orillas  del  (Mago,  las  huestes  del  ray  Alfonso. 
Trece  mil  musulmanes  quedaron  tendidos  en  el  oampo  de  bata- 
lla, d^ando  semejante  matania  tan  profunda  huella  en  el  ánimo 
de  Almondhir  que  dirígióndose  algún  tiempo  después  á  Sublan- 
cía,  torcía  velozmente  el  camino  háoia  la  frontera  sarracena  en 
medio  de  la  noche  (ante  lucentem  diem),  al  saber  que  le  aguar- 
daba en  dicho  castro  el  rey  de  Astúrias.  Entre  tanto  pedia  y  oh* 
tenia  Mahommad,  por  medio  de  Ahul-Walid,  tregua  de  tras  años; 
mas  no  bien  CKpü^  este  plazo,  entraba  Alfonso  en  los  dominios 
agarenos  por  la  Lusitania,  y  pasando  el  Tajo,  llegaba  á  los  con- 
tornos de  Mérída,  atravesando  el  Guadiana  á  diez  millas  de  aque- 
lla ciudad,  sin  detener  su  curso  victorioso  hasta  los  Montes  Maria- 
nos (Oxiferium  niontem),  donde  ningún  príncipe  cristiano  habia 
osado  penetrar  haála  eulouces. — Alfonso  volvía  á  su  corte  (sedera 
regiaui)  calcado  de  riquezas  y  coronado  Ldi  <  les;  siendo  esta 
la  ültima  expedición  referida  por  el  cronista  liasia  t  ¡  año  de  881 , 
en  que  pareció  poner  tf'rmino  á  su  obra  con  cierto  número  de 
versos,  dontle  después  de  ilustrar  la  historia  eclesiástica,  dando  á 
conocer  los  obis|>ados  que  tenia  á  la  sazón  el  reino  de  Astúi'ias, 
compendiaba  las  glorias  de  Alfonso  con  no  [lOca  utilidad  de  la 
historia  literaria,  por  señalar  de  una  manera  inequívoca  el  estado 
del  arte  en  aquellos  días.  £n  esta  forma  concluía  aquella  especie 
de  epilogo: 

Res  qnoque  clarMomoi  orando  faeim 

íam  -suprarafM*  Aflefonsus  vocatu*, 

Regoi  cuimioedoiaM,  belli  titulo  apiM, 
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Glinis  in  astoMi,  fiirtit  in  Ttwonai» 
inciscem  mhet,  et  protégeos  «tm . 

Coi  prÍDcipi  sacr«  sit  ticlorU  date, 

Christo  duce  invatus,  semper  clarificú/iM. 
Poüfií  viclor  saoculo,  fiitíífínl  ipso  cioIík 
Dedilus  lúe  triampbtf,  praeditus  ibi  regno  *. 

Noevos  sucesos,  acaecidos  eo  los  dos  águíéates  años,  voIvJaa 
k  poner  la  pluma  ea  la  mano  al  cronista  de  Alfonso  III;  y  ya 
apuntando  las  infructuosas  expediciones  de  Ahnondhir  y  de  ^ul- 
Walid  contra  Zara¿;oza  y  Tudela,  donde  imperaban  los  Beni-Lopez 
ooQ  entera  independencia  de  los  Califas;  ya  refiriendo  con  exce- 
si^  brevedad  las  entradas  hechas  poco  tiempo  despnes  en  el  ter- 
ritorio de  Álava  y  Castilla  por  los  mismos  capitanes,  cuyas  cor- 
rerías refrena  desde  Leun  la  fama  de  que  salía  á  su  eneuenlro  el 
rey  do  Aslürias,  halla  oportuna  ocasión  para  terminar  el  busqucjo 
de  aquel  nisigue  priacipe»  cuya  ilusiruciou  igualaba  á  su  piedad  y 
su  largueza  *. 

Ni  olvida  el  cronista  las  disensiones  ictestinas,  (jue  ( uiuo  efecto 
de  e«la5  algaras,  eslallaron  en  el  seno  mismo  de  los  descendientes 
del  renegado  Muza,  empeñados  unos  en  la  defensa  de  sus  domi- 
nios y  puestos  otros  de  parte  de  los  Califas,  si  bien  aguijados  por 
el  deseo  de  su  propio  engrandecimiento. — AJ  cabo  Abdalláh-ben- 
Lopia  (Ababdella,  filius  luph),  que  lograba  seitorear  en  Zarago- 
za, rota  la  antigua  obligación,  con  que  se  reconocía  amigo  y  tri- 
butario de  Alfonso»  era  vencido  en  Gelorico  por  los  Condes  de 

1  H  Mito.  Enrique  Florez  <;o1<ní¿  ettoe  vcfww  eotn  1m  pceüminaret  áe\ 
Cliroiiloon,  ei  bien  advirtió  que  en  «1  códice  de  Pellieer  y  en  et  de  le  Biblioteca 
Naeional  (entoueee  Real)  se  halleban  despiiet  del  año  881,  al  tenninar  el  nú- 
mero LXV  de  su  edición.  Esta  obsorvacion,  eoDArmada  por  nosotros  con  el 

fxáinf»!!  (Irl  último  Ms  .,  dctcrmin.i  la  fecha  en  que  furron  ov.rrilos  dicho?  vcr- 
8U8:  dato  á  la  verdad  no  escaso  de  interés  para  los  estudios  que  vamos  ha- 
ciendo. 

2  a Ab  hoc  principe  omnia  templa  Domiai  icsteimnlur,  et  civitas  in  Oveto 
cmn  rabila  aalie  aedtteatiir:  «latqne  edeMli  elerM.  vnlta,  et  habitu,  slatnra- 
qveplaeldua»  (Núm.  LXV).  Este  elogio  dá  mayor  coneieteneia  á  cuanto  de- 
janee  dicho  reepeelo  dd  lofer  y  ópoea,  en  que  se  escribió  la  Crónica,  pueito 
qat?  viene  precisamente  después  de  manifestar  que  el  don  Alfonso  habla 
vuelto  victorioso  á  su  córie  de  Oviedo. 
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Álava  y  CasUUa,  pidiendo  ana  y  otra  ret,  auuqae  aín  ftuto,  la 
renovación  de  ]a  pesada  alianza.  Gontm  61  sallan  de  Ciórdol»a 
en  883  ^  el  valeroso  Álmondhir  y  el  experto  Abnl-Walid,  gano- 
sos de  castigar  su  veleidad  émoonstanda;  pero  no  más  afortunar 

dos  que  contra  Ismael-ben-Muza,  volvían  sus  armas  sobre  los 
dominios  cristianos;  y  rechazados  en  Celorico  y  Pancorbo,  por  el 
esfii''rz(t  (lo  los  Condes  Vigila  Jiménez  y  \)m¿o  Rodrigiiez,  se  di- 
rigiau  i'U  ti  rcera  vez  illas  comarcas  de  León,  para  esquivar  de 
nuevo  lii  presencia  de  AHuiiso.  Tau  viva  estaba  en  el  ánimo  del 
príncipe  musulmán  la  memoria  de  Polvoraria!...  Abul-Walid  as-- 
piraba,  entretanto,  con  todas  sus  fuerzas  á  obtener  treguas  dura- 
deras del  rey  de  Astftrias,  quien  accediendo  á  sus  reiteradas  do- 
mandas  (verba  pium),  enviaba  en  setiembre  del  mismo  año  al 
Califa  de  Córdoba  por  mensajero  el  presbítero  Dulcidio,  cuya 
vuelta  no  so  habia  veriíicado  aun  en  el  mes  de  noviembre,  en  que 
suspendía  el  cronista  sus  tareas.  Abdallád  solicitaba  una  y  otra 
vez,  y  siempre  sin  éxito,  la  perdida  ainístad  de  Alfonso. 

Esta  breve  exposición  convence  de  que  fué  el  principal  intento 
del  cronista  bosquejar  el  reinado  de  Alfonso  in,  atendiendo  asi  á 
Ajar,  bien  que  con  brevedad  excesiva»  los  grandes  acontedmientos 
que  celebraba  el  cristianismo,  \8adid  k  esta  parte,  sin  embargo, 
algunas  breves  observaciones  sobre  la  venida  de  los  sarracenos  & 
EspaQa;  y  colocando  después  el  catálogo  de  los  capitanes  que  la 
gobernaron  en-  nombre  de  los  Califas  Orientales  y  de  los  Amires 
independientes,  insertaba  las  generaciones  de  los  mismos,  toma- 
das desde  Abraham,  &  la  manera  bíblica,  y  daba  término  al  CAro- 
nuMMi,  señalando  el  origen  de  k»  godoe,  conforme  á  la  doctrina  de 
Isidoro,'  no  sin  apuntar  que  era  debida  ¿  los  crímenes  de  aquella 
gente  la  perdición  de  España  Vigila,  que  habia  añadido  al  ca- 
tálogo de  los  reyas  asturianos  los  nombres  de  ios  que  suceden  á 
Alfonso  el  Maguo  hasta  Ramiro  III     cerraba  todo  el  Chronicon 

1  SnDCCCCXXI  quae  est  praeseatt  anoo»  dice  el  erooUta  (núm.  LXXIV). 

2  «In  qua  (Spaoial  Umaclítae  propter  delicia  gentis  gothicac  ing^«s- 
<!i  sunt  et  eos  gladio  coocideruni  «tque  tributariM  libi  feoemnU  (Núme- 
ro LXXXVI). 

3  Números  XLYIII  y  XUX. 
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con  una  breve  aunque  importante  noUcia  de  los  monaroas  de  Na- 
varra (reino  &  que  hahia  dado  nacumento  la  magnifleencia  de  Al- 
foDso),  oomprendiendo  desde  Sancho  Garoia,  apellidado  Abarca 
en  las  historias  posteriores»  hasta  Sancho  II,  que  debía  ser  cono- 
cido adelante  con  el  renotnbre  de  Mayor»  Vj|^,  que  s61o  atien- 
de, cual  vasallo  de  los  reyes  de  Navarra,  á  ilustrar  la  historia  de 
esta  naciente  monarquía,  cuyos  orígenes  deja  no  obstante  en- 
vueltos en  tinieblas,  escribía  dichos  apuntamientos  en  la  Era 
de  1014  (año  976),  según  arriba  dejamos  ya  manifestado. 

La.  importancia  de  esta  obra  corresponde  bajo  el  aspecto  li- 
terario á,  su  utilidad  liislúi  ica  * ,  cuando  bosqueja  la  noble  ligura 
de  aquel  rey,  que  tan  prodigioso  impulso  habia  dado  á  la  recon- 
quista, cuyo  espíritu  so  comunica  también  á  la  pluma  del  histo- 
riójírafo.  Animado  de  aquel  generoso  celo  de  la  religión  y  de  la 
pali  ia,  que  excitaba  su  entusiasmo,  al  ver  diariamente  acrecenta- 
dos los  dominios  de  AstQrias  y  restaurados  en  ellos,  ó  ímuiados 
denuí'vi)  iiís  templos  del  cnslianismo,  parecía  compendiar  todos 
los  deseos  y  esperanzas  do  sus  compatriotas,  exclamando  al  men- 
cionar por  última  vez  las  proezas  de  Alfonso:  «De  aquí  adelan- 
))te,  humillado  y  nunca  ensalzado  el  nombre  de  los  ismaelitas, 
»)arrójelos  sin  tardanza  la  divina  clemencia  de  nuestras  provincias 
»dei  lado  allá  de  los  mares,  y  conceda  su  reino  á  los  líeles  de 
"Cristo,  para  que  sea  perpetuamente  poseído»  Mas  si  acertó  el 
autor  de  este  raro  monumento  ¿  imprimirle  el  sello  de  sus  creen- 
cias, que  eran  las  de  su  pueblo,  dándole  así  levantado  precio  en 
la  estimación  de  la  crítica,  no  le  fué  dado,  comunicar  belleza  ni 
aun  correeoion  &  su  estilo  y  lenguaje   por  m&s  que  haciendo  der- 

1  ContiiiMM  en  el  ya  citado  tomo  XUI  áiWEtp0hí  SagnOM  desde  la  pá^ 
fina  433  i  la  466,  ambas  iacliasiv«.  Flom  di  en  los  proUminans  de  esta 
edidon  notleia  de  las  qoe  se  hsliian  heelio  aotesp  ea  1693,  iUti,  1727 
y  1714  por  Pellicer,  Bergansa»  Fcfreiae  y  Sai,  y  de  loe  eádícee  que  le  sfar- 

▼ieron  de  pauta  en  la  suya. 

2  Número  LXXXIU. 

3  JlI duelo  Mariaaa  decia  sobre  este  punto:  uChrotiicun...  coafcctum  rudt 
stylo  ee  pene  barbero:  nintirttm  ínter  ama,  et  capUvitatie  melap  studla  Utta» 
rsrum  silebaoti»  (EqMfe  SMgrada,  tomo  XIII,  pág.  4tS).  Debemos  notar  sin 
embargo  que  sólo  hablan  enmudecido  los  estudios  bi^o  el  aspecto  de  la  forma 
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to  alarde  de  los  nombres  mis  celebrados  de  la  antigfledad  latina, 
y  de  la  edad  dorada  de  la  litei  aluid  iiispaiK^-eclesiástica,  mostrase, 
como  los  retóricos  de  Córdoba  y  Sevilla,  (]ue  no  le  era  perei^rino 
el  arte  de  Donato  Cortado,  desaliíiado  y  rudo  en  los  preliminares 
(M  ChroHkon,  tomaba  sin  endiari^o  su  estilo  nueva  fisonomía 
al  lle^^ar  íi  los  aconteeiniieutos  de  la  reíX)üquista;  y  aunrpm  salpi- 
cado de  rimas  verbaleSj  que  uniforman  y  embarazan  el  movi- 
inieüto  de  la  frase,  prestándole  excesiva  monotonía,  niunifesta- 
ba  entonces  en  su  len«f,Hia)e  el  deliberado  prop()sito  de  aspirar  al 
verdadero  tono  de  la  historia.  La  dicción,  más  adulterada  y  cor- 
rompida que  nunca,  bailábase  no  obstante  ¿  no  corta  distancia 
de  la  empleada  en  d  suelo  do  Córdoba  por  Eulogio  y  Alvaro; 
prueba  irrecusable  de  que  iba  precipitándose  de  día  en  día  la  ooi^ 
rupdoo  de  la  lengua  latina,  siendo  de  todo  ponto  estériles  cuantos 
eshienos  hacían  los  eruditos  para  sostener  su  ya  olvidada  poreia 
en  medio  de  aquella  sooiedad,  que  sin  repudiar  la  antigua  onltura, 
estaba  reaütando  una  trasformacíon,  &  que  debían  fonosamente 
someterse  todos  los  elementos  que  abrigaban  aun  alguna  vida. 

Un  siglo  entero  traseurre  dolorosamente  sin  que  halle  h  orttiea 
otro  monumento  sobre  que  fijar  su  atención,  por  mAs  que  sea  in- 
verosímil que  en  aquel  largo  periodo  quedase  reducida  la  historia 
&  profundo  silencio  Sampiro,  notario  real  de  León  y  más  ade- 
lante obispo  de  Astorga,  cuya  silla  ocupa  por  el  es^o  de  veinte 

ydeí  e-usto;  pues  que  en  nh«;olnli>no  pac-do  .'i<lmitifse,  como  vamos  probando, 
la  ascvoracion  de  Mariana,  la  cual  nos  llevada  de  nuevo  al  error  y  »  la  ig'no- 
rancia  á*i  la  historia  literaria,  cuu  el  desprecio  de  estos  estimables  monumcn- 
ím.  La  forma  es  una  gran  eoaa  rcapaeto  dal  arle;  pero;  según  dejamos  nota- 
do, no  k»  es  todo. 

1  Hablando  en  el  Ckrúnieon  de  este  famoso  gramátieo  deeia:  «Donatu», 
901  grammaticac  artes  Roma  claruit,  codemtempore  passus  est»  (Núm.  V). 

2  Esta  ronsidoraclon  se  halla  robustecida  por  el  examen  de  alg'tinos  pa- 
sajes de  la  misma  Uironica  de  Sampiro,  úc  (]ul'  á  continuaciun  hablamos. 
Refiriéndose  al  reinado  de  Fruela  II,  emplea  el  referido  escritor  las  frases  ut 
úuttaumlp  ta  diean/,  para  apoyar  la  narración  de  tos  hechos  al  expresado  rey 
atribuidos;  7  aunque  pudiera  suponerle  que  únicamente  aludia  á  la  tradidon 
oral,  por  mediar  sólo  cincuenta  y  ocho  años  desde  la  época  de  Fkuda  i  la  en 
que  se  escribe  la  Chronica  (924  i  SSt):  todavía  nos  parece  de  algún  peso  la 
oUsenradoD  expuesta. 
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años  [1020  á  1040],  acudía  á  reanudíir  aquellos  estudios,  escri- 
biendo el  Chronicon,  que  ha  Ilpírado  aforliiria<  i  amenté  á  nuestros 
días  con  su  aumlji-e.  Abrazando  en  él  desde  ti  reinado  de  All'onso 
el  Ma^no  hasta  la  muerte  de  Ilannro  111  [866  á  982],  al  i»aso  que 
ifldicaba  desconocer  la  Chronka  Albeldense,  con  la  cual  no  guar- 
da entera  concordancia,  parecía  proponerse  continuar  la  de  Se- 
bastian, quien  según  han  visto  ya  los  lectores,  había  dejado  la 
pluma,  al  dar  noticia  de  la  muerte  de  Ordoño  I.  Con  mayor  bre- 
vedad que  el  autor  de  la  AlbekUn9e  reflere  S  inpiro  los  hechos 
relativos  al  tercer  Alfonso,  anteriores  ai  año  885>  y  no  se  detiene 
más  por  cierto  al  narrar  lo  restante  de  sa  gloriosa  vida.  Llegado 
&  la  indicada  época,  preséntale  sin  embargo  poblando  las  ciuda- 
des conquistadas  por  sus  mayores  en  los  campos  góticos,  y  forti- 
ficando con  singidar  preferencia  &  Zamora,  Simancas,  Toro  y 
Baefias.  De  este  modo  aseguraba  aqnel  ilustrado  principe  las 
fronteras  de  su  reino,  gozando  de  los  bienes  de  la  pax,  cuando 
allegado  por  los  sarracenos  numeroso  ejército,  rompían  por  los  do- 
núnics  asturianos,  poniendo  sus  reales  sobre  Zamora  [901]:  en- 
contrólos allf  Alfonso  y  ayudado  por  la  clemencia  divina  (coope- 
rante divina  clemenlia),  hacia  en  ellos  horrible  matanza,  dejando 
tendido  en  el  campo  de  batalla  á  Alirned-bon-Alchamáh,  su  cau- 
dillo Tomaba  Alfonso  poco  tiempo  después  la  ofensiva,  y  diri- 
giéndose sobre  Toledo,  imponía  á  tan  poderosa  ciudad  copiosos 
tributos,  destruytii  1(  d  la  vuelta  alí,^unos  castillos,  y  encami- 
nándose á  sus  Estados  cargado  de  opulentos  despojos.  Pero  lejos 
de  gozar  ti'anquilo  del  lauro  conquistado  en  tantas  lides,  veíase 
forzado  á  casti^r  la  traición  de  sus  magnates,  y  víctima  de  la 
deslealtad  6  codicia  de  sus  propios  hijos,  abandonado  de  sus  pue- 
blos, solo  en  mitad  de  sus  victorias,  era  al  cabo  despojado  de  la 
corona  *,  Invadido  el  territorio  cristiano,  vestía  de  nuevo  el  sexa- 
genario principe  la  loriga;  y  obtenida  la  venia  de  García,  su  bijo, 

1  £1  crunisla  le  dá  el  Ululo  de  profcia,  djcicndo:  «Eliam  Alclianiau,  qui 
propheta  eorum  dicebatur,  ibidameorruit,  el  quievU  térra»  (núm.  XIV).  Es 
importante  esta  obeervaeioii  para  comprender  eómo  eoneideralnn  los  cristia- 
nos á  los  sarracenos  en  estos  tiempos. 

2  fiste  hecho  que  todos  los  historiadores  mencionan  con  cierta  adroira- 
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ahuyentaba  á  los  muslimes  del  suelo  tantas  veces  defendido  por  su 
espada,  hacieudu  en  las  huestes  agarenas  terrible  estrago  ^multas 

eion,  sin  d«teD«ne  á  determinar  ttit  verdadcm  caii«M,  qb  de  alto  traieendeD- 
eí«  en  la  hitlorla  de  la  elviUtaden  española  y  por  tanto  de  las  letras  patrias. 
¿Cómo  un  príncipe,  sionipn'  vencedor  (qui  favorcm  victoriarum  habetsem- 
per);  por  quien  crecía  la  li-'U-sin  y  cnsanch.iha  el  reino  (Ecclcsia  crcwit  et 
regnum  ampltatur);  á  quien  inspiraba  «tcniprc  I)¡os  jiara  i[»»o  rigiese  piadosa- 
mente á  i>a»  |>uebius  (inflectatquc  Dominus  cius  &einper  animum  ut  pie  regat 
populum);  para  quien  deseaban  los  cronistas  que  narran  sus  victorias  la  eter- 
na bíenandanxa,  tras  larf^o  principado  (post  longum  principatlIS  imperium  de 
regno  terree  ad  regnum  tranieat  eaeli);  que  engrandece  á  Oviedo  y  edíflea 
numerosos  templos,  casliltos  y  palacios  (omnift  templa  reslaorantnr  et  eivi' 
las  in  Ovetocum  regiis  aulis  aedificatur);  que  convoca  y  celebra  en  su  corle  re- 
nombrados concilio!;,  amparando  á  lo<!  obispos  fugitivos  de  dislanlcs comarcas 
(véasela  nota3  de  lapág*.  135);  que  puebla  crecido  número  de  ciudades,  fue- 
ra de  A&túrias,  extendiendo  prodigiosamente  el  dominio  cri&Üanu;  un  rey,  en 
fin,  que  Inflla  tuto  por  so  generosidad,  su  ilustración  y  su  magnifleeneia  co- 
mo por  sa  levantado  esfuerso,  pudo  vene  alümloiiado,  sin  que  ni  un  magnate 
ni  nn  obispo,  ni  oaa  ciudad,  ni  un  eastUlo,  ni  un  soldado  siqnlcm  saliese  á 
su  defensa  contra  hijos  desnaturelitados  que  le  airojlaban  tan  impíamente  del 
trono?  Difícil  es  concebir  tanta  maldad,  y  tan  negra  ingratitud  en  aquella  so- 
ciedad, para  quien  lo  eran  todo  precisamente  las  mismas  virtudes  que  en  don 
Alfonso  rMplandecian;  y  sin  fijar  la  vista  en  alguna  d*»  e'^as  causas  internas, 
que  naciiTiiIo  acaso  de  pequeños  accidentes,  cunden  con  extraordinaria  rapi- 
dez y  se  apoderan  deles  ánimos,  preparándolos,  tal  ves  indeliberadamente,  á 
grandes  protestas  y  terribles  manifestaciones,  es  impoaiUe  exi^ear  aqnd  do- 
loroso y  aterrador  escarmiento.  Alfonso  él  Magno,  sublimado  por  la  fortu» 
na,  llegaba  á  juzgarse  heredero  de  la  grandeza  visigoda:  en  su  alcázar,  en  sti 
corte,  excediendo  A  todos  sn^  predecesores,  incluso  Alfonso  el  Casto,  que  ha* 
bia  aspirado  á  resucitar  las  antig^uas  dignidades  palatinas,  mostralia  tal  mag- 
niücencia  que  oscurecía  á  los  pasados  héroes,  cuya  noble  sencillez  ttaia 
perenne  aplauso  en  la  nación  entera.  Acaso  esta  inclinación  á  las  antiguas 
costumbres  visigodas  trasciende  á  la  política,  amenaiando  alterar,  con  odio- 
sos y  ya  caducados  privilegios  de  rasa,  aqudia  constitución  tan  popular  como 
generosa,  espontánea  y  fecunda,  que  babia  servido  de  indeslructible  base  á  la 
obra  acometida  por  Pelayo  en  Covadonga;  y  aquel  rey,  verdaderamente  gran- 
de, que  tantos  beneficios  había  derramado  sobre  los  cristianos,  víctima  de 
esto  error,  rcLÜiia  en  la  universal  indiferencia  de  sus  pueblos  el  único,  perú 
terrible  castigo,  ([ue  podian  estos  imponer  á  quien  los  exponia  de  nuevo  á  los 
odios  y  conflíetuü,  que  bebían  hallado  tumba  en  Guadalete.  Los  cronistas 
coetáneos  no  aleanxan  por  dMdicIia  á  narrar  este  beeho:  Sampíro,  primero 
que  lo  menciona,  nos  llenado  enojo  con  su  excesiva  brevedad;  ta  inclinación 
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stiages).  Alfonso  mona  en  Zamora,  verdes  aun  en  su  frente  los 
últimos  laureles  del  triunfo  [910], 

Tras  cstp  larg-o  y  hazañoso  reinado,  menciona  Sampiro  el  bre- 
vísimo dti  (jdicia,  inaugurado  con  nuevas  victorias.  Sucédele  Or- 
doño  II,  varón  belirnsn  y  de  ánimo  levantado,  quien  volando  al 
encuentro  de  las  huestes  de  Abd-er-Iiahinan  III,  íjue  se  habían 
entrado  hasta  San  Esteban  de  fformaz,  castillo  asentado  orillas 
del  Duero,  quebrantaba  allí  su  arrogancia,  volviendo  triunfante  & 
León,  nueva  córte  de  su  reino.  Pagaba  su  piedad  tributo  al  Dios 
de  los  ejércitos,  donando  al  obispo  Fmminio  su  palacio  real,  aiH 
tiguas  termas  de  gentiles,  para  que  pusiera  en  él  la  silla  de  su 
diócesi,  cuando  invadidas  por  el  mismo  Abd-er-Rahman  las  tier- 
ra*; cristiaoas,  aondia  Ordoño  ¿  reobazarle,  siendo  derrotado  en 
Mindonia  oon  gran  pérdida  de  los  sayos.  £1  desastro  de  Yat-de- 
lonqnera,  que  alcaniaba  igoalmente  á  Garda  de  Navarra,  moviale 
después  &  tomar  eomplída  eomieada  de  aquéllos  descalabros;  y 
penetrando  de  improviso  en  la  Bótioa  (Sintília)  por  las  gargantas 
de  Mnradal,  sólo  detenía  su  aterradora  maroba  á  una  jomada  de 
Córdoba,  yermando,  quemando  y  destrayendo  (mantos  pueblos  y 
fortalezas  hallaba  4  su  paso.  Sampiro  oierra  el  roinado  de  Qrdoüo 
con  el  castigo  de  los  condes  de  Castilla,  y  la  expedición  contra 
Nájera  y  Vecaria,  ciudades  que  habian  dado  calor  ¿  los  magna- 
tes rebeldes  [924];  y  comprendiendo  en  ligeros  rasgos  los  breves 
é  iusi¿,üiricanles  de  Fniela  II  y  Alfonso  lY,  lletra  a  la  época  de 
Ramiro  II,  para  raosUar  que  no  habí  ui  rt  uuiií  iil'I')  los  cristianos 
á  ];i  «  nipresa  de  la  reconquista,  ni  olvidado  laiupoco  la  heróica 
defensa  del  territorio. 

El  asalto  de  Madrid  y  la  batalla  de  Osraa,  en  que  veía  Sanipiro 
manifiesta  la  protección  del  cielo,  advirtieron  en  efecto  al  Califa 

éú  rey  á  todo  lo  visig^odo  se  declara  en  cuantos  monumentos  han  llegado  á 
nuestros  días;  los  indicados  cronistas  dan  á  sus  dominios  el  nombre  de  reffttum 
ffcthcrum,  intitulan  la  historia  con  el  de  Chronka  Wisogothorum ,  y  cslahle- 
cen  la  sucesión  de  los  rejos  bajo  la  denominación  do  ordo  yothorum  oveleusium 
regum:  ¿qué  mucho  pues  que,  en  medio  de  las  (iniebUs,  veamos  en  estos  he- 
cliM  alguna  luz,  al  fijar  uuettnM  miradas  m  él  invarofímil  deslronamitiilo  de 
AUoMO  d  Magno»  recordando  la  verdadera  ley  y  baee  fundamental  de  la  re- 
conquisto?... 


de  quo  bebía  reDaddo  en  Ramiro  el  antiguo  valor  de  los  Alfon- 
sos, mientras  bajando  el  rey  de  León  con  formidable  hueste  por 
lus  orillas  del  Ebi'o,  scntabu  sus  reales  delaiii*  Zaraij^oza,  riiyo 
asliitc»  walid  conjuraba  la  ruina  de  aquella  ciudad,  coaresiuido- 
selc  Iributai  io.  Movido  Abd-er-Rahraan  jk)i-  el  deseo  de  la  ven- 
ganza, enviaba  sus  ejOi-citos  al  ctíulro  del  erisiiauismo,  y  satis- 
fecho del  éxito  de  sus  armas  en  la  empresa  de  Solos-Covas  ixh 
níaso  al  frente  de  sus  falanges;  y  salvando  la  frontera,  no  repa- 
raba hiista  dar  vista  á  Simancas,  donde  destrozado  su  ejército, 
preso  el  waiid  do  Zaraj,^oza  y  herido  el  mismo  AlKl-er-Ralunan, 
dejaba  en  poder  de  Ramiro  innumerables  riquezas,  y  (lo  que  era 
de  mayor  importancia)  veia  desvanecidos  todos  sus  belicosos  pro^ 
yeotos.  £1  rey  de  León  poblaba  poco  tiempo  después  (post  dúos 
meases)  la!^  ciudades  y  fortalezas  de  Salamanca,  Ledesma,  Ai- 
vas,  los  Baáos,  Albóndiga  y  Peñaranda,  y  fortificando  otras  mn* 
cbas  ya  por  sf,  ya  por  medio  de  sas  condes,  daba  un  paso  agi- 
gantado en  la  obra  de  reconquista,  &  que  aplacadas  las  sedicio- 
nes de  Fernán  Gonaales  y  Diago  Muñoz,  pensó  añadir  con  nueva 
gloría  de  su  nombre  la  ciudad  fronterísa  de  Talavera,  ya  en  los 
postreros  dias  de  su  vida. 

No  pudo  Sampiro  tributar  iguales  alábanlas  á  Ordofio  III,  San- 
obo  I  y  Ramiro  HI,  últimos  soberanos  mencionados  en  su  Ckro^ 
nica.  Contrariado  el  primero  por  su  hermano  don  Sancho,  &  quieo 
favorecían  el  rey  de  Navarra  y  el  conde  Fernán  González,  si  lo- 
desbaratar  sus  intentos  y  domeñar  (voleos  nolens)  al  referido 
procer,  llevando  al  par  sus  armas  hasta  las  bo(?as  del  Tajo,  con 
daüü  y  meujijua  de  Lisboa  (01l^U>ilaj,  preludiando  así  uUas  felieos 
empresas — ,  sorprendióle  la  muerte  en  su  más  entera  juventud, 
riejautlo  eu  Uor  tau  íuii.latia.s  esperanzas.  Aquejado  Sancho  de  ex- 
tiaordinaria  obesidad,  buscaba  en  Córdoba  remedio  á  semejante 
dolencia,  habioudo  menester  la  protección  de  los  Califas  para  re- 

I  Sampiro  no  puede  ser  más  parco,  a!  narrar  ettoe  iMchos:  aEt  ileruni 
velusrant  sarraceni  et  fregerunt  Soutaa-Covasw  (Mám.  XXII).  Los  nnisliaies 
llegaron  hasta  las  puertas  de  León,  conforme  so  deduce  de  ub  poema  aribí- 

gu,  mencionado  por  Cnsiri  {Bibl.  Arttbi€ó-Bi^,t  arls.  Abu-Bekir  Alkailtlit  y 
Abu  Abdalláh  bcii-Aikhalbib). 
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cobrar,  con  tleaiuru  tlcl  cristianismo,  el  reino,  do  que  lo  había 
despojado  entre  tanto  Onl  ¡no  el  Malo,  rauriendo  a!  rabo  em- 
püü2oiiado  por  la  alevosía  üe  Üüüzaiu,  duque  de  Galicia.  Todavia 
en  la  infancia  al  ceñir  la  corona,  veia  Ramiro  llftj,^ar  las  hordas 
normandas  hasta  los  montos  del  ('obrero  (Aipos  montes  Ecebra- 
rii);  y  vencedor  más  tarde  dei  alevoso  duque,  desplegaba  tanta 
altanería,  mendacidad  é  ignorancia,  que  haciéndose  insoportable 
4  los  condes  de  Galicia,  León  y  Castilla,  perdia  al  üa  ia  ooro- 
jaa  [982].  Entre  tanto  oornan  los  sarracenos  impunemeiite  las 
tierras  cnstianas,  siendo  necesarios  nnevos  prodigios  para  salvara 
laa  delantera  perdidon  y  mina 

CSeato  diea  y  seis  años  abcaa  pues  este  oorioso  monnmeD- 
to,  tan  digno  de  respeto  iMyo  el  aspecto  histórico  oomo  de 
aprobación  y  estudio  faigo  el  literario  *.  Brillando  en  61  aquel 
mismo  espíritu  que  anima  la  Chronica  de  Sebastian,  mostr&base 
no  obstante  encmuio  y  oonstreftido  en  la  rudem  de  las  formas, 
que  &  pesar  del  visible  y  constante  empeño  de  los  emditos  por 
'conservar  la  tnidickm  de  los  estudios,  iban  de  dia  en  día  degene- 
rando bajo  el  poderoso  influjo  de  los  nuevos  y  mÁs  enérgicos  ele- 
mentos, que  habian  surgido  del  seno  mismo  de  la  sociedad,  i>aia 
aspirar  en  instante  no  lejano  al  más  decisivo  Irinnfo.  Pero  si 
esta  crocicnte  deg-eneracion  es  üut;Lh!e  respecto  del  estilo,  por  de- 
más dcsaiinadu  y  pobre,  aparece  LoJavia  más  sensible  resj>eoto 
del  len.í^uaje,  donde  si  no  abnndan  las  i'imas  tanto  como  en  las 
Ckronicüs  anteriores,  apenas  se  encuentran  ya  vestigios  del  ele- 
gante luperljaton  que  tanta  majestad  habia  dado  í'l  la  lengua  de  Ci- 
cerón y  df^  Táfito.  Todo  manillesta  y  prueba,  al  examinar  el  Chro- 
mcon  do  Sampiro,  que  si  en  el  de  Sebastian  y  el  AlbeldQnse 

\  Rex  noster  coelestis  misít  in  acárenos  mflrniitatein  ventris,  et  nemo  ex 
e\%  vivus  rdoansit,  qui  rcdírct  lu  palriam,  undc  vener*t  (Múm.  XXIX  y  úl- 
timo). 

2  Ocupa  en  el  lomo  XIV  de  la  Etpaña  Sagrada  de  k  páf.  á  la  472 
íDdiitive.  Como  lo  h«bU  hecho  respecto  de  1m  «Bteriorec  di  el  CL.  Flotet 
nolida  (pé^.  439  y  eifi.)  de  lee  edlelones  de  Sampiro,  beehoe  en  los  años 
de  iei8.  1727,  1729  por  Sañdoval  (Pamplona),  Ferraras  (Madrid)  y  Ber» 
genia  (Madrid),  asi  oosso  de  loa  Bfss.  que  le  sirvieroo  para  recUílcarlas. 
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sentimos  palpitar  bajo  la  rudeza  laLiaa  uu  uiievo  idiumoi,  á  que  am- 
bos historiadores  aluden  cou  frecuencia  es  ya  á  fines  del  siglo  X 
im  hecho  demostrado  la  existencia  de  aquel  romance^  que  engen- 
drado en  medio  de  los  conflictos  y  penalidad^^^^  de  otros  dias,  reve- 
laba en  la  lentitud  de  su  formacioa  y  desarrollo  la  inmensa  luerza  y 
majestad  de  la  prodigiosa  nnltnra,  que  habia  dado  su  lengua  á  todas 
las  naciones.  Pero  si  con  tanta  claridad  enseña  este  primitivo  mo- 
numento de  la  historia  nacional  que,  asi  como  se  habia  trasformado 
moral  y  politicamente  la  sociedad  española,  iban  cambiando  hasta 
los  medios  de  lenguaje  (el  cual  debía  ostentar  en  breve  diferen- 
tes, bien  que  análogos  caractéres,  en  las  distintas  comarpas  de 
la  Peaínsala),  no  por  eso  dejaba  de  ser  el  latin  Ja  lengua  escri- 
ta, gosando  el  eavidiable  pmilegio  de  interpretar,  aun  en  los  6I7 
timos  instantes  de  sa  imperio,  los  dolores  y  alegrías  de  aquel 
pueblo,  no  saUdo  aun  de  la  primera  iníánoia  de  su  regeneración 
en  la  vida  de  azares  y  peligros  que  atravesaba. 

Dos  historias,  escritas  á  principios  del  siglo  XII,  venían  &  mo»> 
trar  que  se  habia  consumado  en  Espafia  el  aoonteoimiento  de  más 
bulto  y  trascendencia  de  cuantos  influyeron  basta  entonces  en  d 
progreso  de  la  reconquista  oristíana.  La  primera,  debida  á  Féla- 
yo,  obispo  de  Oviedo,  estaba  destinada  &  proseguir  la  obra  de 
Sampiro,  comenzando  en  el  reinado  de  Bermudo  II  y  terminando 
con  el  fallecimiento  de  Alfonso  VI,  conquistador  de  Toledo:  la  se- 
gunda, compuesta  por  un  monje  de  Silos,  cuyo  nombre  no  ha  lle- 
gado por  desgracia  A  la  posteridad,  tenia  por  objeto  la  vida  y  lia- 
zañas  de  aquel  esclarecido  munarua  ^.  Pero  si  tomaba  el  último  la 

\   Como  en  las»  oportuno  ▼«ramoi,  tanto  d  (Sunuáem  de  Sebestlan  co^ 

mo  el  AMdense  ofrecen  repetidos  y  claros  testimonios  de  esta  observación  cri- 
tica, y  el  de  Sampiro  los  présenla  inequívocos  desde  las  primeras  líneas.  La 
progresión  se  hace  más  sensible  en  los  CkroMOOue*  posteriores,  según  opor- 
tunamente iremos  notando. 

2  Demás  de  eettw  doe  Critdíai^  escritas  después  de  la  muerte  de  Alfon» 
•o  VI,  cita  Sandoval  la  de  un  don  I>edfo,  obiqM  de  León,  autor  que  histo- 
riaba también  la  vida  éA  mismo  soberano  {Ckrwtktt  4$  Mfetm  V/,  año  1 100). 
Pellicer  y  don  Nicolás  Antonio  creyeron  que  este  don  Pedro  era  el  raoqje 
de  Silos  (Ajm/íí,  pág.  173;  Bibliot,  Vet.,  lib.  Vil.  núm.  XXXVIll).  Pero  nu 
es  posible  admitir  yemc^janle  opinión,  pues  siendo  don  Pedro  obispo  de  León 
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pluma  para  celebrar  los  triunfos  del  afortunado  príncipe  que  ha- 
bía sometido  á  m  imperio  !a  antigua  córte  d»>  los  visigodos,  lle- 
vado Pelayo  de  un  pensamiento  míis  general,  ó  vencido  acaso  del 
empeño  de  recobrar  la  preponderancia,  perdida  por  Oviedo  ^  me- 
dida que  se  había  ido  ensanchando  el  territorio  cristiano ,  no  s6lo 
abarcaba  el  espacio  mencionado,  sino  que  atendiendo  á  formar 
un  cuerpo  de  bistoria  con  los  Chronicones  de  Isidoro,  Sebastían  y 
Sampiro,  osaba  adalterarlos,  introduciendo  en  ellos  sucesos  más 
6  menos  Yerdadem,  bien  qoe  faTorables  siempre  al  referido  pro- 
pfisito. 

Causa  ha  sido  semejañle  oondaota  de  que  los  hombres  más 
doctos  en  el  estudio  de  la  histtMría  no  ha^  vacilado  en  dar  & 
este  obiapo-el'tftulo  de  füMm    pero  si  ao  puede  menos  de  ser 

ya  ea  Ucmpo  del  rey  don  Alfonso,  lo  cual  comprueba  la  Chronka  de  don  Pe- 
layo  (Núm.  XIII),  y  aparpciendo  el  autor  de  la  5t/«i«e  como  tal  monjí»,  pa- 
sada toda  la  vida  del  rey  (tolo  vitae  suae  curriculo),  época  en  que  la  Chroni- 
«8  te  eompone,  no  €f  dable  eonveoir  «o  U  hipótaii  de  «etof  eteritores,  por 
•er  eontrarie  á  la  verdad  hiilórlca.— Obeervaiido  por  d  contrario  qne  el  en- 
tendido sevillano  Pero  de  Hezia,  en  ra  Stttoe  éá  wmrté  lecelan,  manifcetó  haber 
visto  una  Chronka  de  Alfonso  F/,  debida  i  don  Pedro,  obispo  de  León  (Par- 
le I.*,  cap.  VIH);  y  unido  esto  á  los  asrrtos  de  Sandoval,  no  queda  dudado 
que  hn  '»x!sliiJo  una  obra  diferente  <lf"  la  de!  mr<njr»  ño  Silnv,  flativa  al  rei- 
nado liel  vencedor  de  Toledo,  y  atubuiUu  ai  ubispo  de  Leuii,  su  coetáneo. 
Cúmplenos  declarar  por  último  que  han  titdo  estériles  lodos  nuestros  esfuerzos 
para  lograr  esta  Chnniea,  si  bien  en  algunos  monientos  hemos  abrigado  gran- 
des esperansas.  fil  error  de  Petlieer  y  de  don  Nicolás  Antonio»  que  proviene 
sin  Alda  de  haber  dado  demasiada  fé  i  don  Lorenzo  Padilla  y  al  P.  Higuera, 
parecía  apoyarse  en  la  identidad  del  objeto  de  la  CkrAdeá  del  Silense  y  de 
la  insfriln  al  obispo  referido. 

i  El  -  radito  Mariana  decía,  en  leslimonio  publicado  por  el  Mtro.  Floroz, 
respecto  del  obispo  don  Pelayo:  «Qui  ubi  Sampirus  ftnem  fecit,  ípse  initio 
sumpto  adobitum  Alfonsi  VI,  qui  Toletum  cepit,  Chronicum  perduxit,  fa- 
bnlis  foedom,  opde  /Mnlsint  vulgo  est  dietusu  {Etpaña  Sagraégt  tomo  XIV. 
pdg*  440).  Las  fábulas  de  que  habto  aqui  .Mariana,  se  refleren  prineipabnen- 
te,  según  notamos  en  el  texto,  á  loe  tiempos  primitivos  de  la  reconquista, 
cuyos  Chronkones  adulteró  de  una  manera  lastimosa.  De  esto  hallamos  pal- 
raaria  prueba  en  el  códice  F.  134  déla  Biblioteca  Nación;»!,  flnn(!p  se  contie- 
ne la  obra  de  don  Pelayo  bajo  este  título:  uLiber  Chronicorum  ab  exordio 
wma4i  usque  Era  MCLXX.n  El  referido  Ms.,  que  lo  está  en  grueso  pergamino^ 
ttt.  ra.  á  dea  columnas  y  letra  al  parecer  del  siglo  Xlll,  después  de  la  Era 
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condenado  por  l,i  crílica,  aun  roconocido  en  él  cierto  buen  deseo, 
justo  es  también  considerar  que  no  existiendo  el  mismo  empeño 

de  U  conmgracion  de  Pclayo  y  de  la  oración  que  hace  por  su  alma,  mencio- 
na<!n  per  Flores  en  el  tomo  IV  de  la  E^aña  Sagndat  encierra  loe  tratados  si- 
guientes: 

1.  °  El  próloí^o  de  PeUyo,  en  que  dá  cuenta  de  su  colección,  atribuyendo 
al  Pacense  el  Chrontcú»  de  Saa  Isidoro  de  Sevilla,  y  asegurando  que  San  Ju- 
lián, metropolitano  de  Toledo,  le  acogió  á  Asturias  con  don  Pelayo,  llevando 
consigo  la  famosa  área  de  las  reliquias:  «qai  artbam  cnm  eanclorum  pigno- 
rtbos,  que  nunc  Ovctcnsís  ecelesia  gloriatnr,  cam  rege  Pelagio  secum  In  As- 
turíis  trnnstuUt»  (fól.  I). 

2.  *^    Ortographia  luníoris  Isidori  (fól.  4  al  8  v.). 

3.  "  Liber  Chronicoruiu  ííciUís  romanorum  br^vem  temporum  per  genera- 
tiones  et  regna  [Esíá  fuera  de  &\i  bitio]  (fól.  8  al  i 8  v.). 

4.  *  Historia  lob.;  Generationes  Mo^;  De  Salomonis  penitentia,  etc.  (fó- 
Uo  18  al  23  V.). 

5.  "  Ordo  annorum  mundi  brcvi  collectus  a  Beato  luiUano  Pomerio,  Tide- 
taaac  sedis  arcliiepiscopo  (fól.  18  al  24  v.). 

9."    Chronica  wandalorum  re^i^um  (al  fól.  26  T.). 

7.  "    Suevorum  Chronica  (al  ful.  2H  v.). 

8.  ®  Chrouica  regum  gulhoruiu  a  iicato  Isydoro,  Hispalensis  ecclesiae  epis- 
eopo,  ab  Athanarieo  rege  gothorum  primo  usque  ad  CaloUeum  regem  fiam- 
banum  seripta  (al  fól  42  ▼.).  Aqniapareee  ya  añadida  la  parte  á  que  aludió 

sin  duda  don  Alfonso  el  Magno,  en  su  carta  á  Sebastian,  que  termina  con  la 
división  de  los  obispados  atribuida  á  Wamba,  obra  sin  duda  alterada  por  Pe- 
layo,  según  nos  revela  la  nomenclatura  geográfica,  en  que  se  nota  ya  la  íor- 
niaciun  del  romance. 

9.  ^  £1  Chrunicon  de  Sebastian,  sin  título  (que  empieza  con  el  reinado  de 
Ervigio),  donde  intercala  la  escritura  de  las  reliquias  de  loo  santos  y  otras 
noticias  y  documentos  de  no  mayor  autenticidad  histófica  (f61 42  v.  al  fél.  48). 

10.  El  Chronieon  de  Sampiro,  donde  introduce  todo  lo  relativo  al  primer 
concilio  d(í  Oviedo,  en  que  supone  la  creación  de  aquella  iglesia  en  metro- 
politana, dando  ricasioD  á  que  80  iiaya  negado  la  autenticidad  de  dicho  conci- 
Uo  (fól.  54  al  ti4). 

M.  £1  Ohronicon  de  Pelayo  en  la  forma  en  que  lo  dió  á  luz  el  Htro.  Flo- 
rez  {España  Sagraia,  tomo  IV,  pág.  480):  comprenda  desde  el  fdh  84  al 

,  60T. 

.  Terminado  este  Chromcon  se  leen  varias  bulas  de  Urbano  I(;  el  CftrwiieMi 
turonense  (fól  72  al  101  v.);  algunos  decretos  de  Fernando  I;  los  capítulos  De 
regularibu»  canmicis,  remitidos  por  Guillermo,  obispo  d<^  Jerusalem,  al  mis- 
rao  Pelayo;  la  historia  De  arme  Sancfae  translatione,  que  publicó  e!  P.  Risco 
en  el  toiuu  XXXVil  de  la  EtpaAa  Sagrada,  pág.         con  el  nombre  del  ro- 
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respecto  de  los  sucesos  corcaiius  a  ia  época  en  que  florece,  es  dig- 
no en  ellos  de  iiiayor  cou sideración  y  crédito. 

Bermudo  II  aparerp  no  obstante  á.  sus  ojos  como  un  rey  im- 
pío, sa'crílego,  incestuoso  y  tirano,  imputándole  atrocidades  y 
crimones  que,  ó  nunca  su^^edieron,  ó  habían  acr^ntecido  un  sitólo 
antes  de  su  reinado  V  Para  easti^'-o  de.  estos  crímenes  (propter 
pecoata  principis  Yereinundi)  consentía  Dios  las  victorias  de  Al- 
nianzor  (á  quien  dá  Pelayo  el  titulo  de  rey),  llenando  de  luto  y 
desoiacioQ  á  los  cristianos,  qno  en  medio  de  su  orfandad  salvaban 
de  wmo  en  las  montañas  de  Astúrías  las  reliquias  de  ios  sanios 
y  ios  oad&veres  de  stis  reyes.  León,  Asto^sa  y  Goyanza  eran  des- 
traídas  por  el  liierro  del  nutiiomelanOy  y  devastadas  todas  las  re- 
giones drcunTscinas,  resistiendo  únicamente  aquella  deshedia 
borrasca  los  castillos  de  Gordon,  Alba  y  Luna.  Sólo  ponía  tónni- 
1»  la  piedad  divina  á  tantos  estragos  oon  daño  y  mnerte  de  ios 
sanacenos,  que  agitados  de  intestinos  dbtorlúos,  comenzaron  á 
venir  en  decadencia.  Con  tanta  rapidex  y  oscorídad  exponía 
layo  los  mnltiplicados  triunfos  de  Hahommad-Bbn»A)M-Amer-Al- 
manzor,  última  ^oria  y  sosten  M  Califato  de  Córdoba,  sin  ofre- 
cer otra  más  cabal  idea  de  aquellas  terribles  expediciones,  que 
conturbaron  por  el  espacio  de  veinticinco  años  [977  á  1002]  la 
España  cristiana. 

Breves  líneas  encierran  los  reinados  de  Alfonso  V,  en  que  era 
derribado  aquel  terrible  coloso,  y  de  Bcnnudo  III,  en  que  toma- 
ba coiisislencia  el  señorío  do  Castilla,  centro  futuro  del  imperio  y 
de  ia  narionalidad  de  los  cspuiiules.— Las  hazañas  de  Fí  rniímlo  i, 
apellidado  el  Mat/no,  detienen  algún  tanto  las  miradas  de  Peiayo, 
caliÜCtindolo  de  «hombrcí  bueno  y  temeroso  de  Dios,»  y  presen- 
tando como  tributarios  suyos  á  ios  régulos  mabometauos,  que  se 

ferido  prelado;  y  el  tetiailMnlo  de  don  Alonso  el  Casto.  Todo  el  códice  conste 
de  { 17  fóls.,  con  preciosas  viñetas  en  los  principios  de  los  capitulo*  á  eróol- 
cas,  muy  interesantes  m  verdad  para  nuestra  historia  indumentaria. 

i  Tal  sucedo  en  efecto  con  la  nnécdota  relativa  á  Ataúlfo,  obispo  de  San- 
tiago, á  quien  supone  haber  castigado  Bermudo,  soltando  conlra  él  un  toro 
Imvo,  eoeeso  que  loeeatoiei  de  le  fffUtrte  CSM^MUflÉM  (lib.  I,  cap.  II) 
encBle»  eo  U  Xr»  de  DCOOCrv»  US  eflee  eiitee  delenqoe  empesd  i  reiner  el 
rrferido  Bcnuido. 


160       nsTORU  cftlncA  ae  la  utbratüiu  bspaIIola. 

babian  levantado  aobre  las  iwinas  del  Calükto;  ciroaastancia  qae 
deja  sin  emliargo  en  absolato  oWido.  No  mayor  extensión  d&  el 

obispo  de  Oviedo  ft  los  demás  acontecimientos  que  ilustran  aquel 
iai^o  reinado:  la  restauración  de  Lainego,  Viseo,  Coimbra  y  otras 
muchas  ciudades  y  castillos  tie  la  antigua  Lusitaiiia;  la  desastrosa 
muerte  de  García  de  .Navarra;  la  tratación  del  cuerpo  de  San  Isi- 
doro de  Sevilla  á  la  ciudad  de  León,  suceso  notable  bajo  muchos 
conceptos  en  la  historia  de  la  civilización  española;  y  la  división 
del  reino  cutre  Sancho,  Alfonso  y  (¡arcia,  son  los  |>untos  princi- 
pales qne  menciona  I'elayo,  quien  tocando  con  i*,^ual  rapidez  la 
guerra  civil,  que  tiene  incremento  en  las  batallas  de  Llantada  y 
VolpiUera  (Plántala  y  Golpiüera)  y  termina  con  la  tragedia  de 
Zamora,  IkgA  por  último  &  la  segunda  épooa  del  reinado  de  Alr 
fonso  YI. 

Dueño  este  principe  de  los  reinos  de  sus  hei  manos,  preséntale 
Pelayo  enviando  á  Roma  sos  embajadores,  á  fin  de  impetrar  de 
Gregorio  \li  k  íntroduocioa  del  rito  romano  (romannm  myste- 
rímn);  error  tanto  más  digno  de  oensura,  cuanta  mayor  pudo  ser 
la  mtervenoion  del  obispo  de  Oviedo  en  el  concilio  de  Bárgos, 
donde  con  ofensa  de  la  ortodoxia  espallola,  fu¿  impuesto  el  ex.-- 
presado  rito  &  los  reinos  de  León  y  de  Castilla  Congregados  en- 
tre tanto  numerosos  ejércitos  (multa  agmina),  renovaba  Alfonso 
las  victorias  de  su  padre,  y  después  de  diferentes  campaiias  de 
felís  éxito,  hacia  tributarios  &  los  reyes  mahometanos,  coronando 
todas  sus  empresas  la  conquista  de  Toledo,  la  cual  ponia  bajo  su 
dominación  las  comarcas  que  se  extienden  desde  Alienza  y  Medi- 
uaceli  hasta  el  Tajo,  y  las  (jue  abrazando  no  pequeña  parte  de  la 
Extremadura  lusitana  se  dilatan  desde  Ciudad-Rodrigo,  Coria  y 
Plasencia  liasta  la  antig-ua  corte  visigoda.  Pelayo  enumei-a  las 
ciudades,  villas  y  fortalezas  de  más  uoml)railia,  que  vinieron  en- 
tonces á  poder  de  Alfonso;  y  dando  incompleta  y  vaga  idea  de  la 
entrada  de  los  almorávides,  se  detiene  breves  instantes  (i  ensal- 
zar la  piedad  y  justicia  de  aquel  soberano,  que  procura  juntar  con 
estos  rasgos:  «Fué  (dice)  tanta  la  paz  de  su  reinado,  que  una 

I  Véate  el  etpítob  II  átü  dgaiente  votámen,  donde  volvemnee  á  tmter 
e>le  aennto  eoa  mayor  detoniiiiienlo. 
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w9ola  miyer  podía  llevar  oro  ó  phta  en  la  roano  por  toda  Espa- 
«ña,  asi  habitada  como  inhabitada  y  tanto  por  los  montes  como 
Dpor  los  campos,  sin  que  hallase  quien  la  tocara  ni  hiciese  daño 

nalíjuxio.)) 

La  última  dolencia  del  conquistador  de  í  oledo,  á  que  uno  Pe- 
layo  el  milagro  de  Sau  Isidoro  de  León,  en  qm  aparee*  tomo  tes- 
ligo  y  actor  al  propio  tiempo;  la  noticia  genealógica  do  loá  hijos 
del  rey;  su  muerte  y  entierro,  cierran  pues  la  Chronka  del  obis- 
po de  Oviedo  ' ,  quien  en  la  arbitraria  manera  de  exponer  é  in- 
terpretar los  acoütccimientos  que  abraza;  en  la  oscuridad,  en  que 
deja  envueltos  los  más  importantes  pasos  de  la  reconquista,  y  en 
la  parcialidad,  con  que  absuelve  ó  condena  á  los  reyes  que  men- 
ciona, está  manifestando  que  no  le  anúnaba  el  sencillo  anhelo 
de  la  verdad,  ni  tenia  por  único  íin  de  sas  tareas  el  verdadero 
engrandeoimiento  del  pueblo  cristiano»  cuya  prosperidad  ó  des- 
gracia no  eran  ya  exclosivo  norte  de  sus  vigilias.  Pero  estos  de- 
fectos capitales,  que  daban  &  la  historia  un  carácter  distmto  del 
que  hasta  entonces  habia  ostentado,  no  aparecian  en  modo  alguno 
compensados  por  las  dotes  literarias  de  Peiayo,  si  bien  no  puede 
negársele  cierto  lineje  de  inventiva,  de  que  habieron  de  sacar 
harto  provecho  otros  escritores  de  más  cercanos  dias  ^.  Ni  el  es- 

* 

1  Este  Qnmktm  oeujp»  «a  el  tomo  XÍV  de  ta  E»p9k»  Sagrada  desde  !« 
páf.  4B0  ila  490,  ambas  inclusas.  Como  respecto     loe  ya  referidos,  dd  Flo-> 

rez  curiosas  noticias  de  las  ediciones  que  hasta  su  licmpo  se  haljiai»  hecho, 
corrigiendo  los  errores  ca  que  el  autor  cae,  ya  ¿  sabiendas,  ya  inadvertida- 
mente. 

2  Prescindiendo  de  las  fábulas  de  que  plagó  los  Chronicones,  propagadas 
á  los  narradores  de  cUo$  siglos*  existe  ud  libro  atribuido  al  mismo  Pelayo, 
d  eiial  tiene  por  objeto  la  historia  de  Ávila,  y  fui  tradueido  al  easldlaoo  en 

1353.  No  se  conserva,  que  sepamos,  el  original;  pero  sí  la  versión,  de  que 
en  la  Biblioteca  Nacional  se  guarda  copia  del  siglo  XVII,  sacada  en  Avila  por 
Lui>^  I':icheco,  regidor  de  la  misma  ciudad.  El  Ms.  iiuliratlo  tifnip  por  título 
tíiiloria  antigua  de  Avila,  y  empieza  en  esta  forma:  uEii  el  nuiiibie  de  Josu 
NChristo,  AmoQ.  Aquí  se  fa^e  rrelasion  de  la  primera  fundación  de  la  Cibdad 
«de  Ávila  et  de  los  nobles  barones  que  la  yinieron  i  poblar,  et  cómo  vino  á 
sella  el  saneto  home  Segundo  et  en  qad  tiempos  sffivd  ende,  et  c¿mo  este 
maneto  home  fbe  eompañero  del  bienaventurado  Sant-Iago,  eabdiello  de  las 
*  sEspannas.»  Dando  notieia  en  seguida  de  la  repoblaeion  heeha  por  don  Al- 
iono U.  11 
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tilo  ni  el  lenguaje  del  obispo  do  Oviedo  (qae  esonbieDdo  sa  ChnH 
nioon  por  los  años  de  i  i  19  y  prooiándose  de  entendido,  debía  as* 
pírai*  á  competir  oon  los  monjes  de  €iiiny  en  el  cultivo  de  las  le- 
tras latinas),  se  levantan  de  la  humilde  postración  en  que  estas 
yai  iaa,  vencidas  ya  on  el  aprecio  de  la  muchedumbre  por  los  nud- 
vds  idiomas  que  habiau  sur^ndo  de  sus  respetables  ruinas,  recla- 
mando cierta  representación  literai'ia. 

fonso  VI  y  de  los  privilegios  que  le  otorga,  menciona  los  caballeros  que  de 
diversas  partes  envió  eoA  aquel  objeto  dlebo  rey,  los  eualet  hallan  joato  á 
Arévalo  al  obispo  don  Pelayo,  que  se  encaminaba  á  Toledo,  comen  en  sa 
compaBia  y  te  sapUean  v^le»  fabhae  de  Értoiení  i$  tú  faáenda  et  fátaña»  et 
tu  fijo  Alddtt^  SI  obispo  dá  principio  á  esta  tarea  con  la  hi.sioria  de  los 
ramosos  Geriones.  narra  despufis  los  amores  do  Hérculps  cüii  la  fermota  ÁviUtt 
causa  de  la  fundación  do  aquolla  ciudad,  quo  toma  su  nombre,  y  expone 
\oH  hechos  memorables  de  lus  hijos  de  la  misma  población,  sembraaUo  esta 
parle  de  maravíllosoe  sucesos»  y  Icrmioándola  oon  la  muerte  del  noble  Blas- 
co Jimeno«  Recolada  por  mandado  do  don  Alfonso  do  Aragón;  donde  se  vé  al- 
terada la  eionolofia  aun  de  la  misma  Itgmidé,  título  que  sedá  á  «oda  la  obra. 
Al  ftaal  de  ella  se  encuentra  una  legalisaeion  autorisada  por  Fernán  Blaa- 
quez,  notario  de  puridad,  en  que  consta  estar  bien  y  fielmente  sacada  la  co- 
]  ia  del  original,  <\w  se  guardaba  en  el  archivo  del  Concejo,  añadiéndose:  «La 
»»qual  leyenda  fué  corregida  et  emendada  á  fin  del  mes  de  Febrero  de  mili  et 
»trescientos  et  cinqüenta  et  tres  años,  et  ñuca  escrita  et  pendolada  en  setenta 
»ct  ocho  fojas  de  pliego  de  pergamino  con  sello  é  seSal  do  nuastro  se&or  el 
Brey  ca  plomo  á  la  rredondat  pendiente  de  cuerda  da  silgo  vnm^  con  el  se- 
Dito  é  señal  de  oU  noblo  el  honnado  Fcnan  Blasques.»  En  otra  nota  se  lee: 
«Acavóse  descrivir  en  la  dicha  ciudad  de  Avila,  sivado  víspera  de  Pasqua 
»del  espíritu  Sánelo  en  veynte  dias  del  mes  de  Mayo  año  de  mili  y  sciscien- 
nlos  años,  para  mi  Luis  I'aohtíco,  reg'idor  de  la  ciudad  de  Avila.»  Tiene  el 
C'Mlice  referido  la  marca  G.  113,  y  encierra  además  un  tratado  sobre  el  mo- 
do de  urmar  caballeros,  y  varías  noticias  de  la  Orden  de  la  Vanda,  en  i  14 
títulos.  Si,  como  se  pretende,  dicho  libro  lÉieae  parlo  de  don  Pelayo,  no  pue- 
de quedar  más  Jnstiftcado  el  tftnlo  de  /UkIsm,  con  que  so  le  <Ústingue. — 
£1 P.  Aris,  en  su  Otloria  de  lai  Grandetat  de  Jktín,  insertó  esta  leyenda 
con  el  tilttto  siguiente:  oDc  la  población  de  Ávila  según  la  contó  el  oMipo 
))don  PHííVo  de  Oviedo,  en  Icnguagc  antiguo,  á  los  que  luán  ;í  poblarla,  en 
»Aicbalü.)í  Sin  cnibarero  de  invocarla  como  autoridad  histórica,  lo  cual  no 
aboua  m  crítica,  suprimió  el  P.  Ariz  la  introducción  novelesca  del  Ms.,  quo 
adicionó  y  enmendó  á  veces  á  su  capricho.— La  catedral  de  Oviedo  guarda  un 
precioso  Ib.,  designado  con  el  lítub  de  GMcóf  muy  digno  do  eslima- 
clon  bajo  su  aspecto  arquaoiógieo;  pero  no  libre  de  loa  atcevimienloa  blstdri- 
eoa  del  buen  oiriapo,  como  prueba  el  «láman  que  de  ü  hemos  hecho. 
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Más  docto  en  los  estudios  de  la  antigüedad,  m&s  esmerado  en 
el  uso  de  la  iengoa  latina,  y  más  sano  y  abnodante  en  el  acopio 
I  exposkioQ  de  los  hechos,  se  muestra  &  la  contemplación  de  la 
critica  el  moide  de  Silos,  bien  que  dominado  por  el  ardor  de  las 
creencias  religioaas,  se  indine  tal  yea  en  demasía  lo  extraordi- 
nario y  maravilloso,  en  que  interviene  la  Omnipotencia  divina.  No 
logra  la  posteridad  por  completo  la  Ckronieo  de  este  respetable 
varón,  carecieodo  precisamente  de  la  vida  de  Alfonso  VI,  objeto 
capital  de  sns  tarws  ^;  mas  la  parte  que  existe,  aunque  destina- 
da á  servir  de  meros  preliminares,  tejiendo  la  genealogía  de  aquel 
celebrado  monarca,  no  sólo  es  digna  de  exámen  por  ofrecer  claro 
testimonio  de  !a  dirección  (¡ue  iban  tomando  los  estudios,  sino  que 
merece  tainiuea  siíigular  estima  por  iiaber  contribuido  á  restable- 
cer los  Ch  oniconeSy  adulterados  en  su  tiempo  por  el  obispo  don 
Pelayo,  y  muy  especialmente  el  de  Sampiro,  que  inserlalia  ínte- 
gro en  su  historia    Doliéndose  de  la  total  decadencia  de  las  ar- 
tes liberales  con  la  inva^'ion  sarracena,  en  que  desaparecieron 
estudio  y  doctrina,  faltando  escritores  y  quedando  ignoradas 
las  hazañas  dignas  de  eterna  memoria,  tomaba  el  Silense  por  guia 
a  San  Isidoro  de  Sevilla     y  mencionando  la  dominación  de  los 
visigodos,  (i  qnien^s  limpiaba  Leandro  de  la  impiedad  arríana, 
ensalzaba  el  valor  y  la  fé  de  Recaredo  y  de  Wamba,  que  pos- 
trando la  ferocidad  de  los  francos,  llevaban  al  colmo  de  su  gran- 
deza aquella  monarquía,  humillada  y  corrompida  más  tarde  por 
las  torpezas  de  Witiza  y  de  Rodrigo.  aConsentia  la  Providencia 
«(exclama)  que  inundaran  los  bárbaros  africanos  las  Españas,  co- 
»mo  en  tiempo  de  Ncé  inundó  el  diluvio  la  tierra,  pera  que  resera 
«vados  unos  pocos  cristianos,  no  se  manchara  de  nuevo  toda  la 
«grey  en  la  antigua  pisoma» 
Tras  estas  manifestaciones,  pn>cura  el  Silense  qm'hitar  los  obs* 


1  £1  mismo  tutor  diee:  «SUtui  rex  ge«tas  Domiai  Aktepboosl  orthodoxi 
UitpMüM  Impmtortt,  vUtmqiM  oluMlem  mrptim  pmcrUNM,»  etc.  (Númo- 

roVIIdeUGIrM.). 

2  Compréndase  desde  cl  nú  ni.  XLVin  al  LXVI,  ambos  inclusive. 

3  Véase  el  núm.  U  do  ¿a  Ckromea. 

4  Núm.  VI. 
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tácalos  que  opuso  al  reíiiado  de  Alfonso  VI  una  guerra  firatríoida 
de  ocho  años,  la  cual  iiene  desastroso  fin  ante  los  muros  de  Za- 
mora; y  para  tejer  la  historia  de  la  extirpe  de  aquél  noiiarcay 
vuelve  &  tomar  los  aeonteoimientos  desde  los  tiempos  de  Witiza  y 
de  Rodrigo,  principales  causadores  de  la  perdidon  de  España. 
Puede  asi  abarcar  en  su  Chronka  todo  el  inter^  de  la  recon- 
quista, siguiendo  las  huellas  de  Sebastian  y  de  Sampíro,  y  reco- 
giendo de  la  tradición  oral  aquellos  sucesos  más  cercanos  á  la 
época  en  que  escribe,  siendo  esta  hiduüablemente  la  parle  más 
úlil  di^  sus  trabajos  *. 

Y  iu>  sea  cslo  Ji-cir  que,  fiándose  cic^Minente  do  los  Chronico- 
nes  reícridos  no  dó  el  Silensc  paso  al^niiio  en  la  investigación  de 
los  hechos      refiere:  provisto  cü  el  retín  i  del  claustro  de  copio- 
sos apualaiüientos,  debidos  sin  duda  á  ios  monjes  que  en  él  le 
preceden,  logra  ilustrar  cou  peregrinas  noticias  reinados  tan  os- 
curos como  los  de  García  y  Ordeño  II,  ampliauiío  en  todos  y  dan- 
do mayor  bulto  á  ciertos  sucesos  que  siendo  claro  indicio  de  la 
protección  del  cielo,  podian  contribuir  á  exaltar  el  entusiasmo  del 
pueblo  cristiano.  Singular  es  por  cierto  que  llegado  A  la  época  en 
que  debe  á  la  relación  de  sus  [ladres  el  conocimiento  de  los  he- 
chos, presente  á  Bermudo  II  como  un  principe  prudente,  miserí- 
cordioso  y  justo,  mientras  salia  de  la  pluma  de  Pelayo  cargado  de 
afirentosos  dicterios  y  nefandos  crímenes.  El  Silenso,  que  en  este 
lugar  repite  los  reinados  de  Ramiro  Ui  y  del  indicado  Bermudo, 
boéquqa  con  mayor  exactitud,  ya  que  no  con  entera  claridad, 
las  calamidades  que  afligieron  al  cristianismo  durante  la  época» 
gloriosa  para  los  sarracenos,  del  renombrado  Almanxor   y  apun- 
tando en  pocas  palabras  las  expediciones  de  Alfonso  Y,  que  halla 
la  muerte  en  una*  flecha  musulmana  lanzada  de  los  muros  de  Vi- 
seo, pasa  á  la  historia  de  Navarra  para  buscar  en  aquella  monar- 


1  £1  Silcnse  dice  coa  llreisaenda,  «1  Irttar  de  los  personajes  y  sucesos 
coetáneos:  «Experimento  ma^it  quan  opiníom  didleimus  (Núm.  XII):  Ut  pa- 
terno relattt  didicimus»  (Núm.  LXX).  Y  al  narrar  la  invmeion  inila{|roaa  del 

*  cuerpo  de  San  Isidoro,  añade:  «Stapenda  loquor,  ab  bis  taiben  qui  Interfoe- 

re,  prolala»  (Núm.  XCVI). 

2  liúm.  iXVIll  y  sigs. 
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quia  la  ascendencia  paterna  de  Alfonao  ^1,  constante  meta  adoo* 
de  se  encamina  *. 

Ligeros  son  los  rasgos  de  sn  pluma  hasta  llegar  á  Femando  1 
de  Castilla,  hijo  de  Sancho  el  Mayor,  dejando  rodeado  de  tinie- 
blas el  origen  del  reino  pircDáico,  como  había  sucedido  si^lu  y 
medio  antes  al  monje  Vigila.  Próximo  á  su  héroe,  pone  Uíáo  em- 
i  LÍiü  en  ilustrar  la  historia  de  aquel  memorable  príncipe;  y  reco- 
nociendo las  causas  de  la  guerra  civil,  que  estalla  entre  sus  her- 
manos, en  la  indiscreta  división  de!  teri'itorio  hecha  por  don  San- 
cho, divisjou  que  daba  nacimiento  al  reino  do  Aragón  en  el  bas- 
tardo Ramiro  [lU5oj,  relierc  las  discordias  que  arrebataron  á 
Bermudo  III  el  cetro  y  la  vida  en  el  valle  de  Támara  (Tamaron), 
uniendo  en  las  sienes  de  Fernando  las  coronas  de  León  y  de  Cas- 
tilla. Fué  desde  este  momento  el  rey  más  poderoso  de  toda  Ks- 
paña,  despertando  su  prosperidad  la  envidia  de  García,  sn  her- 
mano, que  halla  en  Atapuerca  término  &  sa  ambición  y  &  su  ar- 
rogancia. 

Pero  desembarazado  al  fin  de  las  discordias  intestinas,  volvía 
Femando  sns  armas  contra  los  mahometanos,  llevando  &  cabo  las 
m&s  granadas  empresas. — ^Tisao,  Lam^  y  Goimbra  tomaban 
por  su  esñierxo  &  poder  del  cristianismo  en  las  comarcas  Lusita- 
nas; San  Esteban  de  Gormas,  Berianga,  Aguilera,  GOermos,  Al- 
calá .y  otras  muchas  fortalezas  y  castillos  eran  expugnados  ó 
abrían  las  puertas  &  sus  ^órcitos  victoriosos  en  las  regiones  cen- 
trales de  la  Penhisula;  y  talados  ó  incendiados  los  campos  de  la 
Bética,  acudía  Abenhabet,  rey  da  Sevilla,  con  grandes  presentes 
A  conjurar  la  mina  de  sus  pueblos,  obteniendo  la  deseada  paz  en 
cambio  del  venerable  cuerpo  de  San  Isidoro,  descubierto  no  sin 
extraño  prodigio  por  Alvito,  obispo  de  León,  enviado  con  OnloiK.» 
de  Astoi^  y  el  conde  don  Muuio  á  reclamar  del  rey  sarraceno 
las  reliquias  de  Santa  Justa  Dá  el  Silense  d  todos  estos  succsus 
amplitud  desacostumbrada  con  notable  superioridad  sobre  don  Pe- 


1  Celeram  p«tefaeUi  Áldefonsi  notlri  Impentorw  materna  prosapia,  ut 
quoquc  ciusdem  patria  nobUia  orlgo  ptteftat,  paidiipar  aenno  verMtnr  (Nú- 
mero LXXIV). 

2  Num.  XCV.  • 


Digitized  by  Google 


166         mSTOUA  CHUICA  DE  U  UTUUTURA  E9PAfk)LA. 

layo;  y  mencionada  la  fatal  desmemliFamon  de  aquel  poderoso 
Estado,  bien  qne  rendidos  á  Fernando  los  m&s  señalados  elogios 
por  la  templaiüa  de  sa  oaráoter  y  la  protección  qne  dispensa  &  la 
Iglesia  y  sns  ministros,  apunta  su  última  expedición  &  las  regio- 
nes Celtibórícas  (Geltiberíae  pro^indae),  de  donde  vuelve  á  León 
afligido  de  mortal  dolencia,  pasando  de  esta  vida  en  el  vigésimo- 
sétimo  año  de  su  reinado  [1065]. 

En  este  punto  ternimu  pues  el  Chronicon  del  monje  de  Si- 
los habiendo  sido  basta  ahora  inútiles  cuantos  esfuerzos  se  han 
hecho  para  descubrir  la  v  ida  de  Alfonso  VI.  Mas  si  dolorosa  es 
esta  [téi  ilida,  así  respecto  de  los  estudios  históricos  romo  de  los  * 
literarios,  basta  la  jxirte  que  dejamos  analizada  para  confirmar  el 
juicio  arriba  expuesto,  reconociéndose  en  cada  página  el  vehe- 
mente deseo  que  animaba  al  autor  por  restaurar  las  disciplinas  li- 
berales, cuyo  olvido  era  i)or  él  lamentado.  ElSilense,  que  siguien- 
do las  huellas  del  grande  Isidoro,  al  cultivar  la  historia  patria, 
no  vacilaba  en  celebrar  su  facundia  y  su  ciencia  buscaba  ios 
caminos  del  saber  en  las  Sagradas  Escrituras  y  en  las  obras  de 
los  Santos  Padres,  y  familiarizado  con  ios  doctos  diálogos  de  San 
Gregorio volvía  al  propio  tiempo  sus  miradas  ai  estudio  de  b 
antigüedad,  qne  haUiiba  duradero  albergue  en  el  retiro  del  claus- 
tro, de  donde  lo  sacan  al  mundo  los  qne,  llevados  á  aquellas  ve- 
nerables escuelas  por  el  amor  de  la  ciencia,  vuelven  á  la  sociedad 
ilustrados  ya  con  su  fructuosa  enseñanza. 

Sólo  de  esta  manera  puede  en  verdad  comprenderse  c6mo  un 
monje,  educado  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XI,  no  solamente 
aspira  á  dar  á  la  narración  histórica  un  tono  y  estilo  á  la  saxon 
inusitados,  sembrándola  de  sentencias  morales  y  políticas  *,  sino 
que  badendo  afectado  alarde  de  conocer  la  antigua  geografia  de 

1  Abraza  cslo  Chronicon  desde  la  pág.  226  á  la  323  del  tomo  XVfl  de  la 
España  Sagrada,  lo  cual  advierte  desde  luego  su  mayor  extouion  sobre  los 
anteriores. 

2  Totam  Hitpwbun  suo  opere  dMonvit  el  verbo  (vAm.  XCIX). 

3  Vém  el  número  III  del  Otroidem. 

4  lo  el  número  VIII  ae  lee:  «Sodii  in  legno  niuiqaam  pts  diniom»  Adt;» 

t  nel  XVIU  f<Bella(rix  Hispania  duro,  noo  iogato,  milite  eoneneitarj»  en 
LXXXII:  «Hebent  teuf  regum  avidae mentes,»  etc.,  etc. 
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las  EspaSas,  á  que  ajusta  la  ralaoion  de  los  suoesos  ^,  lleva  su 
erndidoD  al  ponto  de  oompanur  &  un  rey  de  Astúrías  oon  el  leo» 
l^icoy  atríbayóndole  el  valor  de  Marte,  y  pinta  la  venida  del 

mievo  dia,  presentando  la  imág^en  de  TtVan,  que  se  levanta  de  laa 
ondas  *.  Y  es  lo  notable,  al  liacer  esta  importante  observación, 
que  llamado  á  la  vida  austera  del  claustro  en  la  tlor  de  su  juven- 
tud y  avezado  ca  ella  á  las  contemplaciones  ascéticas,  admite 
este  escritor  en  todos  los  acontecimientos  de  mayor  bulto  é  impor- 
tancia, cual  va  ya  insinuado,  la  iütervenciím  divina,  foTnnnlando 
de  este  modo  aquellas  mismas  creencias,  que  iban  infundiendo  vi- 
da y  color  á  la  poesía  popular,  cuyas  primicias  debian  en  breve 
recogerse  por  lo<=  eruditos 

Pero  ya  queda  asentado:  esta  peregrina  contradicción,  que  he- 
mos reconocido  también  en  los  mozárabes  de  Córdoba  ,  al  juzgar  las 
obras  de  Eulogio  y  de  Alvaro,  si  llama  en  el  estudio  del  Silensela 
atención  de  la  critica  por  los  caractéres  con  que  en  sn  Chrcniem 
aparece,  no  era  por  cierto  un  hecho  aislado:  más  ó  menos  vigo- 
rosa y  dedsiva,  proyéctase  en  todas  partes  la  sombra  del  gran 
coloso  de  la  antigaedad,  revelando  asi  la  activa  influencia  <iue  de- 
bía igeroer  en  las  literaturas  vulgares  aquel  prodigioso  arte,  cu- 

\  El  Silense  <l:í  pn  Chronicon  los  nombres  de  Brdca,  Lusitania,  Ilispania 
tariüyinriue,  Celtiberia,  etc.,  á  las  diferentes  regiones,  que  en  la  antigüedad 
se  distinguieron  con  estos  nombres. 

t  Iftmndo  Im  hanRM  de  (Moflo  II»  píntete  «lí  ta  brtvnrft!  aNod  attter 
miseram  pecodom  gregem  IgHmt  Uo  quun  Mapártítu  Bex  torlmn  mAoronim 
iniradit»  (núm.  XiTlQ.  Tánfase  aa  cuenta  que  d  Sikate  osó  Aquéllft  poétieR 
vos  «n  U  nimia  aeq^oo  que  Virgilio,  cuando  dQo: 

Quin  rt  ato  eeoilHitaiB  Ksmilu  aáiü 
AoBtthu,  de. 

i^neid.,  lih.  Vi,  v.  777). 

Al  contar  la  malhadada  batalla  de  Atnpuerca,  escribía:  «Man^  5tfiq»!<»  fncto, 
quum  primo  Titán  emergcretur  uiiJis  fmnn.  LXXXIV);  y  al  referir  la  apari- 
ción de  San  Isidoro  al  obispo  Mvito,  piulaba  el  anochecer  de  este  uioUo:  «iam- 
que  die  tcrlia,  emenso  Olimpo,  sol  ocoubuerat,»  ote.  (núm.  XCVII). 

3  Ego  i  taque  ab  ipio  invenili  flore  colla  pió  Ghristi  iugo  rabnoetonc... 
habifau  nonacalem  succq^l  (núm.  yU). 

4  Véanse  los  primeros  capítulos  do  la  Kgundi  parte,  y  las  /lnHriMÍMWt 
número  I.  iV  y  V  del  presente  volúmco. 
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yas  ¿'i-andes  bellezas  eran  más  bien  tradioionalmente  respetadas 
que  artistica  6  critíGamente  comprendidas. 

Esta  inclinación  de  los  eruditos,  que  los  IleyRba  ¿  ostentar  en 
sos  oliras  las  imperfectas  nociones  de  la  antigaedad  clásica,  ad- 
quiridas en  las  escuelas  monacales  y  fomentadas  oon  la  no  saso- 
nada  lectura  de  los  poetas  6  historiadores  latinos»  mostrándose 
constantemcQte  en  los  primitivos  monumentos  de  la  historia  na- 
cional que  hemos  analizado,  iba  ú  recibir  nuevo  impulso  durante 
el  sij^l)  XII,  como  natural  consecuencia  de  los  memorables  acon- 
teciiiiif'iitos  que  ilustran  id  feliz  reinado  del  conquistador  de  Tole- 
do. Era  el  rescate  de  e^^la  ciudad  y  de  las  dilaladas  comarcas 
que  roüonocian  su  dominio,  el  suceso  más  trascendental  de  la 
guerra  contra  los  mahometanos  desde  los  tiempos  de  Pelayo:  la 
más  nohie,  la  más  f^rande  y  ardiente  as|iiracion  de  la  reconquis- 
ta se  liabia  consumado;  la  ciudad  de  los  Concilios,  silla  de  los 
Eugenios,  Ildefonsos  y  .luliam  s,  veía  volar  sobre  ios  propugná- 
culos, levantados  [uir  los  Ik-ni-Dhi-n-num,  los  gloriosos  estandar- 
tes de  Castilla,  que  no  hallaban  ya  en  la  Península  Ibérica  quien 
contrastara  su  poderlo.  Con  la  conciencia  del  predominio  que  le 
dabaaqu"l  hecho  en  la  futura  suerte  de  las  Kspañas,  con  el  vivo 
anhelo  del  propio  engrandecimiento  y  mayor  cultum,  disponíase 
el  pueblo  de  los  Alfonsos  y  Ramiros,  ai  verse  dueño  de  la  rógia 
ciudad,  á  templar  los  heredados  odios  contra  los  enemigos  de  su 
Dios  y  de  su  patria,  encaminando  la  civilización  española  por 
nuevos  y  más  anchos  senderos. 

Imitando  el  nobilísimo  ejemplo  dado  por  el  fundador  del  reino 
de  Castilla  en  las  regiones  occidentales,  que  arranca  denodado  á 
la  pujanza  de  los  mahometanos  [Sena,  1058],  dejaban  estos  por 
segunda  vez  de  ser  vendidos  como  esclavos  sub  corana  al  su- 
cumbir vencidos,  entrando  con  la  antigua  raza  mozárabe  á  formar 
parte  de  los  vasallos  de  los  reyes;  y  respetadas  su  religión,  sus 
leyes  y  sus  costumbres,  eran  designados  con  el  titulo  de  mudeja^ 
m,  trasmitido  á  nuestros  dias  por  la  historia  *.  Prueba  irrecosa*- 

1  El  nombre  do  mudejar  fui-  dado  á  los  moros  sornclidos  por  los  indopcn- 
dicntcs,  como  tílulu  de  escarnio  y  deülionra:  aLos  mudejares,  son  los  que  que- 
ndaran  «n  Btptm  en  loi  lugares  rendidoa  por  vastiloede  Io«  rcyee  eriatimos. 
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Ue  de  que  babian  cesado  ya  los  grandes  peligros  del  GrístianisinOy 
y  de  que  desvanecido  en  la  grey  cristiana  el  temor  de  caer  en 
nueva  servidumbre,  comeniaban  ft  despojarse  aquellas  civilizacio- 
nss  que  se  simbolizan  en  el  Koram  y  en  el  Evangelio,  del  carácter 
repulsivo  que  hasta  entonces  las  distinguía,  siendo  entre  ambos 
pueblos  medianera  la  grt'y  moz&rabe!  Acaudalaba  esta  al  propio 
tiempo  á  sus  libertadores  con  los  tesoros  de  b  antigua  cultora 
lat ¡no-visigoda,  solícitamente  .conservados  y  acrecentados  dos  si- 
glos antes  por  los  nobles  esfuerzos  de  Alvaro  y  lie  iMilogio,  paia 
quienes  no  iiabiau  sidu  vauos  nombres  las  obras  de  la  antigüedad 
clásica  *. 

Pero  al  mismn  tiempo  que  la  política  fU?  Alfonso  VI,  siguiendo 
las  generosas  iiispiracioiips  do  su  [ladre  Femando  I,  cambiaba  el 
aspecto  de  la  guerra,  suceso  que  iba  (i  jjrodncir  bienes  sin  cuento 
á  sarracenos  y  cristianos;  al  mismo  tiempo  que  recibían  estos  en 
Toledo,  cual  Icpfítima  herencia  de  sus  mayores,  los  frutos  de  las 
letras  visigodas  y  mozárabes,  cediendo  el  victorioso  monarca  á 
las  reiteradas  demandas  de  Alejandro  U  y  Gregorio  Yli,  á  que  se 
babia  doblado  ya  Sancho  de  Aragón,  empeñábase  en  la  no  fácil 
empresa  de  borrar  de  sus  Estados  el  antiguo  rito,  instituido  por 
el  IV  concilio  de  Toledo,  quebrantando  asi  todas  las  tradiciones 

»álos  cuales,  porquo  ««^rvínn  y  hacían  jsrufrra  contra  los  otros  Tnnros,  los  l!a- 
»maron  por  oprobio  mudefjelim,  nombre  tomado  de  degei.  que.  os  en  arál>ff?o 
»Aatecri8to»  (Mármol,  Hist.  de  laRebel.  y  catí.  délos  mori».,  lib.  II,  cap.  I). 
.  I  Remitimot  á  los  lectores  álas  notas  1  y  2  de  las  pi^.  95  y  103  del 
teriof  capitulo.  Lat  obras  de  San  Eulogio  fueron  eoooeldaa  en  vida  del  mismo 
santo  por  los  cristianos  de  Toledo,  quienes  le  orreeleron,  en  premio  i  su  saber 
y  vtrtur],  la  mitra  de  dicha  metrópoli.  No  se  oWido  que  el  celebrado  códice 
del  rico  Himnario  hifpano-laüno,  que  en  su  lugar  propio  examinamos  (cap.  X, 
pdg.  457,  Ilustracione*  del  anterior  volumen)  fué  escrito  dorante  ni  sip-lo  X,  ó 
en  la  primera  mitad  del  Xí,  en  la  ciudad  de  Toledo,  dominaila  á  ia  sazón  pur 
la  dioastíu  de  los  iíeni-Dhi-n-num.  Compuesto  el  prólogo,  al  tiempo  de  trasla- 
darse el  Himnario,  por  el  moiárabo  Miurieo,  á  ruego  de  VeronianOt  pruébase 
que  se  proseguía  cultivando  en  la  ciudad  de  los  Concilios  la  poesía  latina  de  la 
misma  suerte  que  lo  hablan  hecho  los  discípulos  de  Isidoro,  y  sobre  todo  te- 
niemío  muy  presente  su  doctrina,  como  dejamos  ya  comprobado  (pág.  475 
y  176  «Jo  las  cilailas  II ufít raciones).  La  Biblioteca  Capitular  de  Toledo  posee 
otros  códices  litúrgicos  do  igual  época,  que  producen  el  mismo  convencimiento. 
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i!c  la  liturgia  española,  ó  intentando  condenar  en  consecuencia  4 
doloroso  olvido  cuantos  monumentos  habían  producido  la  litent- 
tura  y  la  poesía  religiosa  de  las  edades  precedentes.  Dominaba  á 
la  oórte  romana  el  gran  pensamiento  de  uniformar  el  culto  oat6U* 
00  en  todos  los  pueblos  occidentales;  .y  firme  Gregorio  VII  en  este 
propósito,  lograba  por  último  reducir  &  los  muros  de  la  dudad, 
donde  habia  nacido,  aquel  venerando  rito,  que  fué  otro  tiempo  res- 
petado desde  NaiiK>na  &  Gádix  y  4jBsde  Lisboa  á  Barcelona  *. — 
Tríun&nte  de  la  repugnancia  de  los  españoles,  que  según  advei^ 
tiremos  al  estudiar  la  edad  primera  de  la  poesía  castellana,  se  mar 
nifestaba  oon  singular  energia  en  los  cantos  populares,  no  solar 
mente  poblaba  el  chiniacense  Gregorio  de  monjes  de  su  propia  con- 
gregación numerosas  iglesias  de  la  Península,  sino,  lo  que  era 
más  trascendonlal  para  su  cultura,  lograba  también  que  fuese 
abolida  en  los  dominios  de  Alfonso  VI  la  letra  hispano-lalina,  co- 
nocida uuiversalmenle,  así  como  el  rito  igualmente  desterrado, 
con  el  titulo  de  toiedam  ó  isidoriam 

1  Tétase  el  eapítulo  X  y  1m  Ihutraelónei  del  tomo  L 

2  El  arzobispo  don  Rodrigo  pftneo  inclinarse  á  ere<>r  que  la  lofra  itiioHth 
na  ó  toledana  es  la  misma  inventada  por  el  obispo  lüfllas  ó  Gudila,  cuando  es* 
eribia,  al  mencionar  la  conversión  de  los  godus;  (lEccloHÍns  constrtixerunt  et 
sacerdotes  evangélicos  Imbucre  specialesque  lilteras,  quas  cis  ciim  lege  (ímli- 
la,  eoruiu  episcopus,  tradiderat,  habuerunt,  quae  ia  autiquiti  Hispiniarum  et 
Gmlliftnmi  libris  «dboe  bodie  supcrezlaot;  mi  ItíUn,  fiM»  éle¿it  IsleteM» 
[R0nm  Btp,  Oetlt,  «JIr.,  lib.  II,  ¡éap.  1].  Debemoe  obsenrtr,  sin  cmbufOi 
para  desvmeeer  el  error  eo  que  ben  eaido,  sigutoido  estas  pekbras,  notables 
historiadores  de  nuestros  días,  que  la  letra  de  que  se  valian  los  escritores  de 
la  época  visigoda  era  la  /a/ína,  según  prue1>ftn  iDflns  ln-;  monumcnlos  liloló- 
gicos  iln  aqnolla  edad  y  persuaden  las  palabras  Ue  Sau  ¿ugeniOy  cuando  cn  d 
epigrama  De  laventoñbut  luterarum  decia: 

Qm*  Uliiii.  Mriptflaoa»  «dMit  lOcMtfMa. 

Á  pesar  de  esto,  es  común  entre  los  ernditos  dar  el  nombre  de  gÓUea  ó  nfA- 

taM  á  la  letra  de  la  edad  referida,  que  en  la  del  arzobispo  don  Rodrigo llevai- 
ba  todavitel  título  de  Meta»a.  San  fiugenio  meoeionaba  estos  caracléres, 
diciendo: 

OnMlt  ftMpsU  dclsnun  qoM  «Msmm  útUmm. 
Esto  verso  no  prueba  que  semejantes  caraetáres  se  empicasen  por  los  cscri 


o 
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Que  estos  extraordinarios  sucesos  debían  ejercer  alguna  infinen- 
tía  en  la  civilización  espafiola,  no  hay  para  qné  dudarlo  cuando 

se  repara  en  la  universalidad  y  trascendencia  de  semejantes  dis- 
posiciones. Reflejáronse  estas  sin  duda  en  las  esferas  literarias: 
acaudalábanse  con  nuevas  producciones  los  estudios  sagrados,  y 
tal  vez  recibían  nuevo  incremento  los  clásicos,  nunui  ulvitludos 
en  el  suelo  i'S|»aüul,  según  queda  históricamente  comprobado:  co- 
braban acaso  las  escuelas  clericales  mayrir  importancia  con  el 
p^romplo  de  aquellos  monjes,  que  olirNlccieudo  los  mandatos  de  la 
Santa  ¿i  do,  traían  á  Castilln  ron  1 1  edominio  de  la  curia  roma- 
na, la  ciencia  atesorada  en  sus  celebrados  monasterios.  Pero  si 
por  este  camino  se  generalizaba  algún  tanto  el  conocimiento  de 
las  artes  liberales,  estimulando  á  nuestros  prelados  en  el  cultivo 
de  la  filosofía  y  de  la  elocüencia  %  si  segundaba  en  cierto  modo  la 
solicitud  de  los  cluniacenses  las  enseñanais  difundidas  por  Isidoro 
en  el  libro  inmortal  de  las  Etimologías,  no  podía  cundir  esta  in- 
fluencia m&fl  allá  de  la  esfera  de  los  eruditos»  mientras  preludiaba 
claramenla  el  primer  diToroio  entre  doctos  y  vulgares;  divoroío  á 
que  daba  no  pequeño  impulso  el  extraordinario  conjunto  de  cii^ 
Gunstancias,  asociadas  á  la  conquista  de  Toledo. 

Reflejábanse  estas  más  directamente  en  las  esferas  de  la  políti- 
ca, y  trascendían  no  sin  algún  efecto  á  las  de  la  lengua  hablada 
por  la  muchedumbre,  cuya  existenda  aparecía  ya  desde  siglos 
anteriores  como  un  hedió  Indudable,  conforme  nos  han  demos- 
trado en  el  terreno  de  la  erudición  los  monumentos  históricos 


lores  hispono-Utinos:  lo  que  m&nifietta  eUnuneate  es  que  I»  letra  Mlfiluuu 
epareciA  la  nllima  en  el  órden  crpnoldfico.  Al  Inveetigar  loa  orígenes  y  for- 
nadon  de  los  reaMMat  hablados  en  ta  Península,  toearemos  este  punto  con 
mayor  espacio  {Hutí.  II). 

1  Entre  otras  praebas  que  pudiéramos  alegar,  citaremos  las  palabras  con 
fine  Xipio  Alfonso,  uno  de  los  autores  de  la  Historia  ó  Registro  compostela- 
no.  tclicre  el  cslablecimiento  de  la  escuela  en  que  él  mismo  so  educa,  debido 
al  obispo  don  Diego  Gelmirez:  aClcricos...  alios  a  diversis  parlibus  coUii^ens, 
lócate  de  doctrina  éloquentiae  magistro  et  de  ea  qoae  dlseemendl  flicultatem 
píenlas  adminlstrat,  nf  nos  áb  Infantiae  subtraheret  radinientls,  sao  nos  oom- 
mendaTit  Imperio»  (llb.  I,  cap.  XX).  Esta  eseaela  se  planteaba  en  1  \fiñ, 

2  Rn  su  tugar  hallarán  los  lectores  todos  estos  datos,  por  extremo  elteaces 
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Al  grueso  de  los  ejércitos  de  Alfonso  VI,  compuestos  de  gallegos, 
leoneses,  astures,  alaveses  y  castellanos,  babia  reunido  la  fama  dé 
aquella  bélica  empresa  crecido  nCunero  de  aventureros  navarros, 
aragoneses  y  catuanes,  pasando  los  Pirineos  con  igual  propósito 
no  escasas  compañías  de  francos,  gascones  y  provcimles,  con 
quienes  habían  tomado  plaza  algunos  alemanes,  italianos  y  grie- 
gos, guiiDsos  también  de  señalarse  en  tan  meritoria  cruzada. — Al 
caer  el  roiiio  de  Toledo  en  poder  del  rey  de  Castilla,  recibían,  ya 
dentro  de  la  üiudad,  ya  en  las  villas  y  pueblos  del  contorna,  he- 
redades y  privilegios  todos  aquellos  ^mei  rcros;  y  hermanados  eori 
los  mozárabes,  que  ohlenian  el  gobierno  de  la  ciudad,  y  puestos 
en  comunieaeion  eoii  los  judíos  y  sarracenos,  que  conservaron  en 
la  misma  su  religión,  sus  leyes  y  sus  antiguas  propiedades,  natu- 
ral parecía  que  trayendo  al  habla  coraun  alguna  parte  de  sus  res- 
pectivos idiomas,  cobrase  aquella  nueva  flsoDomia,  muy  princi'- 
paimente  en  la  córte  de  Castilla,  asentada  ya,  como  dqamos  ad- 
vertido, en  la  antigua  dudad  de  los  Concilios  ^. 

Mas  si  el  vulgar  romance  espaitol,  hablado  al  propio  tiempo  por 
astures,  leoneses,  castellanos,  aragoneses  y  navarros,  con  los  ma- 
tices que  en  su  lugar  notaremos,  pudo  acaudalarse  algún  tanto  al 
^oamd  en  contacto  con  los  romances  de  los  ultranumtanos,  lo  cual 
ha  dado  origen  &  muy  aventuradas  hipótesis    si  es  conveniente 

para  estudiar  el  desarrollo  de  ia  lengua  vulgar,  unidos á  otros  testioionios  no 

menos  fohacionles  (Ihislr.  II.*  de  este  vo!úm<'n). 

1    £1  erudito  don  IV^dro  José  Pidal  parece  upinar,  con  el  autor  de  la  Pa« 

Uografia  Bipañúla,  que  tovo  naeimianto  el  h«bla  CMlellsm  en  la  ciudad<4e 
Toledo  (ÜMMTdM  <te  «a  vUii*  á  Ttíeáo,  RMití»  4e  MaérU^i  pero  con  sólo  te- 
ner presentes  loe  testimonios  que  d^amos  expuestos  y  en  su  lagar  amplia- 
remos*  se  demuestra  que  el  idioma  vulgar  existia  en  siglos  anteriores.  Lo 
que  pudo  suceder,  al  reunirse  dentro  de  los  muros  do  Toledo  tan  diferentes 
pueblos,  fu«»  que  se  desarrollara  y  enriqueciera  aquel  naciente  idioma,  toman- 
do ya  caracteres  más  fijos  y  tlet  -rminados  y  preparándose  á  dejar  la  rustici- 
dad con  que  había  nacido,  bcgun  antes  de  ahora  observamos  {Ksi.  hUU, 
pül.yltí.  «sAre  Jm indios  dé  JE^mAb,  latrod.). 

t  Cuando  traíamos  estas  líneas,  no  podíamos  sospediar  que  las  indlea* 
eiones  históricas  del  P.  Burricl,  dadas  á  luz  por  Terreros,  podian  producirla 
teoría  ^uc  el  docto  Damás-Hinard  anuncia  y  explana  en  la  Introducción  á 
su  Poeme  du  Qú  (París,  1858).  Excediendo  de  los  justos  límites,  no  sola* 
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el  seguir  desde  aquel  momeato  oon  singular  enidado  todos  los  pa^ 
sos  que  dá,  y  reooQOcer  todos  los  obstáoalos  que  ▼enoe  hasta  que 
dotado  de  mayores  bríos  pugna  por  erigirse  en  lengua  literaria ; 
si  süu  por  último  dignos  de  maduro  estudio  los  esfuerzos  que  ha- 
ce para  conquistar  la  consideración  de  los  ei-iidito?;,  que  lo  vioron 
en  su  cuna  con  entero  Uespreciu  é  imlirenMicia,  adidos  siempre  al 
uso  de  la  lení^iia  latina,  no  podía  esta  ser  tan  fácilmente  despo- 
jada de  la  jKíSc.sion  de  todos  los  conooimienlos  humanos,  m  (]iio 
había  estado  por  tantos  siglos,  ni  df'secliada  laiiiporo  por  la  l^^liv 
sia,  que  la  reconocia  como  único  iiitcrpi-cte  dd  culto. — Adivo, 
grande  y  poderoso  el  iollujo  del  clero  en  las  costumbres  do  ia  so- 
ciedad española,  conservaba  por  el  contrario  el  latiu  su  antiguo 
ascendiente;  y  restaurado  en  parte  con  ia  doctrina  do  los  monj^ 
de  Cluny,  ofreoia  nueva  resistencia  al  triunfo  decisivo  de  las  ha- 
blas foiaances,  que  se  habian  levantado  á  un  mismo  tiempo  do 

'  sus  ruinas  ^  Asi,  mientras  disputaba  á  las  últimas  el  dominio  de 

• 

mente  hace  derivado  y  tributario  del  Tmncés  c\  arte  español,  y  por  tanto  hijo 
de  la  literatura  ultramontana  el  Vocma  úei  Cid,  sino  qiio  pone  tantbien  en  la 
lengua  cspaftula  el  sello  de  la  fraucesai  y  ao  contento  con  tan  amplia  con- 
qobta,  exli«iMl«  i  toda  aaMtm  civUisacioii  eie  deteeho  de  pato^did,  no 
penlonedas  1m  arjet  ui  ta*  cottambret.  Ia  pretendóii  m  tal  y  tan  excesiva» 
qne  por  náe  ingñiio,  por  más  enidieloo,  por  mis  ckneia  que  el  entendido 
Damás-Hinard  despliegue  para  !<>giliinarl«  ttrhbtoire  et  la  lo^'Iquc  seront  les 
plus  fortes»  contra  rila,  valii-ndoims  ác  sus  propias  palabras.  I'or  do  pronto, 
conviene  fijar  la  vista  oii  los  estudios  que  dejamos  realizados,  para  (j[ue  com- 
prendida la  fuer^  inde:>tructible  de  la  tradición  respecto  de  todos  los  elemen- 
tos de  cultura,  atesorados  en  nuestro  suelo  desdo  el  momento  en  que  empieza 
la  obra  de  la  reconquista»  no  eoneedamos  tan  fácilmente  tu  aanladon  ante 
enelqniera  influencia  eztraSa.  Tampoco  nos  llevará  ceta  conTeneimiento*  na^ 
cido  al  propio  tiempo  de  la  historia  y  de  la  fllosofla,  á  rcchaxar  ciegamente 
toda  influencia  por  el  estéril  placer  de  ne^ar  la  verdad,  ni  por  la  indiscreta 
satisfacción  de  un  patriotismo  exagerado.  Concedemos,  ó  mejor  dicho,  halla* 
mos  al  declinar  del  XI  y  principiar  del  Xil,  esa  influencia  francesa  en 
el  suelo  de  Castilla:  la  vemos  reflejarse  en  las  esferas  de  la  ciencia  y  del  arte 
erudito;  pero  de  aquí  á  eonv<mir  en  las  conclusiones  obtenidas  por  el  doc- 
to Damáa>Hinard,  hay  muchas  miUas  de  distaneia,  y  contra  ellas  protes- 
tan, no  solamente  los  estudios  realicados,  sino  cuantos  adelante  exponíanos. 
Vianse  en  efecto  los  capítulos  siguientes,  cpn  todas  las  Ilustraciones  del  pre> 
tente  vulúmen,  y  los  primeros  capítulos  de  nuestra  11.*  Parte. 
1    Véase  la  ilustración  11^  del  presente  volumen. 
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los  oantos  populares,  en  la  forma  que  demostraremos  en  breve, 
era  empleado  por  los  doctos  ea  la  interpretaciou  de  las  Sagradas 
üscñtnns  y  en  los  estudios  morales»  siendo  único  instramento  de 
la  historia»  ouyo  dominio  conserva  hasta  los  primeros  días  del  sir 
glo  JSlf  y  revelándonos  oon  entera  claridad  el  empeño  que  ponia 
en  sostener  el  disputado  imperio  de  la  mteligencia. 

Varías  son  las  obras  históricas,  pertenecientes  &  esta  edad,  que 
han  lle^o  &  la  moderna:  entre  todas  ocupan  sin  embargo  hi- 
gar  piieferente  por  su  extensión  é  importancia  literaria  las  sefiar 
ladas  con  los  títulos  de  G€ita  Boderid  Campidodi,  fíütoría 
Cmpott^oM  y  ChromeaAldephonii  ívqterataríi.  Escrita  la  pri- 
mera tal  vez  en  vida  del  conquistador  de  Toledo,  no  excede  la  se- 
gunda de  la  niilad  del  siglo  XII,  apareciendo  la  tercera  partido 
ya  el  mismo  siglo.  Todas  encierran  interés  extraordinario;  y  sin 
embargo,  merece  la  primera  fijar  con  preferencia  las  miradas  de 
la  crítica,  no  solamente  por  ser  el  primer  libro  histórico  en  se 
toma  por  héroe  un  caudillo  pai'licular de  la  reconíjuisLa,  sinu  por- 
que es  este  héroe  el  más  popular,  ya  que  no  el  más  amado  del 
pueblo  español ,  bastando  su  nombre  y  sus  hazañas  á  despertar  en 
todas  edades  el  valor  y  el  patriotismo,  é  inspirando  siempre  á  la 
niusa  de  Castilla  nobles  y  varoniles  acentos  *. 

Pero  el  Rodrigo  Campeador  de  la  Gesta  latina,  si  no  es  con- 
trarío ni  desemejante  al  Cid  de  la  tradición  poética  de  los  caste- 
llanos, apareciendo  en  aquel  libro  peregrino  como  el  primer  guer- 
rero de  su  tiempo,  único  digno  de  hombrearse  con  los  reyes,  y 
llevando  &  cabo  con  sus  propias  fuerzas  empresas  tales  que  ios 
mismos  reyes  no  osaban  imafnnar,  justifica  plenamente  éí  amor 
y  la  admiraoion  que  el  pueblo  español  le  profesa,  revelándonos  al 
par  las  causas  que  le  mueven  á  personificar  en  él,  así  sus  espe- 
ranzas y  sus  deseos,  como  sus  odios  y  sus  protestas.  La  Gata 
Boderíci  CampiéoeH  tiene  todo  el  valor  y  el  carácter  de  un  mo- 
numento histérico    Nd  conocemos  por  desgracia  el  nombre  de 

1  Véante  los  caps.  11.  III,  IV,  XI,  XX  y  XXIU  d«  U  n.*  parte  de  erta 

Bittoria  y  en  la  III. ^  el  exámcn  del  teatro  español. 

2  Fué  dcscubíertü  esto  precioso  libro  por  el  erudito  Mtro.  Fray  Manuel 
RiacOf  contiuuador  de  la  España  Sí^MÍa^  en  la  biblioteca  de  Sao  íüdro  de 
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sa  autor»  ni  es  posible  ya  determinarlo:  esoríbe,  porque  cayendo 
las  cosas  temporales  f&eümente  en  olvido,  merced  &  la  prwügiosa 
instabilidad  de  los  años,  pueden  sólo  conservarse  en  la  memoria 
las  guerras  llevadas  á  cabo  por  Rodrigo  Dia2,  bajo  la  luz  de  las 
letras    y  realizado  ya  su  propósito,  deolara  con  meritoria  inge- 
nuidad que  si  es  exigua  su  cienoia,  rudo  su  estilo,  y  breve  su 
narración,  le  anima  el  noble  celo  de  la  verdad,  al  tejer  la  histo- 
ria del  héroe  siempre  vencedor  y  nunca  vencido  K 
.  Era  pues  bi  Gesta  Boderíci  Campidoeti  el  primer  libro  en  que 
se  reoogian  las  relaciones  palpitantesde  aqueUas  grandes  hazañas, 
que  iban  &  revestirse  en  breve  con  las  galas  de  la  idealización,  ■ 
acariciadas  por  te  fogosa  fantasía  de  los  castellanos.  Hijo  y  su- 
cesor de  Biego  Lainez,  que  ilustra  h  sangre  de  Lain  Calvo, 

León,* en  un  cód.  4.*',  escrito  en  vitela  durante  el  sig-lo  XII,  que  encerraba  las 
obras  si^uieules:  1.°  Hiítaria  a  B.  Isidoro  Iwdore  Hitpalenti  edita;  2."  Pro* 
\  y¿üi  IüÍüHmHIM»  tfmááí»  brevtUr  aénHalUi  ft.*  Aitorte  qut$ 
tmptriku  álMS  memúrUu  Miulpl*  Bnibae  c  4min»  /ttlIoM,  T$kM§$  m- 
4fi  ^boqM»  ^iUa  ettn;  y  4.*  Getóa  Roderid  CaiN|rfMf .  Este  Interesantísimo 
Ms.,  desconocido  de  los  escritores  que  florecieron  en  España  desde  el  si- 
glo XIII,  c&nforme  advierte  el  mismo  Risco  (Prol.  p.  VII),  ha  tfni  io  Jiasta 
nuestros  días  varia  fortuna:  negado  por  Masdeu,  á  quien  los  canuurgus  regla- 
res de  San  isidro  no  quisieron  mostrarlo,  fue  tenido  en  grande  eslima  basta 
U  lapranoii  de  1m  órdcM»  religioMS,  en  qiMTÍDo  á  poder  dd  doctor  GnlJIer- 
mo  G.  Helne,  que  vleitaba  nueelret  provindae:  esto  lo  11ev¿  consigo  á  Lisboa 
y  de  allí  áBerlio,  su  patria.  Muerto  el  doctor  á  principios  de  1848,  y  llegada 
á  noticia  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  la  del  paradero  de  tan  estima- 
ble joya  histórica,  puso  tanta  diligencia  en  su  adquisición  que  logró  al  cabo 
rescatarlo,  cabiendo  al  ilustrado  jó  ven  don  Antonio  Cavanilles  la  honra  de 
traerlo  á  España  en  1852.  Guárdase  pues  en  tan  rico  depósito,  queposeia  ya 
una  estimaUe  copia,  hecha  en  d  siglo  XV,  la  cual  ofrece  al  151. 80  v.  la  ei- 
toda  Gdfta  RúderM  CamfiUoeH  (Est.  3,  gr.  4.%  Q.  I.), 

i  Las  palabras  textuales  son;  «Quoniam  rerum  temporalium  gesta  immen- 
sa annorum  volubililate  praclerountia,  nisi  sub  notificationfs  specul o  denoten- 
tur,  oblivioni  proculdübio  traduntur,  ídcirco  Roderici  Didaci  nobilissimi,  ac 
bellatoris  viri  prosapiam,  et  bella  ab  eodem  viriliter  peracta,  sub  scripti  luce 
oonlineri,  atque  habeii  decievliiiua»  (num.  I). 

%  «Qood  nostrae  sdentiae  parvltas  valott,  dudem  gesto  sub  brevttate,  et 
eenlMlma  Terltate  stylo  ludl  esaravit.  Dum  aotom  in  hoe  saeeulo  yiidt,  sem- 
per  de  adversariis  secum  bello  dlmieanlibiis  triumphum  nobilem  obtinuit,  et 
ntunqaam  ab  aliquo  devktus  fiiil»  (oóm.  penúit). 
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oooquistando  &  los  wnms  los  oastros  de  Obenúa  y  de  Ulver  y 
venoióndolos  ea  campo  abierto»  criase  Rodrigo  bgjo  los  auspicios 
de  don  Sancho,  rey  de  toda  Castilla  y  dominador  de  España,  cu- 
ya mano  le  ciñe  el  cingulo  de  la  mil¿úa,  inicitodole  en  la  gaerra 
ooQ  el  triunfo  obtenido  en  Grados  contra  el  rey  don  Ramiro  de 
Aragón,  muerto  en  tan  memorable  batalla.  Creciendo  el  amor  del 
rey  y  las  virtudes  bélicas  de  Rodri^^o,  instituíale  don  Sancho  cau- 
dillo de  su  cjéix'itü  ([iriucipcm  super  oaiuera  militiam),  confiando- 
le  en  Llantada  y  Yulpillera  el  régio  pendón,  que  excediendo  4  to- 
dos sacaba  una  y  otra  vez  trinnfaute,  y  veíale  pelear  en  Zamora 
contra  quince  caballeros,  nti  siü  lograr  la  victoria,  como  la  alcan- 
zaba en  breve  sobre  Xiineno  Garcés,  uno  de  los  más  generosos 
varones  de  Pamplona,  y  sobre  el  régulo  de  Medinaceli,  a  quien 
costaba  la  vida  aquella  empresa. 

Muerto  don  Sandio,  recíbelo  Alfonso  VI  por  vasallo  con  ex- 
tremado amor,  y  desposándolo  con  Ximena,  su  prima,  hija  de 
Diego,  conde  de  Oviedo,  envíale  á  Sevilla  para  recoger  las  parías 
que  el  rey  moro  de  aquella  ciudad  le  tributaba  y  defenderle  del 
rey  de  Granada,  que  aun  auxiliado  de  los  condes  García  Ordofiez, 
Lope  Sánchez  y  Diego  Peres,  era  derrotado  por  Rodrigo,  cayendo 
en  su  poder  los  referidos  práceres,  &  quienes  pasados  tres  dias, 
concede  la  libertad,  pero  no  las  riquetas  ganadas  en  el  combate. 
Cargado  de  cristianos  y  sarracenos  despojos,  rico  con  los  tributos 
y  los  dones  del  rey  de  Sevilla,  restituíase  &  Búrgos  el  hijo  de 
Diego  Lainez,  &  tiempo  que  el  rey  don  Alfonso  partía  con  pode- 
roso ejército  contra  las  tierras  de  la  morisma.  Con  envidia,  que 
iba  á  tener  grandes  creces  en  lo  venidero,  contemplaron  los  cor- 
tesanos sus  victorias:  doliente  Rodrigo,  permanecía  nu  obstante 
encastilla,  bien  que  uo  sin  provecho  y  gloria  de  su  pati-ia,  jiues 
que  invadido  el  territorio  cristiano  por  el  rey  de  Zai'aj^^oza  y  ex- 
pugnado el  castro  de  Gormaz,  corria  luego  en  su  ayuda,  y  recha- 
zarlos los  moros,  revolvía  sobre  las  tierras  de*  Toledo  y  hechos 
alli  hasta  siete  mil  cautivos,  lornílbaf=!e  á  sus  hogares,  enno- 
blecido con  el  aplauso  de  los  caslel latios.  Mas  no  así  de  los  pa- 
laciegos (curiales  regis),  quienes  sabedores  del  nuevo  triunfo, 
atríbuian  á  Rodrigo  depravados  intentos,  logrando  malquistarle 
con  el  rey,  basta  el  punto  de  arrojarle  este  de  sus  Estados. 
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Comenzaba  desde  aqaei  momento  la  vida  de  aiares  y  avenluras 
que  iba  á  encontrar  digna  corona  en  la  conquista  y  posesión  de 
Valencia.  No  sin  tristeza  de  sus  amigos,  salía  Rodrigo  de  Castilla, 
y  dirígiéndose  &  Barcelona  y  de  allí  &  Zaragoza,  hallaba  en  esta 
dudad  honrosa  acogida  en  el  rey*moro  Almuctamir»  quien  muer* 
to  &  poco,  partía  su  reino  entre  Almuctaman  y  Alfagib,  sus  hi- 
jos, divididos  muy  luego  por  terrible  discordia.  Don  Sancho  de 
Aragón  y  el  conde  Berenguer  de  Barcelona  fo?orecian  á  Alfagib, 
rey  de  Denia:  Rodrigo  Diaz  ayudaba  &  Almuctaman,  rey  de  Za- 
ragoia.  La  guerra  estalla,  las  empresas,  algaras  y  rebatos  se  su- 
ceden  coa  rapidez,  hasta  que  venidos  &  las  manos  ambos  ejércitos 
ante  tos  muros  de  Almenara,  derrota  Rodrigo  con  gran  mortan- 
dad y  riquísima  presa  al  rey  de  Denia  y  sus  aliados,  aprisionando 
al  conde  Berenguer,  á  quien  pasados  cinco  dias  restituye  la  lihcp- 
tad,  mientras  él  recibo  en  Zaragor.a  los  honores  del  triunfo.  Col- 
mado de  riquezas  poi-  Almuctaman,  eonsiderado  como  ptikIo  y 
señor  de  todo  el  reino  (doniinalor  totius  re" ni  ),  no  olvidalía  Ko- 
drigo  lo  que  debía  á  su  patria,  ambicionando  volverá  Castilla. 
Juzgó  cumplidos  sus  deseos  al  avistarse  ante  los  muros  do  Rueda 
con  Alfonso  VI,  á quien  Alltofalac,  su  alcaide,  liabia  traído  enga- 
ñado con  la  promesa  do  entregarle  aquel  castillo;  mas  dudando 
de  la  sinceridad  del  Emperador  *,  mientras  acometía  este  y  daba 
felí2  remate  k  la  conquista  de  Toledo,  tomaba  Rodrigo  á  Zarago- 
za, y  llevando  nuevamente  sus  armas  contra  Alfagili,  asolaba  y 
d^truia  las  montañosas  comarcas  de  Morella.  Unidos  segunda 
ves  los  reyes  de  Aragón  y  de  Denia,  salían  en  busca  del  castella- 
no, encontrándole  orillas  del  Ebro,  donde  trabado  el  combate, 
caía  en  manos  de  Rodrigo  la  Qor  de  la  nobleza  aragonesa,  que 
era  conducida  ¿  Zaragoza  como  trofeo  de  tan  gran  victoria  ^. 


\  I'ottf  advertirse  ijue  tanto  en  la  Crónica  del  Silense  como  en  la  Cesia 
Rüfierici  Campidocti,  monumentos  coetáneos  y  escritos  sin  duda  antes  de  1 126, 
en  que  Alfonso  Vil  toma  oombrs  áe  Emperador r  es  designado  AUonso  VI.  con 
el  iodicado  título,  que  hubieron  de  darle  mis  vasallos,  conquistada  Toledo.  No 
consta  sin  embargo  quo  se  ungiese,  como  lo  hizo  su  nieto. 

S  £1  autor  de  la  Gesta  determina  los  nombres  de  estos  personajes,  fijando 
al  par  su  naturaleza  y  condición  con  circunstancias  espeeiah'simrvs  (Pág^.  XXV 
de  b  Olí  <\r  Risco).  Sin  liallarse  muy  inmediato  á  ios  heclios,  y  muy  bien  in- 
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Muerto  entre  tanto  Almuctanuü,  suoédele  su  hijo  Aiinuzahem, 
en  cuya  corto  vive  Rodrigo  Diaz,  siendo  objeto  do  grau  venera- 
ción, por  el  espacio  de  nuevo  años.  Al  cabo  vuelve  á  Castilla, 
donde  es  reeibido  honrosa  y  alegremente  (honorifice  et  hilari  vul- 
tu)  por  dea  Alfonso,  quien  para  asegurarle  de  su  afecto,  le  daba 
hasta  seis  castros  fronterizos  \  concediéndole  formalmente  lapro- 
pindad  de  cuantas  fortalezas  y  tierras  rescatase  en  adelante  del 
|M)der  mahomotano 

Contábase  ix  la  sazón  la  Era  de  1127  (año  1089):  mientras 
Alfonso  partia  il  combatir  los  dominios  del  Islam,  puestos  al  me^ 
diodia  de  la  Púninsula,  tomaba  Rodrigo  á  sus  correrías  en  tier- 
ras de  Valencia,  y  esparciendo  por  todas  partes  el  terror  de  su 
nombre,  hacia  en  breve  su  tributario  al  rey  de  aquella  ciudad, 
suerte  que  igualmente  cabía  al  régulo  de  Murviedro  (Muro  ?etuio). 
Cercado  entretanto  por  Yuzeph»  principe  da  ios abnoraYides,  el 
castillo  de  Aledo  (Halagetb),  resolvíase  4  socorrerlo  el  Empera- 
dor, mandando  &  Rodrigo  que  acudiese  también  con  los  suyos  á 
la  empresa:  por  mala  mteligencia  llegó  él  Campeador  &  deshora, 
*  circunstancia  que  aprovechada  por  los  envidiosos  (invidentes)  para 
acusarle  de  malo  y  traidor  (traditor  et  malus),  daba  por  resulta- 
do la  confiscación  de  todos  sus  bienes,  con  la  prisión  de  su  espo- 
sa é  hijos,  cmdmente  ejecutada  En  vano  Rodrigo  envía  &  la 
oórte  de  Alfonso  uno  de  sus  guerreros  (quemdam  militen  sno- 
rum)  para  explicar  su  conducta,  y  en  vano  protesta  con  formal 
juramento  hasta  cuatro  veces  de  su  lealtad,  retando  á  sus  aousa- 

formado  dn  tes l i g'os  presenciales,  no  era  posible  tan  la  exactitud  y  fidelidad. 

1  Gormaz,  Ibia,  Campos,  Eguña,  Briviesca  (Berv«sea)  y  Langa  (quae 
csl  in  cxtrcmis  locis). 

2  Si  de  notane  que  al  meneionar  el  autoreafa  conoerion,  observa  que  túA 
ri^ttú  teríptrn  et  tottfimúümt  maiüfeaUuido  por  tanto  que  ae  eomplienm  to- 
das lat  fonnalidades  de  la  ley  y  de  la  costamlnre.  En  28  de  julio  de  1078  ha- 
bia  obUniido  Rodrigo  Dias  análogo  privilegio,  reqieelo  de  aua  biao6i,patri]iM»* 
niales. 

3  lussit  ei  aufcrre  castella,  villas,  ct  omnem  honorcm,  qucm  de  Ulo  tene- 
bat.  Nccnon  maiidavit  intrare  suam  propriam  iiaeredltatom  et,  quod  deterius 
est,  suam  uxorem  et  libero»  in  enalodta  illaqueatos  eradoUter  retmdi;  et  au- 
rom,  et  «gentam,  et  cuneta,  qnao  de  anit  faeaUamnia  iwveniré  potnit,  onda 
aeeipere  mandavit  (pig.  XXIX  de  la  ed.  de  Riteo). 
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dores:  el  rey  es  inflexible  &  tan  nobles  disculpas,  consintiendo  úni- 
eamente  en  que  sa  nmjer  y  sos  taqos  pudiesen  acompai^Ie  en  el 
destierro  ^. 

La  fortnna  le  había  hecho  &  la  sawn  duefio  de  imaensas  riqne* 
ns,  hallada  orillas  del  mar  (Pelope)  nna  cueva  Ueoa  de  oro,  pia- 
la y  ricos  paños  de  sada:  con  tal  auxilio  emprendía  nuera  sórie 
de  hasaflas,  que  ganándole  la  obligada  amistad  de  los  reyes  de 
Denla  y  de  Valencia  y  haciéndole  seikir  de  numerosas  fortaleias  y 
eastfllos,  fonsaban  por  segunda  mu  al  temeroso  Alfogib  k  solicitar 
la  protección  y  alianza  del  rey  de  Aragón  y  del  conde  de  Barcelo- 
na. Obtenía  en  efecto  la  del  conde,  no  exceptuado  esta  vez  de  la 
liga  el  rey  de  Zaraj^oza,  deseoso  como  a(]iiellus  de  alojar  de  sus 
tierras  huespeii  Un  enojoso  y  molesto,  y  demandado  al  par,  aun- 
que inútilmente,  el  concurso  del  iiiisimi  k^v  de  Castilla.  Junio  á 
Calamocha  (Calamoxa)  se  avistan  ambus  campos;  el  conde  Boren- 
guer,  ya  valiéndose  de  Almuzahem,  ya  directamente,  injuria  y  de- 
safia á  Rodrigo,  quien  pagando  denuesto  por  denuesto,  termina 
su  gallarda  replica  con  estas  palabras:  oYen,  no  tardes:  rccihiríLs 
"de  mi  la  soldada  que  suelo  darte»  La  lid  se  traiga  al  cabo:  Ro- 
drigo es  herido  en  lo  más  recio  del  combate;  pero  indomable  co- 
mo siempre,  vence  y  destruye  al  conde  y  sus  protegidos,  cayendo 
eo  sus  manos  el  mismo  Berenguer  y  hasta  cinco  mil  de  los  suyos: 
humillado  el  altivo  conde,  concédele  el  Campeador  la  libertad,  y 
neg^dose  &  recibir  el  rescate  de  sus  caballeros,  envíalos  también 
agasajados  y  contentos  á  sus  tierras,  haciendo  por  último  durade- 
ras paces  con  el  señor  de  Barcelona. 

Noticioso  Bodrígo,  por  cartas  de  la  reina  de  Gastílh,  de  que  se 
disponía  Alfonso  &  partir  contra  !a  Bélica,  obedece  la  invita- 
ción de  aquella  augusta  seSora,  y  camina  &  su  encuentro  desde 

1  Vcrumtamen  et  uxores  et  liberos  ad  eam  retfre  pemisit  (id.,  id.,  pá- 
gina XXX). 

2  Situ  «tHu  de  duelo  eoii  feheeimle  teetimenio  del  estedo  de  la  lenfu 
citldluia  en  el  sigle  XI,  y  dan  i  conoeer  perfeetaroente  las  eoetembree  mili' 
tares  de  aqudUa  apartada  «dad,  en  que  tanta  y  tan  decisiva  influencia  alcan> 

laba  la  representación  persono!  fít^  cada  caiulillo  Afluíanle  (Tlii<!(r.  ri.')  vol- 
ver*«mr><?  A  tpnerlas  pre«ícnlo<!  bajo  pl  primor  concrpto,  no  olvidándolas  tampoc 
♦»ajo  el  segundo,  al  examinar  el  Poema  del  Cid  (II.*  Parle,  cap.  III  y  IV). 
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Liria,  hallándole  en  Marios:  el  rey  innia  agentado  su  real  en  la 
parte  de  la  sierra;  Rodrigo  lo  pono  en  la  llanura,  locu¿il  irrita  \m 
extremo  á  don  Alfonso,  quien  pasado  el  peligro  y  de  vuelta  ya 
para  Toledo,  maltrata  ea  Ubeda  con  airadas  palabras  al  Campea- 
dor, quien  oyéndolo  silencioso  y  recordando  las  artos  de  sus  ene- 
migos, abandonaba  los  reales  en  medio  de  la  noche,  dirigiéndose 
á  más  andar  á  tierras  de  Valencia.  Fatigando  las  villas  y  castiUoSy 
imponiendo  tributos  4  las  ciudades  y  su  amistad  &  los  reyes  cris- 
tianos y  sarracenos  de  aquellas  comarcas;  haciendo  terribles  en- 
tradas por  tierras  de  Calahorra  y  Nájera  para  tomar  vengania  del 
conde  García  Ordoñez,  y  apoderándose  donde  quiera  de  panes  y 
vendimias,  preparábase  Rodrigo  para  la  grande  empresa  de  Va- 
lencia» ciudad  que  había  caído  en  poder  de  los  almorávides  (tiar- 
barae  gentes).  Las  dificultades  parecían  ínyencibles;  mas  ApiDde- 
rándose  ano  tras  otro  de  los  castillos  drcunvecínos,  que  fortifica 
contra  la  ciudad,  logra  al  cabo  estrecharla  á  tal  punto  que  mue- 
ven los  cercados  tratos  de  rendición,  fijando  tín  plazo  para  verifi- 
carla» si  no  eran  socorridos.  Los  ejércitos  almorávides,  que  acuden 
en  su  ayuda,  esquivan  la  lid;  el  plazo  cumple  y  no  rendidos  los 
sitiados,  resuélvese  Rodrigo  á  lomar  la  ciudad  á  viva  fuenia.  Tie- 
ne el  castellano  en  el  hambre  eficacisiina  ayudadora;  y  llegado  el 
momento  de  dar  el  asalto,  natía  i  c^íiste  á  la  jiiijanza  de  sus  solda- 
dos, quienes  entran  á  saco  la  ciudad,  postrando  á  los  pies  del 
Campeador  inmensas  riquezas  * . 


I  Alf^unos  e<irritorcs  que  se  procian  hnhfr  Icido  !a  Cesta  fíodfrici, 
asientan  que  habiendo  podida  cai>itulacion  ios  valencianos,  los  ciMicedió  el 
Campeador  condiciones  generosas,  entrando  ea  la  ciudad  al  mediar  julio  de 
1094.  La  GmM,  antecde  contar  la  rendición,  y  hablando  del  plaxo  señalado  al 
efecto  por  Rodrigo,  plazo  que  alanzaba  mqm  aá  mauem  AmguHimt  dice: 
uTransacto  igitur  mense  augusto»,  ele.;  j  dadadeepueai  oonoeer  la ailuaeioa 
de  Valencia,  aquejada  por  el  hambre,  y  el  socorro  inútil  de  los  almorávides, 
que  retardó  la  enlroprn  non  modicoUmpore,  añade:  aValentiam  sólito  tnorcfor- 
tius  ac  robiistius  ex  otuni  ¡¡arlo  tlebcllavil,  eamque  expiig^iialani  tándem  pla- 
dio  viriiiter  cepit:  cuptamquc  continuo  dcpraedatus  est»  (i'ág.  L  de  la  cd.  de 
Riaeo).  Eniuneradas  las  riquesas  reeogídas  en  el  saco  de  la  ciudad,  obscnra: 
«Tantam  igitur,  etUun  praetiosíssiaiaia  io  urbe  bae  adquisivit  pecuniain,qttod 
ípte  et  aniversi  sui  facti  suni  dlvites,  et  loeapletes  ultra  quam  diei  potest». 
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El  raido  de  aquella  grande  empresa,  que  inmortaUza  el  nombre 
de  Rodrigo,  encendía  la  ira  de  Yuzepb,  rey  de  los  almorávides, 
quien  enviaba  k  Valencia  al  finente  de  infinita  muofaedumbre  &  sa 
sobrino  Mahonunad,  para  que  apoderado  del  Campeador,  lo  lleva- 
se vencido  y  en  cadenas  á  su  presencia.  La  victoria  coronó  de  • 
nuevo  los  estandartes  de  Rodrij^o,  y  destruido  ante  los  muros  de 
la  ciudad  del  Túria  el  ejército  afi  icaiio,  guz(')  tranquilo  por  el  es- 
pacio de  cinco  años  [1094  á  lOíH))  de  su  eii v ni lad a  conquista,  au- 
nieiit/iiidola  cada  dia  con  la  de  otros  castillos,  entre  los  cuales  tu- 
vo ea  íüiicho  los  de  Almenara  y  Murviedru.  Tjvs  años  deíeadió 
Ximeua  del  poder  de  la  morisma  la  ciudad  de  Valencia,  muer- 
to Rodrigo,  mostrándose  digna  esjjosa  del  Campeador  y  acen- 
drado modelo  de  las  heroínas  castellanas;  esirecliada  al  cabo  por 
duro  asedio  de  siete  meses,  demandaba  al  rey  de  Castilla  pronto 
socorro  con  el  obispo  de  la  ciudad;  y  aiiuel  principe,  que  habia  mi- 
rado siempre  á  Rodrigo  con  no  disimulada  ojeriza,  acudía  rápida- 
mente (vcloci  cursu)  á  salvar  á  sus  hijos  y  á  su  viuda  do  la  escla- 
vitud ó  de  la  deshonra,  siendo  recibido  por  Ximena  con  extrema- 
do gozo  7  alto  reconocimiento  (pedes  osoulans).  No  bailando 
Alfonso  entre  sns  oandillos  ninguno  capaz  de  conservar  la  con- 
quista delGampeador,  desalojaba  la  ciudad,  entregándola  á  las  lla- 
mas, en  tanto  que  Ximena  llevaba  en  fúnebre  cortejo  el  cuerpo  de 
Rodrigo  á  San  Pedro  de  CardeÜa. 

Hé  aqui  en  r&pido  sumario  la  úesta  Roderid  Campidoelu  En 
eQa,  aonque  abrigando  la  convicción  de  que  no  encierra  todas 
las  hazafias  del  héroe  aprendemos  &  conocer  aquella  insólita 
bravura  que  venciendo  lo  imposible,  vibra  enérgicamente  en  el 

liisisiimos  ca  notar  e«las  ciieaosUtieiM,  para 'desvanecer  todo  error*  nacido 

de  una  lectura  precipitada. 

1  Et  autor  ilecia  al  acercarse  á  la  Era  MCXXVII-  <( Bella  atitcm  el  opinto- 
oai  ticUuruiu,  q^uae  fecil  RoiIltícus  cuni  mililibuü  »uis,  et  sociia,  non  sunl 
onmia  «cripta  inhoe  libro»  (pá;^.  XXVI  de  la  ed.  de  Risco).  Al  llegar  á  la 
muerto  del  héroe,  anadia:  «ünlwna  aatcm  1»ella,  quae  Roderieut  cum  eocib 
side  feeit»  el  ex  eis  triumphom  dbtinuit,  et  qnot  vUlae,  et  vicos  dextera  va^ 
Udissima  cum  gladiis,  ct  eunetis  armorum  genefit^ttS  depracdatus  cst,  alque 
umnino  dr^struxit,  scl'iatim  narrare  p«rlúngum  csse  viderctur,  et  forsítam  le> 
gcQlibus  ia  faslidium  vertereturu  (id.  pág.  iiX). 
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pecto  oastellaoOy  de^iertando  su  eotufliaamo  6  impulsAndolo  ¿  las 
más  altas  empresas.  Narraoioii  tan  seaciUa  como  polve  é  ingó- 
«la,  por  m&9  qne  anhele  su  autor  dar  brillo  á  su  leugoije  y  em- 
belleoer  su  estilo  ooa  el  ornato  de  las  rimat,  tan  preciado  á  la 
«  sazón  por  los  eruditos  %  es  sin  embargo  la  Gata  uno  de  los  mo- 
nmoeotos  más  estimables  del  siglo  XII,  Revelándonos  &  Rodrigo 
Diaz  de  Yivar,  tal  como  le  oonoebuui  los  hombres  doctos,  oo  mar* 
chitados  aun  los  laureles  de  Yalencia,  muéstranos  ya  todos  los 
gérmenes  poéticos  que,  al  bosquejar  la  noble  figura  del  Cid,  iba 
á.  desarrollar  en  vario  campo  la  nnisa  popular  de  Castill.i,  cumo 
deposilai'ia  de  su5  sentimientos  y  de  sus  creencias  Sin  la  Geslu 
Roderici,  monumento  rcaluirute  hisLórico,  seríanos  imposible  qui- 
latar  las  verdaderas  creaciones  del  arte  castellano,  lal  como  en 
breve  lo  realizaremos,  y  más  todavia  penetrar  los  arcanos  que 
úfreoe  en  aquellos  apartados  siglos  ia  iiisluria  de  España. 

1  Debo  advorlirso  que,  á  petrar  del  manifloslo  enip^üu  que  pone  el  aulor 
lie  la  Gesia  pur  apaiecer  elegante  en  el  estilo  y  üel  á  la  Iradicion  latina  en  el 
lenguaje,  no  puede  sustraerse  al  universal  infli:^o  que  iban  alcanzando  las 
hablM  vulgares,  eandiendo  «la  influencia  no  tolam«Dle  i  la  frase  y  al  sen- 
tido de  las  palabras,  slne  á  la  extractara  misina  de  la  diccioD,  priocipalnenle 
en  cttauto  as  leAere  i  los  nombres  geográficos.  En  ¿rden  4  las  finw,  pnede* 
asegurarse  sin  recelo,  que  es  la  Gesta  el  libro  en  que  mayor  ostentación  se 
hace  lie  e^tc  ornato  durante  el  siglo  XII,  no  habiendo  párrafo  donde  no  ebon- 
dcn,  en  la  forma  que  en  las  Ilmtraciones  consignaremos. 

2  £1  Rodrigo  de  la  Getía  se  halla  en  efecto  animado  de  los  altos  sentí' 
mieutos  que  idealiza  en  breve  la  musacasldlana:  sus  triunfos  y  vlelorias  vifr* 
nen  siempre  de  la  mano  delMos  (trtumphum  et  vietoriam  sifai  a  Deo  ooUatam); 
sus  votos  y  de  loe  suyos,  losiada  la  vietorfait  se  vodven  siempre  á  Dios  (da 
victoria  cisdcm  a  Deo  collata.  Deum  tota  mentís  devotlonc  glorifieavernnt); 
apoderado  délas  villas,  ciudades  ó  castillos,  purifica  y  consafí;rá  las  mezquitas 
al  cuUo  cristiano,  ó  construye  otras  nuevas,  mn  «uníu «  sidad  de  verdadero 
príncipe  (ibidem  íiaiicli  loannis  Ecclcsiaui  aüro  construí  opere  fccil;  Ecclesiam 
Sanctae  Mariae  Virginia  ad  honorcm  ciusdcm  Redcmptoris  nostri  Genitricis, 
miro  el  deeoro  opere  eonstruxit):  su  fidelidad  para  con  Alfonso  le  lleva  al 
ponto  de  Jurar  hasta  cuatro  veees  so  Inoeeneia,  y  su  respeto  al  de  oir  sus  de- 
nuestos (imtís  et  non  blandís  vetbis),  sin  desplegar  los  labios.  &i  breve  com- 
prenderemos cómo  estas  dotes  tienen  su  apoteosis  en  los  cantares  del  pueblo, 

sin  dejar  aquí  notada  que  la  Gesta  no  emplea  una  vez  siquiera  el  nombre 
•)o  Mío  Cid,  tan  familiar  ca  el  Poema.  De  este  bocho  obtendremos  después  sus 
••pítimas  consecuencias. 
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Ni  son  de  msiior  eléolo  en  este  punto  la  Eitloría  Cmpoitekh 
M  y  la  Chnmica  Aldepiomt:  escrita  la  primera  por  mandado  del 
célebre  don  Diego  Gelmirez,  que  logra  excesiva  influencia  en  la 
suerte  del  Estado,  durante  las  disensiones  de  Unaca  y  de  Alfonso 
de  AragoD,  fué  debida  á  Munio  Alfonso,  Hugo  y  Giraldo,  canóni- 
gos de  aquella  iglesia^  actores  y  testigos  de  los  sucesos,  criados  y 
devotos  del  obispo,  y  como  tales  tildudos,  no  sin  justicia,  de  par- 
cialidad eu  la  apreciación  de  los  acontecimientos  por  ellos  narra- 
dos *.  Redactada  la  segunda  conforme  al  testimonio  de  ios  (jue 
pi-escüciai'ou  los  hechos,  ofrece  interés  más  general,  tomo  (jue 
tiene  por  objeto  el  reinado  del  esclarecido  príncipe,  á  ípiien  dan 
su  poderío  y  sus  viclLiias  titulo  de  Emperador  de  las  Españas  *. 

Es  la  Historia  Composteiana  á  nuestros  ojos,  el  espejo  do  to- 
das las  inconsecuencias,  torpezas  y  afrentas  de  ia  hija  del  conquis- 
tador de  Toledo,  y  de  la^  ]»retensiones  desmedidas,  los  conflictos  y 
persecuciones  del  primer  arzobispo  de  Santiago:  presenta  la  (Ihro- 
nica  al  jóven  soberano  cauterizando  con  mano  poderosa  las  herí* 
das  de  Ja  anarqnia,  extendiendo  los  limites  de  su  floreciente  im- 
perío  y  preparándose  t  nuevas  empresas,  que  debian  llew  la 
gloria  de  SU  nombre  más  allá  de  los  mares. — ^La  una  abraza  en 
rápido  compendio  las  vidas  de  los  más  famosos  prelados  de  la 
iglesia  composteiana;  y  Uegando  ¿.los  tiempoe  del  referido  Gelmi- 

1  RecoQociéndolo  así  el  Mtro.  Flarez,  al  dar  ú  luz  et»te  importanle  mouu- 
menlo,  deeía;  «Sobre  eito  deVe  toieiM  prneote  el  fin  de  k  ndmui  obre*  qoe 
vfiié  referir  Uw  bcchot  deL  preledo,  que  eetuelmeate  vivU;  y  pare  realser  á 
Huno,  e¿  con  muy  regular  (freeueute  debió  decir)  y  casi  inevitable  tirar  a 
ndesairar  al  eontr&rio,  ó  dar  á  sus  lug^ares  más  viveza  de  la  que,  fuera  dala 
DContraposicion,  correspondía»  [Etpaña  Sagrada,  toroo  XX).  Aunque  no  m 
posible  admitir  estos  principios  do  cniica  hist  lica,  basta  la  declaración  de 
Florcz,  para  mantfoslar,  ya  que  no  lo  ensenara  la  lectura  y  estudio  de  la  Hit" 
tona,  qoe  no  fueron  aue  autores  tan  impareiales  como  el  ialeréa  de  la  verdad 
demandaba,  lluoío  Alfonso  y  Hu^o  fueron  elevadosi  sin  duda  en  premio  i 
sos  tareas  y  verdadero  m¿iilo«  á  U  dignidad  de  obiq^os,  el  primero  de  Hon> 
defiedo  y  el  sof^^undo  de  Oporlo  [1113]:  Giraldo,  que  continuó  la  tflfertot  si* 
Suió  como  caiiijiii^íü,  en  la  ig;lcsia  i\c  Saiiliag:o 

2  El  autor 'Ült  (  Sicut  ab  illis  qui  vidorunt,  didici  ct  audivi,  describn*' 
ratus  sum»  {in  prohemio).  Ltcspues  procuraremos  ñjar  el  momento  en  que  esla 
Chronica  fué  escrita. 
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rez,  cuenta  meDodameoto  ea  tres  volammosos  libros  los  acaeei^ 
mientos  soás  notables,  en  que  iotenrino,  ya  como  obispo»  7a 
como  dignatario  del  Estado,  terminando  en  1139,  poco  antes  de 
su  muerte.  La  otra  oomíenia  en  1126,  en  que  fállece  doña  Urra- 
ca, y  alcanza  en  dos  libros  basta  la  renombrada  empresa  de  Al- 
mería, puesta  en  verso  por  el  autor,  á  fin  de  evitar  el  cansancio 
de  la  prosa  ^;  peregrino  poema  que  procuraremos  examinar  en  el 
siguiente  capitulo.  No  carece  la  Historia  Composlelana  de  ciertas 
pretcnsiones  de  estilo  y  de  lenguaje,  hijas  sin  dudu  do  la  c5j»0LÍal 
situación  de  sus  autores,  dos  de  lus  (  ü  iles  liabiau  rooibido  ia  en- 
señanza lilerai-ia  del  lado  allí  du  los  Pirineos  ^;  pero  si  se  hace 
ea  ella  cieiio  alarde  de  elocuencia,  más  deelamatoria  que  sólida  y 
verdadera,  coa  frecuente  gala  de  conocer  las  obras  de  la  antigüe- 
dad clásica  ^,  no  acerlaroa  aquellos  á  darle  la  i-e^ularidad  y  sen- 

1  Nunc  ad  maiura  eonicendeates.  vcrsibus,  ad  removendum  varistione 
earminiü  tni^tüum...  dicere  ..  disposuimus  (oúm.  II). 

2  lingo  y  Giraldo,  si  h\rn  parece  habor  pasado  mny  on  su  juventud  á  Es- 
^aüa.  Vcato  la  ISoUcia  Prévia  quo  puso  el  Mlru.  Flürcz  u  ia  üui.  Compoil. 

3  En  d  libro  I,  escrito  por  Munio  Alfonso  y  tíugo,  hablando  de  los  ma- 
reanles  genovesei  y  pisanoi,  se  dice:  «Ibi  namque  optími  navium  artífices, 
naataeque  peritisaimi  gni  l^dbmro  AEoeae  naturae  non  eederent,'babebaatttrii 
(cap.  ClII).  Nadie  i^ora  que  Palinuro  era  el  piloto  de  Eneas.— En  el  libro 
II,  debido  ya  á  GiraMo,  escribe  este,  narrando  su  propia  cml>ajaila  al  pontífi- 
ce romano:  «Tain  difñcilc,  tamqiií»  poriculosiini  eral  per  rcg-num  rcgis  Ara- 
gonenüt^,  iiumu  per  médium  Scyliue  atque  Caribdis  traoüire»  ^ap.  X).  Más 
adelante,  pintando  el  Júbilo,  con  que  el  pueblo  de  Santiago  recibió  al  obispo 
Gdmiresi  ▼uello  de  la  prisión  en  que  dona  Urraca  le  tenia,  exelama:  «Ouan- 
tura  tamen  gaudium,  quanta  laelitia  in  uñiversis  Aierit,  Haronts  facundia, 
referendo,  suocumberet...  Gaüdet  tota  civitas  et  quasi  superato  Caribdis  nau- 
fragio, tripudiati)  (cap.  XLII).  Y  reprobando  on  A  mismo  libro  (cap.  LUÍ), 
la  veleidad  de  dicha  reina,  observaba,  citando  á  Horacio:  «Nempe  Tenm  est 
iliud  poeticuni: 

Quo  mumI  «it  itnbuU  rrocM,  i>«rf«lMl  o<Iur«m 

En  el  libro  lU,  condenando  la  codicia  que  supone  en  Alfooto  VO»  proruoi- 

pia  el  mismo  Gir.ildo  (iMi  ni  Impcrator,  non  minas  aestuans  amorc  pccuniac 
quam  Crasus,  btclntor  liomanus,  cuias  eral  cciuliliu  quoscuroqiie  captos  pro 
pecunia exlorqucrc el  luütiliatii  pro  auru  ct  ai^'onlu  vcnundare,  etc.»(cap.  LUI). 
Se  vé  pues  ti^  estos  y  otrus  pasajes  que  pudiéramos  acumular,  que  no  so* 
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oOlei  da  plan  que  advertUnt»  en  la  Chroma;  prendas  que  oom- 
pensan  con  usura  la  Uaneia  y  humildad  de  su  inooirecto  lenguaje 
y  pooo  atildada  estilo.  Uno  y  otro  monumento  exceden  no  olü- 
tante  &  cuantas  Chromcat  se  escribieron  basta,  la  época  del  ar^ 
sobispo  don  Rodrigo,  en  cuyas  manos,  según  adelante  veremos, 
cobran  los  estudios  históricos  extraordinario  vuelo 

Hé  aquí  pues  el  camino  que  llevaba  hecho  desde  que  abando- 
nando los  IfeerologioSf  Carddarífn  y  Sanlarales,  empieza  la 
hfitoria  i  ser  cultivada  por  los  cristianos  independientes  bajo  los 
auspicios  de  Alfonso  el  Magno.  Pero  si  despierta  vivamente  la 
atención  iln  la  crilica  el  cxáraon  do  lodos  estos  j>nmilivos  uujnu- 
meuLus,  porque  nos  descubren  en  su  ruda  ingenuidad  los  temo- 
res, deseos  y  esperanzas  altri^ados  por  !os  españoles  respecto  do 
la  reconquista,  no  olvidemos  que  ligada  estrecliameute  la  vida 
do  nuestros  padres  con  la  vida  religiosa,  debia  rendir  la  historia 
el  mismo  culto  á  la  virtud  paclflca  de  los  claustros  (jue  al  herois- 
mo  de  los  campamentos.  Llevado  de  este  noble  impulso,  esci'ibe 
Grimaldo,  al  declinar  el  sij^do  XI,  la  Vida  de  Sunio  Domingo  de 
Siios,  á  quien  admira  y  venera  en  el  retiro  del  monasterio,  como 
era  admirado  el  conquistador  de  Valencia  en  el  tumulto  y  tr&fago 

lamente  la  poesía,  sino  también  la  ni¡loIni,na  y  la  Mstoria  antigua  «fan  fami- 
liares á  los  autores  de  la  Hixloria  Compostelana. 

i  Eiilre  los  demás  Cronicones,  escritos  desde  el  siglo  XI  á  principios 
delXllI,  y  por  tanto  anteriores  á  las  historias  del  arzobispo  don  Rodrigo, 
tnerecen  citarse  A  compostelano,  que  llega  á  1426;  el  Iriense*  compuesto  en 
loe  nlUmos  dios  del  «iglo  XI;  loe  Anales  complutenses  que  abrazan  basta  el 
año  de  liS6;  el  Burgense  que  alcanza  hasta  1212;  d  tuHteno,  escrito  des- 
pués de  la  batalla  de  las  Navas,  en  el  cual  se  usan  por  vez  primera  las  voces 
Aada¡HCia  y  andaluces  [Endalucia  y  endelucea];  los  Ái¡ai*'s-  Cnmpostelanos.  quf» 
se  adelantan  ha«!trí  la  loma  'k-  Sevilla  [1248);  y  el  ComOncenxc ,  añadido  lias- 
ta  principios  del  siglo  XV,  todos  los  cuales  dio  á  luz  el  erudito  Florez,  prin- 
cipalmente en  el  tomo  XXIII  de  la  Eifpi^  S§graia.  También  el  dille:ente  Yl- 
llanaeva  recogió  en  so  VUie  Wenrh  otros  monumentoe  de  este  género, 
debidos  i  tan  lejanas  edades,  y  relativos  á  la  historia  de  Aragón  y  Cataluña. 
Posteriores  á  dichos  cronicones  y  aun  coetáneos  suyos,  se  encuentran  algunos 
«»nsnyo«5  castellanos,  eslabón  que  ala  las  y.i  cxr.minadas  con  las  primitivas 
crónicas  vulg'ares.  De  ellos  trataremos  uporliinamL'iile,  al  estudiar  en  el  si- 
guiente volumen  el  segundo  desarrollo  ^ue  ofrece  el  cultivo  de  la  historia. 
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úñi  mmáúi  Gfimaldo  recoge  las  tradiciones  palpitantes  de  sus  he- 
Qb09  7  mtlagros»  que  debía  inspinir  siglo  y  medio  adelanta  k  sim- 
p&tioa  7  eradita  musa  de  Beroeo  S  oomo  acopiaba  el  autor  de  la 
Geita  Modfírid  las  inmortales  han&as»  cayo  relato  inflama  &  la 
musa  popular  de  Castilla. 

Inducido  do  igual  propósito»  traía  RffluiUo  Giam&tioo,  por  los 
años  de  1106,  la  Vida  y  Pation  de  Santa  MalaUa,  renovando  la 
memoria  de  su  invencible  fortaleia  en  medio  de  los  tormentos  del 
martirio  Bodulfo,  moiye  de  Gorrión,  movido  de  hondo  respeto, 
recoge  al  comenzar  el  segundo  terdo  del  mismo  sigloj  la  devota 
relación  de  Algunos  milagros  de  San  Zoylo,  patrono  de  su  monas- 
terio y  Juan,  diácono  de  Lcou,  compendia  por  úllimo  la  Vida 
de  San  Froilan^  celebrado  obispo  de  aquella  diócesi  ^.  De  esta 
manera  fortalece  aquella  sociedad,  ({uc  vivia  por  la  patria  y  por 
la  relij^ion,  tan  altos  sentimientos  en  medio  de  los  azares  y  cou- 
Uictos  de  una  lucha  sin  verdadera  tregua;  azares  y  euidlictos  que 
si  no  la  apremiaban  ya  y  r^duciau  al  extremo  de  otras  edades, 
eran  sin  embarg-y  suficientes  para  tener  exaltado  el  entusiasmo 
bélico  de  la  muchedumbre,  excitado  al  propio  tiempo  por  el  au- 
torizado egemplo  del  saceitiodo. 

1  Con  el  tílulo  de  Vitó  Beati Dominici  confetsori$  Chrtsti,  fué  publicada  esta 
obra  en  1736  por  fray  Sebastian  do  Vergara,  precedida  de!  pooni-í  r.T<tpl!n- 
no  de  Goiizalu  de  Berceo  que  tiene  igual  objeto,  y  de  los  Mirúcuios  romuma' 

d«l  nütno  iMto»  eteiitot  por  Pero  llartin  i  flim  4«1  siglo  XIII.  De  estas 
prodacdones  tratsraiiot  «n  Ivst  oportano,  adlaUiido  entonces  lo  qne  debió 
Bereoo  i  k  Ustorjf  de  GrimaUo.  TemUeii  se  eonserva  de  este  erudito  moi^Ie 
otra  obra  histórica  con  este  título:  u  Translalh  corporis  Sancíi  Feüci*  ex  Castro 
BUtíriensi  in  pcrcelebre  momulerium  S.  AEmiíiatti  CueuUaíi»  (Etpaña  Sagrada, 
lomo  XXXíIl,  apóiid.  VIII).  Cita  csla  obra  don  ?íicolás  Antonio  {BibL  Vef., 
lib.  Vil,  cap.  i),  mauifestandu  no  conocer  la  vida  de  Santo  Domingo. 

2  Vita  vel  Passio  Sanctae  Eulaliae  {Esfiona  Sagrada,  tomo  XXIX,  apcn- 
diee  III).  Recuérdese  ei  himno  que  Prudencio  le  consagra,  dado  i  eonoeer 
por  nosotros  en  lugar  <^rtono  (tomo  1,  pág.  233). 

3  QiMedam  miracula  Gloriotiuimi  Martyrit  BÚH  Zeyli. ...  a  RoáMfpt  «Ím- 
den  tnoaatterii  monacho  scrlpta  {España  Sagrada,  tomo  X,  apénd.  IV). 

4  Vita  Sancíi  Froytani,  Episcopi  Legionentít  {Etpaña  Sagrada,  t.  XX.XIV, 
Apénd.  VIII).  En  el  archivo  de  la  catedral  de  León  se  custodia  una  excelente 
iiiblia,  escrita  poreiilc  mismo  Diácono,  donde  cj^iste  la  expresada  vida  entre 
los  libros  de  Job  y  de  Tobías,  lo  cual  Ucpooe  de  la  autenticidad  del  Ms. 
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Bajo  dos  aspectos  se  habisk  mostrado  no  obstante  la  historia  en 
él  laigo  período  qae  d^amos  rsoorrido:  reDaotendo  en  mitad  de 
h»  prodigios  del  valor  y  del  hennamo  de  los  cristianos,  cuyas  ha- 
altas  tenían  cumplido  logro  ooq  la  aynda  del  Dios  por  ellos  de~ 
tendido,  ostentábase  desde  esta  nnava  infanoi&  sencilla,  candoro- 
sa, crédula,  como  la  poesia  popular,  que  se  mece  en  la  misma 
cuna,  y  amante,  como  ella,  de!o  sobrenatural  y  maravilloso;  pero 
sóbiid,  lodl  y  circunspecta,  si  creo  lo  que  la  reli^Mon  le  consiente 
y  le  aconseja  el  palriolismo,  ni  so  complace  cu  la  invención  do 
hechos  invóroslmiles  ó  absunlos,  ni  los  adultera  y  tuerce  d  sa- 
biendas para  lograr  particulares  ó  interesados  fines.  Míis  no  dis- 
tante aun  de  su  primitivo  cauce,  extiaviasotya  al  impulso  de  la 
pasión,  que  la  tuerce  y  amolda  á  sus  parciales  niiras,  quebiaii- 
tando  deliberadamenlü  la  verdad  con  grave  oleusa  de  su  noble 
ministerio  y  no  despreciable  daño  de  los  elevados  sentimientos, 
que  á  pesar  de  semejante  adulteración,  la  alientan  y  caracterizan. 

Los  ensayos  de  Sebastian,  del  autoi-  de  la  crónica  llamada  Al^ 
beldense,  de  Vigila  y  de  Sampiro,  habían  tenito  por  norte  único 
la  gloria  común  de  la  patria,  que  era  en  suma  la  gloria  de  la 
verdad,  tal  como  les  fué  dado  comprenderla:  Pelayo,  primer 
tr&osfuga  de  aquella  íngénua  cohorte  de  historiadores,  sólo  tiene 
delante  el  engrandecimiento  eapeoiai  de  sn  diócesi;  y  &  esta  idea, 
hija  sin  dnda  de  nn  sentimiento  generoso,  todo  lo  sacrifloa  sin  es- 
QTüpnlo,  como  si  pudiera  cohonestarse  tan  re|»rsnsible  proceder 
oon  la  pretendida  rectitod  de  sn  empresa.  Gonftmdidas  6  supues- 
tas las  fuentes  de  los  aoontedmientos  por  él  mgerídos  en  la  his- 
toria, Yíeiada  la  oronologia,  ¿qué  fé  podía  darse  á  los  trabaos  do 
Pelayo,  quien  llevaba  su  osadía  hasta  el  punto  de  atribuir  á  ios 
veraces  cronistas  que  le  preceden,  sus  peligrosas  invenciones? 
Poco  debió  ser  el  eféeto  de  estas  en  sn  tiempo,  cuando  entre  las 
crónicas  generales,  Onioas  sobre  que  podia  reflejarse,  no  trascen- 
dieron á  la  del  Silense;  y  sin  embargo,  acogidas  más  tarde  por  ei 
obispo  de  Tuy,  que  no  mostró  por  desgracia  mayor  conciencia 
histórica,  se  propagaban  á  los  futuros  siglos,  dando  finalmente 
por  resultado  la  escuela  de  los  Higueras,  Ramirez  de  Prado  y  Ta- 
mayos  de  SaUzar,  (jue  plagai'üu  de  íabuias  y  patrañas  los  glorio- 
:sos  anales  de  la  reconquista. 
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Con  estos  ssenoiales  peligros,  qae  llegan  á  imprimir  cierto  se* 
lio  &  las  crdnicas  españolas»  aun  en  la  edad  de.  oro  de  las  mis* 
mas,  revélanse  otros  oaraotdres,  qoe  refiriéndose  prtnoipalmente 
t  la  expresión  literaria,  debían  también  perpetuarse  y  dar  entre 
nosotros  determinada  fisonomía  &  la  manifestación  histórica.  Des» 
de  el  plausible  ensayo  de  Sebastian,  mOstnSse  esta  adicta  &  la 
forma  dram&tica,  que  derifada  de  la  antigOedad  clásica,  traía 
consigo  la  sancioQ  de  los  sabios;  y  procurando  por  este  medio 
poner  de  realce  los  personajes,  cuyas  hazañas  bosquejaba,  pasó 
engalanada  de  areiii,^as  y  coiiciunes  íl  manos  de  los  cronistas  vul- 
gares, llegando  con  el  trascurso  de  ios  tiemiws  á  ostentar  en  la 
pluma  de  Mariana,  Mendoza  y  Mi  lu  este  anliquisimo  ornato,  como 
una  de  sus  más  preciadas  joyas  ^  Semejanie  anliclo  por  conser- 
var en  medio  de  la  inexperta  rudeza  de  a(]iiellos  dias  !a  degene- 
rada lierencia  de  otras  edades,  aparecía  con  no  menor  fuerza  res- 
pecto de  las  formas  de  lenguaje,  según  hemos  apuntado  en  el 
exámen  de  cada  una  de  aquellas  venerandas  crónicas,  cuyo  estu- 
dio es  bajo  este  aspecto  de  suma  importancia;  porque  abriendo  ^ 
nuestros  ojos  la  verdadera  senda  de  nuestra  olvidada  cultura, 
apartado  ella  toda  idea  de  imitación,  extraña  los  elementos  que 
babian  podido  desarrollarse  en  el  seno  del  cristianismo,,  durante 
el  largo  y  díficii  periodo  por  nosotros  examinado. 

Pero  este  constante  afán  por  ennoblecerse  con  los  recuerdos  y 
despojos  de  un  arte,  cuya  verdadera  grandeza  no  podía  ser  com» 
prendida  en  el  tumulto  del  hierro  que  agitaba  la  sociedad  espa- 
ñola, contrasta  sobremanera  con  los  medios  de  expresión,  naci- 
dos en  el  seno  de  la  misma,  ó  desenvueltos  por  las  sucesivas  oir- 
ounstanoias  en  que  se  halla  colocada.  Al  lado  de  aqueUos  alardes 
de  erudición  cl&sica,  hácese  casi  siempre  larga  muestra  de  cono- 
cimientos bíblicos,  apareciendo,  cual  vé.  repetidamente  notado, 
unos  y  otros  revestidos  de  caprichosas  rimas,  ornato  que,  menos 
frecuente  en  los  últimos  cronicones,  si  se  exceptúa  la  Gesía  Ba- 
derid  CampidMi,  contribuye  también  &  revelarnos  la  dirección 
quu  iban  tomando  los  estudios.  Porque  necesario  es  reconooerio: 

1  Esta  i)b.servacioii  quoJarü  iilca.lrnnilo  Oüiiiiuübada  con  el  examen  iU- 
cesivu  lie  la  íurniu  hiailurica,  cuyuü  j[)iimeros  pu^oi  üt'Jumos  ^etiaiudus. 
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el  gran  colom  de  la  antígOedad,  si  llega  &  oseureoerae  eotro  las 
tinieblas  de  la  edad  media,  no  se  revela  de  nuevo  á  las  nadones 
modernas  en  un  solo  momentOi  cual  sin  justo  criterio  se  ha  pre- 
tendido: su  reaparición  es  lenta  y  gradual,  como  lo  es  el  progreso 
de  la  civilizaeioo,  que  v&  de  nuevo  iluminando  con  sus  inmorta- 
les resplandores.  Mas  estas  observaciones,  que  por  una  parte  com- 
prueban cuanto  expusimos  al  hacer  el  paralelo  entre  los  cristianos 
independientes  y  los  mozárabes^  tienen  por  otra  su  m&s  seguro 
comprobante  en  el  estudio  de  los  monumentos  po^^ticos  de  los  si- 
glos VIH,  IX,  \,  \1  y  XII,  libertados  por  torluiu  de  las  tinieblas 
del  üein[iít  v  de  los  peligros  do  la  incuria  ú  de  la  ignuraacia;  difícil, 
peix)  nu  luitíi^uudu  tarea,  &  que  dedicamos  el  siguiente  capítulo. 
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CAPITULO  XIV. 
POETAS  Y  ESGUTORBS  DEL  81GL0  K  AL  XU. 


SALVO,  GHiMALDO,  ele.;— PERO  ALFONSO,  PEDRO  COMPOSTELA- 

NO,  eU. 

La  historia  y  Ja  poesfa. — Relación  do  esta  con  las  costumbres. — Poesía  sa- 
grada: himnos  reIi<5¡osos. — Salvo,  Grimaldo,  Pfiilipo  Oséense. — Sus  obras. 
— Caractércs  fundamentales  de  la  poesía  religiosa. — Su  popularidad.— 
Poesía  heróico-religiosa.— Poesía  beróico-histórica. — Exámen  de  los  prin* 
cipiifli  vonnmeotos  Uasmitídoa  i  nueilrot  diai.— Canto  éleglaoo  4e  Bor- 
ni  in.—- EngnMDto  del  poema  do  la  eoiiqaiata  do  Toledo.^-Gantar  do  Ro* 
drigo  Diaz. — Venos  laudatorios  á  Berenguer  IV.->Poema  de  Almería*— 
Poesía  vulgar:  memorias  históricas  de  su  existencia. —Separación  de  la  poe- 
sía latino-erudita  y  ih  la  meramenl©  popular.— Kpitáfi os  latinos.— Sus  ca- 
ractíTPs.-  Algunos  autores  do  los  mismos.— Su  inlluoncia  en  los  cantos 
pupularcs. — Los  refranes:  su  importancia  y  su  forma.— Doble  dirección  de 
loa  estiidíoo  elerietleo*<*-El  biiniio  Ai  PMm.-^BI  poema  D*  ITiMiao  del 
'  mo^jo  Oliva.— Aparición  del  elemento  oriental  en  la  literatura  latino-ecle- 
aiáatica:  el  converso  Pero  Alfonso.— Su  Disciplina  C/«Hco/j«.— Pedro  Com- 
postelano.— Su  tratado  fíe  Contoíatione  fía/miií.— Exposición  de  sil  argu- 
mento.—Diferente  senda  seguida  por  doctn<:  y  vulgares.— La  poesía  popu- 
lar aparece  dotada  de  vida  propia. 

La  historia,  cultivada  por  el  pneblo  (jae  se  congrega  en  Astúrias 
ft  la  voi  de  Pelayo,  ha  aparecido  á  nuestros  ojos  como  un  himno 
de  guerra,  que  interrumpido  &  intervalos  por  grandes  calamidades 
y  conflictos,  se  alza  con  nuevo  arder  y  mayor  entusiasmo  hasta 
preconiiar  la  victoria.  Dos  grandes  sentimientos  le  han  servido  de 
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•  base  y  norte  á  un  mismo  tiempo:  la  religión  y  la  libertad  se  lian 
ostentado  para  ella,  cual  doble  y  sagrado  emblema,  animando  &  U 
sociedad  cristiana,  vencedora  de  la  morisma  en  el  oriente,  el  nor- 
te y  el  ocaso;  emblema  que  apareciendo  igualmente  consignado 
en  los  oantos  populares,  era  el  más  títo  reOejo  dé  las  creencias 
y  esperanzas  de  la  nación  entera. 

Necesario  es  dejarlo  asentado  desde  luQgo:  la  bistoria  que  alienta 
en  aquellos  días  la  obra  de  la  reconqubta,  canonizando  al  par  las 
prodigiosas  bazafiai  de  reyes  y  magnates,  vive  en  estrecho  mari- 
daje con  la  poesía;  porque  traída  la  nación  al  estado  de  pueblo  pri- 
mitlvo  en  medio  de  la  gran  catástrofe  que  la  despedaza,  mientras 
busca  el  sacerdocio  en  el  recuerdo  de  lo  pasado  consuelo  á  las  tri- 
bulaciones presentes,  bá  menester  alrededor  de  su  cuna  genero- 
sos cantores,  que  adormeciendo  sus  pesares,  despierten  su  virili- 
dad y  enciendan  su  fó  y  su  patriotismo.  Presentaba  la  España 
cristiana  en  toda  la  extensión  de  sus  Estados  el  mismo  espec- 
táculo, ofrecido  por  los  pueblos  de  la  aiUigíieilad  en  sus  primeras 
edades:  canlando  6  escribiendo,  inspirándolo  en  lo  presente  ó 
volviendo  la  vista  ;'i  lo  pasado,  eran  sus  cantares  y  sus  crónicas 
incentivo  po(lero=;o  al  heroisnin;  y  ya  bosqnejando  simplemente  la 
verdad,  ya  rodeándola  de  maravillosas  íiccioiies,  en  ([uo  resplan- 
decen aquellas  dotes  inlernas  que  hemos  reconocido  una  y  otra 
vez  en  el  genio  poético  de  las  Espaüas,  parecía  recordar  en  unos  y 
otras  la  infancia  do  la*^  letras  pprie^as  y  latinas,  trayendo  también 
á  la  memoria  las  peregrina3  costumbres  de  otros  pueblos  *. 

i    Más  adelante  tendremos  ocasión  de  reconocer  la  ittflueneift  recíproca 

que  ejercen  la  poesía  y  la  historia  en  el  desarrollo  de  nuestra  cultura:  por 
ahora  sólo  ohsprvnrírnos  qiic  r"i\c  niútuo  influjo  «ep  opera  il'}  la  misma  <.tir>rt<' 
en  todos  lus  pueblos:  desde  los  cantares  de  las  gticrr/ix  rtertifis  (.-'ZmVo 
D^HISn)  y  himno  de  ^amcc,  cuyos  vestigios  hallanio»  en  los  primeros  ca- 
pítalosdel  Géoetís,  hasta  los  areito»  de  América,  de  qne  noe  dan  cumplida 
noticia  los  historiadores  prímitÍTos  del  Nuevo  Mondo  (Oviedo,  Hüioria  Nút»- 
ral  y  general  de  la»  IntUae^  saepe);  desde  los  libros  de  Hesiodo  basta  los  can- 
tos heroicos  de  los  bardos,  ú  las  poéticas  tradiciones  de  Od  i  no,  en  todas  partes 
<1f'sciil)ro  la  crítica  ese  eslrocho  maridaje  de  la  poesía  y  In  liisloila,  qu**  «i(>!o 
pu'Mlo  lio'iililars»' íí  romjuTso ,  cuanrio  han  hoclio  ya  los  pucblus  lar^'o  camiiiv) 
por  las  viaü  de  la  civilización,  insis^tir  raás  sobre  punto  tan  ilustrado  nos  pa- 
rece  en  consecuencia  ocioso  y  por  demás  innecesario. 
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Sólo  eran  entonces  posibles  dos  géneros  de  cultivadores  do  las 

IcUds  humanas,  destinados  unos  y  otros  á  lograr  el  misino  pro- 
pósito, bien  que  siguiendo  diferente  ("aniino:  «retraian»  pri- 
meros, valiéndonos  de  la  upurtuna  expresión  de  la  ley  de  Partí" 
düf  los  hechos  dignos  de  imitar  ion  y  de  alabanaa  ^:  versificaban 
los  segundos  los  extraordinarios  sucesos  que  excitaban  la  univer- 
sal admiración,  y  riíidiendo  este  iW^no  tributo  al  valor  ó  ii  la  vir- 
tud de  lo^  vivos,  legaban  á  la  posteridad  el  más  laudable  y  frue- 
taoso  egemplo. — Historiadores  y  poetas  abarcaban  pues  en  sus 
producciones,  rudas  y  sencillas,  la  guerra  y  la  religión,  hablando 
en  diverso  tono  á  las  diferentes  clases  do  la  sociedad  un  mismo 
lenguaje. 

En  esta  doble  y  simultánea  manifestacíoa  del  arte,  que  por  un 
lado  se  apoyaba  en  el  lejano  recuerdo  de  su  pasado  esplendor,  y 
aspiraba  por  otro  á  nueva  vida,  asi  en  los  valles  de  Astúrias  y 
León  como  en  las  vertientes  orientales  del  Pirineo,  situación  que 
debe  ser  piofundamente  meditada  pora  apreciarla  en  todo  lo  que 
significa  y  vale  respecto  del  estado  ioteleotual  del  pueblo  cristia- 
no, mosiiibase  la  poesía  en  reladon  estrecha  con  las  costumbres; 
y  mientras,  atesorando  .cada  dia  nnevos  elementos,  servia  de  in- 
térprete dentro  y  fuera  del  templo  al  sentimiento  religioso,  exci- 
taba el  bélico  esftieno  de  los  campeones  de  la  cruz,  ó  ya  pene* 
trando  en  el  hogar  domfistícOi  revelaba  las  flaquezas  del  espíritu 
en  los  errons  lastimosos  y  vanas  supersticiones,  que  afeaban  y 
tal  ves  extraviaban  la  oreenda. 

Observación  es  digna  de  todo  estudio:  la  Iglesia,  que  durante 
•  el  Imperio  visigodo  procuró  desterrar  del  pueUo  católico  las  re- 
probadas príicticas  del  gentilismo,  limpiándole  al  propio  tiempo 
de  las  torpes  é  inmundas  abei raciones,  á  que  le  arrastraban  los 
magos,  encantadores,  sortílegos  y  adivinos,  que  plagaban  h  na- 
ción española  vióse  forzada  á  condenar  una  y  otra  vez  tamaíios 
abusos,  trasmitidos  de  edad  en  edad  oon  el  auxilio  de  los  cantos 
populares. 


1  Pirlid»  II,  tft.  XXI,  l«y  XX.*— cate  ley  volvemnoi  i  Imfar  opor- 

lunamente. 

2  Ví  ase  el  e»p.  X.  do  etlft  1.*  Parte,  págt.  447  y  tíg» 

TOMO  II.  '  13 
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Depositaría  de  la  dootrína  evaogélioa;  fcntaleoida  cod  los  es» 
crílos  de  Isidoro,  donde  se  retrataban  todos  aquellos  extravíos  y 
prftGtioas  gentílicas  con  vivísimo  oolorido;  alentada  por  el  noble 
Ggemplo  de  Gtherio  y  de  Beato,  propugoadores  afortunados  de  la 
herejía  y  de  la  snpersticion,  no  podia  la  Iglesia  consentir  qne 
arrai^se  entre  la  grey  de  Pelayo  aquella  vil  oizaña;  y  si,  al  inau- 
l^^urarse  la  reconquista,  acudió  benéfica  y  celosa  &  evitar  sus  pro- 
gresos en  me4io  de  los  campamentos,  luego  que  pudo  levaütai*  su 
voz,  y  sor  cicla  y  respetada  en  los  concilios,  diri^nóse  con  decidido 
empeño  á  exterminarla.  No  ulra  cosa  nos  advierlea  los  sínutlos 
de  León  [1012],  de  Santiago  fi031  y  lOoGj,  y  de  Oviedo  í lOoO], 
en  que  doliéndi  e  d  •  los  estr;^;os,  producidos  en  la  moral  por  las 
artes  goéticas,  ya  vedan  severanienie  á  los  «cristianos  los  Padres 
congregados  en  aquellos  concilios  el  hacer  ó  tomar  pai  i»  m  rual- 
quier  linaje  de  aui^urios  ó  encantamientos;  ya  les  prohiben  dar 
crédito  á  los  adivinos  que  explicaban  en  misteriosos  cantares,  por 
el  curso  y  aspecto  de  los  astros,  las  cosas  futuras;  ya  amonestan 
y  mandan, al  clero  que  llame  á.  la  penitencia  a  los  que  se  c(jenúta- 
ban  en  semejantes  engaños 

T  no  se  manifestaba  menos  celosa  para  extirpar  las  costum- 
bres gentílicas  arraigadas  siglos  antes,  cual  ya  sabemos^  en  el 
soelo  de  la  Península:  mas  dominado  del  prestigio  que  llevaba 
tras  si  ooanto  procedía  de  la  antigQedad  dásioa  que  tan  pode- 
roso infli^yo  venia  ejerciendo  en  las  esferas  de  las  letras,  las  ar- 
tes y  las  oostumbres,  por  una  oontradiooion  harto  notable  en  el 
constante  estado  de  exaltación  religiosa»  en  que  vivia  el  pueblo 
cristiano,  llev&bale  su  propia  credulidad  ft  dar  valor  y  acceso  á 

i  Entre  oslas  disposicionc»  merecen  singular  mención  el  cáiion  V  del  can- 
cilio  de  Sanliagu,  y  el  VI  del  de  Oviedo.  En  aquel  se  lee:  «Item  intoniicimus 
ut  nuUuschrisUanus  au^ria  elfateantalionei  facial,  nec  pro  luna,  ncc  pro  se- 
ooina»  nee  animatia  imaittDda,  nae  mulierculas  ad  telas  alia  suspendere,  quae 
onmia  cuneta  idolatría  est»  (Aguirre,  tomo  III,  pág.  200  y  220).  En  eate: 
«Slaluimus  ut  omnes  arehidiaoonl  ct  presbitcri...  vocent  ad  poenitentiam 
adúlteros,  incestuosos,  languine  mixtos,  f\irps,  homicidas,  wo/í'/íco*  ct  qui 
cum  anitnalibus  se  inquinante)  (Id.,  id.,  210).  £s  notable  la  categoría  en 
que  están  colocados  los  magos  (maleüci),  que  según  yu  sabemos,  ^erciao  J^s 
arles  goúlica6,  por  medio  de  misteilosos  y  horribles  cantares. 
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los  delirios  y  torcidas  imag^inaciones  de  los  que,  alentados  sin 
duda  por  el  nocivo  tígemplo  de  los  juüius  y  aun  de  los  árabes, 
se  tenían  por  magos  y  encantadores  Doloroso  es  reconocerlo: 
aquellas  mismas  supersticiones,  prácticas  y  ritos  pag^anos,  anate- 
matizados ya  en  tiempo  do  Recaredo,  eran  por  esta  senda  tras- 
mitidos en  fatal  pi  esente  á.  las  generaciones  futuras,  causándonos 
verdadera  sorpresa,  ora  el  hallar,  andados  largos  s^ios»  GODdena- 
do  como  execrable  aboso  el  llanto  y  lúgubre  ruido,  con  qae 
hombres  y  mujeres  corrían  á  las  iglesias  y:\r:\  solemnizar,  noBiD 
público  escándalo,  los  funerales  de  sos  deudos  ora  el  ver  repro- 
ducida la  terrible  senteiioía  de  extomunion,  tantas  veces  laniada 
contra  los  soMttegos,  magos,  encantadores  y  adivinos,  y  contra 
lo0  que,  llevados  de  ciega  ignorancia,  demandaban  el  auxilio  de 
aquella  arte  ignominiosa 

i  Estos  extravíos  eran  inevitables;  pero  00  por  MO  resaltará  menos  el  «í^ 
lo  de  la  Iglesia,  contrastando  la  doctrina  que  procura  sostener  y  difundir  con 
la  admitida  sobre  estas  materias  por  los  filósofos  árabes.  Ün  escritor  de  aque- 
lla misaia  edad  y  nación,  cuya  obra  era  traducida  ai  iatin  en  el  siglo  XIII, 
escribía,  al  dar  noticia  de  las  escuelas  cordobesas:  aTunc  eraniseplem  magis- 
tri  de  granuottieilibiil,  qui  legebant  quotídie  Cordabae;  et  erant  qtdnqtue  de 
lofieaUlMS,  ooBtlnne  legentee;  et  tree  de  natoralibue,  qni  simOiter  qnoUdie 
lefebant;  et  dúo  erant  ma§itlH  Mlrefsyte  pd  legebant  quotidic  de  astrologia; 
et  unus  ma^ister  legebat  de  geometría;  et  tres  magistrl  legcbant  de  phisyca: 
et  dúo  magistri  Inircbnnl  de  nnisii\i  (de  ista  arte  quae  dicitur  oríraniim);  et 
Ires  magistri  tegebaní  de  !^igrommiia  et  de  Pyromantia  eí  de  Geomancia.  Et 
umt$  maguUr  Ugebat  de  arte  noltnia,  quac  cst  ars  ct  sciencia  sancta»  {Virgi' 
mCffiHbemUPkihtopMa,  Btbl.  Tolet.,  plut.  XVII»  núm.  IV).  Se  ve  por 
lento  que  «daitidas  por  In  iUoaofls  árabe  la  astrologia,  la  lügromaiiciA,  la 
pyromanela  y  le  geoaanda  «orno  otras  tantas  disciplinas,  difería  absoluta' 
mente  de  la  fllooolU  eristianat  que  conservando  la  tradición  de  San  bldoro, 
condenaba  y  proscribia,  como  superstición  lo  que  en  las  escuelas  cordobesas 
so  ensenaba  como  ciencia.  A  fines  del  siglo  XI  y  i)rincii)iüs  del  XII  coraen- 
zaruo  á  viciarse  algún  tanto  las  nociones  puras  de  la  ülosoíia  aristotélica,  se- 
gún hemos  observado  ya  (cap.  VIH,  pág.  356,  nota  2  y  pág.  362,  nota 2) 
y  esplanaremoe  en  Ingar  oportuno. 

%  GeoelUo  de  Toledo, eelébrado en  13X3:  Téase  el  cap.  XXUI  dela  Il.>  fu- 
te, tomo  IV. 

3  Concilio  Complutense  de  1335. — «Concilium  pptere  vel  eamdem  igno- 
miaiosam  artem  quomodoUbel  exercere»  (Véase  el  cap.  XXIU  üc  la  11."  Parle). 
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Mas  si  ofrece  el  más  alto  interés  para  toda  crítica  trascenden- 
tal, cuando  osludiaraos  las  relaciones  que  en  tan  lejanas  edades 
descubrimos  entre  la  poesía  y  las  costumbres  populares,  el  reco- 
nocer la  existencia  y  trasmisión  sucesiva  do  tales  extravíos;  si  es 
por  lo  mismo  en  grau  manera  sensible  el  que  no  se  haya  perpe- 
tuado hasta  los  tiempos  modernos  ninguno  de  los  cantos  que  los 
acompañaban,  justo  y  de  señalada  importancia  es  también  declarar 
que  no  comprendían  ya  los  concilios,  como  en  sig:los  anteriores,  al 
clero  en  sus  anatemas,  mereciendo  por  el  contrario  singular  ala- 
banza la  onlcreza  con  que  reprobaba  agüeros  y  supersticiones,  atm 
en  los  mismos  soberanos  ^  Y  no  sea  esto  decir  que  fuera  el  clero 
esencialmente  ilustrado  en  la  época,  de  que  vamos  hablando:  las 
mismas  sínodos  arriba  citadas,  nos  «nseñaa  en  la  solicitud  con 
que  atienden  los  obt^[K)8  á  prevenir  que  no  pudiera  ceñirse  mitra 
abacial  quien  no  supiese  explicar  fielmente  el  misterio  de  la  Tñ* 
nidad,  ni  fuese  entendido  en  cánones  y  Sagradas  Escrituras ^ 
que  al  mediar  ya  el  siglo  XI,  dominado  tai  vex  por  los  abusos  de 
la  fuerza,  no  consideraba  el  monacato  las  sillas  de  los  Eutropios, 
Fructuosos  y  Yaleríos  como  premio  y  galardón  de  las  ciencias  y 
las  letras,  por  m&s  que  fuera  toda?ia  único  depositario  de  letras  y 
de  denoias:  las  mismas  sínodos  nos  avisan,  al  prescribir  que  no 
foeran  investidos  con  las  órdenes  sacerdotales  los  qne  ignorasen 
el  salterió,  los  himnos,  los  e&ntioos,  las  Epístolas,  las  oraciones  y 
los  Evangelios,  de  que  habia  caída  en  doloroso  desuso  el  estudio 
de  estas  interesantísimas  partes  de  la  liturgia,  siendo  indispeosa- 
ble  el  restaurarlo  ^.  Adormíanse  en  verdad  andxjs  cleros  en  el  cul- 
tivo de  las  letras  sagradas  basta  el  ertremo  de  despertar  el  noble 

1  Losaulnrcs  do  la  Historia  Compostelana  dwinn,  hablando  de  Alfonso  de 
Arnc^on  (cípse  nimirum  mente  sacrilegio  polutMí  nulla  discrctionis  rntiono 
fonnatuj,  augariis  confldens  ct  divinatioaibuf,  corvos  et  coraices  posse  no« 
ccre  irracionabiliter  arbitratiM,  etc.»  (Lib.  I,  cap.  64),  La  condenación  no 
puedt  Mr  más  termlimiite. 

t  El  concilio  dft  Santiago  ordoiaba  qoa  loa  inoa|ea  qwenfflaran  perfeeto- 
mentc  «totum  psalterium  cantiewum  et  himnorum,  partem  et  orficium  de 
marlyribus»  (cán.  11).  Lo  mismo  prescribía  el  cáa.  V  del  concilio  de  Oviedo, 
y  no  otra  cosa  vemos  después  en  el  cán.  V  del  de  Coyanza:  ((Archtdinconi 
totum  psalterium,  himnos  et  cántica  sciant»  (Aguirre,  tomo  111,  p%.  210). 
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€8to  de  Io8  ooncüios;  pero  la  misma  sotídtad  de  los  Padres  mos- 
traba ctaramente  qne  no  decaída  mi  sólo  pmito  so  ardiente  fé  re- 
ligiosa, ni  anablatfaL  la  püreza  de  sos  doctrinas  por  sombra  alguna 
de  henjia,  aparecía  como  legitimo  representante  de  aquella  con- 
traslada.cnltnra»  ooyo  desarroUo  y  progreso  debía  fomentar  pre- 
cisamente con  los  mismos  estudios  que  se  le  recordaban  6  impo« 
nian,  para  «Hercer  su  alto  minislerío. 

filan  los  salmos  fbeate  inagolaJble  de  grandes  penaamíeiitoe,  y 
enoerraban  los  himnos,  según  demostramos  antes  de  ahora,  la 
sublifne  historia  del  martirio,  precioso  tesoro  aumentado  sin  ce- 
sar por  la  piedad  y  devociou  de  los  católicos:  cantados  los  prime- 
ros diariamente,  y  entonados  los  segundos  todos  los  domingos 
por  clpro  y  pueblo,  conforme  al  rito  que  llevaba  el  nombre  de  ío- 
ledano  \  familiai  izábanse  cada  vez  más  pueblo  y  clero  con  aijue- 
llas  elevadas  ideas  y  altos  pensamientos;  y  enriquecida  con  ellos 
su  memoria,  mientras  se  ejercitaba  el  segundo  en  el  cultivo  de 
las  disciplinas  liberales,  para  interpretar  y  trasmitir  aquellas  fe- 
candas  enseñanzas,  arraigábase  en  el  primero,  con  la  venei-acion 
tributada  á  estos  caros  objetos,  el  vivo  deseo  de  hacer  práctica- 
mente suyas  tan  peregrinas  armonias.  Fortificado  en  tal  manera 
aquel  comercio  intelectual,  establecido  por  la  Iglesia  visigoda, 
había  pues  dado  el  clero  insignes  pruebas  de  su  amor  á  las  letras  i 
antes  y  después  de  los  concilios  de  Santiago  y  de  Oviedo,  hallando 
en  él  la  poesía  religiosa  señalados  intérpretes  que  trasmitían  &  la 
posteridad  en  p&ginas  de  m&rmol  la  pureza  y  vigor  de  sus  creen- 
cias. No  son  numerosos  por  desgracia  los  monumentos  de  este 
género  que  han  burlado  las  injurias  de  los  siglos;  pero  en  la  ins- 
cripción con  que  don  Fhiela  exornó  el  templo  de  Santa  Grus»  eri- 
gido por  él  en  Cangas;  en  los  títulos  de  admirable  eompotieion, 
con  que  el  rey  Casto  decoré  la  basüica  de  San  Salvador,  y  más 
adekmte  las  de  San  Julián  (SantuUano)  y  Santa  Basilisa;  en  los 
versos,  con  que  recuerda  la  iglesia  de  León  la  munifioencia  de 

1  Elcáiion  IIT  (leí  referido  concilio  do  Smliago  disponía  que  se  cantaran 
«ómnibus  dicbus  donüiiicis  omnes  himuu»»  y  osla  delcrmioacion  era  conforme 
á  lo  dispuesto  por  los  concilios  vibigodo^,  como  pueden  ver  los  lectores  ca 
lu  Umtnwioiies  y  cap.  X  áú  miam  volúnen. 
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Ordoño  II,  y  en  otras  muchas  leyendas  de  igual  antigüedad  é  In- 
lerés,  recogidas  por  nuestros  bistomdores  eclesiásticos  \  puede 
apreciarla  critica  los  pasos  que  fueron  dando  las  letras  y  la  poesía 
sagrada  en  medio  de  la  forzada  oscuruiad  é  ignorancia  de  aquellos 
siglos,  teniendo  siempre  euceodido  el  fuego  de  la  tradición,  que 
Yivifioa  todos  los  dem&s  elementos  de  cultura,  siendo  tanabien  el 
alma  de  los  estudios  clericales. 

Mas  al  lado  de  estos  monumentos  de  ignorados  autores»  oou- 
serva  la  historia  ya  respecto  de  los  valles  de  Astúrias,  ya  de  las 
vertientes  centrales  del  Pirineo,  d  ;fa  de  las  comarcas  orientales, 
los  peregrinos  nombres  de  algunos  poetas  serrados,  no  indiferen- 
tes por  cierto  en  la  de  las  letras  patrias.  Licito  creemos  mencionar 
entre  ellos  &  Romano,  prior  del  monasterio  de  San  tlHlan,  que 
florece  por  los  años  de  871,  á Salvo,  abad  del  Albeldense,  que  pasa 
de  esta  vida  en  los  primeros  días  del  siglo  XI,  áGrimaldo,  monje 
de  Silos,  que  vive  y  muere  en  la  segunda  mitad  de  la  misma  cen- 
turia; y  á  Phiíipo  Oséense,  conocido  en  aíjuella  edad  con  el  codi- 
ciado título  de  Gramáiico.  Sólo  puede  sin  embargo  consi|jn;i]  Ui 
historia  (}iif?  escribió  Romano  y  compuso  sus  poesías  soLre  la  pauta 
do  los  salmos,  y  que  dotado  Salvo  de  rara  erudición,  logró  dar  á 
sushimnos  y  demás  versos  por  él  compuestos,  sing^ular  é  inusitada 
eleganoia  *.  Coa  m&s  fortuna  respecto  de  Grimaldo  y  de  Pluiipo, 


i  Véanse  los  núms.  111,  IV  y  V  de  la  Ilustración  I,*  El  Silensc  escri- 
bía, liahlan^  n  <1'^  don  Alfonso  el  Casto:  « AcilificíA  ÍÍ  otlnm  spncío  unius  stadii 
ab  Ecclesia  Sancti  Snlvainris  tr-mplüm  Snncft  íiilinni  nt  Basilisae,  adncctens 
hinc  ct  inde  iUiúos,  mirat'tlt  composiiione  togatonyi  [Utron.,  núm.  XXVIIÍ). 
Sobre  este  mismo  punto  pueden  verse  Yepcs,  Sandoval,  Sigüeoza,  Dúvila, 
BergMisA,  Flores  j  otros  varios  hisloiiadores  de  araobíspados  é  tglctiu  par- 
Ueularee  qoe  serla  Uurgro  enmncrar  en  este  sitio. 

%  España  Sagrada,  tomo  111,  pág.  331.  Aguírrc  incluyó  en  el  tomo III  do 
los  concilios  la  vida  de  este  celebrado  abad  de  Albelda,  en  la  cual  «e  asegura 
que  era  «vir  lingua  nitidus  el  sciencia  ''rndHii<s,  plog-ans  spntonciis.  ornatus 
vcrbis.  Scripsit  (añádese)  sacris  vireinilms  rfí^MiIarcm  iil>"nijni,  el  eluquio  ni- 
lidum  el  rci  veníate  perspicuum.  Cuius  oralio  ncmpo  iii  lumnis,  oraüooibus, 
versifaus,  acmissis,  quasiüiulri  Ipse  sermone  composutt,  plurimam  cordJa 
eompaactiooem  et  magoam  fliiavU<kqaen1iam  legentibiis,  audientibuaque  tri- 
buil.»  Este  dofflo  fué  también  inserto  porNireo  en  su  tratado  DtSer^Mi^ 
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si  no  es  dable  quilatar  ahora  to<los  los  himnos  debidos  á  su  piado- 
sa musa,  lógranse  en  la  Vtda  de  Sanio  Domingo  Manso  alf^unas 
de  sus  producciones,  donde  brilfeuido  la  fó  que  los  animaba,  pomiiii 
de  manifie^sto  las  no  vulgares  virtudes  poéticíis  que  los  granjea- 
ron en  su  tiempo  el  titulo  do  elocuentes  y  la  estimación  de  los  que 
se  preciaban  de  entendidos.  Es  la  más  importante  de  las  compo- 
siciones debidas  ¡1  Grimaido  cierta  manera  do  himno,  con  (jue  ter- 
mina el  proemio  de  la  citada  Vida,  himno  en  que  compendiando 
las  alabanzas  de  Santo  Domingo,  acaba  por  invocar  el  favor  de 
Cristo,  ünico  jiríacipio  y  norte  de  la  felicidad  humana.  Oigamos 
estos  peregrinos  acentos»  que  descubren  también  ¿  nuestra  vista 
los  primores  de  forma,  con  que  el  arte  se  iba  sucesivamente  en- 
galanando. Grimaido  cantaba  asi  las  perfecciones  del  restaurador 
de  Silos: 

In  nostris  tembm  .  orilur  spes  máxima  lucú: 
Actus  Dominico  .  nostros  recreante  beato: 
Qui  flilnt  hctíi .  ni  lucifnr  ortns  ui  utrtr, 
Ecelesifl  speenlim .  foni  títqs  aeonn  vironiM: 

Ingenio  clariu  .  cimcto  moderamine  comptiM: 

NoblHs  irat««  .  virtutum  culmine  celsuj: 
Prospem  t|pspext7  .  noc  non  adversa  subegí/. 
Solers  versutií  ,  simplex  pietate  benign<«: 
Gratuito  castM  .  previso  famive  cautw«. 
imperio  eassm .  opraasit  demonis  ítm. 

Y  celebradas  las  maravillas,  obradas  por  su  interoesioo,  se  di* 
rígia  al  Salvador  de  esta  manera: 

Tu  Dena  «  notitr  .  aimilit  non  noBcitur  alt«f : 
Er  OM  iogentM .  es  digiram  reddere  grat», 
Quod  nos  dignarit  miiHÍt  decorare  tríomphÁr 

Ac  vi  tac  portaí .  non  nobis  pandero  cestas. 

Laas  tibí  necne  decut .  manea  t  pnigiiiutica  virtiM. 

Gloria  sít  perp««  .  mundane  iure  superst«<: 

Agnis  DOS  misc« .  venialía  crimina  del«. 

Teeom  minmrM  .  Ikc  nos  regnare  beals*. 

Detenis  lacrimit .  csnlemns  cántica  landii, 

• 

é*frit'!frnsiieis,  pá?.  102,  con  eslc  Ululo:  Vtíú  Salvi,  abbatu  albtlátMU  (a/,  a/' 

baideiuti),  mccrtu  auclurc. 
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Quae  dum  fii»  canal .  CMiwlit  gandit  cmylem, 
Hts  predlnis  ooilrlt.  lera  placabilis  idilt. 

A  estas  poesías,  escritas  sin  du(!a  realizada  ya  la  conquista  de 
Toledo  ^  hubieron  de  preceder  los  himnos  compuestos  para  la  ca- 
nonización del  mismo  santo  [1076],  y  conservados  más  adelante 
en  su  propio  reno,  £s  entre  todos  digno  de  especial  mención  el 
Altímo,  compuesto  por  Philípo  Oséense  *.  Escrito  en  versos  tro- 
C&Í008  j  dímetros  yámbicos,  esto  es,  de  ocho  y  siete  sílabas,  ofro- 
oe  ya  on  el  cruzainieiitade  sus  rimas  singular  egánplo  de  la  for- 
ma en  que  la  poesía  vulgar  Sal  ves  empleaba  &  la  saion,  y  debía 
emplear  ea  siglos  posteriores,  estos  ornamentos  tan  preciados  en 
la  edad  media.  Hecha  la  inTocadoo  y  ensalzadas  las  raras  rirtn- 
tndes  del  celebérrimo  prior  de  Silos,  deva  ai  Salvador  la  siguiente 
sCipIica: 

Ipsum,  Christo,  le  precamor, 

Patronum  da  miserí«, 

Per  quem  cuneta  restinguamn^ 

InoentÍTi  acelcfli, 

Atqoe  laeti  eoDKeodflMM 

Gelil  plagas  etherl». 

Y  volviéndose  después  á  Santo  Domingo,  añade: 

O  sacerdos  gloriosa, 

Gemma  Christo  placi/a, 

Gregeiu  luutn  ?isi/a; 

I  Asi  paiMe  dedudne  da  tos  datos  sigoisnlss.  Grimaldo  pasó-  de  esta  vi* 
da  en  1090,  se|;ati  aJInna  el  editor  de  sa  Vte  Asall  DmMdt  y  en  1085  se 

conquistóla  ciudad  de  Toledo.  Dicióadoso'en  el  cap.  XXV  del  libro  II  de  di- 
cha Vida  que  Pedro  de  Uantada,  libertado  por  el  santo  de  las  cadenas  en  que 
los  moros  le  tonian  en  Miircin,  ]\<^gó  á  la  ciudad  rég^ia  en  el  espacio  de  doce 
día»  {prospero  duodécimo  dic  Tololum,  rcgiain  urbciu,  pcrvenit),  se  vé 
claro  que  alcanzó  Pedro  la  libertad  después  de  reconquistada  la  corte  de  los 
'vi'ii^'üdus,  y  que  se  esciibió  asta  anéedote  da  1088  i  1090,  época  en  que  pudo 
compoaersa  tambienrla  Vida  da  Santo  Dúo^ngút  por  manen  que  si  los  Tersos 
que  termioan  al  proaaoiio  sé  escribieron,  como  parece  probable,  daq^es  da 
acabado  todo  el  libro,  la  demostración  no  pueda  Mf  nia  satisfactoria. 
3  Véase  el  núm.  líVIll  de  la  1.*  ilustración. 


Digitized  by  Google 


PAATfi  If  CAP.  XIV.  I'OETAS  Y  ESCRIT.  DEL  SIGLO  IX  AL  Xli.  201 

Ñeque  in  l  erturbetur,  • 
Tua  caneus  mertía. 

Sohit  WMm  lieiietofMi 
Toa  sapplicatftf:^ 
Tergal  sordM  TicUnMi 
Freqnens  intercessí^, 
Qaae  nos  tándem  dignos  nddat 
Suptrno  palnUc 

Qoo  caelestis  lerusaiem 
Biirantes  insignia, 
Sompsr  Chrialo  digna  laudnín 
Sobimoi  pfieonte, 
Cnias  íure  dilatator 
Orbe  toto  glofte. 

• 

DeaamDibase  por  este  GamiDo  la  poeslá  sagrada  dentro  del 
tempto,  auioeiitaiido  cada  día  sos  tesoros  las  mismas  círouistaiio 
das  en  que  se  vió  la  Iglesia  española  desde  las  jomadas  de  Gua- 
dalete.  Sometida  la  liturgia  ft  la  más  eitriota  uiidad  por  el  IT  oon- 
oUio  de  Toledo,  habia  sido  uniforme  el  canto  rcU^^ioso  en  todos 
loe  dominios  visigodos,  no  padiendo  ser  alterado,  bajo  pena  de 
exoomtmion,  sin  el  acuerdo  y  expreso  mandamiento  de  los  Pa- 
dres i. 

Mas  fraccionado  el  territorio  con  la  invasión  sarracena,  si  logró 
haivarsc  ol  dogma  en  medio  de  Uiiiidiio  conflicto,  por  rnfis  que  la 
Iglesia  se  raantuviase  fiel  y  devota  á  sus  antiguas  tradiciones,  no 
le  fué  dable  guardar  dnl  todo  ilesas  las  ceremonias  del  culto,  per- 
dido ya  aquel  luralIio^u  centro  de  doctrina:  excitados  la  devoción 
y  eí  entusiasmo  religioso  por  los  grandes  sucpsos.  posteriores  á  la 
conquista,  en  que  intervenia  el  favor  del  cielo;  adherida  la  adora- 
ción de  ia  mucliolumbre  á  nuevos  objetos  en  cada  uno  de  los  Es- 
tados que  iban  surgiendo  del  universal  naufragio  de  la  monarquia 
visigoda;  y  canonizados  por  el  amor  y  respeto  de  cada  localidad 
aquellos  varones,  coyas  virtudes  reíluian  en  bien  de  la  patria, 
ya  |wr  robustecer  las  creencias  religiosas,  ya  por  contribuir  con 
su  abnegación  á  tener  encendida  la  hoguera  del  beroismo,  abrié- 
ronse k  la  poesía  sagrada  otros  tantos  veneros,  consagiando  la 

I  VéaoM  las  IliutraoloiMt  dd  tomo  preeadente»  donda  henoa  tiatado  de 
propóiito  «ataa  materia*. 
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profuDdiíiad  y  candor  do  sus  creencias  en  cien  y  cien  himnos  la 
gratitud  y  admiración  de  los  [lueblos  cristianos.  Qní^brantada  así, 
como  inevitable  consecuencia  de  los  ;:ran»les  hechos  de  la  recon- 
quista, la  anli¿^ua  unidad  del  canto  reii^jioso,  cundía  á  tal  punto 
la  libertad  ow  esta  parte  de  la  liturgia,  que  demás  del  priujiüvo 
fíüpano-kiti no-visigodo ,  en  todas  partes  respetado,  poseyó  cada 
diócesi  y  cada  ciudad,  cada  parroquia  y  cada  monasterio,  desde 
las  vertientes  orientales  del  Pirineo  á  las  postreras  costas  de  Ca- 
lida, diverso  himnario,  que  enriquecido  por  las  más  varias  inspi- 
raciones, reflejaba  como  en  clarísimo  espejo,  revelando  vivamente 
las  creencias  y  las  esperanzas,  acariciadas  en  una  y  otra  comar- 
ca, aquel  estado  de  incertidumbre  y  de  angustia,  en  que  sólo  pre- 
domina el  esfuerzo  individual,  que  precediendo  á  la  oonqnista 
de  Toledo,  tenia  signiflcativa  personificación  en  los  faerosmonici* 
pales 

Dos  ideas  fondamentales  servían  no  obstante  de  vfaioulo  &  la 
poesía  sagrada,  como  servían  de  indestructible  lazo  &  la  política, 
estableciendo  su  anidad  sobre  más  sólidas  bases  que  la  prescríp- 
don  material  del  lY  cóndilo:  gemía  la  Península  iNyo  el  yugo  del 

I   Digno  «s  de  advertirle  que  por  una  singular  eoineideneia»  nMÍda  del 

mismo  proceso  de  la  reconquista,  existo  entre  toe  fluroi  munidpalet  y  los 
himnos  ¡nenien  1n  más  estrecha  semejanza  do  fines,  representando  bajo  diverso 
aspecto  el  mismo  estado  de  cultura.  Hijos  los  fueron  del  extraordinario  pro- 
greso de  la  reconquista,  al  extenderse  desde  principios  del  siglo  X  eu  dilata- 
das comarcas,  de  Oriente  á  Occidente,  acuden  á  satisfacer  pareialmento  la 
necesidad  de  la  defensa  del  territorio  que  se  vá  nuevamente  poblando*  res- 
pondiendo i  la  necesidad  superior  de  la  defensa  de  la  patria:  fruto  los  Msi* 
WM  locales  áfi  aquel  necesario  fracciüuainknto,  Interpretan  y  satisfacen  los 
sentimientos  que  evoca  la  devoción  d  cada  ¡¡aso  de  la  reconquista,  al  hallar 
consagrados,  co»  una  tradición  piadosa  ó  una  maravillosa  aparición,  los  mis- 
mos Uigares  que  rescata  el  acero  y  revindica  el  palriolii»niu,  correspondiendo 
al  universal,  y  cada  dia  más  poderoso  scntinüento  de  la  religión,  q^uc  consli- 
tuia  uno  dé  los  más  Brmes  polos  de  la  civilización  espafiola.  No  es  pnes  ma- 
ravilla que  al  Ajar  nuestras  miradas  en  lo  qno  son  y  representan  los  expresa* 
dos  himnos,  descubramos  elaramonte  relación  tan  imputante  con  los  indi- 
cados fueros,  que  tan  estrecha  armonía  determinan  entre  los  elementos  socia- 
les y  los  elementos  de  cultura  intelectual,  atesorados  y  elaborados  ea  nuestro 
sudo. 
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Islam,  y  habia  lanzado  para  sacudirlo  noble  grito  de  f^uerra  m 
Dombre  de  la  relíg;ion  y  de  la  patria;  y  dominada  por  este  doble 
sentimiento,  según  dejamos  ya  advertido,  ningún  elemento  de 
vida  podia  abrigar  la  sociedad  española  que  no  se  encaminara  al 
tríimfo  de  una  y  otra.  Aliment&ronse  pues  los  hiomos  religiosos 
de  aquel  mismo  espíritu;  y  feoundando  en  medio  de  su  prodigios 
variedad  tan  elevadas  ideas»  boecaroa  en  el  cielo  dos  poderosos 
ÍDtflroesores,  que  vioieraD  al  mundo  &  personifloarias.  Ia  idea  par 
eífica  y  consoladora  de  la  religioii,  acogióse  &  la  IMadre  de  Jesús, 
fueote  inagotable  de  piedad  y  símbolo  de  amor  inefable;  y  toman:* 
do  mil  apacibles  formas,  ensalzó  en  innumerables  cánticos  el  nom- 
bra de  María:  la  idea  de  la  patria,  encendida  por  los  grandes  pe- 
ligros y  victorias  del  pueblo  cristiano,  fijóse  en  el  antiguo  patrón 
de  las  Españas,  cuyo  sepulcro  era  venerado  en  Gompoetela  desde 
el  reinado  de  don  Alfonso  el  Casto;  y  mientras  le  tomaban  los 
igórcitos  por  capitán  y  adalid  contra  la  morisma  %  celebrábale  la 
Iglesia  en  multiplicados  bímnos,  en  que  pintando  sus  milagrosas 
apariciones,  mostrábase  animada  de  aquel  mismo  ardor  bélico, 
que  resplaudecia  en  medio  do  los  campamentos. 

1  Es  de  suma  importancia  para  comprender  el  profundo  respeto  y  la  acen- 
drada fó  coa  que  los  cristianos  aceptaban  la  mediación  de  Santiago  en  los 
combates  y  emprcsaít  guerreras,  el  recordar  entre  otros  pasaj<»  de  los  primi~ 
tivo»  erolUtoMt,  la  relación  del  milagro,  acaecido  i  tiempo  en  que  Feroan- 
do  I  tenia  oercada  i  CoÍml»ra.  Venido  á  Compostda  un  peregrino  griego '(gre- 
cos at  credo,  dice  el  Sílensc),  é  inieiado  algún  tanto  en  el  habla  vulgar,  oyó  i 
los  naturales  apellidar  al  apóstol  patrón  y  caudillo  de  sus  huestes.  Negó  el  pe- 
rpqrino,  no  sóloqiif»  Santtag:o  hubiera  s!<!'>  militar  (cquitoni),  sino  que  hubiese 
cabalgado;  pero  llegada  la  noche,  y  coa  elia  ¡a  hura  de  la  oración,  « peregri- 
nas súbito  in  éxtasi  raplus,  eí  apostolus  lacobus,  velut  quasdam  (  laves  in 
rnann  teoens  apparuit,  eumque  akcrl  ynUa  aHoquenat  alt:  oHcri,  pie  vola 
precantium  deridena,  eredelMS  roe  strenuiieimum  militom  nunquam  Aiisse:» 
E(  baee  dicene,  allatas  est  magnae  slalnrae  equae  splendidissímoa  ante  fores 
XccIesiaCi  colas  nivea  elaritaatotam,  apertis  portis,  perlustrabat  Ecclesiam. 
Qaem  apostólos  asccndcns,  ostpntis  clavilius,  peregrino  ¡nnotiiit  Cmiinibriam 
civitatem  Femando  Roci  in  christianutu  circa  tcrtiam  horam  se  dalurani» 
(núm.  LXXXIX).  Coimbra  se  culrcgú  á  Fernando  I,  el  peregrino  vio  con 
asombro  vencida  su  incredulidad,  y  el  pueblo  cristiano  se  fortaleció  con  este 
milagro  en  la  devoción  de  Santiago,  que  personificaba  por  último  en  el  grito 
de  gnerra  nacional,  trasmitido  hasta  nuestros  dias. 
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Eran  ambas  manifestaciones  de  la  poesía  sagimla  generales  en 
los  dominios  de  la  Cruz,  como  que  recibian  en  todos  igiial  cuitóla 
inmaculada  pureza  de  Maria  y  la  protectora  intercesión  de  Santia- 
go; pero  si  en  todas  partes  resonaba  el  templo  con  aquellas  ala- 
banzas, que  parecían  coronar  el  ediíicio  de  la  piedad  cristiana,  en 
todas  ofrecian  también  el  mis  peregrino  contraste  los  himnos  con- 
sagrados á.  uno  y  otro  objeto,  contraste  hijo  en  verdad  de  la  dife- 
rente naturaleza  que  los  inspiraba.  Apacibles,  dulces  y  delicados 
los  unos,  elevaban  el  espíritu  por  seada  matizada  de  flores  &  las 
consoladoras  regiooes  de  la  esperanza:  ardientes,  vigorosos  y  ar- 
rebatados los  otros,  exaltaban  el  patriotismo  de  la  muchedumbre 
con  el  fuego  de  la  ereencia,  y  santifloaban  el  valor  heróico  que 
abatía  en  cien  combates  los  estandartes  sarracenos.  Medianera 
entre  Dios  y  los  hombres',  veía  la  Is:lesia  &  la  rgen  María  como 
efloaofsima  abogada,  y  llena  de  ié  en  sn  maternal  protección^  sa- 
ludábala con  estos  6  an&logos  acentos: 

Tu  parui  el  magni, 
Leonis  et  agni, 
SilaftUnrU  XriprtI 
Templani  exeicitU, 

Sed  Virgo  iotacta.  i 
Tu  roris  et  florís, 

Pañis  el  pastoris, 

Yirginum  regina, 

Rosa  sine  spina, 

Genitrix  est  focU. 
Ta  doitiB  regís  imticiK, 
Ta  mater  es  misericordia 
De  lacu  fccis  et  miserif 
Teophilum  reformas  gracíí. 

Te  celestis  collaudat  curto. 
'   Que  es  Dei  mater  et  íilta: 
Per  le  reis  donatur  uenia. 
Per  te  bonis  falget  glorie. 

Virgo,  mtris  stella, 

Verhi  Dei  cdls, 

Et  solis  aurora: 

Paradisi  porta, 

Ex  qiia  lux  est  orla, 

Nalum  tuum  ora. 
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Esta  dnlctsiraa  plegaria,  mil  y  mil  veces  entonada  aiilo  los  al- 
tares \  iba  á  resonar  en  la  lira  tie  los  poetas  de  Castilla,  trasmi- 
tiéndose de  generaciuii  en  generación  á  las  edades  modernas:  Gon- 
zalo de  Berceo  y  don  Alfonso  el  Sabio  en  el        XIII,  Juan  Ruiz 
y  Pero  López  de  Ayala  en  elXIV,  Allon>o  Alvarez  de  Villasandino, 
el  Marqués  de  Santillana  y  Fernán  Pérez  de  Guzman  en  el  XY, 
repetían  en  el  mundo  aquellos  simpáticos  y  nmorosos  cantai'es, 
que  hallaban  misterioso  eco  en  el  jiccho  de  fi  ay  Luis  de  León  y 
de  San  Juan  de  la  Cruz,  conmoviendo  la  musa  varonil  do  Caide^ 
ron  y  derramando  paz  y  consuelo  en  medio  de  las  tribulaciones 
que  afligieron  á  nuestros  padres  y  todavía  nos  afligen.  Farooons- 
taate  de  amor  y  de  esperanza,  amparo  y  refugio  de  tristes  y  me* 
nesterosos,  fué  pues  la  dulce  Madre  del  Salvador  inagotable  fuenfe 
de  inspiración^''^;  descubierta  á  la  grey  mstiana  por  la  '^ritk>8a 
solicitad  de  la  Iglesia,  quien  al  mismo  tiempo  ^e  hacia  resonar 
las  bóvedas  del  templo  oon  aquellas  tiernas  plegarías»  ^nj^flUaba  á 
modular  los  heróioos  acentos,  con  que  solemnizaba  la  intervencíoii 
del  Apdstol  en  las  victoriosas  lides  contra  los  mahometanos.  Diri- 
giendo su  TOS  al  pueblo  espaliol»  exclamaba: 

Gaude,  felix  Hispania, 
Laetís  exoitans  mmtUhUf 
Taidaeis  wlemiite 
Dignis  cantaido  UudftM. 

Hic  cst  lile  mngüiftcui 
*    Mi  los,  potens  ccriamíwí; 
Prunus  palma  gUmficut 
Apostolorum  agrame  etc. 

1  LoshinmotáU  Virgen  MHiiimainflnbles:  hemos  preferido  «te  por  It 

dukura,  con  queoslá  McrHo,  y  por  su  aulentididad  raspetable.  Véase  por  com- 
pleto en  la  Ilustración  i.*^  núm.  XXYllI  y  en  la  oportnne  lámina  sa  esectiei- 
mu  facsímile.  * 

2  También  son  muchos  los  himnos  de  Santiago»  y  lodos  animados  del 
Qlemo  peneamiento.  Tamayo  da  Salasar.  euya  crítiea  aobradamente  crédula 
ha  deeantoritado  so  Martgrúttgkm  Otptmm,  inserto  alguno*  de  estoo  eántí- 
eos,  sobre  cuya  antig^üedad  no  qoeda  duda  alguna,  as(  por  su  csp&Ua  cono 
por  la  forma  poética  de  que  se  revisten.  Véase  su  tomo  VI,  pág.  610  y  si- 
guientes. Los  que  insertó  Arévalo  en  su  Hymnodia  (págs.  24*,  302  y  303) 
nos  parecen  más  modernos.-- Pero  no  solamente  fué  en  España  el  apóstol 
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Pm>nífloados,  dentro  del  templo»  los  dos  sentimientos  fiinda- 
mentales  del  pueblo  crístíimo  en  aquellos  multiplicados  eántioos, 
donde  reoonoee  la  critica  loe  naturales  progresos  de  las  formas 

poéticas,  tales  como  se  iban  derivando  de  siglo  en  siglo,  ya  res- 
pecto de  la  motriílcacion,  vade  la^  rimas,  hubo  de  ejercer  este 
saludable  egemplo  fuera  del  sagrado  recinto  la  más  activa  y  fruc- 
tuosa influencia.  El  pueblo,  á  quien  las  no  interrumpidas  tradi- 
ciones de  la  Iglesia  hablan  acostuniltiado  á  tomar  no  pequeña 
parte  en  las  ceremonias  del  culto  y  que  acrisolado  en  la  fé  de 
sus  mayores  por  tantas  calamidades,  atribuía  siempre  las  victo- 
rias alcanzadas  sobre  los  musidmanes  á  la  Clemencia  divina,  y 
miraba  todos  sus  desastres  cual  merecido  castigo asi  como  pro- 

Santiago  objelo  de  la  poesía  popular  Laiioa:  extendida  en  toda  la  cnstiuudad 
la  devodoa  que  tu  Mpttlero  inspiraba,  vonhut  4«  todM  lo*  pueblos  grao  nú- 
mero de  peregrinos  A  Competida,  lot  eimlee  alimentaban  su  entiuiasmo  con 
himnot  de  amor  y  de  respeto,  dirigidos  al  patrón  de  E^aña.  Entre  los  que  se 
conservan,  debe  citarse  el  Canto  dé  ultreya  (de  pcregiinaeion)  oomerrado  en 
la  autmre  títieniré  dá  Fna»s9  (tomo  XXi):  eomienia  así: 

Ad  hmwm  fegk  «mm^. 

Qai  coodldit  omufa. 
V«iict«atc*  iuvikmu* 

IMOM  BMpMiAi: 
D«  quo  fiixlrrit  caeli  eitm 

la  «Hpreiua  ctiria, 
Ctlm  tou  f  lorioM  t 

llOTilait  BeeiMte,  «te. 

Como  notarán  los  leetores,  llene  este  hinmo  d  mimno  motimiento  que  la 
mayor  parte  de  loa  eompuestos  en  aquellos  si(^os,  constando  de  versos  tro« 

cáicos  y  dimeiros-yámbicos;  obsehraeíon  que  no  conviene  olvidar  en  los  es- 

,  tudios  que  vamos  haciendo. 

\    Véase  el  cap.  X,  último  del  anterior  volumen,  y  sus  Ilustraciones. 

2  Ya  hemos  visto  repetidamente  cóifno  toda  victoria  vir-no  de  la  mano  de 
Dios:  común  es  también,  al  narrarse  en  los  cronicones  coe laucos  los  desastres 
sufridos  por  loe  cristianos,  el  hallar  la  frase  psooatl»  etigeHMui,  así  como  la 
de  wieaU  íMm  CkmmiHM,  para  anundar  los  triunfos.  En  la  CrMea  lolfiie  de 
Alfonso  VII  se  dá  más  cuerpo  á  esta  creencia,  didéndoie  por  egemplo,  al 
referir  la  rota  de  Fraga,  donde  quedó  muerto  Alfonso  el  Batallador  [Ii36]: 
«Peccalis  exigcntibtis,  orationes  eorum  non  sunt  exauditae  ante  Dcum,  qtiia 
Gabriel  Archangcelus.  sunimus  Nuntius  Del,  non  lulit  eas  ante  tribunal  Chris- 
ti;  ñeque  Miehael,  Princeps  militiac  caelestis,  misaus  cst  a  Deo  ut  eos  adiuva** 
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cnnba,  al  entrar  en  loe  combates,  parificarse  de  sus  pecados  por 
medio  de  Ja  peoitenoia*,  así  también  entonaba,  obtenido  ya  el 
triunfo,  ferroroso  himno  de  gratitud,  dictado  exclusivamente  por 
el  sentimiento  religioso. 

Ni  puede  esto  causarnos  maravilla,  cuando  se  repara  en  el  íin 
dos  veces  saulo  do  aquella  guet-ra,  y  se  compreude  la  esp€€ial  or- 
g-anizacion  de  los  ejí^rcitos  cristianos:  llamado  el  clero  á  bendecir 
las  armas  de  los  pulailuiLS  de  la  Cruz  y  á  |)eloar  también  contra 
los  sectarios  de  Mahoma,  nf)  solamente  compartía  con  grandes  y 
pequeños  ios  Irab.ijits  y  fatigas  de  los  campamentos,  sino  que  se- 
ñalándose por  su  valor  en  mitad  de  las  batallas,  enaltecía  y  con- 
sagraba después  con  la  autoridad  de  la  religión  su  propia  gloria, 
que  era  la  gloria  del  cristianismo.  Así,  los  que  al  salir  de  sus 
castillos  y  fortalezas  contra  los  pendones  sarracenos,  llevaban  de- 
lante de  sus  huestes  las  cruces  de  sos  prelados,  como  segara 
prenda  de  victoria,  tomaban  á  sus  hogares,  precedidos  de  aque- 
Has  veneradas  señas,  cantando  al  par  las  alabantas  del  Hacedor 
Supremo,  ó  inflamando  á  cuantos  los  escuobaban  con  el  mAs  no- 
ble entusiasmo  patriótico  *:  asi,  estrechados  con  nuevos  vínculos 

tel  in  héh»  (nám.  XXII).  Y  urraodo  1m  fincMot  qiM  «n  1 199  «xperimea* 
laroD  los  wfaiantinos,  escribe:  aTer  eootlgit  eis  ista,  quia  ¡n  suis  viríbus 
confldebant,  non  in  Domino  Dco,  et  ideo  male  perierunl»  (núm.  LV).  Lo  mis- 
mu    f'^pite,  aatet  y  deapaw»  en  todo  género  de  documentos  ralativot  á  la 

reconquista. 

1  Enlre  oíros  documentos  que  pudiéramos  ctlar  aquí,  comprueba  la  y% 
indietil*  Qróidea  de  Alfoneo  YU  todo*  etUw  acertoe  eon  la  idaeioa  de  loe  ha- 
cho» tigiiietttce:  haUaado  déla  vietoría  de  Almonte  (Almout),  eicribe:  «Cbiit- 
tiini  aceeptrunt  aunim  miiltam  et  argentum  el  equo»  el  mulos,  el  eamelloa, 

et  opes  magnas,  et  convcrsi  venerunt  Tolctum  el  dicebaní  AjrSNMMI»  (núme- 
ro LVJI).  Ganado  el  caslillo  do  Aurelia  (Oreja)  en  1139,  dice:  «Omnis  exerci- 
tus,  ot  principes  ot  ducos  rovcrsi  sunt,  uniisquisquc  in  suu  fd'tniü],  canenítt 
et  laudantes  Deum:  quia  facta  cst  nia^na  victoria  in  manu  pucn  ^ai  Aldefonsi 
Imperatorisn  (núm.  LXXI).  Y  al  contar  el  triunfo  alcanzado  por  Hunio  AU 
foDSO  en  loe  campos  de  Abnodovar  del  Campo  (de  Tondas)  et  aSo  1142»  tñt- 
de:  «Corpora  Regum  iossit  Hanius  Aldefonsos  invotvi  in  pamiis  seriéis  op- 
timts,  et  posolt  ea  io  quodam  campo  vlridi,  et  rcUquit  cum  eis  sarracenos, 
qui  costodirent  usqdc  indc  toUercnlur:  et  convertí  in  castris,  hymmm  cofte- 
banín  (núm.  LXXIX).  Fácil  fuera  aducir  otros  rasaos  de  esta  pcrcerinri  cos- 
tumbre, que  tanta  iníluencia  debió  cyerccr  en  el  nacimiento  y  desarrollo  de  la 
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los  dos  grandes  seotimieEtos  que  hemos  rocoQoeMo  |r&  oomo  ha^ 
ses  fundonieiitales  de  la  reconquista,  daba  la  poesía  sagrada  sos 
múltiples  formas,  heredadas  de  la  antígfledad,  á  la  poesfa  herói- 
ca,  impruniéiidoie  al  salir  ai  mundo,  el  mismo  carActer  que  habia 
ostentado  dentro  de  las  misteriosas  basllioas  asturianas. 

Llegaban  por  esta  senda  &  ser  dos  veoes  populares  los  elemen* 
tos  poétioos,  que  sobrevivieron  á  la  catástrofe  del  rey  don  Rodri- 
go; y  los  eankaru  bélicos^  que  celebraban  las  proeias  de  los  pa- 
ladines de  la  patria,  se  ha4)ian  comunes  &  clero  y  pueblo,  asi  oomo 
lo  eran  también  los  himnos  que  ensalzaban  las  virtudes  de  los 
Santos.  Este  singular  maridaje ,  que  estrechaban  grandemente  el 
general  y  constante  pelig:ro  de  la  república  y  las  victorias  logra- 
das en  su  noíiibre,  explicaba  y  determinaba  al  par  aquella  fisono- 
mia  especial  que  ostentíin  los  cantos  heróicos  en  la  edad  de  que 
tratamos,  cuyo  sello  hemos  hallado  igualmente  en  los  monumen- 
tos de  la  historia.  ¿Ni  qué  otra  c/)sa  podia  significar  en  las  poesías 
latino-popnlares  el  no  interrumpido  recuerdo  de  las  formas  y  el 
frecuento  uso  de  !a  erudición  clásica,  ajena  do  todo  punto  t  la 
muchedumbre,  para  quien  aquellas  se  escribian? 

Semejante  fenómeno,  visto  con  absoluta  indiferencia,  ó  más 
bien  no  quilatado  cual  merece,  por  cuantos  han  tratado  hasta  aho- 
ra de  los  orígenes  de  las  letras  españolas,  debió  mostrarles  que  no 
habiéndose  eclipsado  del  todo  el  astro  de  la  antigüedad  durante  los 
tiempos  medios,  hubiera  bastado  el  estudio  de  aquellos  documentos 
poéticos  para  resolver  numerosas  cuestiones,  suscitadas  por  la 
vanidad  ó  el  capricho,  y  sostenidas  y  enmarañadas  por  la  más  in- 
justificable indolencia.  Y  es  lo  más  notable  que  esta  influencia  de 
la  literatura  clásica,  por  más  lejana  que  á  nuestros  ojos  aparece, 
tiene  sobrada  fuerza,  no  sólo  para  comunicar  determinado  movi- 
miento á  los  estudios  eruditos,  según  adelante  probaremos,  sino 
para  dar  también  singular  impulso  á  la  poesía  ktinn-popular  en 
el  instante  mismo  en  que  se  estaban  formando  las  lenguas  vulr- 
gares  y  aun  largo  tiempo  después  de  constituidas. 

poesía  hcróico-vulgar,  desde  los  tiempos  primitivos  de  la  recütiquista;  pero 
creemos  suficientes  los  alegados  para  demostración  de  nuestras  observactooes 
en  este  punto. 
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Escaso  es  deograciadamente  ol  nftinero  de  estos  monainentos 
(|ae  se  ban  trasmitido  &  nuestros  días,  oausAndonce  Yerdadero 
dolor  el  que  do  todos  los  que  poseemos  se  oooserven  tales  como  en 
aquella  apartada  edad  debieron  cantarse  ó  escribirse.  Pero  aun* 
que  esoasas  é  incompletas,  revelan  estas  poesías,  propiamente 
bistóricas,  los  sentimientos  abrigados  por  la  nación  entera;  y  ya 
perpetuando  la  memoria  de  grandes  proejas,  ya  consagrando  la 
justa  celebridad  de  predilectos  caudillos,  pareoen  destinadas  & 
mostrarnos  el  sendero  recorrido  por  el  arte  desde  el  punto  en  que 
saliendo  de  los  monasterios  y  basílicas,  celebra  los  triunfos' de  la 
cruz,  hasta  que  nacida  ya  la  poesía  vulgar  y  logrado  su  imperio 
en  la  muchedumbre,  tornan  á  ser  exclusivo  patrimonio  do  Io3 
doctos  las  letras  latinas.  Compuestos  ó  escritos  estos  cantaros  en 
el  momento  de  alcanzar  una  victoria  ó  de  experimeutdi  una  des- 
gracia, que  afecte  de  igual  modo  á  grandes  y  pequeños,  cuándo 
aparecen  de  uno  á  otro  confln  de  los  dominios  cristianos,  anima- 
dos por  el  movimiento  arrebatado  de  la  oda;  cuándo  aspiran  al 
tono  grave  y  severo  de  la  epopeya;  y  cuándo  repiten  finalmente 
el  melancólico  lamento  de  la  elegia.  Así  al  bajar  á  la  tumba  Bor- 
rell  III,  restaurador  de  Barcelona  [1018],  riégala  el  doloroso  llan- 
to de  sus  pueblos,  que  pierden  en  é\  su  protector  y  jadre,  y  re- 
cordadas, como  m  bien  ya  perdido,  sus  virtudes  bélicas  y  su 
piedad  cristiana,  se  oye  por  último  el  acento  de  las  musas,  que 
viene  á  solemnizar  aquel  lastimoso  cuadro,  fecundando  con  sus 
patéticas  inspiraciones  la  descamada  relación  de  la  historia.  Par- 
ticipando el  poeta  de  la  pena  que  aflige  á  sus  compatriotas,  mien- 
tras descebando  en  parte  el  atavio  de  las  rimas  \  aspiraba  &  dar 
i  sus  versos  cierta  elegancia,  bqa  án  duda  de  la  imitación  cl&- 
aíca,  deganda  apreciada  aun  por  los  qüe  sólo  han  visto  en  estas 
producciones  del  arte  meras  antiguallas  ^;  dirigíase  &  los  vasallos 
del  valeroso  conde,  exclamando; 

Ad  eannen  populi  flebile  eeocti 

1    Decimos  cu  parte,  porque  á  pesar  d»^l  ompcñu  que  el  autor  puso  en  evi- 
Urlas,  8C  vio  forzado  á  usar  las  rimas  en  algunas  estrofas,  como  puede 

1  El  erudito  eofenfo  deicoiiientBdi»)  Hiadeui  qa«  cediendo  «I  exelutÍTi»- 
TONO  11.  14 
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Aurcs  niunc  nnimo  ferte  benigno, 
Quol  pangit  meritis  vivere  laudea 
Raimundi  proceris  patris  et  aimi. 

T  celebrada  su  ilustre  prosapia»  aoiamAbale  después  padrs  de 
iodos,  aftadiendo: 

FfTnlíit  fiílfi  liK^e 
Princojis  oíiregius  semper  in  orbe; 
lustiis  iudicio,  fiiinine  verus, 
HosU  falsiloquo  liic  erat  acer. 

Fnltns  pnesidio  naminis  illf. 
DofiQOS  eastn  síbi  fortía  dirátf. 
SlraTitbapbariem,  fanaqiic  triv/r, 
Culturaeque  Dei  templa  dicavi/. 

Geptís  pracpopnit  runda  potenler, 
Sic  pulsis  lonebriíorbe  propliamt, 
Stroxit  Ctiristlcolú  castra  salutu: 
Baidmioiia  potens,  to  reno? «vit. 

Terminando  ei  justo  elogio  de  Borrel,  en  que  renueva  la  gloría 
de  sus  mayores,  procura  el  poeta  pintar  en  esta  forma  el  dolor 
de  los  pueblos: 

Sfi  danl  praecipites  vulnera  cordis; 
Pars  scindunt  facies  flebiie  tísu, 
Dut  iuctas  varias  mitlia  plebis 
Et  damore  tmeí  tidera  pulaant. 


Vae  tellus  tenebris  mersa  doloris!... 
Te  Uquit  patríae  gloria  ftdgaoal... 


Scro  manfi  pium  plange  patronem, 
Barcliinoiia  polens,  urbsquo  Gerunda, 
U;>que  Ausona,  simul  Urgelia  tellus, 


modo  escuela,  nada  halló  en  aquella  edad  digno  de  estima,  asegura  tiii  etn* 

bargo,  aludíf'ndo  á  psla  composición,  (¡'i'^  fyrn  tolorablc.  Sus  palabras  son :  «En 
>»p1  sitólo  onceno  hubo  también  mucliua  ¡tures  tl«í  epiláflo?  en  malos  versos: 
»Dt  sé  que  floreciese  fuera  de  etítoi»  niag;uii  poeU,  siuo  ea  Barcelona  un  anó- 
»aimo,  de  quien  m»  queda  una  poesía  tolerable  en  elogio  del  «amde  don  Bay» 
«mondo,  btjo  de  BokUo»  (tomo  XIII,  núm.  CXXll,  pág.  i97). 
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La  poesía  que  en  tal  manera  enaltece  &  los  héroes  de  la  Es- 
paña oriental,  regando  de  amigas  lágrimas  sus  cenizas  enarde- 
cíase en  las  comarcas  do  León  y  Castilla  al  aspecto  de  las  liazañas 
de  reyes  y  m  i- natos;  y  al  paso  que  lloraba  también  sobre  sus  se- 
pulcrostiaáiiiiiia  a  U  posteridad,  con  el  aplauso  de  las  gentes, 
su  respetada  memoria.  De  },naade  efecto  habla  sido,  cual  vá  indi- 
cado, la  conquista  de  Toledo  en  la  suerte  de  las  armas  cristianas, 
y  no  pequeña  la  gloria  del  monarca  que  dió  cima  á  tan  alta  em- 
presa: la  magnitud  de  aquella  hazaña,  que  no  daba  á  los  castella- 
DOS  lugar  para  temer  las  innovaciones  que  ca  breve  intenta  y  rea- 
liza Alfonso  VI,  halló  admiradores  en  los  poetas  doctos,  quienes 
juzgaban  todavía  digno  instrumento  de  los  sentimientos  po[mlare.s 
la  lengua  latina,  perpetuando  en  la  estimación  de  las  clases  ele- 
vadas de  la  sociedad  la  memoria  de  aquel  envidiado  triunfo.  Des- 
gnuáa  es  en  verdad  qoe  sólo  gocemos  nn  fragmento  del  poema 

1  El  diligente  Du  Moril,  colector  de  las  Poesías  populairet  latines  (París, 
1847),  inserta  al  publicar  la  Canción  del  Cid,  tle  que  en  breve  hablaremos,  un 
fragmento  de  otra  poesía  elegiaca  en  honor  acaso  de  Ramón  B<?rcnfriif»r  IV,  á 
quien  la  musa  Utino-populor  colmó  en  vida  de  elogios.  Parece  principiar  asi: 

Menlem  bmaib  («edit  «lolor. 
Magra.  fai^Mi».  «MM» 
Qni  dMtrnxil  swa*  ni'//* 
lUkaaMticocd»  (tnfii 
Gmii  ■•Mslsa  Itciimfin 
Snit  iéwám  T&m  tantaiH 


S  Uno  de  lo*  tettlmonios  uát  ootobles  que  pudierftn  alcgane  respeelo 

del  ministerio  que  ligllió  ejerciendo  la  poesía  en  los  funerales,  es  el  que  dá  el 
obispo  don  Pelayo  en  el  último  número  de  su  Crónica,  al  narrar  la  Uoradisi- 
ma  muerte  de  Alfonso  VI.  Sus  palabra»  son:  (iTunc  comités  et  milites  nobi- 
ks  et  ioobiles,  sive  et  eives,  decalvatis  capitibus,  scisis  vcstibus,  rupta  facie 
molierum,  áspero  ciñere  cum  magno  gemitu  el  dolore  eordít  dabant  voees 
naque  «d  eadoe.  Post  XX  antera  dlea  dedazenint  eum  in  teiritoriam  Cáie  et 
emneeepiieopi  atqne  areldepiaeopi.  tam  eedealaatícus  ordo  qnam  sacenlaHi, 
sepclienint  praedictum  rcgcm  in  ecciesia  Sanctomro  Facondi  et  Primitivieum 
laudibu*  et  hymnit.n  Véase  también  sobre  los  entierros  durante  toda  la  edad 
media  la  nota  5  de  la  yif.  452  del  (orno  I,  j  el  cap.  XXIII  de  la  II.*  Parle. 


SIS       msToaiA  crítica  de  u  literatura  espaAdla. 

latino  oonsagnido  &  este.asuoto,  donde  aun  bajo  la  rudeza  de  las 

formas  y  con  el  aparato  de  una  difícil  nomendatora  geográfica, 

sorprendo  la  crítica  el  más  vigoroso  y  patriótico  sentimiento.  El 
potíla  que  al  dirigir  su  voz  al  debelador  do  Toledo,  exclama: 

Aidephonse»  tai  reBonent  super  asirá  triumplii, 

no  era  por  cierto  indif^no  do  que  la  posteriiiad  coiiocioi-a  sus  ver- 
sos, liü  menos  interesantes  ('(jino  dueumeiitü  hislúrico,  que  co- 
mo documento  literario  Mas  si  uo  es  dado  apreciar  en  todo  su 
valor  estos  vestigios  de  un  arte,  cuya  existencia  ha  sido  puesta 
en  duda  por  los  que  se  precian  de  enidilus;  si  únicamente  pode- 
mos ofrecer  hoy  al  estudio  de  la  critica  un  breve  fra^^mento  del 
Poema  de  la  conquista  de  Toledo,  compuesto  sin  duda  en  el  mo- 
mento de  llevarse  esta  á  feliz  remate, — más  afortunados  respecto 
*  de  aquel  héroe  popular  de  Castilla,  que  mientras  Aifonso  triunfo 
de  la  anti£^  oórte  visigoda»  realiza  en  la  España  oriental  las  más 
altas  empresas,  corooáadolas  con  la  portentosa  oonquista  de  Va- 
leooía*,  poseemos,  bien  que  no  por  completo,  un  peregrino  Üim- 

1  lié  uqui  el  fragmculo,  de  que  hablamos,  conservado  por  el  arzobispo 
don  Kodrigo  «n  su  Clroniev  ñerum  petlanmt  lib.  VI,  c«p.  XXU. 

tecnia  kuato  Catt^lla  Tol«tui>i 
•«Caitra  tibl  Mptaai  pama,  •dltvnqw  nétúétm 

^nupihuD.  nlli  licct  uiiipluqur  >¡lu  |>o|>ulou, 

«•CircoiBiUnle  Tago  rerois  viriala  rcferta. 
eVtettiTicta  cw«B*«fBfflclo  M  dadit  botil. 
>l1uic  MrdinfCovJiiD.  Tala««n,  Coniinbría  plaodit, 
nAbala.  Secobia,  Salmanlicai  Poblica  Scptem,  « 
>Caurí»,  Cauca.  Colar,  I*car.  Medina,  Catulca» 
^Dbiaa»  at  Ijlinctum,  Magerit,  AUnlia,  Btpa« 
HO'OMin  ruin  (lurii)  lapídiim.  Vairrailica,  Maura, 
>AtCjloiia.  fita,  Conaocra,  Maqneila,  Bulracuin 

TiciMl,  iÍm  fia*,  av*  moétímuw  atnm. 

AMapkoBM»  Md  tiQoait  wuptt  tttn  «riwapU. 

£1  arzobispo  áoa  Rodrigo  guarda  nleneio  «obra  «1  odgoa  de  etio»  venoi; 
pero  por  la  forma  do  la  oita  y  por  la  intcripdon  lateral  quo  eonaervan,  no  me- 
nos que  por  b  iausítado  de  eaU»  doeamenlot  on  sus  histoñai»  nos  persuado 
de  que  el  Poema  de  doodo  loi  tomd,  era  en  lu  tiempo  todavía  mny  familiar 

cnlre  los  eruditos. 

2  ^  úose  el  exámcn  Uc  la  Gata  lioderici  Camíñdocti^  hecho  eo  el  anterior 
capitulo. 
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tor,  en  qm  se  compendia  su  Imrúica  historia;  obra  oscrita  sin 
duda,  como  la  (jcsIu  latina,  «mi  ios  primeros  años  dpi  si^lo  XII,  y 
que  en  shs  formas  arlísUcas  recordíiha  vivaíuontc  la  antigua  tra- 
diüion  (lo  los  liimuüs  rel¡gioso3,  cantados  cq  las  basiiicas  españo- 
las [H)V  clero  y  fjupblo  católicos  *. 

wSia  exceptuar  ui  aun  k  crónica  de  León  (dice  un  euteudidu 
i»critioo  (¡ue  publicó  esta  pooMñ.  en  18i7)  ("^  acaso  la  más  anti- 
»gua  de  todas  las  fuentes  [que  se  refieren  al  Cid]:  y  su  lengua 
»enidita,  menos  accesible  á  las  invenciones  del  pucbin,  la  seuci- 
»üez  de  su  estilo,  su  espíritu  genuino  y  verdaderamente  histórico, 
Mía  constituyen  seguramente  en  uno  de  los  documentos  más  pre- 
»ciosos  que  han  llegado  A  los  tiempos  modernos»  La  tradición 
que  lo  dá  vida,  es  en  efecto  tan  inmediata  A  los  hechos,  como  la 
que  sinre  de  base  &  1&  ya  citada  Gestan  con  la  oual  se  coafor- 
ma  por  extremo,  manifestando  siA  duda  que,  como  ella,  pre- 
cede al  Poma  del  Cid,  y  acaso  &  la  misma  Leyenda^  de  que 
trataremos  en  loa  primeros  capítulos  del  siguiente  volúmen: 

1  Es  en  pfooto  digno  de  tenerse  muy  presente  que  abundan  en  el  Uimna- 
rio  hispano -la!  ¡no  ó  visigodo,  de  que  dimos  cuenU  en  el  lomo  anterior  (capí- 
tulo X  ¿  Uuslradonei),  los  himnos  escritos  en  versos  sáficos  y  adóuicus. 
Entre  lot  generaltt  que  ineluinuM  en  Int  ¡kulneiMet  (núm.  UI).  se  hallan 
httU  cinco,  loa  eualei  eon  mayor  ó  menor  exactitud  ofrecen  las  referidas 
fonnas;  tales  aoo;  Jb  SacnOhM  ¡UueUMt;  ñt  AtOnnarl»  Samáktíé  Jteieíl- 
«te;  D»  pnfectione  exercitu»;  Dg  ÍMfiiHbut  y  De  Htfbrmti*  La  tradición  en 
«>stc.  como  en  lodus  loa  puntos  qae  vamos  tocando,  no  pnede  ser  más  respe- 
tada ni  vi  llorosa. 

2  Du  Mcril,  Poesie*  poputaires  latines,  pág.  286  — Este  erudito  declara 
qoe  el  códice  donde  con  otras  veintisiete  piezas,  algunas  de  ellas  poéticas, 
se  contiene  la  Gsnefen  latina  del  Qd,  perteneció  al  monaaterío  de  RipoU, 
dendo  tal  ▼es  escrito  por  si»  monjes  en  el  siglo  XflI.  Perteneció  i  fiiduzio, 

secretario  de  Pedro  (]e  la  Marca,  y  se  custodia  en  la  Biblioteca  Imperial  de 
Paris  con  el  núm.  5)32.  Pu  Moril  ilió  ú  conocer  en  el  análisis  que  hace  de 
este  Ms.,  las  principales  poesías  que  coutieue,  tales  como  el  canto  de  ia  toma 
de  Jcrusalem,  que  empieza: 

liicrutalcni,  U«uret 

Qm«  BAm  tas  aiui**  Me...! 

un  himno  medio  boirado;  reglas  en  verso  sobre  el  boróscopo;  i  la  muerte  de 
un  gran  capitán,  terror  de  la  morisma  (véase  la  nota  I  de  la  pág.  21 1);  y  un 
poema  de  qae  sólo  existen  fragmentos. 
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Rodrigo  \  que  recibe  m  su  juveatad  d  titulo  de  Campeador 
(Campi-doctor),  Uena  oon  la  fama  de  sus  proezas  toda  España,  y 
ni  los  reyes  mahometanos,  ni  los  condes  y  magnates  del  crístía* 

m'smo  son  bastantes  á  coatrastar  su  pujanza,  que  excitando  la  ar- 
diente veneración  del  pueblo,  enciende  tambi&n  el  entusiasmo  del 
poeta.  Era  en  verdad  el  autor  del  Cantar  referido  un  erudito; 
pero  inspiiadu  por  un  sentimiento  asencialuieiile  popului-,  y  escri- 
biendo i)ara  la  muchediiini)re ,  si  respetada  la  tradi<Muii  ai'tística 
atesorada  í>or  la  Iglesin,  y  no  olvidaba  la^  misiones  clásicas  ad- 
quiridas en  las  escuelas,  recordando  los  héroes  y  pixítas  de  la  an- 
tigüedad -,  preferia  á  las  do  los  priinenis  l:\s  hazañas  del  Cam- 
peador, y  declaralKi  que  no  cabrían  en  mil  libros,  cantAndolii*^  fd 
mismo  Homero:  al  cabo,  aunque  confesándose  impotente  para  tan 
alto  asunto,  daba  al  viento  las  velas,  oomo  temeroso  navegante, 
apostrofando  asi  al  mismo  po^iio,  para  quien  no  habían  sido  es^ 
téñles  loa  irinnfos  de  Rodrigo: 

Elat...  laetando,  populi  cilervw, 

Gampi-doctoris  hoc  carmen  andíli: 
Magis  qui  eius  estisopc, 
20     Cuocti  venittf!... 

£sta  notabilísima  estrofa  que  basta  á  caracterizar  tan  peregrina 

I  Convenieato  juzgwnot  notar  que  tampoco  «b  dMfgnado  eo  este  OnMr 
«1  hQo  de  Bte^o  Lalnes  eon  él  lobrenombre  del  OM,  «lue  le  dletiogiie  en  él 
P$ma  y  m  lot  JlemMM,  oooslilayeiido  ta  máe  f  lorioio  título  per»  «1  pue- 
blo casiellano:  como  en  la  Cesta,  ?e  Ip  dcsig-nn  únicamente  con  el  nombre  de 
Rodrigo  y  el  aditamiciíto  de  Campeador  (Cutniii-doctor);  circunstancias  que 
teadremos  muy  presentes  al  estudiar  la  Leyenda  y  el  Poema,  para  detcrmi- 
ner  el  moraeotoen  que  cada  cual  aparece  en  la  república  de  las  letras. 

S  Le  Cnetei  principia  de  eete  modo: 

(Miaran  powamiM  nTtitt 
Parii  «t  Hrrbi  ncr  ncm  rt  AhnM« 
Malí!  po«ta«  ploriiooia  im  iaaiU 
Qiu«  MD*crip»€r«. 

Sid  paf  ■naraB        laTobaet  Mtok 
Dmk  ia»  vUloicaal  taloitote  aaltaf  tic. 

Véase  lo  restante  en  laUiistraelon  t.*t  nóm.  XXI,  y  nótese  entre  Unto  eómo 
se  refleja  aon  en  esta  poesía  popular  la  tradieion  de  loo  ealudios  elásicoe» 
que  tanta  fuerza  y  prestigio  eonoervan  entre  los  eruditos  durante  k»  ei|rlos 
que  vamos  reeoniendo. 
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poesía,  determmanilü  el  objeto  popular  quo  la  inspiraba,  señala 
perfectameote  la  época  y  el  pais  en  quo  fué  compuesta;  pues  que  . 
suponiendo  vivos  á  ios  que  le  coDOfMt>T>oa  y  fueron  favorecidos  por 
el  Campeador,  parece  no  dejar  duda  do  que  no  estaba  muy  dis- 
tante la  llorada  maerte  de  aquel  bóroe  ' .  fiada  á  ooDOoer  su  ju- 

i  Esto  teniamos  escrito,  acordes  con  el  docto  Du  Mcril,  cuando  llegó  á 
nuestras  manos  el  erudito  opúsculo,  qu<»  con  el  título  de  Obmrvaci@ne*  tabre 
la  poesía  popular  diú  á  luz  doo  Manuel  MiU  y  Fontaoals  en  1853.  £1  distin- 
guido catedrático  de  Barceloaa,  opinando  que  la  Csseton  del  Cid  fué  escrita 
n  fiatolnfta,  tal  ooiiio  estelo»  topoim  qoB  «i  m  p§rté  ntámm  y  m  pnrté  tn^ 
ébuehuétotn  pMthmág  poftí»,pnbtUnmU  muiümm (pif .  4tt y  63). 
.\  la  verdad  no  alega  aingoM  rasoo  oonelayente;  y  lo  teatlraof,  porque 
hubiéramos  deseado  que  labrasen  en  nosotros  sos  conjeturas  entero  con- 
vencimi*»nto.  Kespecto  del  primer  punto  se  apoya  «ya  en  razón  del  M«.,  en 
»quc  [ei  Ca«íar]  se  halla,  ya  en  la  mneccsaria  mención  que  hace  di»  las  liiies- 
ntesde  Lérida,  ya  priucipaltnotite  en  el  sentido  de  tierra  do  muros  (y  nodeCas- 
BlillaetMaooMB  Dtt  Haril)  que  lo  di  á  U  pthibn  BBspania,  según  él  nao  do 
nCotelnSa,  y  en  los  dietadot  bonorifleot  eoB  quo  te  meneioM  al  conde  de 
«Bereeionn,  inoporlnnoe  al  parecer  en  nna  canción  en  qne  ce  trata  de  odebiar 
»i  su  enemigo.»  En  primer  lugar  conviene  advertir  que  el  cf^gumenfo  delo6> 
dice  nada  prueba:  en  Castilla  y  aunen  Andalucía  se  consprran  y  aun  se  escri- 
bieron muchos  libros  en  lengua  lemosina,  cuyos  originales  son  visiblemente 
catalanes,  cosa  que  nadie  ha  puesto  en  duda;  y  «ieiido  el  Campeador  perso- 
uaje  tan  célebre  que  salvó  lafoma  de  sus  proezas  el  Pirineo,  nada  absoluta* 
meato  tiene  de  partieqlar  que  generalizada  la  Gcadcn  en  loa  dominioc  ericlia- 
noa,  aecacrflilecc  también  por  un  moi^de  RipoU  onol  ciclo  Xllt.  La  mondón 
de  la  haecte  de  Lérida  no  es,  en  nuestro  concepto,  inaececaria:  Alfagib  rey 
de  Dcnia,  lo  era  igualmente  de  Lérida  y  de  Toriosa,  como  nos  enseña  la 
Gesta  Rtderici  {\]f  vsiU  f  eridao  et  Torlosac  rcx);  y  en  e^tc  caso  no  era  ni  po- 
día ser  noticia  peregrina  esta  mención,  tratándose  de  los  ejércitos  de  Alfagíb 
y  de  Berenguer,  cuando  otro  lauto  sucedía  en  Cuslillaeon  todas  las  ciudades 
populosas  que,  eoMio  Lérida,  acttdian  con  aa  hueste  y  pendón  &  ka  realce  de 
kcreyca.  EL  poeta  qoico  pintar  aquí  k  grandeza  y  poderío  do  loa  «nemigoo 
del  Campeador  para  realzar  en  vktwria;  y  á  la  verdad  que  fué  pareo,  pmque 
sobre  dominar  Alfagíb  en  muciiaa ciudad»  poderosas,  era  Ramun  Berenguer 
seiíor  de  otros  muchos  condes,  que  no  s»  hubieran  pasado  en  silencio  por  un 
poeta  catalán,  y  de  <juc  hace,  al  narrar  estos  hechos,  especial  mérito  la  Gesta 
latina.  La  ubscr vacio u  rclulivu  iú.  nombre  de  ilispaitia,  uo  tiene  ya  fuerza  d 
principios  del  siglo  XII:  en  los  primeros  días  de  la  reconquista,  cuando  el  ter- 
ritorio Cffictiano  cctaba  reducido  por  una  parte  A  la  antigua  provincia  do  6a- 
lieia,  en  que  te  eomprendian  las  Asturias,  y  por  otra  á  1«  Marca  ó  Septi- 
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vpiitud,  ponderada  la  predilección  con  qn  '  lo  veia  el  rey  dou 
Sancho,  quo  le  concedía  principatum  priuuie  cohorlis,  y  conde- 
nada la  eüvidia  de  los  cortesanos  [compares  aolaej  que  le  loal- 

maniat  te  dl¿  «n  efeelo  d  títalo  de  Hitpanit  (S^Nmiff)  á  Im  rejonea  domina- 
daa  por  los  aarracanoa,  lo  cual  d^amoa  comprobado  coa  el  exámea  de  loa 
GraniMiiei;  pero  lii^  que  las  victoriaa  de  los  reyea  cristianos  arrancaron  á  la 

mori-íma  ^rin  part<»  territorio,  comenzaron  á  llamarsf*  nnturn!mcnto  «p- 
ñ  jrcs  (Itj  K<i|mria,  siomlo  i^sl»  dictado  muy  corri*»nte  y  adrnitidu  lauto  respec- 
to du  los  cristianos  como  de  ios  sarracenos,  en  la  época  en  que  d  Cantar  del 
Campeador  hubo  de  eecribirae.  Así  leemos  en  laa  Cbronicaa  de  dea  Pe- 
layo  y  dd  Silente  q«ie  fué  Alfonao  VI  protector  da  laa  Igleilaa  eapaiSolaa 
(Eeelesiarttm  Híapanienaitun],  y  que  llevó  el  titulo  da  emperador  da  EipaSa 
[Hispaniae  Impcralor],  habiéndose  apellidado  su  padre  por  oxci  ^^ncia  el  rey 
etpañol  [Hispanus  Rcx]  después  de  las  grande»!  victorias  que  lo  hicieron  arbi- 
tro de  la  Península-  n-ii  fn  la  ya  eilafla  dr^ta  íloderici  so  apellida  al  rey  don 
Sancho  Rex  toiius  CasteUae  et  dúmtnalor  iüspaniae,  llamando  á  los  reyes  ma- 
hometanos que  auxilian  á  Juzcph,  principe  de  los  almorávides,  rege*  Uupa' 
irfanMi,  ftffat  MtpntíH  iadiatintamenta.  Lo  miamo  hallamoa  en  la  erinic» 
latina  de  Alfonio  Vlf ,  donde  ae  le  dan  eonatantemente  loa  nombrea  de  r df 
Im  upaMet  [Rex  Hiapanoram]  y  emperador  de  laa  Eapañaa  [Imperator  Ría- 
paolarum};  ilaiido  evidente  que  no  sólo  la  tierra  de  moroSt  *Ino  también  la  de 
cristianos,  y  en  especial  la  dominrula  por  castellanos  y  leoneses,  era  apelliilada 
HUpania,  al  escribirse  la  Cowcion  del  Cid. — En  cuanto  -.'i  ]ús  dictados  honor ificoi, 
sólo  se  dice  en  la  poesía  que  rcndian  tributo  al  conde  de  Barcelona  ios  ma- 
diaaítas,  denominación  con  que  las  crónicaa  coetáneas,  principalmente  la 
Getía  ñoierití,  a^lan  eonatantemente  á  loa  almoravidea;  y  ate  hecho  gene* 
raímente  conocido»  ni  pona  ni  qnlta  honra  en  la  canción  á  Ramón  Berangnar, 
siendo  además  muy  oportuna  su  mención  para  pintar  al  principo,  contra  quien 
iba  á  pelear  Rodrigo,  y  <le  quien  la  Geita,  el  Poema  y  las  Crónicas  le  hacen 
vencedor.  Li  victoria  lograda  sobre  el  débil,  no  es  verdadera  victoria:  en  ver 
de  enaltecer,  humilla  á  los  héroes. — Manifestado  que  uo  son  bastantes  los  ar- 
gumentos, en  que  el  docto  Milá  se  funda  para  suponer  escrito  en  Cataluña  el 
CMor  tfcl  CwyMmlir,  iderde  gran  parte  de  an  faena  la  oheervacion  de  qoe 
aea  mamen  y  Iraduceton  de  otro  escrito  en  caaldlano,  aunque  no  lo  Juagaiiap 
moa  Imposible  dentro  de  la  miama  Castilla.  Ni  asentimos  tampoco  ila  obaer» 
▼amon  que  d  entendido  profesor  de  Barcdona  deduce  de  aatoa  veraoa: 

Qood  ■dboc  a.«ari  Tocnl  AlmcDaraw, 

manlfealando  que  al  poeta  habla  de  loa  hechoa  como  acaecidos  en  tiempos 
algo  lejanos  (Id.,  id.»  pig.  6d).  Et  poeta  ae  refiere  aquf  al  caatillo  de  Alme- 
nara,  altuado  entre  d  Sagre  y  él  Cinga,  perteneciente  á  Almoetamai»,  ley  de 


Digitized  by  Google 


PAKTS  1,  CAP.  m.  POSTAS  T  SSOUT.  DBL  mUD  IX  AL  XII. 

quistan  oon  Alfonso  "VI  hasta  el  ponto  de  lanzarle  de  sus  domi^ 
moa,  refiárense  las  proezas  que  lleva  &  oabo  Rodrigo  en  el  des^ 
tterro,  cuya  fiuna  enciende  nuevamente  el  enejo  del  rey,  quien 
grandemente  airado  [nimia  iratus],  ordena  que  sea  degolbuto, 
lu^o  que  vencido  por  sus  condes,  caiga  en  manos  de  sus  huestes. 

Praecipiendo  quod,  á  loret  captiit, 
Sit  iagttlatM. 

Alfonso  envia  cou  este  propósito  al  conde  don  García  para  que  le 
combata,  punto  en  que  no  están  acordes  el  Cantar  y  la  Gesta;  pe- 
ro la  victoria  queda  cual  siempre  por  el  Campeador,  quien  apode- 
rándose del  castillo  de  Cabra,  hace  prisionero  al  soberbio  mai^nia- 
te  fcomitem  superbum] ,  acrecentanda  al  par  su  nombradla  entre 
todos  los  reyes  de  España,  que  le  temen  y  le  rinden  tributo: 

Unde,  per  cunetas  Hispanianim  partM 
90      Celebre  numen  eius  inter  omnes 
Reges  habetur,  pariter  UmeotM, 
Numus  solvent¿«. 

Cercado  por  último  el  castillo  de  .Vlmenara  por  el  conde  de 
Barcelona,  aliado  de  Alfagib,  rey  de  Denia  y  señor  do  Lérida  y 
Tortosa,  envíales  Rodrigo  mensajeros  para  que  desistan  de  aquella 
empresa;  mas  negada  semejant(?  demanda,  apréstase  á  combatir- 
los, ordenando  que  se  armen  sin  más  tardanza  sus  soldados,  flé 
aquí  coiQO  plata  el  poeta  la  figura  del  Campeador: 

ZungotA,  «lediado  por  Alfiiglb  y  Bertn^er  j  toeorrido  por  Rodrigo;  de  ma« 

ñera  que  habiendo  sido  conquistado  este  Castro  y  asegurada  su  posesión,  con 
todo  el  pais  aledaño,  por  Alfonso  el  Batallador  de  i  H8  á  i\  ÍS,  y  diciéndose 
en  los  citados  yrr^i^^  rjiie  hasta  ahora  {ad/iuc,  cuando  se  escriben)  le  daban  los 
moros  nombro  de  Almenara,  imlicanilo  así  que  ó  lo  poscian  ó  no  se  hallaban 
muy  distantes  de  úl,  lejos  de  hablar  el  poeta  de  hechos  lejanos,  los  deberla  te- 
ner noy  inmediatos,  no  exoediendo  aeoeo  eunaireeion  de  loe  treinta  y  cuatre 
^kwquA  eignen  el  falleeimiento  del  Cid,  obeerraeiott  que  en  lugar  oportuno 
Taremos  rolrasteelda  por  ofrae  nuevaa.  Cooetando  por  último,  que  los  soldadoe 
del  Cempeador  fueron,  eomoél  castellanos,  no  hay  razón  plausible  para  su-i 
poner  que  el  populi  (atetrne  w  refiere  á  otro  pueblo  que  el  de  Castilla,  favo- 
recido principalmfnle  por  el  héroe  de  Vivar.  Así  las  observaciones  del  dtg:no 
profesor  de  la  universidad  de  Barcelona,  lc;jos  de  modificar,  han  venido  á  ro- 
bnsteccr  nuestros  asertos. 
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Primus  et  ipse  indutus  lorica, 
lio     Npc  rniíliortíin  Iiomo  vidil  illa; 

Rúiuphaea  rincius»  auTO  labrefácU 
Manu  ma^istra, 
Accipit  hastam  miriflce  foctan», 
.  NobiliirilTUlhBioodolalMi, 
1  i  5    Quftm  farro  forti  fécerat  limitMi, 
Cutpída  ractcM. 

Clypeum  íTOPtal  hrarliio  sinittM» 
Qui  totus  erat  tiguratus  a  uro; 
In  qno  depictus  ferus  erat  draco 
i  20     Lucidu  moda. 

Capnt  miuiivit  galea  fii]g«iilf,  « 
Qaam  deeortfit  laminis  argMii 
Faber.  et  opus  aptavit  eJectH 
Giro  circiniW. 
ii5       Equiim  aí?cendit,  qucm  trans  raare  vexil 
Barbarus  quídam,  nec  ne  commutavil 
.   Aureis  mil  le,  qui  plus  veoto  currii. 
Plus  cerro  nlMf . 

Como  habrán  advertido  síq  duda  los  lecloms,  tiene  loda  esta 
descripción,  que  es  por  otra  parte  i-¡quísiino  documento  indumen- 
tario, cierto  sabor  clásio<3  y  un  tanto  caballeresco,  resaltando  en 
ella  no  pocas  pinceladas,  que  muestran  nuevamente  los  estudios 
de  la  antigaedad  hechos  por  el  poeta.  Ia  última  estrofa  dice: 

Talibus  armía  oniatus  et  eqta», 
IdO    Paría  Yel  n*>clor  metiores  illo 

Nunquam  fuerunt  in  troiano  Jbellff, 
Suot  ñeque  modo. 

Doloroso  es  por  oierto  qae  oeie  en  esle  punto  el  Cantar  del 
Campeador,  no  comprendido  siquiera  en  el  Hs.  el  término  de  la 
facción,  a  que  Rodrigo  se  preparaba;  y  no  menos  sensible  el  que  no 
se  oottsenre  la  relación  de  sos  maravillosas  expediciones  en  las 
comarcas  de  Zaragoza  y  de  Yalenoia,  que  como  la  Gesta  nos  ad- 
vierte, hallan  oorona  en  la  conquista  de  la  última  ciudad,  una  de 
las  mfts  grandes  hazañas  de  la  edad  media.  £1  espíritu,  altamente 
castellano,  que  se  reileja  en  los  versos  existentes;  el  amor  que  el 
poeta  parece  profesar  al  héroe,  trocado  ya  en  admiración  casi  re- 
ligiosa, no  menos  que  la  sing:ular  correspondencia  y  concordia 
que  eutre  el  Cantar  y  la  6>ó7a  i  c^allau,  ¿ubre  maniícsloi"  <iuc 
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ambos  autores  se  inspiraron  en  unas  mismas  faentes,  cercanos 
ambos  &  los  hechos  que  procoran  perpetuar,  hace  más  lastimosa 
la  pérdida  indieada,  no  siendo  ya  posible  formar  el  juicio  compa- 
rativo, &  que  sin  duda  hubieran  convidado  estos  monumentos, 
oon  los  poemas  castellanos  que  en  breve  exmiuiiaremos. 

Pero  la  mala  suerte  del  Canlar  del  (''nnpeador  cupo  también 
ú  otras  |K)esías  histúncas  del  mismo  siglo,  entre  las  cuales  no  es 
lícito  olvidar  la  Canción  escrita  en  eIog:io  de  Ramón  Rereng:uer  IV 
[i  159  á  H62],  ni  mucho  menos  la  obra  designada  generalmente 
con  el  título  de  Poema  de  Almeria.  Escrita  la  primera  en  la  Es- 
paña oriental,  sólo  ha  llegado  á  nuestros  dias  su  introducción, 
dondo  brillando  el  más  vivo  entusiasmo,  se  descubre  la  venera- 
ción que  supo  aquel  príncipe  infundir  en  sus  vasallos,  merced  á 
sus  virtuosas  y  loables  acciones.  Oigamos  las  estrofas  con  que 
empieza. 

Folgeat  nova  per  orbem  giJuñiM, 
NofA  mondam  replet  laetítfo, 
^    VaAñ  Ghristo  Regi  sit  glorte. 
NoYUs  solis  emicat  radíM, 

Nitens  omni  sidere  claríM, 
Coi  non  est  simüis  alia»  *,  etc. 

Debida  &  la  Espafia  central  la  segunda,  es  muy  distinto  el  tono 
que  nos  ofrece,  como  que  tenia  diferente  objeto,  no  escribiéndose 
ya  para  ser  cantada,  bien  que  se  dirigiera  á  narrar  una  de  las 
más  altas,  difíciles  y  aplaudidas  empresas  de  las  armas  cristianas. 
Asiento  y  guarida  de  pintas,  que  llevaban  el  terror  &  todas  las 
regiones  del  Mediterráneo,  hifestando  asimismo  las  costas  del 
Atlántico,  era  Almería  una  de  las  ciudades  más  poderosas  y  te- 
midas de  la  morisma,  cuando  movidos  de  los  frecuentes  rebatos, 
con  que  los  inquietaban,  enviaron  los  geuoveses  al  rey  de  Leou 

i  Descubrió  esta  especie  de  od.i  el  diligente  académico  Yillanueva  entre 
lo»  pocos,  pero  preciosos  códices,  conservados  en  la  Uiblioleca  de  Títseda. 
CoQtiéncse  en  un  volumen,  que  encierra  los  tres  libros  de  San  Isidoro  be  Sum- 
m  Bta«,  lofl  SMIaqidM  ó»  Sim  AfotUn,  y  un  opósculo  De  vUUt  H  wirtMMiu. 
listtm  «•  que  sólo  hallai»  YillMUievft  d  fragmento,  qae  tmciibimos  en  la 
Utmnelon  \\  mam.  X3UU,  y  pubUcú  en  el  tomo  XV,  pág.  173  del  VUifeK' 
tenrit. 
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y  Castilla  stis  embajadores,  para  auplioarle  que  destruyera  aquel 
nido  de  corsarios.  Halagado  Alfonso  por  la  grandeza  de  la  haza- 
ña, á  que  proDoetian  acudir  los  genoveses  con  hombres,  armas, 
na?^,  ingenios  y  dinero,  congregaba  bajo  sus  banderas  ft  los  re- 
yes de  Aragón  y  KaTErra  y  á  los  condes  de  Barcelona  y  Monte 
Fesulano,  y  penetraba  con  poderoso  ejército  en  los  dominios  sar- 
racenos, poniendo  cerco  á  la  temida  dudad,  ^e  venía  por  Oltimo 
á  poder  de  sus  huestes.  Tal  era  el  asunto  que  e!  autor  de  la 
Crámea  laHna  de  A¡ fatuo  VII  sd  propuso  tratar  en  verso,  para 
divertir  el  hastio  de  sus  lectores,  y  mostrarse  acepto  &  los  qjos 
del  Emperador  siendo. en  verdad  no  poco  sensible  el  que  no  se 
haya  conservado  integro  tan  peregrino  poema  K  £1  largo  frag- 
mento, publicado  por  nuestros  anticuarios,  contiene  sin  embargo 
la  enumeración  de  los  ejércitos,  y  la  pintura  de  los  caudillos,  que 
tomaron  parte  en  tan  gloriosa  conquista;  manifestando  que  si  al 
referir,  como  simple  historiador,  usó  acaso  excesiva  llaneza  de 
entilo,  dejándose  dominar  c^n  sobrada  frecuencia  del  iüOujo  que 
ejercia  la  lengua  vulgar  en  el  desaliñado  latín  de  los  eruditos, 

1  El  poeta  dice  en  d  prefeeio  i  este  propósito: 

Serilim  mi  nami  4Atmua  «t  laparaioflt 

Trarlia  (amo, a,  quoiiiaiii  nnii  >uii(  tracciioja. 
Optima  icriptori,  «i  complacet  Iuip«rateri* 
kaádaatw  iimi,  qwd  leribit  Mli  fMmi. 
Dcsira  laboranfú  tp«rat  pia  doaa  Tonanittt 
St  Bellttarw  dusani  p«tit  ommünu  iuHt. 

Es  evidente  qae  estoe  versos,  y  por  tanto  toda  la  Chrúnica,  se  escriben  eo 

vida  del  mismo  Emperador,  ó  lo  que  es  lo  mismo  antes  de  H57:  téngase  en 
cuenta  o«t^  notable  circunsUncUt  que  es  de  mocho  efecto  para  los  estudios 
que  después  hacemos. 

2  Algunos  erudilos  que  le  citan,  suponen  que  sólo  tenia  por  objeto  este 
poema  la  deserlpeion  de  los  caudillos  que  tomaron  parle  ea  la  empresa  *de 
Almería,  fuadándoee  eo  las  palabras  que  pooe  d  autor  antes  dd  prefado: 
«Yeraibos...  qai  duees  vel  francorum,  vel  hispanonim  smI  praodietam  obsU 
dionem  venere,  dicere  hoc  modo  disposuímus.»  Mas  narrándose  ya  en  lo  que 
se  conserva  la  toma  do  Andújar  (vera.  2S4  y  siguientes),  y  refiriéndose  igual- 
mente la  primera  tala  hecha  en  los  canipos  sarracenos  (vers.  288  y  sig-uien- 
les),  y  la  rendición  de  diferentes  castillos  (vers.  30t  y  siguientes»),  parece  in* 
dudable  que  se  prosiguiera  ea  lo  perdido  la  liidorla  dd  asedio  y  conquMa  de 
Mmertat  i  la  ctMl  se  reflereo  ciAutos  dan  este  titulo  al  indicado  poema. 
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eldT&odose  ya  &  oosad  mayores  [ad  maiora  oonacendeDs],  no  ol- 
vidaba el  cronista  que  debía  bablar  el  lenguaje  del  poeta.  Sin  du- 
da sorprenderá  esta  observación  &  los  que  sepan  con  cu&nto  des- 
den ban  tratado  nneslros  doctos  este  poema,  y  que  siguiendo  la 
autoridad  de  don  Nicolás  Antonio  ban  calificado  de  bftrbaro  ft  su 
antor,  añadiendo  que  habla  con  boca  de  hierro  ^;  pero  libres 
nosotros,  hasta  donde  nuestra  razón  alcanza,  de  estas  preocupa- 
ciones do  escuela,  que  sólo  tinieblas  hau  derramatio  en  ol  campo 
de  la  críliea,  y  atentos  principalmente  4  ijuilatar  con  el  espíritu 
de  los  siglos  las  virtudes  intrínsecas  del  iiig-enio  esi)afiol,  no  va- 
cilamos en  aürmai'  que  bajo  esta  ponderada  rudeza  de  la  metrifi- 
cación y  del  lenj^uaje,  propia  y  característica  de  la  edad  que  his- 
toriamos, resaltan  acjuellas  mismas  dotes  poétims  que  forman  de 
antií^uo  la  verdadera  fisonomía  de  nuestros  vates,  abundando  al 
par  las  pinceladas  que  revelan  su  ingénita  osadia,  y  aun  su  exal- 
tación hiperbólica.  Brillan  estas  sobremanera,  tauto  en  las  com- 
paraciones como  en  la  descripción  de  los  pei*sonajes,  poseyendo  él 
antor  el  difícil  arte,  precioso  en  todos  tiempos  y  Uteratui  as,  de 
trazar  con  breves,  pero  vibrados  rasgos,  una  figura  completa. — 
Gomo  egemplo  de  io  primero,  serános  licito  citar  los  siguientes 
versos,  en  que  pinta  el  afiem  de  I09  cristianos  por  medir  sos  armas 
*  eon  ks  muslimes: 

3S  A  canibus  cemti  vdut  in  slvts  agítatitf 
Deridenit  üntfw,  dimítteos  andiqoe  niMlw, 
PloiM  hÍBpui«f«ii  Úc  praelia  sarracenortMi 
Eioptuis  uque,  non  dormit  nocte  ^kque. 

ó  estos,  en  que  hiperbólicamente  dá  á  conocer  la  mnebedunn 
tare  de  los  cristianos: 

Si  caeü  steü^í,  lurbati  vel  maris  undoji. 
Si  pluviae  gulUj,  cuiaporum  iieoiiuii  el  horba«, 
155  Ordine  qaii  nmet,  populam  numerare  valeret. 

» 

i  DonNicoU»  Antonio  deein:  «Id  eerte  motnuiMntttm  «ttqttovis  pretto 

dignam  barbari  quantumlibet,  ct  sí  arteni  quaoras,  fcrrei  oris  poetastri»  (Bl- 
biwt.  Vet.,  lib.  VIÍ,  cap.  IV,  núm.  LXXVII).  Siguiéndole  al  pie  de  la  letra, 
dijo  Florez:  «Su  estilo  es  >liiro  y  áspero,  como  de  poeln  bárbaro  y  de  boca  üc 
Mhicrroo  {EsfioAa  SagraUa,  tomo  XX1«  páf .  319). 


ssa      HISTORIA  caincA  de  u  LirnumA  ispaHou. 

Para  prueba  de  lo  SQg:a]idOy  traaresK»  aquí  el  retrato  que  hace 
del  Goade  don  Ramiro,  capitán  de  los  leoneses: 

Forma  praeclarM|  natns  de  Mullía  regujn, 
90  Ea  Christo  ehann,  ser? aas  moderamine  lagm». 

Flos  eral  ñorum,  munitus  arte  honorum; 
Armifl  edocUM,  pleaua  dulcediae  toUi^  etc. 

O  este  de  Pedro  Alfonso,  oandillo  de  los  asturíanofi: 

íi'ú   NuUi  inoestus,  in  cunclis  extat  honesíut^ 
Folgat  hoDeiUfe,  superatque  pares  probitoftf: 
Polcher  nt  AbnlM,  virtnte  polera  ticnt  SanuM, 
Inalnictiuqaa  booJt,  documeoU  tenet  SaiomoDii. 

T  no  es  menos  notaMe  la  pintura  de  Martín  Femandei  de  Hita, 

¿  quien  siguen  sus  propios  vasallos: 

146  In  valUi  nlfw,  membcis  et  corpore  hvgux, 
Formosus,  íorih,  prol>ns  e«!f,  el  cara  colior/w: 
DifTugiuat  mauri,  cum  vox  tonat,  paveíacU. 

Pero  si  oslns  afortunados  rasí^os  fueron  desdeüados  por  los  que, 
intolerantes  por  demás  con  las  generaciones  pasadas  ó  esclavos  do 
las  formas  exteriores,  tan  duramente  trataron  al  anh  r  (iei  Poema 
de  Minería,  no  más  razón  tuvieron  para  olvidar  las  pintorescas 
descripciones  de  las  huestes  de  cada  reino  ó  provincia,  descrip- 
ciones en  que  sobresalen  grandemente  las  cualidades  característi- 
cas de  cada  una.  Al  mencionar  la  gente  de  Galicia  loemos: 

Mille  micant  scuta,  snnt  arma  potcnter  ncuta, 
S3   El  pichs  Armala,  nam  cuneta  mnnff  galeola: 
Ferri  iinaiius,  equorum  nempe  rugiíw* 
Surdescunt  monie^f  ex&iccanl  undiquc  íontes, 
Aroittit  téUuB,  pueendo,  florida  itllus,  etc. 

Asi  liabla  después  de  los  leoneses: 

70  Eius  ludido  patríao  leges  moderoiiliir; 
IJlius  auxiU0  fortissima  bella  paranlitr: 
Ut  leo  devincit  animalía,  iilquo  ihrore, 
Sic  cunetas  urbe?  hor  vinxil  prorsus  [lOüorc. 

Y  m&s  adelante  de  los  asturianos: 

Irroit  io  tana,  non  oltimu,  ímpígar  aiUir: 
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Haec  gebs  exota  nnlli  maoet,  aiit  i&eáiota; 
T<^lliis  atqiie  mnrr  luinqunm  valet  ho*?  superare; 
Virilms  est  íortis,  trepiilans  non  pocula  moríis: 
iO'á   Aspectu  pu/cAra,  spf  rnit  i>upreroa  sepulchra; 
Veotodí  beilis»  tunando  nee  minas  apta, 
Rimatnr  nuMfet,  agnouít  ti  ordino  tuae$ 
Vitare  glelNur,  ac  ponti  dcspicit  unda«; 
Yindtur  i  nnlU  qoidquid  eeroit  loperaiKl»,  etc. 

De  los  castellanos  decía: 

125  Post  baec  Castellaa  procedont  apicula  milltf, 

Fnmosi  rivfí  per  ?accn!a  !onpa  p(it''ntf», 
Illnriiin  castra  fulgeiit  caeli  velut  axtra: 
Aufü  fulgebdiit,  argéntea  vasa  ferebanl; 
Núu  est  pauperUur  íd  eis,  sed  magna  faculta, 
130  NuUaa  mendicM  atqoe  debilía,  nee  ipale  tardm; 
Sont  fortes  eonetl,  ront  in  eertamiae  tiiil. 


Armorani  tMfii  atellaram  Itamina  qnmUt,  - 

Y  para  termioar  esta  pintura,  anadia  finalmente: 
DloniiD  liogue  leionat  qoasi  tímpano  tnbe. 

Prolgos  seriamos  si  prosiguiéramos  citando  pasajes,  donde  oo* 
mo  en  los  ya  transcritos,  resplandecen  las  virtudes  poéticas,  que 
debe  la  sana  critica  reconocer  en  el  autor  del  Poma  de  Almé^ 
ria,  por  más  que  los  medios  artistioos  de  que  se  vale,  no  apares- 
can  Di  puedan  aparecer  en  sos  manos  cual  dóciles  instrumentos. 
Justo  nos  parece  sin  embargo  añadir,  que  aun  en  medio  de  la  lu- 
dia en  que  le  contemplamos,  conserva  y  hace  gala  de  las  nocio- 
nes cláaíGas,  recibidas  en  las  escuelas,  mezclando  en  peregrino 
consorcio  la  erudición  gentílica  con  la  erudición  escrituraria  ^ 


i  lleapeelo  de  la  inflnettcia  romana,  que  en  todas  partea  noa  ofrece  d  más 
profimdo  aello,  conviene  advertir,  que  aif  en  la  Orániea  4t  Alfoiuo  Vil  como 

en  el  Poema  de  Almería,  llevó  el  autor  su  respeto  á  la  antigüedad  hasta  el 

punto  de  usar,  parn  dcsitrn.Tr  á  los  condes  ó  gobernadores  de  las  provincias, 
los  títulos  dados  por  la  Hepublica  y  dcspuo*;  por  <ú  imperio  ú  los  que  seúala- 
ba  el  Senado  para  el  mando.  Así  leemos,  iiabluiido  de  los  gallegos: 
Smouai  luDC  icquitar  tutmm  Coaiul  FcHioandiu. 


224  mSIORIA  CRITICA  DE  U  UTBRATintA  ESPAflOLA. 

Al  enumeFAT  las  huestes  de  BxtremadoFa,  cuya  gente 

Oppeht...  terram  velat  íanumerata  locusta, 

9 

oaraclerizaba  eo  esta  forma  al  oondé  don  Ponce,  su  oandíllo: 

Virlus  Samsohü  erat  híc  et  gladiiis  Gede«ini; 
166  Gompar  ent  lonaUiM,  praeclaras  lesa  fine, 
G«otia  erat  uUtr,  aieat  fortísaimoa  ñetíMr, 
Dapailia  et  wtnxt  veiat  imniperabilis  Ayax, 
Non  eniquani  eeáU,  nuaquam  bellaodo  tecadU, 

No  de  otro  modo  se  reflejaba  constantemente  en  las  obras  del 

arle  h  luz  de  h  aiili^^ua  civilizaciou;  í'enúmeau  importante  que  se 
opera  también  en  las  ilcm  is  naciones  neo-latinas,  ejerciendo  so- 
bre sus  iiteratuias  igual  ó  muy  ¿uiáiuga  iuüueocia y  lieado 

■ 

¥  tratando  üc  don  Rankiro  de  Guzman,  á  ^uien  apellida  fios  florum,  ha- 
UanuM: 

Consuir  CUI1Q  imato,  LtfgkO  b^Un  rrqulrit* 

Al  mencionar  i  Pedro  Alfonao,  ceudiUo  de  loe  esUiríenoe: 
T  reflriándoee  á  sa  ▼uelto,  deepuee  de  le  empreee  de  Almerie: 

In  redita  ftctut  Coawla  aie  Contulit  ««tus 
OMiadl  maMt,^ 

Menciooaado  al  condo  don  Ponce,  decía  el  autor  por  ultimo: 

Pooüiu  htc  CouMit  fi«ri«  «te. 

Es  puoe  evidente  el  enpeBode  eoaiervar  y  trasmitir,  no  sólo  la  memoria 

(le  los  héroes  grieg-os  y  latinos,  atesorada  en  los  libros  poéticos,  sino  lu  de 
los  aiitiijiioi  uücios  níoiiüion.idos  en  las  historias,  por  más  distantes  que  es- 
tuvieran realmente  de  representar  las  dignidades,  derivadas  de  la  monarquía  * 
visigoda  ó  nacidas  de  las  necesidades  de  la  reconquista.  Lo  mismo  nos  ense« 
fian  otroe  monumenloe  anteriores  y  posterierei. 

1  Sotre  otroi  muehoe  testimonioe  dignos  de  eoneideraeioo,  eitaramoa  d 
Cntfer  tfe  Gesta,  escrito  en  el  primer  terelo  del  sigio  X  (924)  y  entonado  por 
los  modeneeee contra  los  húngaros,  que  los  asediaban.  Esta  canción  conser- 
vada por  Muratori  (De  Rerum  ¡talicarum  Scriptoñbus^  XL)  y  cuyas  rimas 
compara  Sismondc  de  Sismondi  á  las  asonancias  españolas  de  la  üUcr, 
de  Midi  de  VEurope,  tomo  I,  cap.  1),  comienza  así: 

o  tm,  qni  terral  annii  iita  notñim 
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á  manifestarse  en  nuestro  suelo  asf  en  las  obras  escritas  pai  a  los 
que  se  preciaban  de  doctos,  como  en  las  canciones  destinadas  á 
la  machedumbro.  Pruebas  irrecusables  de  uuo  y  otro  liemos  en- 
contrado en  el  Cantar  del  Campeador  y  en  estf»  Poema  déla 
c&nquista  de  Almería',  pero  al  lado  de  esta  iuíluencia  general  y 
duradera,  considerada  por  toda  crítica  filosófica,  bajo  mulliplica- 
dos  aspectos,  cual  ley  superior  de  las  civilizaciones  meridionales, 
cínaplenos  observar  que  descubriiüos  en  el  último  poema  cierto 
auhelo  de  noble  y  generosa  emulación,  establecida  por  el  poeta 
entre  los  caudillos  españoles  y  los  hómes  de  los  pueblos  que  ha- 
blan pasado  los  Pirineos,  [tara  segundar  la  empresa  de  Almería; 
emulación  que  descubriendo  la  inUuencia  accidentalmente  ejercida 
en  las  esferas  eruditaf;,  iba  &  trocarse  muy  luego  en  ingónua  y 
patriótica  pi  otesia,  al  rellejarseea  los  cantos  populares  El  em- 
perador don  MoQso  iguala  oou  sus  hechos  la  fama  de  Garlo* 
Magno: 

S      Facta  sequeoB  GarOll,  caí  oompelit  aequipararf: 
Gentes  Tuero  pare*»  armorum  vi  coaeqaalM. 
Gloria  bellm»  gestorotn  par  fuit  honm. 


Noli  dormiré,  moneo,  »eá  viglU.'... 
I)UB  H««tor  tigit  czlilil  in  TroM» 
Itoa  mu  Mpit  finailalcaM  Cntera. 

rrima  quiete  doriiiieiile  Trota, 

Laxarit  Siiion  fAll  ix  l\uuí\t»  perflda.cir. 

La  tradición  ?c  propai^a,  comu  en  Kspaña,  á  los  siguientes  siglos,  y  así  ve- 
mos en  fl  l*atühcon  \\>'  Gtxlnfr.  da  de  Viterbo,  recogido  lambiea  por  Múralo- 
ri  (lomo  Vil,  pág.  4G2)  ([uy  al  mencionar  a  Conrado  III  dice; 

Dextcra Coondi  §l«di<iconf»ruii«  Achilti. 
Üigaifcre  VMÍffatoDiu:bc«|'<u  ^luj.uuiílli.  ' 

Malliiiiotia  i  j'-^lc  «lals,  «uinploque  trophitM« 

(.uoradui  virluie  daiur  iCMÍur  M«€b«Lii!o. 

Cowilt*  Smmem,  ipMw  Pmris»  ■wtor  In  mibíIw  «le. 

Lo  mismo  hallamoa  en  las  eaneioiie»  franco^latjnas  de  estos  tiempos,  siendo 
fácil  empresa  el  amontonar  la»  citas. 

1  Véanse  los  primeros  capítulos  del  siguiente  volumen,  donde  procuramos 
eapUear  el  efecto  produeido  en  d  pueblo  castellano  por  la  política  de  Al* 

fonso  VI. 

TOMO  U.  15 


I 


HISTOIUA  CRITICA  DE  LA  UTBRATORA  BSPAflOLA. 

Si  Alvar  Faíicz,  prez  del  nombre  toledano,  á  quien  ponía  el 
Cid  sobre  todos  sus  gucncrus,  hubiese  vivido  m  tiempo  de  Oli- 
veros y  iioldau,  aun  cuando  tuviera  el  tercer  lu^ar  entre  aque- 
llos campeones,  no  habrian  resistido  los  agarenos  el  yugo  de  los 
frMCOs: 

S15      Tempore  Roldani,  si  tertias  Al?  uros  esset, 
Pott  OlÍTcriMi,  fateor  «no  crimine  tenm, 
Snb  inga  franurMaftieratgeDS  agarenmm. 

Y  mientras  era  la  guerra  cuntja  los  sarracenos  noche  y  día 
ambicionada  por  el  pueblo  español,  cual  alimento  de  los  jóvenes, 
florida  dote  de  las  ancianas,  norte  de  los  adolescentes,  luz  de  los 
sacerdotes  y  rocío  viviiicador  de  los  varones,  y  era  costumbre  el 
pelear  y  larga  cruz  y  gloria  al  par  de  ios  orísUanos  el  combate, — 
sía  amenguar  el  valor  de  los  francos,  para  quienes  es  la  lid  paz 
[lisfraDCis  pax  est],  establecia  el  poeta  la  diferencia  que  mediaba 
entre  ellos  y  los  españoles,  al  tomar  parte  en  las  onuadas,  dicien- 
do con  exactitud  histórica: 

46         Francorum  sors  el,  mauxoruiu  pessiraa  mors  est. 

Pero  si  no  parece  licito  al  estudiar  la  literatura  latino-erodita 
del  siglo  xn,  desconocer  que  siguiendo  las  leyes  de  su  propia  nur 
t maleza,  aspiraba,  como  en  todas  edades,  ¿  reflejar  en  si  las  va- 
rias adquisiciones,  mfts  6  menos  diflotlmente  logradas  por  los  doc- 
tos, ücücsario  es  repetir,  al  señalar  sus  caractéres  en  la  indi- 
cada centuria,  que  domina  en  ella  sobre  toda  influencia  la  tra- 
di(  iun  de  la  antigüedad  cláisica,  por  más  que  aparezca  debilí- 
tadü  esto  superior  impulso  por  la  acción  constante  de  la  guer- 
ra, terrible  azoto  de  aiiuollos  tiempos.  Mas  aunque  ministraba 
el  egemplo  de  los  vates  i^riegos  y  latinos  varios  y  repetidos  re- 
cuerdos í"i  los  cantores  ó  yoglares  de  péñola  ((jue  con  esteuorabre 
comenzaban  d  ser  de3i|;nadüs  en  la  leuL^ua  del  vulgo  los  poetas 
eruditos),  aunipie  no  se  había  interrumpido  ni  un  solo  instante 
la  cadena  de  la  tiadieion,  no  bastaba  esta  á  restablecer  las  olvida- 
das leyes  del  buen  j^usto  ni  alcanzaba  aquel  A  revelar  las  verdade- 
ras bellezas  del  arte  clásico,  siendo  uno  y  otra  ineficaces  para  res- 
tituir a  las  formas  su  antigua  majestad  y  lozaoia,  forzadas  las 
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letras  á  seguii*  el  natural  sendero  de  la  uivilizacioa  que  repre- 
seutabao. 

Formaban,  dijíaniuslo  así,  osto^  cantos  liitino-po|)iilari's  la  linea 
divisoria  entre  la  vr-idadera  poesía  cí  udila  y  la  poesía  tradicional, 
que  anidaba  en  el  seno  del  pueblo;  y  multiplicados  ya  y  divididos 
en  gran  manera  los  intereses  que  antes  mantuvieron  unidas  todas 
las  clases  del  Kstado,  comenzaban  estas  á  expresar  sus  afectos  en 
dífereates  lenguajes»  iaclioáudose  más  de  dia  m  dia  á opuestos  y 
aun  contrarios  campos.  Tal  se  advierte  sobre  todo  en  ei  Poma 
de  Almería:  popular  por  su  objeto  y  más  aun  por  el  espíritu  que 
le  anima,  no  sólo  se  halla  escrito  en  nna  lengua  que  no  era  ya  la 
Iiablada  por  el  vulgo,  sino  que  destinado  exclusivamente  á  la  lec- 
tora, ostenta  mayor  número  de  ornatos,  debidos  sin  duda  al  es* 
todio  de  las  letras  y  al  conooimiento  de  la  historia  ^  La  separa- 
ción de  uno  y  otro  elemento,  so  estaba  pues,  consumando  6  había 
más  bien  tenido  ya  efecto,  al  darse  á  lux  el  poema,  que  celebraba 
la  más  ilustre  haiaha  de  Alfonso  Vil,  recogiendo  asi  la  muche- 
dumbre el  fruto  de  los  nobles  esfuerzos  hechos  por  la  Iglesia  para 
guardar  y  trasmitir  de  edad  en  edad  las  venerables  reliquias  de  la 
civilizacbn  del  antiguo  mundo.  Aquel  arto,  prohijado  en  los  him- 
nos religiosos  y  fecundado  sin  interrupción  por  las  creencias  uni- 
versales de  iniel)l(),  milicia  y  sacerdocio,  habia  trascendido  á  todas 
las  clases  y  gerai'(iiiias  del  Eslado,  euseüaudo  á  las  gcutes  de  hu- 
milde condición  á  modular  sus  cantos  en  los  nu«vos  idiomas, 
mientras  que  apegados  los  ei'uditus  ii  los  liábitos  contraidos  en  su 


i  iícsiH-cto  del  pcii^auiieatu  que  i  cs.iU.i  cu  loUu  <•!  Po^ma,  sólo  nos  cumple 
ubscrvai  qut:  las  hucülc»  criüUanas  se  convocan  ú  la  voz  tic  los  [irelados  y 
sacerdotes,  quienes 

CrioHo*  piiMlviiaf.  VMO  «4  Mw  totliiiir. 

pcepañadolai  después  para  eotrar  en  el  eombate  de  esta  manera: 

96C    P«x  lit  et  ki  terrU  gentí  Domino  fainulaiiti. 

KOM  «pus  nt  qnlt^M  iMMConfileilur  et  acqM, 
Bt  AüMS  portaf  Pandltl  HMcat  »^tm». 
CniUl«i  ^Mato.  040...  «t«. 

Sobre  la  enidkion  hislóriea  del  autor  del  Poema,  pueden  verte  loe  ver- 
sos 215  y  siguientes,  que  tendremos  ocasión  de  alegar  más  «idante. 
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educación,  basada  en  ^!  estudio  de  la  lonj^ua  latina,  ('ontinnahaii 
cultivándola  con  más  osmiTo  íiin)  fortuna,  alentados  al  propio 
tiempo  por  las  nec-esidad**  del  culto  y  la  lihir^ria,  no  meuos  que 
por  la^  exigencias  tie  la  legislación  y  de  la  teolo^na. 

Sensible  es  por  más  de  un  conce|ito  que  no  podamos  hoy  qiiil:i- 
tor  las  primeras  producciones  de  la  poesía  esencialmente  popular, 
quo  habia  tenido  nacimiento  en  medio  de  tantas  contradicciones^ 
dando  esto  ocasión  &  no  pocos  errores  de  críticos  nacionales  y  ex- 
tranjeros * .  Mas  ya  que  no  los  monumentos  (porque  no  llegaron 
tal  vez  á  escribirse),  hállanso  numerosos  datos  históricos  que  es- 
labonándose de  un  modo  indestructible,  bastan  á  probar  la  exis- 
tenoia  de  aquellos  cantares,  nacidos  para  solemnítar  las  difuntos 
situaciones  de  la  vida,  según  dejamos  comprobado  al  tratar  de  la 
poesía  popular  durante  la  monarquía  visigoda,  fiodas,  corona- 
ciones, triunfos  militares,  recibimientos  de  principes  y  magnates 
por  sus  pueblos,  en  una  palabra,  todo  acto  público,  memorado  en 
,  las  crónicas  latinas  ó  vulgares  relativas  á  época  tan  remota, 
proseguía  siendo  celebrado  con  fastuosos  festejos,  donde  alternan- 
do con  los  ejercicios  de  la  milicia  y  otros  espect&culos  populares, 
se  oía  la  voi  de  yoglares  é  kistrioiuit  acompañada  de  dulces  y 
variados  instrumentos.  Tal  aprendemos  en  efecto,  cuando  reco- 
nocida la  l)élica  y  religiosa  costumbre  de  elevar  á  Dios  himnos  do 
alabanza  en  mitad  de  los  campamentos,  leemos  por  cgemplo  cu  las 
referidas  historias  la  relación  de  las  bodas  de  las  hijas  del  Cid,  ya 
con  los  infantes  de  Carrion,  ya  con  los  de  Aragón  y  Navarra,  re- 
cibiendo en  ellas  los  jui;Iares  «muchos  paños  6 sillas  é  muchos  no- 
»bles  guainimienlos»  ni  hallamos  otra  cosa,  al  mímcionar  el 
matrimonio  de  las  tres  hijas  de  AH'onso  Yl,  celebrado  en  un  mis- 
mo dia  con  los  condes  francos  [1075],  fiesta  en  que  se  contaron 
muchas  urnaaeras  do  yoglares  assi  de  boca  como  de  péñolas  í 

1  Véase  la  Itustradon  uútn.  IV. 

2  Crónica  General,  fólios  343  y  358  de  la  edición  de  Ocanipo;  Crónica  del 
Cid,  cap.  228  de  la  impresa. 

3  Ia  Crénka  de  CatíiUút  escrita  en  Í340,  de  que  en  su  dia  daremoe  eam- 
pUda  noticia*  dice  eontando  las  bodas  de  doña  Urraca/  doña  Elvira  y  dofia 
Teresa,  que  (oeron  «muchos  trebeios  feehoe  de  iustar  et  alanzar  á  tablado  el 
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no  se  festejaron  con  menor  pompa  las  nupcias  de  la  infanta  doña 
Urraca,  hija  del  Emperador  Alí'onso  Vil,  y  don  Garcia  de  Navar- 
ra [li44],  rodeando  el  tálamo  numerosa  turba  de  histriones, 
majeres  y  doncellas,  que  al  son  de  los  órganos,  flautas,  citaras  y 
salterios  cantaban  las  alabanzas  de  ambos  esposos  S  mientras  aga- 
sajados por  condes,  duques,  principes  y  prelados,  nlegral)an  con 
sn  presencia  los  juegos  bélicos,  en  que  mostraba  la  juventud  leo- 
nesa y  castellana  su  valor  y  pericia. 

Grandes  fueron  también  los  regocijos  con  que  se  solemnisd  en 
Santiago  la  primera  ooronacton  del  mismo  Alfonso ,  oomo  rey  de 
Galicia  [lliO],  «pasando  todo  aquel  dia  entre  himnos  de  goto  y 
vcántioos  de  o&ntioos,»  según  la  bella  expresión  de  la  Eitíoria 
tompastdana  * ;  pero  si  los  gallegos  saludaron  su  advenimiento 
al  trono  con  tan  general  alborozo,  no  le  recibieron  los  aragoneses 
con  menor  entusiasmo,  cuando,  muerto  el  Batallador,  pooia  Al- 
fonso bejo  su  patrocinio  la  ciudad  de  Zaragoza  [1 154]:  todos  los 
prtnoipes  de  la  dudad,  el  pueblo  entero  oorria  á  su  encuentro,  al 
acercarse  k  los  maros  de  la  misma ;  y  contemplándole  como  su 
libertador,  le  aclamaba  en  mil  cantares,  llenando  el  viento  do 
armonía  los  tímpanos,  cítaras  y  salterios  Mas  uiu^^uiia  de  estas 
manifestaciones  popularas  excedía  al  recibimiento  que  hizo  Tole- 
do al  mismo  sohei  ano,  al  volver  triunfante  de  los  moros  de  Au- 
relia [1157J:  con  todo  linaje  de  músicos  ó  instrumentos  y  segui- 

Mteai  muchu  eosas  qtt«  perteoetfcn  beer  á  Im  cabaUen»,  Kt  otrosí  (añade) 
nrueron  en  aqudlaa  boda*  Quclias  maneras  áe  izares  «mti  de  ktca  C9m  4e 

npéñoia.n 

1  Tlialamus  vero  conlocatus  ¡n  j>alaliis  rcg'alihns,  quae  suiit  in  Sánelo 
Peiagio  ab  infante  domna  SancUa;  ct  in  circuitu  Ihalami  maxiiua  turba  his- 
tríonum,  et  mnUerum  et  podlarum  canentlum  Jn  organis  et  tibiis  el  cilaris  ct 
ptalkeriti  et  omni  genera  murteoram  (OtfiNM  de  Alfiu»  Yilt  núm.  XXXVII). 
Lft  voz  MiffismMi  pudiera  dar  motivo  á  aospeeliar  que  ae  hldenm  también  en 
estas  bodas  alg^unos  juegos  mímicos. 

2  Dice  de  este  modo:  «Dies  illa,  in  himnis  ittbilationis  et  canUoonun  can- 
*¡ci9  perada,  pcrtransíl"  flil».  T,  cnp  LVI). 

3  En  \ñ  Crónica  de  Mfonso  VI!  so  loe:  (tCum  omnls  populus  auUivissct, 
qaud  Rex  Leg^ioiáü  venircl  in  Cacsaraugosilam,  omncs  principes  civilalis  ct 
tota  plebs  oüerant  obviam  el,  cum  tympaoís  et  eitharis  et  psalteriis  et  eum 
omni  genere  mtirieorum,  eanentei,»  ete.  (núm.  XXV). 

* 
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dos  de  inmenso  gentío,  salieron  al  saber  su  llegada,  largo  trecho 
<ie  lii  ciudad  los  próceres  de  los  cristianos,  de  los  árabCfS  y  de  los 
hcbnN»:^,  y  colmándole  de  h»  ndiriones  y  alabanzas,  tornaban  con 
él  á  su  córte,  comitli-taiidu  aíjurlhi  c-poníáiu'a  y  magnífica  ova- 
clon  los  himnos  de  gratitud,  coa  (¡uv  lualian  y^^lorilicabau  al  Ila- 
<'edor  SupreoK),  que  prosperaba  en  tal  íbrma  las  empresas  de  Ai~ 
fonso 

Y  no  se  nos  arguya  diciondo  qnn  loilas  estas  ])oesias  así  canta- 
das puilierou  componerse  en  lengua  latina;  pues  aunque  no  hu- 
bieran peniidn  la  condición  de  populares  por  semejante  circuns- 
tancia, sobran  fundamentos  para  creer  que  lo  fueron  por  el  con- 
trario en  los  idiomas  vulgares,  cuya  existencia  no  puede  en  modo 
alguno  desconocerse  en  siglos  anteriores  Persuádelo  asi»  de- 
más de  la  ocasión,  objeto  é  índole  de  estos  cantos,  la  expresa 
menciou  (pie  hace  la  Cránica  de  Alfonso  Vil  de  las  diversas  len- 
guas en  que  saludaron  los  toledanos  al  referido  rey,  manifestan- 
do que  judíos,  sarracenos  y  cristianos  cantaban  cada  cual  en  su 
habla  nativa  y  no  es  menos  seguro  comprobante  la  relación 
que  hace  la  misma  historia  de  la  manera  en  que  la  emperatriz 
dofia  Berenguela  se  mostró  al  ejército  de  los  akñoravides  desde  el 
alcázar  de  Toledo  [1158]:  apareció  esta  esclarecida  princesa  & 
vista  de  los  afln'canos  magnlBcamente  exornada  y  rodeada  de 
gran  nftmero  de  honestas  mujeres ,  que  cantaban  al  son  de  los 
tímpanos,  citaras,  címbalos  y  salterios;  siendo  evidente  que  ha- 
blándose en  la  córte  de  Castilla ,  como  en  todas  las  comarcas  de 
su  imperio,  el  romance  que  sr  ipetúa  con  aquel  nombre,  y 
habiendo  sido  menester  rcpotidas  leyes  canónicas  para  que  con- 
servara el  cloro  la  kn^ud  iatiua,  no  en  esta,  sino  en  la  vulgar, 

1  Cum  populas  audiiifet  qood  Tmperator  vcnissct  Tolctum,  omncs  prinei- 

pos  Christianorum,  sarraconorum  rt  iti^lriconim  el  tofr»  plebs  civitritís  l.n?'» 
a  civitftte  Pxií^runt  obvinni,  d  runi  tyinji;m¡s  ot  cylharis  ot  psaltíTiis  ol  oiuiii 
goacrc  musicorum...  lauflanics  el  gloriíiconlcs  iJcutn.quia  prospcrabat  omncs 
ACttts  Imperalorig  (núm.  LXXII). 

2  Véanse,  demát  de  cümto  IlevaaiQf  obiervado,  los  JlntfnwimM  dd  pK> 
•ente  volúmen. 

3  Bé  aqvf  lee  palabras  de  la  Oránka:  «ünusqaíaqiie  eorun»  «ecundim  lin- 
guam  auarn»  (u(  supra). 
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de  todos  entendida,  debieron  componerse  tales  cauciones  *.  Mas  si 
todavia  se  abriese  algún  linaje  de  dudas,  quedarían  del  tudu 
desvanecidas,  al  leor  en  la  ¡listona  compostdana  los  ruidosos 
re^^oeijos  con  que  el  pueblo  gallego  acx)g'ió  al  obispo  don  Diego 
(ielmirez,  libei-lado  ya  del  castillo,  en  que  algunos  próceres  le  te- 
iiian  encerrado  [1  i  lOJ:  todos  los  moradores  de  Santiago  con  in- 
numerables turbas  de  jóvenes  y  muchachos,  no  solamente  salie- 
ron ¿  recibirle  á  gran  distancia  de  la  ciudad,  sino  que  acompa- 
ñándole hasta  la  misma  iglesia,  entonando  himnos  y  cantai-es, 
poblaban  el  espacio  de  tantos  raudales  de  armonía  que  no  alcan- 
zaban los  testigos  oculares  á  describir  \iu\  jubiloso  recibimien- 
to*. Claro  es  por  tanto  que  en  una  ciudad,  donde  tan  difícil- 
mente logra  restablecer  el  mismo  obispo  los  estudios  de  las  letras 
latinas,  no  era  7a  posible  ni  ▼erosímil  si(|Qiera  que  fuesen  estas 
patrimonio  de  la  muchedumbre,  avenida  ya,  s^n  testiflca  la 
misma  Bütoríat  al  dialecto  gallego 

Habia  tomado  asi  cuerpo  la  poesía  vulgar  en  todas  las  regio- 
nes de  la  Península,  llegado  sin  duda  el  ambicionado  bien  que 
incierto  dia  en  que  hubieron  de  comenzar  &  escribirse  sos  pro- 
doodones  ^ ;  momento  retardado  por  los  esfuerzos  de  los  eru- 


1  Ko  otraeow  «e  dedvM,  cuando  se  lee  que  apareció  á  viata  de  Tetehím 
(TemEno):  «In  solio  regall...  etoraatam  tamquatn  uxorem  Imperatoria,  et  in 

eircuitu  eius  magna  turba  honestarum  n^ulterum,  cantantea  In  tympanla,  et 
eytharis  ct  cymbalis  ct  psalteriis»  (núm.  LXIX). 

2  La  narrapton  referida  dice:  «Omni»!  fnmpos(<'11nnorum  Itirba  cum  Um- 
paiii»  el  citharis  ct  diversis  miisicorum  inslninioiilis  cantamos  atque  de  rc- 
cepU  pastoris  incoluruitutc  supernae  pielalis  laudis  praecunia  persol venios  e¡ 
obviam  exivit:  innúmera  namque  iuvenum  caterva  tanto  exultationia  iubilo 
concInelMMt,  quod  ai  exprimere  vellet  in  deseribendo  noatri  eloqufi  ratio  tanto 
labori  anccumberet.  Caetera  denique  adoleacentum  multilndo  cum  luroinis  at^ 
q'ic  dulctfluis  armonlac  melodUs  eloa  optatae  presentiaecongaudentes  usque 
al  coniposiollanamficcieaiam  carneo,  cantando,  perveniunt»  (líb.  1, capi- 
tulo LXII). 

3  Véase  la  nota  t  de  la  pág.  171  del  anterior  capituio,  y  la  ¡lu&iracwn 
núm.  II,  donde  aparecen  comprobados  ambos  extremos. 

4  Respecto  de  la  poesía  castellana  tendremoa  ocaaion  de  ilustrarla,  en 
cnanto  alcancen  nuestras  fueraas,eoo  el  exámen  de  los  primeros  monumentos 
eserílos  que  resenramos  para  la  11.'  Parle  de  esta  ¡Stloríú  crítíea:  re^octo  de 
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ditos  (empeñados  en  sostener  la  antígua  supremacia  de  la  leiH 
gua  latina)  más  de  lo  que  parecía  consentir  el  estado  intelectnal 
de  las  diferentes  monarquías,  levantadas  soiire  los  escombros 
de  la  visigoda.  Pero  semejante  oontradiccíon  del  clero,  apo- 
yándose al  par  en  los  hábitos  de  la  juventud  y  de  la  edad  ma- 
dura, no  sólo  se  expresaba  respecto  de  la  poesía  vulgar,  por 
61  absolutamente  desdeñada,  sino  que  tenia  más  decidida  sig^ 
niflcacion  respecto  de  los  monumentos  escritos,  destinados  á 
ejercer  en  la  machedumbre  cierta  manera  de  influencia.  Habían  ' 
sido  los  epitáfios  desde  los  tiempos  más  remotos  brevísimo  epito- 
me de  la  vida  y  costumbres  de  los  personajes,  cuya  memoríaoon- 
signaban  y  doeño  el  clero  de  los  templos,  donde  bailaban  se- 
pultura reyes,  prelados,  próceros  y  caballeros,  hubiera  tenido 
por  desdoro  propio  y  profanación  del  sagrado  recinto  el  permi- 
tir que  so  esculpiera  insorípcion  alguna  en  lengua  extraña  á  la 
empleada  por  la  Iglesia  ^.  Vinculaba  por  esta  causa  la  poesía  ele- 

It  catalana  y  gallega  que  brotan  á  la  par,  recordaremos  la  canción  ó  leyenda, 
cuyo  principio  fué  descubierto  y  trasmitido  por  Mr.  Fauchet,  y  el  canto  de 

Gonzalo  Hcrmic'iioz,  que  lo^  historiadores  portugueses  presentan  romo  el  do- 
cumento más  anticuo  de  su  loii  jim  y  lilerattira.  Una  y  otra  composición,  ta- 
les como  han  lleg'ado  d  nueülrub  días,  van  en  las  Uuttradonet,  núm.  X?CXV 
y  XXYI  de  la  I.* 

1  San  bidoro  definía  así  este  linaje  de  compoaieionea:  «Ett  cnim  titolus 

mortuorum,  qui  in  domiiüone  eoram  fit  qui  iam  defuncti  sunt.  Scribanlur 
ením  ibí  vila  el  mores  ct  aet.is  eorum»  (Eihym.,  üh.  I,  cap.  XXXYIIl). 

2  El  dilií:!;'cntc  marqués  de  Llió,  en  las  Memorias  de  la  Academia  de  fínt' 
na»  Letra*  de  barcelona  (tomo  I,  pág.  575),  Inserta  un  epitáfio,  que  supone 
escrito  tres  dias  después  de  la  muerte  del  conde  Bernardo  (.S44]  sobre  su  mia- 
ño sepnlcro.  El  indicado  documento  dice  aaí: 

Asii  joy  lo  «Knte  Bernard, 
FímI  CTeddn  al  •■ny  ngral« 
Qo«  »«rni|irf  prutl'hnni  r«  «■*tal> 
Pfvgacm  la  divina  bandal 
Qa'  «qvdt  t  q«v  lo  latt. 

Ninguno  de  lo«  epitáftoe,  cuya  autenticidad  es  incontestable,  fué  sin  em- 
bargo escrito  en  dialecto  catalán,  ni  entonces,  ni  mucho  tiempo  después,  co- 
mo puede  verse  en  la  llustreeUm  I.*  Los  escritores  catalanes  que  más  cdo- 
sos  se  muestran  de  m  lengua  y  poesía,  ponen  por  otra  parle  los  primeros 
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giaco-monumuntal  las  formaf^  adoptadas  ya  de  largas  edades ,  y 
trasmitíase  á  las  futuras,  sin  inús  alteraciones  que  las  producí» 
das  por  el  desarrollo  material  de  las  rimas  que  la  exornaban; 
pero  sometida  naturalmente  á  las  mismas  leyes  que  dominaban  el 
arte  en  manos  de  los  gramátieot  (que  asi  eran  llamados  por  an- 
tonomasia los  cultivadores  de  las  letras),  ofrecía  el  notable  con- 
traste de  cobijar  b^o  las  bóvedas  de  las  basílicas  y  monasterios 
los  nombres  y  recuerdos  consagrados  por  la  civilización  del  anti^ 
guo  mundo,  comparando  los  defensores  de  la  Cruz  &  los  •héroes 
del  arte  clásico,  asi  como  había  sucedido  ya  en  los  cantos  guer- 
reros, y  aun  en  la  misma  historia. 

Hic,  Wielmt',  laces,  París  alter,  et  altor  Achiles, 
Non  impar  specie,  noa  probitate  minor,  etc., 

escribía  el  celo  de  los  monjes  de  san  Miguel  del  Fay  en  el 
epitáfio  do  Guillermo  Bcrenguer,  hijo  de  Berenguer  el  Curvo 
[1057];  y  no  de  modo  distinto  empezaba  el  priinilivo  Iiu-illo  de  don 
Sancho  el  Fuertfe,  puesto  en  el  sepulcro  de  aslu  luuiiiadado  sobo- 
rano  [1072]: 

Sanctius,  forma  París,  et  ferni  Hortor  in  nrinr-?, 
Claaditurhac  tumba,  iam  faclus  pulvis  et  umbra 

numunieatof  escriloa  á  mediados  del  tlglo  XII,  lo  cual  coiiTfnee  de  la  poca 
autoridad  de  este  epitáfio.  En  Castilla  y  sus  dominios  tampoco  existen  ni 
podían  existir  documpnlos  de  esta  especie  de  la  focha  atribuida  al  lucillo  del 
cofldc  Bernardo:  Ambrosiu  do  Moralp»!  ??<)lo  monciona  varias  inscripciones  se- 
pulcrales, escritos  en  gallego  y  castellano,  á  mediados  del  siglo  Xiii  {Coró- 
niea  GensnUt  lomo  III,  apcnd.,  fól.  428  voelto),  que  ion  aeaao  de  laa  primO' 
rae  que  «e  piuioron  en  sepukros.  Deide  ett»  edad  eomiensan  ya  á  eBCOiltrar- 
M  algttflu»  epitáfio»  en  verao  eaafellano,  aiendo  notablea  entre  lodoe  el  qne 
existe  en  la  capilla  de  San  Eugenio  de  la  catedral  de  Toledo  en  memoria  de 
düii  Venían  (ítidlcl  [1270]  y  el  do  Ruy  Harcia  í!2n7].  (juc  se  conservó  hasta 
fines  del  siglo  pasado  e»  l.i  ]>arroquia  de  Santa  Leocadia  de  la  niisnia  ciudad. 

i  Se  ha  dudado  de  la  autenltcidad  de. este  epitáfio;  pero  tanto  pur  las  for- 
mas de  lenguaje  y  de  metrificación,  como  por  la  tradición  que  conserva  res- 
pecto de  la  peraona  del  rey  don  Sancho,  puede  y  debe  tenene  por  mny  poeo 
poalcrior  i  la  eatáatrofe  de  Zamora.  £1  obiapo  don  Pdayo^que  ahí  duda  cono- 
cid  al  indicado  rey,  deeia  de  su  figura:  «Sanetlaa  Rex  ftiit  homo  fora»» 

SM  nimia  eft  milea  •trenooaa  (Núm.  9). 
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Los  cgeraplos  en  el  mismo  sentido  pueden  fácilmente  multipli- 
carse. Seguía,  j)ues,  esta  poesía  el  lento  impulso  de  los  estudios, 
que  mientras  más  lejanos  aparecían  del  verdadoro  arte  clásico,  m 
inclinaban  más  decididamento  al  conocimiento  de  la  antigüedad;  y 
fruto  de  los  hombres  doctos,  contribuía  á  dar  cabal  idea  del  pro- 
gresivo obstado  de  la  inteligencia,  señalando  de  una  manera  clara 
y  tenniuanle  aquel  primer  divorcio,  operado  entre  vulgares  y 
eruilito^,  por  el  menosprecio  con  que  miraban  estos  las  ingenuas 
y  sencillas  producciones  del  arte  pojjular  (jue  iba  pocoá  poco  en- 
sanchando la  órbita  de  sus  conquistas.  Honrados  con  el  favor  de 
reyes  y  prelados,  ó  ya  consignando  sns  propios  nombres  en  los 
mismos  túmulos  que  ilustraban,  ha  llegado  á  nuestros  dias  la  me- 
moria de  algunos  de  estos  poetas:  fueron  los  más  distinguidos  Oli- 
va, abad  de  Ripoll  y  obispo  de  tusona  (Vich),  autor  de  un  poema 
histórico  en  alabanza  de  aquel  monasterio  ^ ;  Alón  ó  Alfon  Gra- 
mático, á  quien  no  sin  fundamento  pudiera  atribuirse  el  Cantar 
de  Gesia  sobre  la  conquista  de  Toledo,  escrito  enhorna  de  Alfon- 
so VI,  en  cuya  córte  florece  Amaldo,  docto  en  el  arte  de  hacer 
versos  ^,  y  Pedro,  monje  de  Santiago  de  Peoalva,  celebrado  por 
su  saber  y  doctrina    laa  obras  que  poseemos  de  estos  ingenios, 

4 

1  Publicóse  este  peregrino  monumento  en  d  tomo  Vi,  pág.  300  y  si- 
£ra¡(_Tile8  del  Viaje  literario  rio  Villanucva,  copiado  dol  cód.  núrn.  1)7  de  la 
sección  Xf  de  la  Biblioioca  d'l  indicado  monaslorio  Yin  el  mismo  existió  un 
yecroloffio,  debido  en  su  mayor  parte  alobisiH>  üiiva,  de  donde  sacó  BofaruU 
casi  lodos  los  epitafios,  iai«rtot  en  el  primer  tomo  de  sus  CoadM  de  Bareeh' 
jur  vinUcaéM,  Véanie  la»  lbuirMÍ§Mi, 

2  De  eele  poeta  son  loe  cuatro  epitiJlo»  de  la  reina  Costania,  que  van  en 
las  Iluttracionet,  ha^o  el  número  XXIX  de  la  l don  Rafael  Florancs  en  unos 
Apuntamientos  Mss.  sobre  ta  poesía  vulgar  indica  que  Alón  Gramático  fué 
obispo  de  A»turga  de  H2I  á  ii'.Vl,  y  Floros  dá  eu  cfi'clo  noticia  on  dichos 
nñ(><i  de  un  prelado  de  aquella  diócesis,  con  el  nombre  de  Alón  {Etpaña  Sa- 
grada, tomo  XYI,pág.  198). 

3  YiUanuAva  día  una  escritura  otorgada  en  1088»  donde  aparece  el  nom- 
bre de  Araaldo  en  esta  fonna  (tomo  3UII,  pa^.  i  16): 

« 

Scri|>iit  A rna1diw<  compon err  canoina  docioi. 

4  Véase  o\  epitafio  de  Estcvan,  abad  del  monasterio  de  bantia|^o  do  Pe- 
íialvÉ,  Uuttracione$,  DÚm.  XXII  de  la  1/, 
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aiinqnc  reducidas  al  círculo  en  que  el  arte  so  agitaba,  muestran 
(ie  uii.i  manora  dai-a  y  positiva,  eii  ellargo  e.-pacio  quo  abrazan, 
ol  itinerario  de  las  formas  pot-tiras  y  el  completo  desarrollo  de  las 
rimaSy  cuyos  orígenes  respLcto  de  las  modernas  iileraluras  bao 
llenado  los  discretos  de  sombras  y  misterios 

Pero  si  estos  y  los  demás  monumentos  de  ig-ual  naturaleza  son 
de  mucho  efecto  para  completar  en  cierto  sentido  la  historia  de  Ja 
poesía  latino-erudita,  contribuyendo  poderosamente  á  esclarecer 
la  civil,  política  y  eclesiástica,  no  de  menor  interés  nos  parecen 
reelecto  de  la  poesía  vulgar,  cuyo  desenvolvimiento  fomentan, 
bien  que  do  una  manera  indirecta.  Eran  los  epiláfios  en  algnn 
modo  la  consagración  dada  por  la  Iglesia  ya  al  valor  de  genero- 
sos caudillos,  que  ofrendabaQ  sus  vidas  en  aras  de  la  patria,  ya  & 
la  virtud  y  ciencia  de  egregios  prelados  y  humildes  ascetas,  ya 
Analmente  &  la  mnniOcenoia  y  magnanimidad  de  los  reyes:  ex- 
puestos á  la  contempladon  constante  de  los  fieles  que  al  templo 
ooncurrian,  ofrecíanse  &  todos  como  objeto  de  alta  veneración;  y 
avivando  en  los  que  aspiraban  á  cierta  cultura  el  instinto  de  la 
imitación,  despertado  y  fomentado  sin  cesar  por  los  cantos  religio- 
sos, oontribnian  &  fijar  la  idea  de  las  formas,  siendo  reputados 
cual  perfectos  modelos.  Fueron  por  tanto  estos  breves  poemas, 
verdaderos  panegíricos  de  los  varones  más  señalados  por  sus  vir- 
tudes, una  via  más  por  donde  llegaron  á  ser  familiares  á  la  mu- 
chedumbre las  desfiguradas  reliquias  del  arte  antiguo,  cumplién- 
dose en  tal  concepto  y  aun  á  pesar  de  la  repugnancia  ú  indiferencia 
del  clero,  aquella  ley  providencial  que  le  h»abia  conducido  siempre 
á  generalizar  y  hacer  populares  todas  sus  conquistas. 

Ni  dejaron  tampoco  de  trascender  fi  los  vul'_rare5?  las  formas 
[loéti'";!^  lie  la  literatura  latino-cclesiá^fica  jior  m^Nlio  ile  otnis  ele- 
mentos lio  rultura,  (¡lie  como  las  inscripciones,  los  cantc»^  di-l  rezo 
y  los  epitátio'^,  ddjian  ministrarlos  no  cstci-il  enseñanza.  Tal  su- 
cedió en  efecto  con  los  proloquios,  adagios,  refram  s,  pKilabras  ó 
retraeres  (que  de  todas  artes  eran  apellidados),  maduro  fruto  de 
la  experiencia  y  primera  fórmula  de  la  íllosoíia  de  todos  los  pue- 
blos. Expresad  estas  máximas,  ora  relativas  á  la  religión  y  á  la 

I   RemíUmos  á  mietlros  Icciorof  á  1m  muXratíwei  I.*  y 
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moral,  ora  á  la  política  y  á  la  guerra,  y  ora  en  fin  á  las  ciencias 
y  A  las  letras  en  la  leng-ua  y  metrificación  empleadas  por  los  duü- 
tüs;  repetida^;  íVecueolemento  por  estos,  y  aprendidas  sin  esfuerzo 
alguno  por  !  l  l  uichediimbre,  natural  era  que  diesen  crecido  au- 
mento al  cau'ial  de  las  formas,  de  que  iba  á  disponer  la  poesía 
popular,  vertidas  al  cabo  á  las  lenguas  romances  en  igual  linaje 
de  nn'ii  os  *. 

rv>n  semejantes  y  anáIo;:;os  tributos  contribuid  pties  el  clero  á 
la  exornaeion  exterior  de  aquel  arte,  cuyo  nacimiento  era  debido 
al  [íran  cúmulo  de  circunstancias  que  iban  imprimiendo  determi- 
nados caractí'TCS  4  la  civilización  española  en  eada  una  de  las  co- 
marcas, en  que  se  hallaba  dividido  el  cristianismo.  31as  no  porque 
la  literatura  latino-eclesiílstica  le  prestara  sus  armas,  renunciaba 
esta  á  su  propia  vitalidad,  reconcenti-ándosc  por  el  contrarío  y 
robusteciéndose  oon  el  estudio  de  los  poetas,  historiadores  y  filó- 
sofos del  antiguo  mundo,  cuyas  obras  eran  consideradas  como  uno 
de  los  más  preciosos  ornamentos  de  las  bibliotecas  *.  Y  no  reei- 
bian  menor  cultivo  las  disciplinas  liberales,  alentadas  siempre  por 
el  templo  de  las  Etimdogias,  cuya  enseñania,  kgos  de  inter- 
rumpirse, hablase  fortificado  oon  el  trascurso  de  los  tiempos,  hon- 
radas las  escuelas  clericales  y  monacales  con  la  asistencia  de  prf  n- 


1  Á  esta  iniporiantísima  parte  ñn  los  orígenes  de  Ift  literatura  vulgar 
consagramos  exclusivamcnlo  la  Ilustración  núm.  V. 

2  Era  este  movimteato  tan  general  en  los  dominios  cristianos,  que  basta 
«xaminar  los  Índice*  déla*  biblioteew  de  aquella  edad qiw liaii  llegado  i 
nneatroe  dias,  para  adquirir  entero  convencimiento.  Entre  otros  mudioc  citara 
mos  ol  catálogo  de  la  del  monasterio  de  Hipoll,  publicado  por  ViUanueva  (to- 
mo IV  del  Maje  Literario,  apénd.  IV,  prl^.  2f0),  donde  se  Imllan  comprendi- 
das las  obras  <Jc  Virgilio,  Juvenal,  Plutarco,  Macrobio,  Boecio  y  Donato  (en 
varios  ejemplares),  asi  como  las  de  Aristóteles,  á  que  parccian  servir  df  com- 
plementólas de  San  Isidoro  y  del  venerable  Beda.  Las  poesías  de  Aralor  y  Se- 
dulio«  cantores  cristianos,  j  lo*  hioinoc  de  1*  iglesia  visigoda  servían  tam- 
bién de  enlace  al  arte  que  reeonoeia  aquello*  orígenes.  La  Iglesia  de  Ruedn 
poscia  del  mismo  modo  numerosos  volúmenes  de  la  antigüedad,  en  que  se 
contaban  las  obras  de  Horacio,  las  comedias  de  Tcrcncio,  comentadas  y  ex- 
plicadas, y  aijiindantcs  fragmentos  de  los  poemas  de  Homero  (ViUanueva, 
lomo  XV,  pág.  Í7Í). 
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cipes  y  macales  *,  y  obtenidas  por  los  escolares  no  pocas  prero- 
gativas  y  privilegios  No  podian  en  verdad  ser  infecundos  estos 
esfuerzos;  y  aunque  sin  Jiscerniiniento,  ni  crítica  bastante  para 
saborear  las  bellezas  que  aquellos  autores  atesoraban,  procuró  re- 
vestirse de  sus  galas  la  |X)esia  erudita,  alejíindose  más  y  más  do 
los  cantos  vulgares,  que  encaminados  á  distinta  meta,  pareciaü 
prebniiar  en  sus  rudas  y  desusadas  armonias  un  porveiui  r;].I»'n- 
(lidi>  y  majestuoso.  Mas  sólo  alcanzaron  los  doctos  á  cousi^'-nar  en 
sus  obras,  con  el  amor  que  profesaban  á  las  del  arte  greco-latino, 
sa  impotencia  para  imitarlas,  si  bien,  fijando  su  vista  en  la  ju- 
ventud, que  ae  dedicaba  á  las  letrasi  ateudieroii  con  todo  empefio 

i  El  SíIaíiso  escribía,  tratando  tío  Bcrniiido  c!  diácono:  ais  ab  ípsis  pne- 
rilibuü  Ufuur>  ¡iissione  Patria  lilicnxruin  stuüiis  traditus, ubi  adotuit,  potiiis 
cadete  quam  tcrrcuam  sibi  rcgnutu  afeclavilu  (oúm.  XXXii).  Y  babbiido 
después  de  Femando  I  y  de  8«t  bijos,  decin:  aRax  vero  Feroeodiie  (liot  «uoe 
et  filias  ita  eensail  insiruefe,  ut  primo  Uberalibus  discipliois,  quibut  et  ipse 
stadium  dederal,  erodientor.  Deinde  ubi  setas  paUebatur,  more  Hispanonun, 
cqvos eursaiei  armis  ct  venationibus  fiIiosexer6Srefccít,»otc.  (núm.  LXXXI). 
Y  de  que  proseg'uian  siendo  las  escutdns  monacales  Centros  de  pública  ense- 
ñanza, nos  dá  iiioquivüco  testimonio  el  pri  vileí^io  otorg^ndo  por  Alfonso  "V  en 
la  Era  1045  (año  1007)  al  monaüterió  de  San  Pedro  de  Hocas  (Galicia),  con- 
firmando otros  de  Alfonso  III,  en  que  hablando  de  un  incendio,  acaecido  en 
Adío  monasterio,  ksmos:  «Per  ne^ligentiam  poefonim  qnl  ibi  In  achola  ad* 
buc  degentes  lilteras  le^rebant,  domus  ipsa  [Sancti  Petri  de  Rocas]  ab  igoe  de 
acete  est  succensa.» 

Más  adelante  veremos  cómo  aquella  respetable  ¡nclinnclon  de  los  príncipes 
al  osliidio,  so  regulariza  y  rxtiftnde  a  los  próceras  y  caballeros,  df  <ímiri(ii^ndo 
la  vul^-arisima  creencia  de  que  so  opusieron  ó  fueron  indiferentes  en  laPenín. 
sula  Ibérica  al  cuUivu  dü  lus  letras. 

t  Tenemos  la  comprobación  de  este  aserto  en  los  fueros  y  cartas  pueblas; 
en  di  fttcio  de  CarcasUUo  (Navatra),  dado  por  Alfonso  el  Batallador  en  1 129, 
aeleo  poregemplo:  «Escolano  non  prcngat  posada  abirto  en  casa  de  cava> 
nltero:  ¡n  casa  de  pedon  III  noetes.»  En  el  de  Uclés,  mis  conocido,  se  dice: 
((Posadas  non  prendat  scolano  á  forcia  in  oasn  de  clerip^o  nin  de  cauallero.» 
Fti'»  otorgado  pur  el  maestre  de  Saiiliai^'o  díin  l'odro  l'-rnatidez  en  De 
esto»  datos,  que  pudieran  multiplicarse  faciluiente,  se  deduce  «¿ue,  asi  ea 
Castilla  como  en  Navarra  y  aun  Aragón,  gozaban  los  escolares  de  ciertos 
privilegios,  siendo  en  verdad  sensible  que  no  se  hayan  publicado  d  acaso 
trasmitido  4  nuestras  diaa  las  cartas,  oidulas  6  fottos  en  que  más  ámpl¡a<- 
mente  se  conngnaban. 
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á  cimentar  en  ella  el  mismo  respeto.  Tienen  estos  asertos  oonfir- 

macion,  entro  otros  documentos  do  aquella  edad,  en  cierta  ma- . 
uera  de  himno,  cantado  sin  duda  {)or  los  mismos  escolares,  y  en- 
caminado 4  despertar  en  ellos  el  ium\-  Je.  ciencias  y  letras.  J  .la 
pereg^i  iiia  canción,  intitulada  Ad  pueroa,  y  no  conocida  todavía 
cíi  la  república  lilcraria,  cuinleoza  de  este  moáo: 

Pistola,  paiigc  mclos  puero,  meditinte  camena; 

Regia  Pipino,  fistula,  pange  meloa. 
OplÍDiP  cirpe,  pucr,  satícis  de  frondíbus  abas: 

Célica  dona  libens  optime  carpe,  puer. 

Y  repiliendo  á  cada  verso  esta  especio  de  bordón,  dice  al  ha- 
blar de  las  letras: 

Pervigil  oro  logas  cecinil  quod  Musa  Maronis: 
Quuci[iie  Sopliía  doccl  optime  carpe,  puer. 
13   Cerue  lii>eus  sonipedes,  volucresque,  canesque,  ferasque; 
Célica  doua  libens,  óptimo  carpe,  puer, 

Neglige  ne  iuTenis  relegas  pia  íacta  Calonis: 
Quaeque  So|»hia  docet  optime  disce,  poer  *. 

Al  exponerse  estos  celebrados  nombres  k  la  admiración  de  la 
juventud,  aludiendo  indudablemente  t  la  obra  inmortal  de  las 
G^árpeas  y  al  libro  de  preceptos  morales,  conocido  en  toda  la 
edad  media  oon  el  titulo  de  Distieha  Catonis  *,  no  se  olvidaban 
los  estudios  sagrados,  observándose: 

Omnia  disce,  caneos,  ceciuit  quod  carmine  psalmum: 

1  Bsla  eaneioD,  que  reproducimos  por  completo  en  las  Biutratímte»f  se 

encuentra  en  uno  de  los  códices,  rccog^ubs  purla  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria en  los  últimos  años,  pci  tcnecienlc  al  monasterio  de  San  Mtllan  <ic  la  Cog^u- 
n.i.  Está  pscritn  todo  el  de  If  lrr\  isidoriana  en  el  sigilo  XI,  yconticin-  uiu  xten- 
so  Vocabulario  latino,  con  varias  pie/as  niÍ5Ccláneas.  La  ean<i:iuu,  cu^  u  facsími- 
le acompanaiUüi»,  se  hulla  asimi&moebctila  en  Ictraisiduriuua;  y  de  tinta  más 
negra,  bien  que  en  el  miamo  earáeter,  tiene  al  final  la  Era  ICLX»  que  equi- 
vale ai  año  1 122.  Téngate  presente  este  heeho  para  en  addante. 

2  En  la  Biblioteea  Toledana  se  custodia  un  excelente  códice  del  siglo  X 
ó  XI,  que  contiene  cutre  otras  muchas  obras»  debidas  á  los  poetas  religiosos 
de  los  siglos  IV,  V  y  Yl  do  la  Era  cristiana,  y  aun  de  tiempos  más  recicn- 
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QoieqiiB  Sofiá».  doeet,  optíme  carpe,  poer. 
Pueden  añadirse  á  estos  plausibles  esfuerzos,  desde  mediados 

del  siglo  XI,  en  que  el  reforido  himno  se  escribia,  otros  ensayos 
que  cucaminaban  y  prescntui  ¡,i  iiaitacion  con  mi  lin  verdadera- 
mente didáctico.  Entro  vanos  ej^emplos  que  pudiéramos  traer, 
bastará  sin  duda  eUput  i¡ia  De  Música,  escrito  por  Oliva,  monje 
del  monasteriü  de  Ripoll,  cücláueo  del  obispo  del  ui  ^ui  »  n  nibre 
proponíase  esto  por  modelo  el  apreciable  tratado  de  Boecio  sobre 
la  indicadá  ai  le,  exornado  ya  por  él  con  cierta  manera  de  prólogo 
t  supUcacion  de  otro  monje,  llamado  Pedro  ^;  y 

Rimaos  cum  studio  qdd  mosícet  eufona'CUo, 

según  dice  del  prelado  su  homónimo,  atendia  á  explicar  las  prin- 
cipales reglas  de  dicho  arte,  poniendo  de  relieve  el  afán  que  le 
animaba  por  hermanar  los  acordes  y  melodías  de  la  müsica  con 
las  inspiraciones  de  la  poesía.  Pero  á  pesar  de  todas  estas  mani- 
festaciones, que  asi  fijaban  el  derrotero  de  la  inteligencia,  no  fué 
posible  &  los  eruditos  libertarse  de  los  vicios,  en  que  el  arte  habift 
caído:  con  la  hinchazón  y  oscuridad  hiperbólica  del  estilo  y  len- 
guaje (defecto  caracterfsUoo  de  los  ingenios  españoles,  conforme 
dqamos  repetidas  veces  insinuado),  trasmitíase  &  esta  edad  y  pro- 
les, los  celebrados  Dísticos  de  Catón,  que  empiezan  de  este  modo:  Mard  C0- 

Si  Om*  «i  nimu  wMitf  at  nmin  dicnl* 
Bie  libi  pnwlpu  sil  pwn  OMoit  finUadu,  «le. 

Los  dísticos  (que  sólo  conservaban  el  nombre  de  Catón)  se  imprimieron  des- 
de mediado*  del  «i^lo  XV»  replflándose  las  edidones  en  1408»  1538, 
habiendo  goiado  antes  y  después  singular  aplauso  de  los  doetot*  Ea  los  ea- 

pítulos,  acori1a<!o<;  para  el  rcgimen  de  loe  estudios  de  la  Universidad  de  Va- 
lencia [1412]  se  leía,  hablando  de  los  gramaticales:  «Item,  post  construat 
Imagister]  ilHs  (scholaribusj  aliqucm  librum  poetalem,  ut  Catonetn  ,n  c\c .  Y  v\ 
doclo  Tjiís  Vives  recomendaba  sn  1í>ctMra  el  sig'lo  XVf.  diciendo,  al  tra- 
tar de  los  autores  que  debiau  consultarse:  ««Simul  cum  bis  disces  Calhonis 
duUeha»  (Bpist.  lUrttíone  9UM»mm). 

1  VflUmoevft,  Viítf«  UUrarto,  tomo  VIIl,  pá^.  55  y  siga. 

2  Aií  le  expresa  el  mismo  Oliva: 

lime,  l*elrt,  (ibi  pUtuMl  «mw  nonieorilli* 
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pagábase  &  las  siguientes  el  vaoo  y  pueril  aparato  de  los  wróUi- 
co$f  liAermtos,  /of/of^ri/o;  y  otros  despreciables  juguetes,  propios 
s61o  para  señalar  el  extravio  de  la  razón  y  la  maleable  condioioii 
del  gusto;  é  inveteradas  ya  estas  dolencias  en  la  literatura  ecl^ 
siástíca,  conservó  oon  grande  empeño  y  tesón  semejantes  fhishy* 
rías,  aun  á  riesgo  de  oscurecer  sus  verdaderas  conquistas 

Y  no  fueron  por  cierto  insignificantes  las  que  á  principios  del 
si^lü  Xil  hacia  en  ulru  terreno,  no  íccuiidado  todavia  en  liien  do 
la  civilización  española:  distiiií^uidos  ya  desde  el  siglo  auleriur  los 
descendientes  de  Jiidáh  en  el  cultivo  de  las  ciencias  y  de  las  le- 
tras comenzalviii  á  ser  honrados  \k)V  ios  reyes  cristianos  uíjue- 
llosrdbiiiuá  qm  abjurando  los  errores  del  judaismo,  abrazaron  la 
verdad  evanp;-^Iica.  Sej^niia  en  HOG  esto  noble  impulso  Habbí 
Moséh,  uno  de  lus  más  sabios  varones  de  toda  España,  que  apa- 
drinado, al  recibirlas  aguas  de  vida,  por  don  Alfonso  el  Enipej-a- 
dor,  y  admitido  al  gremio  do  los  fieles  el  dia  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  tomaba  el  nombre  de  Pero  Alfouso  ^.  Probado  su  celo  ca* 

1  Véanse  el  aúm.  IV  de  la  llugtradon  I.*  y  su  correspondiente  nota.  £a 
Im  Mis.  coetáneos  y  tun  posterioras  ¿  esta  edad  Abundan  ¿  tal  punto  estos 
Juegos*  y*  en  los  principios  de  tratados,  ya  de  capitidos,  que  carseterisan  en 

parte  las  producciones  de  la  literatura  latino-ccledástica,lacual  los  había  ad- 
mitido desde  los  primores  tiempos  del  cristianismo.  Los  acrímíicox  fueron  sin 
embargo  de  alsruna  utilidad,  por  conservar  nonibp'  S  de.  los  autores  y  auu 
trasladadores,  coa  otras  cirrtin«?t.iii(:ias  hisl.*ric.is,  según  vemos  por  eg'emplo 
en  los  versos  de  Vigila  y  Sarracino,  publicados  en  el  tomo  XXXlIi  de  la¿,V 

2  £if vdfM  MtíMcMf  poUÜeM  y  fUerúHo»  teibré  Ist  /«dbt  tfs 
sayo  II,  cap.  I. 

3  Hay  dudas  sobre  si  fué  P>ero  Alfonso  aragonés  ó  casteUaBo.  Fernán 

Pérez  de  Guznian,  que  !<•  t  ita  con  mucho  oíoslo  rn  sus  Qaroi  Varonex  (copl. 
405  y  nota  á  la  misma)  «lecia  a»!  ea  su  Mar  de  liutorias:  «Fué  cu  <'vto  ti.  in- 
»po  l'eru  Alfonso,  que  primero  fu<í  judio  ¿  llamado  Moyscs,  natural  tic  Cas- 
ntillat  é  dejó  el  jadaismo  é  convirtiMe  á  la  fee  de  Jesu-crisio;>  (Cap.  109, 
fól.  46).— >EI  señor  de  fiatres  añade»  tradueiendo  las  palabras  dd  mismo  Al- 
fonso, que  Alé  banUsado  por  el  obispo  Eslevan  en  la  ciudad  de  Osma.  Ztuita 
dice  por  el  contrario  que  lo  fué  en  la  de  Huesea  (Anal.  lib.  I,  eap.  36).  Esta 
diversidad  d'^  pnroceres  ha  sido  también  causa  de  que  unos  crean  que  fué 
Alfonso  VI  el  |iailrino  de  pila  de  Uabbí  Most'h,  mientras  otros  aflrtnnn  que 
ejerció  este  ministerio  Alfonso ,  el  l^lallador.  La  solución  oo  es  tan  fácil  como 
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t6üoo  en  los  celebrados  Déáhgat  oontra  los  errores  de  hebreos  y 
samoenos y  acepto  ya  &  los  ojos  de  los  cristianos,  procuraba 
el  antigoo  rafal»!  acaudalar  la  literatura  latíno-eclesiástica  coa  los 
tesoros  recogidos  dorante  su  juventud  en  el  campo  de  las  letras 
orientales»  poniendo  al  propio  tiempo  en  cootribuoion  las  obras 
de  los  filósofos  para  perfeooionar  la  educación  de  los  doctos  Dos 
libros  producía  este  empefio  de  Pero  Alfonso:  designaba  el  primo- 
re  con  el  titulo  De  Soiintía  ei  pkSotopkia,  y  daba  al  segundo  el 
de  DüdflÚM  CUrieaUs,  encargando  &  los  que  aspiraban  al  ro- 
nombre  de  entendidos  su  asidua  6  inteligente  lectura  Era  el  li- 
bro ÚeSemiia  $i  phüosophia  raerameate  espeeuIatiTo,  tratán- 
dose en  él  todas  las  cuestiones  metafísicas  bajo  el  panto  de  vista 
católico,  lo  cual  daba  sin  duda  origen  á  otro  Irntado,  escrito  por 
Rabbí  Jeliudah  ha  Levi  ben  Saiil  con  el  título  de  Sepíicr  ha-Cuza- 
ri  [^n*T3n  nso],  encaminadu  á.  contrastai-  por  medio  de  la  docli  uia 
rdblmca  ei  éxito  alcanzado  por  la  obra  do  Alfonso^.  Aiiálogo  ubje- 

w  ha  lupiiesto,  ftáiMMa  príncipalmitale  m  d  título  de  Wm^máw  que  ambo» 
Alfootot  UevaR»;  pero  li  w  atienda  áque  en  liOSfoiieaba  únicamente  drey 
de  Castilla,  como  proelMui  loe  enmietae  coetáneos  y  bemoe  eonsignndo  repeti- 
damente, no  se  tendrá  por  aventurada  la  aArmaeion  de  Pérez  de  Guzman,  ni 

por  erróneas  las  opiniones  que  en  1^  mí'smfi  se  fundan.  Por  lo  demás,  aunqn» 
la  cuestión  pudiera  apurarse,  no  es  Ua  importante  que  le  hayamos  de  dar 
extensión  desproporcionada. 

1  Dialogó  Itetu  dignitúmi,  in  quibu*  impiae  iud§«&rum  «pinimt»  «vMen- 
ÜMtae  etMnataratti,  UmculaH» phUM^^tíM  argmmetilt  éom/kUmhir,  fnee- 
émqwe  pnpkBUnnm  MrmUn  Isee  «ssMKoMfiir  (MMIar.  IW.,  tomo  XXI, 
pág.  172  y  siguientes).  Refutaron  este  tratado  R.  ben  Jacob  ben  Reubcn  en 
sus  Guerra$  iel  Stñor  [q^j^h  n^QnSnK  y  SemTob  benisahak  beaSproh 
de  Tudela  en  su  Piedra  de  toque  [|ni3  pKl* 

2  Pero  Alfonso  dice:  «Propterea  Hbellum  compepí.  parlim  ex  prnverhiis 
philosophoruni  el  suis  rastitraiionibiis  arabicis,  ct  fabuUs  el  versibus,  partim 
ex  animalium  ct  voiucrum  similitudinibus»  (Pág.  6  de  la  edición  de  Pa- 
rís. 1824). 

3  «SttbtiUori  oenlo  iteram  ei  ilerum  relegare  moneo  a  <Id.  id.). 

A  El  tratado  De  Setentím  et  fíáUettMa  es  muy  poeo  eonoeido  de  los  era> 

ditos,  y  no  se  ha  dado  á  luz  que  nosotros  sepamos.  Sólo  nn<;  ha  sido  posible 
examinar  la  versión  catalana,  hecha  sin  duda  en  el  siglo  Xllí.  que  se  con- 
serva con  la  de  la  Disciplina  eleheat,  entro  los  numerosos  Mas.  de  la  fiibliote- 
ca  Nacional  de  esta  corle. 

TOMO  0.  10 
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to  tenia  la  Discijilmn  Clericaiis:  mas  imiUmilo tíu  ella  ios  antiguos 
liltrosdc  la  India,  traídos  á  Kspaña  por  los  árabes,  y  no  olvidando 
la  tradición  bíblica,  tan  respetada  do  los  hebreos,  presentaba  la 
enseñanza  de  uu  modo  didáctico,  cxplaaáuidola  después  y  hacién- 
dola sensible  OOQ  el  auxilio  do  fábulas,  cueoíos  y  apólogos.  Como 
en  los  famosos  libros  dt  I  Panfcha^Tanfra  y  do  Sendabad,  rodeá- 
banse todos  estos  ornatos  al  tronco  y  principal  asunto  de  la  ohn, 
en  que  siguiendo  los  Proverbios  de  Súimnaiíf  personificaba  &  un 
anciano  lleno  de  saber  y  de  experiencia,  que  aconsejando  &  sn  hyo, 
preparábale  á  evitar  ouerdameote  todos  los  peligros  y  asechanzas 
del  mundo.  Daba  Pero  Alfonso  á  aquel  padre  el  nombre  de  Ba- 
laam,  Hamado  Lueaman  en  lengua  aráb^  *;  y  haciéndole  des- 
plegar ante  el  inexperto  y  sencillo  ganon  el  variado  cuadro  de 
la  vida  humana,  exponíale  la  idea  de  la  amistad  con  sus  verdade- 
ros placeres  y  mentidas  promesas;  pintábale  luego  las  travesuras 
y  enredos  del  amor,  punto  en  que  ex^jeraba  acaso  con  lioencto- 
sos  egomplos,  más  propios  del  genio  oriental  que  de  la  literatura 
cristiana,  la  astucia  y  suspicaz  ingenio  de  las  mujeres;  y  derra- 
mándose después  en  meditaciones,  máximas  y  sentencias  morales 
sobre  la  vida  y  la  muerte,  la  pobreza  y  la  rirpicza,  ilainábale  por 
último  á  la  contemplación  de  la  ctcn-na  bienandanza,  amouesláu- 
dolc  que  uu  olvidara  las  cosas  del  cielo  poi'  las  Iransilorias  y  de- 
leznables de  la  tierra. 

Tal  p?  la  extructura  y  no  otro  el  es])íiitu  de  la  Disapiaui  i  lc- 
ricalis,  libro  (jiie  trayendo  [m  vez  primera  la  forma  simhrdico- 
orientai  á  la  litcratuia  latino-oclesiástica,  hubo  menester  hacei'sc 
cristiano  para  lograr  algún  éxito  entre  los  eruditos  (nK'rigos),  á 
quienes  principalmente  sc^  dirigía  Kscrilo  con  este  j)rüp65;¡to,  si 
decae  frecuentemente  su  estilo  y  se  iiaco  por  demás  llano  su  len- 
guaje, abundando  en  todos  los  vicios  característicos  de  aquellos 
días,  muéstrase  á  menudo  enriquecido  con  verdaderas  joyas  poé- 
ticas, y  dotado  de  cierto  movimiento  y  nervio  que  descubren  en 

i    «Balaadi,  <|ui  in  ünu'ua  arábica  vocatur  Lueaman».  Ad%'iértaae  qoe  es 
el  Locktnun,  á  quien  m  su  día  mencionaremos  con  mnyor  espacio. 
*     t  Huic  libcllo  nomcm  iniungcs  et  cst  ex  re,  id  cai,  Qaricali»  DUeipltaa. 
Redditenimelericom  (Jisciplínatum  (pág.  6). 
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SU  autor  no  comunes  virtudes  *.  Fué  por  tanto  la  obra  de  Pero 
Alfonso  en  la  bistoria  del  arte  una  verdadera  aparídon,  que  re- 
cabándole la  estima  y  el  respeto  de  los  hombres  flustrados,  debía 
asepirarle  distin^¿  lagar  no  solamente  en  él  suelo  de  España» 
sino  también  en  las  nadones  extranjeras  *.  Reducida  no  obstante 
su  InfloenGÍa  en  los  momentos  en  que  se  dió  á  Inz,  al  circulo  es* 


1  Per  AIToMo  te  dbUiigiii¿  tombien  como  i>oeto  latino.  En  él  etpf lolo  ó 
fitmU  XXXni,  últtaul  de  U  Dltoiplbu  Cterieali»,  se  halla  cl  epitafio  si- 
gaiente/maymperior  pw  cierto  á  Ut  mayor  parte  de  lat  poesías  del  Ng;loXU: 

Ta  prop«  qní  tran»i«,  ft«c  dicit  «Teto.  reaUtrt 

Aüríbna  iu  «ordl*  baac  me*  ««rra  teM:  ^ 

San  qiMd  erlt,  5|«od  m  ift»  IU.  ittUwtnmm 
Mortit  daia  licntt.  pMt  IwnMfrai. 

S«d  veoicntc  netr,  putqaam  >uin  rapta*  aiuieu 
Atqvc  «neU  famulU  orhé  pareoU  domiu, 

Inqne  mro*  dnerM  nltiroa  dona  dedit, 
luda  iimítiiIIiu  corrodit  Una  DÍlor«ai« 

Q«Mq«M  Mt  AirBM  flwlaiMKM*  erfMí 

Mc<]U'"  fi-.'^'í-  TÍrirTi  r;  fq'ii',r.  .1    ri  n- <  i  -o ,  ¡sai 

Ad  Ti»am  forro  forta  r«i«cltt*  humo.  ' 

Qniitinoa  aetcrna  dct  milii  pac«  froi. 
Et  ^akuaa^pi*  n^t  pro  mt»  coaportat  id  anmOf 
dtiMcmm  nniialfa  rcfíoM  poli. 

(Bd.  de  Paria,  i824,  págs.  106  y  198.) 

2  Solamente  en  lengua  francesa  conocemos  tres  versiones  de  la  DisápUna 
QericaUs:  dos  en  -veno  y  una  en  prosa.  Data  esta  del  siglo  XV.  siendo  alri- 
Iraida  por  Mr.  Meon  i  Jean  BOellot:  las  poéticas  faeron  pubtlcadu,  una  en 
17S0  por  él  eradito  Barbasan,  reimprimiéndose  en  {SOS  con  notables  adicio- 
nes; otra  en  Í8S4  por  la  Sociedad  Bibliográfica  francesa,  con  el  original  lati> 
no  (lomo  ][).  En  la  prim(7ra  no  consta  cl  nombre  del  autor;  pero  sí  en  la  se- 
gunda repcUdas  vecesi  leyéndose  por  último: 

Piomt  Aafon  qoi  Sat  lo  Utn 
mmtm  f«*ll  dvMh  «Mtivte. 

Baibasan  halld  él  Hs.  de  que  se  vale,  en  la  abadía  de  San  Germán.  Citaron  y 
aplaodieron  desde  los  siglos  medios  esto  peregrino  libro  de  Per  Alfonso  mvy 
doctos  extraiijeros,  entre  los  cuales  os  digno  de  mencionarse  Vicente  BenU' 
vais,  quien  en  sn  Spfculum  hiúorialc  copió  diversos  pasajes  de  la  Disciplina 
(pásr.  119  á  13yj;  y  celebráronla  ¡isimismo  oíros  más  modernos,  lal(>s  romo 
Bartoloccio,  Wolfio  c  ilydc  cu  sus  Utbiiotfcas,  y  Trilemiu  en  su  libro  Üe 
Sfír^loribuM  eecletiaiticis. 
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trecho  de  los  eruditos,  pasó  todo  el  siglo  XII,  síq  que  fructificara 
aqaeUa  semilla,  destinada  Aüoreoer  más  tarde  en  el  campo  de  las 
literaturas  migares,  aegandado  ya  el  felii  ensayo  del  s&bio  rabi- 
no por  otros  no  menos  meritorios  y  feonndos.  Predosas  son  la 
mayor  parte  de  las  fábulas  y  apólogos  qae  exornan  la  IHtcipUna 
O^rkaUtf  formando  peregrino  tqido  con  las  máximas,  pro?erbios 
y  eentenoias,  que  constituyen  él  fondo  de  la  doctrina;  pero  no  te- 
niendo la  forma  simbólica  sn  natural  desarrollo  en  la  época  da 
que  vamos  tratando,  paréceoos  oportuno  dejar  para  aquel  instan*- 
to  la  exposición  y  juicio  do  las  diversas  tnsformadones  que  expe- 
rimenta liasla  tomar  plaza  en  la  historia  de  las  letras  vulgares. 
Quede  sin  emljargo  asentado  que  es  Pero  Alfonso  el  primer  es- 
critor hasta  hoy  conocido,  que  intenta  dotarlas  dd  elemento 
oriental,  independiente  de  los  libros  bíbHcos,  y  que  es  su  Diseir- 
pUna  Clericalis  la  primera  obra  (lue  le  abre  camino  para  i)cne- 
Irar  en  las  literaturas  modernas,  refrescando,  di^jámoslo  así,  la 
ya  vieja  s'ivia  de  los  estudios  eclesiásticos. 

Con  pr()p<')sito  muy  semejante,  bien  que  adoptando  distinta  for- 
ma literaria,  se  escnl)ia,al  mediar  del  roferido  siglo  XII,  un  inte- 
resante tratado  con  el  título  Consolalwne  Rationis,  en  que  re- 
cordando sin  duda  el  libro  De  Synonimis,  flebido  (i  San  Isidoro, 
seguíanse  con  mayor  exactitud  las  huellas  de  líiicrio,  repetidas 
veces  imitado  por  los  eruditos.  Era  autor  de  esta  obra,  com[)uesta 
de  dos  diferentes  libros  en  que  alternan  verso  y  prosa,  Pedro 
Gompostelano,  quien  dedicándola  á  Berenguer,  arzobispo  de  San- 
tiago intitulábase  en  ella  maestro,  y  declaraba  que  schabia  con- 
sagrado desde  sus  tiernos  años  [a  tenerís  annis]  al  estadio  de  la 

i  Boronpuer,  obispo  de  Salamanca  desdo  H37,  «ubíú  á  la  metrópoli  de 
Compostcia  algunos  años  adelante,  elegido  o«b  omni  clero,  ab  omni  populo,» 
y  gobernó  aqaeUa  iglmíA  danNUte  él  reinad»  éá  Emperador  Alfonio  VIL  En 
la  Km  1200  (aSo  4 162)  habift  ya  faUeeído  ta  aoceaor  don  Pedro  Eliaa  (pM- 
la,  TMn  «0bf.i  tomo  I*  pág.  50):  por  manera  que  dado  qiie  cate  prelado  ocu- 
para la  silla  sólo  cinco  años,  podría  fijarse  la  muerte  de  Bercnguer  en  el  de 
4 1 57,  con  lo  cual  no  salía  del  reinado  de  Alfonso.  Si  esta  deducción  parecie- 
re fundada,  no  admitiría  ya  dmia  que  el  libro  de  Cotuolatione  Ralioni»  fué  es- 
crito de  1140  á  1157,  confirmándose  así  la  indicación  que  en  el  tea^to  haeo- 
.  mos  á  este  propóelto. 
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gFUnfttíca,  la  lógica  y  la  retóríoa  *.  Gomo  Boecio  y  San  Isidoro, 
supone  Mro  qae  se  te  aparecen  en  sueflos,  Injo  la  fonna  de 
hennosas  jóvenes,  el  Mmdo  y  la  Naiurahsa,  invitándole  la  se- 
pmda  á  losgooee  y  plaoeres^oon  que  brinda  al  lionibre  el  prime- 
ro, y  pintándole  la  graodesa  de  los  elementos,  la  variedad  oasi 
ioílníta  de  los  animales  y  yerbas  que  produce  y  nutre  la  tierra,  y 
laño  menos  maravillosa  multitud  de  aves  que  suroan  el  espacio. 
No  terminada  esta  poética  enumeración,  en  que  se  reconoce  ya, 
asi  como  en  los  libros  de  Pero  Alfonso,  cierto  influjo  de  la  filoso- 
iU  arábi^iu      mlrodúcese  ea  k  escena  la  Razón,  virgen  mucho 


1  £leódiee original,  lleva  en  la  Uiblioteca  del  Escorial  la  marca  R.  ij. — H, 
yeootleiie,  á&ni»4»  ecte  peregriao  Iratado;  1.*^  üi  Mo¡fiM  VÍSM'  Be§H 
UUM  Ivwlmil  (ineottplelo);  2 tmÍm  c«pttiilM  dd  Ubro  Mmn  Nme  («1 
folio  25  V.);  3.0  varios  fragmentos  dft  tratados  teológicot,  como  De  aithomina»- 
éatuperbia;  üetrUíimmoria  áampnatorum,  De  divino  indicio ,  etc.  (al  fúl.  30 
V.  y  33  V.);  i."  otros  fragrnfntos  de  análog-as  materia'?  (al  fúl.  72  v.);5.''  Liber 
preileandi  arte  magistri  Alani;  un  sermonario.  Toilos  estos  opúsculos  e«laii 
escritos  de  letra  de  los  siglos  XI  y  Xli.  Los  libros  de  Pedro  Corapostelano  co- 
mioiianalfóL  34  v.,«zt«iid|jiidoso  hasta  el  S4:  laletranocsyaindoriana,  y 
ea  nuestro  conecto  pertanoeo  á  k  segunda  mitad  dd  dgloXlI  6  prindpios  del 
XIO,  si  Ibtan  apttreeea  retocados  algunos  pasKjes,  en  espeeial  los  ▼ersos,  du- ' 
lanle  el  siglo  XIV,  lo  cual  ha  dado  motívo  al  error  de  Pérez  Bayer,  adoptado 
por  Rodríguez  de  Castro,  suponl»  udo  quo  se  escribió  en  dicha  época.  Tienen 
el  siguiente  cncabezamieuto:  ulncipit  [hbcv]  Magistri  Petri  Cooipostelani  iu 
hooorem  domini  Archiepíscopi  Composlciaoi»: 

C«»portW/«,  praal  helU,  nideris  hoa**tmm,  » 
BvsBfartf,  MMlt  ftrt,  Mproln*  laboMMftw. 
■•Ulk  «I  bcM  diaidb.  m  probu»  r<  proUUito. 
Hemca  haétt,  aiti«ruai  Im^tt  fit  |irocul  •  l»«  «le> 

Las  composiciones  poéticas  que  el  tratado  De  ContoltíUme  encierra,  son  on 
número  de  diez  y  nueve,  on  la  forma  y  con  los  títulos  «itruionlos  i  fíi'draiio 
iluadi  {i A  vernos),  2.*^  Caro  {28  va.);  2  '' flrammalica,  Logtcael  Uethorim 
(S4  vs.);  4.°  Aritmética,  Muma  et  Geometría  (98  vs.);  8.°  Planttu  ñattoni» 
(30  vs.);  Aflfi«(24  vs.);  7.*  Lmria,  TemperanHa,  4Mrfte,  el  Gnftf  (48 
vs.)¡  S.**  ññtU  (34  vs.);  S.^  FImfKt  «imfo  (34  vs.);  10.'  ÚMis«nÍs  aornii  (62 
vs.)¡  ll.«  J^ltatefltedl  (47  vs.)i  iS.«  Itath  (30  vs.);  i3.«  Icm  JM  (28  vs.); 
M  '^Lam  Rslúmi*  (S6  vs.);  15.<>  Conditio  Parudim  (Ai  vs.);  IB.''  ¿sns 
\irgÍHÍs{3S  vs  );  17."  Modus  Cofurpíionit  {Z%  vs.);  18.»  CoHditio  UMtUW 
humanan  (iO  vs  );  19.*'  Conditio  inferid  (10  vs.). 

2  Véase  la  nota  2  de  la  pág.  350  del  lomo  I,  en  que  examinando  el  trivio 
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bella  y  modesta,  que  mii*aDdo  con  torvo  ceño  [torve]  t  las 
dos  anteriores,  las  apostrofa  duramente,  apellidándolas  meretrices 
de  cabaúa,  artifloes  de  aduiadon,  alikraros  de  falsedad  y  cazado^ 
res  de  corazones  sencillos,  qae  con  la  raelodia  do  las  sirenas  ar- 
rastraban á  la  ruina  de  la  muerte.  Dirigiéndose  después  al  mismo 
autor,  aféale  el  que  haya  dado  oidos  &  sos  mentidos  halagos,  y 
recordándole  las  enseñansas  de  las  sieto  artes  hberales,  que  son 
personificadas  en  otras  tantas  vírgenes  %  recomiéndale  oomo  úni- 
co principio  y  n<nie  de  k  felicidad  homana,  el  culto  de  las  virtu^ 
dea  teologales  y  cardinales^  d&ndoles  también  la  figura  de  her- 
mosísimas y  castas  doncellas.  Duélese  Pedro  de  que  se  le  obligue 
á  abandonar  absolutamente  al  Mwndo  y  á  k  NiUuridesa,  cayos 
deleites  eran  gratos  &  todo  hombre;  y  manifestándole  la  lUmm 
que  era  esta  felicidad  semejante  &  la  bellesa  de  los  sepulcros 
blanqueados,  exclama  al  fin  de  este  modo: 

o  iuv^nfí,  oaptnsqne  cnXenU  carnis  ohesae 
Te  hesae  ;rur  habes!...  labes  seis  quod  moTxerút 
Et  Supem  cariturus  eñ$,  si  verba  ^xxellac 
Bcfitff  eordfi  too  llittto  aectav^is?.-.  Ato 


y  ct  quadrivio,  tales  como  los  cousidei  a  San  Isidoro,  manifestamos  los  dife- 
reneias  exiitian  entia  laa  artet  llberalef  aultlviidaa  por  loa  criatianoi  j  laa 
diadpliaaa  que  admitian  los  árabea,  a^tin  el  miamo  Paro  Aliniao.  Laaob« 
aervaeiones  oxiiucslas,  al  indicar  en  el  preWHilA oapítulo  el  carácter  supersti- 
cioso que  liabian  tomailu  cu  Córdoba  los  cjt presados  estudios,  conforme  a 
las  declaraciüiR's  do  Virgilio  (pág.  195  nota  1),  nos  advierten  no  obs- 
tante quti  nu  podiaa  los  e^ritores  cristianos,  sin  exponerse  á  las  censuras 
justísimas  de  la  Iglesia,  aceptar  de  lleno  los  arles  profesadas  por  los  maho* 
metanoi,  ni  aan  recibir  tin  reaar?a  loa  GmMMlarb»  do  Avenoes,  que  florece 
mediado  ya  el  siglo  Xtí.  Sobre  cale  punto  teiutremoa  ocaaloo  de  Uonar  n- 
petidanicnte  la  atención  deloa  lectores  en  todo  el  proceso  de  \a HutorlM  CtUíCM. 

i  Debe  notarse  aquí  que  en  vez  de  la  Astronomia  tenia  ya  lusmr  en  el 
cnadrivir)  !n  Astrotogia,  lo  cual  prueba  la  influencia  que  las  preocupaciones 
orientales  iban  alcanzando  en  la  sociedad  cristiana  y  principalmente  en  ios 
que  se  preciaban  de  doctos.  Véase  sobre  esta  materia  lo  que  dijimos  en  el  ca> 
pitillo  VIII,  p¿gs.  3$8  y  360.  Sin  embargo,  todavía  no  se  hablan  admitido» 
ni  llecan  tomnoeo  á  admitirte  en  las  flffniflftf  clericales  las  ciencias  one  aecun 
el  testimonio,  no  sospecfaolo  y  ya  arriba  alegado,  de  Virgilio  Cordobés,  se  en- 
senaban en  Córdoba. 
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Sti//»  rnnnu,  quamv»  pravú  hlonditur  ocW/i<. 
Otnii  melli*  calíe^,  ¡iivcrsi  vice,  dando  yenentrn, 
Sirmum  tnudulis  T&¡)ien«,  c&pieus  cor,  ele. 

Obsérvese  de  paso  la  especial  y  complicadisima  disposición  de 
las  rimas.  La  Basan  prosigue  dando  al  autor  saludables  avisos; 
mas  despertándose  de  rápente  la  Come  y  oon  ella  la  L^juriút  la 
AMfiota,  Ia<7ti(a  y  los  demás  vicios  que  pervierten  la  humanidad, 
procuran  vencer  en  cruda  oontíenda  á  las  virtudes,  apareciendo  - 
como  árbitra  la  misma;  Razón,  que  sin  abandonar  un  ponto  á  Pe- 
dro, le  alienta  y  conforta,  inclinándole  á  la  contemplación  de  las 
cosas  celestiales.  La  descripción  de  los  goces  del  paraíso,  en  que 
se  recuerdan  algunos  felices  rasgos  de  Draconcio  y  la  pintura  de 
la  beatiliid  de  los  sanios,  las  alabanzas  de  Dios  y  de  su  Madro  y 
la  explicación  do  los  principies  misterios  dol  rristianismo ,  ocu- 
pan no  pequofKi  parte  de  la  obra  on  í\\\í\  tratando  la  ¡tazón  las  más 
arduas  cuestiones  filosuficas  y  letilógicas,  tales  cíjiuo  las  del  libre 
albedrio,  la  santidad,  el  iii  ijado  original,  la  concepción  de  la  Vir- 
gen Maria  y  la  uuion  biposlátina,  produce  y  labra  enleia  con- 
vicción en  el  ánimo  del  hombre,  (¡ue  desligado  así  del  amor  ter- 
reno, sólu  cura  ya  de  la  felicidad  eterna. 

Por  esta  breve  exi»osicioa  del  argumento  se  comprenderá  cómo 
Pedro  Compostelano  justiílcó  el  título  de  su  obra  y  hasta  i\m 
punto  imitó  el  tratado  de  San  Isidoro,  que  dejamos  oportunamen- 
te analizado^.  Los  medios  empleados  en  el  De  Consolatwne  Itaíio- 
mtj  son  no  obstante  más  ámplios,  bacíándoee  gala  de  una  erodt- 

1  Pfti»  praebft  de  esto  obtervaei<m,  notaramot  que  después  de  dar  á  cono* 
e«r  la  pvreia  dd  paniso»  aaegorando  que: 

Mou  VraiM  ÍM0dlt|  aofl  ineuibrii  litiidiiM  oatm  ' 
LinwbiMtiiri«i  Banda  oMiiMit  diikvalint  r«f«> 

«odie: 

Hon  ¡bi  terrarumnotiu.  non  inlwr  ébinnUl. 
S«d(*fDÍM|MrbatéiM,p«s««n  Hémtiti. 

.....    B<t  ibi  (plondor,  Md  UOD  lUJicriuAi, 
M  las  tt  ImMO,  Ocw  «t  tas  iptritmi/lri: 

Non  lux        cjpit  <)ti.ii«iiiii,  nrl<iil:i  i  riWi 

(Fól.  49  V.) 

2  Caii.  X. 
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cion  que  presupone  lardos  estudios  y  a^^pir^ndose  igualmente  al 
lauro  de  teólogo,  lilósotu  y  l  oeta.  Ai  cousidiTarle  bajo  e^ste  úlUino 
puülü  de  vista,  observa  ei  único  esciitor  que  ha  examinado  antes 
de  aliora  tan  singular  monumento,  no  dado  todavia  á  la  estampa, 
que  era  digno  de  lástima  el  que  apareciesen  envueltos  los  versos, 
que  exornan  ambos  libros,  en  el  pueril  y  embarazoso  género  de 
rimas  que  dejamos  subrayadas;  pero  sobre  ser  estas  un  or- 
nato caracteristíco  de  la  poesía  latina  en  la  época  en  que  escribe 
Pedro  Compostelauo,  señalan  el  desarrollo  que  habia  tenido  el  ar- 
te métrica  en  manos  de  los  eruditos,  y  por  aumentar  notable- 
mente las  difioaltades  de  la  expresión,  bacen  más  estimahlealos 
aderb»  de  su  musa. — Entre  otros  muchos  paaqes  gue  pndienui 
citarse,  oreemos  suficiente  para  ilustración  de  estos  asertos,  él  en 
que  eiplioa  la  ooncepdon  de  la  Yliigen.  Dice  asi: 

Ut  proprior  lolis  radiis  lux  vitra  subintrar, 
Sic  ut^mm  Rector  Sup^rttm  niox  Virpinis  introf; 
Ut  dominus  clausis  foribus  loca  dlíí  i|  ul- rr/m 
logredt/ttr,  sic  Kex  oUíur  de  Matre  honorum. 
Ut  robos  ardmi,  non  Umtm  orilor  ifn», 
Sic  ígliiir  Christosorlfur  de  Virgine  d<^, 
Arca     similis  fit  tí,  dum  miODa  teoita^ 
Et  tabulas  pro  lege  datas,  virgainque  fereW: 
Virgo  'pnrfns.  sed  peste  Cflr<^«,  flf  fjüa  iandtMf 
Sic  Üeiía*,  sed  ¡evUtu  habitavit  eanuUm. 

Debo  por  úllimo  notarse  que  en  esta  manei  d  de  libro  ó  poema 
didascAlico,  consagrado  principalmente  al  esclarecimienio  del 
dogma  católico,  se  hac«  frecuente  uso  de  los  nombres  mitológi- 
cos, no  sin  que  se  mencionen  y  celebren  las  doctrinas  de  los  filó- 
Súios  de  la  antigüedad,  cuyas  obras  eran  tenidas  en  grande  es- 
tima por  los  oristianos  ^  Prueba  es  esta  clara  y  terminante 

I  Tal  sucede  con  ias  de  Aristóteles:  las  a!t:<:iones  mitológicas  se  hallan 
desde  los  primeros  versos.  Asi  priacipia  el  piimcr  libro: 

Cm  vid*  naper  proprio  uro  vicu  parorr/ 
iMlMi,  twc  nw»|«  trntum^  cor  ad  ioM  aoranrt. 
n  Imitas  la  rntato  aiimt  Mwttian  ■■Wt 


Digilized  by  Google 


PAIITE  I,  CAP.  XtV.  POETAS  Y  ESCIUT.  l  EI    SIGLO  iX  AL  XJI.  249 

de  cuanto  llevamos  afirmado  respecto  de  la  tradición  clásica,  que 
lejü^  (io  extioguirae,  como  generalmente  se  ha  creido,  iba  dejan- 
do en  todos  los  monumentos  de  aquellos  siglos  sus  luminosas  bao- 
lias.  Pero  según  lo  hemos  repetido  tantas  veces,  todos  estos  ele- 
mentos aparecen  siempre  dominados  por  la  idea  fundamental, 
que  venia  sirviendo  de  ¿ase  al  arte  orístiano  desde  la  época  de 
TnyenoD  y  de  Fmdenoio:  oomo  en  los  templos  ei^idos  por  la  fé,  se 
ilustran  aeaso  las  portadas,  frisos  y  capiteles  con  los  despojos  de 
la  arqniteetura  del  antiguo  mundo,  sin  que  puedan  dominar  ni 
alterar  siquiera  la  armonía  del  ooiQanto,  asi  en  las  prodnockmes 
literarias  sirve  de  lazo  y  trabazón  6  las  rsliquias  del  grande  ar^s 
bomérico,  salvadas  en  medio  de  tantos  trastornos,  el  gran  pensa- 
miento  religioso  qne  sobresale  y  can^iea  sobre  todos  los  elementos 
de  vida  abrigados  por  la  nación  espadlola.  Qne  esta  berancia  era 
natural  y  legitima,  basta  sÁlo  para  comprobarlo  la  bbtoHa  de  las 
titeratnras  meridionales,  que  trayendo  como  la  nuestra,  sus  prhn 
cipales  origenes  de  la  gran  fuente  de  la  antigOedad,  revelan  en 
todos  sus  monumentos  el  mismo  sello  y  carácter,  que  se  vincu- 
lan til  las  obras  de  los  doctos  hasta  consumarse  en  los  siglos  ve- 
nideros la  memorable  reacción,  conocida  en  los  fastos  de  artes  y 
letras  con  el  título  del  lie nac míenlo. 
Blas  al  decidirse  esta  inclinación  de  los  estudios  (ya  lo  hemos 
'  dicho),  operábase  el  primer  «livorcio  entre  la  literatura  latino- 
eclesiástica  y  las  vulgares;  y  mientras  la  primera,  que  únicamen- 
te podia  ya  vivir  con  el  rwuerdo  de  lo  pasado,  iba  poco  á  poco 
perdiendo  su  importancia  en  el  desenvolvimiento  de  nuestra  cul- 
tura   cobraban  las  segundas  mayor  vitalidad  y  fuerza,  encami- 

labml*  HM  «bkomMt  mtmM  t«rpia  «ftaM,  «le» 

Cito  yvioelpáliMote  «n  kt  veno*  á  Harto,  Satora»,  Veptono,  Yuletiio,  «te. 
I  Ho  ae»  «ito  decir  que  decayesen  repentinamente  loa  eatudioe  eniditoe: 

de  esta  época  en  adelante  se  encuentran  algunos  poemas  latinos,  no  solamen- 
te didácticos,  sino  también  históricos.  Entre  los  primeros  pueden  citarse  lo» 
proemios  de  la  Colección  de  Cánonet  guardada  en  la  Santa  Iglesia  de  Urgcl, 
publicados  por  ViUanucva  (Vim.  Liter.,  tomo  XI,  pág.  248  y  siguientes),  no 
siendo  menoa  notable  el  l>«»M4ÍaAMav<Mr«,  en  qoeaa  eelelirala  fbndaeion 
de  este  monaetorio  por  don  Diego  Martillea  de  Villamayor,  obra  debida  á  Pea- 
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Dáudoso,  aunque  por  distinto  cauce,  &  fecundar  ias  dilatadas  co- 
nuuroaSy  donde  arraiga  y  florece  el  árbol  corpulento  y  frondoso, 
á  cuya  sombra  roajesluosa  debían  cobijarse  el  rey  Conquistador  y 
el  rey  Sábio,  A.ii3ias  March  y  Juan  do  Mona,  JLope  de  Vega  y 
Cervantes.  Varía,  complicada  y  no  fácil  de  trazar,  pero  interesan- 
te por  extremo  es  la  historia  de  las  diferentes  edades  y  de  las 
trasformaciones  sucesivas,  que  en  ellas  experimenta  la  literatura 
nacional,  destinada  por  la  Providencia  &  enriquecerse  con  el  abun- 
doso  y  maltiple  tributo  de  otras  literaturas  desde  el  momento  en 
que,  dotada  de  vida  propia,  aspira  á  representar  digna  y  genui- 
namente  todos  los  intereses  y  todas  las  aspiraciones  de  la  civiliza- 
ción espa&ola*  Dispongámonos  pues  &  emprender,  echado  ya  el 
cimiento  al  indestructible  edificio  de  nuestra  cultura,  y  reconoddos 


casio,  primor  abad  de  dicha  casa,  (¡uárdase  osle  raro  monumento  en  la  ll'^al 
Acafl**mla  de  la  Historia  entre  otros  códices,  traídos  de  Bcnevivcre;  y  carece 
de  principio,  tratándose  en  el  cuerpo  dd  poema  de  las  virtudes  de  don  Diego, 
«a  valU,  wa  poder,  y  fu  piedad;  y  narriodoie  b  funteeioii,dotaeioii,  éteedon 
de  abad*  y  eonfirmadon  apottóUea,  amonéitaie  por  úllimo  á  seguir  lumcata 
y  sania  vida,  dándose  noticia  Jo  la  cristiana  muerte  de  donDiego,  de  la  adop- 
ción que  hace  AlTonso  VIU  del  monasterio  y  de  la  visita,  con  que  le  honra  y 
favorece.  Termina  así: 

P«rin*neant  taucti,  qai  loca  uiicU  eulunf . 
Qmam  uMrait  Unit  UÑiam  til  (loria  wü»; 
Com  Xpo.  vfrat,  «ui  pU  vita  rmi->Ssf  lUt. 

También  merece  especial  recuerdo  la  Relackm  de  los  desórdenes  y  Iiomici- 
díos perpetrados  en  el  monasterio  de  Serrateix  en  i2Sl,  inserta  por  Villanucva 
en  el  tomo  VIH  do  su  Viaje,  pág.  !?7t,  ap.  XXIX.  Es  notaldo  qucmicntrns  cu 
»•!  Poema  de  ¡Jenei  ii  ere  apenas  se  Iiace  uso  de  la»  rimas,  se  eni[ileeii  en  esíc 
los  versos  llamados  leoninos,  tales  cuniuon  lu  mayor  parle  de  las  poesías  del  si- 
glo 301  se  encuentran.  Pero  estas  obras  no  salian  ya  del  circulo  de  los  doctos 
(clérigos),  siendo  muy  escasa  su  influencia  en  el  movimiento  general  de  las 
letras,  si  bien  no  deja  de  rejI^{arse,como  en  su  lagar  notaremos,  en  las  poesías 
pajMllares.  Oportuno  juzgamos  manifestar  finalmente  que  los  poetas  eruditos 
cultivaron  por  estos  tiempos  cierto  género  de  poeM'a  satírica,  la  eiial  Inihodc 
contribuir  en  algún  modo  al  desarrollo  de  los  catUare$  y  dictados  áe  eacarmo, 
y  de  los  rimos  de  deshonra,  de  que  en  siglos  posteriores  hacen  mención  las 
crónicas  y  aun  los  munumculus  poéticos.  Véase  con  este  propósito  la  Ilus- 
tramo»  I.*,  num.  XXV  de  sus  documentos  literarios. ' 
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60  el  largo  trascurso  de  doce  siglos  los  caractéres  fundamentales 
del  Ingenio  ibero,  tan  grata  como  diRcQ  tarea.  Has  séanos  antes 
permitido  abrazar  de  una  sola  mirada  el  extenso  cuadro  que  de- 
jamos bosquí  jado,  ftfin  de  obtener  por  completo  el  legitimo  fruto 
de  nuestras  largas  vigilias,  probando  asi  con  cu&nta  mon,  obe- 
deciendo al  pensamiento  trascendental  de  reconocer  Ijaju  todas 
sus  fases  al  ingenio  español,  uno,  Integro  é  idéntico  desde  que  d& 
las  primeras  señales  de  existencia  basta  nuestros  dias,  hemos  as- 
pirado &  bosquejar  toda  su  bistoria,  para  corresponder  dígnameo- 
to  ¿  las  exigencias  do  la  filosofía  y  do  la  critica. 
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CAPITULO  XV. 

CONSIDERACIONES  üENi¿KALES  SÜÍtHB  LA  MANIFSSTAGION  LATINA. 


AMBKtOH  DS  LA  LimA«niA  TUlOAft. 


Rápida  ojeada  sobra  la  literatura  bispaao-latíiia.«»l>rincipale8  caraotéres 
del  lageaio  etpa&ol  en  todas  sos  edadet.>-AparieÍoii  del  elemeofo  hebrái- 
cCHirleotal.'— Su  introducción  ea  la  elocuencia  y  poesía  cristiana.— Reflé- 
jase en  la  hispano-lalina. — Varia  suerte  de  las  letras  después  de  la  inva- 
sión sarracena. — Contribuyen  algunos  varones  respclabíps  á  sn  restau- 
ración en  Italia  y  Francia. — Acuden  á  nuestras  antiguas  escuí  las  doc- 
tos extranjeros. — Efectos  de  este  comercio  literario. — Restablecimiento 
de  las  diseipliiias  derleales  y  de  la  neeion  aiiatotélica.— Antigonisdio  en- 
tre la  df  iliiacíoo  y  poesía  arábiga  j  la  eBpa5ola.-^DesBrrollo  de  la  poeslá 
latino-eclesiástiea  eii  todas  sus  fases. — Aspiran  las  hablas  vulgares  al  do- 
minio de  la  poesía  popular. — Redúcese  el  latin  á  la  categoría  de  lerpnn 
muerta. — Espontaneidad  de  los  cantos  populares. — Errores  de  los  críticos 
sobre  este  punto. — Influencia  arábiga  é  influencia  franco-provcnzal:  verda- 
dera época  en  que  ana  y  otra  pueden  in^nuarse.— Progresos  de  las  poesías 
populares  hasta  ser  escritas.— Sa  ditordo  con  la  latino^esiástica.— 5fi 
jurapeiisioo  á  representar  nuestra  nadodalldad  Htenria.— Unidad  del  vogt^ 
nio  espa&ol  en  sos  diferentes  manifestaciones. 


Llevamos  reoorrido  el  dilatado  espacio  de  doce  siglos,  periodo  en 
que  hemos  visto  coiismnarae  las  m&s  grandes  revdodones  poli* 
ticas  y  sociales,  percibiendo  en  medio  de  tan  memorables  trastor- 
nos los  peregrinos  ecos  de  la  musa  española,  que  ya  lamenta  la 


Dlgitized  by  Google 


23»  mSTúRIA  CHUU.\  HE  LA  UTERATUflA  BSI'ANOLA. 

fM^rdida  de  la  libertad  y  ruina  del  mundo  antigin),  ya  solomnizael 
triunfo  del  cristianismo,  santificando  el  valor  y  la  sublime  entere- 
za de  los  mártires;  ora  defiende  la  integridad  y  pureza  del  dogma 
contra  los  embate";  do  la  herejía;  ora  limpia  y  purifica  de  todo 
contagio  de  gentilidad  las  costumbres  pftbliras  y  privadas,  exal- 
tando el  entusiasmo  religioso  bajo  las  bóvedas  del  templo;  y  ora 
en  fin  reanima  y  fortifica  el  espíritu  de  independencia,  fundiendo 
en  uno  los  dos  grandes  sentimientos  que  servían  de  base  á  la 
reg[8neracion  total  de  la  nación  española.  Abrazando  ese  largo  y 
dificil  periodo  la  historia  de  una  sola  lengua  escrita,  .comprende, 
sin  embargo,  la  de  dos  diferentes  literaturas.  La  literatura  gentí- 
lica (clásica)  y  la'literatura  cristiana  (romántica)  tienen  por  úni-- 
00  medio  de  expresión  en  el  suelo  de  la  Península  Ibérica  la  len- 
gua del  Lacio,  que  perdiendo  sueesiTamente  su  magnificencia  y 
esplendor  en  medio  de  la  oscuridad  de  los  siglos,  no  puede  ya 
sostener  su  imperio  sobre  la  muchedumbre,  reducida  aJ  cabo  al 
dominio  de  la  Iglesia  y  siendo  exclusivo  patrimonio  de  los  doctos. 
Este  momento  solemne,  en  que,  amasados  con  sus  ricos  despojos, 
ajtaiw^n  lo?  idiomas  vulgares  pai'a  disputar  á  la  lengua  latina  su 
antigua  supremacía,  interpretando  con  mayor  ingenuidad  los  re- 
gocijos y  dolores,  los  deseos  y  esperanzas  de  grandes  y  peque^ 
ños  es  indudablemente  de  suma  impoi'tancia  en  la  historia  del 
arle  moderno,  j»orque  dándonus  el  primer  testimoinu  de  su  exis- 
tencia, nos  advierte  al  par  que  ha  dejado  de  ser  jtopular  el  ha- 
bla de  Cicerón  y  de  VirgiUo,  para  merecer  el  sigoiíiGativo  título 
de  leni:,^^  muerta. 

Mas  si  domina,  mientras  vive,  en  ambas  literaturas,  merced  á 
la  omnipotencia  de  la  República  y  del  Imperio  romano  y  A  las 
venerandas  tradiciones  del  cristianismo,  no  se  olvide  que  Ja  his- 
toria de  la  literatura  latina,  propiamente  hablando,  no  fué,  ni 
pudo  ser  completa  en  las  Espaúas,  bien  que  no  por  esto  hubieron 
de  aparecer  menos  sensibles  las  consecuencias  que  en  ellas  pro- 

i  Véanse  las  Hiutradones  (núm.  II),  iloiule,  se^un  dejamos  advcrlido, 
prociuainos  dar  toda  la  extensión  que  realmente  exige,  á  la  inveslijjfacion  do 
los  orígenes  y  foimacioii  de  las  lenguas  «lonuiiiccs,  cuya  aparición  IiistóríCA 
hemos  reconocido  ynen  los  capítulos  precedenlet. 
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diyo.  Guando»  veDcidos  en  desastraaa  y  porfiada  Incba  los  anti- 
gaos moFadores  de  Iberia,  logró  atarlos  &  su  coyunda  de  hierro 
el  Senado  de  Romai  largo  era  el  trecho  andado  por  aquella  lite- 
ratura, que  al  enriquecerse  con  los  envidiados  tesoros  del  Ática, 
perdia  no  pequeña  parte  de  su  nativo  vigor  6  independencia.  Nin- 
guna muestra  de  su  lozanía  y  frescura  habían  dado  hasta  enton- 
ces los  ingeaios  españoles  en  el  oaltivo-de  las  letras  latinas:  opri- 
midos, ahogados  bajo  el  peso  de  una  dominación  militar,  cuyos 
máá  celebrados  y  virtuosos  caudillos  hacian  alarde  de  crueldad 
3¡o  egemplo  faltóles  ánimo  para  prolostar  siquiera  contra  las 
violencias  quo  los  aniquilaban;  y  ciiujados  prufundamenle  contra 
•  1  üoiiitiie  roMiaiiü,  negáronse  4  modular,  así  sus  himnos  do  vic- 
toria como  sus  cantos  do  dolor,  en  a<]in  Ha  len^^ua  (jue  les  impo- 
üia,  con  la  dureza  do  las  armas,  la  política  del  Senado.  Reparadas 
un  tanto  jtor  la  mano  de  los  Césares  las  graves  ofensas  (ino  exa- 
cerbaban su  espíritu,  halagados  por  los  dones  de  la  paz  (ya  lo 
hemos  visto  en  hv^dv  t)portimo),  brotaron  |>or  todas  partes  cultiva- 
dores de  la  poesía  y  de  la  elocuencia,  y  á  los  toscos  y  desaliñados 
poetas  de  Mételo,  ludibrio  de  la  culta  Roma,  vinieron  á  reempla** 
lar  en  breve  generosos  cantores,  cuyas  sublimes  y  desusadas  ar- 
monías atraen  sobre  España,  si  no  el  respeto,  la  estimación  al 
menos  de  la  Señora  de  las  gentes. 

Pero  al  verificarse  este  cambio,  importantísimo  como  trascen- 
dental en  la  historia  de  la  civilización  española,  no  solamente  ha- 
bía perdido  el  arte  romano  la  viril  energía  de  sus  primitivos  himr 
nos  guerreros,  no  solamente  se  habia  confesado  mero  imitador  de 
las  letras  helénicas,  sino  que  decaída  ya  la  tribuna,  con  la  destnio- 
cion  de  la  República,  y  abandonada  la  poesía  en  brazos  de  la  sá- 
tira con  la  corrupción  de  las  costumbres,  estaba  ya  herido  de 
muerte  *.  Sólo  alcaniaron  pues  los  ingenios  españoles  á  lamentar 


1  RecttérdeM  «tunto  «obre  este  panto  dijioiM  «n  d  «ap.  I,  y  con  etpe- 
eialidad  dade  la  piy.  13  en  adelante. 

2  Mr,  W.  F.  Hcg^cl,  coincidiendo  cii  estas  ideas,  dice:  «El  arte  clásico 
i>lermína  cun  la  sátira:  no  ptidtcndo  ya  dominar  la  idea,  la  cuinljaf-r . .  La 
»<júlira  la  forma  de  transición,  con  que  da  fin  el  arte  latino»  {Curso  de 
EtíhéUca,  tomo  i  i). 
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la  postración  moral  y  política  del  pueblo,  cuya  grandeot  los  ad- 
miraba» doüéndoae  de  la  esclavitud  de  aquella  literatura,  cayas 
belleias  saboreabaii  tal  m  demasiado  tarde:  oradores,  aspiranm 
4  dar  nueva  vidaft  la  tribuna:  poetas,  pensarou  restituir  su  an- 
tigao  vi^oral  sentimiento  de  la  libertad,  enervado  por  los  deleites 
y  embotado  por  los  crímenes  ^:  bistoríadores,  procuraran  despeiv 
tar,  con  las  severas  y  magnificas  tradiciones  de  la  República,  él 
amortiguado  patriotismo:  preceptistas,  acudieron  á  oonjurar  b 
roma  del  arte,  que  fiel  refino  de  la  sociedad,  se  precipitaba,  como 
ella,  en  insondable  abismo:  fildsofos,  contemplaron,  vacilantes 
entre  los  caducos  sistemas  que  aceptan  y  reprueban  al  par,  la 
horrible  ansiedad  que  devoraba  al  antiguo  mundo,  y  aspiraron, 
más  generosos  que  discretos,  á  concertarlos  y  hermanarlos,  pre- 
sintiendo acaso  la  universal  trasformacion  que  había  cuuienzadü  ¿ 
realizcii-  la  doclriua  del  Crucificado. 

No  otro  parecía  ser  el  empeño  oontraido  por  los  ingenios  es- 
pañoles desde  el  punto  en  que  Porcio  Latron  abre  en  iluina  su 
celebrada  escuela  de  retórica,  siendo  aclamado  cual  digno  maes- 
tro de  la  juventud  dorada,  hasta  que  dadas  ya  á  luz  por  C»uiati- 
liano  sus  aplaudidas  Instituciones ^  ejerce  el  magisterio  en  la  mis- 
ma capital  Antonio  Juliano.  Mas  así  como  al  arrimar  el  hombro 
para  soslcuer  el  vacilante  edificio  de  la  literatura  greco-latina, 
no  vieron  que,  apoyándose  principalmente  en  el  sentimiento  de  su 
propia  nacionalidad,  sólo  podian  contribuir  á  su  más  pronto  fra- 
caso, tampoco  advirtieron  que  desplomado  ya,  no  babia  fuerzas 
humanas  para  restituirle  su  antigua  majestad  y  su  prístina  belle- 
za. Biólcs  sin  embargo  la  misma  independencia  de  su  carácter  tdta 
signifioacion  en  la  historia  de  aquella  literatura,  que  falta  de  fuer- 
zas para  defender  sus  conquistas,  y  combatida  ai  propio  tiempo 
por  moontrastables  elementos,  cedió  al  impulso  de  su  fogosidad, 
olvidada  al  estruendo  de  k»  aplausos,  con  que  saludaba  \k  capital 
del  mundo  los  nombres  de  Porcio  Latron  y  Marco  Ánneo,  Lucio 
Anneo  y  Lucano,  la  gloría  de  Cicerón  y  de  Virgilio. 

De  exiguo  valor  serian  para  nosotros  semejantes  hechos,  si  al 
examinar  las  obras  de  tan  renombrados  ingenios,  sólo  bellezas 

1   Téngase  preienle    eeuM  del  snpUeio  de  SénecA  y  de  Lucuiq. 
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hubiéramos  pneontrado  en  ella?,  {lejáiidonos  llevar  de  la  corriente 
de  los  que  canonizan  siií^  extravíos  para  sa^-arlos  limpios  de  toda 
colpa  co  la  docadeacia  do  ias  letras  latinas  K  Ksta  manera  dejufr* 
gar  podia  ünicamcnte  producir  lamentables  contradiccíoDes,  re- 
BQQCiaiulo  &  los  medios  do  explicar  la  Índole  propia  de  aquella 
eloonenda  y  de  aquella  poesia,  destíoadas  á  trasmitir  ái.las  gene- 
nMáones  Tuturas  sus  peregrinos  ecos»  por  entre  las  grandes  i*evo» 
Indones  y  trastornos  que  estaban  amenazando  la  existencia  del  an* 
tiguo  mundo,  fin  príncipaUaimo  de  nuestras  vigilias.  Porque  ni  la 
aspereza  y  arrebatada  fiaicundia  de  Porcío  Latron,  ni  la  fogosa  osa- 
día é  hiperbólica  exuberanoia  de  Ludo  Ánneo  Séneca,  ni  la  pin« 
loresca  y  encendida  grandilocuencia  de  Lucano  eran  en  ellos  pren- 
das absolutamente  personales,  dando  por  el  contrarío  inequívoco 
testimonio  de  la  enérgica  nacionalidad  española,  que  aók»  habla 
podido  manifestar  de  esta  forma  su  vitalidad  y  su  fuerza  en  el 
gran  concurso  de  los  pueblos »  sujetos  por  Roma  al  carro  de  sus 
triunfos.  Aquelias  oualidades  intrínsecas,  connaturales  é  inherentes 
á  la  vida  de  la  musa  ibérica;  aquellas  dotes  especiales  que  apare- 
cen 4  la  contemplación  de  la  crítica,  independientes  do  toda  in- 
íluencia  momontánea;  cii  una  palabra,  cuanto  constituye  y  dá  fl- 
sonomia  á  la  originalidad  oratoria  y  poética  de  los  ingenios  cor- 
dobeses, al  ser  comparados  con  los  aragoneses  y  ann  con  los  se- 
villanos, digno  era  por  cierto  de  inaduni  nonsidera(.'iün ,  pues  que, 
revelando  aquella  manera  de  orientali^^iuo,  que  babia  ecliad  )  l  ai- 
ces  en  el  suelo  de  la  Bética  *,  y  sobrevi\ icinlo  (i  las  trasfonna- 
ciones  do  la  sociedad,  debía  reproducii-so,  después  de  muchos  si- 
glos, con  igual  energía,  tanto  en  los  cantores  latinos  del  crislia- 
nismo  como  en  ios  poetas  castellanos,  constituyendo  asi  la  unidad 
• 

I  Tal  sucede  pHndpalaMntii  eon  Ioh  crurüius  Mohcdanos  y  coneldili* 
gente  abate  Lampillas;  pero  ni  la  acrimonia  de  Tiraboschi,  á  quien  el  último 
irnpugTia,  ni  la  Insistencia  de  Mr.  Nisard,  qiio  sii^uo,  aunque  bajo  distinto 
a»{>ecto  al  historiador  italiano,  han  podido  aparlaruo»  <io  la  imparcialidad 
que  DOS  sirve  de  norte:  901^11  todo  lo  mega  (dice  el  proverbio),  todo  lo  concede, 
despojándote  además  de  loe  medios  de  haUar  la  verdad,  á  que  debe  aspirar 
toda  críliea  ilastrida  7  flloeóflea. 

i  Véanse  el  eap.  I,  pá^.  B,y  e)  cap.  lU,  pá(.  ISÍ  del  anterior  volúmen. 

TOMO  11.  17 
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interna  del  ai  tu  i'.-^itafitil,  uiuplisim.'i  ú  iüdestructibie  base  de  la  na- 
cionalidad litt'iai  ia  dt'  ia  í'cmiísula  Il)érica. 

Prueba  y  jusliíica  la  cxaclitiid  y  oportunidad  de  estas  observa- 
ciones, el  breve  {laralelo  que  eu  su  luj^^ar  hicimos,  de  las  {princi- 
pales dotes  (jue  resplandecen  en  tan  señalados  escritores  con  las 
que  brillan  en  el  célebre  Juan  de  Mena,  preciado  ornato  de  la 
erutlita  curio  de  don  Juan  II,  y  en  el  e??clarecido  don  Luis  de 
Góngora,  padre  de  ia  escuela  culterana  ^;  paralelo  que  tendre- 
mos también  ocasión  de  establerer  re^porto  de  otros  ing^enios  en 
el  proceso  de  la  historia,  y  que  han  podido  hacer  con  jioco  es- 
fuerzo los  lectores,  al  reconocer  la  índole  y  genial  flsonomia  de 
los  escritores  cristiaoos  del  Califato. — Y  es  lo  notable  que  no  sólo 
respecto  de  los  ingenios  que  nacen  en  el  suelo  de  Córdoba,  llama- 
dos t  ejercer  cierta  influencia  revolucionaria  en  la  historia  de  la 
elocuencia  y  de  la  poesía  española,  existe  esa  prodigiosa  seme- 
janza, cualesquiera  que  sean  el  tiempo  y  las  circunstancias  que 
los  separen:  la  comparación  esta])Iecida  entre  Marcial  y  Lupercio 
Leonardo  de  Argensola,  Golnmeia  y  Rioja»  Silio  Itáliix»  y  Pedro 
de  QuirÓs,  presentando  ¿  estos  cultivadores  de  la  poesía  latina  y 
castéllana  cual  celosos  partidarios  de  las  tradiciones  artísticas,  y 
devotos  imitadores  de  la  belleza  de  las  formas  cl&sícas»  enseña  de 
una  manera  clara  y  distinta  que  no  alcanzan  los  cambios  religio- 
sos, sociales  y  políticos  á  borrar  los  rasgos  peculiares  que  ani- 
man encada  comarca  de  las  Espafias  al  ingenio  espafiol,  cuyas  di*' 
ferentes  cualidades  constituyen  en  maravilloso  conjunto  el  gran 
carácter  de  nuestra  literatura  *. 

Estos  lazos  secretos,  que  dan  á  su  historia  un  fondo  de  admi- 
rable imidad,  en  medio  de  la  variedad  extraordinaria  de  elemen- 
tos que  van  sucesivamente  aoaudal&ndola,  no  se  rompen  ni  debi- 
litan, al  dejar  de  ser  la  lengua  latina  intérprete  del  arte  gentíli- 
co, para  servir  de  instrumento  é,  la  nueva  elocuencia  y  poesía, 
que  iban  á  recibir  el  nombre  de  erisiianas.  Predicada  la  doctrina 
católica  en  el  idioma  hablado  de  uno  ¿  otro  confln  del  Imperio, 
debia  ser  este  el  medio  má.s  adecuado  de  que  so  valieran  los  Pa- 

1  Cap.  III,  pag.  140  y  sigruienles. — Y.  el  cap.  IX  de  la  III.'  Parle. 

2  Cap.  lY,  pág.  162  y  siguientes. 
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liras  de  Occidente  para  defensa  de  la  misma  doctrina,  al  empren-* 
derse  aquella  Incba  gigantesca  entre  el  politeismo  y  la  sid>]lme 
ensefianza  del  Crucificado;  lucha  que  exaltando  la  fé  de  los  con- 
fesores y  los  m&rtires,  no  solamente  levanta  la  elocuencia  á  las 
desconocidas  regiones,  adonde  jamás  habia  llevado  su  vuelo,  sino 
qae  en  el  día  del  triunfo  produce  también  los  primeros  cantos  de 
la  musa  saj^rada.  Halló  esta  legitimada  la  iougua  de  Horacio,  y 
consa'^f'ila  también  en  cien  y  cien  hiíimos,  que  reflejando  viva  y 
poderosauionle  el  amor  y  la  esperanza  del  mundo  cristiano,  S6 
revÍ!?tieron  de  las  formas  artísticas  creadas  {)or  la  gentilidad, 
jjiea  que  purificándolas  de  la  repug-nantíí  groseria  y  torpeza  con 
que  las  habia  manchado  el  monstruo  del  sensualismo 

Cupo  entonces  á  los  in^renios  de  Iberia  la  gloria  de  ser  los  pri- 
meros á  lomar  parte  en  el  nuevo  y  maravilloso  concierto,  levanta- 
do en  todos  los  ánpfulosde  la  tierra,  para  solemnizar  la  gran  victo- 
ria del  Evangelio;  y  al  respetuoso  y  grave  acento  de  C.  VecioAqui- 
fitto  siguiéronse  en  breve  los  apasionados  cantos  de  Aurelio  Pru- 
dencio, que  ya  ensalzando  la  virtud  de  los  mártires,  ya  pintando 
las  luchas  interiores  del  alma,  venían  á  demostrar  jiio  no  se  habia 
apagado  la  luz  que  ilumina  los  simpáticos  versos  de  Marco  Vale- 
rio,  cuando,  lejano  de  las  liviandades  de  los  hombres,  hablan  en 
sos  labios  la  verdad  y  la  fllosofla  Inflamada  más  tarde  la  ek>- 
cnenda  de  Orosio  por  las  calumnias  del  paganismo,  y  exaltada  la 
musa  de  Draooncío  por  la  crueldad  de  loe  bárbaros  y  la  pertinacia 
de  la  herejia,  mientras  son  acusados  por  los  retóricos  modernos 
de  afectada  hinchazón  y  oscuridad,  dtodoles  el  mote  de  áfrica^ 
nos,  reveiaben  en  sus  BUtoríai  y  en  sus  Pwmiu  que  habkn  so- 
brevivido &  la  gran  catástrofe  del  mundo  gentflico  el  genio  im- 
petuoso y  la  tica  imaginación  de  los  Sénecas  y  do  los  Floros  ^. 

Has  esta  ardiente  cuanto  generosa  inctinacioñ  de  los  ingenios 
españoles  á  lo  grande  y  lo  maravilloso,  debía  aparecer  en  los  cul- 
tivadores del  arte  cristiano,  nuevamente  excitada  por  un  elemen- 

1  Reeordamos  aquí  el  lasümoio  «uadro  que  en  el  eap.  V  iNjaquejamos» 

valiéadonüs  para  ello  de  las  declaraciones  de  )o$  Padres, 

2  Véastí  el  cap.       citado  arriba. 

3  Cap.  Yl,  pág.  261  y  sigaientss. 
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to,  de  todo  punto  desconocido  de  los  poetas  y  oradores  do  h\  gen- 
tilidad, que  alegando  legltímos  títulos  á  la  estimación  de  doctos  é 
ignorantes,  estaba  llamado  á  qeroer  no  escasa  influenoia  en  el 
desarrollo  de  las  modernas  literaturas  Tal  era  el  elemento  be- 
br&ioo-oríental,  traído  al  seno  de  Jas  naciones  occidentales  por  los 
apóstoles  del  cristianismo.  Iniciado  ya  en  la  elocnenoia  sagrada 
desde  el  primer  instante  de  la  predicación  evangélica,  hablase  ge- 
neraliiado  con  él  asiduo  estudio  y  contemplación  de  las  Sanku 
Sierras;  y  penetrando  al  cabo  en  el  terreno  de  la  poesía,  Ile^ 
gaba  d  imprimir  determinado  car&cter  á  los  himnos  religiosos. — 
Un  pontífice  y  poeta  español  del  siglo  lY,  á  quien  debió  la  Iglesia 
señalados  servicios,  fué  el  primero,  según  en  su  lugar  adverti- 
mos, qiio  introduciendo  oji  lii  liturgia  el  canto  de  los  salmos,  abrió 
de  lleno  las  puertas  de  la  literatura  latino-eclesiástica  íi  las  inspi- 
ranionos  oricaUilcs,  dando  e^em()lo  en  sus  numerosas  poesías, 
inaugurad  la  con  una  oda  en  alahauza  de  David  [in  laudem  Da- 
vidis]^  de  aquel  linaje  de  imitación,  que  debia  refrescar  y  aun  dar 
nueva  vida  á  los  caducos  elementos  del  arte  gentílico.  Recibida 
pues  esta  legítima  y  saludable  influencia  por  el  cantor  de  la  Vir- 
ginidad *,  por  el  virtuoso  San  Dámaso,  eun<jia  naturalmente  A 
todos  los  escritores  cristianos,  que  contemplandü  en  el  Nuevo  y 
Viejo  Testamento  las  verdaderas  fuentes  de  la  elocuencia  y  de  la 
poesía  sagrada,  acudieron  á  ellas  para  l)ober  la  luz  que  ambioio> 
naban.  £ste  nuevo  Cuno,  que  bñUa  de  lejos  á  los  ojos  de  Yuveo^ 
co,  cuya  musa  procura  empapar  sus  alas  en  las  corrientes  del  Jor- 
dán ^,  resplandece  con  mayor  fuerza  á  vista  de  Aurelio  Clemente, 
ilumina  las  patéticas  pinturas  de  Draconcio,  y  anima  por  último 
la  vigorosa  frase  de  Orosio,  infundiendo  nueva  fuena  &  la  pere* 
grina  llama  del  orientalismo,  que  habia  brillado  en  las  regiones 

■ 

1  Cap.  IX,  juicio  sobre  las  obras  de  San  Julián,  pdg.  404. 

2  Este  poema  de  San  I>ámaso  no  se  btlU  entre  tu»  obras:  cítalo  San  Ge- 
rónimo en  el  núm.  Xli  de  su  EpkMit  ad  BMttoehl»m  (que  es  1»  XXU.'  de  U 
edieitm  de  Verona)*  reeomendendo  eneareeidemenle  su  leclon. 

S  ....Paro  inenum  rigcl  mum  mb«uU« 

(In  praffaÜOM  mtt.  Chritíi,  vs.  34  y  3ü.) 


Digitized  by  Google 


PARTE  I,  CAP.  XV.  CONSID.  GEN.  SOBRE  LA  IHUfIF.  UT.  Í61 

de  la  Bétiea  desde  la  más  remota  antigüedad,  é  iluminado,  cual 
v&  oportimameate  advertido»  el  genio  de  los  Sénecas  y  Lúcenos. 

Pero  si  sorprendemos  ya  en  las  obras  de  estos  cultivadores  de 
las  letras  cristianas^  al  lado  de  aquellas  dotes  características  del 
ingenio  español,  esos  decisivos  rasgos  del  genio  oriental,  que  fe- 
candan  6  imprimen  nuevo  sello  á  las  formas  exteriores  del  arle 
gentflico,  más  sensible  se  muestra  aun  este  interesautísimo  mari- 
daje, al  lijar  la  vista  eii  las  produccionos  del  episcopado  hispano- 
visigodo.  Sólo  ei  estudio  de  las  Saijradas  Escriluras  habia  po- 
dido sostener  en  su  mayor  pureza  el  dogma  ratrtlico  contra  ios 
combates  y  persecuciones  del  arrianismo;  y  sólo  en  el  estudio  del 
Evangelio  y  de  la  Biblia  halló  la  elocuencia  las  armas  de  11  hm  [  'm- 
ple  (]ue  habia  menester  para  alcanzar  la  gran  victoria,  soiemui- 
zada  en  el  toi-cer  concilio  Tolwiano.  Preparada  esta  por  los  uobles 
esfuerzos  de  Justo  Urj^elitano,  Apriní^io  Pacense  y  tantos  otros 
como  en  tan  memorable  lid  defendieron  la  integridad  de  la  creen- 
cia \  adquiría  el  elemento  bíblico  entera  supremacía  en  la  lite- 
ratura híspano-eclesiástica,  que  reanimada  al  par  con  los  estudios 
griegos,  traídos  al  centro  da  la  Península  por  la  autoridad  y 
egemplo  del  gran  Leandro,  aparece  á  los  ojos  de  la  critica  en 
cierta  manera  de  renacimiento.  Hermanados,  fundidos  por  la  re- 
ligión el  genio  espaitol  y  el  genio  bebr&ico  oriental,  asociáronse 
estrechamente  la  hipérbole  de  David  y  la  hipérbole  de  Locano,  y 
comunicaron  á  la -entonación  poética  y  oratoria  especial  flsono* 
mia,  que  á  pesar  del  decidido  empeño  del  grande  Isidoro,  para 
restablecer  la  noción  pura  del  arte  y  de  la  ciencia  del  antiguo 
mundo,  no  solamente  llegO  á  reflejarse  en  sus  propias  obras,  sino 
que  trascendió  con  extraordinaria  faena  á  las  de  sus  discípulos^. 

\    Cap.  VII,  paf.  301  y  sii^uicnlos 

2  Sobre  toda?  las  ol)ras  do  San  Isidoro  (luo  por  ol  propósito  diiláctico  que 
las  guia,  Uenca  más  exactitud  que  galaUe  lenguaje,  resalla  el  libro  lilulado 
Sifntñima,  cuyo  arg^umcnto  y  cuyo  mérito  rMonoeiinm  opwtanamente  (ea~* 
pítalo  X).  Eserlto  con  cierto  intento  entorto,  parectó  eeto  servir,  eomo  antee 
oelainoe,  de  modelo  al  libro  de  Vir^Mtíe,  debido  á  San  Ildcronso,  cuya 
vehemencia  y  extraordinario  arrebato  están  rcvolantlo  la  influencia  bíblica,  á 
«|iic  en  este  lugar  rcfcrimo*!  —  Ya  saben  los  lectores  que  Snn  lldefoneo 
üió,  como  su  inacblio,  el  lílulo  De  Sjfomimé  á  este  peregrino  tratado. 
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No  otros  son  en  verdad  los  fandamentos  de  la  eloonenoia  de  Ilde- 
fonso, Jíuiiaa  y  Valerio,  ouya  fogosa  imaginacioii  se  derrama  od 
frecuentes  antítesis,  osadas  naet&foros  y  exagerados  7  aun  Yíokn- 
tos  similes,  excediendo  los  limites  de  la  pasión  y  del  sentimiento, 
y  ostentando,  especialmente  los  dos  primeros,  exuboraneia  tal  de 
TOoes  y  conceptos,  que  no  sin  alguna  raion  han  merecido  la  nota 
de  verbosos,  hinchados  y  dedamatoríos 

No  alcania  la  posteridad  k  comprender  c6mo  se  manifestó  en 
las  poesías  de  estos  ilustres  varones  la  doUe  huella  del  genio  es- 
pafiol  y  del  arte  oriental,  pues  que  sos  versos  no  han  llegado 
desgradaAkfflente  á  nuestros  días,  según  en  su  lugar  propio  tár 
vertimos:  los  de  Eugenio  III,  así  como  los  numerosos  himnos  can- 
tados por  Iglesia  y  pueblo  desde  Narbona  á  Cádii  y  desde  Finis- 
teri'e  4  Barcelona  enseñan  sin  emkir^^o  ¡i  conocer  cómo  amal- 
gaiLiados  perfectamente  aquellos  imporlantísimos  elementos  bajo 
las  formas  exteriores  de  la  poesía  greco-latma,  constituyen  el 
fondo  principal  de  su  carácler,  y  cómo  solemnizando  todos  los 
actos  de  la  vida  púl)lica  y  llorando  todas  las  calamidades  de  la 
grey  católica,  proinelian  trasmitirse  á  las  edades  futuras  con  nue- 
To  y  rn^s  popular  desarrollo. 

En  esta  manera  se  iba  consolidando  el  arte  cristiano-latino, 
euya  esfera  de  actividad  se  ensanchaba  notablemente,  merced  «3l 
los  fecundos  esfuerzos  del  doctor  de  las  Españas,  cuando  extra- 
viado tan  generoso  impulso  por  la  escandalosa  corrupción  de  la 
monarquía  visigoda,  vino  la  invasión  mahometana  áparaliiarlo  un 
punto,  bien  que  recobrara  muy  en  breve  sus  antiguos  senderos. 
No  so  interrumpió  en  efecto,  ni  podo  interrumpirse  la  tradición 
bíblica  de  los  estudios,  como  no  se  borraron  tampoco  los  recuer- 
dos del  arte  greco-latino,  atesoradas  las  sublimes  enseñanzas  de 
las  Sagradas  Escrituras,  y  consignados  los  c&nones  de  Horacio  y 
Qaintiliano  en  el  gran  libro  de  las  Etimlo^as,  Quebrantdse  la 
unidad  de  aquella  literatura,  así  como  fué  despedazado  el  territo- 
'río;  pero  los  dolorosos  ecos  de  Isidoro  Pacense,  de  Etherio  y  de 

\    Cap.  TX,  pág.  38(j  y  siguientes. 

2   Véase  la  diapoaicion,  que  sobre  la  unidad  del  cauto  religioso  y  de  ios 
hlmnot  dictó  el  lY  concilio  de  Toledo,  en  Jaa  tluslr&tinM  del  kmio  I. 
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Beato»  mostranm  en  medk»  de  ta  coBturlndon  que  el  peso  de  la 
grao  catástrofe  de  Guadalete  no  babla  sido  bastaote  &  sofocar  el 
seatimieiito  patriótico,  ni  el  sentimiento  religioso,  Miando  más 
tarde  con  toda  pureia  en  la  arrebatada  elocuenoia  de  Esperaindeo, 
Eulogio  y  Paulo  Alvaro,  padres  y  maestros  de  aquellas  escodas 
cristianas  *y  cnya  evangélioa  sencillez  contrástala  por  extremo 
con  la  pompa  mundanal  de  las  escudas  del  Califato. 

Digno  es  por  cierto  de  toda  consideración  y  csluclio:  el  arto 
cristiano-latino,  nacido  ¡hiid  difundir,  exaltai-  y  defender  la  doc- 
trina c!vanj^L'Iica,personiíicando,  digámoslo  así,  la  gran  revulm  ioa 
moral  operada  en  el  mundo,  PO?5tonia  en  el  suelo  de  Córdoba  íi 
mediados  dol  siglo  IX  la  más  {»oríi;ula  ludia  para  sacar  limpia  de 
toda  mancilla  su  antigua  iiidojienilencia,  apoyándose  al  par  en  el 
elemento  hehráioo  y  en  v\  eloincnto  grecoroniano,  y  pi-csenlandii 
en  sus  cidtivadorcs  las  mismas  cualidades  intrínsecas  qim  ha- 
blan ros[>lan(lcciilo  en  los  Lalrones  y  los  Sénecas.  Y  para  que 
resaltara  más  aquella  semejanza,  el  patético  y  varonil  a(5cnto  de 
ios  discípulos  de  Ksperaindeo  parecía  anunciar  el  total  aniquila* 
miento  do  las  letras  mozárabes,  asi  como  los  cantos  de  Lucio 
Anneo  y  de  Lucano  mostraron  al  mmido  que  la  gi-an  literatura 
del  siglo  de  Augusto  se  precipitaba  en  espantosa  decadencia 

Lenta  y  difícilmente  se  reponían  las  letras  entre  los  cristianos 
independientes,  entregados  al  ejercicio  de  la  guerra,  necesidad 

1  Como  tuvimos  ocasión  de  iiidicur  en  ol  cap.  XI i  (pág.  78  y  siguiculcs), 
existían  estM  eseaelai  en  lu  basflicas  y  monasterios,  ya  dentro  de  la  látkfa^ 
de  Córdoba,  ya  es  rae  aUededoree.  Lm  má«  celcbndee  fueron  les  de  San  Ci- 
priano,  Sao  Aetoelo,  San  ZoUo  y  loe  Mntos  FaiieU»,  Yanaario  y  Mereial,  re- 

I)etídamcntc  citadas  por  San  Kiiloi.'!  »,  Alvaro  y  Leovigildo  (Itenor.  Sa«c/., 
lib.  II,  caps.  I,  V.  VIII.  IX  y  XII:  Yiía  B.  Martyr.,  Eulog.,  mim.  II;  De  Ha- 
fñtu  derícorum,  España  Sagrada,  inmoXI,  pjig.  522>.  No  merecieron  menor 
ajihuiso  los  monaifpfios  Tabanonsc,  Ciil'>clarpnso  y  Poñamclaricnse,  dundc  no 
.sólo  florecieron  doctos  varones  (Memor.  Saiict.,  sacpc),  sino  que  brillaron 
lambíen  en  el  enltivo  de  la»  cegradae  ceeríloras  insignes  vírgenes,  tale»  eo> 
mo  Aurea  y  Colauba,  Digna  y  Pomposa,  siguiendo  d  noble  egcmplo  de 
norentina.  Sos  nombres,  gloria  de  las  escudas  que  inmortalizan  Espemin- 
dco,  Alvaro  y  Ealn;rio,  ilustraron  también  los  anales  dol  martirio  (Véase  la 
iu»ta  I      la  pág  9'2). 

2  Cap.  XII,  pág.  119  y  siguiente». 
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suprema  del  Estado:  mas  ni  se  extinguió  en  la  muchedumbre  el  ar- 
dor poético  que  hemos  reconocido,  ai  bosquejar  la  historia  del  arle 
iatino-popular  bajo  el  imperio  visigodo  olvidaron  tampoco 

ios  eruditos  de  las  ense&msas  de  las  pasadas  edades.  Exaltada  la 
primera  por  las  hazafias  de  sus  caudillos»  las  celebró  en  sus  him- 
nos  guerreros,  &  la  antigua  usanxa  de  españoles  y  visigodos»  so- 
lemnizándolas al  par  eon  aquella  manera  de  dama  Mtca»  &  que 
había  dado  Isidoro  el  nombre  de  chorea  ^:  fonados  los  segundos 
t  conservar  la  tradición  de  las  letras  latino-edesiftsticas,  reanu- 
daban los  estudios  históricos  bajo  los  auspicios  de  los  príncipes, 
aspirando  &  restablecer  el  decaído  inflt^o  de  las  nociones  cU^cas 
conservadas  en  el  memorable  libro  de  los  Origmtn» 

Pero  es  lo  notable  que  al  propio  tiempo  que  aparecían  fuerte- 
mente eslabonados  en  el  suelo  de  la  Península  Ibérica  los  elemen- 
tos de  ciiltiii-a,  (i  lanía  costa  allc^^ados,  contribuian  nuestros  in- 
genios á  cinKMilar  del  lado  allá  de  los  Pirineos  el  caltivo  de  las 
discipliuas  liberales,  no  sin  mostrar  que  alentaba  todavía  en  ellos 
la  musa  de  los  Prudencios  y  Draconcios.  Ni  puede  causarnos  m&> 

1  Cap.  X,  pág.  447  y  siguientes. 

2  £1  docto  obispo  de  Sevilla  observaba,  estableciéndola  diferencia  que 
existe  entre  el  coro  y  la  chorea:  «Chorus^slmullitudo  in  sacris  colloctiis,  dic- 
tiis  chonis  fjuod  initio  in  modun)  coronao  circa  aras  slarenl  el  lia  i'sallcrenl... 
Nam  chorea  ludricum  cantilenae,  vel  «¡allationes  clasium  sunt»  {Ethgmol., 
lib.  YI,  cap.  XVIll,  de  OfficUt).  Digno  «a  de  eoDugnam  que  esU  maiMi» 
de  talUuloaet  ^oerdtn  eatracha  «nalogU  con  la  raoombrade  imum  prima  de 
loe  aaUirUoioe,  euyo  origen  le  remonta*  en  aentir  de  reapelables  antlenarioa, 
á  las  más  remotas  edades.  Acompañada  del  canto,  que  interrumpe  á  menudo 
el  grito  tan  "pen-grino  como  característico  del  fjtjjii,  prolongado  hasta  perder- 
se en  los  ecos  de  la  monlaña,  revela  sin  duda  en  su  pausado  y  sencillo  can- 
trapdt  grande  antigüedad  y  cierto  aire  bélico;  siendo  reputada  como  el  habi- 
tual ensayo  de  una  falange  indestnictible,  muy  conforme  con  la  niaueru  de 
pelear  de  loe  pueblos  primitivoe.  Sete  aello  eipeeial  ha  dado  ocadon  i  que 
te  buaque  aa  origen  en  la  antigüedad  céltica,  de  que  hemos  reconocido  en 
Asturias  notables  monumentos;  pero  si  no  es  posible  llegar  á  una  demostm' 
cion  hislúrica  en  este  punto,  reducido  el  jirucedimiento  de  la  dauxá  prima  i 
formar  los  hombres  un  círculo,  cogiendo  en  la  mano  diestra  su  propia  pértiga 
ó  garrote,  y  asiendo  con  la  siniestra  el  del  cotnpañero,  y  <*j<*c atando  así  bai- 
le y  canto,  es  evidente  que  guarda  intima  relauiuucuu  la  cfwrea,  descrita  por 
San  l8|d<»o,  si  ya  no  es  enteramente  la  misma.^ 
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ravilla  esta  influoncia,  cuando  rei-oi damos  que  sujeta  no  exígiia 
parte  de  las  Galias  ú.  la  dominación  visigoda,  habia  fructificado 
en  ella  la  doctrina  de  Le;indro  y  de  Isidoro,  sometidas  íi  una  mis- 
ma ley  política  y  religiosa  las  dilatadas  regiones  que  se  extienden 
desde  el  Loira  al  Estrecho  Gaditano.  Unidas  por  estos  antece- 
dentes históricos,  á  que  no  eran  del  todo  ajenos  los  orígenes  de 
los  moradores  de  una  y  otra  vertiente  del  Pirineo,  ordenes  que 
debian  reflejarse  en  breve  en  las  esferas  de  la  literatura  vulgar  ^ 
no  podía  ser  en  modo  alguno  repug-nante  el  que  perpetuadas  las 
esouelas  isidonanas  en  las  ciudades  hurtadas  al  yugo  sarraceno, 
oondiese  de  nuevo  á  las  vecinas  comarcas  de  la  Galia  Narbonen- 
se,  y  de  aUi  4  jas  demás  naciones  de  Europa,  la  ciencia  atesorada 
por  los  sucesores  de  los  Tajones  y  los  Bráulios. 

Sin  apartar  la  vista  del  siglo  IX,  ilustrado  por  la  ciencia  y  la 
virtud  de  los  mozárabes  de  Córdoba,  registramos  ya  en  la  his- 
toria literaria  de  Francia  y  de  Italia  nombres  de  insignes  espa- 
ik>leS|  cuyo  saber  era  en  una  y  otra  nación  grandemente  admi- 
náo,  haciendo  mayor  su  merecida  nombradla  la  misma  oscuridad 
é  ignorancia,  en  (pie  yacía  &  la  sazón  cad  toda  Europa.  Tales  son 
entre  otros  Teodulfo,  obispo  de  Orleans,  cátedra  á  que  lo  eleva 
Cftrlo-Magno,  al  llamarle  &  su  odrte  para  dar  cima  con  el  cele- 
brado AIcnino  &  los  giiandes  proyectos  cientifloos  y  literarios  con- 
'cébidos  por  aquel  principe  *;  Claudio,  maestro  del  palacio  impe- 

1  Es  áigno  de  tomarse  en  cueuta  el  estudio  que  ruspeclo  de  este  punto 
expone  Mr.  Fauriel  ea  su  Bkloire  ie  la  provení  ale  (tomo  1,  cap.  VI), 
porque  expUcft  de  tin  modo  Mliafeclorio»  ya  que  no  eoncluyente«  la  eelreeha 
análoga  que  existe  entre  la  lengua  y  poesía  provenía!  y  la  lengua  y  litera- 
tura catalana.  Al  reconocer  los  orígenes  de  los  romaneet  habUdoe  en  la  Pe- 
nínsula, nos  haremos  carg^o  de  esta  racional  teoría  con  mayor  espacio. 

2  Tiraboschi,  apartándose  d<.'l  rc;spetab!e  Mabiüon  Í4nff/írc/. ,  tomo  I,  pá- 
gina 426),  del  erudito  Quadrio  (Utor.  ogni  poesie,  tomo  11,  pág.  86),  y  del  di- 
ligentísimo Pagt  (AiiH>l.  oáAim.  JtefMM  *mio  93S),  asienta  y  sostieoe  con 
grande  ahinco  que  fué  Teodulfo  italiano  {Storta  dtUa  letter.  lía!.,  tomo  ITf , 
lib.  lil»  pág.  201).  Sígnele  en  cate  punto  Ginguené,  asegurando  que  era  de 
origen  godo  (//<«/.  litíer.  d'ltaüe,  tomo  I,  cap.  II);  mas  las  investigaciones 
hechas  por  el  abate  Lampillas  no  dejan  lug^ar  á  la  duda  sobre  !a  patria  de 
Teodulfo,  pues  que  se  apoyan  en  dalos  irrecusable»,  sacados  de  sus  propias 
obras  {üaggio  Stor.  apolog.  dcUa  letler.  tpagn.,  tomo  II,  Discrlac.  VI,  J  111). 
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rial,  enviado  por  Ludovico  Pie  al  obispado  de  Turin,  para  que 
derramase  entre  los  italianos  la  luz  de  las  letras  sagradas  ^  y 
Prudencio  Galindo,  elevado  á  la  silla  de  Troyes  por  su  virtud  y 
su  sabiduría  K  Ejercieron  todos  tres  señalada  Influeoóia  en  el  pa- 

Lampiltas  ateg»  también  te  autoridad  do  tutoret  Kopelablet  y  cada  sospe- 
chosos, quienes  de  la  misma  suerte  que  llabilloiii  Onadrio  y'  Pagi,  aae^nras 

que  vio  Teodulfo  la  luí  del  dia  en  España:  entre  otros  cita  á  los  autores  de  la 
fíallia  Christiana,  que  se  expresan  del  siguiente  modo:  (tThoodoIpbus  golhis 
Scptimaniam,  aul  partes  Hispaniae,  Septimaniac  vicinas  incolcntUius  edi- 
tas» (lomo  VUÍ,  pág.  '1410).  Kccurdundo  pues  que  la  Scplimauia  cumprcn- 
dia  desde  Um  eanflufe  do  Fkaaeta  hasta  el  Llobregat,  so  deduce  que  TeodulTo 
Alé  natural  de  Catalofia  6  de  otia  región  de  IspaSa  oooflnante  eon  eUa.  Loe 
autores  de  la  GWHí  QtUHmm  pabliean»  también  el  lígniento  epitiflo  de 
Teodulfo: 

Ifaa  Boster  gcoitos.  nostcr  lubMlnr  «liuDaai. 
l^taKt  hoiie  SMpcito.  Otilia  twi  sviriit. 

1  £1  abate  Tirabusclii  dice  ¡«obre  este  punto:  uClaudio...,  come  racconta 
Giona  Vcaeobo  di  Orieana  {PwflU,  Mi  Utt,  ée  cnUm  imúgimm)  o  meeessore 
inmediato  do  Teodolfo,  nato  In  Ispogna  é  visento  qnalelie  lempo  á  la  corte  di 
Lodovieo,  ove  dieeei  ancora  ch'egll  teneise  seuola,  Mtmbmdo,  che  quelfhe 

perista  avesse  neUa  tpoxizhne  üelle  sacre  scritture,  fu  per  opera  dello  $te*so 
Imp^rntnre  eomeeratú  vescobo  di  Torino,  affliiclié  potetxe  nelle  sdenze  sacre 
isírniri'  i  popoli  Ilaliani,  che  in  es$e  parevano  allora  asxai  r<);:/«>  {Síor.  dtila 
Lett.  tiai.,  toniu  iil,  lib.  III,  pág.  210).  No  muy  amigo  de  las  cosas  de  Es- 
paña» procuró  el  mismo  Tiraboechi  atenuar  esta  confcnon,  afeando  dura- 
mente error  de  Claudio,  respecto  del  culto  de  las  imágenes  (ut  supra).  El 
docto  Juan  Alberto  Fabricio  lamentaba  en  su  BibUotli.  meéi§e§Hnfimae  ta- 
tüttUtíis  el  que  no  se  hubieran  dado  á  luz  todas  las  obras  de  este  español  ilus- 
tre, conservadas  en  las  Bibliotecas  Vaticana,  Colbcrtina,  Parisiense,  etc.  Es 
en  efecto  sensible,  según  se  deduce  del  P.  FeliiMi  Labbé  (Disserl.  fiisl.  scripi 
ecclestatt.),  Ricardo  Simón  {Uisi.  erií.  Novi  Tetíameníi),  Mabillon  (Analectae, 
tomo  I),  Le  Long  {BWHolh,  exegeí.),  y  otros,  que  no  se  haya  podido  Ajar 
el  número  de  las  obras  debidas  á  Claudio.  Las  más  notables,  fuera  del  4po- 
IHfCÜeaw  advenus  euilum  Imaginum  que  lo  dio  triste cclcbriiiad,  son:  Explana- 
tionet  in  Evanijelium  Sancti  Maíhei,  Vihn  ires:  Comméntarium  in  Epiitolam  ad 
RomanoH  et  in  duas  ad  Corinlhios;  Expositioin  Penthateucnm;  !d  in  libros  ¡u- 
dieum,  Ruth,  etc.;  y  finalmente  Commentaria  in  Psalmos  el  coucordiam  Evan- 
gelimarum.  También  se  le  atribuyo  una  Chronica  con  el  lilulu  De  sex  mundi 
üel«&iu,  si  ya  no  es»  como  algonoa  quieren,  que  sea  esta  obra  mero  eom* 
pendió  de  la  misma  crónica,  abraiando  hasta  el  nacimiento  del  Salvador  (Re 
driguez  de  Castro,  BibL  de  etcrit.  e^aMtt,  lomo  11,  pág.  431). 

2  El  diligente  Andrés  Du^Snussay.  obispo  de  Ful,  se  expresa  'del  si  - 
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sajero  restablücimiento  de  los  e.'>tudios  laliiio-eclesiásticos,  olvida- 
dos do  nuevo  en  meJio  de  las  discordias  que  despedazaron  el  im- 
perio de  Cárlo-Mag^no;  p^ro  mientras  se  ag-oslaban,  antes  de  llo- 
recer,  aquellas  precoces  plantas  que  parecían  haber  brotado  llenas 
(le  vida,  patrocinaba  la  Ig-Iesia  los  piadosos  acentos  de  Teodulfo 
y  de  Oalindo;  y  flesaprobando  los  errores  de  Claudio,  á  quien  las 
supersticiones  paganas  de  los  italianos  condujeron  al  extravio  de 
los  iconoclastas,  guardaba  entre  sus  más  preciados  tesoros  los 
liinmos  de  le»  dos  primeros,  introdaciéadolos  al  cabo  en  la  litur- 
gia*. 

|i;\iiente  modo,  hablando  de  Prudencio  Galindo;  «Este  español,  condeco- 
wmdo  eon  ks  vestiduna  ngridas  é  ilnitn  principalmente  por  el  edo 
i»de  la  relifl^on  y  por  en  elenei*  eo  lee  Stntae  Eieritarw,  teftif  iido  en 

•Francia  para  evitar  la  mBa  de  los  sarracenos,  cautivó  el  amor  y  la 
»admiracion  universal  al  punto  de  que  fallecido  Adalberto,  obispo  de  Tro- 
Myes,  fué  elegido  por  cloro  y  pueblo  prelado  de  la  misma  ciudad,  ilus- 
ntrando,  como  luz  colocada  en  candclcro,  no  sólo  esta  Iglesia,  sino  toda 
»la  Francia,  con  el  egcmplo  de  su  santidad  y  con  los  rayos  de  su  diviua  sa- 
nbidaria.  Fué  honra  y  ddieia  de  loe  oliiepoe  de  en  tiempo,  defensor  de  la  pn* 
wreia  de  la  fé  y  ánleo  oráenlo  de  la  labidiiria  sagrada»  {Mar^,  Ffmieir,,dia 
XVI  de  abril).  Nicolás  Camuzat  {Sacrar.  antiqmtat.  Tñcaúnae  dítfscesto),  y 
después  Barthio  (Adi-er*. ,  lib.  XYIII,  cap.  11),  dieron  á  luz  las  pocas  poe- 
sías que  se  conservan  de  Prudencio  Galtndo,  habiéndose  perdido  parto  de  los 
himnos  rplig-iosos,  á  que  parece  referirse  el  obispo  de  Ful  en  cl  elogio  de 
que  tomamos  las  líneas  que  anteceden,  si  bien  el  abate  Le  Boeof,  al  final 
del  tomo  I  de  en  OriSM  de  lee  laaíre  Btrtbdaw,  puso  algunos  breves  éx- 
traetos  de  ^os.  Los  versoe  dados  á  las  por  Camusat  fueron  puestos  por  el 
mismo  Pruilencio  al  frente  de  nn  Libro  de  Evangelios,  reg^aladopor  él¿sa 
Iglesia  {Hisloire  Htteraire  de  ¡a  Frange,  tomo  V,  pág.  253). 

i  Entre  las  numerosas  po'ísías  de  Teodulfo,  mencionadas  por  Tiraboscl)i 
y  ordenadas  en  dos  libros  diferentes  por  el  celebrado  obispo  de  Orleans,  se 
cuenta  cl  himno  que  entona  la  Iglesia  en  la  procesioa  del  Domingo  de  Ra* 
nos,  escrito  dorante  la  prisión  en  qne  le  tuvo  Ludovico  Pío  en  el  castillo  de 
Angers.  Principia  asi: 

6l«rb,  Um  «t  hnut  liU  «il^  •«  Cbrbta  Mnapldr, 

Cni  polcbr»'  <!<>coi  prnmp»!!  flosanna  piara: 
larael  m  to  Hcx,  llaviül*  et  incijrta  prole»: 

(Llb.  n,  carm.  111.) 

Gingucné  dice  que  cu  c«te  himno,  compuesto  en  la  primera  mitad  del  si- 
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Y  no  solameote  llevando  á  otras  regiones  la  oieocia  acaudalada 
en  sus  escuelas  daba  £spaña  claras  señales  de  que  aun  agobiada 
bajo  el  peso  de  la  morisma,  no  se  habia  extinguido  en  ella  la  pe- 
regrina civilización,  iluminada  por  el  genio  de  los  Leandros  6  Isi- 
doros. Llamado  de  la  fama  de  aquellos  celebrados  gimnasios,  es- 
tatuidos por  ei  IV  ooocilio  de  Toledo,  acadia,  durante  el  mismo  ' 
siglo  S,  ei  benediotino  Usoardo  á  recibir  en  ellos  fructuosa  eo« 
sefianza,  y  diAtaban  los  Pirineos  con  igual  propósito  en  el  si- 
guiente el  italiano  Guattero  y  el  francés  Gerberto,  &  quien  eleva- 
ba la  Iglesia  en  999  al  gremio  de  sus  pontífices,  con  el  nombre 
de  Silvestre  II.  Osado  y  tal  ves  cmurable  parecerá  sin  duda  en 
nosotros  el  que,  separándonos  de  la  común  creencia,  nacida  en 
las  leyendas  de  la  edad  media,  y  acariciada  hasta  nuestros  dias 
por  los  que  se  precian  de  mis  doctos  y  competentes  en  materias 
de  crítica,  pongamos  aquí  en  duda  que  las  escuelas  arábigas  tu- 
vieron la  gloria  de  haber  formado  la  educación  literaria  de  Ger- 
berto.  Pero  ni  la  verdad  históricii  nos  consiente  patrocinar  tan 
aventurado  aserto,  ni  fuera  tampoco  ya  cordura,  realizados  los 
precedentes  estudios,  el  confundir  las  disciplinas  liberales,  culti- 
vadas en  las  basílicas,  muuaslerios  y  catedrales  cristianas,  con 
las  artes  enseñadas  en  Córdoba  y  Sevilla  por  ios  sarracenos  basta 
el  si^do  XII. 

Bueno  será  advertir  desde  luego  que  no  existe  documi uta  al- 
guno coetáneo  que  justifique  plenamente  la  suposición  que  l  om- 
batimos;  y  no  es  pam  olvidado  ei  saber  ante  todo  que  en  ningu- 
na parto  de  sus  numerosas  epístolas,  ni  en  las  demás  producciones 
que  se  han  trasmitido  á  nuestros  días  del  mismo  Silvestre,  se  haco 
mención  alguna  de  su  permanencia  y  vida  esoolftstica  entre  los 
&rabes.  Fué  el  primero  que  entre  sus  coetáneos  apuntó  la  sospe- 
cha de  que  habia  cultivado  las  artes  mágicas,  Sigeberto  Gembía- 
cense;  y  reconocida  la  superioridad  científica  que  le  lleva  al  pour 
tificado,  cundió  en  medio  de  la  ignorancia  que  lloraba  Europa, 

{j;lu  IX,  se  ciicucatran  las  rimas)  pero  no  con  cutera  exaclitiul,  pues  sólo  cu 
el  primer  verso  se  cómele  la  figura  homueplolon  (Vca»c  la  Iliutradon  1.^  tic 
c«l«  volumen).  Los  IiiniDOK  cdedáiticos  de  Prudencio  GoIJado  no  llegtron  á 
Mr  tan  generalmente  adoptados. 
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aipMlla  singalar  oreencia,  dáñelo  origen  ft  las  fantistioas  narra- 
ciones que  al  mediar  del  siglo  Xm  toman  plaza  es  las  bbtorias 
eruditas  t,  y  que  aun  consideradas  cual  simples  leyendas,  logran 
entrada  en  las  obras  de  los  doctos,  contribuyendo  á  extraviar 
en  nuestros  dias  los  fallos  de  la  oritíca,  adulterada  la  vo^ad  bis- 
tórica 

Cierto  es  por  desgracia  qne  no  ha  carecido  este  error  de  raices 
en  nuestro  suelo,  reconocida  por  autoras  muy  autorizados  lavenH 
da  de  Silvestre  &  la  Penfnsula,y  tenida  por  cosa  indubitable  desde 
el  siglo  XVI  su  educación  cientiflca  en  las  escuetas  mahometanas. 
Expusiéronlo  asi  distinguidos  historiadores  del  pontificado,  asen- 
tando con  extremada  certenidad  que  babia  salido  de  ellas  acón-* 
ttsumadisimo  en  todas  las  artes  de  humanidad  y  en  muchos  se- 
«cretos  de  natoraleza»  ^;  y  ¿  tal  punto  llegaba  el  imaginar,  que 

1  Aludimos  al  Specuium  hixíortaie  del  cplobrado  maestro  de  San  Luis. 
Vicente  Beauvais,  libro  ya  citado  y  que  fué  remitido  por  el  mismo  rey  de 
Fhmeia  i  dmi  Alfonco  el  Sabio,  y  eoiwérvtdo  con  grande  celim»  en  U  libre- 
riede  It  Reioa  Ctt61ie«,  eepiii  en  lugar  oportuno  condgnaremot.— BeauvtJe 
narra,  entre  otras  maraviUae  relativas  i  los  secretos  aprendidos  por  Gerberto 
de  Ins  sihios  mu<;ulmancs,  la  expedición  sulUorránoa  que  íiizo  en  Roma, 
donde  halló  mag^níücos  salunes,  iluminados  de  infinitas  lámparas  y  llenos  de 
cstátuas  de  mármoles  y  oro,  en  cuyas  sienes  brillabau  coronas  de  oro  y  rica 
pedrería,  manifestando  que  murió  á  poco,  no  sin  que  en  su  fin  influyera  el 
efecto  de  en  propia  magia.  Doe  siglos  despncs  se  afirma  y  repite  sin  género 
de  reboco  qne  Gerberto  «ambilione  et  diaboliea  dominandl  eapldilate  impul- 
sas... Ponttñcatam...,  adluvanle  diabolo,  conseeatos  este  (Platina,  IHtf. 
Pont.,  Vita  Stlvr^lrit  lí) 

2  VillenKiin,  íubuaa  de  la  Lilterature  du  Síotjen  age,  tomo  1,  págs.  i¿2 
y  123  de  la  ediciou  de  l8o2.  Véanse  las  notas  siguientes. 

3  Á  Platina,  que  florece  de  1410  á  1481,  siguió  Antonio  de  Flonoda, 
afirmando  que  venido  Gerberto  i  Bspana,  permaneció  entre  los  mahooMtanos, 
estudiando  en  sus  escudas  por  espacio  de  enatro  años,  con  estas  palabras: 
aquadrienntum  eliam  ita  inibibit  ut  illas  artes,  quas  liberales  vocant,  iam  du- 
dum  obloctas,  in  (ialliam  rcvocaret»  {Pars.  hití.,  til.  XVI,  cap,  I).  Recibida 
esta  noticia  entre  los  eruditos  del  siglo  XYl,  que  vieron  á  Antonio  Florenti- 
no como  infalible  oráculo,  extendióse  en  breve  con  grandes  aumentos.  Gon» 
salo  de  lUeeeea,  autor  por  otra  parle  digno  de  respeto,  liegeba«n  cfeeto  á 
sentar  loe  asertos  que  en  el  texto  aeotamoa  (fllif.  Pmtif,,  lib.  V,  cap.  I). 
Con  él  se  abroquelaron  otros  mnchoe  hlstoriadorss,  copiando  casi  al  pié  de 
la  letra  soe  palabree. 
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Sólo  faltó  ya  decir  los  nombres  de  los  maestros  y  los  libros  que  le 
sirvieron  de  texto  en  la  enseñanza,  para  que  tuviese  digna  oorona 
la  leyenda. 

Pero  ¿en  qué  escuelas  árabes  estudió  Gerberto?  Determinarlo 
era  empresa  dificil;  y  divididos  los  intereses,  ya  se  ac^udioó  esta 
gloria  &  Sevilla,  ya  se  atribuyó  &  Córdoba,  ya  en  fin  se  conce- 
dió á  Toledo;  perpl^idad  que  manifestaba  sin  más  probanxa  lo 
aventurado  de  cualquiera  de  las  expresadas  afirmsciones  ^  En 
cambio  documentos  auténticos  y  autores  coetAneos  declaraban  la 
ocasión,  el  momento,  y  el  patrocinio  bsyo  que  había  pasado  el  fu- 
turo  Pontífice  los  Pirineos,  y  daban  á  conocer  dónde,  cómo,  bijo 
qué  dirección  y  en  compafiia  de  quién  había  hecho  sus  estudios, 
calificándolos  al  propio  tiempo.— Oerherto,  iniciado  en  el  cultivo 
de  las  letras  en  el  monasterio  de  AuriUac,  fué  enviado  en  964 
por  el  abad  Geraldo  de  San  Sereno  á  Boirel  U,  conde  de  Barcelo- 


i   El  más  ontignio  át  Um  erottittas  d»  U  ed«i  medii  que  apuntó  lá  tspetí» 

que  tan  extraordinario  incremento  recibe  después»  Alé  él  Ulo^Jft  Abd«nitn>; 
este  trajo  ;í  Gorbcrlo  dosde  Francia  á  Córdoba:  «causa  sophiac  primo  Fran- 
ciam  deinde  Cordubam,  luslrans»,  etc.  {Lnhhé,  Bibliot.  ñora,  Mss.  librA  If,  pá- 
gina 15  i):  desconociendo  tan  singular  testimonio,  afirmaba  ei  yacitadu  Plati- 
ua,  y  coa  él  Antonio  de  Florencia,  EsteUa  y  otros,  que  vino  á  Sevilla.  «His- 
pftUm  dvilalem  Hitpaniae,  bonarum  arUum  ouim  perveait;»— uüt  bonarom 
artiiun  opentm  daret»  primo  ad  flispalim,  Hwpaniae  urWra,  aecaaft.»— «Hit- 
ptniam  petíit,  veniensquc  Hispalim,  qaae  nunc  Sibilia  vocabatur,  ibidem  diu 
minsili),  ole.  Divididos  los  csciiloros  del  siijlo  XVI  en  dos  bandos,  disputaron 
largamente  sobre  este  punto:  ijravo,  y  los  cordobeses  in!>i^lieron  en  dar  á  su 
patria  esta  gloria  {Caídi.  de  lo*  obispos  de  Córd.,  pág.  2 14):  iilescas,  Murga- 
do«  Caro  j  otroa  la  adjudicaron  á  Sevilla  (looo  dtato;  HUtorUi  de  Sevilla,  li- 
bro I,  cap.  XIII;  ánüiuiaiu  itSertila,  lib.  I,  cap.  XIV).  Y  como  ai  noítoera 
ya  bástanla  asta  diverfeocte  da  pareesfes,  el  docto  ViUemaia,  qa«  no  halltf 
sin  duda  comprobada  la  pretcnsión  da  cordobeses  y  sevillanos ,  escribió  al  in- 
tento qiií*  «voulant  [Gcrb<'ti.(i  /•(fndre  ses  connaissances  ct  s'enfoncffr  dan» 
les  arts  profonds  de  l'Oricnt,  se  rend  á  Toléde.  lÁ  (prosig-ne)  pendant  trots 
ans,  ii  éludia  les  matbcmatiques,  l'astrologie  judiciaire  ct  la  magie,  sous  des 
docteurs  arabess  (TUImii  da  to  Uttentiat  w  m^ym  a^e,  i.  I,  pág.  122).  En 
la  algolente  página,  no  satisfecho  de  los  tros  añoa  da  Toledo»  aSadla:  aCet 
bomnie  qui  était  alió  étudicr  k  Cordouo  les  merveilles  do  l*Orienti»,  dC.  ¿En 
(juú  escuetas  :irab>'s  estudió  pues  el  honrado  Gerbor(o?. . .  D^COIOS  la  avsrl* 
guacion  á  los  filo-arabistas,  y  prosigamos  nuestro  estudio. 
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na,  para  que  estudiase  en  sus  dominios  las  disciplinas  liberales  ^: 
encomendábale  el  conde  al  obispo  Uatto,  que  lo  era  de  Ausona 
(Vich)  desdo  960,  gozando  merecida  reputación  por  su  talento 
y  por  su  doctrina  ^;  y  hermanado  en  su  escuela  con  Joseph,  Lu- 
pito  y  Bonillo»  &  quienes  guarda  toda  su  vida  entrañable  afecto, 
mostrábase  grandemente  aprovechado  en  las  artes  iogénuas,  y 
muy  princípalmeiLte  en  las  ciencias  matemáticas  \ 

f    Hugo,  abad  del  monasterio  flaviaconso,  úr  quien  afirma  el  docto  Ma- 
blUon  que  ninguno  de  los  antiguos  escribió  con  mayor  esmero  du  Ge rberto, 
(oullus  veterum  «leuimtius  de  eo  seripsisse)  üecia  al  propósito:  uHic  in  cocnubio 
oncti  Gmldi,  «pod  Aorditeum»  aatriiut  fuU,  giMamaUesqne  e$teraditiw, 
8t  tb  «blnte  loei  Borrello,  CIterioiii  Hispuiae  Dad,  eommissiia  nt  in  «rinnis 
cnidiereliir,»  etc.  (Labbé,  BMi»t.  nova  Mu.  ¡ibrorum,  t.  I,  pág.  1S7).  Olroee-L 
critor  francés,  no  menos  sabio  qae  el  referido  Mabíllon,  el  celebrado  ábtdde 
Í.oc-Dieu,  valiéndosft  del  testimonio  del  Chranicon  AureHacensg,  que  como 
tan  doméstico  loes  de  excepción,  obsmaba  itriialmente  que  «después  de  es- 
•tudior  en  Aurillac  la  grantulica,  fué  enviado  (íerberto  por  Geraldo  de  San 
uSereno  al  eonde  Borrell  de  Beroeloiiei»,  etc.  (Ifitl.  EeeUtiatt  ^  Ub.  LVII, 
fánafo  XX).  Ibbíllon  refiere  eate  hecho  al  áSo  de  964. 

t  £1  referido  Hugo  deeia,  pruiguiendo  la  narración  indicada:  Et  ab  eo 
[Dacc  BorrcUo)  Heittoni,  cuidara  epíscopo,  traditus  est  instituendus  (loco 
lato):  lo  mismo  repite  el  C/ironícüM  .4«r<?//ac<*níi?  alegado  por  Fleury  (¡dem. 
Ídem).  Respecto  del  año  en  que  Hallo  fué  cleg:ido  obispo  y  de  cuál  fué  su 
silla,  remitimos  á  los  lectores  al  t.  XXV i  11  de  la  España  Sagrada,  obra  pústu- 
ma  del  sabio  Florez,  donde  con  abundante  copia  de  datos  se  fijan  de  una  ma~ 
aera  Irreeofable  (pág.  92  y  siguientes).  HattOi  legon  oldoclfoimo  teetimonio 
de  llabillon  arriba  indicado,  llevaba  ya  cuatro  años  de  gobernar  la  eilla  de 
Ausona,  eoando  el  conde  Borrell  II  la  encomendó  la  educación  eienlíllca  de 
Gerberto. 

3  Hugo  Flaviacenso  decía  en  el  referido  Cronicón  Virdunense:  «Apud 
quem  [Haillonem]  plurimum  mathcsi  sluduii»  [GerberlusJ.  Y  el  abad  do  Loe- 
i)ieu,  repetía,  siguiendo  siempre  al  Chrouicoa  Aureliacensc:  «£1  conde  fior- 
nrell  de  Baieelona,  le  dio  por  maestro  un  obispo,  llamado  Bidton  (Halto),  con 
oel  cual  aprendió  las  inatemitioaa,  en  cuya  ciencia  aalió  doetoa  (ut  su^). 
DeHMmoeiendo  él  caballero  Tiraboechi  todoo  estoete8tlmonioc»7  poco  benévolo 
con  los  españoles,  ya  foeeen  árabes  ya  cristianos,  afirmó  que  Gerberto  se 
había  ejercitado  sólo  en  el  monasterio  de  Aurjllae  ne  buoni  sludi;  y  perdida 
así  toda  brújula,  anadia  al  mismo  tiempo  que  deseoso  de  tratar  y  conoci^r  los 
hombres  mi&  famosos  por  su  ciencia,  fué  á  Homa  «con  Borrello  cunte  di 
Barccllona,  e  con  Aitone,  veseobo  di  Ausona  in  Catalogna»,  que  eran  udue, 
diessia  (Aer.  délto  H»9r,  «al.,  t.  III,  lib.  111,  cap.  IV).  Fijado*  loe  hechos. 
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Permaneció  eu  aquel  gimnasio  hasta  el  año  97U,  eii  que  dis- 
puesto á  pasar  ^  Roma  Borrel  II,  llevó  wnsigo  al  obispo  Hatto, 
como  prelado  tan  principal,  y  cí?te  al  monje  Gerborto,  como  uno 
(le  sus  más  ilustrados  discípulos  — Conocióle  allí  y  Uivo  ocasión 
de  admirar  su  ciencia  Adalbero,  obi'^po  de  Roims,  quien  deseoso 
de  hacer  partícipe  á  su  clero  de  la  doctrina  por  Gerberto  ateso- 
rada, brindábale  con  la  escuela  catedral  de  su  diócesi  donde 
It^graba  ieaer  por  discípulo,  eatre  otros  distinguidos  varoneSt  al 


no  puede  mottrtne  más  elan»  el  ezirtvio  de  Tinboiehi,  i  coya  efudiden  no 
pa¿eron  oealtarae  sin  duda  las  mismas  foentes  históricas,  adonde  habían  acu- 
dido lo*  raqietables  Maurinos,  cuando  al  tratar  de  la  educación  lUeraria  de 

Silvestre  II,  cscribian:  «Is,  Irste  llug^onc  Flaviacensc,  in Chroniconf  Verdunen- 
«i,  ¡n  cocnobio  S.  'inr.iltli  api!(l  Aur.'lincnm  luilritus,  grammalicaijue  pnidi- 
tus,  et  ab  «íius  lucí  abbate  cuiunussus  liurroilo,  Cileriurtü  Uiüpaniae  liuci,  ul 
ia  arlibus  crudicrctur,  atque  ab  eo  Ailloni  Ausoaensi  cpiscopo  traditus  est, 
apad  qucm  plurimam  mathesl  stiidailw  {RécmíU  ie$  AitfsrfsM  iei  GmUei  «f 
4e  Ut  Frü»^t  t.  IX,  fág,  Tti .)  Conste  sin  embargo  qoe  el  autor  de  la  HUto- 
ría  liifraria  de  Italia  no  di|i»  que  Gerberto  estuviese  en  Córdoba,  ea  Se- 
villa, ni  en  Toledo. 

1  Verum  pracdicto  Ducc  IBorrcll"]  mm  npiscopo  [Haittonc]  Romarn  cun- 
te. Ídem  [Gebertiis]  cumeis  proffcliis  [ostj  (Hupo  Flaviaconse,  loco  citato)  A 
este  hecho  Dü  opuso,  como  »e  ha  visto,  dificultad  alg^una  Tirabuschi;  pero  sin 
decir eómo  Gerberto habin  conocido  al eonde,  nial  obispo,  y  dejando  por 
tanto  en  tinieblas  esta  parte  do  la  historia,  qoe  tan  doelamente  ilustraba:  lea 
fllo-aráblfOB  no  se  han  curado  de  estas  circunstancias;  y  sin  embargo,  lepur- 
rando  en  que  Gerberto  pasó  los  Pirineos  bejn  les  auspicios  de  Borrell  II  en 
ÍH')4,  y  qticen  el  oloño  de  970  estaba  ya  en  Roma  con  los  ex|iresad<is  perso- 
najes {España  Sagrada,  tomo  XXYlll ,  jiáf^.  06),  es  evidente  qu'^  sl>!o  per- 
maneció en  Espaúa  por  el  espacio  de  seis  naos.  Si  atendiendo  á  satisfacer 
todos  los  deseos  de  estos  escritores,  señalásemos  tres  años  para  los  estudios 
dt$  «rft  pnfimdi  de  Toledo  (Villemain);  cuatro  para  las  orlss  UttnUi  de  Se- 
villa (PtaÜna,  Antonio  de  Florencia,  etc.),  y  tres  por  lo  menos  para  las  «fM- 
dúi  estudiadas  en  Córdoba  (Abdemaro,  Bravo,  etc.),  iMultaria  casi  duplicado 
ese  período.  Pero  no  aumentemos  el  embarazo  de  los  que  así  se  han  aparta- 
do de  la  verdad  histórica,  contentándonos  únicamente  con  fijar  los  hechos. 

2  Mencionado  el  viaje  á  Roma,  añade  Hugo  Flaviacensc:  «Et  propter  ac« 
tus  Qolissimus,  ab  eo  Ottoni  regi  csl  inlimatus,  et  cum  Adalberone,  Hemensi 
episcopo,  Reims  venit»  (loeo  citato).  Gerberto  volvió  ¿  Roma  con  el  mismo 
prelado,  no  siendo  ya  tan  interesantes  para  nuesini  Investigación  los  demás 
sucesos  públicos  de  su  vida. 
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principe  Eoberto  de  Francia;  gloria  que  alcansó  también  más  ade- 
lante respecto  de  Othon  III,  no  sin  propio  engrandecimiento.  Las 
sillas  anobispales  de  Reims  y  de  Ravena  fueron  premio  ¿  los  des- 
?eIo8  del  esolareoido  disdpnlo  de  Hatto,  abriéndole  al  cabo  el  ca* 
mino  de  la  tiara. 

Hé  aqui  pues  lo  que  respecto  de  la  educación  y  vida  literaria 
de  Silvestre  11  nos  advierten  los  únicos  documentos  dignos  de 
crédito  qne  han  llegado  ¿  nuestros  días:  por  su  propia  declarar* 
don,  consignada  en  sos  cartas,  nos  es  dado  también  afiadir  qoe 
ya  en  la  escuela  de  Reims,  ya  en  la  c6rte  de  Hugo  Capelo,  ya  en 
el  consejo  de  Teofania,  reonrdaba  el  discípulo  de  Hatto  con  noble 
gratitud  la  memoria  de  aquel  ¡lustre  obispo,  que  animado  de  me- 
ritorio celo,  le  había  mostrado  el  camino  de  la  ciencia;  y  mientras 
era  tenido  en  medio  de  la  barbarie  de  su  siglo  por  encantador  y 
hechicero,  dirigia  una  y  otra  vez  notables  epístolas  á  Bonillo  y 
Lnpito,  elevados  ya  á  las  sillas  de  (ierona  y  do  Barcelona,  pidién- 
doles ilif"  rentes  tratados,  así  de  aritmética  como  (ie  astrologia 
Cansado  de  guerras  y  trastornos  en  el  suelo  de  Italia,  orhal)a  do 
menos  la  tranquilidad  gozada  al  lado  de  acjueilos  varones  en  el 

I  En  la  Epístola  XXV,  dirigida  á  Bonfllo,  decía  en  efecto:  «De  multiplica- 
tione  el  divisione  numcrorum  Io8<^i>!iit<;  Tlispanus  sapiens,  spntpritias  qunsdnra 
ediflit:  cas  pater  meu»  Adalbtíro  Komomiu  archicpiscopus  vestro  studio  ha- 
bcre  cupit»(tíi«/.  frase.  Sóript.,  tomo  11,  pág.  794).  £n  otra  Epístola  (la  XVii) 
á  Gemido,  ébaá  de  AvriUae,  lo  habla  del  mitreo  Ubro,  adquirido  ya  por  61 
abad  Guameiio  (pág.  792).  En  la  XXIV  escribía  á  Lupito  eotre  otras  cosas: 
«¡laque  Ubfiim  de  .Astrologia,  tcaslatom  a  lo,  nibi  petenti,  dlrigeo  (pigina 
793).  Conviene  advertir  en  este  logar  que  la  palabra  Mirthgit  aon  determi- 
naba entonces  principalmente  la  ciencia  astronómica,  pues  aunqne  (^xlstía  y» 
entre  una  y  otra  la  diferencia  que  setíala  San  Isidoro  en  el  cap.  XXVI  del  li- 
l)r>j  II l  de  ios  úiigenes,  no  tenia  aun  la  primera  la  supersticiosa  importancia 
que  recibe  de  manos  de  los  orientales  desde  el  momento  en  que  toma  el  nom- 
bre de  iMdM»ri§.  Silvestre  II  dá  raion  del  género  de  astrologia  quo  cultiva, 
coando  en  la  Epístola  CXLVIII  promete  á  Remigio,  monje  de  Tréveris,  un 
libro  qne  escribía  i  la  sazón  sobre  la  esfera  (Spherae  libmm),  en  eamirio  de 
ana  copia  de  la  Achileida.  Es  importante  advertir  que  en  ninguna  de  sus  nu- 
merosas cartas  aludo  al  arte  notoria  ó  de  adivinanza,  que  era  tenida  entre  los 
musulmanes  por  ars  et  saentia  Mncta  (cap.  XIV,  nota  I  de  la  páí^,  195),  ni 
meno^  á  la  alquimia,  en  que  sin  autoridad  ni  buen  consejo,  se  ha  pretendido 
suponerle  también  inidado  . 
TOMO  n.  Í8 


27<         msTOlUA  ckItica  nt  la  literatura  espaüola. 
tiempo  de  sus  estudios;  é  incitado  por  los  amistosos  ruegos  del 
abad  Goarin,  llegaba  ¿  pensar  aóriamente  en  restitairae  &  Espa- 
ña para  consagrarse  de  lleno,  en  el  seno  de  sus  antiguos  amigos 
y  OQüdisoipalos,  al  oulüvo  de  las  cieooias  ^. 

Si  pues  estas»  y  no  otras,  son  las  enseñanzas  que  nos  minis- 
tran los  mis  aatorisados  testimonios  y  las  mismas  cartas  de  Ger- 
berto;  si  en  ningon  pasaje  de  ellas  se  haoe  mención,  no  ya  de 
las  esooelas  arábigas  de  Toledo,  Córdoba  6  Sevilla,  en  qne  inde- 
terminada 7  vagamente  se  dioe  haber  estndiado,  pero  ni  aun  de 
los  libros  y  doctrinas  más  celebrados  de  los  sarracenos;  si  en 
cambio  de  esta  oscuridad  absoluta  sabemos  positivamente  quién 
le  envía  á  la  Península,  quién  le  instruye  en  el  conooimieDto  de 
las  matemáticas  y  de  las  demás  disciplinas  Uberales,  dónde  resi- 
de, con  quién  se  hermana  en  sus  estadios,  inclinados  antes  y  des- 
pués á  la  erudición  clásica  y  con  quién  y  cuándo  sale  de  Espa- 
ña, ¿cómo  hemos  de  suponerle  literariamente  educado  por  los 
árabes,  arrabalando  ciegamente  esta  legítima  gloria  ¿  las  escu&- 

1  Sobre  «tos  último*  heehot  pueden  eonmltene  1m  Epiflolee  XLV, 
LXXII  y  XCI. — En  ninguna  de  cuantas  escribe  se  hace  neneion,  ni  aun  its 

motamentc,  de  los  árabes  ni  de  sus  escuelas,  lo  cual  no  se  eomprendería  á  ser 
cierta  la  supocicioa  que  desvaaecemos,  lio  Atribuir  á  Silvestre  U  iosralitud 

inaudita. 

2  Téngase  en  efecto  muy  présbite  qne,  hablando  en  diferentes  epístolas 
de  1m  «rtee  Ubonlee  y  de  las  leina,  l^oe  de  hacer  menelen  de  lea  arábigas, 
pagó  ú  Wbnto  de  en  admiraeion  i  lae  eláaleai:  entre  oiroe  pasejee  qne  p<i- 
diéramos  citar,  reoordamoe  el  sígaícnte,  tomado  de  la  Epístola  LXXXVII. 
en  que  califica  dignamente  i  Cicerón.  Dice  á  Constantino,  escolar  Floriaeeo- 
s<»,  eomo  lo  fué  Hugo,  su  más  autoríz,T?'>  croni«ita:  «Comitf'^rttur  iter  tuum 
tulliana  opuscula  pt  De  República  et  In  Verrem,  el  quae  pro  dcfcnsione  mul- 
torum  plui  iiii^  Romaaae  el»quentiae  pareas conscñ^iú»  (pág,  809  de  los  BUt. 
FNmo.  Script.).  Quien  de  eeta  menera  juzga  i  Hateo  TAUo,  pudo  dar  atina» 
daa  leeeionei  de  ñMtrtm»  da  qne  escribió  en  efeelo  un  breve  tratado,  aegim 
manileetaá  Bermodo,  mo^)e  de  Aurllleti (llee.  deiBítl.  én  Gftil.  ef  áü te 
Ftnc.,  epíst.  XXII  del  tomo  IX,  pág.  279).  Mas  no  se  pierda  de  vista  que  la 
superioridad  alcanzada  por  Silvestre  sobre  sus  coetáneos,  aquella  que  le  hilO 
ser  tenido  pomo  ^áeto  Sitanás  (diabolum  seculus),  consistía  prinripalmeo» 
te  en  el  conocimiento  de  las  maUmáücíU,  ciencia  que,  según  vá  demostrado, 
estudió  b^jo  el  magisterio  do  Hetto,  obispo  de  Ausona  (apud  qucm  plorímum 
malhesi  etodult)* 
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las  cristianas?  ¿Cómo  hemos  de  olvidar  que  al  adoptar,  sin  el  de» 
indo  exAmen»  semejante  opinión,  se  ha  perdido  de  vista  lo  que 
eran  entre  los  muslimes  las  disdplinas  UhenUes?... 

Guando  el  monje  Gerberto  atraviesa  los  Pirineos,  para  buscar 
la  luz  que  ambidonaba  (f  a  lo  hemos  insinuado  y  conviene  aqut 
repetirlo),  no  solamente  se  habia  doblado  entre  los  musuhnanes 
la  fUosofia  aristotélica  á  las  exigencias  de  una  teología  sistemática 
y  enmarallada,  como  lo  fué  desde  su  cuna  la  de  los  sectarios  de 
llaboma  sino  que  alteradas  ha  mismas  artes  que  le  servían  de 
fundamento,  hablan  tomado  plaza  entre  ellas  la  nigromancia,  la 
piromancía  y  la  geomancia,  á  que  servía  de  corona  el  art0  no- 
Arta,  adulterando  más  y  más  la  noción  pura  de  la  filosofia 
del  Estagirita  *.  Conservada  esta  en  cambio  en  los  libros  de  Ca- 
siodoro,  y  trasmitida  después  á  los  del  celebrado  doctor  de  las 
Españas,  hallába-so  connaturalizada  en  las  escuelas  clcricalos, 
que  sobreviviendo  4  la  destrucción  de  la  raouarquia  visigoda,  ha- 
bían resplandecido  en  las  regiones  orientales  de  la  Península  á 
vista  del  mozárabe  San  Eulogio  ^.  Hermanados  all!  los  estudios 
de  las  siete  disciplinas  con  los  de  la  literatura  greco-romana 
(por  m4s  degenerada  que  se  la  suponga),  de  la  misma  suerte  que 

« 

1  Véase  lo  que  sobre  este  panto  expusimos  en  el  cap.  XII,  págrs.  78  y  79. 

2  Al  examinnr  on  el  sig-uiente  volúmen  la  momorable  época  de  don  Al- 
fonso el  Sabio,  tendremos  nuova  y  más  oportuna  ocasión  de  explanar  estos 
asertos:  coavenicatc  dos  parece  sin  embargo  recordar  lo  expuesto  en  la  nota  i 
déla  pág.  193,  en  el  capítulo  precedente. 

8  Pwa  eomprender  batto  qué  punto  ei  exacta  cata  obfervadon,  tiaatará 
leeofdar  la  Tlils  ie  Sm  BiOogh,  debida  á  AWaro  CordoMa,  y  la  EpItMa  á 
mWliiiida,  eaeiita  por  el  mismo  santo  en  85  f.  De  uno  y  otro  documento, 
que  en  liicrnr  oportuno  quedan  citados  (cap.  XII),  se  deduce  claramente  que 
asi  los  monasterios  como  las  ig^lesias  de  la  España  oriental  eran  otros  tantos 
centros  de  cultura.  Paulo  Alvaro,  después  de  indicar,  con  el  testimonio  de 
Eulogio,  la  acogida  que  tuvo  este  en  dichos  monasterios,  añade:  «Id  quibus 
umita  yotomioa  Hbroniin  reperirai,  abstraía,  et  pene  a  mnltl»  remota,  hne 
[Cordttbam]  mneans,  ano  nobis  regreiu  addoxita  (Vil.  B.  Utart,  BtUcg,*  nu- 
mero IX).  Los  principales  monasterios  fueron:  el  de  Leire  [Legerense],  el  de 
Cillas  [Célense],  el  de  Urdax  [Hurdaspalense],  y  el  de  Igal  [Igalense]  (Epit- 
tola  ad  Wiliesidum,  núm  XIII).  Eulogio  recordaba  con  extraordinario  en- 
tusiasmo e<!tos  asilos  de  la  virtud  y  de  la  ciencia,  donde  habia  hallado  en 
toda  su  purc2a  la  ciencia  y  la  tradición  isidorianas. 
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4  mediados  liel  siglo  IX  eiiriquccia  e!  discípulo  de  Esperaindeo 
á  sus  compcitriotas  con  las  obras  do  los  historiadores  y  poe- 
tas de  la  antigüedad  clásica,  llevaba  Gcrberto  en  el  último  ter- 
cio (Id  siguiente  al  centro  de  Europa  aiiuella  olvidada  doctri- 
na, que  jutroducida  de  nuevo  en  los  estudios  latino-eclesiásticos, 
venia  á  compartir  el  dominio  do  la  inteligencia  con  la  doctrina 
católica,  propagándose  de  edad  eu  edad  á  los  tiempos  modernos. 
Así  pues,  no  á  la  España  árabe,  que  uo  podia  dar  puro  lo  que 
sólo  había  podido  alcanzar  adulterado,  sino  á  la  España  cristiana 
é  independiente  debió  la  Europa  del  siglo  X  la  restauración  de  la 
filosofla  aristotélica;  empresa  que  mientras  era  acusado  en  Italia 
el  gramático  Yilgardo  de  hereje,  por  rendir.el  tributo  de  su  admi- 
ración á  las  obras  inmortales  de  Horacio  y  de  Virgilio  *,  acar- 
reaba á  su  autor,  como  liemos  advertido,  el  titulo  de  nigromante, 
de  que  apenas  pudieron  lihertarle  ni  la  cogulla  ai  la  pürpura  ^. 

1  Los  escritores  eclc^iáslims  poaen  el  nombro  de  Vilgardo  en  el  número 
de  los  herejes,  asegurando  a^uc  so  dejó  engañar  del  demonio  en  figura  de 
MVixgilio  y  át  Horacio,  persuadi^ale,  y  creyéndolo  él  bM»,  quo  en  te  fS 
nquanto  se  htllaVa  en  tas  otras»  (Plores,  One  Bbt.,  úgh  XI,  árl.  Bot^m), 
&to  mrion  anécdota  basta  para  dar  á  conocer  el  estado  de  Ignoranda  en  que 
se  hallaba  á  la  sazón  el  suelo  clásico  de  las  letras;  no  siendo  para  olvidado 
que  aun  en  los  mismos  instantes  en  que  Cárlo-Mag-no  había  procurado  en  ri- 
ólos precedentes  restaurarlas,  prohibía  Alcuino  que  se  leyesen  en  la  escuela 
Ue  Túurs,  una  Ue  las  más  florecientes  creadas  por  aquel  Emperador,  las  obras 
de  VlrgiUo,  por  el  temor  de  que  su  lectora  corrompiera  d  coraso»  de  Uw 
diseipuloe  de  Sigoiío  (JIM.  JttMr.  de  Je  Fimce,  teme  IV.  Dise.  ser  l'etat  dee 
lettres  au  VIII."  stecle).  Pueden  compararse  estos  hechos  con  los  que  dejamee 
reconocidos,  asL  respecto  de  loe  moiárabee  como  de  los  cristianos  indepen- 
dientes. 

2  La  posteridad  ha  hecho  justicia  á  Silvestre  U,  trocando  en  respetuoso 
aféelo  ta  fonátiea  avenloD,  de  que  noe  habla  Sigjberlo  Gemblacense  y  ene 
imitadores;  y  en  lugar  del  dictado  denigrante  de  ktekfe$r^t  le  adjudica  el  hon- 
roso titulo  de  restaurador  de  losestuéítt  ÍÍMÍte§i$  ttíesiásíicot.  La  decaden- 
cia á  qne  estos  hablan  venido  en  Roma,  no  pedia  ser  más  lamentable  desde 
principios  del  si^lo  IX.:  Eugenio  II  ordenaba  en  el  concilio  de  826,  á  fin  de 
reparar  la  ignorancia  geaeral,  y  sabedor  de  que  «non  magistros  ñeque  Curam 
invenir!  pro  studlo  lUteraram»,  se  esldileeiesen  oportunamente  tales  maesi- 
tros  y  doctores  «qui  sladia  lilterarum  litmatíumque  artium  ae  eaneta...  dog- 
mata  asidoe  doceant»  {CMttí,  Ctndt^  tono  XtV,  p<g.  lOCfi):  León  IV,  con- 
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Hacia  pues  España  al  decliiiar  del  siglo  X  &  las  demás  nacio- 
nes este  inestimable  presente,  que  en  el  constante  Ilujo  y  reílujo 
de  las  ideas  y  lie  los  estudios  debia  recibir  cien  años  adelante, 
no  sin  algunas  creces,  de  manos  de  ios  monjes  de  Cluny,  merced 
i  los  afortunados  esfuerzos  de  Fulberto  de  Ciiartres,  Lupo  de 
Ferrieres,  Lanfranco,  Anselmo  y  tantos  otros  esclarecidos  varo- 
nes como  ya  en  el  episcopado,  ya  en  el  retiro  del  claustro,  se 


firmando  en  853  los  decretos  del  sínodo  precedente,  atendía,  viendo  ya  im- 
posible la  restauración  de  las  sietR  disciplinas,  á  que  «si*  libcraliuni  artiiun 
jMuecep lores,  ut  assolet  raro  tnveniantur,  tamen  divinae  Scripturac  ma^islrt 
el  intUtotoret  cceleduliei  ofneUnallaclniiMdewlDt»(Idfid.,  pág.  i 014).  S«- 
n^lMite  Olvido  de  lo*  estadiot,  creíble  uíio  por  1*  eotoridad  de  los  doeumen- 
Uw  ea  que  le  eoeuentr»  eoniigiiado,  creció  durante  el  cíglo  X  hasta  d  vcr- 
cronzoso  extremo  de  declararse  en  el  concilio  de  992  que  «apenas  se  hallaba 
»eii  hi  capital  del  mundo  quien  tuviera  noticia  de  los  primeros  rudimentos 
»de  las  letras»  (Baronio,  Anml.  Ecciesi<ut.,  año  referido).  Contra  esta  inca- 
lificable postración,  hija  de  la  afrentosa  corrupción  del  clero  romano  en  el 
diado  aif  lo,  pareeid  paes  protestar  el  Hastiado  Silvestre  II*  Introduciendo 
en  la  Iglesia  un  nnevo  método  eseoUstioo,  sepin  el  sistema  de  Aristótdes  ¿ 
de  tos  iotérprei  ^.  método  que  varió  el  aspecto  de  los  estudios  {Ful.  Laur. 
Selrsffio,  Part.  IV,  ad  initium).  Los  que  han  pretendido  que  esta  restauración 
fué  del)¡da  al  egcmplo  y  á  la  doctrina  de  los  árabes,  perdieron  sin  duda  de 
vista,  ó  no  tuvieron  noticia  de  la  absoluta  i^iorancia  de  las  arles  liberales  en 
que  yacía  Europa,  al  aeometer  Gerberto  la  noble  empresa  de  restauiarias:  la 
doctrina  j  deneia  de  las  escuetas  elérieo-monaealas  de  BipaSa,  siawlo  la 
dencia  y  la  doctrina  de  las  Etimol^giM,  debió  ser  y  fue,  en  efecto,  una  gran 
novedad  en  c!  mundo  de  la  inteligencia;  y  sin  necesidad  de  acudir  á  la  adul- 
terada filoso  ña  de  los  mahometanos,  restituyó  á  los  estudios  eclesiásticos  la 
Iu2  de  la  filosofía  aristotélica,  con  la  noción  pura  de  la  ciencia  de  la  anli- 
güedad,  olvidada  del  ludo  en  ntedio  de  la  repugnante  simoniay  de  las  torpes 
liyisadades  del  siglo  X.  Dssde  la  ¿poea  de  Silvestre  11  no  se  intemmpe  ya 
por  fortuna  la  tradición  de  las  artes  liberales,  paredéndonoa  exaeta  y  loml** 
noca  la  aseveración  de  un  critico  de  nuestros  días,  quien  no  vacila  en  asegu- 
rar, como  hemos  apuntado,  que  dominaron  desde  entonces  exclusivamente  el 
j>ensaniicnto  humano  dos  libros:  la  fíiblia  y  Aristótelen.—Qnc  el  numbre  de 
San  Isidoro  alcanzó  en  Italia  dc&dc  la  cpuca  de  Silvestre  11  celebridad  extra- 
ordinaria, lo  prueba  la  honrosísima  mención  que  de  él  hace  el  inmortal  Dan- 
te, didando  en  el  canto  X  del  Pttradífa: 

Vsdi  oUn  ■■■•ggiar  faiteti  *pfc« 
O^tildsra,  «IB, ,  «le... 
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coosagnuroD  al  oiilto  de  las  art«  liberates,  siguiendo  las  buellas 
de  Silvestre  n. 

Has  si  custodiaban  loa  orístianoe  independientes»  ooal  preda- 
dea  tesoros»  las  reliquias  de  la  literatura  hiapano-latína,  proon- 
rando  fbrtaleoer  oada  dia  su  no  interrumpida  tradíoion,  no  menos 
empeño  parecían  poner  en  rechaiar  toda  influencia  mahometana 
que  la  adulterase  ó  corrompiera.  La  repulsión,  el  antagonismo 
de  ambas  razas,  de  ambas  creencias  y  de  ambas  civilizaciones  ha- 
bía sido  completo:  la  guerra  llevaba  consigo  el  exterminio  de  los 
vencidos,  siendo  la  esclavitud  ú  la  miiertf  la  dura  alternativa  en 
que  uno  y  otro  pueblo  se  hablan  colocado,  al  acometerse  aquella 
porfiada  contienda,  que  sólo  podia  tener  iin  con  el  aniquilamiento 
de  uno  de  ellos  ^  Y  tan  garande,  tan  profunda  era  la  aversión 
con  que  miraban  los  descendienLí's  de  Pelayo  cuanto  s*e  referia  á. 
los  sectarios  de  Mahoma,  que  no  suiainenle  talaban  sus  campos, 
asolaijaii  sus  ciudades  y  reduelan  k  escombros  sus  íoí  Uile/ias,  sino 
que  destruyendo  con  igual  saüa  sus  mezquitas,  degollaban  &  los 
sacerdotes  y  doctores  de  su  ley,  entregando  á  las  llamas  cuantos 
libros  arábigos  les  caian  en  las  manos  *.  Bárbaro  era  sin  duda 

i  Apenas  hallamo<i  cláusula  en  los  primitivos  cronicón'»^,  »!ondeno  se  re- 
fleje vivamente  este  singular  estado  de  ambos  pueblos;  y  casi  t  i  ios  l^"?  Iriun- 
íos  narrados  por  los  cristianos,  ya  se  hayan  obtenido  en  campo  abierto,  ya 
en  Im  eiadadet  arrebaUidM  il  Istan»  m  solemnian  eos  «la  ¿  ánilofM 
ínttBi  «OuuMsqaoqiM  mbet  occttpftloret  witrftdlelaniiii  dvitalnm  interft- 
d«m;^eotqiie  «xpoynalot  interfecit  [Raili<*<arabes  gladlo  intaremit;— or* 
fM«DÍ  datraneutar; — omnes  víros  beliatores  gladio  interfecit,  ipsanique  ci- 
vitatem  uiKjne  nd  fundamenta  destruxit; — beliatores  eorum  onine»  interfecit» 
reliquucn  vero  vuli^us,  cum  uxoribus  et  flliis  sub  corona  yendiditw  {ChroH. 
Sebasí.;  Chron,  Albeid.;  Chron.  Samp.,  etc.). 

t  Rnlra  oln»  tattimoDioa  que  pudiinmot  alagar  en  comprobaelon  de  a»- 
toe  aecrtoe,  preferimoe  loe  lignientee,  tomado»  de  la  OurutUa  kOkm  ái  ÁtfMh' 
90  yUf  ^Ol^tte  reftriéndose  á  una  época  posterior  á  la  conquista  de  Toledo, 
prueban  que  aun  iniciada  la  política  de  tolerancia,  de  que  hemos  hecho  mé- 
rito, relativa  i  los  mahometanos  que  se  sometían  al  poder  del  cristianismo, 
prosiguió  siendo  irreconciliable,  respecto  de  los  que  vivían  bajo  el  Islam,  el 
odio  primiUvo  de  ambas  razas.  Hablando  pues  de  la  expedición  que  en  H36 
hilo  el  indioado  monarca  á  lee  tiemi  de  Andalueia*  le  lee:  «Omnes  Syna- 
gogae  eoram  [manronim],  quee  Invenietkent»  destructie  eont.  Seeerdotee  ven» 
et  lefee  ene?  doctores,  quoteumque  inveniebant,  gladio  trueldabint.  Sed  et 
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semejante  proceder,  que  hallando  egempio  en  la  extraviada  piedad 
de  Recaredo,  tenia  por  desgracia  despue?  de  muchos  siglos  au- 
torizados y  coQta;2^ioso3  imitadores  ^;  pero  cualquiera  que  sea  el 
fallo  de  1^  crítica  histórica  sobre  esta  conducta  de  nuestros  ante- 
pasados, siempre  aparecerá  probado  qoeesa  misma  intolerancia  do 
la  religión  y  de  la  política  excluia  en  aqaella  edad  toda  influen- 
cia títoraría,  ponto  priocipaUsimo  de  las  presentes  iavestigacio- 
nes:  siempre  resultará  que  odiando  los  cristianos  tan  profunda- 
mente á  los  sarraoenos,  ni  pudieron  apreciar  entonces  los  elemen- 
tos de  cultura,  con  tanta  laboriosidad  aoopiados  por  los  Beni- 
Omeyos  de  Cdrdoba,  ni  menos  recil^  para  ornamento  de  los  can- 
tos populares  las  complicadas  formas  de  un  arte,  tan  antipático 
para  ellos»  como  les  era  aborrecida  la  civiliiaoion  qae  represen- 
taba. Hé  aqni  por  «pié»  al  hallar  generalmente  admitida  per  e»- 
critoree  nacionales  y  extrai^eros  esa  inflnenoia  a  prhri,  que  de- 
bía en  este  concepto  dar  vida  al  arte  vulgar  español,  hemos  tisIo. 
Tolneradas  todas  las  leyes  de  lasaña  orltioai  jnxgaodo  indópen- 
.  salde  el  renovar  estos  estudios  y  darles  toda  la  amiriltnd  nece- 
saria para  obtener  la  Inx  apetecida  *. 

Ubri  lafis  fUM  iú  Synagogis  igne  eombastl  mnt»  (nmn.  XI V).— Y  nifimdo 
«m  «ntnda  hecha  «d  1 138,  diee:  «Bt  miaeront  ifmm  Ib  omaibi»  villi»  qiui- 

eomque  inveDMl>tiit  et  Synagogas  eorum  destruxerunt  et  libros  legis  Maho> 
meti  combuscrunt  igae. ..  Oranos  viri  doctores  legis,  quicumque  inventi  sunt, 
gladio  trucidali  sunt»  fnúm  LX).  En  cambiólos  arabos  apellidaban  á  lo» 
cristianos  «hijos  de  porros,»  fllii  canum  (Id.,  núm.  LXXVIII).  Téngase  pre- 
sente que  esto  sucedía  ya  en  el  segundo  tercio  del  siglo  XII. 

1  Los  lietont  nastrMiM  raeorderáo  tqof  oaanto  dcjamot  flK]iiiMto  «d  ór* 
den  á  la  condocto  de  Reearedo,  al  mandir  entiefar  i  U»  nanee  lo»  Ubrot  ar-* 
rianos.  escritos  en  el  idioma  de  XTlAlae  (tomo  I ,  cap.  VIII,  pif.  339).  Ka 
cuanto  á  los  imitadoras,  no  se  ha  menester  grande  esfucrro  para  adivinar  quo 
aludimos  al  acto  deplorable  que  presenció  Granada  en  1499,  siendo  reducidos 
á  cenizas  por  mandato  del  cardenal  Cisncros  todos  los  Mss.  arábigos  halla- 
do§  en  poder  de  toe  moriseot.  Los  hechos  que  nos  refieren  les  eróniees  piinl* 
ttvts  se  axplieaa  por  el  odio  de  mosulmenes  y  ertstiaaoe,  eaando  ardía  mde 
vita  la  guerra  de  religión  y  de  liberled,  y  arreciaban  ceda  dia  los  pellgroe: 
eooquistada  la  última  metrópoli  de  los  Peni  Naser,  tioee  cemprende  aqael 
lujo  de  crueldad,  <i\no  por  un  espíritu  de  fanatismo  que  deeloetra  no  poco  la 
verdadera  gloria  de  Cisneros. 

2  Cap.  XU,  pág.  80  y  siguientes. 
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Estériles  hubieran  todo  Uiuye  de  tareas  que  no  ae  funda- 
ran cBrectamenta  eñ  la  tradición  histdrica  del  arte  latino-edesiá»- 
tíúOf  absolutamente  desoonocide  6  despreciado  por  los  que  se  pa- 
gaban de  entendidos.  Porque  no  s61o  debía  descubrirse  en  sos 
peregrinos  monumentos  la  Indole  y  car&cter  propio  de  aquella  so- 
ciedad, doblemente  agitada  por  el  anhelo  de  la  religión  y  de  la 
independencia,  y  objeto  primordial  de  nuestras  vigilias:  en  ellos 
se  hallaba  también  consignada  la  nueva  fisonomía  que  iban  to- 
mando las  formas  exteriores  del  arte,  aun  considerado  en  manos 
do  los  eruditos,  sorprendiéndose  al  i>ar  las  modificaciones  que  ad- 
mitía .sucesivamente  la  lengua  laliua  en  el  último  período  de  su 
existencia,  como  idioma  hablado.  Los  nuevos  elementos,  laboriosa 
y  lentanieiit(!  desarrollados  por  el  arle  cristiano,  parecían  llegar  íl 
coinpii  la  gi  anazon,  [•rontos  ya  á  desprenderse  del  árbol  que  los 
alimentalia,  para  fecundar  nuevos  terrenos. 

Tal  sucedía  en  efecto  con  el  metro  y  la  rima:  la  existencia 
del  primero  habla  sido  una  necesidad  de  la  poesía  cristiana  des- 
de el  momento  en  que,  pidiendo  esta  sus  preseas  al  arle  gen- 
tílico, anunciaba  d  los  hombres  el  triunfo  de  la  Iglesia:  la  apa- 
rición de  la  segunda  era  un  hecho  espontáneo,  hijo  igualmen- 
te del  olvido  dü  las  armonías  prosódicas  de  Cicerón  y  de  Ho- 
racio, y  del  frecuente  recuerdo  de  do<^  prerogativas  de  la  gran 
hteratura  greco-romana  ^  No  puede  el  primero  sustraerse  en 
modo  alguno  k  las  condiciones  que  dominan  á  la  segunda;  y  su- 
jeto como  ella  á  las  leyes  del  canto,  se  altera  y  modifica  «  onfor- 
im  á  las  variacinnos  locales  y  sucesivas  de  la  música,  Lien  que 
conservando  siemiireel  sello  de  aquel  arte,  de  donde  traia  su  pro- 
cedencia. La  rima,  vaga,  imperfecta  y  poco  armónica  al  prin- 
cipio, penetra  del  mismo  modo  en  la  poesía  y  en  la  prosa;  y  or- 
ganizándose poco  á  poco,  se  ostenta  al  cabo  [)erfecta  y  rica  do 
consonancias,  ([ue  multiplicadas  en  los  hemistiquios  y  finales  de 
los  versos,  dá  ¿  la  poesía  latino-eolesiástica  extraordinario  brillo 
exterior^  exornando  sus  den  combina«Nones  métricas,  ya  en  los 


i   Véaie  1»  Hutírteb»     del  praente  volúmon. 
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himnos  religiosos  y  místioas  leyenilas,  7a  en  los  poeuyis  hsrúioos» 
ya  en  los  didácticos  y  morales 

Semejantes  observaciones,  qne  abracan  el  largo  periodo  qoe 
media  desde  la  época  de  Draoonoio  '  basta  fines  del  siglo  XH, 
prueban  de  una  manera  inequívoca  que  el  desarrollo  artístico  de 
la  poesía  y  literatura  Grístíana  füé  en  España,  lo  mismo  que  en 
todas  las  regiones  meridionales,  consecuencia  natural  é  inevitable 
de  los  distintos  elementos  asociados  en  día  antes  de  la  formación 
de  las  lenguas  romancen.  Y  si  en  su  manifestación  exterior  daba 
palpable  testimonio  del  género  de  obstáculos  que  babia  necesi-  , 
tado  vencer,  mostrando  al  par  la  senda  recorrida  para  llegar  al 
estado  en  que  la  vemos  durante  el  referido  siglo  XH,  enséñanos 
el  estudio  de 'los  elementos  interiores  que  la  constituyen,  cu&n 
profundamente  se  babia  conmovido  aquella  sociedad  }  cómo  se 
había  operado  su  trasformacion  Social  y  políticm,  merced  ¿  la  exal- 
tadoD,  ya  que  no  á  la  renovación  completa,  del  sentimiento  pa- 
triótico y  del  sentimiento  religioso. 

Punto  es  este  á  cuya  ilustración  hemos  consagrado  nuestros  es- 
fuerzos, dándole  en  el  capítulo  precedente  toda  la  importancia  quo 
realmente  tiene:  la  poesía  relij^noso-popular  de  los  Isidoros  y  Eu- 
genios se  habla  encaminado  principalmente  ¿  la  reforma  y  puri- 
flcacionde  las  costumbres  gentílicas,  que  sobrevivían  ala  ruina  del 
mundo  pagano:  alguna  vez  dirigía  también  sus  benéñcos  acentos 
á  despertar  eu  el  pecho  de  visigodos  é  hispano-latinos  el  amorti- 
guado fuego  del  patriotismo;  pero  emanando  siempre  de  la  Igle- 
sia, si  revelaba  el  consorcio  celebrado  entre  esta  y  los  poderes  de 
la  tierra,  si  aspiraba  á  reflejar  los  intereses  generales  del  catoli- 
cismo, no  le  habia  sido  posible  interpretar  los  deseos  de  la  na- 
ción entera,  ni  formular  tampoco  sus  legítimas  esperanzas,  en 
medio  de  sus  grandes  tribulaciones  y  desastres;  pue*;  que  ni  se 
habia  consumado  aun  la  catástrofe  de  Guadalete,  ahogándose  en 
sus  ondas  la  tiránica  división  de  razas,  ni  habia  resonado  en  las 
montañas  de  AsUirias  el  grito  salvador  de  ios  guerreros  de  Pe- 


1  Véase  el  capítulo  «nlerior  y  la  Bminchit  I.' 

2  fímtíradML*^ 
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layo,  que  fundaba  ud  solo  pueblo  con  una  sola  familia  *. 

La  poesfa  de  los  orífltiaaos  independieates,  sin  que  dejara  de 
oofaijarse  bajo  el  manto  del  aacerdooio,  redbia  direotameote  el 
ijiq)itl80  de  la  maqtiednnibre»  y  traia  en  todos  sos  caatoe  el  prcH 
fondo  estigma  de  aquella  nacionalidad  polUico-religiosa,  fnndadá 
en  Govadonga:  ya  impetrando  el  favor  del  oielo  coa  pAblioas  y 
solemnes  rogativas  ya  bendiciendo  al  Dios  de  los  Qóroitos  por 
las  victorias  recibidas  de  su  mano,  ya  celebnindo  el  valor  de  los 
soldados  y  caudillos  qne  rescataban  del  poder  mahometano  el 
perdido  territorio,  siempre  se  mostraba  en  completa  consonancia 
con  la  sociedad,  cuyo  espíritu  fortalecía  y  exaltaba.  Xdherída  en 
el  templo  &  la  doble  idea  de  la  religión  y  de  la  guerra,  simboli- 
saba  el  amor  y  la  piedad  del  pueblo  en  la  bellísima  figura  de  la 
Madre  del  Salvador,  fuente  inextinguible  de  salud  y  de  gracia;  y 
como  dejamos  advertido,  hallabá:  en  el  venerado  patrón  de  las 
EspaBas  brillante  representación  del  entusiasmo  bélico,  é  ímpeoe" 
trable  escudo  contra  la  mtHÍsma.  Del  templo  salla  de  nuevo  aque- 
lla peregrina  musa  á  encender  en  mitad  de  los  campamentos  la 
hoguera  de  la  fé  y  del  patriotismo;  y  si  perdia,  al  dür  este  paso, 
alguna  parte  de  sus  preseas,  cobraba  sin  duda  mayor  fuerza  y 
energia  en  brazos  de  la  muchedumbre,  que  al  tributarle  univer- 
sal aplauso,  la  recibía  cual  digno  intérprete  de  sus  afectos  y 

1  Recuérdese  el  estudio  que  hicimos  en  el  cap.  X  de  la  poesía  lalino-po- 
pular  duraate  la  monarquift  visigoda;  véanse  igualmente  las  Uuttratíotte*  del 
tomo  I. 

2  De  las  empleadas-  por  la  Iglesia  visigoda  tienen  ya  conoeimitato  los 
iMtorai:  mpeeto  de  U  reenoquicto  t»  en  vérdad  doloroM  qiM  no  te  haj» 
tritmilido  á  nueetroi  dÍM  nloguno  de  eetet  eanloe  inpliealorios  (al  meooe 

que  nosotros  sepamot):  la  costumbre  quedó  no  obstante  arraigada  profunda^ 
mente  en  la  It;:lcsía,  que  al  cabo  llefró  á  oslablí'cer  la  siguiente  fórirmla:  nDeus 
qui  beatum  iacubum  Apostolum  tuum,  Hispaniae  patronum  misericorditer 
contulisti;  et  saepe,  illo  visibiliter  apparente,  infidelium  suppcrbiam  potentis- 
sime  taperatU;  concede  Clemens  Hámulo  taoRegt  nostro...  ctexercitui  ca- 
IboUeo,  aob  eo  miUtanti,  optatam  vietorlam  et  trlomptouni  ad  lauden  et  glo- 
ritm  tuam*  (BlU.  Sacar.,  eód.  á,  lY,  7.  fól.  40  j  iú).  Esta  oraeloo  qne  se 
batía  en  los  dominios  erístianoe  daide  él  momento  de  declararse  la  gneirn 
^anla,  prueba  también  cuanto  dijimos  enrl  i'iltimo  capítulo  respecto  de  la  idea» 
lisacion  poetisa  del  patrón  de  las  fispañas,  que  á  continuación  recordamos. 
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oreeiioias.  Asi  paes,  desoansando  primero  en  el  eeiio  de  la  Igl»* 
sia,  7  halagada  después  por  los  ejércitos  orístíanos»  extendía  su 
imperio  &  las  plans  p<Ublicas;  y  de  merameote  religiosa  que  fué 
en  otra  edad,  llegaba  á  merecer  el  título  de  hiráico-rtíipotaf 
osteutándose  por  último  (lejana  ya  del  templo,  mas  dentro  áem» 
pre  de  la  religioo)  con  el  nombre  de  heráiea  *. 

Á  tal  grado  llegaba  la  poesía  latino-popular  entre  tos  cristia- 
nos independientes,  cuando,  efecto  natural  de  la  ley  del  progreso 
que  impulsaba  en  su  desarrollo  las  nuevas  hablas  que  hemos  sen- 
tido gernnnarbajo  las  rudas  ydesoompnestas  cláusulas,  ora  de  los 
narradores,  ora  de  los  msmos  poetas,  se  levantaban  aquellas  á 
pedir  una  representación  escrita  en  los  diferentes  ángulos  d«  ;  ¡a 
Península  Ibérica,  donde  había  tomado  ya  especial  fisonoin  a  ca- 
da una  de  las  lenguas  romances.  No  es  vulírar  empres<i  la  de  fi- 
jar aliura  el  momento  en  que  este  sinj^ular  feiiúnieno  viene  á  rea- 
lizarse, dada  la  difícil  y  lenla  elaburacioa  de  las  referidas  hablas, 
hija  al  par  de  largos  siglos,  de  innumerables  vicisitudes  y  de  mul- 
tiplicados elementos  *.  Cúmplenos  observar  no  obstante,  respecto 
de  la  elaboración  iiulicada,  que  había  seguido  m  el  suelo  espa- 
ñol este  desenvolvimiento  do  las  lenguas  romances  la  misma  ley 
superior  de  la  reconquista,  y  que  dividida  la  Península,  según 
ílejamos  ya  notado  ^,  en  tres  grandes  tajas,  donde  van  alterán- 
dose y  modificándose ,  conforme  k  las  diversas  inlluencias  que  re- 
ciben, llega  para  aqin'lla'í  el  i[i>tanto  supremo  en  !a  historia  de 
la  civilización  ibérica,  en  que  s(  ¡lar^miíj-  >  ¡  or  diíerenle  sendero, 
'  parece  todas  proclamar  su  múlua  mdepeudencia. 

Tan  memorable  ^uep^o  ,  que  á  no  estar  comprobado  por  la  histo- 
ria habría  de  ser  admitido  coniu  hipolético  por  la  filología,  debió 
señalar  en  la  creciente  de  las  monarquías  cristianas  de  Oriente, 
Norte  y  Ocaso,  uno  de  aquellos  acontecimientos  decisivos,  que  fi- 
jando para  siempre  el  predominio  de  sus  armas,  imprimieran  tam- 
bién peculiar  fisonomía  á  la  nacionalidad  de  cada  uno  de  los  pue- 
blos meDciooados.  ¿Pudo  consumarse  esta  manera  de  trasformar 

1  Víaia  el  cap.  XIV. 

2  JlMlfMiMll.* 

3  C»p.  XIII.  Véate  le  ttuinchn  II  *  del  praieiile  volúmea. 
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cion  al  pié  de  lo?;  maros  de  Toledo?...  Sin  duda  aquella  faoiosa 
cruzada,  que  se  componía  de  soldados  de  loda  España,  y  que  lle- 
vando en  sus  huestes  numerosos  aventureros  de  las  naciones  del 
mediodía  de  Europa,  reconocía  por  cabeza  al  rey  de  Castilla,  era 
una  de  las  mis  altas  ocasiones  que  se  babiaa  menester  para  que 
ostentaran  las  referidas  lenguas»  habladas  en  un  mismo  recinto, 
sus  Taríos  y  gemiinos  oaraetéres;  pero  si  pudo  haber  m  momento 
en  que»  acercándose  y  oonfundiándose  entre  sí,  trocaran  mútua- 
mente  sus  galas  y  preseas,  ni  pudieron  desnaturalizarse  basta  el 
punto  de  perder  su  individualidad,  por  más  que  venido  el  instan  fe 
de  la  separación,  resoltaran  reciprocamente  acaudaladas,  ni  les  fué 
tampoco  hacedero  borrar  el  sello  de  los  especíales  elementos 
que  en  cada  nación  y  comarca  hablan  contribuido  á  descomponer 
la  lengua  latina,  por  más  que  todas  girasen  dentro  de  un  mismo 
chreulo,  como  hijas  de  una  misma  madre.  Pero  lejos  de  ser  estéril 
tan  ansiado  como  memorable  suceso  (ya  lo  dejamos  oonsigoado), 
apresuró  el  no  dudoso  y  visible  desenvolvimiento  de  los  romances 
hablados  en  la  Peninsuls,  impulsándolos  tal  ves  á. solicitar  la  ya 
indicada  representación  por  medio  de  la  escritura. 

Tres  hablan  sido  entre  tanto  los  principales  romances  nacidos 
en  el  suelo  español  de  aquella  larga,  constante  y  progresiva  ela^ 
boracton,  cuyo  primer  momento  fuera  por  extremo  temerario  se- 
fialar  en  el  cuadrante  de  los  siglos:  brotó  en  la  España  central  el 
que  ha  merecido  por  excelencia  nombre  de  cattMano;  mostróse 
en  la  oriental  el  que  lleva  titulo  de  eaialan^  y  alguna  vec  ha  sido, 
aunque  impropiamente,  designado  con  el  de  ltnmino\  y  surgió  en 
lá  occidental  el  determinado  con  el  de  ^iego.  Tuvieron  todos 
diversas  ramificaciones  S  y  todos  aspiraron  á  lograr  desde  su  in- 
fancia representación  verdaderamente  literaria.  ¿Mas  era  esto  po- 
sible en  aquellos  instantes?  ¿Podían  las  hablas  vulgares  aplicarse 
directamente  á  la  poesía  de  los  eruditos,  sin  que  fueran  antes 
instrumento  de  la  esencialmente  popular,  nacida  en  los  campa- 
mentos, en  los  mercados  y  en  las  plazas  públicas?...  Cuestión  es 
esla  de  suma  imporlaacia,  que  dejan  ya  resuella  los  hechos  his- 


f   Ilustración  U.'  del  tomo  présenle. 
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tóricos  *,  y  que,  aun  caíccieiido  de  tan  preciosos  datos,  podiía 
ser  convenientemente  ilustrada  por  la  crítica. 

Poco  se  ha  menester  meditar  en  efecto  para  comprender  que 
las  hablas  vulgares,  formadas  á  despecho  de  la  tradición  latina, 
necesitaban  pasar,  antes  do  merecer  la  estimación  de  los  doctos, 
■por  dos  distintos  períodos,  en  qno  sosteniendo  la  competencia  con 
el  idioma  que  había  sido  en  tantos  siglos  de[X)Sitario  de  las  cien- 
cias é  intérprete  de  los  sentimientos  de  la  muchedumbre,  bajo  las 
alas  de  la  Iglesia,  no  sólo  alcanzasen  A  borrar  de  aquella  s\i  omní- 
modo predominio,  sino  á  desvanecer  en  ios  hombres  entendidos 
la  rcjfUgnancia  con  (jue  hubieron  de  ser  vistas  por  ellos  en  los 
primeros  días  de  su  existencia.  Oportuno  juzgamos  repetirlo  coa 
un  respetable  critico  de  nuestros  dias:  «Los  hábitos  del  cul- 
*  ))to  hacian  al  lalin  la  lengua  natural  del  clero:  los  magistrados 
»le  demandaban  el  (!onocimiento  de  las  leyes  y  la  inteligencia 
»de  sus  facultades,  y  comenzada  por  su  estudio  la  educación 
wde  todos  los  literatos,  oonservábaaia  ei  involontarío  amor  <iue 
use  tiene  &  las  ideas  y  &  las  cosas  que  forman  la  primera  ocu-^ 
npacion  de  la  vida»     constituyendo  en  tal  manera  cierto  linaje 
de  antagonismo»  de  que  sólo  podían  triunfar  con  el  tiempo  los 
nacientes  idiomas.  La  poesía  popular,  que  sólo  pudo  hablar  des- 
de su  cuna  él  lenguaje  del  vulgo,  hallaba  en  ellos  por  el  contra^ 
rio  nuevo  y  adecuado  instrumeiito  para  formular  sus  ingénnos  y 
sencillos  cantares;  y  una  ves  apoderada  de  aquel  medio  por  todos 
admitido,  ni  se  curaba  de  reconocer  su  legitimidad  6  belleza,  ni 
anhelaba  otra  cosa  sino  el  ser  entendida  de  todos,  por  m&s  rada 
y  grosera  que  apareciese.  Apasionada,  sin  embargo,  del  mismo 
instrumento  que  estaba  llamada  &  perfeccionar  con  su  frecuente 
cultivo,  se  adhiere  k  él  de  una  manera  franca  y  decidida,  y  al 
propio  tiempo  que  procura  enriquecerlo  con  nuevas  conquistas, 
aspira  &  darle  duradera  preponderancia  sobre  la  lengua  de  los 
discretos. 

Reducida  esta  de  dia  en  dia  &  más  estrecho  circulo,  ya  por 
efecto  de  la  ignorancia  de  unos,  ya  como  consecuencia  de  los  e»* 

1  Véase  en  el  capítulo  anterior  la  pág^.  228  y  siguientes. 

2  IKilleri],IMeffwi'«f^MMtfiiMpIntrod. 
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faerzos  hechos  por  otros  para  resucitar  los  estudios  clásicos,  eran 
cada  día  oídos  con  mayor  aplauso  los  cantos  populares,  llegando 
la  hora  en  que  despertaran  el  afecto,  ya  que  no  la  admiración  de 
los  awnidoctos,  quienes  deseando  trasmitirlos  4  la  posteridad, 
acudían  por  aitimo  4  fiarlos  pm*  medio  de  la  eacrítura.  Era  esta 
en  verdad  el  primor  paso  quo  daten  las  lenguas  romances  para 
vincularse  en  el  aprecio  do  las  generaciones  venideras,  conser- 
vando las  iospiraciooes  espontáneas  de  la  religión  y  del  patriotis- 
mo, como  era  también  el  primer  esfuerzo  qne  hacia  el  arte  de 
los  vulgares  *  para  remontarse  &  las  esferas  eruditas.  Entraba  sin 
propia  ooooieocia  en  una  segunda  edad,  que  debia  por  oierio  ser 
poco  duradera,  pues  ipie  pretendiendo  ya  desde  aquel  punto  p<H 
seer  m&s  predadas  joyas,  volvía  de  nuevo  sus  miradas  á  la  tra- 
dición latino-eolesiásiica,  no  extinguida  entre  los  discretos,  la 
cual  le  conducía  en  breve  &  larga  distancia  del  terreno  en  que 
debía  ostentar  sus  nativas  galas.  Pero  como  acontece  de  conti- 
nuo en  las  esferas  de  artesy  de  letras,  cuanto  perdía  el  arte  vul- 
gar de  su  primitiva  ingenuidad  y  entereia,  lo  iba  ganando  en  el 
atildamiento  de  las  formas,  recabando  al  cabo  para  las  lenguas 
romances,  y  muy  principalmente  para  la  hablada  en  la  Eapalla 
central,  el  titulo  do  hñgtta  Kleraría» 

No  era  en  consecuencia  posible  que  desecharan  los  doctos  el 
natural  despego  con  que  veían  la  lengua  y  poesía  de  tos  popula- 
res, basta  que,  consagrados  también  ft  su  cultivo,  les  fué  ya 
dado  alcanxar  el  aplauso  que  ambicionaban.  Pero  no  porque 
existiera  semejante  divorcio  dejó  de  apoyarse  la  poesía  de  la  mu-> 
chedumbre  en  las  tradiciones  que  habían  servido  de  fundamento, 
así  respecto  del  fondo  como  de  las  formas,  al  arte  latino-edestts- 

i  Oportuno  parece  advertir  que  hemos  usado  hasta  aquí  y  usamos  ahora 
de  esta  denominación  en  el  mismo  sentido  que  generalmente  se  le  ha  dado 
por  los  doctos,  y  para  contraponerla  á  la  de  literatura  latine;  pero  abarcan" 
da  ea  Mte  primer  momenlo  del  nuevo  wte  todw  los  gérmenes  que  debhui 
feeandane  más  tarde  en  áttíinlu  eampoc  (d  popnlar  y  el  erudita).  IHa  lla- 
gará en  la  historia  de  las  letras  piti  ia^,  en  que  la  expresada  denominación 
signifique  la  última  degeneración  de  la  poesía  popular,  correspondiendo  á  las 
trasformacioncs  políticas  j  sociales  operadas  on  nuestro  suelo.  Véase  la  fíui- 
troáoH  IV. ^  de  este  tomo. 
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tico.  Üpoilunamenle  examinamos  cómo  la  poesía  heróico-r eligió-  , 
*a,  escrita  ea  la  lengua  de  la  Iglesia,  llevando  desde  el  templo  al 
centro  de  los  ejércitos  cristianos  los  elementos  artísticos,  se  ha- 
bla ofrecido  cual  vínculo  visible  entre  los  liJiiinos  de  aquella  y 
los  cantos  meramente  vulgares  Esta  manera  de  trasmisión, 
tanto  más  natural  y  sencilla  cuanto  era  mayor  la  identidad  de  la 
creencia  y  de  las  esperanzas  de  grandes  y  pequeños,  hallaba  nue- 
vas sendas  en  todas  las  manifestaciones  de  la  literatura  erudita: 
in-i  ripciones  publicas,  epitáÜos,  refranes  (ya  lo  hemos  diuhn  an- 
tes de  ahora) /todo  servia  de  egemj  io  íf  íi.ibiH  á  los  poetas  del 
vulgo  para  moil  'lar  sus  cantares,  recogiendo  en  estos  monumen- 
tos abundantes  lecciones  de  piedad  y  de  patriotismo;  bases  indes- 
tructible^ do  la  civilizanion  de  nuestros  abuelos  y  clarísimas  fuen- 
tes del  llí  Io  rrr  ulo  para  representarla  Ni  podia  tampoco  ser  más 
legítima  tan  peregrina  herencia:  la  poi  sia,  que  reconoce  sus  ver- 
daderos orígenes  en  el  continuo  comercio,  sostenido  por  tantos 
siglos  entre  la  Iglesia  y  ios  fieles,  recibiendo  los  degenerados  ifM-, 
tros  latinos  con  la  imperfección  propia  de  quien  sólo  podía  qui- 
latarlos  y  trasmitirlos  por  medio  del  canto,  sorprendía  las  rimat 
de  la  iiteratara  eclesiásUoa  en  el  instante  eo  que  parecían  toniar 
extraonünario  incremento;  y  aoeptándolas  cual  preseas  de  buena 
ley,  ya  conservaba  el  primer  ornato  de  las  sílabas  finales,  que 
pnede  tai  ves  mirarse  como  principio  y  raiz  de  las  a$onanci(Ut 
ya  90gm,  el  curso  natural  do  aqnel  desarrollo  artístico,  que  daba 
por  resoltado,  tasto  en  ella  como  en  la  poesía  latina,  el  perTeoto 
eontonanie  >. 

Asi  pues,  teniendo  por  instrumento  las  lenguas  romances,  na- 
oídas  de  la  üUíma  descomposición  del  idioma  del  Lacio,  y  revi»* 
*  tiéndese  de  formas  artísticas,  que  eran  también  última  desceñera- 
don  de  la  métrica  greco-latina,  moetr&base  la  poesia  vulgar  en 
completa  armonía  con  el  estado  de  aquella  civiliiacion»  amasada 

1  Caps.  XHI  y  XIV. 

2  Véanse  sobre  estos  asertos  las  Ilustraaone». 

3  Este  desarroUo  se  comprende  con  toda  claridad  examinando  las  tablas 
rímicas  que  hemos  puesto  en  la  JliutracUm  de  este  volumen,  haciendo 
«pUoMloa  da  «Um  á  1m  moaunitiitos  poéticM  reeogidot  en  kt  mlniHi. 
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coa  lo3  inagnííioos  despojos  del  antiguo  mundo;  y  uiiiiquc  deri- 
vada, en  sus  términos  de  expresión,  de  un  arte  que  hal>ia  flore- 
cido en  remotos  tiempos,  no  carecía  del  envidiable  galardón  de  la 
orij^inalidad,  pues  que  no  S(')li)  eran  las  mencionadas  formas  patri- 
monio de  la  literatura  cristiana  desde  la  época  memorable  (W  Yu- 
venco,  sino  que  fecundadas  seg-unda  vez  por  el  espíritu  de  liber- 
tad é  independencia  que  anidaba  en  nuestros  mayores,  revelaban 
en  su  misma  tosquedad  que  habían  echado  ¡n  ofundas  raices  en  el 
suelo  de  España,  para  vivir  con  nueva  y  no  menos  gloriosa  vida. 
Hé  aquí  cómo,  al  quedar  reducida  íi  la  cat<'goria  de  lengua  muer- 
ta, perdia  la  latina  el  imperio  antes  ejercido  s^bi  e  la  muchedum- 
bre, cediéndolo  á  los  nuevos  idiomas  formados  de  sus  propias  re- 
liquias; y  cómo  al  reconcentrarse  otra  vez  en  las  escuelas  de  mo- 
nasterios y  catedrales,  para  reponerse  de  semejante  pérdida  con  el 
recuerdo  de  la  tradición  greco-romana,  dejaba  la  literatura  ecle- 
siástica en  completa  holgura  á  la  poesía  popular,  que  ensanchan- 
do do  dia  en  dia  la  esfera  de  sus  triunfos,  hacía  alarde  de  enér- 
gica vitalidad  6  independencia. 

Cuando  reconocidos  con  verdadero  espíritu  filosófico  todos  es^ 
tos  pasos,  nos  paramos  á  considerar  el  empeño  con  que  la  mayor 
parte  de  los  críticos,  así  nacionales  como  extranjeros,  procuran 
hacerla  tributaria  de  otras  literaturas,  aun  antes  de  tener  vida» 
no  sólo  nos  juzgamos  obligados  &  rechazar  tan  erróneos  asertos, 
sino  que  es  para  nosotros  un  misterio  obcecación  tan  lastimosa. 
Concede  la  historia  &  los  pueblos  más  incultos  de  la  antigQedad 
cantos  primitivos,  inspirados  únicamente  por  el  instinto  poético: 
los  aborigénes  de  Italia  ensalzan  las  victorias  de  sus  caudillos  en 
multiplicados  himnos  guerreros  *;  los  bardos  celebran  en  versos 
heróicQs  las  phms  de  sus  más  ilustres  varones  al  dulce  compás 
de  la  lira los  antiguos  pobladores  de  Iberia  conservan  la  memor 
ría  de  sus  padres  en  largos  y  seculares  poemas    y  en  más  cer^ 

1  Niebhur,  ///*/.  I\om.,  Unwy  I  df  la  versión  francesa. 

2  Bardi  quidcm  fortia  virot  um  illusirium  íacl;i  hproicis  coniposita  versi- 
bus  cum  dulcibus  lyrae  modulis  cauUlaruat  (Amiauo  Marcelino,  ¡ierum  Ges- 
tanmy  Ub.  XV,  cap.  IX,  núm.  S). 

3  Téngase  prcaente  lo  que  en  cl  cap.  I  de  esta  I.*  Parta  observamoi  eo- 


Digitized  by  GüOgle 


PARTE  I,  f.AP.  XV.  co:<sio.  c,e:í.  sobre  la  MANIP.  LAT.  28í) 

canos  tiempos,  bien  que  en  un  estado  todavia  más  agreste,  con- 
sig^nan  los  moradores  del  Nuevo  Mando  los  hechos  notables  de  sus 
caciques  y  señores  en  sas  belicosos  mitotes  y  funerales  arcytos 
ó  ya  trasmiten  de  padi'es  á  hijos  los  habitantes  del  archipiélago  Fi- 
lipino en  sus  fogosos  íagumpays  la  historia  de  sus  más  afamados 
capitanes,  recordando  al  par  en  sus  dalaos  los  trofeos  aloanxados 
sobre  sus  enemigos  *.  Y  mientras  á  nadie  es  permitido,  sin  pasar 
plaza  de  indiscreto,  poner  en  duda  la  originalidad  de  todos  estos 
cantos, — al  tratar  de  los  orígenes  de  la  poesía  española,  perdiendo 
la  senda  de  la  verdadera  investigación,  llega  el  extravio  de  los 
eríticos  basta  el  punto  de  hacerla  fonosameate  derivada  de  otras 
poesías  coetáneas,  señalándole  diversas  y  encontradas  fuentes,  y 
cayendo  por  tanto  en  lamentables  contradiociones. 

Dos  son  no  obstante  las  opiniones  más  generalmente  propala- 
das: pretende  la  primera  encontrar  en  la  poesía  de  los  árabes  el 
modelo,  4  qae  respecto  del  metro  y  de  la  rima  se  lyustaron  los 
oaotores  vnlgares  para  componer  aqnella  suerte  de  himnos  reli- 
giosos y  guerreros,  qae  tomando  al  oabo  por  medio  de  expreaon 
los  nacientes  idiomas,  han  Uevado  por  exoelencia  el  título  de  ro- 
smmm:  intrata  la  segunda  hallar  en  la  poesía  provenzal  el  tipo 


bre  el  pariíedlar  con  la  «uloridid  da  Bttmbon:  Téiwe  tamUea  la  Jlartra- 

don  11.*  del  presente  volumen. 

1  Oviedo,  HUtoria  general  y  natural  de  Indias,  I.*  Parte,  lib.  V,  cap.  I; 
Parte  II.*,  lib.  XXV,  cap.  IX,  y  en  otros  lugares  en  que  explica  las  costum- 
bres  primitivas  de  los  americanos.  Véase  la  edición  de  la  Academia  de  la  His- 
torta,  hedía  In^o  nuestro  cuidido  (4881  i  488S). 

2  Bipia  ee  da  tenería  presenta  la  dasUleftttion  que  las  indloe  tagalot  ha- 
dan  de  sus  diversos  cantara,  única  expresión  de  su  naciente  cultura.  Si  nom- 
bre genérico  de  toda  canción  era  avH'^  las  reIacion(>s  poéticas,  en  que  se  con- 
signaban los  hi^chos  históricos,  se  denominaban  ¡iínitalbat;  el  canto  de  los  re- 
meros daguiray;  el  de  las  fiestas  y  borracheras  hiiirao;  el  de  las  hadas  diti}Ui\ 
d  de  loe  fmerelee  mmMT,  mbagi,  ó  MaNfon;  d  idigioea  4í»ang;  el  de  la 
«una  Mttia  é  AMI;  d  eooidedo  de  veriee  vocee  ifiidMml»;  d  deio^ 

UU98i  d  melodioso  y  suave  caguinguing',  y  finalmente  el  detaeordado,  á  que 
mezclaban  terribles  aullidos,  tangloyan.  Los  himnos  de  guerra  y  de  victo- 
ria llevaban  los  nombres  natadosm  el  texto,  sf^ñíilíndost^  todo  cantar  antiguo 
con  el  titulo  de  talindax  {Yucab.  de  la  leag.  tagala  do  ios  PP.  Juan  de  More- 
da y  Pedro  de  San  Lúcar,  Maaila,  1754). 
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inmedialü  de  la  versificación  empleada  por  los  primeros  poetas 
ri'iiilitos  ó  yo^/am  de  péñola,  adoIaiit;milus(3  á  resolvei-,  t^uu  nu 
sólo  «adoptaron  la  molida,  siuo  h.i.sU  la  oolocaciou  de  sus  ver- 
»sos))  *;  opiiiiun  que  ha  tomado  no  liá  raucho  grandes  creces, 
haciéodose  extensiva  á  toiJa  la  poesía  ultramontana  *.  Los  que 
han  seguido  la  filiación  arábiga,  pai*e(;eu  haberse  fundado  en  la 
vulgar  (u-eniicia  de  ¡[uo  sólo  con  la  invasión  sarractma  volvíe- 
i'on  4  ser  {júralos  para  los  puehlos  occidentales  los  encantos  de 
las  musas,  ahogados  del  todo  por  los  grKos  de  la  escuela  y  por  el 
estruendo  de  las  armas  los  geoeroeos  instiulos  do  la  sociedad  es- 

1  Moratin,  Orfffenet  del  teatro  español,  qúU  tí.* 

2  Como  habrán  cuinprendido  sin  duda  los  lectores,  nos  refcrímos  á  la 
teonft  saitenlad»  en  U  MrvtfHecÍM  i  la  tnduceion  Araneem  4d  Poemá  iel  CÚ, 
por  el  muy  erudito  Damá»-Hiiuini  (J  V,  pág.  XXXIII  y  sifuíentce).  Co»  tanto 

acopio  de  erudición  como  ingenio,  pero  sin  que  logre  traer  la  conviedoa  á 
ningún  lector  roal mente  iniciado  en  el  osluilio  de  la  métrica  y  de  la  prosodia 
español,!,  inienta  el  distinguido  traductor  manifestar,  tomando  poregemplo  c\ 
Poema  del  Cid,  quo  su  versificación  es  derivada  de  las  canciones  de  getia  fran- 
cesas, adelantándose  á  sentar  eatos  asertos:  aConsacré  par  les  romans  cario- 
vittgieite  de  la  Franca  da  midi  et  dn  nord.  avant  da  paiaer  dañe  notre  PoAne 
(du  Cid],  la  mol  gMta  9U  gette  (narration  hiatoriqiie  en  ven)  indiqna  aux  cii* 
tiquea  eepagnols  qoe,  poor  Toir  d'oü  vient  Icur  vcrsifícation,  au  licu  de  tour^ 
ner  un  regard  superstitieux  versl'Oricnl,  ük  f.-raicnt  micux  de  regarder  de  ce 
Colii  ílt.'S  Pyronéps))  (páj.  XXXIV).  Ni  al  Oriento  tú  al  otro  lado  do  los  Pirineos 
han  menester  volver  su»  nitradas  los  crtticus  españoles  que  en  algo  Itugaa 
la  hiatoria,  para  hallar  laa  vndaderui  nientea  da  la  metriteaeioo,  adoptada 
por  k»  cantoral  vnlgaree  y  recibida  m¿a  tarde  por  loa  eruditoa.  Como  loa 
proveazalet  (de  qnlenei  eapeeialnente  trataremos),  Im  italianos  y  toa  mia- 
mos franceses,  gozan  nuestros  padres  por  derecho  propio  la  herencia  legiti- 
ma de  la  gran  civilización  romana,  guardando  acaso  p1  tpsoro  de  la  tradición 
con  más  fidelidad  que  otros  pueblos,  merced  á  los  nobles  instituidores  que 
siguen  las  huellas  del  grande  Isidoro,  llevando  una  y  otra  vez  &u  influencia 
del  lado  allá  de  loa  Pirineos.  Acaudalados  con  todos  loa  metros  latinos,  gwar* 
dados  por  la  Iglesia  en  sus  riqnísimoa  JHamaHM,  ¿qné  necesidad  tenían  los 
españoles  de  mendigar  fuera  lo  que  tenian  en  casa  con  tanta  abundancia? 
Pero  al  estudio  esjífcial  di-  todos  estos  puntos  hemos  consagrado  las  lluMlratiO" 
ne»  del  present.;  volúmcti,  y  no  hay  para  qué  allorar  el  plan  de  nuestros  tra- 
bajos, por  más  que  las  nuevas  teorías ,  que  diariamente  se  anuncian  sobre  la 
historia  de  la  Penínsata  Ibérica,  en  todas  sus  manifestaciones,  nos  fuercen 
alguna  vea  á  ser  insistentes. 


Digitized  by  Google 


PARTE  I,  CAP.  XV.  C.Oysm.  GEN.  SOllRE  I-A  MAMK.   I.AT.  29i 

pañola:  los  que  han  abrazado  la  pi'encalog^ia  franco-provenzal,  pro- 
curan apoyarse  principalmente  en  la  prioridad  de  esta  poesía  so- 
bre todas  las  modernas;  y  al  mismo  tiempo  que  niegan  á  las  de- 
más nacione.s  la  fac-ultad  del  canto,  concedida  aun  á  los  pueblos 
más  bárbaros,  condenan  á  nuestros  padres  á  ser  los  últimos  que 
despiertan  del  pretendido  letargo,  en  que  todas  yacíaa 

Mas  no  se  han  menester  hercúleos  esfuerzos  para  probar  lo 
aveDiurado,  injnsto  y  arbitrario  de  semejantes  asertos,  si  bien 
per  lo  airaigados  y  extendidos  piden  de  suyo  ser  tomados  en 
cuenta,  y  por  lo  eontrarios  á  la  veiilad  y  ofensivos  al  sentido  bis- 
tóríoo  de  la  nación  española  mereoen  ser  ámpliamente  refutados 
y  dignamente  desvaneeidos;  tarea  que  adelante  realizamos  para 
completar  los  presentes  estudios  *.  Bueno  serft,  no  obstante,  ma- 
nifestar desde  lu^go  que  ambas  opiniones  flaquean  por  su  base, 
eoando  se  fija  la  vista  en  los  estudios  que  llevamos  hedios;  pues 
que  loe  monumentos,  en  en  lugar  examinados^  prueban  que  lejos 
de  haber  oaido  Espafla  durante  la  monarquia  visigoda  en  el  dol<H 
roso  cuanto  inveros'imil  estopor  que  suponen  los  arabistas,  nunca 
babia  recibido  la  poesía  tan  ardiente  culto,  llegando  á  degene- 
rar este  en  verdadero  frenes! prueban  asimismo  con  no  menor 
evidencia  que  no  interrumpida,  al  derrocarse  aquel  Imperio,  la 
tradición  de  eruditos  y  populares,  si  pudo  la  musa  cristiana  di- 
rigir sn  vuelo  á  distintas  esferas,  en  vez  de  enmudecer  con  él 
estruendo  de  las  armas,  recobraba  en  mitad  de  las  lides  m&»  vi- 
goroso acento  K  Los  pueblos  que,  como  el  español,  descansan 
en  un  pasado  lleno  de  gloría  é  iluminado  por  la  antorcha  de 
la  religión,  en  cuya  defensa  militan;  que  han  logrado  una  ma- 
nifestación literaria  tan  rica,  varia  y  majestuosa  como  laque 
ilustran  en  tantos  siglos  los  nombres  de  Séneca  y  Lucano,  Blar- 


1  Villemaia,  Tablean  de  la  liiter.  da  Hoyen  áge^  tomo  II  de  Ift  ed.  de  1852. 
1««.  XV. 

2  VétoM  «n  toda  so  exteociott  Uit  JhfiffM<M«t  IV.*  y  Y.*,  donde  eyu- 
dadoi  de  la  historia  y  de  la  fllosofia,  procuramos  ilustrar  estas  importantes 
cuesOones,  relaUvas  á  los  orígenes  de  la  literatura  vulgar  española. 

3  Cap.  X,  pái^.  147  y  siguientes. 

4  Cap.  XIV,  páf^.  202  y  siguientes. 
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cial  y  Coluraela,  Yuvenco  y  Prudencio,  Orosio  y  Dracondo, 
Leandro  é  Isidoro,  Eugenio  y  Jluiian^qne  han  desarrollado  en  to- 
da su  extensión  las  fuerzas  creadoras  de  sn  genio  nacional,  osten- 
tándole siempre  dotado  de  verdadera  originalidad  y  grandeza, — 
llegados  al  momento  supremo  de  una  trasformaoion  inteleotual, 
que  se  reOeje  activamente  en  las  regiones  de  las  artes  y  de  las 
letras,  no  buscan  fíiera  de  si  los  gérmenes  de  aquella  nuera  vida, 
ni  se  olvidan  de  sus  mayores  hasta  remedar  en  otras  naciones  los 
bftbitos  y  costumbres  que  constituyen  su  entidad,  oomo  tales  so- 
ciedades. Pueden  oscurecerse  aquellas  antiguas  glorías,  mereed  t 
profundos  y  sucesivos  sacudimientos  y  aun  catástrofes:  pueden 
las  formas  de  expresión  perder  su  beHeia  exterior,  modificándo- 
se sucesivamente,  en  virtud  de  esos  mismos  acaecimientos,  hasta 
exigir  una  trasformaoion  completa,  en  armonía  con  la  operada  al 
propio  tiempo  en  el  mundo  de  la  moral  y  de  la  política;  pero  sin 
renunciar  nunca  á  su  propia  vitalidad,  sin  herrar  de  si  la  sagra^ 
da  marca  de  los  siglos^  girando  siempre  dentro  de  aquella  mis^ 
na  órbita,  donde  halló  el  primer  molde  literario  él  genio  de  la 
nación,  y  i  ip  iiendo  en  consecuencia  todo  elemento  contrario  é 
peligroso  &  su  natural,  aunque  lento  y  diflcü  desarrolb. 

No  otra  es  la  ley  que  rige  á  la  poesía  de  los  cristianos  inde- 
pendientes en  las  diversas  edades  por  que  vá  pasando,  hasta  que, 
extendiendo  los  romanees  vulgares,  hablados  ya  de  largo  tiempo, 
bu  d  iiiiuio  á  los  semidoctos,  llega  al  instante  de  ser  escrita.  Y 
si  tanto  en  los  poemas,  meramente  latinos,  como  en  los  vulgares 
que  de  aquella  apartada  época  han  llegado  u  liueslros  días,  ha- 
llamos no  escaso  sabor  de  orientalismo,  fruto  es,  según  queda  re- 
petidamente insinuado,  no  sólo  de  aquel  primer  influjo  que  ejer- 
cen en  las  regiones  de  Iberia  sirios  y  fenicios  ' ,  sino  del  más  di- 
recto, del  más  inmediato  y  \yoi-  tantos  conceptos  legítimo  de  las 
Sagradas  Escrituras;  base  indestructible  de  la  creencia,  y  luz  que 
brilla  igualmente  en  la  musa  de  Yuvenco  y  Draconcio,  de  Euge- 
nio y  de  Conancio,  y  en  la  elocuencia  de  Leandro  é  Isidoro,  de 
Ildefonso  y  de  Val^^rio.  No  es  pues  lícito  el  buscar  en  la  poesía  de 
árabes  ó  de  lemosiues  las  formas  artísticas  de  aquellos  primitivos 

1  Cap.  I,  pácr.  S  do  etU  1/ Parte. 
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cantos  nacíoDaieSt  contrarios,  intoríor  y  exterionnente  conside- 
rados, al  genio  peculiar  de  ambas  musas,  sin  caer  en  repren- 
sible error,  y  sin  olvido  manifiesto  de  todo  fnndamento  histó- 
rico. 

Día  llega  por  cierto  en  que  esa  doble- influencia,  generalmente 
presentida,  mas  no  determinada  todavía  cronoli^camente  por 
ninguno,  de  una  manera  incnestíenable,  en  la  bistoria  de  nuestras 
letras  *,  se  insinúa  en  ellas  dará  y  distintamente;  y  mengua  seria 
entonces  de  la  sana  eritica  el  descosooeria  6  reobaiarla,  despo- 
jándose de  los  medios  de  explicar  uno  de  los  más  sorprendentes 
y  fecundos  desarrollos  de  la  civilización  española.  Pero  cuando 
esto  se  verínca,  sobre  haber  experimentado  ya  la  poesia  nerita 
de  los  vulgares  una  trasformacion  importante,  lleva  andado  laigo 
camino,  después  tle  merecer  el  nombre  de  erudita;  única  situa- 
ción en  (]ue  le  era  dado  re(;ibir  toda  inthiencia  esencialmente  li- 
teraria ó  filosófica.  La  Uol  artu  indo-oriental,  que  como  la  de  los 
trovadores  pro  vénzales,  sólo  pudo  penetinr  en  la  literatura  cas- 
tellana íí  niudiados  del  siglo  XUI  se  había  ya  indicado  á  prin- 
cipios del  XII  en  la  latiao-eclesiástica  con  los  doctos  trabajos  del 
celebí  adi)  anverso  Pero  Alfonso,  quien  atento  á  ser  íitil  al  gre- 
mio católico,  ea  que  se  habia  inscrito,  puso  en  la  leni^ua  d(3  la 
Iglesia  la  peregrina  colección  do  apólogos  que  procuramos  quila- 


1  Tmninados  teníamos  estos  estudios,  cuando  Mr.  Adolfo  de  Puibusque 
dio  á  luz  su  docta  y  elegante  traducción  del  Conde  Luean<tr,  precedida  dr?  un 
excelente  discurso  sobre  la  introducción  del  apólogo  de  Orlenle  en  üccidcnlc 
(París,  i854).  En  ella,  si  bien  no  llega  á  establecer  bajo  todas  sus  relaciones 
Ik  tndidon  Utartrit  de  U  fondt  aimbdliea»  muelTe  acertada  y  magialral- 
nante  muy  Intemanlet  eiwittoiies,  abriando  el  camino  i  la  verdadera  invea- 
tigacion  crítica.  Mr.  de  Puibusque  no  vacila  en  adjudicar  á  España  la  gloria 
de  hal>cr  traido  al  seno  de  Europa  el  apólogo  oriental;  justicia  que  si  no  se 
nos  hi>iin  rehusado  antes  do  ahora,  tampoco  se  nos  habia  hecho  noWc  y  pa- 
ladinamente. Mientras  prosiguiendo  nuestros  estudios,  llega  el  momento  de 
mencionar  con  mayor  espacio  el  erudito  discurso  de  Mr.  Puibusque,  Juzga- 
moa  convoDiente  ñndlila  él  bomeaaje  da  nocatra  gratitod,  por  el  loable  celo 
ton  que  lia  proevvado  tratar  pimto  de  tanta  Importancia  en  la  Ualoria  de 
nuestras  letras. 

%  Véase  el  cap.  IX  del  siguiente  Tolúmen. 
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tar  en  el  capitulo  procedente,  distinguíóndola  oon  el  titulo  de  Dü- 
ciplina  CUricQÍit 

Siglo  y  medio  trascurre  sin  que  hallemos  en  las  letras  espafio- 
las,  cultivadas  por  loe  qne  se  pagaban  de  entendidos,  faneUa  al^ 
gana  del  arte  oriental  ó  simbólico,  sí^o  necesario  amansar  to- 
davía basta  la  segunda  mitad  del  XTV  para  encontrar  en  el  idioma 
castellano  las  estimadas  fábulas  de  Pero  Alfonso  ^.  Has  este 
apartamiento  qne  esterílisa  por  tantos  años  respecto  de  la  litera- 
tura vulgar  loe  laudables  esfuerzos  de  aquel  diligente  cultivador 
de  la  oriental  y  de  la  eclesiástica,  tenia  origen  en  el  mismo  esta- 
do á  que  había  venido  la  última,  con  el  nacimiento  y  natural  pro- 
greso de  las  lenguas  romances,  que  aspiraban  desde  la  cuna  á  ser 
las  Anioas  que  representaran  la  nacionalidad  literaria  de  nuestros 
abuelos.  Ta  lo  degamos  apuntado  y  conviene  aquf  repetirlo:  la 
Iglesia  española,  que  inmutable  como  el  dogma  sobre  que  su  oons- 
tltucíon  estribaba,  no  podía  admitir  las  referidas  lenguas  por  in- 
térpretes de  la  liturgia,  se  había  visto  forzada  desde  mediados  del 
siglo  XI  á  usar  de  toda  su  autoridad,  para  que  se  conservara  por 
ambos  cleros  el  dcgcaerado  latin  de  las  escuelas  sus  x^petídos 
.  mandatos,  segundados  por  las  colomas  cluniacenses,  que  pasan 
los  Pirineos  bajo  Los  auspicios  de  Alfonso  YI,  producían  al  cabo 
una  reacción  fiivorable  á  los  estudios,  renovándose  en  ellos  las 

\  Decimos  fpio  puso  en  la  lengun  de  la  Iglesia,  porque  al  comenzar  el 
prólogo  parece  dar  á  entender  que  escribió  antes  en  otra  fs\.f  por<>fTrina  libro, 
coa  las  siguieutes  palabras:  uDeus  iu  boc  opúsculo  intlii  sil  la  aujciliuni,  qui 
mihí  l|bnim  hune  componen  el  in  latinam  conveliere  eompulit.»  Aunque  al- 
gunos «ovpeehan  que  pudo  eer  el  romMce  vulgart  tcnemoe  por  mié  fundado 
que  fuera  eeta  au  lengua  materna  la  bebrea,  cultivada  á  la  leson  con  mmo 
esmero  por  los  más  doctos  rabinos  de  Aragón  y  Castilla. 

*2  La  traducción  castrünnn  úoX  precioso  libro  de  l'ero  Alfonso  es  absolu- 
tamente desconocida  en  la  república  literaria.  D'"«ciibií»rta  por  nosotros.  a<í' 
cotno  otros  muchos  monumcutos  de  la  poesía  y  de  la  elocuencia  española, 
nos  reservamos  darla  á  conocer  en  lugar  oportuno  de  la  presenta  ISifsria 

CfAiM. 

3   Entre  otras  disposiciones  que  pudiéramos  alegar,  debe  recordarse  el  cA- 

non  ya  citado  antes  de  ahora,  en  que  tos  Padres  del  concilio  de  Santiago  or^ 
dcnnron  s\nf  no  se  elit,''¡e'i'^n  abades,  sin  que  antes  probaran  que  sabían  ex> 
pilcar  las  Santas  Escrituras  [1050]. 
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uücioucs  de  la  antigüedad  clásica  en  la  forma  que  hemos  recono- 
cido, al  examiüar  los  libros  do  Pedro  Cumpostolano  Pero  á  me- 
dida que  los  estudios  eclesiásticos  se  reponen  y  cobra  con  ellos 
mayor  lustro  la  ya  muerta  lengua  latina,  se  estrecha  el  circulo 
de  sus  cultivadores,  creciendo  la  distancia  que  los  sopara  do  los 
poetas  vulgares,  desdeñándose,  ya  que  no  repeliéndd  >  inúlua- 
mente;  y  este  aislamiento,  que  sólo  podia  cesar  cuando  llegaran 
las  nuevas  literaturas  A  ser  i)atrimunio  de  los  doctos, — poniendo 
rierlo  limite  y  valhular  entre  discretos  y  populares,  hacia  infe- 
cundas y  frustráneas  todas  sus  reciprocas  conquistas. 

No  otras  son  las  principales  cansas  (pie  contribuyen  á  «'ncernir 
por  tanto  tiemiio  dentro  ile  la  esfera  de  las  letras  latino-eclesiás- 
tioas  los  elemi'iitos  indo-orientales,  traídos  al  seno  de  la  civili- 
zación española  jior  el  converso  l'eio  Alfonso:  la  poesia  vulgar, 
todavía  en  su  cuna,  cuando  la  Disciplina  Clericalis  se  escribe, 
sólo  poilia  alimeidarse  del  sentimiento  religioso  y  del  sentimiento 
patriótico  quo  le  hablan  dado  vida.  Eran  la  piedad  y  la  {guerra  las 
fínicas  fuentes  do  sus  inspiraciones;  y  atenta  sólo  á  fortitlcar  la 
creencia  y  á  preooniiar  las  victorias  alcanzadas  en  su  nombre  so- 
bre la  morisma,  ni  cnmplia  á  su  alto  ministerio  el  desvanecerse 
con  extrañas  conquistas  y  preseas,  ni  le  era  dable  tampoco  mu- 
dar de  índole  y  naturaleza,  sin  perder  en  un  solo  dia  aquella 
enéii^ca  vitalidad,  que  aun  después  de  hecha  erudita,  debía  ca- 

■ 

I   Cap.  XIV.  Üna  observación  s«n«ral,  nlafiva  á  la  poeaía  latina,  com> 

prueba  con  mayor  exactitud  cslas  olMervadoaes.  HUentras  decae  y  se  pierde 
o.iil.i  (lia  más,  en  las  obras  escritas  en  prosa,  el  uso  del  li¡|)cil)aliiii,  ^cí^nn 
ín?inos  repcliflamonte  advertido,  se  esfuerzan  los  metí  ilicadnres  cu  hacer  fíala 
de  su  emplea,  ao  pareciendo  sino  que  restaurada  esta  noción  con  el  estudio 
de  los  clásicos,  fiaban  todo  el  éxito  de  sus  poemas  i  su  más  frecuente  i^Jerei- 
eio.  Una  diferencia  capital  ae  descubre  no  obstante  entre  las  produceíope» 
de  los  eUsiooe  y  las  obras  de  que  tratamos:  en  aquellas  cede  el  hipérbaton  á 
la  naturaleza  musical  de  la  prosodia,  aumentando  en  consecaencín  las  belle- 
zas del  Icn^aje:  en  estas  satisface  sólo  á  la  realización  de  un  precepto,  más 
respetado  que  comprendido,  produciendo  ú  veces  oscuridad  y  enmarañando 
casi  siempre  la  frase.  De  cualquier  modo  la  observación  es  dig^na  de  consig^- 
nar8«i  j  sn  comprobación  tan  fdeil  y  sencilla,  como  que  basta  sólo  para  pro- 
ducirla la  lectura  de  algunos  Tersos  (Véanse  los  citados  en  d  capitulo  ant^ 
rior  y  los  mis  de  la  ButíradM  L% 
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notaruarlA,  somatiendo  &  sa  imperio  cuantas  ideas  y  fonnas  li- 
terarias y  artistioas  Tinieran  al  suelo  de  la  Península. 

Bajo  estas  oondiciones  y  auspicios  llc^gaban  pues  á.  Bjaise  por 
medio  de  la  escritura  los  cantos  de  la  musa  popular^  dando  prin- 
cipio &  k  inoxtimaUe  série  de  monumentos,  que  reflejando  vin- 
mente  la  cultura  de  nuestros  mayores,  forman  la  historia  de  la 
manifestación  del  ^enio  español  en  las  lenguas  romanees,  S(H 
bre  las  cuales  predomina  al  cabo  la  castellana,  beblada  en  tas 
regiones  centrales  de  la  Península  ^.  Con  su  eximen  empren- 
deremos también  nosotros  la  difícil  y  larga  tarea,  &  que  sirven 
de  indispensable  y  naturaUsimo  cimiento  cuantos  estudios  llo- 
vamos becbos,  abrigando  la  seguridad  de  que,  asi  como  lo  he- 
mos realiiado  respecto  de  las  latinas,  bailaremos  plenamente 
confirmadas  en  la  exposición  critksa  de  hs  obras  escritas  en 
lenguas  vulgares,  las  observactones  y  principios  fundamenta- 
les que  dejamos  asentados  en  órden  &  la  índole  del  ingenio  es- 
pañol, uno  siempre  en  su  esencia,  bien  que  varío  en  sos  acciden- 
tes exteriores.  Ni  pudiéramos  en  esta  parte  temer  la  nota  de  in- 
consecuentes, cuando  al  recorrer  con  investigadora  solicitud  las 
diferentes  edades,  por  que  vA  pasando  desde  que  dá  señales  de 
vida  bajo  la  protectora  salvat^aiardia  de  los  Césares,  liasta  que  to- 
rna por  instrumento  los  idiomas  vulgares,  le  hemos  visto  siempre 
consecuente  con  los  principales  caractéres,  de  que  hace  gala  al 
aparecer  en  medio  do  los  antiguos  pueblos,  mostrándose  al  [«ar 
en  absoluta  consonancia  con  las  distintas  necesidades  experimen- 
tadas por  la  sociedad  y  en  estrecha  armonía  con  las  manifestacio- 
nes de  las  demás  artes 

Sin  renunciar  por  tanto  á  su  propia  esencia,  sin  aijurar  pobre 

1  Introducción,  pigs.  C  y  ligalentcs. 

2  Este  aserto  l]cm  su  más  completa  confirmación  en  la  historia  de  las 
bellas  artos,  que  como  la  poesía,  están  llamadas  á  revelar  con  toda  fuerza  y 
exactitud  el  progresivo  estado  de  la  cultura  de  cada  pueblo.  Á  falla  de  una 
Iditoiift  taa  eompleta  «orno  sb  duda  <xig«  luicffm  patria,  renitiniot  á  nuet- 
tn»  leelores  al  ya  citado  EÉa«p»  BkUri»  Mftiv  Im  Munm  géagr§t  áá  ár- 
gÉtítetara  «aqiiMdte  en  Eípaña»  donde  bdjo  él  aspecto  de  etta  arte  hace  el 
(tocto  académico,  don  José  Caveda,  importantes  obaenraeloiMS  (Capa.  U,  IIJ, 
IV,  V,  VI  y  Vil,  Madrid,  i848). 
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y  mczqumamcüte  de  su  ori-rinalidad  en  todas  partes  consignada, 
imposible  era  que  interrumpiese  el  ingenio  español  su  curso  gra- 
ve y  majestuoso,  arrastrando  por  el  contrario  en  su  impetuosa 
corriente  cuantos  rims  y  extraños  veneros  llegaron  á  acaudalarlo. 
No  olvidemos  tainjKH'o  respecto  de  esta  ley  suprema  de  la  litera- 
tura o^pañola,  que  siendo  una  misma  la  ocupación  de  la  sociedad 
entcn,  antes  y  después  del  triunfo  alcanzado  en  la  forma  ya  indi- 
cada por  las  lenguas  romances,  ocupación  en  que  estribaba  gran- 
demente su  felicidad  futura,  uno  debió  ser  también  el  interés  que 
dominara  en  las  creaciones  del  arte,  llamado  á  representar  la  vida 
intelectual  del  pueblo,  por  más  que  entrando  en  las  vías  del  ver- 
dadero progreso  cientiñco  y  literario,  pudieran  aquellas  modifi- 
carse en  ciertos  y  determinados  accidentes.  Esta  unidad  y  conse- 
eoenoia  del  ingenio  y  del  arte  español,  si  es  lícito  llamarlo  asi» 
forman  pues  la  más  ámplia  base  de  sus  producciones,  y  deben 
servir  de  seguro  norte  á  los  fallos  de  la  critica,  si  ba  de  merecer 
el  título  de  filosófica,  logrando  al  propio  tiempo  llegar  al  térmi- 
no de  tantos  ambicionado,  si  bien  de  nadie  hasta  ahora  conse- 
guido. 

Tal  ha  sido  en  verdad  nuestro  constante  anhelo,  al  examinar 
en  el  largo  espacto  qne  llevamos  andado  las  obras  producidas  por 
las  letras  hispano-latinas  en  medio  de  tantos  contratiempos  y  vi- 
cisitudes. Ni  el  vano  propósito  de  ostentar  una  erudición  laborio- 
samente allegada,  ni  el  infeonndo  afán  de  establecer  inverosími- 
les teorías,  nos  han  movido  por  ventura  á  dar  &  las  presentes  in- 
vestigaciones la  extensión  que  han  recibido  de  nuestra  pluma. 
Para  apreciar  dignamente  lo  que  había  sido,  era  j  débia  ser  el 
mgenio  e^NiM,  parecíanos  de  todo  punto  necesario  el  conocerlo 
por  entero,  evitando  asi  el  peligro  en  que  han  caldo  casi  todos 
cuantos  dentro  y  fnera  de  Espafla  han  escrito  de  nuestra  litera- 
tnra,  dejando  por  resolver  multiplicados  problemas,  y  su  historia 
lastimosamente  acéfala  *. 

í  Notable  es  en  v(>rfla(]  que  d  último  «»srntor  extranjero  que  ha  procu- 
rado trazar  la  Historia  de  la  iiíeratura  etpañola,  el  muy  erudito  Mr.  Goorge 
Ticknor,  arrastrado  en  la  general  corriente,  haya  incidido  en  este  censurable 
«m»  <te  critiea.  Al  tptreoer  ra  «b»  «i  la  rq^bllea  de  las  l«lnw,  doe^M, 
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Que  ht'nios  alcanzado  alj^nma  parle  del  fin  propuo>ífo  lo  prueba 
wn  la  posibltí  c'videiK'ia  la  série  de  observaciunt's  que  (junslituyeii 
estos  estudios:  df"  '''ü'^^  desprende  sin  -género  alyuno  de  dudas 
ni  perplejidades,  ijne  si  han  sidu  varios  y  encontrados  los  inte- 
reses que  agitan  durante  muelw  ^ip-los  el  suelo  de  la  Península; 
si  han  conturbado  profundamente  grandes  conflictos  y  afrentosas 
catástrofes  á  sus  moradores;  si,  en  uua  palabra,  se  han  visto  sus 
hijos  sometidos  por  la  mano  de  la  Providencia  4  todo  linaje  de  in- 
fortunios, siempre  se  ha  reüejado  en  las  creaciones  del  arte  esa 
unidad  interna,  esa  entidad  especialísiina,  ese  quid  hispamm,  que 
dando  perenne  testimonio  de  la  enérgica  vitalidad  del  sentimieii- 
to,  debia  trasmitirse  con  igual  fuerza  á  las  geoeracíoDeB  futuras, 
para  infundir  su  genuina  y  vigorosa  fisonomia  &  nuestra  nació* 
nalidad  literaria. 

Demostrar  ia  forma  en  que  este  hecho  se  verifíca  respecto  de 
los  primeros  monumentos  escritos  de  la  poesía  vulgar;  descubrir 
esas  relaciones  interiores  del  arte  j  de  la  idea  que  domina  en 
las  apartadas  épooks,  objeto  es  ya  de  los  siguientes  volúme» 
ues,  donde  aspiraremos,  como  hasta  aquf,  á  seguir  fielmente  ba- 
jo todas  sus  fases  el  varío  y  complicado  desarrollo  de  la  civiliza- 
ción española.  No  hay  para  qué  detenernos  á  manifestar  sin  ent- 
bargo»  que  preferiremos  constantemente  &  todas  las  demás  la 
manifestación  literaria,  y  que  sólo  acudiremos  á  las  ciencias  6  á 
las  artes  para  demandarles  auxilio,  cuando  no  alcancemos  ¿  ex- 

acerca  de  su  plan,  lo  sig;uieale:  uítx.  Georg;e  Ticknor,  deacnlendicndose  de 
»la  aTerigaacion  filoaóAcs  de  loe  míf  enes  de  la  liCeratora  española,  no  ha 
Dreparado  en  que  iiia  su  historia  i  carecer  de  verdaderos  cimientos»  apare* 

Hciendo  á  1n  vista  de  los  hombres  entendidos  eonio  «na  obra  Itutimotamenlé  . 
y>acéfa}a.  Desprovisto  del  poderoso  auxilio  que  hnbria  cnconlrado  sin  duda 
»en  st'nif'jantcs  cs[>i:culafjunes,  ni  le  es  duilo  i-xplicar  de  una  ruanera  sen- 
Mcilla  y  salisfacloria  el  iiacimientü  de  la  poesía  espuíiula,  ni  acierta  á  iijar  sus 
nprimeroB  pasos,  ni  sospecha  siquiera  sus  primitivas  trasformaeiones,  dejan- 
«do  en  tas  tinieblas  y  oscuridad  en  que  yacían^  aqueHos  preciosos  monumen* 
ntoe  de  nuestra  culturan  {Revista  Universal,  tomo  II,  páp.  282).  Al  cenan- 
rar  pues  el  plan  adoptado  por  Ticknor,  claro  y  evidente  era  que  nosotros 
habíamos  intentado  echar  más  ancha  base  á  las  iíivcüIicrafionpH  crítico-litera- 
rias, sin  que  por  cslo  abrigáramos  la  vana  prc«unciun  du  haber  logrado  com« 
pido  acierto.  m 
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plicar  de  otra  manera  lo  que  son,  lo  que  valen  y  lo  que  repre- 
sentan por  sí  las  obras  del  in^^cnio,  cuando  tienen  por  instrumeiito 
y  ténnino  de  expresión  la  palabra. 

COmplenos  baoer,  antes  de  terminar,  una  declaraeion  impor- 
tante: hasta  ahora  hemos  considerado  en  conjunto  las  produccio- 
nes del  ingenio  español,  ya  hayan  sido  fruto  de  los  hijos  de  la 
antígna  Bótica,  ya  de  la  Lusítania,  y  ora  hayan  florecido  orillas 
del  Jalón,  ora  &  las  m&rgénes  del  Túria:  todas  lograban  en  la 
lengua  latida,  asf  en  los  días  de  sn  mayor  grandeza  como  en  su 
lenta  y  sucesiva  deoadencia,  nn  sdo  medio  de  manifiBstacion,  ca-* 
minando  en  consecuencia  por  el  mismo  sendero;  mas  esta  anidad 
exterior  no  podía  menos  de  alterarse  con  la  aparición  de  las  ha- 
blas vulgares,  llegando  &  quebrantarse  enteramehte,  luego  que 
obtienen  las  mismas  el  lauro  de  ser  escritas.  Todas  habian  alegado 
hasta  entonces  ignales  títulos  para  alcanzar  la  preferencia  como 
lenguas  literarias;  pero  erigida  Castilla  por  larga  séríe  de  acae- 
cúnientos  en  centro  del  Imperio  cristiano,  y  conforme  6  semqante 
del  todo  su  viril  y  armonioso  idioma  al  hablado  en  la  mayor  parte 
de  las  regiones  centrales  de  la  Península  ^,  ostentábase  al  cabo 
como  el  más  digno  miérprete  de  la  nueva  literatura,  ya  cultivada 
por  eruditos  y  populares,  dejando  á  los  demás  romances  reduci- 
dos, con  el  trascurso  de  los  siglos,  á  la  simple  categoría  de  diO" 
hetos.  Así  que,  sin  despojar  á  Galicia  y  Catalulíade  la  gloria  que 
realmente  Ies  corresponde  en  el  desenvolvimiento  de  la  poesía 
nacional  ^;  sin  condenar  tampoco  á  sus  más  seilalados  IngeflkM  á 

1  Véaw  la  nutíneiM  áoni»  procuramos  seSakr  las  comaraai  don- 
de foé  hablada  daade  «o  cima  la  leo^ua  qae  lleva  por  excelencia  título  de 

caxteüana. 

2  ^'o  jiirü^amos  ocioso  f\  notar  a(|uí  que  al  mencionar  á  GaÜoi.'t,  Icnoinos 
taniliion  en  cuenta  ;i  Fortug'al,  cuya  lUeralura,  por  más  que  el  ciego  espíritu 
de  bastardos  intereses  ose  contradecirlo,  reconoce  lee  mismas  leyes  ñindamen- 
tátes  que  la  espafiola*  como  nacida  en  sn  propia  cana  y  alimentada  de  su  pro- 
pia sangre.  Vi  puede  con  más  raion  deef ajarse  dd  árbol  de  la  nacionalidad 
española  la  poesía  catalana,  cualquiera  que  sea  el  empeño  de  separar  sus  des- 
tinos del  rcslo  de  la  Península.  Lo  qm  la  Providencia  ha  consentido  y  la  his- 
toria revela  con  luz  clarisinia,  no  ha  de  someterse  al  capricho  de  interesados 
cálculos,  ni  permauecer  envuelto  en  el  error,  aunque  lioya  este  nacido  eutro 
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un  ostracismo  injusto  y  arbitrario,  dirigiremos  principalmente 
naestras  fuerzas  á.  examinar  y  quilatar  toda  suerte  de  obras  es- 
orítas  ea  el  habla  de  lAin  Calvo  y  Ñuño  Rasura,  como  que  en 
ellas  contemplamos  el  firme  y  duradero  cimiento  del  magnífico  é 
inmortal  edificio,  en  cuya  cúpula  resplandecen  las  figuras  de  Gar- 
cilaso  y  de  Herrera,  de  Lope  de  Vega  y  de  Calderón,  de  Manar 
na  y  de  Cervantes. 

La  exposición  histórica,  á  cuyo  término  llegamos,  ha  menester 
por  último,  oomo  natural  complemento,  el  desarrollo  de  ciertas 
onestioDes  que  hemoe  tocado  de  pasada,  átenlos  á  no  prodoeir 
oscuridad  ni  embarazo,  ya  al  Terificar  la  análisis  de  las  obras,  ya 
al  deducir  de  ella  la  dootrina.  Naciendo  todas  de  la  materia  mis- 
ma 4|ne  traíamos,  encamfnanse  todas  directamente  i  su  ilostreH 
don,  focmando  en  oonsecneneia  parte  prínoipalfsima  de  la  Eitio* 
fia  ertíka.  Refiéreose,  no  sóto  á  la  poesfa  escrita  durante  bs  si- 
glos Tm,  n,  X,  n  y  Xn,  tomando  en  cuenta  los  orígenes  lati- 
nos de  las  formas  artísticas;  no  sdlo  &  la  derivación  j  moldea- 
miento,  si  es  dado  decirlo  así,  de  las  lenguas  romanóos,  y  con 
ellos  al  estudio  y  quilatación  de  los  medios  expositivos  de  la  poe- 
siá  vulgar  escrita, — sino  también  ¿  la  investigación  de  las  formas 
que  reviste  la  verdadera  poesía  popular,  cuya  noción  anda  entre 
los  doctos  por  demás  desnaturaUsadá,  considerando  al  par  oomo 
elementos  del  arte,  en  cuya  elaboración  alcanian  parte  muy  ac- 
tiva todas  las  clases  de  la  sociedad,  los  refranes  d  proverbios  vul- 
gares, reliquias  de  la  antigua  sahkluria  y  piedra  de  toque  de  la 
moral  práctica  de  los  pueblos. 

EntraBadas  estas  cuestiones  en  cuantos  estudios  llevamos  rea- 
lizados, solicitaban  naturahnente  completa  ilustración,  tanto  para 
desenvolver  las  teoriaa  indicadas  respecto  de  los  referidos  puntos, 

sabios.  La  Utentara  portuguesa  y  I*  ettalant,  fnliiadM  estrechamente  eon 
Ift  que  naM»  ereee  y  ae  deiairolla  duranle  I*  edad  inedia  en  el  centro  de 
las  Bi|ialas»  no  pueden  ser  olvidadas  por  noeotros*  dn  lenuneiar  i  sabiendas 

&  los  fines  trascendentales  i  que  aspiramos:  justo  es  asignar  por  el  contrario 
en  el  flujo  y  reflujo  de  las  ideas  y  de  los  sentimientos,  ya  de  las  extremidades 
al  centro,  ya  del  centro  á  las  extremidad^,  c!  lugar  que  realmente  alcanzan 
en  el  desenvolvimiento  de  la  civilización  española;  y  á  este  propósito  nos 
eneaniinttwiios  cada  ves  que  lo  exqa  d  desarrollo  histórico. 
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cuanto  para  abrir  y  dejar  dfd  todo  llano  y  libre  de  obstáculos  el  ca- 
mino que  debemoíí  sen-uir  en  la  investigación  y  exámeu  de  ios  mo- 
numentos de  la  literatura  vul»íar,  al  estudiarlos  en  relación  con 
todos  los  elementos  de  cultura  atesorados  por  nuestros  mayores. 
A  lino  y  otro  iin  trascendental  atendemos  pues  en  las  siguientes 
ilustraciones,  que  siguiendo  la  común  corriente  y  en  el  f^encral 
lenguaje  de  los  eruditos  podríamos  designar  bajo  el  titulo  de  Orí- 
genes f  si  no  penetrasen  más  profundamente  en  el  campo  de  la 
antigua  civilización  las  raices  de  la  gran  nacionalidad  literaria, 
gue  tiene  por  legítimos  intérpretes  en  tan  apartadas  edades  á  Sé- 
neca 7  LnoanOy  4  Isidoro  ó  lidefonao,  4  Mena  y  Santillana,  4  Cal- 
derón y  Que  vedo. 

Ni  dejaremos  tampoco  la  pluma  sin  consagrar  algunas  líneas  4 
desvanecer  los  errores  ó  templar  al  menos  las  pretensiones  por 
extremo  ambiciosas  de  los  que,  desconooiendo  la  generosa  idea 
que  el  pueblo  ibero  abrigaba  respecta  de  su  noble  origen  %  y  ol^ 

i  Si  bien  tendremos  ocaaion  de  ampliar  adelanto  e«le  aserto,  parécenos 
oportuno  lUmar  aqní  U  itendoii  de  niMitnM  loetont  rapocto  4e  iu  impor- 
taoeit,  on  órdcn  i  loo  primero*  tiempot  de  la  recooqaiita  y  i  leo  obrao  lile> 

rarias  hasta  ahora  examinadas.  Ifiootras  todos  los  hiotoriedoics  modernos 
han  apurado  el  diccionario  de  sus  respectivas  lenguas  para  calificar  de  báT' 
barot  y  suponer  hundidos  en  el  mayor  embrutecimiento  á  los  paladines  de  la 
religión  y  de  la  patria,  q^ue  hercüau  la  ínclita  empresa  de  Covadunga;  mieu. 
Inw  deodeñendo  la»produoeÍoiM«  Utcreries  que  revden  d  tngattioso,  pero  no 
deepreeiftble  «otado  do  lu  eultura,  han  exagerado  los  erítíeos  de  nuestros  dias 
la  pobreza  y  rada  ingenuidad  de  sus  cronistas  y  poetes,  hasta  declararlos  in- 
dig^nos  de  toda  consideración  y  estudio, — aquellos  paladines,  aqueU(» histo* 
riadores  y  cantores  sagrados  y  profanos,  que  han  yacido  en  absoluto  menos- 
precio, daban  claro  y  elocuentísimo  testimonio  de  abrigar  el  nuble  senlaiucu- 
to  de  su  origen,  declaráuduse  una  y  otra  vez  como  represeutanles  y  heréde- 
los de  la  raía  latina  y  de  la  civiiisaeioii  que  sa  nombre  revefeha.  Ooninadoe 
de  este  anhelo  y  Uevadee  ddi  tneoatrastablo  imperio  do  la  tradidon  ellsiea, 
cuyo  profundo  sello  hemos  deocublerto  en  todas  partes,  deelgnahon  los  dis- 
cípulos del  grande  Isidoro,  como  lo  habla  hecho  este  al  comenzar  del  si- 
glo VII,  Con  título  de  bárbaros  á  cuantos  no  pertenecían  á  su  raza  ni  a  su 
civilización,  sin  exceptuar  á  los  mismos  Califas  que  mayor  impulso  dieron  en 
d  sudo  de  C4rdoba  á  la  tan  celebrada  de  loe  árabes.  Este  hecho  eonstanto- 
menle  reproducido,  asi  en  los  cronistas  eomo  en  los  poetas  y  aun  en  loe  do- 
cumentos eanodarios,  contribuye  pues  elleazmentc  i  formar  ccmeepto  dd 
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vidaodo  tal  vex  que  «bajo  el  aspecto  de  la  nacionalidad  ooupa  la 
*  nliteratura  española  el  primer  puesto»  la  condenan  desde  an- 
tes de  nacer  &  ser  derivada  y  tributaria;  y  pomo  ha  tenido  y 
tiene  todavía  entre  los  doctos  excesivo  predominio  la  creencia, 
ya  por  nosotros  contradicha,  de  que  es  la  poesía  de  los  trova- 
dores primera  fiieate  de  la  castellana,  justo  nos  ha  parecido  dar 
fin  y  remate  á  las  indicadas  nuifraciones,  tratando  de  propósito 
esta  cuestión  para  averiguar  lo  tph  *  s,  vale  y  significa  en  nuestro 
suelo  la  influencia  de  la  poesía  provenzal,  no  sin  que  en  los  mo- 
mentos oportunos  y  cuando  lo  pide  el  desarrollo  de  la  historia 
la  admitamos  con  imparcíal  espíritu  y  procuremos  determinarla 
y  reducirla  ;i  sus  justos  y  verdaderos  límites. 

Entremos  pues  eu  el  particulai  estudio  do  los  puutos  meucio- 
oados. 

quo  nuestros  mayores  teni.in  <lc  m  propia  sig-níOcacion  é  Importancia, 
manifestando  una  vez  más  la  aversión  cou  que  veían  cuanto  podia  ufcnder 
la  antigua  nacionalidad  por  ellos  inmediatamente  representada.  Véanle  en 
la  fllfiAricim  II.*  ^  pretente  volúmcii  lo»  oportunoa  eomprobantet,  «1  et- 
tadiar  la  fonnaeion  de  la*  haUaa  tuI; ares. 

4    Federico  Schtcg^l,  Historia  de  la  Hteratmn  aiUÍ0Uí  $  ««ifarM»  tomo  I, 
cap.  XL  Véase  nuestra  Introduc,  pé^.  II. 


ILUSTRACIONES- 


I. 

SOBRK  LA  POESIA  8SGRÍTA  EN  LOS  SIGLOS  VUI,  ÜU  X.  U  Y  lU. 


«MlfiSnSS  LATUtOS  OSI.  miTAO  T  DB  LA  RIMA. 

I. 

Cuestión  inlríiujadfsiiiia  ha  sido  para  los  eruditos  la  aTeriguacion 
de  los  orígenes  de  las  formas  poéticas  de  las  modernas  literatu- 
ras; y  no  menos  que  los  críticos  extranjeros  han  disputado  los 
españoles  sobre  este  punto.  Mas  ¿ha  surgido  en  medio  fio  tanta 
controversia  la  luz  apolecida  por  ios  verdaderos  iuvcí;li^''adores?... 
Las  teoii'LS  prcconcebiilas  por  una  parte,  la  diversidad  do  estudios 
por  otra,  y  las  preocupaciones  rio  escuela,  obstáculo  insuperable 
a  toda  razonada  discusión,  lian  sido  causa  bastante  á  que,  lejos 
de  ilustrarse  semejante  materia,  hayan  aparecido  tantas  opinio- 
nes, sistemas  y  teorías  como  escritores  la  hau  tratado,  olvidado 
á  la  continua  el  desarrollo  natural  do  la  civilización,  y  menospre- 
ciadas por  tanto  las  enseñanzas  de  la  historia. 
Fué  por  otra  parle  empeño  común  de  los  críticos  del  pasado  si- 
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glo  el  rechazar,  como  cosa  vana  y  contraria  á  las  bellezas  de  la 
poesía,  el  ornameoto  de  la  rtma,  no  curándose  más  de  recono- 
cer las  sendas  verdaderas,  i  ut  iiondn  se  habla  derivado  á  los  can- 
tos viilg^ares  la  vteínficacton,  empleada  durante  la  edad  media  y 
trasínitida  fi  los  siglos  modernos.  Teníase  por  servil  sujeción  el 
uso  de  atiUL'Ua:  calificábaseie  de  pueril,  insípida,  frivola  é  inarmó- 
nica; tildábasele  de  bárbara,  y  ea  medio  de  este  universal  despre- 
cio, dábase  por  cierto  ijue,  así  como  los  feudos  y  los  duelos,  de- 
bía su  origen  á  los  pueblos  d^^l  Norte  Esta  avei'sion,  hija  al  par 
de  la  intolerancia  y  del  exclusivismo  de  los  eruditos,  haciéndose 
extensiva  á  antigua  metrificación,  ya  desdeñada  desde  la  época 
del  Renacimiento  greco-latino  (siglo  XV  al  XVI),  lanzando  el  des- 
precio sobre  las  formas  poéticas  del  arte  nacido  en  la  edad  media, 
debia  llevar  y  llevó  en  efecto  &  los  que  en  España  se  preciaban  de 
doctos  hasta  las  lindes  del  mismo  absurdo,  dando  á  la  metrifica-' 
don  y  á  la  rima  bastardos  orígenes,  y  perdiéndose  OOQ  los  esorir 
tores  extranjeros  en  mil  encontradas  hipótesis  ^. 

No  negaremos  nosotros  que  en  el  cúmulo  de  opiniones  asenta- 
das oon  el  referido  propósito,  se  descubre  alguna  parte  de  ver- 
dad, príooipalmentd  respecto  de  las  literaturas  oríenlaleSi  desig- 
nadas en  general  como  finieas  fuentes  da  la  rniia»  punto  que  asi 
como  el  de  la  metrifeadoñ^  tocaremos  en  lugar  oportuno  con  Ql. 
detenimiento  que' en  nuestro  sentir  requiere  ^.  Pero  concretándo- 
nos ahora  á  la  investigación  de  los  orígenes  latinos  del  metro  y 
de  la  rtma,  base  principal  y  verdaderamente  histórica  de  estos 
omamcntos  artísticos  de  las  poesías  vulgares,  cúmplenos  ante  to- 
do recordar  cuantos  hechos  diyamoe  reconocidos  en  él  estudio  de 
la  inamfestaoiott.latina  del  genio  espailol,  siendo  estos  el  m&s  se- 

i   Mr.  Du  Bos,  Reflexiont  eritlquet  utr  la  poede  ella peiniure.  Parí. 
Mfit.  XXXVI. 

S  AlndiiBM  i  Im  eoDtndictoiiai  leoiiat  de  los  erndilm  Bembo,  BbMleu» 

Haet,  Fauchet,  Quadrio,  Puqttier,  Morvesein,  U  Ravallier  y  tantos  otroeeo- 
mo  han  tratado  de  los  orís^^nes  do  la  rima,  al  considerarla  en  las  modernas 
literaturas.  Kstaij  teorias  fueron  seguidas  en  nuestro  üuelo  por  los  escritores 
üel  pasado  siglo,  entre  quienes  pueden  citarse  por  »u  autoridad  Sánchez,  Lu- 
yendo, Sedaño  y  ano  el  benedictino  Saimlente.  T^ue  le  ¡katroáott  III.* 
3  VéaieleyelndiendallMMMittttim.UI. 
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guro  oomfHPobante  y  güia  de  la  verdad,  que  sinoerameate  anh^ 
laoMM. 

La  an&l¡8i$  de  las  obras  de  Séneca  y  Lncano,  Marcial  y  Gola-* 
mela  nos  ha  easeñado  qae  fué  cultivada  por  los  españolee  la  Vt- 
teratura  romana,  ejeroiendo  en  ella  oo  estiaaa  influencia:  las  for- 
mas poéticas  adoptadas  por  tan  celebrados  vates  eran  las  mio- 
mas empleadas  por  Horacio  y  Virgilio,  sin  que  intentaran  un  solo 
momento  sastituirlas  con  otras,  por  más  grande  que  fuese  el  ins^ 
tinto  de  independencia  que  los  animaba.  Ni  hemos  perdido  de 
vista,  al  examinar  las  producciones  de  Yuvenco  y  Prudencio,  de 
Orencio  y  Draconcio,  honra  de  las  letras  cristianas,  que  desde  el 
instante  en  que  la  doctrina  del  Crucificado  triunfo,  de  la  gentili- 
dad, aquella  dulce  y  mebmsólica  musa  que  buscaba  su  inspfradoii 
ora  entre  los  gemidos  de  las  vfrgenee  llevadas  cruelmenfe  al  mar- 
tirio, ora  en  las  soledades  misteriosas  del  yermo,  exhaló  sus  in- 
usitados ayes  en  versos  latinos,  donde  no  pudiendo  ya  tener  en- 
tero cumplimiento  las  leyes  de  la  antigua  métrica,  hubieron  de 
introducirse  talos  alteraciones,  que  fueron  bastantes  á  revelar  el 
portentoso  cambio  operado  en  el  mundo. 

Cauiiiiaba  en  esto  la  poesía  de  acuerdo  con  las  demás  bellas  ar- 
tes, según  hemos  advertido  antes  de  ahora  la  anjnitecttira,  des- 
tinada á  escribir  en  liionumentos  de  piedra  la  historia  de  los  pue- 
blos, fué  acaso  la  primera  que  en  este  movimiento  trazó  la  nueva 
seuda  que  debian  seguir  sus  hermanas.  No  podiendo  satisfacer  en 
modo  alguüo  los  templos  del  paj^^anismo  las  necesidades  del  culto 
y  rito  cristiano,  (jue  i>or  tan  diferentes  caminos  se  apat  taha  de  la 
teogonia  griega  y  latina,  menester  era  que  se  empleasen  nuevos 
medios  {lara  llenar  cum|)lidamente  aijuellas  condiciones  de  la  reli- 
gión y  de  la  creencia.  Perseguida  primero  la  Iglesia  de  Cristo, 
buscó  asilo  en  los  lúgubres  subterráneos  de  las  ca/acumhus:  hhm 
al- fin  y  triunfante  de  sus  perseguidores,  halló  en  las  basílicas  se- 
guro albergue,  hasta  que  desplomados  sobro  el  Imperio  romano 
los  pueblos  del  Norte,  y  envueltos  en  la  común  ruina  los  antiguos 
templos  del  paganismo,  comenzó  á,  levantarse  do  entre  sus  es- 
combros un  nuevo  arte,  nacido  para  trasmitir  4  las  generaciones 

i    C:\p  V  del  praieate  volúmen. 

TOMO  ií.  20 
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fallirás  el  vacilante  estado  de  aqoéOa  sociedad,  donde  eadacabao 
las  costumbres,  las  leyes  y  las  creencias  ante  él  sublime  símbolo 
del  Gólgota. 

Destruidos  ya  los  templos  de  las  falsas  deidades,  y  de^iedaia- 
dos  sus  meatidos  simulacros,  hnydse  cuidadosamente  de  toda  imí- 
lacíon  interna  y  ritual  de  los  primeros,  empleándose  sin  embargo 
ea  las  nuevas  basílicas  sus  ornamentos  y  despojos.  No  era  en 
verdad  posible  que  los  cristianos,  vistos  antes  con  aborrecimiento 
y  entregados  con  frecuencia  &  la  safia  de  los  Terdugos  y  de  las 
lloras,  pudiesen  improvisar  una  arquitectura,  distinta  de  todo 
punto  de  la  cultivada  por  los  gentiles,  al  ser  declarado  él  cristia- 
nismo como  religión  del  Imperio.  Las  columnas,  los  capiteles,  los 
frisos  y  niuUiuríis  que  exornaban  ya  el  templo  do  Jüpiter,  ya  el 
de  Saturno,  ora  t»!  de  Minerva,  ora  el  de  Düma,  formaron  pues 
ol  caudal  lic  aquel  pereí?r¡no  arte,  que  aspiraba  á  ser  original, 
düomoUaudo  los  reíerido.'í  ornatos  &  sus  religiosas  creaciones.  To- 
do lo  cambió,  en  efecto:  la  planta  y  distribución  se  sometieron  al 
órden  gerárquico  de  la  Iglesia  y  á  la  solomnitiad  de  sus  ceremo- 
nias: las  columnas  se  agruparon  pam  nvibir  los  arcos  que  divi- 
dían entre  sí  las  naves,  símbolos  de  la  de  San  Pedro;  los  frisos  y 
molduras  que  habían  decorado  los  suntuosos  fi(')rticos  do  los  idó- 
latras, se  distribnyeron  y  derramaiun  por  el  edificio;  encerrán- 
dose finalmente  dentro  de  sus  muros  todas  las  galas,  de  que  en 
el  exterior  liabian  hecho  fastuoso  alarde  los  templos  paganos.  Así, 
aunque  valiéndose  tie  otros  elementos,  bijos  de  otra  religión,  y 
creador  jara  satisfacer  otras  necesidades,  logró  el  arte  cristiano 
ser  altamente  original,  llenando  cumplidamente  todas  las  condi- 
ciones de  su  existencia,  y  abrigando  desde  aquellos  primeros  días 
los  fecundos  gérmenes  que  debiaa  desarrollarse  ea  siglos  veni- 
deros. 

No  de  otra  suerte  conquistaba  la  literatura  latino-eclesiástica 
las  formas  poéticas  del  arte  clásico,  que  habían  de  atravesar  las 
tinieblas  de  la  edad  media,  para  servir  do  ornato  á  las  poesías 
vulgares.  Los  versos  exámetros  y  pentámetros,  que  á  tan  alto 
punto  se  habian  sublimado  en  la  lira  de  los  romanos;  los  sálicos 
y  adónicos,  los  troeáicos,  los  yámbicos,  los  dimetros  y  tetráme- 
tros y^bicos,  los  oclooanos  y  tantos  otros  metros  como  respon- 
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dieron  ya  &  los  acentos  del  patriotismo,  ya  á  los  dulces  écos  del 
amor,  dorante  el  siglo  de  oro  de  las  artes  y  de  ias  letras  latinas, 
debían  pues  someterse  á  la  imperiosa  ley  que  reducía  todos  los 
olamentos  de  cultora  del  mundo  antiguo  a  un  centro  común,  para 
Qficaminarlos,  modificados  ya,  per  nuevos  senderos.  Aquellos 
poetas  del  cristianismo,  nacidos  después  de  la  gran  ruina  de  las 
letras,  tan  doctamente  lamentada  por  Quintiliano,  sin  curarse  de 
inventar  nuevos  sistemas  métricos,  sin  aspirar  tampoco  á.  resti- 
tuir su  perdido  e^lendor  ¿  la  musa  de  la  gentilidad,  acudieron, 
como  los  arquitectos  cristianos,  &  demandarle  sos  gatos  y  suntuo- 
sos atavíos,  para  acomodarlos  &  sos  mísHeat  himnos  y  fervorosos 
cantares,  hijos  de  la  m&s  pura  fé  y  ardoroso  entusiasmo. 

T  b6  aquí  o6mo  sobreviven  &  b  destrnccioii  del  arte  olásioo  y 
se  hnsmíten  á  los  futuros  s^os  sos  formas  poéticas:  porque  asi 
como  en  las  basílicas  y  templos  cristianos  se  habían  incrustado 
los  gallardoB  finaos  y  graciosas  molduras  de  la  arquitectura  ro- 
mana; ast  como  sus  columnas  y  capiteles  se  habían  acomodado 
&  distmtos  usos,  ora  perdiendo  algunos  de  sus  más  airosos  perfi- 
les, ora  siendo  reducidas  á  unas  mismas  dhnensíones,  así  también 
los  versos  greco-hitmos  encuentran  en  los  monumentos  de  hk  poe- 
sía cristiana  asilo  y  sagrado,  sin  que  sean  parte  á  adulterar  su 
esencia,  como  no  habían  sido  bastantes  &  desnaturafisar  los  tem- 
plos del  Dios  único  las  joyas  y  preseas  de  los  templos;  donde  re- 
cibieron culto  bs  mentidas  deidades.  Las  formas,  la  ornamenta^ 
cioQ,  digámoslo  así,  de  que  una  y  otra  arte  se  valen,  son  hasta 
cierto  punto  gentílicas:  la  esencia,  el  espirita  de  ambas  es  alta^ 
mente  cristiano. 

Apoderados  los  poetas  cristianos  de  la  metrifloacion  latina, 
que  había  ya  perdido  gran  parte  de  su  cadencia  y  armonía,  no 
cantaron  para  halagar  ni  deleitar  á  los  menos,  como  lo  habían 
hecho  la  mayor  parte  do  los  poetas  gentílicos:  sus  acentos,  que 
derramaban  sobre  todos  el  b&lsamo  de  fai  paz  y  de  la  esperanza, 
no  demandaban  el  pasajero  aplauso  de  los  doctos:  repetidos  por  el 
pueblo  bajo  las  misteriosas  bóvedas  de  las  bosflioas,  propagában- 
se Uc  generación  en  generación  en  mil  y  mil  himnos;  y  purifica- 
das así  las  formas  do  la  musa  profana  en  el  crisol  de  la  iglesia, 
limptábüuse  por  ültimo  de  toda  sospecha  de  gentilismo.  Ningún 
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docomaato  paede  ofrecerse  en  oomprobarñoii  de  es(a  verdad  más 
daro  y  luminoso  que  el  mextimable  HimnarW'laíino'Visigodo,  ¿ 
cayo  estudio  y  qoilataoion  oonsagramos  el  capflolo  Xdel  anterior 
yolüinen  y  sus  Hittiraeianes,  Apenas  se  hallará  en  la  métrica  del 
Lacio  combinaeíon  que  no  tenga  alli  uno  y  otro  ^gemplo;  y  sí  no 
se  guardan  todas  las  leyes  de  la  prosódia  y  del  ritmo,  olvidán- 
dose alguna  rez  los  cánones  de  la  lengua,  rnuástrase  tal  empeño 
en  conservar  la  tradición  del  arte,  que  no  sin  razón  pnede  el 
Jltmnorío  w  considerado,  respecto  de  las  formas  poéticas,  como 
la  realización  de  la  doctrina  expuesta  por  el  doctor  de  las  Espa- 
fias  en  sus  Orígenes  ^  No  ha  menester  afortnnadamente  esta  ob- 
servación de  nuevas  comprobaciones,  sobre  la  lectura  de  los  him- 
nos conocidos  por  nuestros  lectores,  quienes  no  tendrán  por  cierto 
á  maravilla  que  se  trasmitan  esas  mmmas  formas  á  los  siglos  ve- 
nideros, yrnmina^M  ya  las  vias  por  donde  se  deriva  á  la  litera- 
tura latino-eclesiástica  de  los  siglos  YÍU,  IX,  X,  XI  y  XII  el  co- 
nocimiento vago,  indeciso  y  lejano,  pero  respetuoso,  de  la  oivili- 
ladon  del  antiguo  mundo.  Esta  ense&uua,  tenida  en  menos  por 
nuestros  eruditos,  hasta  el  punto  de  perderse  en  estériles  y  aun 
absoidas  investigaciones,  de  que  adelante  trataremos,  se  confir- 
ma de  una  manera  indestructible  oon  los  documentos  literarios 
que  á  continuación  incluimos,  sí  bien  debemos  declarar  que»  al 
recogerlos,  hemos  atendido  principalmente  á  su  importancia  his- 
tórica. 

Notable  es  sin  embaiigo  la  variedad  de  metros  que  ofrecen^ 
emanados  lodos  de  la  antigüedad  clásica,  y  lodos  cultivados  en 
siglos  posteriores,  así  por  los  que  se  precian  de  doctos  y  siguen 
empleando  la  lengua  hitína,  como  por  los  que  desposeídos  de. 
aquellos  estudios  se  oontentan  con  expresar  sus  ideas  en  los  idio- 
mas vulgares.  De  lo  primero  es  claro  testimonio  la  Jíymnodia 
Hispánica,  dada  á  luz  por  el  diligenUsimo  Arévalo,  y  compuesta 
en  su  mayor  parle  de  cantos*  religiosos,  escritos  no  solunente 
después  de  la  invasión  sarracena,  sino  aun  después  del  siglo  XII: 
de  lo  se^^uiido  lostillcan  las  primitivas  poesías,  asi  castellanas  co- 
mo cataiauas  y  gallegas,  que  han  llegado  á  los  tiempos  modernos; 

1   Lib.  I,  cap.  XVI. 
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Un  bocho  debemos  oonngnar  sin  embargo:  mientras  la  Iglesia, 
sin  olvidar  los  restantes,  parece  dar  la  preferencia  &  los  metros 
q>ia  y  odoiHúbat  para  los  himnos  sagrados,  Talitodose  igual- 
mente de  los  sáfiüoi-^ómcos  y  propiot  endmutíéboip  reciben 
los  exámeirat  y  peniámetrvs  grande  estimación  de  manos  de  los 
poetas  lattno-populares;  y  dedicados  casi  exclusivamente  á  los 
cantos  históricos,  son  distinguidos  con  el  título  de  heráieos,  cons- 
tituyendo la  principal  nqoeia  de  la  versificación  en  los  siglos,  & 
que  nos  vamos  refiriendo.  De  versos  exámetros  Ó  pentámetros  se 
conipusit  roa,  en  efecto,  la  mayor  parte  de  los  poemas  religiosos 
y  profanos,  que  tenian  por  base  la  narración  histérica:  en  exá- 
metros y  pentámetros  se  habían  escrito  y  siguieron  escríbiándose 
casi  todas  hs  ÍDserípciones  pAblioas  y  los  epit&fíos,  é  iguales  for- 
mas presentaron  en  general  los  proloquios,  adagios  ó  refranes, 
destinados  á  andar  de  boca  en  boca,  ya  como  expresión  áb  pen- 
samientos morales,  ya  de  avisos  bigiénioos,  ya  de  preceptos  leli- 
gioflost. 

Perpetuábase  y  extendíase  en  tal  manera  la  metriñcacion  lati- 
na entre  los  eruditos,  comunicándose  por  último  á  los  vulgares, 
quienes  no  conociendo  por  principios  las  leyes  á.  que  se  ajustaba, 
sólo  pudieron  apoderarse  de  ella  de  un  modo  incompleto,  em- 
pleándola como  medio  de  mauife.sLacion,  autorizado  con  el  ej^aMn- 
pío  de  los  doctos  y  ya  uaiv(  isalmento  aceptado.  Atondiúse  sobre 
lodo  á  satisfacer  las  necesidades  del  canto  rudo,  como  las  cos- 
tumbres de  aíjuellos  siglos  de  hierro,  y  sujeto  á  tantas  modifica- 
ciones como  divei  sidad  (Je  inllexiones  y  de  tonos  recibía  la  voz  en 
cada  comarca,  siendo  el  oido  el  único  vehículo  que  existia  entre 
eruditos  y  populares,  no  escritos  todavía  loí?  nacientes  idiomas. 
Tal  es  la  razón  íilosóíica  que  explica  salisfactoriam.ente  la  va|]^ue- 
dad,  informidad  y  rudeza  de  los  metros  empleados  en  los  prime- 
ros mon límenlos  escritos  do  la  poesía  vulj^ar,  donde  los  yiHjiaren 
de  péñola  (poetas  que  escribían  sus  versos)  debieron  sin  embar- 
go aspirar  á  perfeccionar,  en  cuanto  la  oscnridarl  del  tiempo  lo 
ooosentia,  aquellos  elementos  artísticos,  ya  recibidos  du  tíctamente 


1   Véate  la  ilMlfMífii  V.* 
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de  los  doctos,  ya  trasmitidos  por  los  ¡/oglaret  de  boca  (oantores 
del  vulgo). 

Iguales  sendas  había  reoorrído  la  rima,  que  solamente  Ile^a  á 
regularizarse  y  perfeccionarse  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XII, 
como  consecuencia  i^^Unui  del  estado  de  cultura  de  los  pueblos 
moridíooales.  IVi  griegos  ni  romanos  necesitaroQ  de  este  singular 
ornamento  para  dar  k  sus  versos  cadenoia  y  armonía,  ya  durante 
el  siglo  de  oro  de  las  letras  helónicas,  ya  de  Jas  latinas.  Uabfanlo 
al  paraosr  admitido  las  últimas  en  los  primern:^  dias  de  su  exi»- 
teneia,  oonsorvfmdose  algunos  vestigios  en  las  obras  de  Qointo 
Ennio,  respetado  por  unos  como  fündador  de  la  poesía  romana» 
y  acusado  por  otros  como  destructor  de  sas  primitivos  cantos 
nacionales  *.  El  padre  de  la  elocuencia  la^  recogió  en  su  Tut~ 
culona  I.*  los  siguientes  versos,  en  qne  «e  reconoce  esta  gala, 
heredada  tal  vez  de  los  antigaos  abor(g9Mt: 

Coelum  nilescere,  arboros  frondegwr*, 
Vites  laelifice  pampaais  pubesceré, 
Rami  baecamm  ubartate  iDCurveseirv. 

Y  estos»  insertos  en  la  misma  obra  de  Maroo  Tulio: 

Hace  oQQDia  vidi  inQamaH, 
Priamo  vi  vitam  evitsrt, 
loTÍs  aram  sanguine  turparí. 

Has  si  la  imitadlon  helénica  hiio  olvidar  estas  proseas  de  la  pci» 
mitíva  poesía  del  Lacio,  quedd  al  arte  (representado  ya  en  la  tri- 
buna, ya  en  la  lira)  él  uso  de  estos  ornamentos,  autorizados  per 
los  que  aspiraron  al  titulo  de  legisladores  con  los  nombres  griegos 
de  ^ttoi¿«eH!mr,  homoyoptoton,  y  Sfuwttkwvw^  AomogfOletofAm, 
figuras  que  más  generalizadas  después,  reoibian  entre  los  latinos 
las  denominaciones  de  iimiUíer  e¿itns  y  nmüiier  dmtms.  Fué 
su  influencia  en  la  antigüedad  reconocida  respecto  de  la  elocoenr 
cia  y  la  poesía,  no  desdeiUndose  los  más  etovaik»  ii^eniosde  em- 
plear un  primor  de  arte,  que  pareoia  añadir  nnevos  qnilates  ásus 
producciones.  Cítanse  de  Cicerón  algunos  pasajes,  donde  se  vale 

1    Nicbhur,  ¡üsíoria  Romana,  lumu  I,  pú^.        cd.  de  ¡irwi&lm.' 
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de  esta  lioencia,  y  reprodúcense  también  alg^os  versos  de  Hom- 
Gto,  Virgilio,  Propercio  y  Ovidio,  en  que  se  comete:  el  preceptor 
de  k»  Pisones,  osando  en  la  oda  1/  del  libro  I  {Ad  Maecenatem) 
del  smiUfer  dnmmt,  esoríbia: 

 Metaque  fervidis 

Evítala  rotií,  palmaqiip  nobilú, 
Terrarum  domiuot  eveliii  mi  üco«: 
Ronc  li  nobiliiMi  tnrtia  quiritim. 

Illum  si  proprio  coodidit  hórreo, 
Qoidquid  de  lybici»  verritar  aralt. 

Y  empleada  después  en  varias  composiciones  y  pa.'^je.s  la  mis- 
ma ügura,  hallamos: 

Tratiuntqiic  síccm  machinae  carinoi., 
Nec  prala  canis  albicant  jiruiní*  . 
Aut  flóre  terraí  quem  feruni  suluUw.. 
Tu  pias  laetú  animas  repon».. 
Aut  in  QinliKMl*  Heliconifl  <iflt, 
Aat  saper  f'má»,  g€l¡dov«  HatoM. 

Valiéndose  del  similtíer  cadens,  decia  en  la  celebrada  E^mloía 

Non  satis  esl  puldin  Mse  poemata;  doleía  smftf 
Kt  qooenmqae  Tolent,  anímum  audítoris  agualó. 

El  celebrado  cantor  de  Eneas  sembraba  sus  inmortales  produc- 
ciones de  versos,  en  que  aparece  uno  y  uti  o  primor,  autoriziUido- 
los  por  tanto  con  su  egemplo,  en  esta  forma: 

Pocuiaque  tnveotM  acbeloia  iniscuU  uvm. 
Tfltaqne  thorirwf»  Pandnía  pinguts  araiit. 
Hie  vero  sobltimi,  ac  dieta  mirabile  meoslnm» 
Gonflaere  et  loitlf  avam  demittere  rami»,  ete.,  ele. 

y  prododeodo  4  veoes  la  rima  perfecta  en  ios  hemistiquios,  co- 
mo en 

I  nunc  et  verNi  virlulera  illuilc  sup<?rW». 
Cornua  velaUirum  obvertimus  antcnnar«m. 

Properoio,  en  sus  EUgüu  y  en  otros  lugares  de  sus  obras,  ha* 
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cía  igual  muestra,  ya  en  ios  finales,  ya  en  ios  iiemistíqnios  de  ios 
versos;  taies  son: 

Non  bumani  sant  partos  taiia  d«M, 

Ita  novem  mcnses  non  peperere  bona. 
Nec  tibí  Thirr^mi  solvatur  funis  nrena. 
Qxún  ctiarn  ¡\h<¡enti  prosinl  tibi,  Cinliiia,  ventl. 
Dulcí  ud  hcsleriias  fuerat  mihi  ri&a  lucernas. 

Y  Ovidio,  ÜQalmeate,  en  su  iri  amandi: 

Quod  coelom  tUUu  tot  habet  Roma  puellit,  etc. 

Observan  algunos  críUcos  que  estos  poetas  se  roGrearon  oon  se- 
mejantes exornaciones  <;  pero  es  indudable  que  no  llegaron  &  for- 
mar un  oompleto  sufetna  rémieo  durante  la  edad  de  oro  de  las  le- 
tras latinas,  de  lo  cual  nos  convence  la  sobriedad  con  que  apar»- 
oen  usadas  ambas  Qgoras  en  k»  más  famosos  poetas.  No  asi  ya 
bsjo  el  imperio  de  Noron,  época  de  visible  decadencia,  en  que  se 
trueca  aquel  primor  del  smiliter  desment  y  nmüiUr  cadens  en  li- 
cencioso abuso,  despertando  el  c&ustícQ  humor  de  Persio  *;  abuso 
que  v&  en  aumento  con  la  progresiva  corrupción  de  las  letras,  ora 
entre  h»  doctos,  ora  entre  los  populares,  siendo  excesivo  en  los 
tiempos  de  Adriano  [117  &  158]  y  de  Aureliano  [270  27S],  se- 
gún testifican  en  Ids  Vidas  de  estos  Césares  el  diligente  Espar- 
ciano  y  el  no  menos  estimable  Flavio  Vopisco  >.  T  no  era  dable 

i  Juan  Wander  Po»'s,  Notae  in  Propertium,  Jib.  I,  cap.  lil;  Lcfranc  de 
Pompí^nan,  Malanges  dtt  íraductions,  Icttre  sur  l'art  des  ver«;  Gingueoc,  HUt- 
lAüer.  é^httKtt  tomo  I,  pigs.  238  y  480. 

t  S4t.I.» 

3   Esparelano,  detpa«9  de  dar  razón  de  los  librot  o$eurtttímoi  (eatac^^ 

nos),  que  Adriano  escribe  HÁntimachum  imitandon,  inserta  los  versos  que  el 
mismo  César  dirijo  a  Floro  (Véase  rl  lomo  I,  pág.  ^  87),  donde  tnuy  respetables 
críticos  han  considerado,  con  la  no  dudosa  decadencia  de  las  letras  latinas,  el 
ereeimiento  de  las  rimas  {HUtoriae  Auguttae  Scriptores,  Paris,  1603,  pág.  1 1). 
Yopitooraoof  i¿,  entre  olm  doeomentoe  muy  notables,  do»  cralares  de  baile 
(lwlistea»><aiitalIaDeiilae),  qíM  según  el  testimoDio  de  ThéocUo,  eantaben  los 
nuiehachos  en  sus  juegos  bélicos:  le  primera  se  referís  ¿  le  guecttl  Contra  los 
sármalas,  diciendo  (td.,  id>,  id.,  págs.  310  y  311): 

millf,  mille,  mtllr,  mil|p,  iniHr,  ntíllr  Hfro'l  iTimiii, 
Cna*  homo  lallle,  Mille,  mille,  mílle  (iccoll««ta>u«: 
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Otra  cosa  en  el  desvaaecimiento  general  de  loe  estudios  y  el  oo- 
maii  olvido  en  que  iba  cayendo  la  musioal  prosddia  de  aquella 
lengua,  que  habia  llegado  &  ser  idioma  universal  de  todas  las  na- 
ciones. Sobre  loe  escombros  de  tan  coliosal  Imperio  se  babia  Ifr* 
Yantado,  en  la  forma  que  en  su  lugar  notamos  S  «1  ostro  bri- 
llante del  cristianismo;  y  dueilos  sus  cantores  de  la  metríftcaoíon 
latina  y  de  la  prosa,  engalanada  asimismo  con  el  atavio  de  las 
rimat  (que  no  otro  resultado  vino  &  dar  el  oso  frecuente  de  aque- 
llas doe  figuras),  dq&ronse  llevar  en  la  corriente,  no  curindoee 
de  devolver  á  la  lengua  de  Cicerón  y  de  Virgilio  el  noble  y  sen- 
cillo artificio  que  había  subUmado  sos  graves  y  majestuosas  ar- 
monías. 

Discordes  andan  los  criticos  al  trazar  la  senda  seguida  por  esto 
peregrino  ornamento,  que  debía  al  cabo  aparecer  como  una  n&< 
cesidad  imperiosa  de  las  modernas  literaturas:  opinan  unos  que  se 
propagó  á  las  letras  cristianas  con  el  egemplo  de  los  poetas  que 
en  la  oórte  de  Adriano  florecieron:  piensan  otros  que  halló  mo- 
delo en  la  prosa  de  Apulcyo,  imitada  por  San  Cipriano;  y  asieiH 
tan  otros,  finalmente,  que  no  se  introdtyo  en  la  literatura  ecle- 
siástica hasta  el  pontificado  de  Gregorio  Magno,  á,  quien  se  atri- 
buye no  con  gran  fundamento  la  composición  de  Ii^  Sequentía» 
Los  que  han  sustentado  la  última  opinión,  desconocieron  sin  duda 
iiuiUitud  de  hechos  anteriores  á  la  época  de  San  Gregorio,  que 
lüdüá  prueban  la  existencia  de  la  rima  en  la  literatura  cristiana 


mu*.  mUU,  iBÍil«,  bibat  qai  mille  oiiit*  occidil} 

te  segiuidA  «India  á  la  de  los  fraoeos  y  penas,  roeordando  la  aateiior  del  §1- 
foienta  modo: 

Mille  Fr^ncot,  mílle  5>«rmatiii  tcmd  nrriintnns'. 

iiiillr,  lfiUI«<  niillr,  uiille  l'rrtut  quarrimui. 

No  se  olvide  que  Aureliano  muere  á  nianoi  Mnesteo,  cuando  «o  prepa- 
raba para  la  guerra  pérsica. — Entre  los  citaclo»  documentos  se  hallan  algunas 
epístolas  del  mismo  Aureliano,  y  con  otras  la  que  dirige  á  su  Vicario  eo  d 
Imperio,  para  que  refirene  la  soltofa  de  loe  soldados  (maniis  nililnm),  donde 
en  breves  lineas  oonlanios  hasla  día  y  seis  Ksim.  Adelante  voWeramoi  á  to- 
nu»  en  cuenta  estos  peregrinos  cantares. 

i   Cap.  VI. 
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ya  (iesde  el  si<;lo  IV  de  la  Iglesia,  i^rescindiendo  de  los  Dumero- 
süs  ejjeMiplos  que  nos  ministran  las  obras  en  prosa  de  San  Agus- 
tín, traeremos  á  este  sitio  un  testimonio  debido  ¿  su  docta  plu- 
ma, el  cual  es  de  sumo  peso  para  nuestras  investigaolones.  Tal 
sucede  al  primor  canto  ó  himno  Contra  üomUitíat^  que  empieia 
del  siente  oaodo: 

Omnes  qui  gaudetis  pace— modo  ferom  tadieal»: 
Abnadtntía  pseeatoram—Mlet  Intres  conturbar^ 
Propter  hoeDomini»  ootter^foluit  nos  premoncr», 

Comparans  rppnum  coeiorum— relíenlo  inissü  in  mart. 
Congregati  multi  pisces — omne  goiius  liinr  ct  indi, 
Qüm  cuni  Iraxisseiit  ad  littus,— tuiic  coepcrunt  separare: 
Bonos  in  Tasa  misarant,— reliquos  malos  ín  mar«,  etc. 

No  queda  pues  duda  alguna  dfi  que  en  este  oántíoo  aparece 
ya  aquella  nueva  jo|a  de  la  poeeia  edesi&sUca,  que  exornaba  tal 
vei  las  Seqtmtia  *;  debiendo  observarse  (con  la  particular  es- 
tructura de  loe  veraos  y  la  división  uniforme  de  los  bemistiqnios 
propia  para  facilitar  el  canto)  la  manera  en  que  ae  emplean  las 
ritiMU  y  el  oar&cter  que  laa  mismas  ofrecen,  como  aplicación  y 
cooseoueDcia  del  nmiliUr  cadm$  y  del  tmüUer  demens  de  k» 
latinos.  Igual  flsonomia  siguieron  presentando  en  siglos  poste- 
riores. 

Asi  puesy  destinada  A  oanfarse  desde  sos  primeros  dias;  des- 
posaida  de  la  enérgica  y  variada  prosódia  latína,  é  bija  al  par  dd 


i  Adelaate  dareniM  á  ooDooer  algoaaa  Stfiu^  da  U  Igleaia  «apañóla. 
^Mr.  Pbilartte  Chaslea,  eavuÉMe»  mr  U premien  tempe  én  ChriiüaaU' 
me  ei  tur  le  Moyen-Age,  al  tratar  de  estoa  primUivos  cantos  de  la  Igleaia,  opi* 

na  que  el  ccloliradii  canto  del  DUtirae  representa  In  proU^sia  de  los  rristianoa 
contra  las  persecuciones,  de  que  frecuentemente  eran  vícliinas  en  una  época 
en  que  no  se  habían  dcsarraig^ado  aun  entre  los  católicos  las  preocupaciones 
del  gcntiiiamo.  Da  aata  manara  aa  axpllea  an  efecto  la  ccmAiaioii  de  la  lüa- 
toria  aagrada  7  de  la  profana  que  en  «ate  himno  aa  advierta,  y  que  como  a»- 
ben  ya  loa  lectores  se  propaga  á  las  siguieolea  edades,  así  req^lo  de  k 
poe¿  oomo  de  la  historia.  £1  indicado  himno  oomioDa  así: 

Mm  Irsc^  dfa*  ilta 

Solfft  saecninm  fn  fiTÍHa,  * 
Tests  Üatid  cuín  Sibjlla,  etc. 


t 
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Afrioa,  del  Asia  y  de  la  Europa,  apoderóse  la  poesía  cristiana  de 
aqael  raro  ornato,  ostentándolo  como  una  de  sns  más  vistosas 
preseas.  Que  hubo  de  oondir  á  nuestra  Espalka  por  aquellos  dias^ 
DO  hay  para  qué  ponerlo  en  tela  de  joioio,  cuando  existian  en  la 
Penlnsola  las  mismas  cansas  que  iban  desarrollando  en  todas 
partes  este  elemento  artístico,  y  cuando  enseñándonos  la  histo- 
ria que  di6  alirígo  nuestro  suelo  á  predíleotos  diaolpnk»  de  San 
Agustín,  sus  imitadores,  hallamos  empleadas  las  rtloMf  por  his- 
toriadores y  poetas,  elevado  á  o&non  el  príacipío  de  que  emana» 
han.  No  otra  cosa  puede  dedndrse  al  exammar  el  gran  libro  de 
las  BiimolagüUy  donde  expUcado  con  egsmplos  el  aso  de  las  figu- 
ras homotfiMtm  y  kmoekkutoñ,  segnn  advertimos  al  tratar  de 
las  poesías  de  San  Eugenio  y  de  las  obras  del  moiye  Valerio  S 
se  autorixa  y  recomienda  con  el  egemplo  á  la  juventud  dedicada 
&  los  estudios,  quien  l^os  de  ver  un  defecto  en  la  repetición  pe* 
ríddioa  y  compasada  de  las  desinencias  y  cadencias,  la  consideró 
sin  duda  cual  ftitimo  ápice  de  la  perfección  literaria.  Sólo  de  esta 
manera  puede  compreadérse  cómo  se  encuentran  tantos  vestigios 
de  bis  rmat  en  las  obras  en  prosa,  escritas  en  España  durante  la 
dominación  visigoda,  y  cómo  usadas  ambas  figuras  por  los  vates 
cristianos,  que  ilustran  nuestra  patria  ya  desde  la  época  de  Dra- 
concio  ^,  llegan  á  ser  una  necesidad  de  la  prota  y  de  la  ponía, 

1  Véase  el  cap.  IX. 

2  Para  pruei>a  de  esla  observacioa,  bastará  pasar  la  vista  por  el  poema 
Jk  Deo,  donde  por  efeeto  de  U  ftpiicecioa  de  U»  Mferidas  igum  se  balha  no 
pocos  Tersos  rimados.  Ponditmos  aquí  nlgunos  egemptos  de  rimas  perrceles, 
desde  los  primeros  del  poema: 

Las  opiu  aoctorí'r  primuin,  canil<irqup  ]>ai¡orii. 
la  rorpiu  toiidaalur  aquac,  narriqu»  ligan  íur. 
Woa  Moptr  tmit  nwÍM  mrfat  am  ••mptr  adurlr. 

Mor*  inutid jnorii/n  reqiiirj  eit  crrta  labonun, 
Coatbuant  qao  d»itm<iu»  aocet  pratUM|m  1miuuí{im. 
üt  a«  pMoilmBl  MBlarto  iMto  wta  iwmwi 
£t  nova  iiKc«Jant  aniiuoruni  cordta  fiorum,  «te. 
la  Mtem  Dmt,  ■mIw  rectorque  i«reaiu, 
Qmm  ImbII  oMm  «éUmi,  qui  regii  igne  poluau 

FáeU  nos  seria  multipliearias;  las  rimas  impeiteelas  son  todavía  nía  fre» 
encoles,  pareciendo  oportuno  citar  algonas: 

Prinu  ÜM  lu  Mt  Unit,  m&tt  toa  MtMt. 
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reflejándose  vivamente  en  los  himnos  populares,  según  dejumos 
declarado  en  el  oap.  X  y  las  HuUracione$  del  anterior  voKimeD. 

No  oran  por  tanto  las  rmat  que  bailamos  en  las  produociones 
de  San  Isidoro,  San  Ildefonso  y  San  JoUan,  efecto  del  acaso»  se- 
gún se  ha  sospechado  por  algunos  eraditos:  éranlo  si  de  la  apli- 
cación do  un  principio  de  arte,  asentado  y  reconocido  en  la  anti- 
güedad» principio  que  babia  tomado  gran  precio  con  la  decaden- 
cia de  las  letras  latinas  y  necesario  olvido  de  la  eafonia  y  prosódia 
de  la  lengua,  y  que  respetado  por  los  maestros  de  las  dísciplioas 
liberales^  debía  elevarse  á  sistema,  caracterísando  muy  principai- 
mente  las  inspiraciones  de  las  musas  k  esto  fin  se  encaminaba 
el  arto  en  casi  todos  los  pueblos  merídionales,  coando  escribid  el 
moiye  Valerio  sus  notables  opúsculos,  mostrando  tal  insistencia 
en  esto  propósito,  que  llegó  &  cometer  en  nn  párrafo,  no  muy 
extenso,  veintidós  veces  la  figura  homoepioUm  6  iimüiíer  deti- 
nenSf  empleando  en  no  escaso  número  la  designada  con  el  nom- 
bre de  hmoettímton  K 


Las  falforcor)/,  lux  rt  prin.oriTíi  itiundi. 
ÍMM  bonor  ■(ricolú,  requie*  lúa  omnibiM  ae(rM. 
A*  dMiswtw  wfom  ftoMcratl»  ÍMitíbM  ilac 
Ipil         trrrsai  meruit  <le  Oac<ibu>  utictM. 
FlannM  ornttnt  co«ti  fn  ñdtr»  foU«<. 
Offdi  «MH^  MUMfM  0t  naotoa  imuit» 
Trmpora  lütirifmi/,  loca  coniultr,  i^nibua  tf/f* 

UndUbiu  flxi/,  iabar  ioduir,  asa  tvu^ii,  t 
Cwiiliw  «ptaWc  «Mlt  NgtMibM  Mit,  ate. 

{  Cuando  tomados  en  consideracíun  los  prrcgrrinos  vestigios  de  los  pri- 
mitivos caulus  romanos,  lates  como  loa  de  Eiinio,  Ira^critu»  arriba,  y  reco- 
Doeidot  al  par  otros  cutaras  del  pueblo  IsUdo,  ya  en  la  époes  del  Imperio» 
hallimos  en  unos  y  otros,  respecto  de  las  rimis,  muy  senM^anles  eaiacléres, 
no  estamos  lejos  de  suponer  que  este  singlar  ornato  sigue  siendo  en  Roma 
patrimonio  de  la  poesía  popular,  mientras  no  lo  desecha  del  todo  la  erudita: 
á  lo  cual  nos  indiico  la  oxistonoia  de  las  cantilenas  de  Aureliano,  no  menos 
que  la  irresistible  inclinación  que  descubrimos  en  las  letras  clásicas  á  adop« 
tar  semientes  atavíos  desde  el  Instaate  en  que,  perdida  su  majestuosa  senci* 
lies»  se  predpitan  en  lastimosa  decadencia.  De  eoalqoier  modo,  queda  proba- 
da la  natural  procedencia  de  las  rtmg$,  que  antes  del  siglo  VIII  acaudalan 
ya  la  poesía  y  encadenan  la  prosa  de  los  escritores  cristianos  en  A  wéio  de 
la  Península  Ibérica. 

2   De  pana  taecuii  tt^ieHtia,  X. 
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Y  no  es  otra  la  sitiuoion  en  qne  se  halla  la  literatura  latino- 
eolesiftsttGa,  al  caer  solnre  la  Península  Ibdrioa  las  falanges  de  Ta- 
riq  y  de  Muza:  los  ünioos  ingenios  que  osan  tomar  la  {dama  en 
aquella  desvratorada  edad,  Isidoro  Pacense  y  Cixila,  Etherío  y 
Beato,  admiten  aquellas  figuras  retárioas,  respetando  la  tradioion 
de  los  estudios  en  la  forma  que  dcgamos  prolndo  en  el  capitu- 
lo XI.  Lo  mismo  sucede  á  los  mosáiabes  de  Córdoba:  San  Eulo- 
gio 7  Ál?aro  Cordobés»  Samson  y  Leovigildo,  exornan  sus  acom- 
pasados períodos  de  terminadones  rimadas,  encontrándose  en  los 
versos  de  Alvaro  no  pooos  egemploe  de  rimas  perfeotas,  tales  co- 
mo debían  Qarse  con  el  trascurso  de  los  afios  y  como  babian 
aparecido  en  las  obras  de  los  poetas  de  la  antigQedad  clásica,  por 
él  estudiadas  y  seguidas  La  prosa  del  predilecto  amigo  de  San 
Eulogio  es  sin  duda  la  más  recargada  de  este  linaje  de  ornatos 
entre  cuanto  se  escribe  en  el  siglo  IX  *, 

1  Véase  el  cap.  XII  y  en  p\  la  nota  {  de  la  pác^. 

2  Examínese  entre  otro»  tratados,  sejg;un  antes  indicamos,  la  Epist  H.*, 
y  mis  principalnuQle  la  Y.*,  gd  Mkmmm  Mapii^umx  ni  una  sola  cláu- 
saU  «parece  eii  cele  eserito  «Mola  da  luriiDM.  En  dDÚm.  II  halkmot  basto 
cincuento  y  tai»  en  el  orden  siguicola:  éaktrm,  iúttrm,  HMMiter,  MlMfMr, 

úidlur,  nnncupatur,  /tnitur,  ¡erminaíur,  proUdunt,  deftciunt,  eloquium,  nodo^ 
sum,  emanat,  exhálate  proficií,  dcfieH,  virescil,  putretcit,  ttcuturts,  persisten' 
ti$,  impmdit,  implodit,  cretcit,  cateml,  suos,  diversos,  faetos,  iuveníutis,  in- 
éiiruptis,  talMit,  exen^lum,  getíum,  intellectum,  gesittm,  indivisa,  pugna^ 
fhOér,  ptíttt  fuiii  wafgtlt  Mt,  §Mt,  tHtUat  eonfttta,  iñfÉdit,  fUU,  cont- 
«rtftu,  ttmfeetae»  eékOút  uffeaU^  MiffM,  UmUw,  mgitiea,  tlemeiUla,  «o». 
«NÜ,  flggtíH»  Obsérvese  qué  algunas  rimas  van  cruzadas,  y  lo  qua  es  náa  im- 
portante, que  merced  á  la  extructura  ««ipecial  de  las  cláusulas,  parecen  otras 
determinar  cierta  manera  de  versos.  Veamos  por  egemplo,  hablando  de  sa« 
bios  é  ignorantes: 

lali  cnatmnétndo,  ad  oMiiora  praéditai} 
nii  risanilv,  ad  p«í«n  deficiiuit. 
Itti*  charitt*  ainistrat  «loqaioBi 
mu  rila  fuatco)  dcfart  nodosoaa, 
Ab  ittU  pas  «t  odor  einanat; 
Ab  illis  Miiam  a*  laclar  csbalat. 
Sapieuliom  uicmori»  pnutrrit  profictt} 
Slnllorom  error  ctata  tpaú  d«-6cit. 
Morltar  mfimu,  ti  fm  amim  thmttm 
Kvikw  «talliu,  et  p«)t  mortem  pvtreicit.  etC» 

(Ktpaña  Sagrada^  tomo  XI,  pay.  131.) 
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Ni  olvidaron  ios  primitivas  bistoriadores  de  la  uionarquia  astu- 
riana y  leonesa  este  primor  del  arte,  que  vieron  acreditado  p0r  la 
teoría  y  por  la  práctica  de  los  sitrln^  precedentes:  el  obispo  Se- 
l)astian  y  el  autor  de  la  Crónica  denominada  Álbeldenset  Sampiro 
y  don  Pelayoy  el  autor  de  Ja  Gesta  Jtoderici  Campidocti  *,  y  ea 
una  palabra,  cuantos  se  consagran  al  oultivo  de  las  letras  duran- 
te ¡03  siglos  IX,  X,  Xi,  admiten  en  la  prosa  el  atavio  de  las 
mas,  que  iban  sin  embargo  haoióadose  patrimonio  de  las  obras 
poóUoas  4  medida  qne  tomaban  aquellas  mayor  fijeza.  Esta  ob- 
servación, que  se  desprende  naturalmente  del  estadio  de  las  Cré- 
nicúif  realizado  en  nuestro  capitulo  XIII,  tiene  cumplido  compro- 
liante  en  el  XiV»  &  que  sirven  principalmente  de  ilastraoion  estos 
renglones,  en  cuanto  concierne  á  la  iiistoria  de  ia  poesia  durante 
aquel  considerable  periodo.  Recogidos  en  la  presente  Ihtíiramim 
no  escaso  número  de  documentos,  cayo  juicio  expusimos  en  el 
capitulo  citado,  fácil  cosa  sert  para  los  lectores  el  seguir  oon  su 
ezámen  el  desarrollo  de  las  formas  poéticas,  comprendiendo  có- 
mo se  establece  y  perfecciona  aquélla  manera  de  nmos,  que  ci- 
fradas primero  en  k  mera  terminación  y  última  silaba  de  nom- 
bres y  Tcrbos,  acaba  por  exigir  entera  consonancia,  dando  por 
resultado  un  sistema  constante  y  completo. 

Bastarán  sin  duda  estas  consideraciones  históricas  para  preca- 
vemos del  error  en  que  han  caído  los  que  sostienen  que  es  d  con^ 
sonante  la  primera  forma  de  las  rmtu  en  la  literatura  latino- 
edesiástica,  y  nos  apartarán  igualmente  de  la  común  y  extraviada 
opinión  de  que  Ies  versos  rimados  en  uno  y  otro  hemistiquio  tie- 

1    Notamos  oportunamente  que  á  petar  de  Ir  ««cueendo  en  la  prosa  A  uso 

de  las  rimas  á  medida  que  tomaban  mayor  incrrmento  en  \a  poesía  latinO'» 
eclesiástica,  era  la  (iesia  Roderici  d  monumento  literario  di-l  siglu  XI J  cu  que 
más  abundaban;  y  para  que  tengan  nuestros  lectores  entera  prueba  de  esta 
obcervacion,  bastará  n^tar  laa  nguíeiitet,  tomadaa  de  loe  primene  númeras: 
NutrMtt  0ÍMPÍI,  pemgU,  pUfimU,  dnicUt  éCoUH,  dMÉU,  Aateif,  pfwelair, 
vaiJeeroeil,  jwMrMtt,  fUfúrnt»  «efiieriaif »  qw^Mnmf » eaqrfj/lMrer,  MbeOaret, 
pacificaret,  veneruní,  irruerunt,  acceperuní,  audierunt,  diucerunt,  ahstuUt,  at~ 
tulit,  invidentes,  ohHcentes,  hnhilantet.deprnedontcf:.  intirftcíremur,  morere- 
mur,  etc.,  etc. — De  Sebastian,  la  Chrmica  Aibeldeme,  !^nmptro,  etc.,  ofreci- 
mos abundantes  testimonios  en  su  exúmen  respectivo. 
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neu  ürígeu  y  uacimiento  en  el  siglo  XII.  La  rima  no  aparece, 
cual  Minerva,  armada  y  resplandeciente,  al  salii*  de  la  cabeza  de 
.Kipiter:  hija  de  la  necesidad  de  sustituir  en  alguna  manera  la 
musical  prosodia  de  los  latinos,  desempt  uando  elolicio  del  rilmo; 
fruto  natui^al  de  un  arle  que  busca  en  la  tradición  y  en  la  auto- 
ridad el  modo  de  rehabilitarse;  y  reconquistar  sus  armonías,  crece 
con  lentitud  y  parsimonia  en  medio  de  la  oscuridad  th)  las  letras, 
y  sólo  llega  á  sazón  con  la  madurez  de  los  siglos.  Cuando  esto 
sucede,  son  ya  tan  palpal/les  los  caractéres  que  la  distinguen  y 
tan  sensible  el  efecto  (juc  produce,  especialmente  en  los  versos 
eiámetros  ó  heróicos  y  en  ios  apellidados  vulgarmente  leoninos  \ 

\    Mucho  so  ha  escrito  y  discuti<fo  ^^hro  o\  oríg'í'n  de  estos  versos:  los 
doctos  Daniel  I'upcbrochio  [Apud  Leiserum.,  Uist.  poet.  medii  aevi),  Alberto 
Fabriciu  {_Uibl.  Lal.  med.  (U'vi,  lib.  11),  Sixto  de  Siena  (Bibl.  tacra,  lib.  líl), 
Gil  Meiiagc  {Menagian.,  tomo  II),  y  otro»  «nuUtos  juzgan  que  son  iaveacion 
del  sl^lo  X:  Uorof  {De  Ite^  gemuna,  parí.  III,  cap.  IX)  y  el  aator  del 
JNeoÍM.  ée$  temtx  mu  (voz  leonima)  los  atribuyen  á  León  6  leoncio,  ea^ 
ntoigo  de  San  Víctor,  en  lo  coai  no  conviene  Mr.  de  Gln$rucné,  quien  afir- 
ma que  solamente  logró  aquel  pí^rrocrionarlos  {Hist.  Hit.  d'llalle),  Cristóbal 
Augusto  Heumaiin  {Conspeet.  rinpub.  ititer.,  cap.  VI)  creyó  que  tomaron  el 
nombre  del  pontífice  León  l\' ,  quien  habiendo  restaurado  en  el  siglo  iX  una 
parle  de  Roma,  la  apellidé  Cr^i  leeaAw,  poniendo  en  mi  puerta  unoe  veno» 
de  este  género;  Mariano  Víctor  (dfwd  Btumam),  llevando  ra  origen  d  mds  re- 
mota antigüedad,  opina,  no  sabemos  con  qué  fondaonento,  que  lo  llenen  en 
el  Cantar  de  lo»  Cantares;  el  cípañol  Trig-upros  sosp'?cha  qtie  pudieron  nacer 
en  el  8Íg'1o\'H.  tomando  su  nombre  de  Lcon  lí,  reformador  de  los  cantos 
eclesiásticos  {Üiseri.  tob.  ei  ver.  suelto  y  la  rima,  inédita);  otros  juzgan  final- 
mente que  haciendo  Sidonio  Apolinar  frecuente  mención  de  un  poeta  llamado 
Lerocio  que  floreció  en  el  siglo  V,  i  este  debe  atribuirse  la  inTendon  de  se* 
m^anlee  versos.  La  contrariedad  é  inccrtidumbre  de  todos  estos  asertos  prue- 
ban cuin  distantes  están  los  eruditos  de  hallar  la  verdad  en  tan  debatida 
controversia;  para  nosotros  es  no  obstante  im  hecho  demostrado  que  los  ver- 
sos intitulados  leoninos,  cuya  existencia  reconoce  Du  Meril  desde  el  siglo  VI 
(Poe«.  pop.  lat.,  introd.,  pág.  12),  son  una  consecuencia  natural  de  la  apli- 
caeion  de  las  figuras  komeeptoton  y  JtosiesMtafM»  tal  cono  la  hallamos  en  loo 
versos  de  Horacio,  Virgilio,  Properdo  y  Ovidio,  citados  arriba,  y  se  encn«a- 
tra  igualmente  en  los  de  Draconcio  que  dejamos  mencionados  en  nota  an- 
terior. Si  recibieron  ó  nó  el  nombre  de  (juien  lo£ír<i  reducirlos  á  sistema  en 
el  siglo  XII,  sobre  ser  cuestión  ya  secundaria,  ofrece  no  menores  dificulta- 
des, por  cuanto  el  desarrollo  de  esta  forma  rímica  se  opera  al  propio  tiempo 
y  de  igual  modo  en  todas  las  nadones  meridionales. 
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que  apenas  puede  recuüocí'rse  el  caniüiü  iiecliu  desdo  que  apare- 
ce, por  e^^emplü,  cji  el  liimno  Ihesr/s  refubií  ommum  de  San  Hi- 
lario, ó  en  el  Martyiia  eccc  dics  de  Sao  Dámaso.  Y  sin  embarg-o 
lüs  monnineiilus  que  siguen  á  estas  líneas,  así  como  los  pasajes 
ya  citados  en  el  capitulo  XIV,  aunque  no  nos  (^nsoñen  de  una 
manera  clara  y  distinta,  conforme  á  nuestra  pronunciación  lati- 
m,  o]  valor  fónico  de.  las  sllabiis  finales,  que  determinan  las  rí- 
tnas  impertectas,  son  g-uia  seg-ara  para  descubrir  la  verdad,  COn- 
finnando  la  exactitud  de  nuestras  iuvestigacioues. 

U. 

Á  fin  pues  de  que  no  sea  dable  abrigar  duda  alguna  sobre  el 
{HPOgresivo,  aunque  pausado,  desenvolvimiento  de  las  rimas,  co- 
mo consecuencia  legitima  de  la  constante  aplicación  de  las  figuras 
homoeptoUm  y  homoeíeleuton,  tantas  veces  mencionadas,  sera  bien 
que  pongamos  aqoi  el  cuadro  que  hasta  fines  del  siglo  XII  ofre- 
cen, ateaiéadonos  extrictameate  á  ios  poemas  debido^  A  nuestros 
ingenios,  y  ooocretándonos,  para  no  ser  iatermioables,  4  deker- 
mioado  número  de  desinencias  y  de  codanoias. 

Bímas  litioas,  empicadas  segoa  la  Ggara  homoeplolou,  é  niitoreiikDS. 
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Tcniau  £Hutm.      tocata  TlrtaU  noU 

triMHtt  nta  tila.  vM  mil,  ete. 

fetnsta  nrtmta  Alttl|i  lorrmtl 

ooosia.  dirou  aliti  acuti 

H6  aquí  pues  cómo  aquellas  figuras  que,  ya  demandaban  la  re- 
petida semejanza  de  las  sílabas  ó  letras  finales  de  varias  palabras, 
ya  exigían  la  terminación  de  las  cláusulas  en  una  misma  desinen- 
cia (per  unum  casum),  producen  al  cabo  las  rimas,  llo^iriiKio  á 
ser  olviiladas  de  los  eruditos  luego  (¡uü  se  obtiene  el  completo  re- 
sultado que  el  arte  ambiciuiiabd.  Las  fuentes,  los  orígenes  de  la 
rima,  tal  como  aparece  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XJI,  esta- 
ban por  consecuencia  en  la  literatura  latina,  así  como  lo  estaban 
también  los  orígenes  del  nielro:  una  y  otro  nacen  de  la  decaden- 
cia y  ruina  del  grande  arte,  inmortalizado  por  lloracio  y  Virgi- 
lio; y  dolados  ambos  de  nuevos  elementos  de  vida,  se  comunican 
k  las  poesías  vnl^^aros  rmv)  Ifr^ítima  hprencia.  Mas  este  fenómr^ 
no  literario,  ( 0111  un  á  fd  las  las  literaturas  que  surgen  de  ios  es- 
combros del  impei  io  romano    Uamará  mÁs  especialmente  naas- 

I  Los  críticos  modernos,  y  entre  ellos  el  renombrado  Mr.  Philarete  Cha*» 
les,  opinan  on  efecto  que  es  la  rima  en  los  tiempos  medios  c1  r ?incter  di8tia« 
tivo  de  la^  iiloraiiiras  del  Mcdiodia,  mientras  lo  fué  la  aUíeraciou  de  las  del 
Korte;  pareciendo  dar  á  este  raro  ornamento  un  origen  propiamente  j;enn4- 
lUeo.  Bnoao  aerá  obienrar,  no  obstante,  que  ti  bien  aparedó  I*  úütirMim 
como  vinculada  en  ka  poesías  septaHrionabs,  era  ya  on  primor  de  arte  co- 
nocido en  la  antigüedad  por  griegos  7  romanos.  DMronle  «nos  y  otros  el  noosp 
bre  de  Paromúyon  (irapóp-otov),  ó  Paromaton  como  la  apellida  San  Isidoro 
{Ethym.,  lib.  I,  crtp  XXXV),  empleándola  con  algvna  frecuencia.  Entre  otros 
egemploa  citaremos  este; 

6  osla,  no  menos  conocido  de  los  Utbdsias: 

o  Tito»  lol»  TaU  tiU  ttala  tjtum  nilirtt. 

San  Isidoro  observó  también  que  se  usó  ea  principio,  medio  y  fin  de  los 
versos,  como  en: 

Sm?*  ««tes,  umfn  mu... 

QoMqa*  laca*.  I«to  üqaidot  quMfSit  mftn  d«ail. 
Sola  nilií  tale*  cata*  C«Maa«lta  eanabat. 

Empleada  pues  en  la  antigiicdad,  derivóse  á  las  literaturas  eclesiásticas, 
gue  ofrecen  por  cierto  notabilísimos  cgcmplos  de  su  uso,  tales  como  el  poe- 
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tra  atenoioa,  estadiados  ya  ea  la  Ihuiraeum  sigoiente  los  origa- 
nes  7  formaoioD  de  las  Imigiuu  ronumeei  que  se  bablan  en  la 
Peolnsala  Ibárica  ^ 

Réstanos  sólo  dedr  algunas  palabras  respecto  de  las  poesías 
que  &  continnaolon  insertamos.  Yaríos  son  los  oljetos  que  nos 
proponemos  al  rsnnirias  en  este  sitio,  explanadas  algún  tanto  por 
medio  de  oportunas  notas  las  observaciones  que  sobre  la  poesfa 
de  los  siglos  Vm,  X,  KI  y  XH  bicimos  en  el  capitulo  XIY.  Es 
el  mis  importante  ministrar  á  los  leotores,  con  monumentos  de 
,  una  antigüedad  tan  respetable  y  reoonoeida,  eficaces  pruebas  de 
los  pa^  dados  por  el  arte  en  aquellas  remotas  edades,  confir- 
mando al  par  cnanto  dejamos  diobo  respecto  del  espíritu  que  le 
animaba.  Tras  esta  consideración  critica,  relativa  al  fondo,  sur- 
gen naturalmente  otras  no  menos  interesantes,  que  se  refieren 
exclusivamente  á  las  formas;  y  desde  la  inscnpciun  sepulcral  de 
Cádiz,  ó  la  monumental  puesta  por  don  Favila  en  el  templo  do 
Santa  Cruz  de  Cangas,  hasta  la  suscripción  métrica  de  las  escri- 
tuid.s  y  los  versos  de  escarnio  del  siglo  XII 1,  iiallciríin  los  hom- 
bres ilustrados  tácitamente  escrita  la  historia  de  la  metrificación 
y  de  la  rima,  de  la  misma  manera  que  hemos  procurado  trazarla 
en  la  exposición  histórica  y  ampliarla  en  estas  Ilustraciones.  Así, 
las  {Kjcíiaá  que  siguen  á  estas  líneas,  ya  bajo  el  aspecto  religioso, 
ya  bajo  el  histórico,  ya  en  fin  bajo  el  artístico  y  literario,  son  la 
medida  del  c  íl  i  lu  intelectual  dü  nuestros  abuelos  en  los  tiempos 
en  que  se  componen,  y  abriendo  á  las  investigacioiu s  d(í  la  críti- 
ca ancha  y  segura  senda,  condu^^n  como  por  la  mano  A  la  apre- 
ciación de  los  orígenes  y  nacimiento  de  las  poesías  populares. 

No  cumple  á  nuestro  propósito  exhibir  en  este  lu^ar  ciertos 
monumentos  peregrinos  de  la  poesía  castellana,  ponjue  esto  ata- 
ñe ya  direclarni  ite  á  su  historia,  tarea  reservada  para  otro  vo- 
Ifimen;  mas  k  íin  de  que  se  comprenda  cómo  tiene  desde  luego 
cultivadores  la  poesía  popular  en  los  diferentes  dialectos  hablados 
en  España,  y  en  especial  en  el  catalán  y  en  el  gallego,  que  des- 
oí» titulado  PufM  Porcorum  y  la  tgl«ga  de  Huyo  EkioneiiMt  dirigida  á  Car- 
los c\  Calvo. 

i   Véaae  la  Ihtslrñeion  núis.  II. 
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pues  (le  haber  alcanzado,  ya  en  el  suelo  donde  se  desarrollan,  ya 
en  las  eomareas  d  que  se  propa^^an,  verdaderas  apocas  literarias, 
se  han  ti'asraitido  á  nuestros  días,  nos  ha  j>arccido  oportuno  po- 
ner al  final  las  dos  composiciones  señaladas  con  los  nüms.  XXXY 
y  XXXVI,  escritas  sin  duda  en  la  sep^nnda  mitad  del  sig:lo  Xlí. 

liespeclo  de  la  aaienlicidad  de  los  monumentos  referidos,  con- 
vendrá observar  que  no  hemos  dado  plaza  á  ninguno  que  pueda 
inspirar  fundado  recelo:  muchos  centenares  de  inscripciones  y 
epitáíios  hemos  allegado  y  examinado  con  este  intento;  pero  de- 
más de  no  sernos  posible  pasar  de  un  número  prudencial,  para 
no  hacer  interminable  esta  Iluslraciou,  sólo  debiamos  compren- 
der atpiellos  que  están  reputados  como  otros  tantos  monumen- 
tos históricos.  Algunos  hemos  copiado  nosotros  mismos  de  lápi- 
das originales;  otros  han  sido  tomados  de  antiquísimos  códices,  y 
todos  llevan  á  la  cabeza  la  fecha  en  que  hubieron  de  escribirse,  y 
al  pié  la  obra  ú  obras  en  que  se  han  publicado  antes  de  ahora. 
£q  el  órden  de  la  colocación  nos  hemos  atenido  enteramente  k  la 
cronologia,  si  bien  holñéFamos  podido  seguir,  no  con  mal  acuer- 
do, el  que  dimos  k  k  exposioion  crítica  en  el  ya  mencionado  ca- 
pitulo XIY. 

Hé  aquí  ya  estos  apreoiabl^  monumentos: 

I. 

SIGLO  VD  (afio  «80). 
biseripdoD  sepulcral  de  Cádiz. 

Parva  dicata  De*,  perniansit  corpore  Víi^: 

Hic  sursnm  rapta  caelesti  rnigral  ¡n  aula. 
Obiit  iuni<M  décimo  quartovo  calontldí: 
Hic  et  querul/í  /Era  de  tempore  rnortií 
pCLXXXXVU. 
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11. 

SIGLO  Vm  (720  ¿  730). 

loscripcioQ  monumental  de  la  oniiita  de  Snn  Juan,  en  Santibañes, 
reslaurada  por  Ambrosio  de  Morales  *. 

( Jinnipotrns  ingressKi»  clcmenf;  respic»'  nostriMi 

i¿ui.>.qüis  servMí  cenesserit,  abcat  ñVius, 

MeuB  pía  immUt  ibi  quod  poposcerit,  impetnrMI  *. 

m. 

(737.) 

Inserípcíoo  de  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  Gangas,  fiindada  por 

don  Favila 

Regurgit  ex  preeeptis  divinís  haee  macina  ner*. 

Opere  suo  comptum  fiilolihus  votií. 

Pfrspicue  clareat  hoc  templuin  obtutubus  sncrr*, 

í>emon<5tran'5  fif^ralitpr  slgnaculum  almap  Cruci>. 

Sit  CI)m(o  placeos  haec  aula  ob  Crucis  tropheo  sacraU 

Quam  famalns  Fafila  sie  candidit  llde  proTOcata, 

fíom  Phiiliaba  coniage  ac  taoram  proliom  pignora  naüi, 

Quibus  Cliriste  tuis  munenbi»  sit  gralia  plena, 

Ac  post  huius  vitao  liccursnm  pprymíat  mif^rioordialonga. 

Hic  vaieas  Kirio  sacrntas  ul  altaría  Christo. 

Diei  revoluti»  tcmporis  anois  CCC. 


1  Corúmca  general,  lih.  XíII,  cap.  XVI. 

2  Ambrosio  de  Morales  atribuyó  esta  lápida  al  conde  Tcobaldo,  perse- 
guido por  Cárlot  HaHel;  pero  «1  diligente  Pellieer  [Amí.  4$  Etp.^  Ub.  VI, 
n6m.  XXIII  y  signienies),  joig»  que  pertenece  á  Grinaldo,  el  jóven»  bQo  de 
Teebeldo,  y  desterrado  tal  ves  por  Cárlo-Magno:  la  inscripción  seria  en  con- 
secufncia  del  año  tl3,  opinión  que  «igne  Muden  (liif.  erit,,  tomo  XII,  nú* 

tiiero  f'flV 

3  iSloiales,  Corúmca  general,  lib.  XIII,  cap.  IX;  Eipaüa  Sagrada,  tomo 
XXXVII,  págs.  86  y  S7. 
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Seculi  elale  porrecUi  per  ordiiiein  soxta 

Cúrrente  Eru  septitigeDlessímo  soptuagessiiua  quiuU  * . 

IV. 
(774  á  7830 

InscrípcioQ  monumental  de  San  Juan  £vaugülista,  en  Pravia  K 

TICEFSPECNCEPSFECIT 
ICEFSPECNINCEPSFECI 
C£FSP£CNI  RINGEPSFEC 
EFSPEGNIRPRINGEPSFE 
FSPEGN  IRPOPRINGEPSF 
SPECNI  RPOLOPRINCEPS 
PECNIKPOLILOPRI  NCEP 

egnirpolis^ilopri  ngb 
pegnirpolTlopringep 

SPECNI-RPOLOPRI  NCE  PS 

F  SPECNI  RPOPRINCEPSF 

EFSPEGNIRPRINGEPSFE 

GEFSPEGNIRINCEPSFEG 

IGEFSPEGNINGEPSFEGI 

TICEFSPECNCEPSFECIT» 


l  Entre  la  copia  de  ¡Morales  y  la  de  Risco  hay  algunas  varianlcs,  bicn 
que  de  poca  importancia:  ambotí  vieron  nu  obstante  la  lápida  original. 

t  Morales,  CúrMM  general,  lib.  XIII,  cap.  XXIV;  Etpaña  Sagrada,  to- 
mo XXXVII,  páf.  1 17. 

3  Demás  de  este  peregrino  Uberinto,  donde  con  nnltlplieadt  repetición 
leemos  SUo  Prineep*  fgcii,  comenzando  la  lección  en  la  S  central,  panVenos 
h]rn  trasladar  aquí  el  que  hallamos  r>n  tin  prroioso  códice  de  la  Biblioteca  Es- 
curíalense  (FJ.  O.  25),  copiado  en  t763  por  el  diligente  Palomares  (Acad.  df 
la  üíst.,  A.  2.  lám.  46),  el  cual,  sij^uiendo  el  mismo  orden,  dice:  Ade/oiui 
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y. 

SIGLO  IX  (893). 

bucripcioa  dedicatoria  da  la  primitiva  igleaía  de  Valdé-Dioa,  en 

el  oonoejo  de  VillavíciMa  *. 

Larga  lúa  pitias  Deus  clareat  uhiqtic, 
Salvatque  saepe  impíos  larga  tm  píelas. 


PriÉétfitt  Ubnm,  maDifeilando  iiaber  pertmeeido  dicho  códice  á  Alfomo  el 
€aetOt  ó  tal  ves  el  Magno.  Hélo  aquí: 
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1   Moral,  Corán,  gen.,  Ub.  XW, cap.  XXllI;  Etpaáa  Sagrada,  t.  XXX Yll, 
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Fatentur  ista  Hri,  danl  plausus  agrnina  pasailll, . 
Extinta  quod  tívíoos.  fatcnlnr  ixia  i  irí. 
SU  faven$  misero,  pareas  rilia  mérito  bouo. 
Glementia  qua  superas,  e»fo  favmt  mUero. 
Mmet  nempe  din  collidaot  fuñen  mentís, 
SaneiaUlue  enlpi  mem0t  «MNpe  álra. 
Gareat  nunc  lúa  froctaosa  gratia  clemens, 
Onap  subh'vr't  PÜMim,  dareat  nunc  Ina. 
Helas  odsitat,  fúvensque  ti'ífi!!in<<  cunctos 
Coelico  salvificans,  pietas  aUtuat. 

VI. 
(898). 

Epitáfio  y  losa  funeral  de  Wifredot  el  Vetioeo 

4. 

Hie  dox  enm  prol^  ntns  est  Guífrede  PíIom, 

pág.  219.  Oportuno  ju7g'amos  ndvertir,  como  una  nttfva  prueba  de  la  fuerza 
que  conserva  ia  traJiciuti  de  los  estudios,  ijuc  el  pucla  á  quien  Alfonso  el 

UagBo  floeomienda  la  redaceion  de  cala  inserípeion  votiva,  tuvo  praeote  al 
escribirla  él  egemplo  de  loe  vates,  que  Oorecen  durante  la.  monarqnia  visigo» 
da.  San  Eugenio,  que  era  en  el  mismo  siglo  IX  dechado  de  los  poetas  cor- 
dobeses, según  hemos  demostrado  Iratnndo  del  celebrado  Alvaro  (rap.  XIT, 
pág^.  HO),  habla  pnipl-'.-ulo  on  r!  <  pifrifio  de  su  padre  el  mismo  artificio  que 
hallamos  en  la  Inscripción  de  Vaiciedtos,  del  siguiente  modo: 

a«ddit«  voto  Itoo,  Met  f  «Itr  wiitMi. 

JB«iir  ín  komm  Dei,  Inpplck  Bvanlíax  aulaoi 

Sacnm  fabricaai  Arnue  im  Ammm*  IMí 
Hit  pttri0$  thum  pra««ÍM  msrmmn  damit. 

Scrvel  ut  OinnipolcM  hit  paHot  e/Mnti. 
JfétoUt  gtiütae,  pro  t«  dcvoUo  ««anus  MI* 

Itic  tibl  fhietot  orlt  Jfieútmr  gtrnt^r, 

¡ure  mri  taa  ihkI,  I|U0  nOB  MnOlV*  BW  MMW, 

Sed  qai        fatcor.  lam  «Ma  faa  uM. 

Los  caraetéres  déla  inaerlpcion  votiva  de  Valdedios,  grabada  en  una  her- 
mosa tabla  de  mármol  Illanco,  y  examinada  por  nosotros  en  nuestro  viaje 
arqueológico  de  Asturias,  son  vordaderamenle  latinos  y  por  extremo  pallar- 
dos  y  bien  ltazado8,  lo  cual  no  os  indiferente  para  la  historia  de  las  letras, 
como  tampoco  para  la  de  las  artes. 

1   Bofsrrall  dice  haber  copiado  csIm  epítáfios,  parle  de  la  losa  que  existe 
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A  quo  doUlM  locas  est  hic,  et  edificaiwt. 

S. 

Conditnr  hte  prímM  Cnifredos  Marehio  eétuu, 
Oni  comes  ttiise  pot^iu  ftihit  io  orbe  wataeiu, 

Hancqnc  domum  strux/7,  d  «¡tructam  sumpUbos  auifl, 
VivM-e  dum  valuil,  semper  ad  alta  tuUl. 
Quem  Deus  elher«/«  neium  sine  üne  cardi 
ADDual  íd  aoli»  TÍvere  sidere». 

yn. 

SIGLO  X  (940  á  m). 

£{>itatio  de  Arinengol,  conde  de  Aiisonu  (Vich),  hijo  del  conde 

Suniario 

Hic  Ermenganduf  Sunierií  nobile  pigote 
Perditus  ¡lieu!  gla.dio  liac  roquioscil  humo. 

Hunc  fera  mora  rapui/,  quae  nulo  {>arcero  nov<l« 
Parce  Iteus  EEiiauU,  coodilor  alme,  tuo» 

Vin. 

(987  á  968.) 

£pitáfiode  VVifredo,  coitd**  úv.  Besalu,  hijo  del  conde  Miroo,  ^tef' 
rado  en  Santa  Maria  de  HipoU 

Post  qttoquo  GuífndM  enideK  morle  redemptM, 

NobiUs  atque  comes,  qaem  tnlil  atra  dies. 

Hoc  iacet  iii  tuniiilo  compressus  cespite  dora,  . 
Coofert  opem  miaertf  Christe  Deus  faioul». 


aun  en  el  sepulcro,  y  parle  de  un  códice  del  archivo  do  lliiiull,  ose  rito  ou  el  si- 
glo XII,  donde  se  Ice  este  epígrafe:  «Haec  sunt  metra  duiiiini  Guifrcdi,  co- 
milis,  scripta  super  tamulnm  ipiti».»  Ambu  kyeodai  se  contienen  «n  este 
Hs.  (BoAumitl,  Cnides  d#  B§reehM  vfndfesdtfs,  tono  I,  pág.  42). 

1  Tomado  del  Necroiogio  de  RipoU,  así  como  los  dos  sígaienles,  que  ha« 
lió  BofarruH  en  el  Cartulario  Verde,  perteneciente  al  mismo  monasterio  (Bo- 

farnill,  Conit.  de  Barc.  virtd.,  tomo  l,  pag.  H6). 

2  Bufarruil,  Ccnd,  de  Barc,  nnd.,  tomo  I,  pag.  94. 
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a. 


£pitá6o  del  conde  Simífredo  de  Urgel,  compuesto  por  Oliva» 
obispo  de  Amoaa  (Vich)  *• 

CoQte^it  hic  luiuuluj  Suaifredi  nobile  Corpus^ 
Qui  OODMI  egregíM  spltndait  atque  piitt. 
Beliipoteu  toiUt,  metneodns  et  Mer  in  «0111, 
Terribilis  reprobi»  et  dteus  «nne  snli. 

Quisquís  ¿des,  lectM-,  rapplex  dic:  parce,  Redemptor, 
Hanc  iDÍfleraf  CuduIm,  fer  sop«r  astra  taM». 


(976.) 

Jiápida  sepulcral  de  la  igleda  de  San  Andrés  de  Gdidoba  «• 

Hic  Speciosa  cuíkíiU  Quialaqae  sexagessim* 

Simul  cubal  cum  ülia,  Era  subivit  fuñera, 

Tranquilla  nm  virgine,  Post  qiiam  matar  mUleniiiMi 

Quaa  Qimes  canteanmc  Qaarla  leeenit  «Itiiaf . 


XI. 

SIGLO  XI  (1018). 
Epítifio  y  eanto  elegiaco  de  don  Ramón  Boml  ID «. 

I. 

Marchio  RajfmifAdM  aulU  probitata  ««ciotáau 


i   Bofiwnin,  CMid.  4t  Bmr§,  Pind.t  tomo  I,  pá;.  119. 

S  Esto  interípeion,  eomo  acredita  su  fecha,  perlenece  á  loe  eriellanee  mo- 
sirabee,  probando  que  no  se  hable  exUnguido  ana  á  fines  del  slylo  X  el  fue- 
go encendido  por  AUogie  j  Alvaro  (Moralei,  CtrMca  |M.,  lib.  XVI»  capi- 
tulo VI). 

3  fué  enterrado  en  el  antiguo  claustro  de  la  catedral  de  Barcelona  (Puja- 
des,  Cr<(it.  Univ.  d€  CaJal.,  lib.  XV,  cap,  XLII;  Doíarruii,  Cond.  de  Harc. 
alad.»  lomo  I.  pág.  %%{). 
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Qaem  lapis  iste  legit,  Agarenos  Marte  siÜMyM, 

Ad  rn'xw^  nutum  seniper  solvere  tribv/ttjn; 
Huic  requies  deíur,  morieras  quisque  ^octtur. 

Ad  carmen  populi  flebile  cnnrti 
Aores  nunc  animo  ferte  ben  ::iiü, 
Quot  pangit  roeritis  vivere  laudes 
RaimuDdi  proceris  patris  el  almi. 
5     BellU  térra  póteos  ubere  gtodens, 
Qno  nane  Hesperiie  fuioere  lioguens, 
Cui  turris  petríae  est  lapsa  repenl» 
Raimundiis  procer,  hunc  morte  premeatei 

Clari  progemeg  pulcra  Borrelli, 
10  Raioiundus  teneris  cepit  ab  aouis 
Doi  insigne  patria  ios  modenndnnii 
Christi  praeeiimiis  manere  (aetos. 

Dum  eelna  proearonn  ealmiue  ttaret, 
Cervicemque  patris  ficctcret  orbiS) 
15  Extoili  timuit  dulcís  amator 
Et  rector  populi  ceu  pater  omoia. 

EfTulsit  fídei  luce  ítJelis 
Princeps  cgrcgius  semper  Itt  orbe» 
Inatoa  iadieío,  finnioe  fema, 
20  Hostia  folsiloquis  bic  erat  acer. 

Fultus  praesidio  numinis  alU 
Duccns  castra  sibi  fortia  Chri?U, 
Stravit  barbariem,  fanaque  trivio, 
Coituraeque  Oei  templa  dtcavif. 
25     Geitia  praeposnil  cuneta  potentar: 
Sic  pnisis  tenebris  orbe  profanis, 
Struxit  Christicolis  castra  salutis, 
Barcbinona  potens,  te  renovavit. 

H¡c  per  iusiitiiití  limina  cedens 
30   Creüebat  popuiis  iussa  salutis, 

1  Don  Pr<¡8peio  Bofarroll  deduce,  hislórieamente  hablattdo,  que  estos  ver- 
sos se  escribieron  poco  después  de  la  muerte  de  don  Ramón.  Masdcu  los  ha- 
bía elogiado,  diciendo  que  son  los  únicos  del  siglo  XI  que  merecen  algiin 
aprecio  (tfú^  Cr//.,iumo  Xiíl,  núm.  CXXII).  Publicaron  este  caiilo  elegiaco 
Baluzio,  Marca  Uitp.,  lib.  IV,  pág.  427;  y  el  citado  Bofarrull  Qmd.  de 
Bm,  tM.«  tomo  I,  pág.  217. 
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Ut  vivendo  pi*'  rpirtm  subtrenl 

Coelestis  patruie  [»ost  siae  fine, 
lili  cura  fuit  máxima  regni, 

SeísBuras  placido  stnngere  pacto 
35  DiKordesqiM  úbi  nectere  meóles» 

E*riino  aequítiae  fraude  repulsa. 
C;ini5  hic  populis  pxtilil  orbfí,  • 

Qui  lamam  menli  trariütulit  astra. 

El  celso  inicuit  nomine  term 
40   Ut  sol  in  radiis  orbe  rcrustf. 

Lux  ingens  patriae  gloria  terrae, 

O  Ralmonde»  tuia  quam  pina  diin 

Dominus  more  patris  cuñete  ñiisti, 

Qui  scalam  emeras  tristifiUf;  oameni. 
4B      Miro  TOS  inopes  fovit  araore: 

Veslri  tutor  erat  dulcis  et  altor; 

Nan  quod  saeva  manus  sontis  ademit, 

Vovia  mtítuíl,  rare  peregit 
Nain  aacrata  Dei  templa  beepif 
50   Donis  eximiis  et  decoraiif, 

Fa  fltTiuTi  patriap  fovtl  líanoste, 

O  liorruUe  magis  inclite  praesul 
O  quae  Christicolia  urbe  sat  Olímpi 

Terragona  piU  elara  sletiitf, 
55  Te  prisco  statoí  forre  paraiiat) 

Hinc  ornare  tuam  prnesule  plebem. 
Pro  quanlis  fieres  rlarus  in  actu, 

O  Raimundo,  luis  lux  palriainjue, 

Ne  le  saeva  luís  mors  rapuisáet. 
60  At  flatua  pelilt  regna  qoietis. 

Quam  post  regífico  ductus  honore» 

Quoram  certa  pío  pignora  Papa 

Heniardi  comilis  parpm  tulisíct, 

Invidet  proporans  niors  ronieanti. 
65      Refera  patriae  tam  decus  ingens 

Ut  roígrasse  ferunt,  fluxit  ad  immas 

Piel»  omnis  lacrimas.  Undiqoe  yuIU»  (lucios?) 

MttUus  sít  patrium  cerneré  funiw. 
Se  dant  praecipites  vulnere  cordis; 
70   Pars  scindunt  facies  flebile  visu: 

Dml  iuctus  variae  oiilia  plebis 


i   de  re&eio  al  obispo  Borrell ,  que  lo  era  á  la  «aseo  de  Aoaona  (Vieb). 
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Bt  clamóte  traci  siden  polnol. 

Te,  Raimnnflf  procer,  quam  cito,  palchar, 
Nobis  mors  rapuit  sacva  mísellis: 
75   tíuis  tam  dulcís  erat  rector  in  orbe 
Extans,  qui  dominus  ceu  pater  adsit?... 

Vb0  tollus  tenebris  mena  dolorísl... 
Te  liquit  patriae  gloria  fulgcot. 
Barcbinona,  tibí  quis  dolor  haesit, 
80  Qua  defuncta  patris  membra  putrescant? 

Sero  mane  pium  plange  patromim 
Barcbinona  polens,  urbsque  Gerunda, 
Usque  Ausooa,  simul  Urgella  telina, 
Bine  quadrata  fleant  etimata  mondí. 
85  Hymnum  ferte  Deo  dalciter  almo, 
Qui  prn  ¡'  ((r  '  ilndit  pignus  ¡n  aniii» 
Huir  part'le,  viri,  corde  fideli, 
íussis,  vosque  piae  subdire  malris. 

Zelo  nunc  íidei  poscita  cuncti: 
90  Lncfo  annnue  pater,  cede  qaieiem 
Raínrando  propíae  proKa  amere, 
Qnm  tecam  Dem  et  flamiDe  regnat. 

xn. 

(10S7.) 

Inscripción  aepulcnl  del  monasterio  de  San  toyl,  en  Canríon  de 

los  Condes  S 

Foemíaa  chara  Üco  iacct  lioc  tumulata  sepulcbr», 
Quae  Cometissa  fuit  nomine  Teresia. 
áaec  manáis  iunii  anb  quinto  transiit  Idw: 
Omnis  eam  merite  plangere  debet  home. 

Ecclesiam,  pontem,  pere^ob  eptima  tecte 
Parca sibi  stnnit,  htrí!fíf|np  paaperíbw.  ' 
Donet  ei  regn;//n,  -m  il  |  rraanet  omne  per  aevMM, 
Qui  manens  Innui  regnat  ubique  Den*. 
ObiiteraHXCV. 

1   Morales,  Coránica  general,  lib.  XV,  cap.  VIL 
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xm, 

(1057  á  1060.) 

Lápida  sepulcral  de  Guillermo  Berenguer 

Bic  Wielme  iac«B  París  aller  et  alter  Aditlles, 

Non  impar  specie,  non  probitalo  niinor: 
El  lu:i  nobilitrc:,  prnf>it;ís  tm  c'oria  forma 
Invidiusa  tuos  suslulil  .uiU;  div>: 
Ergo  decus  túmulo  pia  solvere  vüU  sepulto, 
O  ittvenes,  quorum  gloría  Itti^ae  fni. 

XIV. 

(1065.) 

Lápida  sepulcral  de  don  Ürdoíio,  obispo  de  Astorga 

Tolte  pncOT  lacrimas,  <  ossent  suspiria,  lector; 
Noniacet  in  túmulo  res  iacriinanda  diu. 

Hic  raptusrecubal  feliri  sorlc  sacerdos, 
Qutim  laetum  ca«lis  intulil  alma  lides. 

Ordonius  cui  nomen  erat,  sed  Episcopus,  alta 
Doctriaa  poUens,  virginitale  nitens: 

Corda  pius,  valtn  placidas,  et  mente  benigooi» 
Pradenler  simplex,  simplicitate  sapiens. 

Omnibus  in  studiís  lantum  celebratus,  utilli 
Cederet  eloquio  Roma  diserla  suo. 

Nun  aliquem  verbo,  non  Tacto  laesit  iniquo: 
Cum  bonitale  pitu,  cum  pielate  booaw, 

Non  qui  mnltiplices  auii  ooogsssit  acervos. 
Sed  daodo  miseria?  largos  lünqae  fuit. 

Utbreviter  dicam,  tenuit  sic  corpore  mondiM 
Ut  corde,  atqae  animo  camerer  ille  DeiiM. 

1  Hijo  de  don  Beron;jur'r  Rnmon,  ol  Curvo:  existe  esta  lápida  en  el  san- 
'  tuario  de  San  Miguol  del  Fay  6  Dcsf.dl,  junto  á  Caldas  de  Morabuy  (Bofar- 

rull,  Cond.  de  Barc.  oind.,  tomo  I,  pá«.  246;  ViUanueva,  Yi«Je  /ttMWi»,  lo- 
mo XIX,  pág.  14). 

2  Kste  prelado  es  el  que  acompañó  i  AMh,  para  traer  deSevilla  el  cuerpo 
de  San  Isidoro  (Véase  el  Cronicón  SUeiue,  núm.  XCV  y  aigiiieate»;  AgMrttf 
Sagrwi»,  tomo  XVl,  pág.  182). 


♦ 
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XV. 
(1078.) 

Inacrípcton  sepulcral  de  don  Sancho,  el  Fuerte  *. 

Sancuus,  forma  Parü  et  ferox  Héctor  in  armit, 
Claaditiir  bac  tnmlw  iam  betna  paI?U  et  umbK. 
Poemina  maote  dora,  loror,  hm  fila  «xpoliaTit. 
lora  quidam  dempt»,  aen  flevit  fratre  perempto. 

XVI. 
(1082.) 

VersuB  ad  Pueros 

Fístula,  pange  melos  puero  meditante  camena: 

— ^Regia  Pipino,  fístula,  pange  melos. 
Optima  carpe,  puer,  salicis  de  frondibus  uvas; 
••<!eliea  dona  Ubens,  optíme  carpe,  puer. 
5  Piitbm»  mftt  ave  nemln  pia  eennina  mea: 
— Qaaeque  Sophia  doeet  optíme  disco,  pner. 
India  mitlit  ebur  per  mare,  turas  ab  ea: 

—Célica  dona  libens,  optime  carpr^,  puer. 
Anxiu  dum  eremula  resonat  Phiiomeia  sub  umbra, 
10      — Quaeque  Sophia  doeet  optime  disce,  puer. 
Belsama  lordanis  rivali,  rdluente  papiro. 

— Célica  dona  libens,  optime  carpo,  poor. 
Pervigil  oro  legas  cecinit,  quod  musa  Maronis, 
— Quaeque  Sophia  doeet,  óptimo  disre,  puer. 
la  Cerne  übens  sonipedes,  volucresque  canesque  ferasque. 
— Célica  dona  libens,  optime  carpe,  puer. 
Neglige  no  íutodíb  relegas  ^ia  Ikcta  Cetonia. 

H2naeqne  Sopbía  doeet,  optime  diice,  puer. 
Attica  fext  acbatei,  et  arabs  nítlet  ioclitus  anro. 
20      — Célica  dona  ibens,  optime  crirpo,  puer. 

Organa  centigenis  resonant,  dum  ietas  miscentur, 
— Quaque  Sophia  doeet,  optíme  disce,  puer. 

1  Existe  en  el  monasterio  de  Uña  (Florez,  Espaáa  Sagrada,  lomo  XX Vil, 
pág.  133). 

2  Reat  JieMiemU  d»  la  Bifloria,  códice  44  de  San  Hillan  de  la  Co^ulU. 


t 
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Aurea  Roma  tonal,  twío  ooOBtnicU  nieCallo: 

— Cflii-a  dona  libens,  optfme  carpe,  puer. 
25  Omnia  disce  canens  ceciiiit,  quod  carmine  psalmum: 
— Quaeque  Sophia  docet,  optimp  disce,  piipr. 
Francia  curvat  equos  procerum,  stipata  Iriumptio: 

•~Gelica  dont  ttbeos,  optime  eatpe,  puer. 
OauM  ?incit  Amor;  tibí  «t  stpieatíae  ardor  duldt; 
Amorque  Xripsti  [aenper]  portooet  ore  tno. 
EnilCIX. 

XVll. 


(Jü8í$á  1Ü90.} 
Epitáfio  de  Santo  Domingo  de  Silos  i. 

Hac  tumba  legitwr  diva  qui  luce  beatur 
Diclus  Duniinic«<,  nuniine  conspicuiM. 

Orbi  quam  spacuitm  Chrístus  oooeanit  hOBaalMi, 
Eiortando  hoMt,  conripiando  malM. 

Soisticium  mundo  dum  dat  brumalis  origa, 
Sublraljítur  mnndf),  ¡iin?ritur  et  Domino: 

Prolegat  h\c  p\ohcs  sibi  tida  mente  lidel<f#, 
Nuncque  tueado  suox,  pofll  trahat  ad  Supero*. 

xvin. 
{im  á  <ioo). 

Himnos  In  natate  SancU  Dominici  (de  Silos)  et  in  Nocturno  >. 

i.  Hoc  tuum  gregem  visita, 

Dominici  Christi  míiiUt  Cuneta  pellens  fanlasmau. 
Hieat  corona  nobilto,  Hembra  tua  Mefa 

Quera  sapera  lerasal^m  Haee  retínet  Basilios: 

Christo  pretendít  nobit^m.  Te  venerantes  siibleTS, 

Dominice,  consors  felidtim,  Impetrando  celestia. 
Accepta  preces  supplicüm:  Hoc  da,  pater  ingénita, 

1  £1  autor  de  este  epitáfio  c»  Grimaldo,  qoitu  lu  (>u$o  al  final  dct  libro  l 
déla  ViUde  Sntlú  D»ml»9»Umto  (£d.  de  Vcrgara,  pág.  372;  Fiorez,  £«- 
P9ta  Satfúéa,  tomo  XXVIl,  páf .  229). 

2  Cód.  del  roitmo  mooaetcrto:  Vergara,  VIH  ie  Sania  Dotúng»  JIsmí, 
pága.  457  y  4$S. 
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Hoe  presta,  fili  geniu, 
Hoe  tribae,  panclítep 
RagDBDa  peremi  eulaiiii^. 

2. 

Fili,  ex  patre  genit^» 
CuRi  coequali  neupmaU, 
Notlria  admto  pracibw, 
Qoas  ín  hoc  feslo  ñindimM. 

Tuoruin  pia  carmiM 
GeletU  diU  gloria. 
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Clorante  Dominte* 
Nostro  patrono  óptima. 
Cnitia  nos  aaln  meritl», 

Iras  ac  Trange  demonú; 
Nullus  nostrorum  perea/ 
Sed  setnper  so^es  valcoi. 

Sittibi  almaTriottM 
Yere  regnant  et  Un0M 
Honor  (aus  perpes  hiíb 
Per  aecnta  finia  neeete. 


XIX. 
(1086  á  iiOO.) 

Epitafios  de  la  Reina  doBa  Constanza,  mujer  de  Alfonso  VI  *. 

i. 

Si  generis  formueque  decus,  si  gloria  mundi 
Non  bene  fida,  darent,  na  moraretur  homo, 
Ragnm  aangiiis  ego  Cenatantia,  Regb  et  uxor 

His  oriiata  satis,  crédito  viva  forem. 
At  ñeque  dant  alii';,  müii  nec  potiu-rn  dedisse, 
Quin  genus  humaiuun  sorle  pari  sequerer. 
Ergo  precor  quicumque  vides  epitaphta  nostra, 
In  me  ne  qnaeraa  nobilítatis  opes, 
Sed'prece  dnlciloqna  pina  exorare  memento, 
Qno  mibi  eniparum  det  veniam  Dominua. 

2. 

Si  prelium  pro  rnorte  d:iri  luivus  nnlo  ]ii'|j."tt«/, 
ht  Üeus  Omnipotens,  qui  cunda  iuvel,  solniuet, 
IVon  Regnm  sobóles  COnstantía  morte  perfw«m, 
Omnia  nam  mundi  pro  me  pretioia  dtáittm  K 
Nnnc  ergo  quia  non  potait  sors  haec  generoMt 
Non  veniiae  mibi,  aopplez  pelo  quo  q»eei«Mf 


1  Compuestos  por  Alfoa  Giamático,  de  quien  hicimos  meiiciun  en  el 
cap.  XIV  (BibÜol,  Tolet.,  caj.  IV,  núms.  XIV  y  XXII;  Florez,  Reinas  Cató- 
«Mt,  tomo  J.  págs.  506  y  507;  don  Hicoléa  Antonio,  BOUet,  Yetut,  lib.  VU. 
eap.  Vil). 

S  No  tenemos  por  inoportuno  el  «dvertlr  aquí  que  eitoi  cuatro  versos  son 
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Cordis  in  aliare  mea  commemoratio  áigne 
Fíat,  ut  ínferni  penítus  non  langar  ab  igne, 
Ac  procnl  effugiam,  ne  dirae  torlio  \)oenae 
StriJigere  me  possit,  sed  tísío  pacis  zmoenae: 
in  me  tpleDdeioens  eoneedit  § udia  CmM, 
Atque  fruí  fita  seemn  per  aaeeula  míoM. 

3. 

FnDcia  me  geuuit,  AJdefonsus  Rex  s\h\  duxtl, 
Glorie  magna  mihí  mnltaque  pompa  fa§$. 
Forte  rogu  nomen:  Coottentíe  noferíi  ene, 

Quod  docet  hic  iumuluf,  et  noUtbio  ÚWm. 
Félix  v^lde  forem,  nisi  me  cita  mors  npaistet: 
iNam  Regina  Uii,  vivere  dum  potui. 
Sei  überos  geiiui,  mox  qaatuor  hic  sepelivi: 
Ipsa  sequor  slatim,  claustraque  iam  tumuU 
Contineo.  Sed  vivo  Dec^  coi  eupplice  voto 
Ut  aQpplices  rogítoy  id  que  ngane  repeto. 

4. 

Oorroit  in  augusto  post  gaudja  vaim  sepulcro 
Uxor  Ade&nsi,  Coiutuitia  niMniiie  Regís, 
ft^lís  proles  Franeonun  germine  floseu, 
Gonsilíie  poliens,  fuit  huíc  sapientia  lollera, 

Constans,  facunda  viguil  bene  religiosa 

Omnibus  et  grata  ba  fuit,  et  veneranda. 

Sex  liberos  genuí/,  generatos  hic  sepelifií. 
Quatuor  bes  neinp«,  quus  conspicis  ipse  lacera. 

 haec  gravidMy  moriendo»  claiunt  oeellM, 

Ao  sepel...»  tUeneia  peica 

visihlo  imitación  dol  epitafio  de  Reciberga,  espoM  de  Chipdaswinlo,  el  cual 
empitua  de  este  modo: 

SI  ¿»tt  pro  morta  gcmmu  UcoU««t  <t  aoniis 

El  pentamiento  signe  eo  «mboi  eplgraniei  de  análogo  modo,  manifes- 
tando cuán  garande  es,  segrun  llevamos  tantas  veces  notado,  la  fuerza  de  la 
tradición  literaria  que  los  doctos  suponen  del  todo  interrumpida.  I,o  que  en 
letra»  sucede  lambicn  en  arles,  conforme  advertimos  antes  de  aiiora  (pá- 
gioa  49,  nota  2,  de  este  volumen). 
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XX. 

SIGLO  XU  (liOi). 
Upida  sepulcral  de  la  Infanta  doña  Urraca  ». 

Nobilís  üwio»  iacet  hoc  túmulo  tumulata; 
Hetperiaflque  decMheu!  tenet  \\k  luculta. 

Baec  fuit  optondí  proles  Regis  Ferdino»*, 
Alt  Regina  fvM  Sancia,  qnae  genuii. 

XXI. 
(1Í48  i  1433.) 
Cantar  del  Campeador  *. 

Eia!  gestorum  possumas  refcrrí 

Faris  el  Pirr(li)i,  nec  non  el  AEiia«, 

Multi  poaelae  (poetae)  plurimum  (in?)  laúd» 

Quae  cofiacrípsartf. 
8      Sad  paganorum  quid  iuvabunt  acta, 

Dum  iam  vil(l)escant  vetustale  mulla? 

Modo  canamus  Roderici  nova 

Principis  bello. 
Tanti  victoris  nam  si  retexertf 
10  Coeporim  cnn(c)ta,  non  haec  libri  mili* 

Capera  poaBent,  (lI}omero  eanenttf, 

Sum(m)o  labor*. 

Venim  ct  c?o,  parum  fparvus'O  de  doclririfl, 
Quamqnam  aurisscm  (lianssisem?)  e  pluribus  pauw, 
15   Rihtmice  (rhviuiice)  lamen  dabo  mentís  vele, 
Pavidus  nauU. 

Eia!.«  Uetando,  populi  eatervM, 
Caropi  doctoris  hoe  carmen  audit*; 
Magis  qui  eias  fretí  eatís  Ope» 
SO  Cune  ti  voniU! 

Nobiiiori  de  genere  ortwí, 
Quod  in  Castella  non  esl  illo  maiiu: 

1  Exi.le  en  San  Iiidro  de  Lcon  (£vrt»  SH^d»*  tomo  XXXV.  pígl- 
1 358). 


Digitized  by  GüOgle 


HISTORIA  crítica  DE  LA  LITERATURA  KSPAAOLA. 

Hispaüs  novít  et  Ibemni  (UwriT)  lilM 

Q«i«  Ro(ioric«í. 
25      Uoo  fuit  primurn  singulare  belltfm, 

Cam  adoleioeiis  de?idt  NaTarnm: 

flioo  Gampí-Doctor  dietus  Mt  maiofw» 

Ore  TÍfoinM. 
lam  portendebit  qoid  easet  factuni, 
30  Coroitum  lites  nam  supcratu[ru]i, 

Regias  opes  pede  calcaluriw, 

Euse  capturtM. 
Quem  «6  dileiit  Saacius,  rex  turrM, 

luvenem  eenieos  adíala  sabirc, 
as  Quod  principaCnm  ▼elit  illí  príniM 

Cohortis  ihive. 
Uto  nolpnie,  Sancius  honorM» 

Daré  volebat  ei  meliorMi, 

Niii  tao  cito  sabiret  raí  mortMiy 
40  Nalli  pareontMi. 

P<^t  cuius  necem  doloie  pentím, 

Rex  EIdefonsus  obtinuit  terram; 

Cui,  quod  fraler  foveraty  per  UHm 

Dedil  CaslelloOT. 
4S      Certi  neo  miiius  coepit  huoc  umurf, 

Caetoifl  piusquam  folena  enltai», 

Dooae  eoepenmt  «i  ¡ovideM 

Compares  aula^. 

Dicfintes  regi:  Domine,  (jiiiil  faci*? 
SO  Conlrn  t*'  ipsuni  inaluin  uperarií: 

Cum  Uodencum  sublimari  siüit, 

DUpIicet  nobi». 
'  Sit  tibí  notum;  t«  nooquam  ainabtf, 

Quod  tui  firatis  earialis  foíT; 
SB  Semper  contra  ta  mala  cogitabU, 

Et  praeparabif . 
Quibus  auditis  susurronnm  dicti#, 

Reí  Eidefonsus,  tactus  zelo  cordú, 

Pirdife  tímens  aolium  honorí«, 
•O  Cania  timorif; 

Offlnem  amoram  in  inin  eonvarUi; 

Occasiones  contra  eum  qaaenV, 

Obiiciendo  per  pauca  qoae  mfit, 

Plura  quac  nesci/. 
•8     labet  e  térra  Timin  «rolar»: 

Hinc  Goaptt  ipse  Hauroi  d^ellaiv, 


PARTE  I.  tLim.  OMffi.  LAT.  DE  UStñÚ  T  RIMA. 

HkpittttruiD  patríai  tuUiv, 
Urbes  deler«. 

Fama  pervenit  in  curiara  Regí» 
70   Quod  Campi-tk)ctor>  agartcae  ^mlis 
Optima  suiuenSj  adhuc  paral  eu 
LaqD«am  morUf . 

Nimis  iratua,  íungit  eqaitatiw: 
lili  pañi  moftem,  nisi  sit  ctutn, 
75  Prnecipiendo  quod  ú  foret  eapUw, 
Sit  iuL'uUitfíí, 

A(i  (jueiii,  Garsiam,  comiteni  superlwm, 
Reí  pruenotutus  inisit  debeliandtfin: 
Taoc  Campi-DoGtor  duplícat  triiinipiiwii, 
80  Retíneos  caropaM. 

Haee  namque  pugna  fiittrat  secunda, 
In  qua  cam  tmiMis  captus  est  Garsie; 
Capream  vocant  iocum  ubi  castra 
Si  muí  suQt  capta. 
85     Unde  per  cañetas  [H]ispaniae  partM, 
Celebre  nomea  eins  ínter  omnM 
Reges  habetor,  partter  tímentM» 
HuDus  solventas. 

Tertium  quorpic  praelium  coin[in]Í8ÍI 
90  Ouod  Deus  illi  viccre  pcrmisiV, 
Álios  íugam,  aliosque  coepti, 
Castra  snbTertli. 

Harchio  namqne  comes  BarcbinoDe^y 
Cui  tributa  dant  Madianitof, 
95  Simul  cum  eo  Alfagib,  Uerd«« 
lunctus  cum  hosltf, 

Caesaraugustae  obsidebant  castrum, 
Quod  adbuc  Naari  voeant  Alaaeiiarttm; 
Quos  rogat  Tíelor  sibi  dan  loctM!, 
100  llít[t]ereTietwi. 

Cumqae  precanti  cederé  neqiurMl, 
Neo  transfundí  faoultatem  ñttretU, 
Súbito  mandat  ut  sui  se  arm^ffl. 
Cito,  ne  tardan/. 
105     Primus  et  ípse  iadutos  ioriee, 
Neo  meHarem  bomo  videt  illa; 
Roniphea  doctos,  aoro  ftbnbela, 
Manu  magístra, 
Accipit  hastam  mírifice  factaM, 
i  10  Nobilis  silvae  fraiino  dolat««» 


HISTORIA  CrItiCA  DE  l.A  » ITFRATURA  ESPAÜlOLA. 

Quam  ferro  fortem  fecerat  limaUun, 
Cúspide  rectain. 

Clypeum  gesUt  Imchio  doütr»» 
Qni  totiii  ent  llgiintiis  aor»; 
In  quo  depictQs  fem  ent  áneo 
Lucido  modo. 

Cnput  munivit  galeum  (galea)  fulgeoU» 
Quam  il('ci»ravit  laininis  argenti 
Fabar,  et  üpuá  apUvit  eiectrt 
Giro  cireiiiDi. 

EquQin  aaoendít,  qiuni  triDi  man  tmíi 
Barbarus  quídam,  nee  ne  eommlojtaiil 
Aureis  jiiille;  qni  plus  vento  euifif, 
Plus  cervoi  (cervo)  sall//. 

Talibus  arims  ornatus  et  equo, 
Paris  vel  Héctor  meliorís  (meliores)  illo 
Nunquam  ftianmt  ín  tniano  belli, 
SuDl  neipie  modo* 
Tone  depreeatiir...  {Itodraater  ctitré). 

IXU. 
(1132.) 

Lápida  sepalcral  de  Gsteyan,  abad  del  moaasterío  de  Santiago  de 

PeSalva  (Bieno) 

Clauditur  in  Christo  sub  marmore  Sthefaous  isl0, 
Abbas  egregúM  morí  bus  eximú<«, 
Vir  domini  VMWf,  rectiuqae  tamn  aaf «nit, 
DíacntiiB,  aapteu,  sobrina,  a«  patiew. 
GrandÍB  bonestoiít,  magnaeque  vir  pleiffítff, 
Dum  <^ibi  posse  fwií,  vivere  dom  lict«7.  * 
tíuem  nobis  claruin  genuit  gens  franoigcnt/rHí», 
Rectorem  iuvemim,  dogma,  üecusque  ienum, 
Gertaasii  fasto  eessit  fragilique  aenectae. 
Virtas  eelsa  M  propitietur  d, 
Annum  centessimim  dúo,  septíes  addito  denam. 
Miile  quibus  societ,  quae  fuit  Era  acies. 
XIII  Klds  iulii  obiil  Stephanus,  Era  MCLXX: 
Pelagius  Fernandez  iussM  fíeri,  Petrusquc  notavü. 


1  fiptfda  Ss^rada,  tomo  XV,  pig.  Ai. 
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xim. 

* 

(1139.) 

VenM  laudatoricn  en  homn  de  Ramón  Bemguer  IV 

Fulgen t  nova  por  orben  gaudia 
Nova  muuilum  replel  ktitia, 
UDde  Gbtisto  Regí  lit  glorwi. 

No?  Ds  lolis  emicat  radlM, 
6  Nitens  omni  sidere  claríiif, 
Cui  non  est  similis  altu«. 

Cpflunl  ecca  falanges  host/wwi 
>utius  pavet  hnstílem  [gladiumj, 
Tempnit  quisque  sibi  contraiim. 
10     IVaett  cadant  itepties  (septa)  gentiUiMi, 
Solidanlnr  signa  Jldelte» 
Per  te,  Comes  BarcliínonensíM». 

Mcm  princeps  Aragonensium 
Dui  Tortossae,  Rex  IIlcrdeoaiiM 
15  Peoetrasti  regale  soMum, 

Pnllat  Deo  c«li  mílíci» 
Qnod  oaqaid  bnmaiA  bemidia 
Solnt  Chriato  celcsiis  cuna. 

O  qaam  mira  Dei...  (Deiiraolnr  celera). 

XXIY. 

Lápida  sepaloral  del  historiador  y  obispo  don  Pdayo  *• 

Hnc  íppulchrum  est  Pelagii  ovetensis  Episcopi: 
Uunc  qiiiciimqae  vid¿«  tumulum,  quí  florera  videt 
Celestis  fiducie  prospice  mira  Dei. 
Es  quod  qui  ipse  fuit,  quod  sum  cito,  credo  ñiturus; 
Nam  sicut  vita  bmít»  labítar  aqua  UvUx 
Unde  Domlnum  tola  qaeso  mente  precar» 
Ut  míhi  det  réquiem,  quam  valet  ipse  áoni 
IMe  de  proíuodiB  pro  me  simui  el  ffiiserer«. 

\    Villanueva,  tomo  XV,  pág.  173.  * 

2    Parece  haber  sido  escrito  por  él  mismo,  y  existe  en  uno  de  los  muros 

del  elaiitiro  de  la  eatedral  de  Oviedo,  donde  lo  bemos  examinado  {España 

SagrU»,  tomo  XXXVIII,  pág.  109). 
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XXV. 

.  (imam.) 

Lápida  sepulcral  de  Gímeno,  obispo  de  Asto^ga «. 

Presul  XemetM* 

Probitütis  hice  stn-fHí/s; 
Qúi  iacel  lioc  lum«/tf 

Gratwi  erat  populo] 
GoDstinSy  ducr«lKf , 

Largus,  pins,  atque  heeln*. 

Ola  rus  progpmV, 
Presidium  patria*, 
Luceat  in  cehs 
Precibas  sct.  Michae/ü, 
Coins  luce  ndt 
Amque  desentfi  *. 

XXVI. 
(1156.) 

Lápida  aepaleral  del  oooveno  Zabalab 

■f  XPicole  :  cuiium  :  spectans  :  memoransque  :  sepultum  : 
Dum  :  memorando  :  capix  qnem  :  tegat :  iste  :  : 
Occurrunt :  puicri  :  Ubi  :  scnpla  :  legenda  :  sepu/m  ; 
Nam  :  patet :  es  :  tilal» :  ^is  :  legitiir :  tniiwl*  : 
Horibus  :  et :  víit :  brevis  :  ñiit :  israeUte  ; 
Pnabiter  :  egreg^ :  vir :  bonín  :  atqm  :  pAw : 

I   Contervtdft  en  la  iglesia  de  Santa  Harta  de  la  míema  ciudad  baeta  él 

•iglo  último  (EqMi^a  Sagrada,  tomo  XVI.  pág.  204). 

1  Ponpmos  pstp  ppUáflo  tal  como  se  lialla  escrito  on  pI  origina!,  eiiyo 
facsímile  publicó  Florcz,  n|iarocicnilo  los»  versos  partidos  por  sus  hemistiquios, 
lo  cual,  lejos  de  ser  indiferente  para  los  estudios  que  vamos  realizando,  alla- 
na grandffimmte  d  canino  para  eompreader  edmo  le  dividen  ó  pueden  ler  di- 
▼ididoe  por^loo  populares,  al  imitarlo*  j  «er  oicríloe  por  loo  semidoetoo.  Ade- 
lante teeordaremoi  esta  cireunslanela,  que  no  es  únlea  en  nuestra  historia  li- 
teraria. 

3  T.xhio  rn  la  iglesia  purroqoial  de  San  Miguel,  en  Toledo  (Toledú  Pin- 
toretea, página  168). 
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Claras  :  stirpe  :  saüi  :  DOtiuqne  :  DOta  :  boniUMf  : 

Hic  :  Zabalab  ;  ílictns  ,  cum  :  morle  :  pnsís  :  fiiit  :  idus  : 
Pulvis  :  ct  :  ossa  :  iaceiU  :  tutnulo  :  quem  cerois  :  hamaUí : 
Spiritus  :  ad  :  celos  :  migravit  :  sorte  :  beata  : 
Sex  :  Untum  :  denipti«  :  auno  :  de  :  mil  :  et :  ducenti*  : 
Impice  :  qiiod  :  iwUntr :  erant :  quod  :  manifÍMliml. 

XXTII. 

(1160  41191.) 

Himno  en  ia  fiesta  del  Beuto  Kuiiuuitdo  de  Rueda 

Confessor  Domini»  gamma  IucíAm, 
Raimundus  renilet  arce  potitica: 
rnntcmus  socíi  dulcia  canUoi; 
Leteiitur  simul  omnia. 

CoelesU  solio  civibus  eüi^ 
Stat  eoiam  Domioo  in  vice  8Íd«H«: 
Quod  spanil  neepit  semen  in  etbeiv, 
Concesso  sibí  foenore. 

Sif  vivens  vi'ruit,  non  sibi  sabditMí 
Mundanas  iiic  Tuit  labilis  habitia: 
Oispexit  peni  tus  ista  superflua, 
Nec  dantur  Incta  debito. 

Ad  euíOB  tumalum  mórbida  eorpora 
Conntnr  snbito,  viiio  nóáité, 
Caecos  claríGcat,  oexaque  lingua 
Sermonftm  slupet  fiditum. 

Audilum  roparat,  nunnbraque  lánguida 
Confraclos  eleval,  carceris  ostia 
Frangit,  ct  aperit  fuma  fincnte. 
Captivos  reddil  ad  so*. 

Haec  er^i)  mn  hiHs  festa  sacerrima 
Per  munduin  ceiebret  plebs  pía  sedóla: 
Nos  huius  praocibus  coeitca  gaudia 
Posciuius  simul  ingredi. 

O  simplex  Deltas  annue  posoimiit. 
Da  nobis  veniam,  nam  malo  víximiw» 
Pnrgatos  víciis  transfer  ab  eihera, ' 
Vivamas  tibí  per  (in7>  laeoala. 


i  Del  breviario  Ms.  de  la  iglesia  ilotciwe»  copiUdo  en  1Í91  (VnianaeTa, 
tomo  XV,  pág.  321). 
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xxYin. 

Himno  In  anuntíatíone  Sanctae  Maríae  *. 

Ave  Marii  gratis  plm; 

Dominus  tecum,  Virgo  ser^. 

Benedicta  tu  in  mulien^M, 
Qui  [quao]  {)operi$ti  paceoi  homiuti'iM 
Et  augelis  gloriam: 
Et  benedietiu  froctat  vtntth  Uá, 

Ños  fecit  per  gratlM. 

Per  hoc  autem  aue  mundo 
Tam  suaue  contrti  carnis  íur»; 
GenuisÜ  prolem  nouutn, 
Sttila  aolem  ooin  geoitww. 
Ta  parní  et  magiil 
Leonis  et  agaf, 
Saluatoris  Xripstí, 
Tempium  excicist/, 
Sed  Virgo  intacta. 

Tu  roris  et  florú, 
Pañis  et  paslerit» 
Yirginam  rsgini, 
Rosa  sine  spína 
Genitrix  es  facto. 
Tu  ciuitas  regís  iuslitií, 
Tu  mater  es  roisericordíc; 
De  taco  feeis  el  miserU 
Teophilnm  reformss  grsti#. 

Ts  eeleitis  eollandat  ciuis, 
Que  es  Del  mater  et  filia, 
Per  te  reis  donalur  venra, 
Per  te  bonis  fulgct  gloria. 
Virgo,  maria  steila-, 
Verbi  Dei  esOs, 
Et  solis  aoroM¡ 
Paradisi  porta, 
Ex  qtia  lux  osl  orta, 
Natum  luuin  ora. 

\  Hitnnario  de  Santa  Clara  de  AUañz»  en  Galicia,  Ms. ;  Real  Academia  de 
la  Historia. 
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Ut  iiM  nloet  a  peccoMg 

Et  in  regno  castita//» 
Cíxm  eterna  fcsUila 
Collocet  per  secu/a— Amen  K 

XXIX. 
(1164.) 

Lápida  sepulcral  del  obispo  Alvito  de  Leoa 

patria  Alvitl  Legionis  praesnlísAlml 
Gondidil  ín  theov  FenmadiM  pignora  taeni. 

Ene  tune  armi  dtto  piaeler  mille  ducentf. 

O  sacre  Aivit<r,  memor  esto  genlis  &y'úar, 
£t  da  LaevitM  Feroaado  gaudia  úUie.  Amea. 

XXX. 
(«87.) 

Lápida  de  la  consagración  del  nionasterío  de  Santa  María  de 

Eelmonte 

Hec  in  hottora  IM  templuro,  SsneUeqne  Hariae 
Virginis  et  Matria,  Abbaa  Gonia  peregit; 

Abhas  insígnis,  prudens,  iliscretus,  honMfiw 
Extítit,  in  ctinctís  larga  probitale  modesttu, 
Dcdit  al  Ecclesiam  Rüil'^ricus  Pastor  Oveii; 
Ad  cuius  vcniunt  populi  ¿oleinniu  \aeli. 
Abbates,  clerus,  saeculure5,  sexus  utenjue 
CoDf  eoiant  anati  celebrantes  gaodia  teoipll. 
Era  daceotena  post  mille  XXV. 


1  El  himnario  de  Allariz  fué  dolorosamentc  destruido  por  los  mistnoa 
monjes  y  destinadas  sus  fojas  á  servir  de  cubiertas  á  los  documentos  de  su 
archivo:  algunas  de  estas  cubiertas  bau  llegado  á  poder  de  la  Hcal  Acálle- 
nla de  la  Historia,  y  de  ellas  hemos  sacado  este  precioso  himno  y  »u  íacsi- 
Diile,  ne  meoM  eatímable  para  la  historia  da  la  múalca.  Otroa  hiasDos  igoal- 
mento  apreeimblea  eonaarvamoa  dd  referido  M». 

2  Enterróse  eo  la  catedral  de  la  misma  diócesi  (AgMAa  Sagrait,  tomo 
XXXV.  pá^.  94). 

3  EifiiOa  Sagrada,  lomo  XXXYIll,  pág.  154. 
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XXXI. 

Lápida  sepuleni  dd  arquitecto  Viviano  *. 

Quem  tegit  hic  p-tr-Ví  (\\r\n<  fni?  hir  Vítímm: 
Sic  Dpns'  htitc  r<u\nteÉ,  anfjeliceqiuí  inanvf, 
iste  ina(jii»ter  erat  el  couiiitür  EclesionuB. 
Nune  lo  ais  tpM,  qui  preces  poicíi  Mm». 

SIGLO  Xm  (1241). 

Lápida  sepulcral  de  Bei'eoguer  de  Paciólo,  obispo  de  Barcelona 

Laadibus  mmenialúe  Praesul  BuehinooMilt 
Fulsít  ÍD  hoc  nuadc;  sic  fulgeat  orbe  secMid9. 

Mnne  dnafií-no*  hic  omni  pnscit  cgenox: 
Fecit  el  lianc  edem,  ditavit  o.l  hanc  bcne  $edcm, 
Post  haec  in  Une  i^afniani  seu  Cátennos 
Hac  eaptiT^nM  domnin  f  acit^oa  llinanMi, 
Sepius  hic  Ctffim  dniit  contra  MachuiiKiafli. 
Da  naca  eommota  fuít  hac  Ispania  Ula, 
El  DOS  grcx  címí,  (lum  tanto  paire  caremiu, 
Qui  nos  (lürrfr,  r>[  rum  tiulcoditifi  rexit^ 
Dans  lac,  non  escam  :  iam  plura  referre  quietcam, 
Sic  díapensoi'i/,  quod  adbuc  reliquos  superavif. 
Adsit  ai  floien:  dio,  fpú  Tarsua  legia:  ámM, 

xxxm. 

InscripcioD  de  ana  eacritura  otorgada  en  el  siglo  XIII  *. 

Hoc  Ricardus  Ua  sigfnum  traliit  arciiilevi^a. 
floe  fecit  tígnum  f  Radulfus,  idest  quia  dignum, 
NoQ  aat  iad^^MMi  Rieardom  ¡Mmara  iigfmm. 


1  Existe  en  el  mooiwterio  de  Montes  (Bien9)  {Sipaña  Sagrada,  t.  XVI, 

pá?.  62). 

2  Existe  en  la  capilla  de  San  Miguel  de  aquella  calodral  (Villanueva, 
tomo  XVII,  pig.  Sil). 

I   VHIanneva,  Vütfe  Hterario,  lomo  VII,  pág.  198. 
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Signum  Guid(7nü  f  conürroat  vis  núoids, 
S  Bis  tntt  A.  sig-fM  Robet  de  Tnrre  Benf^ 
Hic  M  quw  Umáat,  GuUlermus  oarmine  firmar. 
Gregorios  seriptfo  fiiTet  arcbidíacoaui  istlt. 

Bcrnardus  parnphon/íía  liic  adsunl  sua  scn'pí*. 
btis  ioctrndiM  favet  archilovitu  ReímnniíM. 
10  Haec  primicheriui  tirinavit  noinino  Pelm. 
Ista  sap«rscri|>to  Bernarilus  iirmo  mcritía. 
Grafredos  \iaUtm  eamam  eonliriiitt  emám. 
G.  de  ComelNf  pfobal  haec  chirographft  pdtt*. 
'  Ut  íes  iiiaiiiJtels»l,sieegoPoiicii»tiDisU  carta  BQlMl'. 

XXXIY. 

Versos  jocosos  y  de  escarnio 
1. 

Pnk^uiot. — AáMgiM,—Epi§naMi. 

Plus  lue  láeliíUat,  qui  dat,  quain  si  lailii  (Ü<:a<: 
Gits  feoi,  eras  reteñí,  eras  iterabo  Ubi. 

Res,  animam,  morc^,  s^nsvi",  corpus  et  honoro^ 
quod  perdidit  ver«  boaus  ciehcus  ia  mali«r«. 


In  pede  luot  poid  Tigínü  qualoer  oiaa, 
el  bene  ei  lomerci,  vigiati  qunqae  reqiúret. 


SoHicitus  stadi0,  píos  ia  templo,  puer,  esto: 


1  nótense  los  errores  gramaticales,  á  que  dá  lugar  esta  manera  de  frene- 
sí rimieo  qaa  tinto  ennda  an  los  siglos  XII  y  XIII.  También  es  digno  de  eb- 

scrvarse  rjtie  entre  las  rimas  pcrrocla!<  hallan  todavía  algunas,  tales  como 
lauda/  y  íirtatU,  prtiuicheri»^  y  l'cUiií,  cuuietidas  confumie  al  primitivo  uso 
de  las  üguras  homoepMon  y  ¡lomoelcUuton,  tantas  veces  citadas;  prueba  evL 
dente  del  origen  que  traían  aquellas,  según  queda  advertido. 

2  Conservados  en  un  oédiea  de  la  Bil»líoteca  loletaaa,  Plut.  XVn,  numa- 
ro  IV,  y  copiados  por  don  Franeisoo  lavicr  Santiago  Palomares  en  17S3  (U- 
blioteca  Ifaeional,  S.  164*  ad  finem). 

TOMO  II,  23 


nSTOlUA  CMnCA  oe  u  uisiatuia  espa^ou* 
Hilará  ín  taeou  unoau,  et  bufo  ftcetni. 

Satvp  raro  Chrt'ti  ,  quae  pm  in»*  p;is>;rí  fuMtí: 

iDtus  me  inMifte  ChrisU  coro,  sanguis  et  und». 

Dísee,  pner,  dam  lempus  hibes,  dttiii  siUllcit  aeUt; 
Teropof  eain  transit  mora  fluantif  aquta. 

Rusttce,  quid  quaerii,  ut  mecuro  versiíic^m? 
Rustí  ce,  vade  procui  

in  taberna  bibo  si)lu«,  ubi  non  es  fraus  ñeque  duliir, 

Qnandn  '?nm  in  ho^pit/f,  ihi  es  fraus  confiisi*. 

Bibil  lile,  hihit  ilin,  liihit  sf-rvus  et  ancí7/íi; 
Bibit  hioc,  bibit  iud^;  rmiii  videtur  euv  mitíe. 

itucine  trotant  tu  coaiedeos,  et  <?go  pofoM; 
Cras  solves  tiriiMi,  tibí  jMstuin  el  mihi  p^faun. 

Porta  lieet  pateat,  pudor  eat  iutrare  iaceodo; 
Ae  non  licet  iiitrai«,  nisi  priiia  díierís:  Av«. 

Laudo  Deum  verum  ,  ptebem  vorn.  rongrago  €l0fwai; 
Defunctos  ploro,  pestorn  fugo,  fosta  <\ororo: 
Yox  mea  cuoctomm  sil  terror  ánemomomm. 


Sorbendo  brodi«,  gaadat  Aragonía  Iota. 

Cantal  ingra/ui,  qui  non  vull  cantare  rogatuv. 
Cantare  decet  Icne^  duin  homo  praodet  am«M. 

SUIve,  puer,  saive;  Faluerís  Ep{scope,  saive: 
Sunt  tua«  ?eJ  ctúatl  Non  mea;  sed  pauperia  hiiiicf. 
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Qai  daré  vult  aiiquid,  noa  debei  dieere:  vultis? 

Sahia»  sarpt/liw,  piper,  allia,  saia,  petroaiUiMi» 
Estifl  CBMcttf;  út  booa  aal  aaiii: 

Sí  bene  leran/ur,  et  acato  coníicoanlur, 
Hia  booa  aii  adM,  non  aat  lenteniia  falta. 

2. 

SüírKddiMMrtf. 

tn  tñrra  siimmffí  Rct  est  hoc  tompore  namiDat, 

Nummi  mirantur,  Rogesque  et  ei  ramulonter* 

Nummo  ▼f'na/fj  favel  ordo  pontiricn//j. 

Nummus  in  kbhaíum  caineris  retinel  úom\natum. 
t  NiimniiiaiegnnMiveiMrativ  turba  PriariMi. 

Nunmas  magiMnw  iudex  eat  coniíU«iMi. 

Nammus  bella  gerU,  et  si  Tult.  pax  sibi  erit, 

Nummu»;  agit  Mtex,  quia  viilt  deponere  diíM. 

Erigit  ail  \^\enum  do  stercore  nummus  egenitm. 
10   Omnia  Dummus  emit^  venditquc,  dat,  et  data  ái-mit. 

Ifummoa  adaloiMr,  nammus  post  blanda  miiMiiir. 

Namoma  onntffir»  namoitia  verat  raparfftir. 

Nnoiniiit  paríarM  miaaros  Tacit  ñi  periti/rM. 

Nummus  ñvirorum  I)eus  est  et  spps  cnpidcrr/m. 
la   Nummn?  in  GTt&rem  muiicrum  dncil  nmorcm. 

Nummus  venóle»  dominas  iacit  imperiatox. 

Nammus  raptare»  facit  ipao  nobtli#r«t. 

Nommoa  babel  piltra»,  quam  coelum  aídera,  hura. 

Nommua  aecaraa  placitat  qaod  rait  habituriif* 
20  Nummus  iter  coeli  clausit,  rcscrntquc  ññeli. 

Ninnftms  cmit  riHas,  struit  urbos,  Ho'^frnit  iitef. 

.NutiiiTius  ñmatus  dut  lionorRm  ¡ionlitiM/j«. 

Nummus  perv«r*<r  serróla  faca  sua  per 

Nomnraa  eoim  loqu//ur,  pauper  tacet  ae  beneacjiar. 
25  Nammaa  roíntfm  reprimit,  relevatqne  labarat. 

Nammna  eovda  nccd/,  snpi^nti  Inmina  caecat. 

Nummus  nam  est  cfrínm  stultum  faci^  esse  dis^r/«Mi. 

Nummus  habct  mBdicos,  fictos  adquirit  nmlcoi. 

Nummus  hmo*as  vestes  gerit  et  pretiom. 
30  Nommus  ezplaod«isii  dant  vaataa  axteriarsai. 

Nammaa  eoa  gastar  lapides,  qaoe  India  presfsi. 

Nnmmua  dulce  pidal  quod  eum  gcns  tota  sa*af«i. 
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Numnius  ubique  cadti  el  quae  vull,  uppida  iradéU. 

Nummu»  núaniar  qaia  Tirtales  opw^ter. 
35  Naminus  aagroi  flonof,  seeat,  urít,  et  aspen  somí. 

Nummus  lauci«f«9  ptsccs  comedit  pipera/«f. 

1n  roerita  Inmcnta  snnt  ferciihi  splcrulida  mmsa. 

Francorum  xinurn  nuniinus  hibit  alque  UnrUmm; 

Yile  fucit  cUirMAi,  quod  dulce  est  reddit  hinarum, 
40  Et  bcit  audtr«  «ur^uoi,  claudaroque  uüire. 

De  nammo  qaatíUm  maíora  príorílNiB  edam. 

Vidi  cantMio»  nttmmttni,  minas  cetobroniMi; 

Nummus  cantaral,  nummus  rcsponsa  paroteí. 

Vidi  quod  ttíbat  dum  sermouem  fixciebaí, 
45   Et  subridtf^o/,  populum  quia  do<;ptci«>M. 

Nullus  honorslNT,  sÍDe  nummu  uullus  amo/Mr. 

Quae  §6Diis  infinÑa/,  DmniBtts  probas  «st  homo  ckmta. 

Ecce  paiAt  eaifiw  qmd  nunmtu  regnat  uUp^. 

Sed  quia  consKmjni  poterit  cito  gloria  ninwM', 
50  El  h«c  e»se  schtía  nofl  vuJt  sapientia  mIo. 

3. 

Arbore  suh  qu/írfffw  diolavit  el  criáis  Ato»  * 

(¿uomodü  peccavU  prunus  Aúatn  iii  arbore  qmdam. 

Foemiaa  vicít  Aim,  victus  fuii  arbore  i{\iadam. 

Po«niína  serpMM  mox  credit  alta  loqiMitf : 
li  r(M> I II  ¡na  serpMfit  est  visos  dos  capimtit. 

P'uemiiia  ihceptoi  serpentes  reddít  íaepto$. 

Foeiiiiriu  te  David,  ot  »»■  S;)!nmon  superat'U. 

Focmiua  deieeY  te  Samsoa,  el  haec  tua  ffdt 

Foemina  lob  yidt  Geiicsiá  quae  quomodo  dicit. 
10  Poemíiia  damnari  faeit  Nabaoth  ot  lapidan'. 

Foemina,  tu  CbrMf  Bautístao  colla  peUsM. 

Pocmína  reffit,  iuTenum  sibi  colla  sub<r^. 

Foemina  corda  forar«w  necat,  inspirando  veneium. 

Foemina  Prad^ff?  adimit  nomen  probit///í«. 
15   Foeiíiiiia  ditaiur  aun  presbileris  dominnínr. 

Poetnina  moltrnun  claustrum  subit  Monach»r««. 

i  Sste  parece  ser  el  aator  de  ambas  sátiras  centra  el  dinero  y  las  muje- 
rae,  onidAs  como  una  sola  en  el  Ms.  original:  ona  y  otra  levelan  ya  el  ha* 
mor  cdjstica  del  archipraste  de  Hila,  segan  TolveremtM  ¿  notar  oporlana- 

mente. 
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Foeminil  nihit  meri/o  vix  o<t  ham  fula  marr/0. 

Poemina  hu\c  saudet,  cum  perticit  atnne  quod  sudit. 

Poemioa  «liutt/  (|uu<l  itifernuro  nunúavU. 
SO  Poemina  quta  non  eü  Ihllax,  hMc  foemiiia  ion  cn. 

Foenniin  b«lta       víi  ptelo  foedera  qwurU* 

Poemint  aenetci/,  qiiiafoemína  nulla  feiiMclí. 

Focmína  ncmo  (urít  nnmquam  toa  (liunma  pcrarif. 

Foftmina  vel  raro  .  vel  niin<]n:itn  crodit  avaro. 
26    Poemina  multa  ilicet.  pruniillus  non  amo,  úicet. 

Foemina  pro  dolé  nurainorum  dicet:  O  amo  le. 

Foemioae  donar»  cena,  eenabit  anuM. 
^  Poemina  dum  pt«r»l  lacrymarom  fraudo  laboral. 

Poemina  quae  pmgit,  ut  scorpias  ora  perungU. 
30   Poemina  vult  pungí  sua,  quem  vu!t  ora  iicrungi. 

Poemina,  inors  luvenuiri,  portüt  sult  moJle  \enenum. 

Foemina  praedo/ur,  et  ub  boc  iure  lupa  vocofur. 

Foemina,  mnltmiai  flamioaa  eitiognis  amariMi. 

Foemina,  te  qu«re  mullí  oequeant  saeiare? 
36  Foemina,  ta  ÍMn»,  aed  non  periuria  carea. 

FdPTTMníí  me  atrás  qiiod  morlis  inr.i  ügurat. 

t  oeiiuDri,  Ui  \)uicra  signant  sub  pelle  '^t^pulcra. 

Foemina,  lu  leporm  facis  aptum  proplur  mwem. 

Foemina,  vir  maiw  loqnar  toa  aigna  aeciite*. 
40  Foemina  mutMdl,  per  te  loput  agna  ttmeiett. 

Foemina,  tu  flante,  mox  cera  fit  ex  adammftf.  ' 

Foemina,  vir  certe  fit  amaiiiio  foemina  [\er  te. 

Foemina,  tu  verhi^  rt  r^pl'  S  rege  su[)erbis. 

Poemina,  pro  quatsiu  qua.-i  portus  publicus  e$  lu. 
43  Foemina,  veao/ú  porlus  luus  officia/í«. 

Poemina,  nnllaa  Ua  gladins  aocet  ut  toa  vila. 

Foenümi,  Traía  solii  dat  aígnvm  taae  bonitolte. 

Foemina,  pro  (rúil  cania  inedia  fin<«/t. 

Foeminn,  sota  salt  r[nafí  nomen  habes  Pelra/« 
SO   Foemina,  stella  inans,  sic  Virgo  Maria  vocam; 

Foemina  soia  boiui,  data,  iaro  libi,  da  mibi  bona. 

i  ¿Seria  csla  acaso  la  dama  querida  del  poela,  pues  que  s/ilu  ella  os 
digna  de  ser  exceptuada,  entre  las  vivientes,  de  los  aiiatenia'í  é  injurias  que 
lanza  sobre  todas  en  común? — La  terminaciun  de  la  sátira,  invocando  el  nom- 
bre de  la  Virgen  Maria,  no  puede  estar  más  conforme  con  el  espíritu  (|uehe> 
moa  viato  dominar  en  loa  cáoticoa  consagrados  á  la  Madre  del  Verbo. 
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XXXV. 

Fhigmeoto  da  la  Vida  de  Santa  Fides  de  *. 

Cansón  audi  q'es  beirantresca, 
V»ue  íó  de  mío  espanesca, 
Non  fó  de  paraulla  grezesca 
Ne  de  leogoa  sarazioeflca: 
Dolz'a  iiuf  6  «t  plm  que  braca, 
E  plus  que  nuis  píinentsq'omiii  eaoa. 
•  Qni  bcn  la  diz  á  lei  francegca , 

Cui^'  ni'en  q'e  sos  grauz  pros  Ten  cresoa 

E  q'en  est  segle  l'eii  paresca. 

Ttíti  Bueonn*  et  Aragoni 

E  reaoootradft  deis  Gaaeons 

Saben  <|Qal8  eat  aqdieat  eaoiooi, 

E  s'es  ben  vera  sta  razons. 

Eu  Taudi  legir  á  cicrezons, 

Et  á  gramadis  á  molt  hons 

Si  q'oü  ó  uiüütra'l  passioiis 

lio  qae  om  lig  esta  leicioos; 

B  li  Toe  piat  est*  noatre  seos, 

Aissi  col  guidaM  primera  tou» 

Eu  la  VD8  eantarei  en  dom. 

(l^dAtA  lo  dtíioás.) 


XXXVI. 

Canción  de  Gonzalo  Hermíguex,  dirigida  á  su  esposa 

Tinhérabos,  nam  tinliérabos 

Tal  á  tal  ca  monta!... 
Tiiiliéradesme.  noin  [mIhm  ;iil<'>iiit;. 
De  la  vintiurude»,  de  c.t  iiUiarad'^s,  , 

1  Esta  poesía  Tue  conservada  pur  Mr.  Fauchet  {De  ¡a  ImffueH  ét  iu  fM- 
áe  franccAie),  y  ha  sidu  reproducida  pur  Raynouard  (CAote  4e»pMR.  fnw., 
t.  n,  pág.  144),  y  por  otros  escritores  de  nuestros  días. 

2  Brito,  Hiiíoría  del  Citter,  lib.  VI,  cap.  I;  Sarmiento,  Síenu/ruii  jtaru  ia 
lUsloria  de  ta  poetla  y  poetas  españole^t,  pág.  223 
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5  Ca  anínhia  tudo  en  soma. 
Per  mil  goivos  trebelhaodo 
Oj,  o;  vos  Lom  brego 
Alg*  nn  té  cada  felganca 
A««ei  ea:  pan|tt6  do  temnho 
10  Nom  aM  tal  perchego.  . 

Ouroana,  Oaroana,  oy  tem  per  cerlo 
One  minlia  vida  é  vi  ver 
Se  alviiJrtni  per  teu  alvidro,  perqué  em  c«U>ü 
O  que  eu  ei  de  la  Cheboae,  sem  refería 
15  Mas  naom  hé  perqué  se  ver. 


xxxvn. 


Himno  en  loor  de  San  Ildefonso  ^ 

Telsí  confesori*  Ildefonso  úrntéum. 

Feslnin  nammdim  (Irlw  Toleti,  gande 

Nobis,  Qt  est  mtrtt  Prole  glorieia, 

Adest  celebrantfim.  Tanta  patria  Umde 

LaiiiÜhus  ranoris  Ubique  hmota. 

.\übi3  Hst  imtaufium.  Patrono  applasrf^, 

Üebituii)  Urbs  imperio«a, 


1  Breviario  antiguo  d^i  la  iglesia  de  Toledo;  Tamayo  de  Yatgai,  JKsr- 
tyrol.  Hispan.,  tomo  I,  pág.  258.  Este  himno  debió  componerse  por  los  aíios 
de  1302,  en  que  se  insHtityó  solemnemente  la  festividad  de  San  Ildefonso, 
según  nos  enseña  el  canon  XI  del  concilio  de  Pcñaflel,  habido  en  dicho  año 
bajo  la  presideacia  del  arzobispo  don  Gil  de  Toledo.  Termina  así  el  referido 
cinon:  aStatuimus  el  ordloamas  ut  per  totam  Toletanam  proviociam  cius  (S. 
IldephoDd)  festivitas  tamqaam  praecipue,  ten  dupplicl  ofBeio  solemoiler  ce> 
lebretur»  (Aguirre,  toittO  111,  pág.  540).  Tanto  en  cale  como  en  el  himno  Ai 
wuUuUKOif  que  empieza: 

Rt  mente  tola 

Pttiam  aalabwmm'»  «le.* 

se  eocuenlraa  ya  completamente  desarrolladas  lu  rimas,  y  dispuestas  de  tal 
BMnera  que  exceden  en  el  arliftclo  á  cuanto  ha  llegado  i  miestras  manos  es- 
Crítoen  lengua  vulgar,  razón  por  que  nos  iia  parecido  conveniente  cerrar  con 
esta  composición  el  presente  estudio  sol>re  los  orígenes  latinos  dfl  nwtro  y  d<? 
la  nina,  ñjando  principalmente  luiestras  miradaii,  de^de  el  siglo  YIII,  ea  las 
formas  de  la  poesía  latino  eclesiástica. 
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Et  pro  cunctis  mde 
Ene  pretifw. 

nd«foiiM,  taM 
Inva  prece  ptn: 
Fal  iuvet,  ut  swíj«. 
Nos  Virgn  Mirti? 


Decus  tuae  ¡audi, 
lofUtebams  iilf 
Pie  hime  ei«(4f. 

Sit  laas  Patrí, 

Nato,  pnr  hi<:  rf!7?r< 
Spirítus,  liis  aequus 
Ferat,  ut  hís  «rim.  Amen. 
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ILUSTRACION  U. 


SOBRS  LOS  ORÍGENES  Y  lOKMáGlON  DE  LAS  imm  ROMANCES. 


I. 

Modias  son  y  harto  oootradiotorías  las  teorías  sustentadas  por 
los  escritores,  asi  propios  como  extraños,  qne  han  procurado  in- 
vestígar  los  orígenes  de  las  lenguas  habladas  en  nuestro  suelo, 
7  principalmente  de  la  castellana.  Cediendo  aoaso  más  de  lo  justo 
á  la  afloiott  de  estudios  especiales,  háse  dado  excesiva  importan*- 
cia  &  ciertos  y  determinados  elementos  que,  si  contribuyeron  en 
algún  modo  ¿  enriquecer  nuestro  idioma,  no  qercieron  en  su  for- 
mación tal  ni  tan  directa  influencia  como  se  ha  pretendido. — 
Aquellos  que  debieron  su  educación  literaria  &  los  estudios  dási- 
•  eos,  llevados  del  profundo  respeto  que  Ies  inspiraba  la  antigüe- 
dad griega  y  romana,  nada  ó  muy  poco  hallaron  en  nuestro  nh 
manc0j  donde  no  se  ostentara  el  sello  de  las  lenguas  de  Demdste- 
nes  ó  de  Marco  Tulio:  k»  qne  lograron  el  conocimiento  del  árabe 
y  del  hebreo,  creyeron  por  lo  contrario  reconocer  en  todas  partes 
los  vestigios  de  estos  ricos  idiomas,  que  han  merecido  ser  dasifl- 
cados  entre  las  lenguas  s&bias  *.  Ni  fütaron  tampoco  críticos  que, 

i  Una  y  otra  manera  de  considerar  los  orígenes  do  la  leng^ua  española 
prosigue  dominando  entre  los  doctos  que  en  nuestros  dias  han  tratado  tan 
importtnte  mAtorit.  Son  fiadmM  é»  eii»  verdad,  «ntie  otroi  dltonnot  Id- 
dot  ra  1m  juntas  pábUeaf  Miehradtt  por  la  Real  Academia  de  la  laifua, 
los  muy  notable*  debidos  á  don  Pedro  Felipe  Monltu  y  i  don  Severo  Cala- 
lina  del  Amo,  profseor  el  primero  de  latin  y  lenguat  ramancco  en  Ja  eacoela 
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atribuyendo  antigaedad  no  ü&cil  de  justificar  &  la  vascuence,  la 
presentaran  como  autorizada  y  Anica  fuente  de  la  espafldlay  oer- 
nuido  asi  los  ojos  &  la  razón  y  á  la  historia  Autores  lia  habido 
finalmente,  que  trayendo  de  las  lenguas  llamadas  teutónicas  k» 
or^ms  de  nuestro  romance,  dieron  ya  por  resuelta  tan  ¿rdua 
cuestión,  cuando  se  habían  colocado  &  incalculable  distancia  del 
acierto  *, 

Esta  manera  de  proceder  en  la  averiguación  de  los  orígenes  de 
la  lengua  española  ha  dado  pues  márgen  á  diferentes  sistemas, 
ninguno  de  los  cuales  puede  llenar  plenamente  los  fines  de  la  sa- 
na critica,  pues  que  reconociéndose  al  par  en  el  romance  cas- 
tellano vestigios  de  multiplicados  idiomas,  natural  parecia  que 
se  hubieran  llamado  &  juicio  k»  diversos  pueblos,  &  que  perte- 
uecian  aquellos,  lográndose  tal  vez  de  este  modo  penetrar  en  el 
oscuro  laberinto  que  se  ofrece  &  nuestra  vista,  aun  después  de 
consumadas  las  referidas  tareas.  T  no  sea  esto  decir  que  escri-* 

de  Uplomátiea,  j  catedrático  el  segundo  de  Infna  y  tftafftten  héhm  «n.  U 
Facultad  de  Letnui  d«  la  Universidad  Central.  Sostftac  a^odl  la  tesis  de  qw 
«sólo  del  latín  nació  el  romance  castellano»:  propónese  demostrar  este  que 
<is¡  el  diccifmario  de  la  leng'ua  castellaua  tiene  más  de  laliao  que  de  «semí- 
wtico,  la  g^ramática  de  la  lengua  castellana  tiene  más  de  semuica  que  de  la- 
»ttn«9.  Leyó  Mónita  ra  dlieiino  en  ti  de  jmiodo  1899:  híxolo  Gtláline 
ea  tS  de  meno  de  189i,  epeieeiendoen  cdaeecaencle  lee  treqoe  de  uno  f 
otro  iiiiielioe  «ñot  deepoee  de  reaUsedoe  estos  mestroe  eihidioe.  Dea  embes  . 
obras  motivo  no  rscaso  á  la  meditación,  mostrando  en  sus  eutoies  esquí- 
sita  erudición  y  perspicuidad  nuda  comunf^s  aun  futre  los  doctos;  pero  cami- 
nando cada  cual  por  opuesto  sewUeru,  si  iluslian  con  oportunas  observacio- 
nes y  sostienen  con  alto  ingenio  sus  respectivas  (ésts,  Justo  es  también  re- 
conoeer  que  eeden  á  veees  más  délo ^ue  el  irntué»  de  k  ciendn  filoidgfce 
pide*  el  imperio  de  sus  predilectos  estudios»  hekgedoe  eiii  diid»  por  el  eahelo 
de  arrojar  nueva  luz  sobre  el  difícil  punió,  de  que  tratan. 

1  Htirírta,  España  primitiva]  Snlcedo,  Memuria  Ms.  sobre  el  origen  de  la  len- 
gua castellana;  Lurramendi,  Imposible  vencido,  liedicat. — Estas  opiniones  sun 
no  obstante  muy  antiguas.  Uno  de  los  más  diligentes  literatos  del  siglo  XV, 
traduciendo  al  castellano  la  Diutna  Commedia  del  Dante,  escribia:  uAlguuoa 
ndicen  qoe  le  lengue  qne  primero  loe  regnoe  de  CesUlla  leniea.  era  ▼jtMi- 
wne;  pero  yo  nunenlo^i  en  logar  ebteetíeoi»  (BM,  Enta*.,  8.  13,  fól.  40). 

2  lllunarríz,  frad.  de  la  Retórica  de  Blaír,  tnmo  I,  lecc  IX.  pág.  225  y 
aigttieales;  Siamondi.  UéHairÉ  de  la  UUtraUira     Miü,  lomo  111.  «ap.  XXJIl. 
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tores  tan  doGtos  como  Aldrete,  Valdés,  MonUes,  Gobainibias, 
Hsrrera,  Saavedra  y  tantos  otros  como  en  los  tltimos  siglos  pro- 
curaron flnstrar  el  importantísimo  ponto  de  qne  tratamos,  caro* 
doran  de  eradicion  ni  de  talento  para  dar  cima  &  este  género  de 
investigaciones:  toda  la  dificultad  ha  consistido  en  que»  acarician- 
do sobremanera  ciertas  ideas  dominantes  en  sus  respectivas  épo- 
cas, olvidaron  las  vicisitudes  y  contradicciones  que  experimentd 
la  nación  española  hasta  formar  su  lengua,  y  no  tuvieron  presen- 
te qne  siendo  toda  lengua  hablada  el  molde  vivo  y  progresivo  de 
una  civilizaoion,  s61o  -comparando  los  elementos  qne  se  ooogr^ 
garon  en  la  Península  Ibérica  para  prododr  la  cultura  que  lleva 
nombre  de  española,  era  posible  llegar  á  la  ansiada  meta.  Asi, 
aunque  en  cada  una  de  las  obras  de  los  antofes,  quu  ya  de  paso, 
ya  dflJiberadamento,  intentaron  dilucidar  cuestión  tan  árdna,  se 
encuentren  &  menudo  luminosas  doctrinas  y  oportunas  observa- 
ciones, necesario  es,  sobre  quilatarlas  y  reducirlas  &  sus  j  estos  li- 
mites, probarlas  en  la  piedra  de  toque  de  ta  historia,  si  ha  de 
obtenerse  de  tan  opuestos  y  contradictorios  sistemas  la  luz  quu 
ahora  apetecemos. 

Nuestro  sistema  no  puede  en  esta  parto  ser  dudoso:  reconocida 
on  la  exposición  histórica  la  venida  á  nuestro  suelo  de  las  coló- 
iiias  célticas  y  siro-foüicias,  representantes  aquellas  de  la  raza  ja- 
félica  y  estas  de  la  semítica;  examinada  la  inJluencia  política  y 
literaria  (¡ue,  vencida  ya  Carta^^i,  ejerció  en  la  Península  Ibérica 
asila  Roma  rei»ublicaiia  como  la  Roma  imperial;  bosquejado  el 
cuadro  de  la  dominación  visij^oda;  delineado  el  de  la  invasión  sar- 
racena, y  examinado  el  nuevo  desarrollo  de  la  cultura  que  recibe 
salvadui'  impulso  de  la  diestra  de  Pelayo,  hasta  el  momento  en  que 
empiezan  á  ser  escritas  las  poesías  vulg'ares, — creemos  dejar  ya 
echados  sólidos  cimientos  d  estas  no  despreciables  iuvesiig-acio- 
ues. — Mas  reconocida  !a  diílcullad  de  señalar  á.  cada  una  de  las 
gentes  mencionadas  el  lug-ar  que  realmente  le  correspondo  eu  la 
formación  de  lenguas  que,  como  los  romances  españoles,  apare- 
cen compuestos  de  tan  allegadizos  elementos,  fuerza  serA  qno 
procedamos  en  estas  no  fáciles  tareas  con  la  mayor  templanza  y 
circunspección,  á  tin  de  procurar  por  este  camino  el  acierto. 

Pruébase  con  la  autoridad  do  Kslraboo,  eu  lugai*  oportuno  ale- 
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gada,  que  no  ^óh  liablaron  diferentes  idiomas  los  primitivos  mo- 
radores de  España  (lo  cual  parece  fuera  de  toda  duda,  ateodida 
la  situaolon  geográOca  de  la  Peninsula),  sino  que  debieron  llegar 
t  cierto  grado  de  cultura,  cuando  tenían  para  cada  uno  de  aque- 
llos lenguajes  distinto  órden  de  reglas  gramaticales  y  aon  difer- 
sos  caraotéres  ^. — ^La  pintura  qne  los  prímitÍTOS  historiadores  bi- 
deron  de  la  antigua  Iberia,  presentando  &  los  restantes  morado* 
res  oomo  gente  rústica,  fim  é  insociable  oon  los  extraños,  dis- 
oordes  entre  si,  sin  artes,  oiencia  ni  policía  alguna,  y  en  una 
palabra,  derramados  por  selvas  y  montes,  como  fieras,  muéTenos 
sin  embargo  &  sospechar,  que  no  serian  de  cierto  los  idiomas 
por  ellos  hablados  ricos  ni  abundantes  con  exceso,  viéndose  en 
contrarío  reducidos  al  estrecho  cfaioulo  de  ideas,  ft  qus  se  exten- 
dían los  escasos  conocimientos,  por  dichos  moradores  adquiridos, 
y  &  las  más  apremiantes  necesidades  de  la  vida. 

Gomo  quiera,  y  ya  se  siga  el  testimonio  de  Estrabon,  ya  se 
adopten  las  ophiiones  de  los  doctos  anticuarios  don  Antonio  Agus- 
tín, Franco,  Lastanosa,  Albiano  de  Rcgas,  üstarnn,  Bonner, 
Huerta  y  tantos  otros  como  creyeron  descubrir  en  las  monedas 
autónomas  irrecusables  testimonios  de  las  primitivas  lenguas, 
habladas  en  la  Península  durante  aquellas  remotas  edades,  no 
puede  caber  duda  en  que  poseyeron  los  españoles,  antes  de  que 
penetraran  en  nuestro  suelo  colonias  griegas  y  siro-fenicias,  uno 
d  m&s  idiomas,  bastantes  A  satisfiicer  las  neoesidades  de  la  socie- 
dad en  que  vivían.  Negar  esto,  sería,  sobre  temerario,  absurdo 
y  ofensivo  A  la  razón  y  al  buen  sentido.  Lo  qne  no  es  posible 
determhiar  tan  Iftmlmente  (y  ha  dado  no  obstante  ocasión  A  lar- 
gas tareas)  son  los  caraotéres  é  Indole  especial  de  estas  lenguas; 
pues  que  no  solamente  no  se  ha  trasmitido  hasta  nosotros  mo- 
numento, alguno  literario  de  aquellos  tiempos,  sino  que  estable- 
cidas ya  las  colonias  célticas,  griegas,  sirias  y  fenicias,  que  fue- 
ron sucesivamente  aportando  ¿  nuestro  territorio,  hubiéronse  de 
adulterar  necesariamente  dichos  lenguajes,  admitiendo  la  racio- 
nal influencia  de  los  que  hablaban  aquellos  nuevos  y  míis  ilus- 
trados pobladores. 

^    Tomo  J,  cap,  I,  pág.  ÍO,  ñola  i  y  otras  siguiciUcí. 
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Y  no  menos  diftoU  es,  en  naestio  ooncepto,  el  resolver  cuál  de 
estos  idiomas  llegó  &  sobreponerse  y  dominar  los  demás  traídos  á 
España»  establedéndose  cmno  dnioo  vinoalo  entre  todos  sos  mo- 
radores. Asientan  el  erudito  Joan  de  Yaldés  y  el  diligente  don 
Gregorio  Mayaos  y  Sisear  de  una  manera  concluyente  que  de- 
bió ser  el  griego;  y  fundan  esta  opinión,  admitida  por  el  erudito 
Yelazquez,  en  la  extmctura  léxica  de  los  nombres  primitit os,  que 
ostentan  y  guardan  todaviá  en  parte  muchos  pud>los,  ciudades, 
regiones,  montes,  ríos  y  promontorios  de  la  Península*.  Mas- 
por  digno  de  respeto  que  nos  parezca  el  juicio  de  estos  erudi- 
tos, no  prueba  todo  lo  que  intentan;  porque  para  demostrar 
que  dominó  «en  la  antigua  Iberia  la  lengua  griega,  del  mismo 
«modo  que  el  romance  dominaba  en  la  España  de  Cárics  T», 
como  asegoraba  Juan  de  Yaldés  en  dicba  época,  necesario  era 
probar  antes  que  las  colonias  milesias,  zacyntias  y  fooenses  ha- 
bían penetrado  é  imperado  sin  rivales  en  el  interior  de  las  Es- 
pañas,  única  manera  de  extender  y  derramar  por  todas  partes  su 
idioma.  Pues  aun  cuando  pueda  y  deba  admitirse  la  influencia  de 
aquellas  colonias,  como  un  hecho  histórico,  todavía  ha  de  te- 
nerse en  cuenta  que  tomaron  asiento  y  dominaron  solamente 
en  el  litoral  de  Levante,  con  parte  del  Mediodía,  de  las  costas 
occidentales  y  de  Galicia,  donde  tal  vez  llegaron  á  hacer  larga 
morada.  Asi  pues,  no  será  descaminado  propósito  el  de  reducir 
á  lus  expresadas  comarcas  el  general  predommio,  atribuido  á  la 
lengua  griega  sobre  la  Península;  predominio  que  hubo  de  com- 
partir, como  íi  ij  'sar  de  lodo  observa  Yelazqucz,  con  la  tyría  ó 
fenicia,  la  cual  se  refresca  y  robustece  más  adelante  con  ia.  pú- 
nica ú  uii  iaginesa. 

i  Máiofjo  de  lat  lengfu»;  Úrígmte$  ée  to  lengua  e^fMtr,  Em^o  iobre  /«• 
alfabetos  de  leirat  desconocidas,  etc.  Aunque  la  primera  de  estas  obras  se  ha 
publicado  rcpeUdamente  como  anónima,  debemos  hoy  á  ta  diligencia  del  en- 
tendido académico  don  Pedro  José  Pidal  el  descubrimiento  de  su  autor,  no 
quAdudQ  dttdft'de  que  lo  fué  Juan  de  Yaldés,  según  dejamos  iodicado  (Ae* 
pttta  B^ftmú-'MMrieaM,  Madridp  1848).  El  erudito  don  RaCael  Flonines  la 
alritniyé  en  el  atglo  pasado  á  Juan  de  Yeiyan,  á  quiea  ae  ail|judiea  también 
la  Hutoriade  Toledo,  que  anda  con  nombre  da  Pedro  de  Akocer  (Real  Acad. 
de  la  Huí.»  Colecc.  Hs.  de  Floranee,  tomo  IX). 
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Otros  diversos  idiomas  debieroü  hablarse  en  lo  restante  del 
territorio  español,  donde  se  reflejarla  sin  duda  la  inílueDcia  de 
los  puablos  celtas  que  doblaron  los  Pirioeos,  establcciéndo* 
se  á  una  y  otra  márgen  del  Ebro,  y  derramándose  después 
¿  otras  diferentes  regiones  de  la  Península.  Pero  todas  estas 
parciales  influencias  hubieron  de  someterse  á  la  más  activa  y 
general  de  Cartazo,  que  daba,  cual  v¿  indicado,  nueva  fnem  al 
elemento  oriental  ya  iniciado  en  la  Feotnsula,  provocando  por 
último  larga  y  tenas  lucha,  de  4ue  salía  vencedora  la  raza  de  Jar 
fet,  postrados  una  y  otra  ves  los  descendientes  de  Siqueo  y  de 
Asdrobal  ante  las  ¿güilas  romanas. 

Fué  Espafia  en  consecuencia  de  aquella  gran  lucha  una  provin- 
cia latina.  Has  no  sin  resistir  el  yugo  de  stis  dominadores,  pues 
que  según  degamos  consignado  S  se  hubieron  menester  doecientos 
años  para  señorear  la  antigua  Iberia,  que  ofrecía  ahondante  incen* 
iivo  al  pueblo  rey,  rico  de  gloria  y  avaro  de  placeres,  para  correr 
en  busca  de  ellos  al  suelo  de  la  Península  piren&ica:  Qjando  su 
asiento  multitud  de  Emilias  patricias,  ya  en  la  Tarraconense,  ya 
*  en  la  Bétíca,  multiplicaron  en  breve  ios  municipios  y  colonias  de 
las  dos  Españas,  conforme  queda  en  otro  lug^ar  advertido  y  al 
cabo  la  religión,  las  costurni)res,  las  leyes,  las  artes  y  las  letras 
de  los  dominadores  eraü  patrimonio  de  los  vencidos,  dulciílcando 
al  par  sus  costumbres  ó  inclinándolos  á  su  adopción  y  cultivo.  La 
aiquitcctura  y  la  estatuaria,  barúmetru  infalible  del  estado  do  cul- 
tura de  los  pueblos,  esci  ibieron  en  elocuentes  páginas  de  piedra  el 
portentoso  cambio  que  se  hahin  verilicado  ya  en  las  dos  Españas 
con  tan  intimo  y  largo  comercio;  y  aun  cuando  careciéramos  del 
claro  é  irrecusable  testimonio  de  las  obras  debidas  á  los  oradores, 
historiadores  y  poetas  que  produjeron  ambas  en  esta  época  bas- 
tarían sin  duda  aquellos  monumentos,  así  como  las  innumerables 
insci  ipciones  públicas,  los  epitáfios  y  monedas  que  han  llegado  á 
nuestros  dias,  para  demostrar  cuán  grande  fué  en  la  Iberia  la  in- 
fluencia de  Roma  y  de  su  cultura. 

1  Tomo  I,  cap.  I,  pá(.  12. 

2  Véue  el  cap.  I,  |»áf .  80. 

3  VéftiiM  Im  eapt.  I,  II,  111  y  IV. 
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Natural  par-ece,  dada  esta  general  inUuencia,  que  asi  alcanzaba 
d  la  esfera  de  las  artes  como  á  la  de  las  letras,  el  que  se  refle- 
jara igualmente  en  la  de  la  lenj^ua,  hablada  por  los  moradores  de 
las  Espaüas;  y  demás  déla  ob>:ivacion  niosófíca,  nacida  de  los 
hechos  indicados,  existen  las  t<'rrninantes  declaraciones  de  los  his- 
toriadores. Aserto  es  do  E>Liaboü,  d  quien  hemos  citado  ya  en 
diferentes  pasajes,  que  celtas  y  turdetanos  (en  especial  los  que 
inoraban  orillas  del  Bétis)  « tomaron  enteramente  las  cuülumbres 
wromaoas,  no  acordándose  ya  del  primitivo  lenguaje,  y  apeüidán- 
ndose  estolados  6  togados  y  denominación  que  se  hizo  también  px- 
Mtonsiva  á  los  celtiberos,  tenidos  otro  tiempo  por  los  más  lierosé 
^Miiiiurnauos)»  ^  Y  narrando  la  división  de  las  provincias  ibéricas 
entre  el  Senado  y  el  P'mpprador  Aug^nsto,  aseguraba  más  adelan- 
te, al  determinar  el  territorio  señalado  al  último  de  los  tres  leg-a- 
dos consulares:  ((Re4,Ma  el  tercero  y  comprendía  las  comanxis  me- 
«diterráneas,  pueblos  ya  pacííicos  y  de  mansas  costumbres,  los 
vcuales  se  habian  vestido  con  la  toga  la  manera  y  forma  de  Italia: 
))tales  son  los  celtiberos  y  los  que  junio  á  ellos  moran  de  la  una  y 
))otra  parte  del  Ebro  hasta  la  marina. «  Es  pues  innegable,  reci- 
bido tan  veraz  tesümoDÍo,  qiiaouaiuio  este  célebre  geógrafo  visitó 
las  Espaüas,  vivían  |a  more  romano  y  hablaban  h  longna  latina 
la  mayor  parte  de  sus  pueblos.  Comprendíanse  efectivamente  en  di- 
cha relación  toda  la  Bética,  parte  de  la  Lusüania  y  toda  la  Cel- 
tiberia, induso  el  antígao  reioo  de  Murcia;  pero  digno  es  de  ad- 
vertirse que  se  resistían  aun  á  recibir  las  costumbres  y  la  iengna 
de  sus  dominadores  algunas  provincias  septentrionales. 

Connrmase  la  manifestación  del  docto  geógrafo  de  Augusto  con 
el  dicho  no  menos  fehaciente  de  Julio  César:  asentaba  este  afor- 
tnnado  caudillo  y  eminente  historiador  en  sus  doctos  Comenta- 
riasl  que  habiendo  celebrado  en  Córdoba  una  asamblea,  &  la  cual 

i  Tordefanii  Mtem,  máxime  qui  ad  Boetim  rant,  plañe  romanos  moret 
anumptenmt»  no  MtamU  qMm  ttrmmU  memtreit  m  pleripM  /Mf  tml 
hlini,  et  colonos  acccpcrunt  romanoo:  paitmivo  abost  quin  omnino  romani 

suiil  facli.. .  et  qui  hanc  formam  «cqtnintnr  hispnnt,  xlolaH  ü<^n  togati  ap- 
peilaniur,  in  quibus  sunt  ccltil)ori,  quundani  omnium  máxime  feri  inhuma' 
uique  habiti  {De  Hfrum  Geograftcarum,  lib.  Iti,  pág.  22i  de  la  cd.  iat.  dt* 
Amsterdant). 
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llamó  á  los  moradores  de  la  Bélica,  dió  &  todos  mi  s^nmd  (ge- 
neiutim)  las  gracias:  «4  los  ciudadanos  romanos  (dice)  porqna 
»liabíaQ  procurado  conservar  en  sa  poder  la  ciadadela;  &  los  es- 
vpañoles  porque  habían  expulsado  las  guarniciones  [enemigas]; 
D&  los  gaditanos  porque  habían  frustrado  los  intentos  de  sus  ad- 
uverBaríos»  Semejante  oonfesion  de  aquel  grande  hombre, 
que  manifesté  haberse  valido  de  intérpretes  siempre  que  aren- 
gó &  loo  moradores  de  las  Calías  *,  sobre  ser  de  mucho  peso 
7  autoridad  en  estas  investigaciones,  se  halla  confirmada  por 
su  lugarteniente  y  continuador,  ^nlo  Hiroio  Pansa,  quien  in~ 
serta  parle  de  la  areDga,  oon  que  César  (concione  advócala)  r^ 
prendió  pAblioamente  bi  volubilidad  y  punibles  excesos  de  los 
seviUanos  K  Enseñaba  Hiroio  en  este  memorable  documento  que 
no  solamenle  oompreodian  sin  intérpretes  los  moradores  de  aqoe- 
Ik  comarca  bi  lengua  latina,  sino  que  habían  quebrantado  &  sa- 
biendas bis  leyes  romanas,  poniendo  sus  manos  aen  los  sacro- 
ttsantos  magistrados  del  pueblo»  y  atentando  en  el  mismo  foro 
contra  la  vida  de  Casio,  lo  cual  les  afeaba  Gayo  Julio,  compa- 
rando su  conducta  con  la  de  los  pueblos  bárbaros,  que  ni  ha- 
blaban la  lengua  del  Lacio,  ni  seguian  las  coslumbres  de  Italia 

Parecen  pues  demostrar  estos  y  otros  muchos  testimonios  que 
fácilmente  pudieran  ddLicirse,  que  llegó  á  ser  en  la  antigua  Iberia 
constante  y  general  el  uso  de  la  lenj^ua  laLiua,  coiiiu  indeclinable 
consecuencia  de  la  política  inalterable  del  Senado,  antes  de  ahora 
examinada  ^.  Mas  para  que  no  se  nos  tilde  de  parcos  en  las  prue- 
bas, bien  será  aüadir  otras  que  no  son  en  verdad  menos  autéoti- 

{  Caerar,  eouelone  lubita  CofdabM,  omnlbiit  gwiamtíin  gmtíM  agit:  «i- 
viba»  fonanit,  quod  oppldain  la  taa  potntete  «tudaineiit  babere;  HUpaois, 
<|ttod  pneaidia  expulisseat;  Gaditants,  quod  conatos  advarsariorum  infregia- 
aent,  scsf^quc  ¡n  lihcrtatcm  vindieasaaut  (09  BeU§  tbtítt  Ub.  U,  cap.  XXI). 

2  De  lidio  Gailico,  sacye. 

3  Cap.  XLII,  ad  finem. 

4  Vos,  iure  gentiam  et  dvium  romaooniin  Inatitalis  eogniús,  mora  bar* 
barorum  Populi  Romaiii  magiatrattbua  aaerotaolia  manua  aemal  ei  aaepiiia  adr 

tulistis:  et  luce  elara  Canium  ia  medio  toro  nefario  isterBcore  volaMia,  ole. 

(id.,  id.). 

5  Tomo  i,  cap.  1,  pig.  13  y  tif  uicates. 
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cas.  Esoribiendü  á  Marco  Tiilio  desde  Córdoba  el  ¡lustre  Asinio 
Pülion,  gobernador  de  la  Bélica,  expresábase  respecto  de  r»>- 
enipliizo  de!  s![^ni(  [itij  rnodo:  «Lo  qtio  dije  en  Córdoba /^tir  medio 
Miie  una  arenga,  nadie  lo  pondrri  pü  dnda:  »jue  yo  á  üiiiguiio  ba- 
wbia  de  entregar  la  Provincia,  siüo  4  quien  vmiese  provehido  por 
Mía  autoridad  del  Senado»     Bosquejando  Aniiano  Marcelino  las 
costumbres  de  los  antiguos  españoles,  y  condenando  las  tropelías, 
cometidas  en  las  provincias  por  los  agentes  imperiales,  escribia, 
narradas  ya  algunas  vejaciones  de  gran  bulto:  (cCon  igual  mal- 
»dad  cierto  agente  püblico  de  España,  convidado  á  cenar,  liabien- 
»do  oido  que  unos  muchachos  que  ya  de  noche  introducían  luces, 
«exclaman^  según  costumbre:  Venzamos,  é  interpretándolo  for- 
nmai  y  siniestramente,  exterminó  la  noble  familia»  ^.  Á  estos  tes- 
timonios, dados  por  escritores  de  la  antigüedad,  puede  añadirse 
tambioQ  la  autoridad  de  los  modernos:  entre  todos  ser&nos  licito 
meocíoDar  al  docto  cuanto  severo  Mariana,  quien  al  apreciar  las 
oooseoneacias  que  en  la  Península  produjo  la  victoria  alcanzada 
por  César  sobre  los  hijos  de  Pompeyo,  observaba  por  último,  nar» 
rado  ya  el  allanamieato  de  toda  la  Península:  uEn  conclusión, 
«los  de  Ajnpúrias,  quitada  la  diferencia  que  tenían  de  griegos  y 
wespafioles»  recibieron  las  costumbres,  lengua  y  leyes  romanas, 
»con  titulo  que  se  Ies  dió  de  colonia»  ^. 

La  fllosofia,  la  literatura,  lá  arqueología  y  la  historia  prueban 
con  sos  especulaciones  y  monumentos,  que  al  establecerse  el  Im- 
perio romano  era  en  España  generalmente  hablada  la  lengua  la- 
tina: f&oU  odsa  8er&  por  tanto  el  comprender  hasta  qué  pnnto  de- 
bió propagaras  y  extenderse  durante  el  espado  de  cuatrocientos 
y  más  años,  en  qne  las  artes  de  la  pax  florecieion  bajo  los  aus- 
picios de  «piellos  celebdrrímoa  coi^quistadores.-r¿Pero  fué  uní- 

1  lUttd  me  Cordubae  jirtf  cooeioM  dixúte,  nemo  ▼oe*blt  in  duUo,  Pro- 
vinciam  km  nalU,  nial  qui  a  Senatu  oiiiatta  vcnltaet,  Iradltunim  (I¡|rfff.  uá 
diversot,  lib.  X,  epút.  XXXU,  núm.  V,  páf.  326  de  la  edición  Tandiniti). 

2  Mali^ntlate  simili  quídam  agens  in  rebiis  in  Hispania,  ad  coenam  iti- 

dem  invitatiis,  ciini  ínferentes  v*>sp»>rl¡na  lumina  pueros  cxclamasse  amlissf* 
ex  Uáu,  VvicamuJí. ..  soUcmtie  interprelatus  alrociter,  delcvil  nobilom  donium 
(Rarum  Gestarum,  lib.  XVI,  cap.  VIII;  Constanlius  ct  lulianus,  núm.  Vlil). 

3  Jiif.  im.,  Ub.  UI,  cap.  XXIll. 

TOMO  II.  24 
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Versal  en  todas  las  ragioaes  de  la  PdaCosuta,  y  entre  todas  las  cla- 
ses sociales?...  Cansa  ha  sido  sin  dada  la^iaiidad  de  las  obser- 
TSoioiiQS  ya  expuestas,  de  que  escritores  muy  eniditaA  asienten 
que  fué  en  efeoto  aquella  lengua  la  única  haUada  por  nuestros 
mayores,  duFante  el  Imperio  romano.  Sefi&lase  entre  todos  y  es 
digno  de  tenerse  en  cuenta,  por  su  autoridad,  el  docto  académico 
de  la  Historia  don  Francisco  Blartinez  Marina,  quien  esforzando 
di<^a  opinión  exclamaba:  «^Qué  raxon  se  puede  alegar  para  su- 
ttponer  una  lengua  nacional,  distinta  de  la  latina,  en  tiempo  de 
vía  dominación  romana?...  Cuantos  monumentos  se  han  descu- 
nbierto  y  conservado  hasta  nuestros  días,  po  prueban  lo  oontra- 
iirio?...  L&pidas,  inscripciones,  tratados,  leyes,  monedas,  esori- 
ntos  de  to(üs  clases,  todo  anonda  y  predica  que  la  lengua  latina 
«era  la  lengua  común  de  España;  ¿y  cómo  es  posible  que  si  bu- 
»biera  un  lengüino  nacional,  diferente  de  aquel,  se  dejasen  de  en- 
ttcontrar  algunos  monumentos  de  su  existencia?»  ^ 

A  la  verdad  no  carecen  de  fundamento  las  rsiones  de  Marina; 
mas  no  son  tales  que  anulen  toda  réplica  y  desbaraten  toda  ob* 
servaclon  filosófica  respecto  de  la  existencia  en  ambas  Espaüas  de 
otros  idiomas,  hablados  si  no  escritos,  al  propio  tiempo  que  im- 
peraba generalmente  la  lengua  del  Lacio.  Muévenos  en  tfecto  A 
contradecir  la  opinión  del  sabio  académico,  el  considerar  por  una 
parte  las  frecuentes  alusiones  que  hacen  ya  los  poetas,  ya  los 
oradores,  ora  los  historiadores,  ora  los  geógrafos  y  demás  escri- 
tores latinos  &  ciertos  lenguajes  hablados  en  la  Iberia,  durante  el 
largo  periodo  á  que  nos  referimos,  y  el  reparar  por  otra  en  que' 
no  era  empresa  cumplidera  al  humano  poder  la  de  erradicar  ab- 
solutamente, con  la  fuerza  de  las  armas  y  la  tirania  de  la  política, 
tantos  lenguajes  hablados  de  antiguo  en  tan  varias  regiones,  por 
más  quo  la  política  y  la  fuerza  logramn  desnaturalizarlos.  Y  que 
erau  los  lenguajes  existentes  en  España,  aun  en  los  dias  del  Im- 
perio, distintos  del  latino,  bastará  á  demostrarlo  la  maneid  indi- 
recta, y  por  tanto  ingéuua  y  eficaz,  con  que  dichos  escritores 
los  mencionan.  * 


i   Uem.  de  la  Real  Acaá.  de  la  Hi*t,,  tomo  IV,  pág.  14. 
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Clasificando  C.  Plinio  Segundo  las  piedras  preciosas  <}ue  se  em- 
pleaban en  los  anillos,  presea  ^grandemente  e-'t imada  de  los  ro- 
manos,  observaba:  nViriolae  Cchlcae  dicuntur  [annulij ;  rjVíae 
rpltiberiae»  \  Tratando  de  las  diferentes  especies  de  oro,  cono- 
cidas por  la  antigüedad  y  aplicadas  á.  la  industria  y  á  las  artes, 
escribía :  <tHispania  strigiles  vocat  auri  párvulas  massas,  quod  su- 
per  omnia  solum  in  massa,  aut  ramento  capitur»  HablaiMio  de 
las  diversas  sales  apreciadas  por  los  naturalistas,  había  asentado: 
«Hispaniae  quadam  sui  parte  e  puteis  hauriunt  mun'am  appellant, 
et  illi  quídam  etiam  referre  arbitrantur»  ^.  Y  refiriéndose  á  la  an- 
tigua Beturia  (hoy  Castilla),  pueblo  fonuado  por  los  celtas  iberos 
y  los  oeltas  lusitanos»  se  había  expresado  por  ültimo  del  sh 
guíente  modo:  ((Célticos  a  celtiberis,  ex  Lusitania  advenísse  mar 
nifestum  est  sacris,  lingua,  oppidonim  Tooabalis»  qaae  cognomi- 
nibua  in  Boetíca  distioguntor» 

Las  declaraciones  del  oataralista,  que  se  repiten  con  harta  fre- 
cuencia en  todo  el  proceso  de  sus  ínvestigaoiones»  hallan  conflr* 
maoíoD,  DO  menos  fehaciente»  en  la  historia.  Casi  en  el  mismo 
tiempo  &  que  Plinio  se  refiere,  consignaba  en  efecto  G.  T&dto  un 
hecho  memorable  y  de  no  escasa  importancia  para  las  mvestiga^ 
dones  que  vamos  realizando.  Oprimía  el  pretor  Lucio  Pisón  [aito 
778  de  Boma,  25  de  J.  C]  con  Tcgadones  y  excesivas  violendas 
la  región  de  los  arevacos,  postrera  parte  de  la  Celtiberia;  y  can- 
sados ya  de  sufrir  su  rapacidad  y  desmanes,  omqnrftronse  oon-< 
tra  él,  dándole  muerte  un  labrador  de  Tennesto  (hoy  Lerma), 
dudad  famosa  por  d  brio  y  valor  de  sus  hqos  en  las  anteriores 
guerras  de  Numanda.  Puesto  d  matador  de  Ludo  en  d  tonnen- 
to,  para  que  declarase  sus  cómplices,  «chimó,  didendo  con 
«grandes  voces  s»  la  ¿mjftfa  paíria  que  en  vano  se  lo  progun- 
tttabani»  \  Casi  un  siglo  adelante  deda  también  Silio  It&lioo,  har- 

1  haturalis  llisloria,  Hb.  XXXIU,  cap.  Xll. 

2  Id.,  id.,  cap.  XIX. 

3  Id.,  lil».  XXXI,  eqp.  XL. 

4  Id..  Ub.  111.  cap.  II. 

5  «Et...  cum  tormcntis  cd?ro  conscio»  adi^retur,  voce  magna,  $er- 
moM  patrio  frustra  se  ioterrogari,  clamitavit»  libro  lY,  auno  A.  U. 
DCCLXXVUI). 
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blando  de  los  diversos  pueblos  que  aoompaúaron  ¿  Aaibal  en  su 
e&pedicioa  eoulra  Italia: 

 Hiiít  divw  GiIUedt  puboD, 

Barbara  nuoe  palriis  alulaoteni  carmina  fiognís  *. 

Estos  leslimomos  de  Plinio,  Tácito  y  Silio,  cuya  veracidad  no 
admite  duda  alguoa,  refiriéndose  por  sus  autores  4  la  época  del 
Imperio,  y  abarcando  por  su  aplioacioQ  tan  largo  periodo  de  la 
historia  de  £spaña,  ponen  de  manifiesto  que  ni  se  babia  podido 
desarraigar  en  el  espacio  de  dos  siglos  y  medio  la  primitiva  len- 
gua de  los  españoles,  ni  de  los  celtiberos;  oi  se  hablan  olfidado 
en  el  suelo  de  Galicia  los  dialectos,  en  que  habían  sido  oompues- 
tos  los  versos  bárbaros^  cantados  oon  extraña  armenia  por  la 
juveotuii  indígena.  No  otra  cosa  nos  muestra  el  Eispania  voeaí 
y  el  Hispaniae  qfipeUaiU  de  l'linio,  el  sermone  patrio  del  gran 
historiador  latino  y  el  paíriis  Ungms  de  It&lico,  denotando  el 
barbara  carmina  del  último  la  total  diferencia  que  había  entre 
dichos  dialectOB  y  la  lengua  latina. 

Y  no  son  estos  los  Cmioos  datos  que  determinan  la  diferenoia 
de  lenguiijes  que  vamos  reoonooiendo.  El  celebrado  Quinto  Emiio, 
que  florecía  por  los  años  160  antes  de  L  C.>  escribía: 

Aflpane,  non  romane,  memorelis  loqui  me  *. 

Uaroo  TttUo,  que  en  su  oración  pro  ArdUá  cafiflcó  de  groaa- 
ros  los  versos  de  los  poetas  cordobeses,  llevados  t  Roma  por  el 
vencedor  de  Sertorio  observaba  en  el  a&o  682  de  la  fundaoUm 
de  aquella  metrópoli,  que  si  los  españoles  hablaran  en  el  Senado 
sin  intérpretes,  no  serian  entendidos  y  aunque  pudiera  deoirse 
que  esto  consistía  principalmente  en  la  inflexión  y  acento  especial 
con  que  eran  pronunciadas  las  palabras,  todavía  debe  notarse  que 
esta  misma  dificultad  y  aspereza  oonstituian,  ouando  menos,  tan- 
tas especies  de  dialectos  cuantas  eran  las  regiones  en  que  una  y 

1  Bella  Puntea,  lib.  III. 

2  Apud  Carifium,  iib.  II. 

3  Véase  el  cap.  1. 

4  J}»  tfvMMW.  Ub.  II. 
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Otra  España  estaban  divididas.  A  esta  rudeia  aludió  sin  duda 
Uároo  Yalerio  Marcial,  cuando  escribía: 

Nos  Celliis  gemios,  el  ex  Iberis, 
Nostrae  Domina,  duriora  lerrae, 
Grato  Don  pndett  refem  Terra  *. 

Pero  aun  cuando  nos  faltaran  todos  estos  importantes  datos; 
aunque  no  se  hubieran  trasmitido  hasta  nuestros  días  testimonios 
y  documentos  relativos  á  la  existencia  de  aquellos  lenguajes 


I   Lib.  IVp  epig.  LV. 

t  J>\gno  es  de  advertirse  que,  dentH  dt  los  terminantes  ^dkM  é  inequí- 
vocas alusiones  de  historiadores,  oradores  y  poetas  coetáneos,  que  testifican 
no  ser  sulo  en  ambas  Españas,  durante  la  dominación  romana,  el  u$o  de  la 
len^a  latina,  existen  notabilísimos  moDumentos  arqueológicos  que  lu  com- 
prneban,  iiiMiifctttiido  al  par  la  influcneia  que  laa  hablas  populares  alcanza- 
ban sobre  la  leegiia  oflelait  eontribajendo  no  poco  ¿  adulterarla  j  deieoin- 
ponerla,  ftitre  oirae  varias  Inscripelonee,  que  ban  extraTlado  mis  de  ana  ves, 
por  las  razones  expresadas,  á  muy  perspicuos  numismáticos  y  epigrafistas,  será 
bien  citar,  con  el  entendido  académico  don  Juan  Eugenio  Hrtrtzcnbusch,  tres 
medallas  ó  g-randes  bronces  del  £mperador  Tiberio,  acuüados  en  Emérita  Au- 
gusta, lus  cuales  ofrecen  en  torno  al  busto  la  siguiente  leyenda:  Divs.  av- 
evsrvs.  Patsr.  PAma.  «Demos  (dice  Harlaenbuscb)  por  bien  escrita  la  pala- 
«braPAtn,  quesenoeprceenlaenabreriatora  cao  be  tres  primeras  lelraa 
íPat.;  concedamos  que  la  palabra  Hivs  está  en  abreviatura  también,  en  lu- 
»gar  de  Dtvrs;  para  el  sustantivo  Patria,  que  debia  estar  en  caso  do  geni- 
»tivo,  no  .se  halla  disculpa.  En  Mérida  no  sabían  todos  las  declinaciones 
nlatinas  después  de  la  muerte  de  Augusto»  {Discur$ú$  de  la  Real  Acad.  de  la 
Lengua,  tomo  II,  pág.  350).  Si  á esta  obnsideraeion  se  añádela  de  ser  oficial 
la  expresada  inscripción,  llamerá  aiii  duda  con  mayor  raion  la  aleacioa  de 
los  doctos,  como  la  llaman  por  liaber  sido  labradoa  Céiiütt  colonia  que 
gozó  de  antiguo  el  tus  Urbis,  los  Vasa  Apolinares,  descubiertos  en  1852  en 
los  baños  medicinales  de  Vicarello,  y  muy  conocidos  ya  de  los  anticuarios, 
merced  á  la  dilifjencia  del  sabio  P.  G.  Marchi,  que  los  estudió  y  publicó  en 
el  referido  año.  Contienen  el  ¡tiaeraño  de  Anlonino,  y  en  ellos  leemos:  Iti- 
mAMOM  A  Gas»  Bomah—}  An  Ca»is  usvui  Roma  ininnAm,  en  vea  de 
Ubmartm  u  GmHNm  Mfw  JleaiMi,— 4  Gadltoe  mcim  JiawMi  /ÜMmrini», 
como  observa  el  referido  Marcbi.  «Cádiz  (aSade  nuestro  amigo)  ftié  siempre 
»una  ciudad  muy  culta;  pero  á  juzgar  por  los  vasos  de  camino  trabajados 
wallí,  los  oficiales  de  platería  de  Cádiz  no  andaban  en  p\  segundo  sírIo  de  la 
oSra  cristiana  muy  escrupulosos  en  el  uso  del  idioma  latino»  {Discursos  cila- 
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aunque,  borradas  todas  las  hablas  poblaros,  hubiese  desapare- 
cido tambieo  el  vascuence  en  las  regknies  pimftíoBS  bajo  el  yugo 
de  los  Césares»  to  lavia  tendríamos  razón  para  creer  que  hubieron 
de  usarse  en  la  Peniosula  Ibérica  distintos  lenguajes,  durante  el 
Imperio  romano.  Porque  si  en  la  misma  Roma  hallaba  motivo  el 
doctisimo  Quintiliaoo  para  decir  que  le  parecía  el  lenguaje  del 
Tulgo  de  otra  naturaleza  que  el  hablado  por  los  eruditos  ^  dando 
así  olara  idea  de  aquella  lengua  apellidada  por  sabios  filólogos  con 
el  títub  de  romana^útíica;  si  es  un  hecho  reoonooido  por  la  crí- 
tica que  no  sólo  en  las  obras  dnun&tloas  de  Plauto,  escritas  para 
la  muohedumbre  popular»  sino  también  en  las  de  los  m&s  elo- 
cuentes historiadores  y  oradores  se  refliga  Tívamente  la  influencia 
del  serm  fndgarUf  tenido  en  cuenta  por  Uaroo  FabiOi  ¿qué  mo- 
cho que  en  rsgiones  tan  apartadas  de  Roma  y  entre  tan  vanas 
gentes  no  se  lograra  esa  unidád  de  lengona,  aun  no  consognida 
tampoco  entre  las  naciones  modernas?...  «Los  hombres  doctos 
«(repite  un  respetable  espafiol,  y  esto  vemos  de  continuo)  hahian 
«y  escriben  con  mfts  elegancia  y  propiedad  que  el  vulgo»  y  á  ve- 
ttces  con  tanta  diferencia  que  parecen  diversas  lenguas»  . 

Asi  que»  la  pretensión  de  los  latinistas,  abanderada  en  el  digno 
académico  don  Prandsoo  Martines  Marina,  no  sólo  puede  ser  com- 
batida oon  1(0  hechos  que  nos  ministra  hi  historia»  sino  también 
con  las  razones,  de  que  nos  arma  la  fUcsofla.  Creemos,  como  este 
erudito,  que  la  lengua  del  Lado  fué  generalmente  hablada  en  la 
antigua  Iberia:  creemos  más;  toé,  en  nuestro  concepto,  la  única 
empleada  durante  la  dommacíon  romana  en  toda  clase  de  nego- 
cios públicos;  ante  los  tribunales  subalternos,  ante  los  conventos 
jurídicos;  en  los  instrumentos  civiles  y  criminales;  en  las  escue- 
las públicas;  en  las  asambleas  populares;  en  ks  inscripciones  y 
n^morias  de  todos  góueros;  en  las  monedas  de  los  municipios  y 

« 

dM,  pág.  id.)-  Los  monumenlof  liloldgieM  nos  midislnn  ks  mitBM  pnie> 

bas,  leyéndose  á  menudo:  DiU  manes  por  Düt  manibus;  Otrante  Moler  ^or 
Curante  Uatre,  etc.,  como  han  observado  muy  diligentes  epigrafistas. 

1  Aliam  quaiudam  videtur  babcre  naturam  sermo  vulgarit,  aliam  viri  elo- 
q|ueotÍ8  oratio  {ín*íií.  Oraior.t  Ub.  XII,  cap.  X,  núm.  43). 

2  CobamildMi  Temo  éo  lo  tenguo  uwttítooo. 
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colonias;  en  una  palabra,  en  cuantos  actos  y  documentos  se  refe- 
riau  á  la  administración  y  al  gobierno,  á  la  religión  y  á  la  políti- 
ca. Sólo  de  esta  manera  puede  explicarse  cómo  produjo  España 
tauiüs  varones  ilustres  en  el  cultivo  de  la  literatura  latina,  según 
dejamos  ámpliamente  manifestado. 

Pero  aun  concedido  todu,  y  leuidas  en  cuenta  las  observacio- 
nes arriba  indicadas  respecto  de  la  arquitectura  y  de  la  estatua- 
.  ria,  todavía  deducimos,  como  natural  constouencia  de  cuanto  vá, 
expuesto,  que  la  Ipnp^ua  de  aquellos  poderosos  conquistadores  no 
llegó  4  hacerse  uniiversal  ni  popular  en  todas  las  re^nones  de 
Iberia.  Universal^  no;  porque  no  se  habló  igualmente  eu  las  co- 
marcas del  Mediodía  y  del  Norte,  del  Oriente  y  del  Occidente, 
conservándose  en  el  centro  de  los  valles  y  montañas  los  primiti- 
vos idiomas,  bien  quo  adulterados  de  antiguo  por  las  colonias  que 
precpdeu  á  la  invasión  romana,  y  modificados  lentamenle  con  el 
comercio  de  las  ciudades,  que  deben  su  engrandecimiento  ya  á  la 
República,  ya  al  Imperio:  popular,  no;  porque  no  pudo  lo^jH'arse 
la  unidad  entre  el  lenguaje  de  los  discretos  y  el  hablado  por  el 
vulgo,  apegado  siempre  á  sus  antiguos  hábitos,  y  contrario  á  toda 
innovación  que  modifique  ó  adultere  las  costumbres,  recibidas  con 
supersticioso  y  aun  santo  respeto  de  sus  mayores.  Prueba  irre- 
cusable de  estas  verdades  es  sin  duda,  sobre  los  testimonios  ar- 
riba presentados,  la  lengua  vascuence,  donde  sí  bien  se  han  re- 
oonocido,  aun  por  sus  más  apasionados  encomiadores,  no  pocos 
vestigios  del  latín,  iduiifó  el  genio  de  la  independencia,  tan  pre- 
ciada de  aquellos  feroces  montañeses,  que  rechazaban,  con  la  oo- 
yonda  romana»  la  onltura  de  sos  ilustrados  conquistadores. 

II. 

La  irropoioii  de  los  pueblos  del  Norte  vino  &  trocar  el  aspecto 
de  la  naoion  española  en  ta  forma  que  expusimos  en  el  capitu- 
lo TI.  DueSos  al  oabo  los  visigodos  de  la  mayor  parte  del  terri- 
torio, y  divididos  de  los  naturales  por  la  ley  expoliatona  de  la 
propiedad  y  por  la  no  menos  tir&nica  de  raza,  cuyos  deletéreos 
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efectos  alcanzan  hasta  el  desastre  universal  de  Guadal f^ti"  sos- 
tiéne^e  entro  auüws  pueblo??  larg^a  y  costosa  lucha,  de  que  sale 
por  último  triunfante  la  grey  liispano-lalina  en  el  terreno  de  la 
inteligencia.  EsLa  f^ran  victoria,  cuya  fórmula  fué  la  unidad  re- 
ligiosa, proclamada  en  el  IIl  concilio  toledano,  debilitando  gran- 
demente  las  costumbres  traidas  del  Septentrión  por  los  visigc^ 
dos,  ÍDclioaba  del  todo  la  balanza  &  favor  de  la  antigua  cÍTÍlnar- 
cica,  que  aun  decaída  de  su  prístina  grandeza  iluminaba  el  mun- 
do con  la  Iqz  de  sus  portentosas  ruinas.  La  voz  sublime  de  Lean- 
dro» cuya  prodigiosa  actividad  y  sublime  celo  habian  preparado 
en  la  persecución  y  eo  el  destierro  aquella  gran  trasformacion, 
proclamaba  &  la  faz  del  mundo  católico  la  unidad  del  lenguaje 
hablado  por  la  Iglesia  la  ciencia  de  Isidoro  recogía  en  un  libro 
las  tradiciones  de  la  antigua  civiliiacioii,  ^Andolas  en  aquel  mis* 
mo  lenguaje  adoptado  por  la  Iglesia  y  destinado  t  la  ensefiania 
de  las  disciplinas  liberales  ^.  Desde  entoncee  todo  testimonio  pú- 
blico» ya  en  el  órden  civil,  ya  en  el  religioso,  aparece  en  lengua 
latina:  breviarios,  libros  litúrgicos,  obras  polémicas,  dogm&tícas 
y  místicas,  códigos  eclesiásticos,  rituales,  himnos,  inscripciones, 
epitáfios,  todo  monumento  público  y  privado  de  esta  edad  se  ha- 
lla formulado  en  aquel  venerado  idioma:  hasta  las  leyes  indlitares 
y  civiles,  dictadas  por  los  monarcas  biyo  los  mismos  ansplcics,  se 
redactaron  en  la  mencionada  lengua,  que  á  pesar  de  su  visible 
decadencia  y  corrupción,  se  mostraba  aun  iluminada  por  la  bri- 
llante aureola  de  la  literatura  romana. 

Pero  estos  becbos,  que  es  uece>sario  reconocer  y  lijar  conve- 
nientemente para  obtener  el  acierto,  ban  llevado  sin  duda  más 
allá  de  lo  justo  d  algunos  de  nuestros  más  señalados  críticos.  <iLos 
)>espaüoles  (dicen)  en  todos  los  sig^los  de  la  monarquía  gótica  ha- 
v)blaron  del  mismo  modo  que  en  ios  de  la  dominación  romana: 
nno  buho  entonces  otra  lengua  vulgar  y  comnn  al  pn*  que  la 
nleogua  latina,  y  esta  conservó  su  propiedad  ea  i^papa  hasta  la 


1  Véante  Im  capí.  IX  y  X. 

2  Viu«e1eap.  Vri. 

3  V<«Melcap.  Vm. 
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«total  raina  del  imperio  gótico»  Á  Ja  Terdad,  oaando  ae  han 
aaeotado  tales  proposieícmee,  sobre  haberse  perdido  de  vista  los 
hechos  ya  alegados  respecto  de  la  época  nmiaoa,  olvidándose  al 
par  la  especial  constitacíon  del  puéüo  visigodo  y  del  poéblo  his- 
pano-^tioo,  no  se  ha  reparado  en  lo  que  significa  y  vale  la  deda- 
noion  hecha  sobre  esto  ponto  por  San  Leandro  en  el  m  concilio, 
ni  se  ha  fijado  tampoco  la  consideración  en  los  frecnentes  testi- 
monios que  ofrece  San  Isidoro  en  su  gran  libro  de  las  BHmoh- 
$iai  sobre  la  existencia  por  lo  menos;,  de  otro  idioma»  distinto  del 
empleado  por  la  Iglesia  y  del  adoptado  finalmente  por  la  eórte  vi- 
sigoda. «Justo  es  (exclamaba  el  apóstol  de  los  visigodos)  que  los 
)>(¡uc  tenemos  un  Dios  y  un  mismo  origen  y  padre,  de  quien  to- 
ndos  procedemos,  quitada  la  diversidad  de  las  leug'iias  (lingua- 
))rum  diversitale),  con  que  entró  en  el  itiüírIu  gran  mucheduni- 
))l)rc  de  errores,  tengamos  nn  mismo  corazón  y  estemos  entre  nos 
«atados  con  el  vínculo  de  la  caridad,  que  es  la  co^hi  que  entre 
«los  hombres  hay  más  suave,  mus  saludabie  y  más  honesta» 

V.hro  aparpí'e  por  lanío  que  al  celebrarse  el  memorable  concilio, 
cu  que  se  abjura  la  herejía  de  Arrio,  no  solamente  habia  diferen- 
cia de  idiomas  entre  el  pueblo  hispano-latino  y  el  pueblo  visigo- 
do, que  conservaba  el  alfabeto  nlHlano,  A  que  nos  referimos  ea 
lugar  oportuno  ^,  sino  también  entre  ^1  rh  ro  ;irriano  y  el  católi- 
co, cuya  uniou  y  fraternidad  solemnizaba  la  voz  autorizada  del 
virtuoso  metropolitano  de  Sevilla.  Knlregó  á  las  llamas  la  intole- 
rancia, que  desde  aquellos  dias  comienza  á  germinar  en  el  suelo 
español,  todos  los  libros  contaminados  con  la  doctrina  arriana, 
sentencia  qae  se  ejecuta  en  la  misma  córte  de  Leovigildo  *;  y  esto 
lamentable  suceso  despojó  á  la  crítica  de  los  medios  de  conocer 
por  completo  y  de  apreciar  aquella  lengua,  que  proscrita  ya,  con 
los  errores  en  ella  consignados  por  los  sucesores  de  Arrío,  dejó  sin 
duda  de  ser  escrito  en  adelanto. 
-Mas  no  porque  el  pueblo  visigodo,  traído  al  conocinu'ento  de  la 

1  Marina,  Mem.  de  la  Real  Aoad.  dr  la  Hisl.,  tomo  IV,  pág'.  15. 

2  Homilía  deS.  Leandro,  Mariana,  lib.  V,  cap.  XV,  lomo  I,  cap.  VII, 

3  Tomo  I.  cap.  VII,  pág.  331 ,  y  cap.  VIH,  pág.  339. 

4  Apote  Sf^ivAi,  tomo  V,  pág.  194. 


378  HISTORIA  CIUTICA  üb  LA  LITERATURA  ESPAI^OLA. 

verdad  por  la  elocuencia  de  Leandro  y  de  Eutropio,  de  Juaa  de 
Valclara  y  de  Isidoro,  adoptase  la  lengua  latina,  c^mo  intérprete 
de  aquella  misma  verdad,  para  todos  lo^^  artos  religiosos  y  civi- 
les, se  ha  de  entender  que  renunciara  ai  habia  de  sus  mayores, 
aprendiendo  en  un  í^oIo  dia  y  por  virtud  de  la  abjuración  el  idio» 
ma  de  los  hispano-lalinos.  Antes  bien  la  misma  luz  de  la  histo- 
ria maniflesta  que  así  como  conservaron  dentro  de  su  raza  la  do- 
minacioQ  política,  y  negaron  una  y  otra  vez  la  diadema  real  & 
los  que  DO  hubieran  nacido  de  la  nobleza  visigoda,  debieron  se- 
guir hablando  la  lengua  perfeccionada  por  Ulfilas,  qoe  sobre  ha- 
ber sido  depositaría  de  las  sagradas  escrituras,  encerraba  también 
(y  en  esta  parto  la  pérdida  de  Jos  libros  ulfilanos  es  irreparable) 
las  tradiciones  bélicas  de  sus  mayores.  Sólo  al  hundirse  orillas  del 
Guadalete  el  trono  de  Rodrigo^  pudo  caer  envoello  en  aquella 
universal  ruina  el  idioma  propiamente  visigodo,  como  cayó  la  ley 
expoliatoria  de  lapn^Hedadt  y  la  más  intolerable  é  inhomaDa  de 
roM,  oitregando  sus  ya  menospreciadas  reliquias  &  las  generar 
dones  qne  se  Ir  vantaron,  no  sin  porlantoao  esfueno,  sobre  4an 
desasada  catástrofe  ^ 

Ahora  bien:  si  al  asentar  los  visigodos  su  dominaoioo  en  la 
Penittsnla  no  bablan  desaparecido  en  modo  alguno  los  restos  de 

<  yo  í»*!  jiosíMf  concebir  estos  ÍT'cbos  de  oiro  modo,  después  de  medi- 
tar larga  y  maduramente  »obre  la  uaturaleza  dt-  los  miamos.  £n  cuanto  á  ios 
caracteres  ulfilanos,  no  desconocidos  de  los  discípulos  de  Isidoro,  como  per- 
•tttte  U  inuB  de  Smi  Engento,  al  tratar  Dé  bmMúr»u$  Utttnnm  {qúM 
demin  ultfmae),  ooo^iene  advertir  qne  no  «fendo  ka  que  señaUni  nuestro* 
palaógnlbs  con  nombre  de  góticos,  mal  pudieron  Uagar,  aagnn  eon  visible 
error  supone  algún  historiador  moderno,  al  ano  de  i091,  en  qae  fué  abolida 
la  letra  isidoriana  ó  toletúna.  Los  referidos  caracteres,  con  que  Ulfllas  susti- 
lny<>  en  el  siglo  IV  de  la  Iglesia  la  antigua  escritura  rúnica,  á  fin  de  preser- 
var ios  Sagrados  Libro»  de  toda  mancha  de  idolatría  y  de  magia  (Favre, 
MtíMngti  (fBkMre  Htttrabrtt  pág.  2i0),  no  pueden  en  modo  ai^noo  eonfkin- 
dirae  eon  los  quo  nos  oftneen  cuanto*  eódieas  aa  escribieron  hasta  fines  del  <t- 
gto  XI  en  la  Península  Ibérica.  Ulfllas  al  componer  en  alfabeto,  que  según 
el  famoso  Códice  Argénteo  consta  de  veinticinco  signos,  acudió  á  las  fuentes 
más  autorizadas  que  á  la  sazón  pxisfinn,  y  ^nplió  con  nuevas  letrn?  las  que 
para  llenar  su  Intento  faltaban.  Asi,  restaurado  dicho  alfabeto  por  los  más 
doctos  fllólugos,  que  han  procurado  ilustrar  esta  difícil  materia,  obsérvame 
qae  aziaten  en  él  dneo  caraetéres  pnramcnta  griegost  aeia  panmaote  latinoa, 
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los  antiguos  idiomas  hablados  por  los  españoles;  sí  durante  el  lar- 
go periodo  de  dos  siglos  y  medio  habia  existido  entre  uno  y  otro 
pueblo  insnperable  barrara»  teniendo  los  vencidos  cerradas  todas 
las  Tías  para  oonqnistar  la  representación  politiea,  de  qoe  esta- 

dtex  graoo^htlDo»,  y  cuatro  orlgiimlct  6  derivftd<M  en  algún  modo  de  la  aii- 
fipia  flMritnn  nWM»  «o  la  manera  eifttiaBte! 

SignoagriegM  T.  k.  U.  X.  u. 

Signos  latinos   d,  F.  G  ,  h   R  S 

Signos  griegos  y  laünot.    A.  B.  £.  1.  K.  M.  N.  S.  T,  Z. 
Signos  nuevos  Q'Ci.U'^y* 

SI  soiüdo  y  valor  de  loe  earaetéres,  ya  griegos,  ya  latinos,  eran  an  oentir 
de  Wefateitt»  Knittél  y  otros,  éú  todo  anilogoo  al  que  tenian  lespeelo  de  e oa 
propias  lengoaesloseoatro  restantes  equivalían  álos  de. «  A,  qu,th  y  w, no  re- 
presentados porning^uno  de  los  signos  clásicos.  Mezclados  lodos  estos  camclé- 

rcsen  la  oscrilura,  conforme  ú  la  nalurale2a  fónica  de  cada  dicción,  es  evidente 
que,  aparte  de  la  consideración  de  emplearse  sólo  en  la  lengua  visigoda,  tan 

dislinla  do  la  latina,  oíiroeian  may  diverso  aspeelo  material  en  la  eecritnra» 
no  alando  posible  á  ningún  paleófrafo,  medianamente  visado  en  el  eetufflo  de 
loe  antiguos  eÓdiees.  el  confundir  los  propiamente  uljBmft  6  fáá^o»  (dado 

que  hubiesen  llegario  ni  «iíítIo  XI  en  la  abundancia  que  se  supone)  con  los 
verdaderamente  isidorianos,  toledanos  ó  latinos  Como  indicamos  en  otro  lu- 
gar (pág.  i  70,  nota  2)i  el  error  ha  procedido  de  las  palabras  del  arzobispo 
don  Eodrigo,  quien  i  ta  vee  pareció  copiar  las  dd  cóndilo  de  Leen  (1099), 
que  en  odio  á  la  anüfua  independencia  de  la  Iglesia  ospaAola,  pudo  aeaso 
decir  que  era  la  lelm  toledana  «ne»  GuifUai,  $Morum  iylsM|NM,  adxnvewMt  si 
bien  no  le  conservan  los  cánones  originales  y  en  el  extracto  publicado  por 
Ag^uirre  no  se  menciona  al  referido  obispo,  según  adelante  advertimos  (Aguir- 
re,  lomo  IH,  pág.  298;  dou  Rodrigo,  Herum  tíüp.  Gétt.,  lib.  "VI, cap.  XXIX). 
Pero  lo  notable  de  estas  aseveraciones,  que  mal  uuestro  grado  nos  vemos  for— 
aados  i  combatir,  es  que  se  Im  desconocido  lo  que  San  Isidoro  manifestó  á 
tiempo  en  que  la  letra  dfllaoa  se  escribía  aun  por  los  arríanos,  leepecto  de 
so  origen»  asentando  que  Ulito  ed  instar  gneúarum  gothieas  reperit  lit- 
teras  {Chron.,  anno  51376),  y  que  se  ha  desconocido  igualmentf^  la  tleclara- 
cion  de  su  discípulo  San  Eugenio,  ya  alocada  por  nosotros,  cuainJ  i  escribe 
hablando  de  las  letras  latinas:  ialini  scnpiilamu*  <[ua4  edidit  Nicosirata.  Apa- 
rece pues  á  todas  lacee  manÜIeato  que  la  eserilwn,  «orno  la  lengua  visigodas, 
difleraa  y  no  piieden  confandirse  con  la  eserititm  y  lengua  latinas;  y  si  aun 
padi«ra  haber  duda,  tomados  en  cuenta  los  datos  expoestoe,  valdrfa  consul- 
tar la  Gramática  de  Grimm,  y  con  ella  la  obra  notabilísima  de  los  doctos  Q. 
C.  de  Gahelcnt  y  J.  Loebe,  publicada  en  Leipsik  en  lSí3,conel  título  do  TTl- 
lUAS,  V€t^  4t  Novi  TtétameiUi  veriicmu  gothicae  fragmenta  quae  tupersunt. 


380  HISTORIA  CRITICA  DE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA. 

ban  (loí^p(  jados,  y  no  pudieaUo,  formar  parlo,  por  medio  del  ma- 
in'mnii  I,  ilñ  la  comunión  visigoda;  si  por  el  espacio  de  ciento  se- 
senta y  seis  aúüs  los  habia  también  separado  el  espíritu  de  secta, 
(jue  llegó  á  ensanj^rentar  el  mismo  trono  ¿cómo  ha  de  conceder- 
se que  pudiera  el  latin  ser  hablado  por  visigodos  y  romanos  del 
mismo  modo  que  en  los  dias  del  imperio,  conservando  su  integri- 
dad y  su  pureza?...  Desde  el  III  concilio  toledano,  ya  lo  hemos 
probado  con  el  exámen  de  los  monumentos  escritos  se  desar- 
rolla en  el  clero  católico  extraordinaria  predilección  A  los  estu- 
dios cllsica'í,  que  se  refleja  por  último  en  príncipes  y  magnates, 
acrecentando  la  gloria  de  Sisebuto,  Heceswinto  y  Chindaswinto. 
Esta  predilección  fomenta  por  algún  tiempo  y  sostiene  el  lus- 
tre que  recibe  la  decadente  lengua  latina  de  manos  de  los  Lean- 
dros, Eugenios  é  Ildefonsos;  pero  aunque  de  mucho  efecto  para 
restablecer  aquella  literatura  y  aquella  lengua,  doMeoiente  oñ- 
oial,  bfl^o  los  auspicios  de  la  iglesia  y  del  gobierno,  no  por  esto 
alcanza  &  borrar  todo  vestigio  de  antiguo  españolismo  y  de  mo* 
derno  goticismo,  ni  aun  después  del  citado  concilio,  segun  nos 
enseña  el  respetabilísimo  testimonio  del  grande  Isidoro. 

Abramos,  en  efecto,  las  obras  de  este  doctor  celebérrimo,  que 
tan  alta  y  duradera  influencia  ejerce  en  la  civilización  española. 
¿Qué  nos  enseña  su  libro  magistral  de  las  JSlhjfmohjfüu,  cuando 
se  refiere  al  oso  oomon  de  multitud  de  voces,  corrientes  en  su 
tiempo,  cuyo  origen  ya  puede  ser  griego,  ya  pAnioo,  ya  celtibé- 
rico, ora  latino,  ora  visigodo?  Las  frases  mis  frecuentes,  con  que 
procura  San  Isidoro  dar  ¿  conocer  el  valor  de  dichas  palabras,  no 
pueden  por  cierto  ser  mis  ezplfcitas:  Vulgut  meo/;  üeitiir  tul- 
go;  hitpam  eocofil;  quod  not  eorrupie;  wrrupl9  vidgo  ÜeUm", 
qwíd  wdgo  poeaíur,  etc.;  y  con  estas  singulares  advertencias, 
que  fijan  la  distancia  existente  entre  el  latin  de  los  que  se  paga- 
ban de  doctos  y  la  lengua  hablada  por  la  muchedumbre,  nos  dá 
&  conocer  el  ¡lustre  maestro  de  BiAuIio  y  de  Ildefonso  que  apelli- 
dahan  los  españoles  cuculot  á  los  eoceifg9i  (cudillos);  imiilMMM#  4 
los  mosquitas  (bfbkmes);  tuillot  (soUos)  á  los  puercos  marinos; 
hwrgot  &  los  edificios  (hahitacola)  derramados  por  los  campos; 

l    Véase  el  cap.  IX,  al  Onal 
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compaña  &  las  chozas  de  guardas  y  campesinos;  imtMM  4  der- 
la especie  de  túnica  usada  para  dormir;  armelausa  á  la  veste  que 
aseataba  sobre  la  armadora;  tt^meot  ¿  cierto  modo  de  gregües- 
GOSy  que  cubrían  las  tibias  y  las  bragas;  libüonanwnú  colobúm 
6  saco  sin  mangas  de  los  latinos  (levita);  reeiinatoría  al  pié  ó  ta- 
rima que  servia  de  sosten  y  ornato  &  kís  le(&08(camae);  fftaiiíWm 
&  los  liemos  con  que  se  cubrían  las  mesas»  vda  á  los  toldos  que 
cerraban  la  parte  superior  é  interior  de  los  babit&culos;  eapüih- 
lare  k  la  mitra  de  dos  puntas  (a  cappa);  braeüe  &  la  faja  que  li- 
gaba el  cuello,  bfljando  &  revolverse  en  el  seno  (redimiculum); 
foUeaíOB  á  las  sandalias  que  babian  determinado  los  latinos  con 
nombre  de  Ungulatae;  veniStAnm  á  la  pala  para  aventar  la  mies; 
eMontd  jMok  cierto  instrumento  de  agricultura.  Innumerables 
eran  las  vooes  que  llevaban  este  mismo  sello,  cuando  Isidoro  es- 
cribía, y  muy  digno  de  advertirse  que  procuraba  este  ajustar  siem- 
pre sus  terminaciones  k  las  desinencias  latinas 

No  es  por  tanto  prudente,  conocidos  tan  claros  testimonios, 
comu  íiü  es  verosímil  siquiera,  dados  los  hechos  que  nos  revela 
la  historia,  el  dudar  de  qua  demás  del  latín  ^  tiUivado  por  ios  doc- 
tos, que  el  mismo  Isidoro  anhela  restaurar  cuando  traza  sus 
Etimohgias,  se  hablú  duranle  la  dominación  visigoda  otro  idio- 
ma, cuyo  carácter  señaló  tal  vez  el  docto  metropolitano  de  Se- 
villa, cuando  ni  tratar  úa  la  versión  de  algunas  palabras  hebreas, 
añadia:  «Dúo  verba  amen  '  L  (üleinia  ncc  graecis,  uec  laliuis,  nec 
barbaria  in  suam  linguam  omnino  trans ferré,  vel  alia  lingua 
anunliare»  Siendo  para  no'^ofros  indudable  que  íjuion  se  pre- 
ciaba de  pertenecer  á  la  grey  hispano-latina,  y  tanto  hizo  para 
resucitar  las  letras  y  las  ciencias  del  antiguo  mundo,  dió  á  la  pa- 
labra barbaris  su  genuino  y  primitivo  valor,  comprendiendo  en 
esta  denominación  á  los  visigodos,  peregrinos  &  la  civilizaoioa  an- 
tigua, no  es  posible  desconocer  que  aludia  en  esta  y  otras  oca* 

1  Uh.  XII,  caps.  VII  y  VIII;  lib.  XV,  caps.  IX  y  XII;  !ib.  XVt,  cap.  IVj 
Ub.  XVII,  caps.  VII.  IX  y  X;  !¡b.  XfX ,  caps.  I  y  XXIV;  lib.  XX.  caps.  XVI 
y  XXIII,  etc.,  etc.  Véase  laoibien  el  Glosario  del  luisino  saulu,  tiicluso  en 
d  Ubro  IX. 

2  Ub.  VI,cap.  XVIII, 
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siones  á  la  lengua  geiioralmfinte  hablada  por  los  visigodos,  asi 
como  en  otras  varias  se  refirió  ¿  la  vulgar  de  ia  raza  latina  *. 

Todos  estos  datos  debió  teaer  sin  duda  presentes  el  esclareci- 
do español  Juan  Luís  Vives,  oaando  al  tratar  de  la  cuitara  de  los 
visigodos  y  de  su  influencia  en  las  Españas,  se  expresalNi»  con 
alguna  hipérbole,  en  los  siguieotes  términos:  «Los  que  servían 
«(y  oiertamente  á  señores  muy  soberbios  y  crueles)  admitieron  su 
nlengu^ge  y  en  él  se  ejercitaron,  para  poderlo  usar  con  sus  doo^ 
nftos.  Ast  &  la  leogoa  verdadera  y  puramente  latina  sucedié  cierto  • 
«mixto  de  latin  y  de  b&rbaroD  K  Siguióle  el  diligente  Aldrete, 
dando  mayores  propiwrdones  á  esta  opinión,  que  se  apoyaba,  cual 
v&  indicado,  en  el  estado  político  de  la  raía  hispano-Iatina;  y  ft- 
jando  la  corrupción  de  la  lengua  durante  el  Imperio  visigodo:  «Á 
neste  modo  de  hablar  (observaba)  se  acomodaron  los...  espafio- 
itles,  como  en  el  que  hablaban  los  que  tenían  el  gobierno  y  se- 
nfiorio  de  la  tierra  y  k  quien  por  su  crueldad  y  soberbia  temían 
wy  querían,  si  no  de  grado,  &  lo  menos  para  Itaijearios,  daries 
«gusto  y  contento» 

Cualquiera  que  sea  la  exageración  de  estos  asertos,  resultará 
siempre  que  si  bien  era  la  lengua  latina  la  preferida  y  dominan- 
te, sobre  todo  después  del  referido  concilio  111,  se  hüLlabd  tam- 
bién en  España,  como  iba  sucediendo  en  Italia  y  demás  regiones 
meridionales  *,  otro  ú  olios  idiomas,  que  ya  fuesen  hijos  del  an- 
tiguo greco-celtibérico,  ya  producto  de  este,  del  latín  y  del  visigo- 

1  De  notar  es  que  el  mismo  Sonto  mencionó  termloantemeate  esa  lengua 
bárbara,  cuando  refiriéndose  i  los  maaríUunos,  que  pertenecían  al  Imperio  vi- 
sigodo, dijo:  Barbara  lingun  rnntirH  appdUntur  (opeiUntes)  (£/ill|fiil.»  li- 
bro IX,  cap.  II,  Genítuin  vocabulis). 

2  i  ta  ssrmont  veré  laliao  ac  puré  succesit  tnixlus  quídam  ex  latino  et  pe- 
regrino  (De         torrupUoniiortium,  lib.  I,  Basilea.  1555). 

3  Orl^enM  áá  ía  ¡engim  mHHhm, 

é  Adelanlo  volvwsmos  á  toear  eete  pnnio:  no  debe  ignorarse  sin  embar- 
go que  el  mismo  Isidoro  de  Sevilla  nos  éi  alguna  noticia  de  la  deseompo- 
aicion  qur>  ihn  teniendo  el  latín  en  c1  antiguo  Lacio,  señalando  con  nombre 
de  iíala  lingua  d  la  que  se  hablaba  en  aquella  península,*  atiadiend  j  res- 
pecto de  la  pronunciación  de  algunas  voces,  que  hablan  trocado  el  valor  de 
ciertas  lairaa,  tales  como  la  i  por  la  d,  «sicut  solent  itoli  (escribe)  dieere  •uto 
pro  A4hUso  iBOfrn'»  üb.  XII.  cap.  Vil,  Ub.  XX,  cap.  IX). 
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do,  debieron  influir,  aunque  sin  cscnbirso,  en  la  corrupción  de  la 
misma  lengua  romana,  por  más  qiif  1:l  I;j^!esia  y  los  doctos  tra- 
bajaran para  conservarla.  Ni  es  dable  suponer  otra  cosa,  cuando 
se  considera  que  aquellos  indómitos  conquistadores  que  habian 
trastornado  los  df^stinos  del  mundo  y  de  quienes  se  dice  que  traje- 
ron á  las  Tt  q  u  ines  occidentales  de  Europa  el  sentimiento  de  ia  in- 
dependencia individual,  no  podian  respetar  en  común  ni  recibir 
leyes  g-ramalicales,  cuyo  valor  ni  estimaban  ni  comprendían,  apa- 
reciendo á  su  vista  como  despreciables  ó  insigmiií  antes  trabas. 
Aquel  í  iii[)eño  que  pusinron  los  prínnipes  ostrogodo'^  y  visií:^odos 
en  remedar  la  majestad  romana,  si  tuvo  en  las  costumbres  el  de- 
cisivo efecto  que  dejamos  probado  y  pareció  consagrar,  con  el 
aplauso  de  las  artes  escénicas,  la  degenerada  lengua  del  Lacio, 
ni  fué  bastante  á  salvar  su  pureza  del  naufragio  y  universal  ruina 
del  Imperio,  ni  pudo  tampoco  obligar  del  todo  á  la  muchedumbre, 
trasformándola  de  improviso  y  haciéndole  gustar  las  eloganclas  de 
Horacio  y  de  Virgilio,  de  Cicerón  y  de  Tácito.  £1  tiempo^que  había 
dado  extraordinario  triunfo  &  las  tradiciones  clásicas  por  mano  de 
San  Isidoro,  consumaba  por  último  aquella  inevitable  y  natural 
fusión  y  mewla  de  lenguajes,  presupuesta  por  nuestros  eruditos; 
fusión  en  que  predominaban  constantemente  la  riqueia  y  vigoro- 
sa vitalidad  del  latín,  que  absorbiendo  los  antiguos  restos  de  los 
idiomas  oeltibóríooa,  originariamente  hermanos,  era  hablado  ex- 
clusivamente en  los  concilios,  en  las  escuelas  clericales  y  monás- 
ticas, 7  univeraalmente  escrito  en  todos  los  Angulos  de  la  mo^ 
narqoia. 

Tal  es  la  enseñanza  que  debemos  &  la  flioaofia  y  á  la  historia, 
paredéndonos  tan  arbitraría  é  insostenible  la  opinión  de  los  que 
suponen  haberse'  conservado  por  la  mucbedumbre,  dorante  la  do- 
minación vi^goda,  la  integridad  .y  purssa  de  la  lengua  lathia,  co- 
mo la  de  los  que  despojan  &  "esta  de  la  inflnenela  legitima  que  t»- 
vo  y  debió  tener  en  aquella  época,  cual  nluileo  principal  del  ídio* 
ma.  hablado,  y  como  única  lengua  escrita. 

I   V¿BM  «1  etp.  X. 
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Ezperimeataba  entre  tanto  la  Peaínsola  Ibérica  un  damlrio 
trasoeodental ,  que  debía  reQejarse  naturalmente  en  Jas  esferas  do 
la  len^.  Ya  hemos  visto  el  universal  tntstorno  que  prodigo  ia 
invasión  sarracena»  y  cómo  las  antiguas  rasas  de  visigodos  y  lo- 
maoos,  á  quienes  habían  separado  leyes  opresoras  y  arbitrarias, 
ora  obligadas  del  oomun  peligro  y  unidas  por  una  sola  oraenda, 
oonstituian  un  solo  pueblo  bfyo  las  enseñas  de  don  Pelayo,  ora  so- 
juzgadas por  la  fuena»  conservaban  en  el  centro  del  Islamismo 
la  religión  de  sus  mayores  ^  No  otra  1Ü6  la  suerte  de  los  cristia- 
nos lihrét  y  de  los  cristianas  moxánib$i.  Apelando  los  primeros 
al  juicio  de  las  armas,  y  negándose,  en  aquellos  dias,  á  kido  co- 
mercio con  los  sarracenos,  robustecieron  en  el  centro  de  las  mon- 
tailas,  con  el  amor  de  la  patria  sojuigada,  el  cariño  &  las  cos- 
tumbres y  &  la  lengua  hablada  y  escrita  por  sus  padres;  único 
rosto  de  su  anterior  grandeza,  que  halagaba  los  orígenes  de  la 
raía  hispano-latina,  no  desplaciendo  ni  contrariando  ya  las  tradi- 
ciones de  la  raía  visigoda.  Reducidos  á  un  estrecho  circulo,  ni 
comprendieron  siquiera  la  necesidad  de  reconooer  la  lengua  de  los 
invasores»  recbaiando»  como  cosa  contamUiada  y  peligrosa,  cuan- 
to provenia  de  los  enemigos  de  su  Dios  y  de  su  patria.  Sobrevi- 
vía de  esta  manera  la  lengua  del  Iiaoio,  aun  en  medio  de  su  cor- 
rupción, á  la  ruina  del  Imperio  visigodo;  y  destínada  á  perpetuar 
las  veneradas  tradiciones  de  la  Iglesia,  continuaba  siendo  culti- 
vada por  los  eruditos  en  la  forma  que  hemos  probado  con  irre- 
cusables documentos  *. 

Ni  dejaron  los  reyes  y  magnates  de  la  monarquía  asturiana, 
entre  quienes  nace  muy  luego  el  no  cumplidero  miento  de  restau- 
rar la  grandeza  de  los  visigodos  >,  de  emplear  aquel  degenerado 
idioma  en  todo  linaje  da  documentos  públicos:  ftindadones  de 
basílicas  y  monasterios,  privilegios  de  cabildos  y  abadías,  donacio- 

1    Véase  el  cap.  XI 

S   Cap.  XII,  al  pruici|p¡o,  y  la  tliutradoa  1.^  de  e«le  vulúmen. 
3  Cap.  XIIU  ' 
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iips  Y  ofrendas,  exenciones  y  aforaraienLos,  cuanto  se,  refiere  en 
lina  palabra  al  ejercicio  de  la  potestad  real  y  al  de  la  piedad  cris- 
tiana, todo  se  halla  consignado  en  la  única  lengua  hasta  enlonoes 
escrita:  sirviendo  igualmente  de  intérprete  A  las  transacciones  de 
la  muchedumbre,  mostraba  en  reyes,  magnates,  pueblo  é  historia- 
dores, obrada  ya  la  fusión  en  vano  intentada  por  Receswinto, 
cuán  arraigado  estaba  en  su  seno  (;1  respeto  á  la  antigüedad  y 
cu&n  alto  era  el  aprecio  en  que  tenia  la  nación  su  origen  latino. 
Espectáculo  es  en  verdad  digno  de  contemplarse,  y  hecho  de  iiiH 
pooderable  trascendencia  en  la  historia  de  España:  mientras,  ago- 
biados por  la  guerra  y  rodeados  donde  quiera  de  poderosos  eaemn 
gos,  baoen  los  descendientes  de  Pelayo  prodigiosos  esfuerzos  para 
cimentar  en  los  valles  de  Astürias  la  independencia  proclamada 
en  Govadonga;  mientras,  ensanchado  algún  tanto  el  horizonte  rte 
8u  inseguro  imperio,  ven  levantarse  en  Córdoba  el  califato  de  Oc- 
cidente, cuya  grandeza  se  eclipsa  al  cabo  en  el  Cerro  de  los  Bui- 
tres (Galatañazor),  señalan  aquellos  guerreros  y  aguellos  historia- 
dores oon  nombre  de  Mrbaros  &  olíanlos  son  líjenos  &  su  cultura 
y  á  su  raza,  heredando  en  este,  oomo  en  otros  muchos  oonceptoe, 
la  idea  de  la  majestad  romana,  por  ellos  representada 

I  Lés  liraebts  de  este  aserto  son  innumerables,  si  bien  menudean  princi- 
palmente en  los  cronistas  y  poetas.  Los  primeros,  por  og^^mplo,  desde  que 
empiezan  á  tratar  de  los  áraUea,  escribeii.-  «Ulit  íurtissinios  rcx  barbarorum: 
terrcbaut  barbarum  regcm  laqueo»!  dolí  Tingilani  conditls;  ad  praclium  bar- 
banu  (MumJ  «cfuare  eoepil;  a  Iw^annm  dominatloiMi  Alchanum  tertartri; 
tottlim  iarUnmm  •tngoa;  foediu  km^mu  [lusepb-ben-Lopla]  tamiu;  Al- 
defonsus  [111]  ad  domandas  barbaras  gentes,  sobolem  multiplicavit;  Com- 
püstclla  a  barbarié  destructa  est;  postratis  barbaris  [a  rege  GarKia];  a  raaxi> 
mo  bárbaro  rege;  totius  Mauritauiac  harbari-.  ¡nter  christianos  et  barbaroi  pro 
limite  habebatur  [flumea  Durium];  üarbarus  [AIraanzor]  rccepit  se  in  patria; 
ioexpugnandot  tertaTM;  tartana»  gentei;  feos  IwIflMra»,  ele.  LomlioM» 
ooe  dkea  loe  poetes:  el  etntor  de  BeréU  Illt  eonde  de  BterceloiMii  exeleoMU 

Strarit  Wkarfcm,  r«naqiui  trivit 
CnlturBe<]ue  Del  tenipU  dicafic 

pialaudo  el  autor  del  CmUw  4óI  CampMétr  á  este  héroe  popoiar,  e«erlÍM: 

C<)iiuin  a*L'rudit,  i{acai  \t»M  mire  T«rxlÍ 
Barbara»  ijaiiUi*.  tiW  flWBiBaUtU 

Aards  laills^  «te. 

TOMO  II.  25 
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Natural  jxirccia  sin  embargo,  respecto  de  la  leü{fua,  que  hu- 
bjcra  cuiisideraMe  distancia  entre  la  de  lus  clérig^os  y  prelados, 
quienes  aspiraban  á  conservar  con  el  cultivo  do  la  liisloria  la  tra- 
dición de  lo<5  e«;tndin=í  y  el  lenguaje  caneilleresco,  término  medio 
entre  la  leng^ua  esci  ita  por  los  eruditos  y  la  hablada  j»or  el  vulgo; 
Y  esta  diferencia,  que  se  reconoce  con  la  simple  comparación  de 
cronicones  é  instrumentos  cancelarios,  viene  á  dar  cuenta,  aun 
cu  aquella  primera  é(x)ca  de  la  reconquista,  de  la  inevitable  y 
nueva  fusión  qne  iba  ya  operándose  entre  todos  los  elementos  do 
expresión,  existentes  al  verificarse  la  invasión  sarracena.  De  esta 
Dueva  é  iuevitable  fusión  debiaa  irremisiblemente  suigú*  las  len- 
guas, que  han  recibido  por  aatonomasia  titulo  de  romanees,  bri- 
llando entre  todos  el  castellano. 

Inundada  en  tanto  la  mayor  parte  de  España  de  ejéroitofi  ma<* 
hometanos,  engrosados  por  diversos  linajes  de  gentes  %  no  babia 
sido  posible  &  los  mosárabes  contrastar  su  piyama;  y  si  meroed 
á  las  circunstancias  especiales  que  oonoorrieron  en  la  conquista, 
pudieron  conservar  la  religión  de  sus  mayores  en  la  forma  que 
antes  de  ahora  hemos  manifestado  viéronse  al  ñn  contrariados 
por  la  política  de  los  Califas,  que  ya  emplea  la  seducdon,  ya  usa 
de  la  fuerza,  para  lograr  sus  intentos.  Guando  examinamos  la  si- 
tuación de  moztoibes  y  sarracenos,  respecto  del  estudio  que  va- 
mos haciendo,  conviene  sin  embargo  tener  muy  en  cuenta  un  he- 
cho, no  alegado  todavía  por  la  critica,  y  cuya  exposición  hemos 
dejado  de  propósito  para  este  sitio.  Ádmiranse  los  historiadores 
de  que  por  los  años  de  750  pusiera  Juan  Hispalense  la  Biblia  en 
lengua  arábiga,  sin  alegar  prueba  alguna  de  la  aventurada  conse- 
cuencia que  intentan  deducir  de  este  suceso,  asegumndo  que  ya 
el  idioma  de  los  Leandros,  Isidoros  é  Ildefonsos  «ni  se  usaba  ni  se 
entendiaD  Dimos  al  final  del  capítulo  II,  arriba  mencionado,  la 
explicación  más  racional  é  histórica  que  puede  tener  este  hecho, 
de  coya  posible  existencia  deponen  los  documentos  en  dicho  lu- 
gar exhibidos:  cúmplenos  ahora  manifestar  en  sentido  opuesto, 

1  Véase  el  cap.  XI. 

2  Ibidem. 

3  Mariana^Ub,  VU.eap.  II. 
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que  ya  catorce  años  antes  se  habian  visto  los  amires  en  la  nec&- 
sidad  de  admitir  la  lengua  latina,  no  solamente  para  celebrar  to- 
do género  de  transacci(mes  con  los  vencidos,  lo  cual  se  continuó 
en  siglos  posteriores  respecto  de  los  príncipes  cristianos,  sino 
también  para  acunar  las  monedas,  que  daban  testimonio  de  su 
dominación  en  España. 

AI  año  98  de  la  bég^irn,  que  abraia  desde  24  de  agosto  de  716 
&  i2  de  igual  mes  de  717,  pertenecen  en  efecto  varias  monedas 
aráti&hlaiinaSj  cuya  importancia  nos  mueve  á  poner  su  descrip- 
c¡(HL  en  el  Apéndice  l  do  este  segundo  tomo.  De  ellas  se  dedoce 
pues,  que  l(jos  de  la  pretendida  oscuridad  en  que  se  supone  en- 
Yuelta  á  la  raza  moziirabe,  hasta  el  punto  de  abandonar  al  primer 
amago  el  habla  de  sus  abuelos,  hubieron  los  vencedores  de  res- 
petar su  lengua,  adoptándola  para  los  ín'^trumentos  públicos, 
prueba  evidente  de  que  la  poliUca  reconoció  la  inmensa  dificultad 
y  aun  el  peligro  de  intentar  desarraigarla  en  aquellos  primeros 
momentos  de  la  conquista.  Este  difioil  cnanto  arriesgado  empeño 
no  U«ga  &  formnlarse  hasta  el  caUíádo  de  Hixem  IT,  según  d^a<- 
mos  ya  advertido  *;  pero  si  los  efectos  producidos  por  la  ley 
que  prohibe  &  los  mozárabes  el  uso  de  su  nativo  idioma,  obligán- 
dolos á  educar  sus  hijos  en  las  escuelas  musulmanas,  son  consi- 
derables respecto  de  la  muchedumbre,  ya  hemos  visto  cuán  ter- 
rible fué  la  reacción  engendrada  por  ella  en  el  sacerdocio;  reac- 
ción que  terminando  en  el  martirio,  dá  nuevo  aliento  &  los  estu- 
dios latinos  durante  el  siglo  II. 

Sólo  después  de  reconocidos  los  nobles  y  fecundos  esfuenos 
de  Esperaíndeo,  Eulogio  y  Alvaro,  puede  oomprenderse  cómo 
en  medio  de  aquella  espantosa  persecución  se  cultivó  la  lengua 
del  Lacio,  tal  ves  con  mayor  esmero  y  elegancia  que  en  las  co- 
marcas dominadas  por  los  cristianos  independientes;  y  sin  em- 
bargo las  patéticas  declaraciones  de  Alvaro  á  mediados  de  aquel 
siglo,  y  los  cáusticos  epigramas  del  abad  Samson,  lanzados  con- 
tra el  obispo  Hostegesis  á  Unes  del  mismo  \iao  dejan  duda  algu- 
na de  que,  despreciada  por  la  juventud  el  habla  de  sus  antepasa- 

I    Cap.  XII. 
t  lUclen. 
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líos,  y  olvidados  los  buenos  estudios  por  el  clero,  dehió  caer  el 
lalin  eii  U  isle  corniiK  Íon  y  abandono.  De  ello  parece  danius  cer- 
tidumbre el  leslirnonio  del  filósofo  Virgilio,  que  ilorece  en  Cór- 
doba entrado  ya  el  si^^lo  X,  el  cual  menciona  en  sus  aforismos 
ó  máximas  disciplinarias  dos  maneras  de  lenguajes  latinos,  em- 
pleado el  uno  por  los  dorios  y  hablado  el  otro  por  los  legos  (lai- 
üis),  según  la  traduc^Mon  latina  de  su  l'hilowphia 

Todas  estas  tousidei  acioncs  nos  convencen  de  que  siendo  más 
numerosas  y  de  mayor  bulto  las  causas  que  debilitaban  de  dia  en 
dia  la  sociedad  de  los  mozárabes,  debieron  ir  en  aurneuto  la  cor- 
rupción y  el  olvido  de  la  lenj^^ua,  c  uUivada  con  tanto  amor  por 
los  discípulos  de  EsperainiJeo  hasla  el  casi  universal  destierro  de 
aquella  infeliz  raza,  acaecido,  se^uü  oportuiiameatc  advertimos, 
en  112Í  K 

Mientras  por  estas  Sendas  dcsaparecia  del  califato  cordobés  la 
•  lengua  escrita  por  tan  ilustres  varones  como  {troduce  el  cautive- 
rio, no  quedando  á  la  postre  vestit;¡o  alguno  de  aquel  idioma,  na- 
cido de  la  confusión  y  mezcla  del  lalin  y  del  árabe,  ¿quié  intluencia 
pudo  tener  el  último  en  el  idioma  usado  por  los  cristianos,  que 
descendiendo  al  cabo  de  las  montañas,  procuraban  dar  cima  á  la 
grande  obra  de  la  reconquista?...  Punto  es  este  que  ofrece  toda- 
via  algún  aliciente  al  estudio,  por  haberse  confundido  con  sobra- 
da frecuencia  ei  estado  de  los  mozárabes  con  el  de  los  cristianos 
libres,  dando  origen  sem^ante  error  ¿  lastuoosas  contradiccio- 

\  La  traducción  latioa  del  libro  de  Virgilio  Cordobés,  hecha  eu  1290,  se- 
gún Ico  mus  al  final  del  códice  toledano,  dice:  (dllc  est  vituporandus,  qui  lu- 
quítur /altntrm  circn  roman^ium,  máxime  eornm  laicis,  ita  quo.l  ipsimet  in- 
telliguot  totum;  el  ille  esl  laudaiidus,  qui  »empcr  loquilur  ialinum  obscurc, 
Ita  quod  natlua  intelUfat  eum  oisi  dericus;  et  ita  delM»t  omnei  eleiiei  loqui 
latiniim  aunm  obtcnre  in  quantum  poMiiot,  et  non  eirea  rmHmébm»  (Biblio- 
teca Nacional,  cód.  S.  164,  fól.  6o  v.).  Sarmiento,  qm-  insertó  estas  palabras 
en  SU"?  Memorías  para  la  historia  de  la  poesía  (jkí^'s.  t04  y  105).  no  advirtió 
que  fueron  traducidas  del  arabo,  acaso  cualru  siglos  después  de  haberse  escrito 
en  esta  kugua,  lo  cual  pudo  contribuir  sin  duda  á  darles  sentido  distinto  del 
que  en  él  original  tuvieron.  Sin  poseer  este,  tena  aventurado  el  atribuirles 
inteligencia  más  deelnva»  legun  lo  Uso  el  indicado  Sarmiento. 

S  Ibidem,  al  flnai. 
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oes.  Mas  suidos  ya  por  nosotros  los  pasos  de  aquel  pueblo»  ar- 
mado en  masa  en  defensa  de  su  libertad  y  sus  altares;  examinada 
la  manera  laboriosa  en  que  recobrando  el  territorio  y  asegu- 
rando en  él  su  dominación,  f&oilmente  se  comprender&  lo  que  sig- 
nifica esa  influencia,  reconocida  &  bulto  y  no  determioada  toda- 
vía ni  en  la  historia  de  la  lengua,  ni  en  la  de  la  literatura  espa- 
ñola. «Los  cristianos  (decia  el  sabio  Lista)  reconquistaron  la  Es- 
»paña  del  mismo  modo  que  muchos  siglos  antes  la  habían  con- 
Dquístado  los  romanos:  ft  saber,  exterminando  la  población  ene- 
ttmiga  y  fundando  colonias  en  los  pneblos,  que  se  sometieron  6 
neonstruian  de  nuevo.  Eran  guerreros  y  colonos:  con  una  ma- 
»no  guiaban  la  yunta  y  con  otra  aseguraban  la  empuñadura  de 
»la  espada,  depuesta  siempre  contra  cualquier  ataque  imprevisto 
iNle  los  moros»  *.  Esta  situación  política,  que  no  encontrará  aca- 
so otra  igual  en  los  tiempos  antiguos  ni  modernos,  manteniendo 
la  división  profunda  de  religiou  y  de  raza  entre  moros  y  cristia- 
nos, no  podia  menos  de  abrir  insondable  abismo  entre  ambas  na- 
dcnes.  Ya  lo  hemos  dicho  y  conviene  recordarlo  mientras  te- 
mieron los  cristianos  ver  desbaratada  por  la  morisma  la  obra  que 
tantas  lágrimas  y  tan  grandes  saoríflcios  les  había  costado;  mien- 
tras no  pudieron  abrigar  la  confianza  de  sus  propias  fuerzas  (to- 
dos los  monumentos  lo  publican),  no  solamente  no  admitieron  el 
trato  y  comunicaGion  de  los  sarracenos,  sino  que  se  vieron  for^ 
lados  á  rechasarios,  como  finioo  medb  de  no  caer  nuevamente 
iMjo  su  dominio.  Sólo  cuando  no  inspiran  ya  los  ejérdtos  musul- 
manes aquellos  temores  y  sobresaltos;  cuando  el  poderío  de  los 
cristianos  contrasta  y  tiene  á  raya  sus  asoladoras  invasiones; 
cuando  se  ven  ya  pobladas  y  defendidas  las  comarcas  arrancadas 
á  su  iraperio,  coraienz^^  d  extinguirse  algún  tanto  el  odio  de  los 
primitivus  tiempos  de  l;i  rc('on(]iii?ta.  Kiitonces  se  admite  en  las 
villas  y  ciudades  cristianas  un  iuiaje  de  vasallos,  hasta  aquella 
época  iiü  conocidos,  que  son  designados  en  la  historia  con  el  nom- 
bre de  mudejares, 

1  Memoria  sobre  tí  caréeUr  4el  fenéaSim  en  EepeU,  ÍUeitía  IMvewl, 

tomo  II,  pá^.  1. 

2  Véase  el  cap.  XIII. 
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Pero  cuando  esto  sucede,  las  lenguas  que  han  recibido  titulo 
de  romanees,  si  no  estaban  ooropletamente  desarrolladas,  iban 
llegando  4  tal  estado  de  robustez,  que  no  dejaban  ya  duda  de  los 
diferentes  caraotéres  que  debian  ostentar  en  breve.  Razón  cum- 
plida de  su  existencia  babían  dado  también  desde  los  primeros 
días  de  la  reconquista:  persuádelo  asi  en  primer  lugar  el  eiámen 
de  los  documentos  diplom&tícos,  cuya  signifloacion  dejamos  apun- 
tada, y  pruébalo  en  segundo  el  estudio  de  los  primitivos  cromoo- 
nes.  Prescindiendo  de  la  notabilísima  inscripción  de  Santa  Gnu 
de  Cangas  [759],  en  que  se  advierten  ya,  como  en  otras  mochas 
posteriores,  solecismos  é  idiotismos  que  revelan  la  influencia  po- 
pular ser&nos  licito  Qjar  en  efecto  nuestras  miradas  en  los  pri- 
vilegios otorgados  por  Alfonso  el  Católico  á  Santa  María  de  Go- 
vadoDga  [740,  741],  que  son  los  documentos  más  antiguos  de  la 
monarquía  asturiana,  llegados  ft  nuestros  dias:  en  ellos,  notada 
la  angustia  literaria  de  Avito,  presbítero  de  raza  latina  que  los 
redacta,  leemos  estas  frases:  «Edificamus  Ecclesiam  Sánete  Ma- 
rio de  (kmdcfünga  et  transtulimus  in  ipsam  imaginem  Beato 
Marie  ie  Monie  Sacro:  damus...  duas  eampanat  de  ferro.,, 
tres  eatuUoi  de  nrgo:  donamus  vobis  Ecclesiam  Sánete  Haríe  de 
Ptmferrato  et  Ecclesiam  Sancti  Andree  de  Bmuwente  et...  Sano- 
ti  Pantaleonis  de  On(s,.,  Sánete  Mane  de  Covadefongan  Más 
adelante  hallamos  el  privilegio  de  fnndacaon  del  monasterio  de 
Obona  [780],  otorgado  por  el  príncipe  Adelgaslro,  hijo  del  rey 

1  Tenernos  vprdadfMM  salisfaccion  en  hriPnr  coiifiruindo  Míe  aserto  on  la 
ConUstadon  dirigida  por  el  docto  don  Juuu  Eugenio  Hart/.enbuscti  al  acadé- 
mico  Monbu:  «En  ]« iglesia  deSaoUCnis  de  Cangait  (ubservu),  dedicada 
Mal  cullo  por  d  rey  don  Favila  en  el  año  át  739,  lejó  y  copió  Ambrosio  de 
«Moralei  una  inaerlpcion  grabada  allí  en  pledm,  donde  te  decía  ob  crudt  tro- 
ttjvAee  en  lugar  de  ob  cruci»  trophaeum,  y  eum  pignora  en  vez  de  ciim  prgnori- 
vfius.  amen  r|c  otras  locueione»  sin  concierto  ninguno»  {Discursos  de  la  Real 
Academia  de  la  Lengua,  tomo  II,  pág.  342).  Esto  mismo  sucede  en  escritu- 
ras coetáneas:  ca  una  de  concierto  entre  Fromistaoo  y  ciertos  monjes,  que 
tnndan  con  él  y  amplían  la  basílica  de  San  Vicente  en  lo  que  deipnei  ni¿ 
Oviedo,  leemoe:  «In  lalum  locom  ▼enieni  en»  ki^et  ímí,,.,  iatum  locum 
quem  dicuut  Oveto...  prius  crexisli  et  aplanasU  illnm  una «liriWf  flMMi» 
{España  Sagrada,  tomo  XXXVll,  pi(.  310). 

2  Id.,  id.,  pág.  303. 
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Silo,  y  en  él  las  siguioutes  cláusulas:  uConccdinms  in  ipso  mo- 
nasterio Sánete  Marie  de  Obona  per  íjuos  torniinos  antiquos,  per 
illo  rio  qui  vadit  ínter  Sahadel  et  villa  Luz,  et  imln  ad  illam  mol- 
lera de  illa  stradn  de  Patrunel,  et  inde  per  Ula  na  que  vadit  ad 
illo  castro  de  Pozo  et  per  illa  vio  que  vadit  nd  Pffrn  (vela;  et 
per  l'efra  et  dcinde  per  illa  sfrulu  de  Guardia  et  mde  per  tila 
areiia  de  fírnñas;  et  per  illa  Braña  de  Ordial  et  per  illas  mes- 
tas  de  Fresnedo  et  per  Conforqnellos,  et  iude  ad  illo  rio  de  Ili- 
rtlla  et  ad  illo  Pozo  de  Trove  et  per  Peña  Matare  et  per  Peila 
Sarnosa  el  i)er  illo  moinn  (iiiuloii)  de  Inter  ambos  rios  et  per 
Lumlfillas  et  per  Peña  de  Feh/ueros  et  per  Fontanel  el  peí"  illas 
peñas  Ínter  Villaluz  et  Sabadel  et  ad  illo  no,  quod  prius  dixi- 
mus...))  Y  añade:  ((Damiis  siijiiidem  in  ipsa  domas  Dei...  vi;^int¡ 
modios  de  pane  et  duas  equas  et  uno  rocino  et  t$na  nmila  et  tres 
asinos...  el  una  capa  sérica,  et  tres  cálices,  dúo  de  aríjcnto,  et 
uüum  de  petra...  et  una  crtfc^  de  argento  et  duas  Je  ligno  et 
quatuor  frontales  de  sérico  et  duas  campanas  de  ferron,  etc.  El 
prfQcípe  suscribía  este  documento,  dicieiido:  «£1  ego  iun  dieio 
Áüügaster  Siliz,  una  cum  uxore  mea  Brunildi..,  conflraui'- 
mnsD,  etc.  No  cabe  pues  dudar  un  solo  iostantc,  al  leer  es- 
tas cláusulas,  que  ni  régimen,  ní  oonoordancia,  ni  desinencias, 
ni  preposiciones  reoonociaa  ya  las  leyes  gramaticales  aun  en  ma- 
nos de  los  áulicos,  mostrando  en  contrario  fuerza  tan  irresistible 
el  habla  de  la  muchedumbre,  que  nn  sólo  destruye  la  siotáxis, 
sino  también  la  forma  de  la  dicción,  la  cual  habia  respetado 
por  cierto  San  Isidoro.  Y  es  de  advertir  que  fechado  el  tesU^ 
monto  de  Aidelgastro  *  en  780,  aparece  ya  en  él  formado  el  pa- 
tronímico, característico  de  nuestra  Espada;  recuerdo  de  indu- 
bitable, aunque  remota,  influencia  helénica  y  circunstancia  bas- 
tante &  revelamos,  con  otros  no  menos  signiftcativas,  que  no  em- 


\    Id.,  id.,  pág:.  306  y  sigaionU^s. 

2  De  notar  es  que  la  voz  Ustamentum  tiene  eii  tuUas  estas  escrituras  el 
vil<ir  da  ímmcími  á  ntnnucio  ée  emiietéon,  que  sólo  pierds  «modo  lu  ex- 
prandM  danMioMS  ce  van  baeieodo  eo  b  hora  de  1*  muerte.  Sobra  «sto  pun- 
to puede  eontultane  á  Floiex  (B^glla  Stgrti»,  saape). 
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pezaba  en  el  siglo  Vlll  la  di  scuoiposicion  del  laLm,  Uayendo  el 
romance  más  lejana  procoilencia  ' . 

Las  pruebas  de  su  natural  desarrollo  no  escasean  en  el  refe- 
rido siglo  VIII,  ni  en  his  siguientes  IX  y  X,  examinados  con  esto 
propósito  los  documentos  diplomáticos  que  á  todos  li  es  se  refie- 
ren   y  merecen  en  verdad  iiamai  la  atención  las  declaraciones 

1  BiU  obMmcioB,  relativs  al  nombra  palionbntoo,  «•  de  no  «utw  Im- 
portancia, cuando  poedan  l^tae  peifoclamenta  las  fachaa;  7  aimndan  por 

cierto  los  testimonios  en  qne  eito  tC  vcriBea.  Para  no  dar  exccrivo  bulto  i 

esta  pnri*»  nnoslras  tarcas,  nos  limitaremos  ahora  á  notar  qu^  nn  sein- 
t"rruiiij)f»  el  uso  del  indicado  nombre  fn  el  siglo  VIH,  y  así  leernos,  mediado 
ya  el  IX(89d),  aplicándolo  iiasla  para  de»¡(^nar  villas  ú  cuütros:  «Per  iUam 

viam  ie  termb»  i$  Anaia  Rato,  el...  KmiMC  ie  FMwneo  a  ie  VMi  et  per 
lennlonm  ie  GulUrrtXf  tum  azoreraa»,  ele.  (E^paAi  Sa|f«tfa,  tomo  XZXVU, 

página  321). 

2  A  pesar  que  juzgamos  suflcientr^  pr^rn  la  Homosti  áci  n  histórica  que 
vamos  haciendo,  las  citas  cxpní!sla<i,  no  tenemos  por  impcrlinenle  el  añadir 
aijjuaas,  que  amplíen,  si  e«  pudblc,  nuestras  observaciones.  Don  Alfonso  el 
Caato  deela  en  en  teatamenlo  (818):  aWiterlenm  cvai  fiMM  tuo$,  quos  adqui- 
aimoa  di  SlMaaad^  ve!  da  Mat^enMaata;  Alfonao  el  Magno,  en  905,  i«fl- 
riéndose  en  an  feataraento  á  la  miama  Igleaia  de  San  Salvador  de  Oviedo,  de- 
claraba  que  le  concedia  «usque  nd  cxitum  montis  Naranci  ab  integro  cum 
brancas  prcnominatas  Portales,  Gr a moneto,  Cogullot,  Obrtas»;  y  después  daba 
relación  de  las  poblaciones  ó  parroquias  de  Luco,  Andorga,  Nora,  QuUoño, 
Dómela,  VUio  Magotíel,  Kelienet,  Oreaiit,  Petrafita,  Bellina,  Butíelh,  Cros, 
SlMtfaaa,  Mrm,  Mniarai,  drea.  dailnt,  Sártena,  ele.  Don  FVnela  II  au- 
mentaba en  912  calaa  donaclonea,  hadando  propiedad  da  San  Salvador  la 
igflesia  de  Santa  Maria  ade  Mañ0»et,  Deganeca,  qaac  dicUur  Villar,  ccclcsiam 
Sánete  Maric  de  la  Barca,  etc  ,  con  las  de  los  pueblos  y  posesiones  de  Are^^ 
ñas,  Tablnto,  Mora!,  Covmt,  Colinas.  YaHebotms,  Nofimas,  Bátelas,  Braña  Ua- 
ría,  YaUemta,  Valle  Salcelo,  Regaría  de  Pontón,  Linares,  Peñalva,  Petrose- 
/a,  VtUemtíú,  CanttílOt  Parttfte,  FofwdalMWa,  VWaawin-,  Gárgvla,  cic; 
7  flnalmenle  don  Ramiro,  bljo  de  Alfonso  III,  donaba  en  926  á  San  Salvador 
Santa  Maria  de  Ovaña,  ña  Caon,  Elmon,  Santa  Maria  de  Zazo,  y  de  Man, 
Santa  Eulalia  de  Velamio,  villa  de  CasleUo  por  prorfo.  villa  Lehia,  villa  qu.nr 
(liciliir  Rio.  villa  ^argollas,  Santa  Maria  de  Meldes,  San  Juan  de  Ola,  Santa 
Maria  de  Leia,  con  lu&  rios  Tocón,  Novia  y  Medo  {España  Sagrada,  lo- 
mo XXXVII.  págs.  314,  330,  y  34S  y  siguientes).  Como  se  vé  habia  dcsa- 
paroaido  ya  de  la  lengua  popular  todo  vestif^o  da  daalnenela,  y  laa  prepoii- 
ckmai  hablan  tomado  et  valor  que  todavía  conacrvan,  apareeiendo  ya  clara  y 
diatintamente  él  uso  del  artieulo  caitallano. 
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que  no  sin  frecuencia  hallamos  en  algunos  de  estos  auténticos 
testimonios.  Severino  y  Ariulfo,  obispos  que  lloran  sus  sillas  en 
el  cautiverio  mahometano,  al  donar  &  la  iglesia  de  Sao  Salvador 
de  Oviedo  en  853  el  monasterio  de  Hermo»  decian  por  egemplo: 
«Facimus  oartulam  testamenti,  nostro  vocabulo,  Sania  María  de 
MermOf  qaoá  fundavimos  in  Asturias  territorio  de  Camesa  in 
valle  qui  DicmiR  Quo.»  Y  después:  «DoDamus...  sa  territorio  1^0 
Canato  Bramas  pascua,  quas  volgcsihgit  Sblbs...  el  altera  ubi 
OKiTUR  PrrELLA  et  alteram  ubi  dicitur  Foktbpkigida»,  eto.  Am- 
pliando Onioño  I  las  donaciones  becbas  por  sus  predecesores  á  la 
iglesia  de  Oviedo,  observaba  en  el  privilegio,  otorgado  á  la  mis- 
ma en  857:  uDonamiu...  in  laiere  Nauranci  villam  qoae  oicmni 
Limo  et  aliam  quae  oKirua  Sueco...  in  rivulo  qui  oiGiTua  Mera  eo- 
riesiam  Sancti  Michaelis  de  Conforcos  et  Bustos  PRAEiioiDiiATOe 
LoARRio  et  LoMGfi-BaAftAS...  looa  etiam  desigoata  io  ierra  quae  m* 
cnvR  QujRoe...  térra  quae  vocatur  Meruego...  villa  quae  dich 
TVR  Mencoa...  monasterium  Sancti  Petri  de  ÁMpereUa,  earmee^ 
riasút  6tc.  *.  La  existencia  de  la  lengua  romanoe  era  por  tanto 
un  hecho  no  aolan^nte  oonsentido,  siuo  reoonocido  y  confesado 
esponl&oeamente  dorante  el  siglo  IX,  coma  lo  babia  sido  en  el 
Yin,  viéndose  forzados  loe  notarios,  cancilleres  y  donadores  á 
darle  entrada  en  los  documentas  ofleiales,  para  que  tuviesen  es- 
tos la  debida  firmeza  respecto  de  las  (ierras,  muebles  7  animales 
por  los  mismos  mencionados. 

Mus  no  sdlo  debia  mostrar  su  creciente  vitalidad  en  los  docu- 
mentos diptom&Ueos»  cuya  misma  naturaleia  parecía  acercarlos  á 
la  mnofaedumbre:  su  influencia,  conforme  repetidamente  insinúa» 
*  mos,  al  estudiar  los  primitivos  historiadores  de  la  reconquista,  su- 
be también  hasta  los  m&s  doctos  cultivadores  de  las  letras,  con- 
traponiéndose de  un  modo  peregrino  á  la  tradición  clásica  por 
ellos  constantemente  respetada.  Sebastian,  primero  de  los  referí* 
dos  cronistas,  decia  una  7  otra  ves,  movido  de  aquella  inevitable 
faena:  «Prae  rumptum  montis,  qui  vulgo  afpelutos  Amosa; 
iuxta  praedium  quod  nictruR  Casbgadia;  in  territorio  de  Cangas,  in 

1  Espuüa  Sagrada,  vol.  citat.,  pág.  3i9  y  siguientes. 

2  14.,  id.,  pág.  323  y  siguientes. 


Digilized  by  Google 


391  HISTORIA  OlinGA  OB  LA  LirBRATORA  BSPAHOLA.  * 

Ecciesia  Sanctae  F.ulaliae  de  Velapnio;  Bardulia  quao  mine  appbl- 
LATUR  Castella;  m  luco  qui  vocATUR  Li'TOS»,  ote.  Ka  ia  Chronica 
Albeldense,  escrita  con  mayores  pretcnsiones  lalinas,  leemos  asi- 
mismo: «in  locum  LiGNü  dictu;  ia  locum  Camcas  apellatum»,  lia- 
llándosc  esrrilüs  rniichus  nombres  propios  de  ciudades  y  caslros 
de  igpial  forma  qiio  la  muchedumbre  los  pronnncialia,  tales  como 
Córdoba,  Yailcrra,  Pontecorm,  etc.  Sanipiro,  rti/i^  explícito  y 
popular  en  esta  parí»*,  ob<;prvaha  á  menudo:  «Siiindiicium,  quod 
nunc  A  popri.is  Siiblancia  diciti  r;  urbes...  Zemorn^Sepíimancas, 
et  jJoinnaf::  caslrllum,  quod  dicitur  (^üimia  Luiíel;  loeiim  qui  . 
OfCiTUft  Altremülo;  locum,  qui  dicitur  Mindoma;  valle  (jiian  dicí- 
TüR  Yüncaria;  rivulo,  qui  nimvn  Carrion;  loco  mero  Tejiarf: ;  Na- 
geram,  qnae  ab  antiquo  Tritio  vocabatur;  loco  (iiü  nicmjR  Dom- 
Nos  Santos;  civitatem...  quae  nunc  Talayera  a  poptUis  vocfta- 
TüR»,  etc.  ¿Cómo  |)üdrá  apartarse  la  vista  de  tan  claros  testimo- 
nios, cuya  eficacia  histórica  debo  ser  mayor  4  medida  que  consi- 
(iereino'i  el  esfuerzo  hecho  por  los  doctos  para  conservar  la  ya 
imposilile  pureza  de  la  lengua  latiiiay...  Las  declaraciones  de  los 
cronistas  que  suceden  á  Sebastian,  la  Crónica  Mbeldrnse  y  Sam- 
piro,  son  todavía  más  frecuanles,  y  si  cabe  aús  expresivas  \  lo 

i  Pclayo,  por  cgemplo,  menciuna  al  Vierzo,  Viüeo  y  otros  ciudades  y 
eoraareat  con  lot  oombret  de  BeHzOt  Viseo,  «te.,  ciundo  antes  «e  había  es> 
criU»  Bertiiim,  Yeaeum^  ele.;  y  en  el  Silenae  n  lee  Cmf&a  por  QmUae,  Mt- 
/ervpor  Trido,  Ledesma^m  Letesma,  Tudd»  por  TaUtattlc.  Y  para  mayor 

comprobación  de  los  procrrcsos  de  las  lení^uas  romances  en  esta  edtf!,  decía 
el  mismo  monje,  h-Ah'ríntl  i  de  un  peregrino:  uQuum  nosiro  ioqucUa  iam  pau- 
lisper  uieretur»;  y  cUuiidu  la  antigua  Cómplulo  declaraba:  uGvUatem  com- 
jaulentem,  quae  mme  Atetía  itecaiur»,  etc.  Entrado  et  siglo  XIÍ,  son  to- 
davía mi»  terminantes  y  expresas  estas  menciones;  en  la  Hlsferto  CtfltjwsMIs- 
K9,  de  que  tratamos  ya,  se  hallan  eoo  alfana  frecuencia  las  frases  nügarí 
appellatime,  latine  ventilavil,  nostro  vocabulo  vocUatur,  etc.,  las  cuales  aluden 
«sin  duda  al  dialecto  gallrg-a,  ya  existente,  pup*i  que  en  lan  primeras  páginas 
«le  dicha  Historia  leemos:  Quod  gaUmco  vocabulo  uuncupaíur  (núm.  Y).  £a 
la  Cesta  Roderici  Caiupidocti,  demás  de  las  frecuentes  declaraciones  de:  acas- 
Iram  qui  dicitur  Almamav,  eastnim  qui  eeartM*  Meaíá;  toeum  qui  disttnr 
CWesMu»;  in  awMlami  «fe  Alptul;  loenm  qui  dicitur  Hertiaummi  m  mmtkma  de 
Morella,  etc.,  daba  claro  testimonio  de!  estado  de  la  lengua  castellana,  cuan- 
do al  desafiar  el  conde  Hanion  Jkrenguer  al  Campeador,  le  dice;  «firis  talis 
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civA  ratifica  on  nosotros  el  convencimiento  de  la  preponderancia 
que  el  liabla  vulgar  iba  obleuieudo,  hasta  que  llega  por  último  á, 
ser  escrita. 

Sin  violencia  es  pues  licito  deducir,  hecho  el  exámen  de  estos 
documentos,  que  aquellos  lenguajes,  no  extirpados  en  el  suelo 
español  por  la  oranipolencia  de  la  República  y  del  Imperio  roma- 
nos; reconocidos  terminantemente  por  jínuoi  iai  Isidoro,  y  acau- 
dalados en  vario  sentido  desde  la  invasión  de  ios  bárbaros, — ama- 
sados ahora  nuevamente  en  medio  del  g^ran  conflicto  de  las  Espa- 
ñas,  comenzaron  á  producir  su  legítimo  fruto  desde  el  momento 
en  que  lanzó  Pclayo  el  grito  de  independencia,  apareciendo  ya 
coa  la  especial  tisonomia  que  debian  ostentar  en  siglos  posterio- 
res. Legitima  nos  parece  bajo  este  punto  de  vista,  aunque  do  del 
todo  aceptai>ld,la  consecaencia  obtenida  por  los  latinistas,  quienes 
miran  como  aooasoríay  muy  secundaria  en  la  formación  de  los 
romances  espefioles,  y  en  especial  del  castellano,  toda  influencia 
que  no  provenga  de  los  tiempos  antiguos.  Las  lenguas  vulgares 
se  formaban  en  efecto,  como  natural  y  precisa  consecuencia  de 
los  elenientos  congregados  durante  muchas  centurias  en  el  suelo 
español,  del  mismo  modo  que  iban  tomando  cuerpo  en  las  demás 
naciones  meridionales.  Mas  no  porque  reconoioamos  esta  verdad, 
ser&  licito  rechazar  la  parte  que  pado  tener  la  presencia  de  loe 
pueblos  orientales  en  el  desenvolvimiento  y  futura  perfección  de 
dichos  idiomas. 

Moraba  entre  los  cristianos  desde  los  primeros  tiempos  de  la 
Iglesia  la  raza  hebrea,  depositaría  de  la  industria  y  del  comercio, 

quAlem  dicunt  in  Pitlg9  eatM¡a»i  AtEvoso...  Tandera  ▼oro  faelemu»  d6  te  ét- 

borcz.n  Al  replicarle  Rodrigo,  anadia:  «Falsissinip...  dtxisU  quod  feci  ale- 
VF  'td  faritm  Oislt-llut'^i ,  etc.  (págs.  XXXVII  y  XXXIX  do  la  oxl.  de  Risco).  La 
Chronica  de  Álfouso  Vil,  deque  (amhien  hemos  hablado,  ofrece  aun  mayor 
número  de  te»liiuooius:  en  ella,  subrc  hallarse,  como  en  todoj^  las  crónicas 
praeadiHitet»  multitud  de  giros  iMiramenle  eestellanoe,  le  eneurato  estee 
cláusuUe:  aQwd  notín  lingiM  Htímiu  alganui,  nMfm  Ungua  Xeres;  tunee 
qoae  noHn  iiaguü  alcázares  vocantur;  insidiat,  quas  melre  IfngHa  ákU  celap 
das»,  ele.  Y  á  fíncs  del  si^lo  XI  pjcttaenlaba  la  historia  religiosa  en  la  Vida 
fU  Santo  Domiiuio  de  Silos  los  mismos  comprobantes,  diciéndose  en  ella:  UVUlm 
gari  loquUoae;  vitlgo.,.  dici  túUti  Uiciiur  vulgari  toqutiene»,  etc. 
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durante  la  dominackiii  visigoda:  so.  abyeodon  j  serridumbre  po- 
lítica antes  y  después  de  la  invasión  samoena»  alejando  de  los 
cristianos  independieoles  todo  temor  y  desconfiaoxa  respecto  de 
la  seguridad  de  la  patria,  estrechaban  la  comunicadon  y  trsto  de 
uno  y  otro  pueblo,  siendo  las  artes  de  los  judios  verdaderamente 
necesarias  á  leoneses,  castellanos,  aragoneses  y  navarros,  según 
latamente  probamos  antes  de  ahora  Por  este  camino  la  lengua 
hebrea,  madre  y  raix  de  todas  las  semíticas,  conservada  en  su 
antigua  pureza  por  los  Aben  Hezras  y  Mayemonides,  aunque  adul- 
terada por  la  rauchedumbra,  debid  ejercer  no  poco  influyo,  si  no 
en  el  nacimiento,  en  el  desarrollo  al  menos  de  las  lenguas 
numees;  influjo  que  se  hace  grandemente  sensible  cuando,  lla- 
mando &  sf  en  las  Academias  de  Toledo  ft  los  m&s  doctos  rabinos 
de  toda  España,  consagra  el  Rey  Sabio  la  lengua  de  Castilla  al 
cultivo  de  las  ciencias,  ensanchando  sobremanera,  cual  notare* 
mos  luego,  los  horizontes  del  ya  acaudalado  idioma  de  Bereeo  y 
de  San  Femando. 

T  st  al  hacer  estos  estudios,  no  es  posible  desentenderse  del 
pueblo  hebreo,  tampoco  nos  parece  justo  negar  &  los  Arabes  lo 
que  de  derecho  pueda  corresponderles.  No  les  concederemos  la 
irreflexiva  supremacía  que  les  atribuyen  tos  filo-*ar&b^08,  reco- 
nocido el  apartamiento,  ó  m&s  bien  el  irreconciliable  antagtwismo 
'  que  separa  la  civilización  mahometana  de  la  representada  por  los 
Alfonsos  y  Ramiros,  durante  los  cuatro  primeros  siglos  de  la  re- 
conquista. Una  de  las  puertas,  por  donde  hubo  de  entrar  hi  io- 
flueneb  de  su  lengua  en  las  romanees^  toé  sm  embargo  la  raza 
moz&rabc,  destinada  &  engrosar  el  número  de  los  vasallos  de  los 
reyes  cristianos,  &  medida  que  iban  ensanchándose  las  fronteras 
de  las  nuevas  monarquías  y  salía  aquella  del  cautiverio.  Millares 
de  familias,  apagado  ya  el  fuego  del  martirio,  eran  traslurladus 
desde  el  suelo  do  Córdoba  al  de  Aragón  y  IV;iv:ii  l  u  en  112  i  por 
don  Alfonso  el  Batallador,  después  dp  iiuili lanuda  su  expedición 
i'uuUa  los  almoiaviilcs  *;  y  recibidos  eu  el  seno  del  cristianismo 

1  Extudioi  histdriM,  poUtiMi  y  tttawtoi  tOn  to$JtuU«$  dSrE^iwSa»  en- 
sayo I,  cnpílulo  If. 

2  Garibay,  Comp.  hití.,  loinu  ÜI,  Ub.  XXUi,  cap.  Vil!. 
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los  mozárabes  de  Toledo  &  fines  del  sigio  XI,  pasaban  en  1147 
de  esta  parte  del  Mediterráneo,  y  se  guareoian  en  la  misma  ciu- 
dad, crecido  número  de  los  cautivos  llevados  ¿  las  cof;tas  del  Alfi- 
ca por  la  venganza  de  Aly^-ben-Yiutepli,  y  perseguidos  de  naevo 
por  la  crueldad  de  ios  «Mixino/os  ^ 

Cundían  entre  tanto  los  vasallos  mud^aru,  merced  al  espíritu 
de  templanza  que  sucedía  por  intervalos  &  la  exasperación  del  odio 
inveterado  entre  cristianos  y  sarracenos;  y  &  la  sombra  de  aque- 
lla ilustrada  protección,  que  daba  asiento  en  nuestras  ciudades  & 
los  sectarios,  de  Mahoma,  nacía  cierta  manera  de  lenguaje,  que 
diferente  al  par  del  arftbígo  y  del  castellano,  era  designado  con  el 
'  nombre  de  o/jamMi.— Hucbos  son  en  verdad  los  documentos  que 
jusüflcan  este  aserto,  trascendiendo  la  influencia  de  los  mudeja- 
res á  las  esferas  de  las  artes,  donde  llegan  &  producir  una  mani- 
festación arquitectdnica,  digna  de  ser  maduramente  estudiada 
Entre  los  testimonios  escritos  que  pudiéramos  traer  al  propdsito, 
paréoenos  oonveoiente  preferir  por  su  especial  condición  y  natu- 
raleia  la  llamada  CráiUca  poética  de  ÁlfoMO  XI:  enviando  el  re- 
ferido monarca  un  mensajero  al  rey  moro  Albobaoen,  pone  el  poe- 
ta en  su  boca  estos  versos: 

 Vos,  escudero, 

Siabedes  bien  la  arabia: 
Seredes  bien  verdadero 
De  tomarla  en  aWmnfo. 
Departierdw  el  lenguaíe 
Por  easleUanú  moy  bien: 
Lorat  delante  mensaif 
Al  rey  inoro  Alboíacen  ^. 

Asi  pues,  justo  nos  parece  reconocer,  que  viviendo  nuestros 


1  CroH.  de  Alfonso  Vil»  núm.  CI,  y  nuetlro  cap.  XII. 

2  CttMdo  CMiilii»mo«  ecUw  Iíimm,  no  habianiot  railiudo  el  estudio  bo- 
eho  ea  nuestro  DUawtt  dem^^etm  «n  le  Real  AtaAtmH»  dt  Sam  Fernend^. 
MlfV«I  eiUh  muéeíñr  «l  arquitectura  (iMailrid,  i9  de  junio  1830).  Los  lec- 
tores que  descaren  mayor  ilii^tiacioii  sobreesté  punto,  pueden  eoiisnllAr  el 
expresado  trabajo,  dado  á  luz  en  dicho  aúo. 

3  bibi.  iLSCur.,        Y.  lii,  9. 
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mayores  por  largos  siglos  en  contacto  coa  ambos  ppéblos  orien- 
tales, ambos  debieroQ  acaudalar  con  los  despojos  de  sus  lenguas 
las  que  se  forman  y  desarrollan  en  la  Península.  Mas  oportuno 
es  repetirlo:  ni  el  hebreo  ni  el  arábigo  pudieron,  en  los  primeros 
diás  de  su  existencia,  cambiar  la  fisonomía  de  aquellos  idiomas 
que,  teniendo  por  base  la  gran  riqueza  de  la  lengua  romana, 
debían  mostrar  (aun  ya  formados  y  cultivados  en  siglos  posterio- 
res por  los  doctos)  el  estrecho  parentesco  que  con  aquella  los  li- 
gaba.— Ni  debe  tampoco  perderse  de  rista  que  ostentando  en  ta- 
les momentos  las  lenguas  romances,  sobre  toda  otra  influencia, 
el  vigoroso  estigma  de  la  latma,  según  vamos  reoonodendo,  hu- 
bieron por  el  contrarío  de  contribuir  á  malear  y  deenaturalíiar  en 
parte  &  las  orientales,  principalmcnto  á  la  hebrea,  llegando  la 
corrupción  al  punto  de  excitar  el  patriotismo  do  rabinos  tan  doc- 
tu>  como  .loiiali  lien  Ganaj  y  David  Ouinji,  quienes  liieipron  en  el 
siglo  Xli  los  mayores  esfuei'zos  para  restituirla  á  su  aiili^ua  pu- 
reza Y  no  dejaba  por  último  de  cundir  el  conocimiento  da  las 
iudicaila:^  lenguas  romances  á  las  comarcas  dominadas  jtor  la  mo- 
risma: entre  oíros  tiocuniontos  que  no«?  seria  ftlril  alegar,  citare- 
mos el  pasajfí  dt^l  Poema  de!  Cid,  en  (jne  los  infantes  deíiarrion, 
pagando  torpemente  la  hospitalidad  qne  les  brindaba  el  rey  moro 
do  Molina,  iiitcntaa  darle  muerte  y  son  descubiertos  por  uno  do 
sus  familiares: 

267S   Un  moro  latinado  bien  ge  lo  entendió: 

Non  Uf  nc  on  poridal,  díxolo  á  Alien  íialvon: 

Acaiuz,  «-m-iate  deslos,  cA  'Tc^  mió  seiinor: 

Tu  muerle  oy  consejar  á  los  lutaiites  de  Carrion. 

Ni  sucedia  ro!;a  diferente,  bien  que  en  opuesto  sentido,  res- 
pecto de  los  cristianos:  narrando  el  Rey  Sábio  la  conquista  de 
Córdoba,  decía  por  egemplo,  en  boca  de  Diego  Martinez,  el  ada** 
lid  que  dirige  la  sorpresa  de  la  antigua  silla  del  caiifáto:  «Si  non 
npodiermcs  echar  las  escaleras  de  cuerda,  echaremos  estas  de 
DÍuste;  et  punemos  de  sobir  por  ellas,  et  sean  los  primeros  los 
nmeíores  aigaramdos  que  fueren  entre  nos,  et  vayan  vestidos  co- 
»mo  moros,  por  tal  que  sí  fallaren  con  los  moros,  que  los  non 

I   EtM.  Aitl.,  poUt.  y  titer.  t^r$  h$        de SipaHat  Ent.  11,  «ap.  II. 
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ncoDozcan»  ^  Dos  siglos  adelante  nos  dicen  las  crónicas,  que  lie* 
gado  el  condestable  Ruy  Lopes  fiftfalos  á  vista  de  Setenil,  «fiibló 
íuwábi§o  et  Uamó  al  oadí,  que  era  alcayde  de  la  villa,  6  él  fabló 
val  condestable»,  etc.  *,  Por  manera  que  asi  mahometanos  como 
oristianos  entendían  y  hablaban  mfttoamente  el  romanee  y  el  ára- 
be, cosa  harto  natural  en  el  trascurso  de  tantos  siglos  de  lucha 
y  de  frecuente  comercio. 

Pero  estas  obsert adones,  couTeniente  nos  parece  repetirlo,  no 
bastan  para  establecer  una  teoría,  mAs  6  menos  favorable  al  des- 
arrollo de  los  idiomas  vulgares,  siguiendo  estos  el  curso  de  los 
grandes  sucesos,  que  vienen  &  ^jarlos,  labrando  su  sucesivo  per- 
feccionamiento 

IV. 

Hay  en  efecto  una  Apoca  en  las  naciones,  que  fündan  su  oivl<- 
linoion  sobre  las  roioas  del  mundo  romano,  en  que  &  pesar  de 
haberse  adulterado  la  pr^iosa  herencia  de  la  lengua  htina,  tanto 
por  el  trascurso  de  los  tiempos  como  por  los  elementos  contraríos 

i  Crónica  general  de  España  (Estoria  de  Espanaa),  iii/  l'artu,  fúL  409  de 
k  cdieion  de  Zamort. 

3   Importante  jufanuM  conñgaar  aquí,  para  manifettar  bMta  qué  pmilo 

pudo  influir  la  lengua  arábiga  en  la  formación  de  los  romanrps  cspañolp»!. 
que  en  \os  Vreúmbtüns  de  la  ya  citada  Iraduccion  de  l.i  Uivéna  Commeúia,  obra 
que  en  su  lugar  examinaremos,  manifiesta  su  autor  que  todas  las  palabras 
qm  empiexan  con  el  articulo  al,  tatei  eomo  «toiiMt  alfaior,  aljamel,  albañal, 
tíuM,  altaiTcm»  «iMta,  «tevr.  of/WI,  tígíbet  ate.,  eran  luadat  al  comensar 
dftl  sif  lo  XT,  m  que  la  expresada  traducción  ae  hace,  allende  el  puerto  de 
Huradal,  siendo  desconocidas  para  todos  los  castellanos  que  no  hulticsen  pe- 
ndrado en  Andalucía  {\Vih\.  Escur.,  H.  S.  13,  ftl.  40  y  sicuíentcí!).  No  debe 
olvidarse  sin  emharg^o  (jiir  en  los  priniilivos  cronicones  se  hallan  algunas  pa- 
labras de  origen  arábigo,  asi  como  ateipha  (ejército),  a/gara,  alcaide  y  a/cd- 
Mf,  ii  bien  pudiera,  no  sin  fundamenlo,  tencfse  la  úlUma  por  originaria  del 
orx  latino.  Notable  es  por  úlUmo  que  en  et  Poema  dtí  CU  aólo  se  hallen 
veintiséis  palabras  de  indudable  estirpe  arábiga,  lo  cual  prueba  el  poco  efecto 
de  la  tan  decantada  influencia  mahometana  en  la  civilización  y  lengua  espa- 
ñolas. Cualro  lai},'.)?;  sifrlos  conlnba  yn  m  Esprtna  la  dominación  del  islam, 
cuando  ei  poema  se  escribe,  conforme  en  su  lugar  probaremos. 
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6  desemejantes  que  eo  cada  pueblo  se  habiaii  ido  ooogregando, 
apareooQ  los  citados  idiomas  casi  con  míos  mismos  carsotóres,  sin 
qae  se  adviertan  entre  ellos  capitales  diferencias.  Dorante  este  pe- 
riodo, que  comprende  los  siglos  YIII  y  IX»  y  tal  tos  parte  del  X, 
contémplense  únicamente  en  el  lengtuye  empleado  por  los  cultí- 
▼adores  de  la  Uteratnra  eclesiástica  y  en  el  usado  por  las  chancí- 
Uerias,  ya  en  Italiai  ya  en  Fraocia,  ya  en  España,  los  desfigura- 
dos despejos  de  aquella  armoniosa  lengua  y  magnifica  líteratuni. 
latí,  iaiiñ  y  iin^mi  romana  llamaron  los  provensales,  y  después 
los  italianos,  á  lo  que  más  adelante  apellidaron  roiaon  los  firan- 
oeses,y  designatxui  ya  nuestros  mayores  con  nombre  de  román** 
dum  (romance).  Faltaba  sólo  que  llegase  un  momento  determi- 
nado para  que,  cediendo  ¿  influencias  locales,  más  6  menos  enér- 
gicas, conquistase  cada  uno  de  los  referidos  dialectos  el  titulo  de 
lengua  nacional,  y  separándose  para  siempre  de  sus  hermanos, os- 
tentara especial  fisonomía  y  apareciese  dotado  de  propia  índole, 
bien  que  pregonaran  todos  su  común  origen,  cualquiera  que  fiie- 
se  sn  ulterior  grandeia  y  bermosura  *.  Interesante,  bien  que 
dincU,  sería  el  examinar  la  manera  o6mo  se  verifica  estatra»- 
formacion,  altamente  trascendental,  en  cada  una  de  las  indicadas 
naciones  y  comaroas;  roas  baste  observar  aliora  para  nuestro  pro- 
pósito que  en  cada  cual  se  modifica  aquel  laü  6  impta  rmaaa, 
conforme  á  la  distinta  influencia  que  sucesivamente  recibe,  y  que 
su  fruto  se  recoge  en  un  momento  dado.  Cómo  esta  modificación 
se  realiza  podrá  más  fácnmente  comprenderse,  respecto  de  los 
romoncsi  españoles,  üjaado  la  vista  en  las  divisiones  que  expe- 
rimenta el  antiguo  Imperio  visigodo,  al  inaugurarse  é  irse  consu- 
mando la  obra  de  la  reconquista,  y  considerando  al  par  las  allan- 
tas que  se  efectúan  sucesivamente  para  llevarla  á  cabo. 

Apoyada  en  las  montañas  del  Norte  desde  el  instante  en  que 
responden  al  grito  do  Pelayo  los  salvadores  acentos  de  otros  hé- 
roes, hablase  iniciado  la  reconquisla,  foi  id  iii  Io  tres  grandes  fa- 
jas, que  comprendían  la  Kspaña  Oricnun,  la  Kspaña  Onti"al  y  la 
España  Oceidenlal;  sentido  en  que  lle|?a  efectivaraeuLc  á  kiiz  na- 
lizaciou  la  empresa  iinnortal  de  Covadouga.  Cataluüaj  eu  cuyas 

I    Raynouard,  Léxtque  lioimn,  tomu  I,  pág.  Ití  y  !>i(;uieales. 
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moBtafias  no  se  había  apagado  la  los  de  tas  escuelas  iaidoríanas» 
era  arrancada  al  poder  del  Islam  por  la  espada  de  Gárlo-Magno: 
país  fhmteríio  de  la  Provenía,  donde  imperan  también  sos  oon^ 
des  soberanos,  luego  que  logran  saondir  el  yogo  de  los  reyes  car- 
loviogios,  estrecha  oon  ella  íntünas  relaoiooes  comerciales  y 
politioBS,  recordando  su  comnn  origen  ^  la  paridad  de  vioisítndes 
que  habian  experimentado  ambas  comarcas  desde  los  tiempos  mAs 
remotos.  Gomo  las  regiones  que  se  extienden  sobre  la  costa  del 
Mediterr&neo  desde  el  cabo  oriental  de  los  Pirineos  hasta  las  bo- 
cas del  RódanO)  babia  sido  poblado  el  suelo  de  Cátahilla  muy  prin- 
dpalmente  por  los  antiguos  iberos,  conservando  estrecha  seme- 
jansa,  asi  por  su  lengua  como  por  su  figura,  oon  los  aquitanos, 
que  según  testifican  César  y  Eslrabon,  ocupaban  también  á  una 
y  otra  vertiente  del  Phineo  no  escaso  territorio,  hasta  acercarse 
á  los  vascones,  del  todo  desemejantes  á  ellos  en  origen,  lengua  y 
costumbres  ^  Gomo  las  costas  mediterráneas  de  las  Galias,  vie- 
ron las  de  España  aportar  k  sus  puertos  orientales  las  colonias 
focenses,  que  si  del  lado  allá  fundaban  á  Marsella,  llamando  á  la 
civilización  griega  las  tribus  circunvecinas,  echaban  del  lado  acá 
dü  iiiontañas  los  fundamentos  á  Rosas  y  Ampürias,  ejerciendo 
en  todo  aquel  litoral  no  despreciable  influencia.  La  España  que  re- 
cibe nombre  de  Tarraconense,  reconoce  después,  como  la  Galla 
sujeta  al  gobierno  de  Narbona,  el  dominio  de  los  romanos;  y  cual 
ella  forma  a!  c  ili  )  iJíii  'r-  1  Imperio  visij^^odo,  libertándose  de  la 
servidumbre  uiaiiomulaua,  merced  al  noble  esfuerzo  y  la  fortuna 
de  Cárlos  Martel.  Esta  comunidad  de  orígenes,  esta  semejanza  de 
accidentes  históricos,  y  este  maridaje  del  st  ñui  lo  de  ambas  re- 
giones en  la  ilustre  casa  de  los  Condes  de  Barcelona,  no  podian 
menos  de  pru  lucir  análogos  resultados  respecto  de  la  ouiluiu  y 
de  la  lengua  de  entrambas;  y  nació  en  efecto  semejante  al  pro- 
venzal,  si  no  del  todo  idéntico,  el  tan  renoiabi  adu  romance  ca- 
talán, que  cobrando  oon  el  tiempo  mayor  fuerza  y  energía,  esta- 
ba destinado  á  servir  de  intérprete  á  un  gran  pueblo,  trasmitién- 
dose hasta  los  tiempos  modernos. 


i    ¥Mxrie\,  Uitifiire  d«  íapoetU  provcH^aie,  cap.  VI. 
TOMO  II.  26 
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Formado  el  faino  ptren&k»  y  naoido  el  aragonés  de  Ia  aoerto 
antes  de  abora  iadioada,  fonalecianse  mAtnaments  y  fomentaban 
8tt  cultora,  apoyándose  en  la  gran  tradíokio  isídoriana,  qne  lan 
viva  y  poderosa  se  habia  mostrado  en  aonoUas  partes  &  los  ojos 
del  ihistre  diaolpulo  de  Esperaindeo;  y  mientras  apegados  los  fas- 
oones  qne  moraban  &  entrambas  fiildas  de  los  Pirineos,  &  sn 
primitivo  leognaje,  lo  tnsmitian  &  la  posterí<iad,  Inen  que  no  tan 
puro  y  libre  de  inflnencias  extrañas  como  han  pretendido  sos  na- 
tivos esoritores,— ^lyetas  las  oomareas  qne  llevan  en  uno  y  otro 
antiguo  reino  nombre  de  rñtrHUu,  &  todos  los  aooideotes  naci- 
dos dé  los  grandes  aoonteeimientos  bistdrioos  ya  asOalados,  for- 
mábase en  ellas  un  romanee  sonoro,  Heno,  émffdo  y  abierto,  ani- 
mado de  tal  vitalidad  y  epeiigia  que  resiste  y  triunfa  en  siglos 
posteriores,  asi  de  las  influeooías  catalanas  como  de  las  fnmoe- 
*  sas,  ora  impere  en  Aragón  la  dinastía  de  los  Berenguer,  ora  do- 
mine en  Navarra  la  de  los  Teobaldos incorporándose  al  fin  y 
badéndose  uno  con  el  beblado  en  el  centro  de  la  Penfnsnia 

1  Véase  oí  núm.  II  del  oportuno  Apéndice. 

2  Vilicnuin  y  oíros  varios  críticos  modernos  aiíicntan  que  ose  habió  en  Na- 
vftrra  y  parta  éñ  Aragón  U  lengraft  catalaat  6  |ffov«uiili>  eoao  Itnfut 
tív%{mitm  U  to  UtténtMn  ét  m/m ife^  tomo  U,  pif.  6S).  Sin  pajuieio 
de  examinar  ka  docuoMiitoa  qua  ponemoa  ep  el  I,  aeri  bim  adver- 
tir que  este  error  no  ptiwle  sostenerse  hoy,  sin  grave  descrédito  de  quien  lo 
propale.  «Los  documentos  aragoneses  (ha  escrito  un  entendido  profesor  de 
»lileratura)  ofrecen  igual  comprobación  [que  los  castellanos  en  los  oríg^'-nes 
»de  U  lengua  española],  y  dan  ademáa  i  entender  desde  su  cuna  su  total  itien- 
atldad  aon  la  lonnaclon  del  caatellana...  No  pueda  dndana  ^aa  aa  baliló  en 
nAfafon  un  idioma  del  todo  confoimep  cuando  no  máa  neo  qua  el  eaatella- 
Dnon  (Borao,  DtrcÍ6;u/rrV/ da  Vi00«  aragonesas,  Intr  ,  págs.  )2  y  16).  Eslaa 
concltisiones.  ohf'n  nías  después  de  largo  estudio  de  documcnt  ís  'íiploniáli- 
eos,  tienen  igual  íuerza  re«ipectí»  de  Navarra;  pero  para  jm-  el  docto  Vi* 
ileniuin  y  los  que  le  siguen  puedan  desde  luego  apreciar  ia  diferencia  que 

en  loda  la  edad  media  esfatió  entre  d  «iCatai  y  al  imcrr»,  eitaramoa  aquí 
nn  praetoao  libro  del  ilf lo  XV,  en  qne  por  eoofeaion  da  au  tradnelor  apa- 
rece aquella  plenamente  dclcrtainada.  Lleva  dicho  libro  el  título  de  Jta» 
ffimienío  de  Uombrex;  Uu'  escrito  en  catalán  por  En  Pcre  Moles,  y  al  final  de 
la  versión  se  lee:  uVm*^  tractado  fué  romauv^du  de  leng^ua  catalana  en  esta 
«navarra  por  el  humado  Barlholomé  de  Águinariz...  é  fué  acabado  XVI.^ 
adía  de  JulUo  anyo  mil  CCCC^XVI»  (Vilknucva,  Vi^/e  Liiererw,  tomo  Xií, 
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Igual  ley  reconoce  la  monarquía  asturiana  y  Ifloneaa,  en  cuanto 
á  la  Espafia  Central  se  feflera.  De  la  coníüsion  y  menda  del  rfn^ 
tico  idioma  hablado  por  sus  antiguos  moradores,  y  de  la  lengua 
mis  oulta  do  los  reAigíados  en  sos  montañas  tras  la  dotorosa  ca- 
tistrofe  del  Guadaleto,  mira  AstOrias  brotar  en  sus  vaUes  el  rtn 
manee  que  guarda  todavía  entre  los  eruditos  nombre  de  babU, 
sin  que  baya  podido  resistir  el  oivüiiador  impulso  de  los  tiem- 
pos 1.  Silla  más  tarde  dri  Imperio  cristiano,  produce  León,  asi 
en  sus  montanas  omno  en  sos  llanuras,  aquel  idioma  que  refle- 
jaba en  sí  todos  los  elementos  de  antiguo  atesorados  en  el  suelo 
ibérico;  y  hermanándose  este  en  breve  con  el  haUa  de  GastUlaí 
grave  y  sonora  desde  los  primeros  instantes  de  su  existencia,  ocuno 
et  sonido  de  la  trompeta  [quasi  tympano  tuba],  reconoce  en  ella 
cierta  supremacía,  que  se  extiende  muy  luego  á  las  demás  regio- 
nes centrales. 

Más  apartada  del  comercio  de  la  España  Central ,  rcfu^rio  un 
dia  y  asilo  de  los  suevos,  sometidos  al  Imperio  visifífodo  pur  la  for- 
tuna de  Leovif^ildo,  conservaba  Galicia  en  su  dej^^enerado  latin  el 
sellu  de  aquella  raza  septentrional,  no  olvidada  del  todo  la  piimi- 

Jxig.  95).  Puede  verse  el  indicado  ApánMce;  y  respetio  de  la  propagación 
del  catalán  A  tas  tierrat  de  Valencia,  eómplenoa  obicnrar  por  últime  que 
éxtkteu  alrededor  de  cata  capital  algunaa  pektacienet,  eompnectaa  oxlcplnarli- 
nentc  do  nragoncscs,  donde  ae  habla  koy  (y  le  habló  aiempre)  el  romance 

aragont's  (castellano). 

i  Pno<\c  consultarse  r(»spectf)  del  carácter  H^l  romance  ó  dialecto  brrhff 
el  UucuTtó  preümaar  que  puso  don  José  Caveda  a  la  Colección  de  Poesías  As- 
lt$rima$,  dadaa  i  Im  en  Oviedo  el  año  de  I830.~li8timaei  na  obelante  que 
eua  obsenracionea  no  tangen  aplicación  i  poesíaa  de  la  edad  media»  compueai> 
tat  en  aqnél  dialecto,  de  laa  cnalea  no  puede  aaegunne  que  ee  haya  trasmi- 
lldo  alguna  á  los  tiempos  modernos,  conforme  ninnifpstamos  en  carta  dirigi- 
da á  don  Fernando  Josc  de  Wolf  sohre  los  fíomancfs  tradidomies  de  Atíú- 
riai,  dada  á  luz  en  la  revista  beriuiesa  Jahrbuch  für  Romanische  añ  Englis- 
ciic  ¿ttcraíur  (i8i>l),  y  en  la  Revista  Ibérica.  Sobre  el  dialecio  balflo  debemos 
no  otátante  i  la  floeia  dd  diatinguido  eterilor  don  Gonerelndo  Laverde  Ruit 
un  numeioeo  glosario  de  la<  voeei  pcrieneeientea  al  miemo  romanee,  que 
á  todo  andar  desapareciendo  en  los  vallos  de  Asturias,  donde  impera  desde 
la  etiad  media  en  las  canciones  populares  el  habla  de  Castilla.  Adelante  ten» 
drcmo*  ocasión  de  tocar  de  nuevo  este  punto. 
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tíva  íDfiaencía  da  las  colonias  helénioBS  qoe  toman  asiento  en  sus 
costas;  y  daba  al  cabo  origen  al  dialecto  dulce  y  enfático  qne . 
lleva  todavía  so  nombre. 

Tres  eran  por  tanto  los  principales  romances  qne  resultaban  de 
todos  estos  lenguajes,  exceptuado  siempre  el  antiguo  mtearo,  de 
todos  desemejanto»  segnn  arriba  insinuamos:  tales  son  en  efecto  el 
eatalan^  el  casteUana  y  el  gaihgot  destinados  por  la  Provideooia 
á  tener  representación  é  importancia  en  k  historia  de  las  letras 
españolas.  Nacidos  todos  casi  á  un  mismo  tiempo,  sí  bien  no  puede 
disputarse  la  prioridad  al  qne  se  habla  en  los  valles  de  AstOrías, 
de  cuya  existencia  deponen  los  ya  citados  documentos  del  siglo 
VIH,  iban  á  tomar  todos  estos  romtmcu,  antes  que  declinase  el 
XI,  mayor  fuerza  y  colorido,  merced  al  extraordinario  incremento 
que  reoibe  desde  fines  de  la  anterior  centuria  el  Imperio  eristia- 
no,  erigida  en  el  primer  tercio  de  la  XI.*  la  monarquía  castellana, 
y  acatada  como  seAora  por  los  reyes  mahometanos,  que  se  ha- 
bían levantado  en  Toledo,  Córdoba  y  Sevilla  sobre  las  rninas  del 
califato.  Un  hecho  en  verdad  de  suma  trascendencia  enfaidvílíia- 
cion  de  nuestros  padres  venia  entre  tanto  &  dar  mayor  impulso  á 
los  referidos  rmaneei,  conformo  en  lugar  propio  apuntamos 
Volaban  en  efecto  los  pendones  victoriosos  de  Alfonso  VI  sobre  el 
alcázar  de  Toledo,  y  aquel  suceso  trascendental,  que  trocaba  el 
aspecto  de  la  política  cristiana,  era  el  instante  supremo,  cu  que 
poniéndose  en  combustión  todos  los  elementos  de  cultura  abrí- 
gados  de  antiguo  en  nuestro  suelo,  y  fundidos  con  otros  elemen- 
tos extraños,  tomaban  más  segura  y  decisiva  físonomia  los  ro- 
numeet  hablados  en  el  su^o  de  iberia,  apareciendo  ya  dotados  de 
suflciento  vigor  para  dominar  dn  rivales.  Florecía  el  primero  en  las 
regiones  orientales  del  Pirineo,  propagándose  adelante  á  las  islas 
•  Baleares  y  al  litoral  del  Mediterráneo  y  dando  vida  al  maUorgnin  y 
al  valenciano:  señoreaba  en  toda  la  España  C»  iiLi\í1  el  segmidi), 
absorbiendo  al  cabo,  si  bien  con  la  leutitiul  y  por  las  cansas  quo 
en  la  exposición  histórica  iremos  apuntan  lo,  los  dialectos  de  As- 
turias y  LeoUjde  Ajagon  y  iNavana,  é  imponiendo  su  nombre  ála 

i   Ctp.  Xm.  págs.  168  y  i72. 
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lengua  eí^pañola;  y  fructificaba  en  las  coniaccas  norto-occiden- 
lales  el  tercero,  derramándose  al  condado  de  Portugal,  erigido  á 
poco  en  monarquía,  y  teniendo  la  gloria  de  prestar  nacimieülo  k 
ia  lengua  ilustrada  por  el  geaio  inmortal  de  Camoens  ' . 

As¡)iraron  desde  a(]uel  momento  todos  estos  romances  éi  la  con** 
sideración  de  lengua  literaria,  mientras  procuraba  conservar  el  la- 
liii  escrito  su  antiguo  imperio,  según  hemos  notado  al  estudiar  el 
desarrollo  de  la  poesía  durante  los  siglos  IX,  X,  XI  y  XII.  Naci- 
das las  lenguas  vulgares  para  alcanzar  dominio  ati^iuto  entre 
doctos  é  ignorantes,  empeñan  efectivamente  en  cada  región  ge- 
nerosa lucha  hasta  lograr  el  ambicionado  triunfo^  consignando  al 
3abo  por  medio  de  la  escritura  los  deseos  y  esperanzas  de  la  mu- 
chedumbre.— Desdicha  ha  sido  no  sólo  de  la  ])oesIa  popular,  cu- 
ya existencia  vá  indcfectíbleineikte  unida  á  la  de  la  leugua,  mas 
también  de  ia  somi-erudita,  que  deteitnína  el  primer  paso  dado 
por  los  vulgares  h&oia  las  esferas  literarias,  pero  desdicha  exten- 
siva á  todas  las  literaturas  modernas,  el  que  no  se  baya  trasmi- 
tido á  nuestros  días  ning^uno  de  los  monumentos  de  aquel  prime- 
ro y  laborioso  periodo;  pues  que  desdellados  por  los  que  se  pa- 
gaban de  doctos,  únicos  posesores  &  la  sazón  de  la  escritura,  no 

1  Et  diligente  Duarte  Nuñez,  que  dió  á  luz  co  1tí06  (Lisboa)  sus  Orige- 
ne$  de  la  lengua  portutjufsn,  asignó  á  esta  los  mismos  <\\\q  ú\o  el  doctor  Ber- 
uardo  de  AUlrete  á  la  castellana;  y  aunque  es  palpable  la  semejanza  de  UDO  y 
otro  idioma,  debe  advertirse  'que  las  diferencias  que  eutre  ambos  se  Dotau, 
prorienen  sio  da4a  de  1m  ditUntoi  «lemenlot  que  lot  modiiearoncii  <«  for- 
madon  y  dcsvrollo.  ConquitUido  Piortugal  y  poUtdo  por  gallegos,  iwtnral 
fué  qoe  ee  háUan  en  aquellas  comarcas  un  mismo  idioma,  lo  cual  «e  eom- 
prucba  por  las  escrituras  y  dcniás  documentos  diplomáticos  de  una  y  otra 
comarca,  y  aun  por  !as  pofsíns  ilfbidas  d  la  edad  media.  Cultivada  no  obs- 
tante la  lengua  portuguesa  coa  mayor  i>mpeúo  durante  el  siglo  XVI;  consa- 
grada al  estadio  de  letras  y  cJeacias,  y  declarada  naeioiial,  fo¿  acaudalándoee 
de  dia  en  dia  baste  llegar  al  estado  de  virilidad  y  riqneia  en  que  la  purieron 
los  Sea  de  BDranda,  Figueroa,  y  sobre  todos  el  eselareeldo  Camoens;  riqueia 
qae  ostenta  hoy  en  ambos  mundos.  La  gallega,  que,  según  advertiremos  en 
su  día,  fué  un  tiompo  inlérprelo  de  la?  rtinsas,  quedó  entre  tanto  rfvbu'ida  á 
la  esfera  de  diatccío.  Poro  no  por  eso  úc.lic  ¡leider  la  f,'luria  de  haber  sido  ma- 
dre de  la  purlugucjia,  de  que  pareció  querer  dcspujarla  el  entendido  Duartc 
Kttnei. 
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llegaron  dosgraciadamente  k  lijarse,  ^on  no  obstante  las  primeras 
obras  que  parecen  obtener  esta  honra,  claro  testimonio  de  ios  no- 
tables, bien  t|n''  o^pontáneos,  esfuerzos  hechos  durante  aquellos 
dias  para  venir  al  lúrmuio  apetecido,  aun  á  pesar  de  la^  rontra- 
riedade;?  de  la  política  y  de  los  cambios  introducidos  por  la  caria 
/  romana  en  la  l¡^desin  p^^pnñola,  á  que  so  siguió  en  breve,  sej^un 
dejamos  insinuado,  ta  arbitraria  abolición  de  la  letra  j,'ólica,  reem- 
plazada por  la  galicana  en  los  dominios  de  Castilla,  si  bien  ani- 
mara á  los  PP.  del  Concilio  de  León  el  noble  anhelo  de  que  no  hu- 
biese división  entre  los  ministros  de  la  Iglesia  ^  Mas  por  efecto 
mismo  de  estas  novedades,  habieron  sin  dada  de  hallar  más  £&cU 
desarrollo  las  imguat  rommuett  salvados  inopinadamente  k» an- 
tigaos obstáculos  que  á  su  acrecimiento  se  oponían. 

Apareció  entre  todas  la  castellana»  á  no  oon  más  vitalidad  y 
Aiem,  enriquecida  al  menos  oon  mayores  aooploe,  pnes  que  de 

1  Statuemnt  ul  scriplorcs  de  celera  g^allicani  litleram  scriberenlet  prac- 
termillereat  tolctanam  in  offlcíU  eccleMuslicis,  ui  nuUa  essel  divisio  intcr 
vlDitlnM  Xedeáu  Dei  (Céne.  de  León.  Aguirre,  tomo  III,  pág.  228;  Lúea» 
Todenie»  Chm.  mimi,,  P.  lY.*;  d  ftnol»ii|M>  don  Rodrigo,  üerU,  BUp»., 
Ub.  VI,  eip.  XXX;  Burrlel,  Pak^rtílú  ogMiflto).  Debo  «Iverttne  lin  em* 
btiyo  4|iM  OtIO  decreto  del  concilio  legioneose  no  prodigo  el  efecto  instantá- 
neo que  se  ba  supuesto  por  algunos  historiadores  y  aon  críticos.  Sarmiento, 
por  egemplo,  afirma,  y  lo  copian  y  exageran  alg'.iiins  rícelos,  que  dtodo  iiis- 
otrumcnto  escrito  en  carácter  gótico  (isidoriano  ó  tulcduno  debió  decir)  es  an- 
Ktariorá  iMI,dlo  náo  i  IIOOi»  (Mm.  panUtUd.  4tUtm,esp.,aiaoM. 
S8I  7  28S).  Bl  eslndio  qae  hitte  ahora  lIoTaoioa  hedió,  y  safara  todo  lae  Ib- 
flhae  qoe  hallamos  ea  macho»  eódioea,  realaeotc  isidorianoe,  enaminido» 
jwr  Florez,  Palomares,  Villanueva  y  otros,  nos  autorizan  para  creer  que  el 
resultado  de  aquel  cdiion  fuó  más  lento  de  lo  que  se  ha  pensado,  porque  «o 
era  posible  que  en  toda  Espaua  aprendiesen  á  escribir  la  letra  galicana  en  un 
lolo  dia  jóvenes,  adultoe  y  ancianos,  firta  obeervacion  se  confirma  con  doen- 
mantos  litológieos  importantes;  en  Toledo  existe,  por  egemplo,  una  U^da 
eseiila  en  I  i  56  (epilifto  de  ZabaUb,  núm.  XXVI  de  I»  anterior  Umifttím) 
con  los  antiguos  caracteres  isidorianos,  bien  que  ya  desfigurados;  y  en  una 
Memoria  cronológica  Condes  deCasteUa,  inserta  en  el  tomo  I,  Parte  I.* 
de  las  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa,  se  copia  otro  epitafio 
del  ^eslre  Galdiuo,  que  lleva  la  Era  de  1208  (1170),  escrito  en  caracteres 
rsnHne>rdsltaM,  qae  son  realmente  los  isidorianos.  Ketos  cgcmplos  pueden 
multiplicarse,  en  apoyo  de  las  raionss  alegadas. 
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la  cooperación  de  tan  diversas  gentes  había  recibido  el  extraor- 
dinario impulso,  que  le  comunicaba  determinada  y  propia  fiso-  ' 
nomia.  Mas  á  pesar  de  aquella  larga  serie  de  sacudimientos  que 

iiabiau  lieccáilado  en  el  trascurso  de  los  siglos  para  producir 
estos  resultados  (fuerza  es  reconocerlo),  resplandecia  en  ella  prin- 
cipalmente el  genio  de  la  lengua  latina,  por  más  que  descom- 
puesta de  antiguo  por  los  elementos  indígenas  ó  derivados  de  los 
primitivos  pobkwiure.s,  se  conceda  también  á  la  hebrea  y  aun  A  la 
arábiga  alguna  influencia,  en  aquellos  primeros  días,  y  se  con- 
venga asimismo  en  que  los  idiomas,  traídos  á  España  por  Ic^  po- 
bladores francos  contribuyeron  á  acaudalarla,  reconociéndose  al 
par  las  huellas  de  otros  diferentes  lenguajes,  más  ó  menos  dig- 
nos de  respeto  por  su  antigüedad  y  belleza.  Descúbrensc  en 
efecto  vestigios  de  unos  y  otros  en  los  pniiierus  inoüUiatíiiLos  es- 
critos que  han  llegado  4  los  tiempos  moderno?,  hallándose  en 
ellos  vtKies,  bien  derivadas  de  los  visigodos,  ó  bien  recibidas  de 
los  alemanes  que  vinieron  á  España,  animados  del  espíritu  aven- 
turero; pero  su  corto  número  no  es  suficiente  para  asignar  al  ele- 
mento puro  germánico  la  influencia  que  algunos  desacertadamente 
le  h;in  atribuido.  Tal  vez  el  vascuence  ronliibuyo  también  á  en- 
riquecer aquella  naciente  lengua;  mas  ni  lodo  el  empeño  de  sus 
cncomiadores,  ni  toda  la  diligencia  do  los  ctimologistas  lograrán 
dar  importancia  al  inventario  de  las  voces,  que  por  aquellos  tiem- 
pos se  derivaron  á  la  España  Central  del  éuscaro. 

Hay  linalmente  palabras  que  traen  su  procedencia  del  griego, 
de  las  cuales  pone  A.Idrete,  y  reproduce  Mayans  en  sus  úriyenes, 
raiooable  catálogo;  pero  aunque  no  pueda  negarse  que  los  zacyn- 
tios  y  focenses  usana  en  la  antigua  Iberia  su  propio  lenguaje,  y 
que  loe  últimos  lo  conaervaron  basta  la  épooa  de  Augusto;  aun- 
que, por  la  sem^jama  <le  ambas  lenguas,  sea  verosímil  el  que  los 
latinos  conservaran  en  España  la  griega;  aunque  parezca  probable 
que  el  estudio  de  la  misma,  hecbo  por  los  prelados  de  loe  si- 
glos Y»  VI  y  VU  mantuviera  viva  aquella  tradición  dásioa;  aun- 
que enoontremos  por  último  entre  los  cruzados  que  vienen  &  la 

» 

I  El  do  Dolarte  que  bi^  «ote  lítalo  te  comprendieron  lodoe  loe  cxtraojc- 
rot,  de  que  hicimoe  mencJoa  en  d  eep.  XUI,  pég.  ílt,  y  eon  loe  calelanct. 
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conquista  de  Toledo  alganos  soldados  griegos  * ,  todafia  coavieiie 
'  advertir  que  el  gran  caudal  de  voces  belénioas,  coa  que  se  lia 
ilustrado  la  lengua  espaüola,  es  fruto  de  tiempos  más  adelantados 
•D  él  eoltivo  de  las  letras  y  de  las  ciencias,  debitodoee,  en  nues- 
tro concepto,  la  mayor  parte  de  ellas  á  los  estudioB  clásiooe  del 
siglo  XVI.  £1  principal  fundamento,  el  verdadero  nAdeo  del  idiiH 
ma  oastellano  es  por  tanto  la  lengua  del  Lacio;  privilegio  reser- 
vado solamente  ft  aquella  prodigiosa  civilinoion,  onyos  resplaiH 
dores  no  llegan  &  desaparecer  en  medio  de  la  barbarie  misma,  y 
que  después  de  tantos  ^iglos  admira  al  mundo  con  la  magnifl- 
oencía  de  los  despedaiados  monumentos  de  m  artes  y  oon  la  glo- 
ria de  su  literatura. 

Estas  observaciones  debemos- &  las  primeras  produodones  es- 
oritas  del  arte  español,  no  menos  que  &  los  documentos  diplomá* 
liooe  de  la  misma  época.  Guando  examinemos  las  respetables  pri- 
micias de  nuestra  literatura,  tendremos  ooasion  oportuna  de  se- 
ñalar los  oaraotéres,  oon  que  aparecen  asi  el  dialecto  catalán  co- 
mo el  gallego,  enriquecido  el  primero  por  la  brillante  pluma  de 
don  Jaime  el  Conquistador,  é  ilustrado  el  segundo  por  la  musa  de 
Alfonso  el  Sabio.  Ser&  este  estudio  mfts  esmerado  y  tal  ves  mfts 
provechoso  respecto  de  la  lengua  castellana,  que  extendiendo  de 
día  en  dia  su  dominación,  acaba  por  erigirse  en  lengua  nacional: 
cAmplenos  ahora  sin  embargo  observar,  que  desde  los  albores  de 
su  infanda  revela  ya  este  rico  y  generoso  idioma  los  h&bitoo,  los 
sentimientos  y  las  creencias  de  la  muchedumbre  que  lo  cultiva. 
Áspero,  enérgico  y  vigoroso,  aparece  como  digno  instrumento  de 
una  nadon  arrullada  en  su  cuna  por  el  estruendo  de  las  armas: 
sendUo,  inexperto  y  vago,  pregona  la  simplicidad,  la  candidez  é 
inofensiva  ignorandade  un  pueblo  que  no  ha  podido  todavía  ase- 
gurar su  planta  en  el  camino  de  la  ilustración,  presentida  por  él 
como  un  bien  lejano.  Desdeñado  acaso  de  los  doctos,  que  procu- 
ran en  vano  sostener  el  brillo  y  la  supremacia  do  la  literatura 
eclesiástica,  lucha  por  el  espacio  de  largos  siglos  con  su  rudeza 
é  inexperiencia;  y  Je  embrión  informe  y  grosero,  llega  por  últi- 
mo ii  revestirse  de  vistosas  galas,  suplantando  del  todo  aquella 

1    Mariaua,  tíut.  gen.,  Ub.  IX,  eaj[».  XVL 
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corrompida  g'erg'íi,  que  para  escarnio  del  nuiiitu  í'  l  omauo  llevaba 
aun  entre  los  seiiudoctos  y  en  las  chancillei-ias  el  de  lengua  latina. 

Fácilmente  se  advertirá  que  nos  n  f  :  iin  )s  á  ios  reinatlos  de 
Fernando  111  y  de  Alfonso  X,  glorioso  ei  primero  por  las  rápi- 
das conquistas  que  llevan  á  cabo  las  armas  cristianas;  venturo- 
so el  segundo  por  las  maravillosas,  á  que  dan  cima  las  ciencias  y 
las  tetras.  Aquel  rey  santo,  cuya  cultura  igualaba  á  la  grandeza 
de  su  esfuerzo,  comprendiendo  que  debia  existir  entre  los  cas- 
teUanos  como  vínculo  de  fraternidad  un  solo  idioma,  prenda  se- 
guía de  h  buena  fé  en  los  contratos  celebrados  entre  doctos  é 
ignorantes,  y  no  perdiendo  por  otra  parte  de  vista  que  habían  de 
ser  inútiles  todas  las  tentativas  hechas  para  cimentar  la  unidad 
del  derecho,  sin  lograr  antes  la  unidad  del  lenguaje,  levantó  á 
la  categoría  de  lengua  oQcial  el  idioma  del  vulgo,  que  elevado  ya 
por  los  poetas  á  la  ooDdicion  de  lengua  literaria,  se  habia  intro- 
ducido desde  los  tiempos  de  Alfonso  Vil  ea  la  régia  ohaooüleria 

i  Fácilmente  comprenderán  los  lectores  que  nos  rererinios  al  Fuero  de 
Ah¡¿s,  confirmado  por  el  conquistador  de  Almería  en  1156,  del  eaal  dimos 
ya  algUM  aaeslm  ea  nneslros  EMÍ§9  tékrt  létjméio»  de  StfitU»  (Ense- 
bo II,  eap.  I.  pig.  i37)*  Conviene  advertir  sin  embargo  que  r1  mferldo  füero 
hnlM»  de  redaetatse  por  kw  cancilleres  de  Alfunso  \'l  en  la  mi.sm.i  forma  que 
hoy  se  ofrece  ó  poco  menos,  pues  que  en  los  ilemás  documentos  dcliidos  al 
conquistador  de  Toledo  hallamos  el  mismo  ó  muy  parecido  leng^uaje:  en  el 
Fuero  áe  Burgos,  otorgado  en  1073,  leemos trosos oomo  este:  «MoniiDaautem 
nietarem  ^Uaram  hee  sunt,  scilieet:  AmiMsoOt  Sotenesees,  Qaiiitanilla  que 
jMMrea  Vera  est.  Uta,  CastriUom  de  Vega,  CestrtUnm  de  Verrocue.  VíUabas- 
]»ton,  Gestonnares,  BevlUa,  "Viloelelum,  Perdcnales,  Villa-Mesnalía,  Villa- 
))Gon(;aluo,  "Villa-Averosa,  Ranuna,  Plantada,  Villa-Vicenfi,  Roalla,  Villa- 
MAvcUa,  Estubars,  Villa-Goiivalvo  de  Rio  de  Estierva,  Viilola,  Espinosa, 
«Illas,  Morillas,  Fauncle,  ele.»  En  el  fuero  original  de  Sepúlveda  (1076): 
uQui  escodrinar  voluerit  pro  furto,  ^adat  ad  iudicem,  el  petel  el  sayón  de 
aeooeeio,  et  eseodrinet,  et  si  lo  itlo  ftallaret,  vé.  se  no  a...  (hay  laguna) 
vAirto  et  novenas  a  palacio:  et  si  nihil  faLvenerü,  illos  de  illa  casa  non  Ta- 
Miaatinagis  ¡udicio.»  En  el  fuero  de  Valle,  concedido  por  el  conde  don  Ra- 
món, marido  de  doña  Urraca,  en  1094,  se  hallan  por  último  pasajes  como 
este:  «Barones  do  Valle  íaciadt  illa  serna  de  palacio,  II  (lies  ad  relvare,  el 
wbimalla  el  seiuinala  el  secalla.  el  carréala  ad  illa  era»  et  tríllala  et  lexalla. 
villa  serna  sedeat  in  Salmas,  et  dent  ad  illos  laboratores  pan  et  vino  et  carne 
i»qtti  xanlari»  (Hunoit  ColeceiM  4»  Fiurtt,  etc.,  págs.  tS7, 283  y  332).  Abo- 
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Bscríbiéroiiae  en  ella  desde  eatonoes  los  contratos  y  escrituras, 
los  privilegios  y  eartas  pueblas,  los  fueros  y  ordenamientos  mu- 
DÍcIpales,  oonoebidos  antes  en  el  bárbaro  latín  de  la  curia,  cuyo 
uso  quedó  exclusivamente  reservado  á  los  documentos  meramente 
eclesiásticos  Grandes  fueron  los  proj^resos  que  por  efecto  de 
este  saludable  cambio  hizo  en  breve  la  lengua  castellana,  se^un 
se  deduce  del  exámen  de  los  documentos  de  aquel  tiempo;  de- 
biendo llamar  Ja  atención  entre  todos  la  traducción  del  Fuero 
Juzyo  concedido  por  el  Rey  Santo  á  los  pobladores  de  Cuixioba, 
y  más  adelante  á  los  do  Sevilla  y  Murcia  *. 
Pei-o  estaba  reservado  á  don  Alfonso  su  hijo  el  levantar  aquel 

rft  bien:  ti  en  estol  documealoe  di|iloiiiátic«w,  ezpedídoe  en  vida  de  Alfon- 
io  VI  por  ittt  cftttdlleree  y  lo»  de  sus  hyos,  vemoi  triunfar  del  latín  cl  ro- 
manee castellano,  ;c(5mo  no  hemos  de  admitir  qtip  suecdicra  otro  lanío  en 
el  Ftifrn  df  Avif^s.  dado  por  el  conquistador  de  Toledo,  ya  al  lorniinar  del 
siglo  u  ul  comenzar  del  siguiente?...  Reconocida  en  los  documentos  cancela- 
rioe  de  loe  dgU»  VUI.  IX  y  X  la  iofluend»  eeltva  y  directo  del  rmmu 
wuHimrt  U  euál  ee  percibe  de  ifiml  «lerte  en  Arifon  y  Nevem,  ert  netiunl 
•n  eeredniento  y  deiarrollo  en  el  XI;  y  loe  doeomenloe  eleyadoe  eos  en  ytt^ 
dad  satisfactorios.  La  chanciUeria  real  no  puede  ya  resistir  el  peso  de  taAtas 
influencias;  y  df»sde  el  reinado  do  Alfonso  Vlf  cede  al  torrrntr  popubr,  y 
más  abierUineute  durante  el  largo  imperio  del  triunfador  de  las  Nava*  de 
Tolosa. 

1  Conviene  eonsig^nar  sin  embarco  que  en  todo  el  aiglo  XII  npweeen  en 
CeeUUftt  Aregon  y  IVaTnm  mnltltnd  de  docnmentoe  eeleeidstieoe  bilingñee  y 
aun  casteUanoe*  loe  cáeles,  sirviendo  de  mediencros  en  las  transaceionee  de 

la  vida,  persuaden  al  par  de  la  supremacía  que  iba  lugrando  la  leng-ua  espn- 
ñoia.  Ni  se  limiUa  tampoco  á  una  aole  esfera  social,  según  mostramos  en  ci 
Apéndice  I. 

2  AlguoM  escritores  modernos  han  dudado  de  que  se  tradujera  el  Atsre 
ieaye  en  vide  del  Rey  Santo»  mientras  no  pocos  de  los  siglos  XVI  y  XVII 
ebríginm  le  peregrina  prelenrion  de  que  la  Ireduedon  caeldlanaeim  dd  liem- 
po  de  los  visigodos.  Á  fln  de  acabar  de  una  ves  con  lOi  errores  de  tinoi  y 

otros,  ("i^pi"» riamos  aquí  la  cláusula  del  privilegio  qne  acompañó  á  In  conce- 
sión del  t  i'  ro  Ju7iro,  como  fuero  f'fi'íTin!  i!»^  Córtloha:  ((Slatno  el  luaudo 
quod  ÍÁber  iudicum,  quodego  misi  Cordubam,  lraa»latetur  in  vulgarem^&i  vo- 
cetor  Wmm  4e  ele.  Esta  disposición  se  dfetoba  en  Toledo  á  S  de 

abril  de  la  Era  1279,  año  1941  .-«También  se  ha  puesto  en  tela  de  Juieio  el 
que  eo  empleara  en  OastiUa,  durante  el  rdnado  de  San  Femando,  él  lengu^e 
vatgar  en  tos  instrumentos  públicos.  Pero  este  aserto  no  nereoe  retoladon. 
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naciente  idioma  á  un  alto  \;ri\i\o  do  esplendor,  presontándole,  no 
ya  romo  indócil  y  grosero  inslrunieato,  sino  como  lenguaje  culto 
de  ias  ciencias.  Gloria  es  esta  en  verdad,  dp  que  •íó!  »  puí  de  hacer 
pilii  !a  nación  esjiaiíola,  en  medio  de  las  innebius  que  envolvían 
el  resto  de  £uropa;  fenómeno  extraordinario  que  no  s«i  ofrecerá 
tal  vez  á  la  contemplación  do  la  crítica  en  la  historia  de  la  civi- 
lización de  loíi  demás  piiebios.  Aparecía  en  efecto  el  castellana 
p,nrir|rjt  ( ii  nilo  las  iiü<:iooe-s  científica''  bpredadasde  la  Iglesia,  con 
la  ciencia  de  iiebreos  y  árabes,  nacioiü  í^  ambas  adelantadas  en 
las  especulaciones  filosóficas;  y  empleaba  para  consc^nnrlo  el  idio- 
ma vulgar,  apenas  ensayado  en  el  cultivo  de  la  prosa,  elevándolo 
al  terreno  de  las  abstracciones  metafísicas  *. 

Esto  empeño  del  Rey  Sabio,  colmado  de  sazonados  y  abundan- 
tes frutos,  no  podia  dejar  de  imprimir  á  la  lengua  castellana  nue- 
vo carácter:  abriéndole  de  lleno  los  tesoros  de  la  hebrea  y  de  la 
arábiga,  cuyos  más  ilustres  cultivadores  oongragóea  Toledo,  lie* 
gaba  aqael  nomeato  (que  ion  pretendido  reconooer  los  orientar 
listas  en  cada  paso  de  nuestra  cultura),  en  que  puede  fijarse  do- 
comentalmeote  la  inílnenoía  de  ambos  lenguas  en  la  española. 
Todas  las  voces  que  componían  el  lenguaje  cientiflco  de  aquellos 
dos  puebloSj  todas  las  fórmulas  de  ideas  hasta  entonces  no  cono- 
cidas por  los  castellanos,  vinieron  paes  &  engrosar  los  veneros  del 
idioma  vulgar,  que  en  las  traducciones  y  comentos  de  los  más 
sabios  fdósofos  y  expertos  naturalistas  cultivaban  hebreos  y  ára- 
bes, bago  los  auspicios  de  aquel  gran  rey.  Pero  como  si  no  fuera 
bastante  la  protección  y  estimulo  que  hallaban  en  él  las  ciencias 
y  las  letras;  como  si  no  le  contentaran  los  esfuenos  de  tan  en- 
tendidos filólogos,  dirigía  y  enmendaba  don  Alonso  todos  aque- 
llos trabajos,  quitando  de  ellos  «las  raines  que  entendió  eran 
usobeianas  et  dobladas  et  que  non  eran  en  casteUano  derecho,  et 
«poniendo  las  otras  que  entendió  que  complía;  et  qoanto  el  leo- 
vgoaie,  enderegábalo  tí  por  si»  K 

1  Estudiaremos  lodos  oslos  libros,  do  (jiio  dimos  alcnna  rtifntií  en  nues- 
tros Ksludio*  históricos,  polilicos  y  liUrario»  gobre  lotjuúto&  de  tspaña,  en  los 
capBalM  X,  XI  y  XO  de  nuatra  H.'  Parte,  últimot  dd  tomo  lii. 

2  jUftftf  4e  la  B^fkerM,  praheiiii««  Doa  Alfomo  no  nlamenle  ofneiaeila 
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De  üsle  modo  lle^^a  [.ucs  la  lengua  cü-slellana  A  conquistar 
(m  el  s¡p:lo  \IH  la  propiedad  enérgica,  la  seucillez  docorosa  y 
las  graciosaá  y  pintorescas  maneras  de  decir  que  tanto  la  ava- 
loran; de  este  modo  comienza  á  mostrar  «su  majestad  y  sus 
fuerzas»,  valiéndonos  de  la  frase  del  docto  Antonio  de  Nebrija 
y  se  presta  igualmente  á  la  narración  historial  y  á  la  discu- 
«lion  íilosúlica,  á  la  descripción  |)oéti«"a  y  á  la  expresión  did4o- 
Lica.  Pero  ya  narre,  ya  discuta,  ya  descrúja,  ya  enseñe,  siem- 
pre se  paljta  en  ella,  desde  entonces,  la  ínnuencia  de  los  orien- 
tales, que  se  insiiiüii  al  iíií'íiho  tiempo  y  por  la  misma  senda 
en  la  literatura  y  en  las  artes,  contribuyendo  poderosamente  á 
caracterizarlas  Tan  grandes,  tan  extraordinarios  fueron  ios 
prof^resos  (]ue  hizo  durante  el  iniperio  del  Uey  Sabio  la  len- 
gua española,  que  resj>ptahles  críticos  han  abrigado  vehemen- 
tes dudas  sobre  la  autenticidad  de  las  producciones  literarias 
ú  este  monarca  atribuidas.  Mas  los  que  así  han  pensado,  ol- 
vidaron que  el  inmortal  código  de  las  Partidas  era  obra  del 
rey  don  Alfonso;  «obra  admirable  en  cuanto  4  la  manera  de  tra- 
)>tarla,  si  se  considera  la  época  en  que  se  escribió;  más  admira- 
)»ble  aun  en  cuanto  al  lenguaje,  superior  en  gracia  y  encrgia  á 
Mtodo  lo  que  se  publicó  después  hasta  mediados  del  siglo  XY  ^, 

¡DMgnc  muestra  Uc  respeto  á  la  len(j;ua  nacional  de  Castilla,  deciaránduse  el 
primero  de  nu  cultívadons:  obedeciendo  el  pensuaíeoto  político  de  su  p«- 
dre,  que  «e  refleja  el  per  en  lodes  lee  etferes,  ezlgie  en  la  ley  de  PMrIMe»  en 
que  dpftne  fiM  deue  $eer  et  ChmKtíter  del  reg    pti  euag  perlenaein  §1  w 

ófflgío  que  tupiese  Uer  et  eurebir  también  en  latín  cúpm  en  romance,...  et  leer 
et  eserehir  conviene  que  tepa  (añadía)  en  latín  et  en  roniance,  porque  ta*  car- 
ta* qu¿l  mandare  fa^er,  tem  dictada*  et  e*criptat  bien  et  apuestamente  [Par- 
íida  11,  tit.  IX,  ley  lY).  Obsérvese  no  obstante  que  don  AlTouso,  como  tan 
¡luetrado,  ri  bien  daba  al  reeieiiee  la  ^preferencia  en  todo  lo  que  se  referia  á 
le  vida  inlerlor  de  ea  pueblo,  no  se  olvidaba  de  que  era  d  latin  la  len^  de 
]a  Iglesia  y  el  único  medio  de  comunicación  con  lea  demás  nadonee. 

1  Arte  de  ¡a  ¡enqua  castellana,  Salamanca,  1102. 

2  Reiniliinos  á  nuestros  l..'cturi.-s  :il  osludiij  ácX  arle  ¿imlnSlico  y  didáclim- 
simbólico,  que  curacleriza  uno  de  los  más  importantes  bubciclus  de  nuestra 

.  historia  literaria  (Cap«.  VL  al  XIX  de  la  11.*  Parte,  y  príncipalmeiito  el  X). 

3  Líela,  Difearee  »ábr$  ta  uUHéaá  ásl  etttMú  dú  Ut  ¡engnB  taOtm  (Sevi* 
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Tales  900  pues  los  orígenes  de  los  romanees  hablados  en  la  Pe- 
nínsula Ibérica,  y  tal  la  formación  de  la  lengua  castellana,  qne 
lleva  por  excelencia  nombre  de  españolai  semejante  6  un  río  de 
candalosa  corríente,  donde  se  congregan  lejanos  y  gruesos  ma- 
nantiales, ostenta  dorante  la  dominación  romana,  á  pesar  de  los 
diferentes  lenguajes  que  4  su  lado  germinan,  la  miyestad  de  estos 
famosos  oonquistadorss;  enturbiada  después  por  las  avenidas  del 
Septentrión,  comienia  k  decaer  de  so  grandeza  y  brillo  literario, 
sin  quesean  bastantes  á  conservar  su  integridad  ni  la  predilección 
de  la  Iglesia,  ni  el  respeto  de  los  doctos;  adulterada  con  la  mezcla 
de  las  distintas  gentes  que  aeuden  á  poner  su  piedra  en  la  grande 
obra  de  la  reconquista;  revuelta  por  las  inundaciones  orientales, 
contémplase  al  fin  como  lengua  propia;  y  fruto  de  tan  contrarios 
elementos,  se  muestra  animada  por  el  genio  de  todos,  sin  que  re^ 
conozca  no  obstante  sus  mismas  leyes. — Acariciada  ya  por  los 
doctos,  acaiulalada  l  m  nuevos  y  copiosos  raudales,  y  empleada 
en  el  cultivo  de  las  ciencias,  llega  por  últirao  í'i  conslituii'se  bajo 
seguros  cánones,  para  competir  en  las  edades  venideras  y  vencer 
en  energía  ia.s  mAs  cultas,  siendo,  como  deoia  al  terminar  del 
siglo  XV  un  doctísimo  italiano,  la  rüús  elegante  y  fecunda  de  to- 
das las  modernas  *;  y  apareciendo  grave,  religiosa,  honesta,  al- 
ta, magnífica,  suave,  tierna,  afectuosísima  y  llena  de  sentimien- 
tos, y  tan  cuiuusa  y  abundante,  que  ninguna  otra  puede  gloriarse 
de  esta  riqueza  y  fertilidad  más  justamente.  (iNo  sufre  (añade  el 
»elocuenle  Hernando  de  Henderá)  ni  permite  vocablos  extraños  y 
wbajos,  ni  regalos  lascivos:  es  más  recatada  y  observante  [que  la 
Mloscana]:  que  ninguno  tiene  autoridad  para  osar  innovar  algu- 
»na  cosa  con  libertad;  porque  ni  corta  ni  añade  silabas  á  las  <lic- 
wciones,  ni  trueca  ni  altera  forma;  antes  enteia  y  perpótua,  nuies- 
ntra  su  castidad  y  cultura  y  admirable  grandeza  y  espíritu,  con 
»que  excede  sin  [)ro|>orcion  á  todas  las  vulgares»  *. 

Á  tan  alto  punto  llega  pues  aquel  eml)rion  informe  que,  ela- 
borado por  lautos  siglos,  hemos  visto  surgir  de  entre  las  nieblas 

i   Muríneo  Sícttlo,  De  ROut  tH*p,  mm. ,  lit».  V,  cap.     linguti  qim  nunc 

utuittur  hispan!. 
%  AaotacimieM  ie  GarcUa$o,  Sevilla,  i530. 
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de  la  edad  media,  centro  de  tantas  y  tan  grandes  conlrádioeio- 
nes.  Investigados  sos  origeoes,  ponderada  con  toda  cireunspeo- 
oíoQ  la  influencia  que  en  aa  fomacíon  tuvieron  las  diversas  gen- 
tes y  naciones  que  dejaroa  en  el  suelo  de  la  Península  Ibérioa 
buellas  de  su  cultüi^;  reoonocidoa  por  fin  sos  caraotéres  en  la 
época  en  que  es  elevado  &  idioma  oficial  J  considerado  como  iiis- 
trumento  y  leognaje  propio  ile  las  ciencias»  róstanos  sálo  bosque^ 
jar  su  historia.  Pero  como  no  pttdíera  esta  trazarse»  sin  el  eiAmeii 
de  los  monumentos  que  han  de  formar  la  de  nuestra  literatura, 
fnena  es  suspender  aquí  esta  no  i&oil  tarea,  para  nía,  desempe- 
fiando  á  medida  que  lo  eiijan  los  estudios  que  nos  proponemos 
llefar  k  cabo  en  tos  siguientes  volúmenes.  No  dejaremos  sin  em* 
bargo  de  afladír  en  este,  para  mayor  esclarecimiento  de  ouaolo 
vá  dicho,  las  ilustraciones  que  hallar&n  los  lectores  en  el  Apén- 
dice I. 
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SOBRE  LAS  rORXAS  ARTÍSTICAS  DE  U  POKSU  VULGAR  ESCRITA. 


h 

NüUiiiiüs  i'u  h  [.  '  Ilmlracion  del  presente  volümen  el  pmpeño 
con  que  los  críticos  y  poetas  del  pasado  siglo  desecharon,  cual 
vano  y  de  bastardo  origen,  el  oniameato  de  las  rimas.  Mas  no 
se  crea  que  semejante  aversión,  hija  acaso  del  exclusivismo  é  in- 
tolerancia con  que  veian  los  doctos  cuanto  se  apartaba  de  la  imi- 
tación greco-romana,  tenia  sólo  raices  entre  el  vulgo  de  los  eru- 
ditos: escritores  de  altas  prendas  y  claro  talento  tronaron  tam- 
bién contra  este  característico  ornato  de  las  poesías  vulj^ares, 
asentando  que  el  ritmo  y  la  armón  i  a  si  n  luz  que  brilla  siempre, 
mientras  (}ue  la  rima  es  sólo  un  rehinqíago  pasajero,  y  llevando 
tras  sí  con  el  peso  de  su  autoridad  el  asentimiento  de  la  niuciie- 
durabre.  Para  justificar  tan  aventurada  pretensión,  sacaron  A 
plaza  ios  egemplas  que  la  historia  de  la  literatura  i)resentaba;  y 
logrado  con  esto  el  aparente  triunfo,  olvidóse,  como  en  otro  lu- 
gar dijimos,  que  la  misma  historia,  así  invocada,  era  la  más  con- 
traria prueba  de  tan  peligrosa  doctrina.  La  Sophonishn  y  !a  ¡ta- 
ba libera(a  del  Trissino,  la  Aminta  del  Tasso,  el  Pastor  Fido 
de  Guarino,  la  Mérope  de  MafTei,  con  otras  selectas  produccio- 
nes del  arte  italiano,  fueron  invocadas  por  los  encomiadores  del 
verso  suelto,  (juiencs  acudiendo  á  buscar  en  las  demás  literatu- 
ras de  Europa  nuevos  egemplos  en  que  apoyarse,  manifestaron 
cu  el  afanooQ  que  acometieron  esta  singular  tarea,  ei  poco  funda- 


Digilized  by  Google 


4ld  mSTORU  CRITICA  DE  U  UTBBATtaiA  ESPAfiOU. 

mentó  de  sus  ráxones.  Las  (A/ns  de  Joan  Antonio  Balf,  nacido  & 
fines  del  primer  tercio  del  siglo  las  de  Estában  JbdeUe  y 
Nicolás  Rapis,  sos  coetáneos,  j  finalmente  las  tradnooiones  de  la 
Iliada  Y  la  Odisea^  debidas  4  Mousset,  qde  Üabia  precedido  á  los 
mbmos  ^,  llamaron  la  atención  de  los  eruditos,  por  el  mero  he- 
cho de  estar  escritas  en  mtío  lihr9t  lo  cual  no  ha  sido,  sin  em- 
baiigo,  snfldente  ¿  rescatarlas  del  oindo  en  que  han  vuelto  á 
caer  con  sobrada  justicia.  Más  afortunados,  al  poner  eo  coniri* 
bucion  la  literatura  inglesa,  lograron  los  enemigos  de  la  rima  es- 
ondarse  con  el  Paraíso  perdidú  de  Milton,  célebre  poeta  que  flo- 
recí6  &  mediados  del  siglo  XYII,  y  cuyas  gloi'iosas  huellas  siguie- 
ron más  adelante,  respecto  del  verso  bhneo,  el  ilustre  Addison 
y  los  no  menos  celebrados  vates  Tompson,  Dryden,  Ayre,  Roa^ 
common  y  Hume.  £1  verdadero  triunfo,  alcanzado  por  KIopstok 
en  su  intoortal  Messiada,  cuyos  díex  primeros  cantos  vieron  la 
luB  pública  en  1762,  vino  también  ¿  fortalecer  la  creencia  de  los 
adversarios  de  la  rima,  quienes  en  tas  bellas  poesías  de  Bod- 
meri  l^ieland,  Rost,  Scfamidt,  Gellert,  Gesner  y  Kl«st  hallaron 
motivos  para  condenarla  con  mayor  ahinco.  Desprsciada  en  tal 
manera  por  los  críticos»  y  desechada  al  par  por  tan  insignes  poe- 
tas, habría  tal  ves  quedado  reducida  al  dominio  de  los  copleros 
esta  preciada  jo3fa  ds  la  poesía  moderna,  si  hubiera  podido  cadu- 
car en  Italia  la  ^oría  del  Dante,  Petrarca,  Ark)sto  y  Taaso;  si 
los  nombres  de  Hacine,  Coraeílle,  Crebillon  y  Yoltaire  hubieran 
desaparecido  de  la  historia  literaria  de  Francia;  y  si  en  Inglater- 
ra y  Alemania  no  hubieran  brillado  tan  esclarecidos  ingenios  co- 
mo los  Oppitz,  Schedss,  Pope,  Neukirch,  Gunther,  Hagedorn, 
Ganilz  y  otros  de  igual  fama,  que  escribieron  sus  poesías  eu  ver- 
sos  rimados. 

La  influencia  de  k  crítica  ullramoiitaiia  hubo  lambieu  de  sen- 
tirse en  nuestro  suelo;  y  como  no  era  Lhulo  ni  ,i  la  potí?ía  ni  á 
la  literalui  d  desasirse  del  yugo  en  (lue  las  liabian  puesto  los  j^alo- 
clásicos,  no  sólo  encontró  esta  moda  del  verso  blanco  eruditos 
apóstoles,  sino  también  ardientes  cultivadores.  íJí:sLíü^uiósc  un- 

1    Saini  Aiibigiié,  frailé  de  l'oppimon,  tomo  I,  pág;.  279. 
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ire  los  iuús  aiiLorizados,  según  ya  advertimos  *,  el  dudo  don 
Aj^H^slin  Montiano  y  Lnyando,  quien  para  evitar  la  nota  de  inno- 
vador, invocó  los  nombres  de  Garcilaso,  Berinudez,  Yirués,  Jáu- 
regui,  Padilla,  Quevedo  y  otros,  manifestando  con  el  traductor 
de  la  Aminfa  aquo  el  porrazo  del  consonante  desanimaba  y  en- 
^durecia  el  metro,  precisándole  y  atándolo;  por  lo  nial  «^ípguía  la 
^respetable  práctica  de  los  latinos,  que  tan  pasmosamente  euri- 
ítbierony  sin  necesitar  de  la  rima  y  que  nació  después  entre  los 
^africanos,  en  sentir  de  algunos ^  y  se  derivó  á  nosotros  con  su 
ntraton  Ast  se  pretendía  anudar  el  arte  de  I06  Horacios  y  Vir- 
gilios, respecto  de  esta  forma  exterior,  con  el  arta  doblemente 
imitador  del  siglo  XVIII,  perdigóse  dolorosamente  de  vista  la 
historia  del  espíritu  humano;  así  86  olvidaban  los  oostoeoe  triun- 
fos alcanzados  por  los  más  grandes  poetas  es|iofioIe8y  quienes  de»- 
de  la  cana  de  nuestra  literatura  habían  usado  siempre  el  instru- 
mento de  la  rma, 

Pero  si  en  Montuno  y  Lujando  es  reprensible  la  fodlidad  oon 
que  se  dqó  avasallar  por  la  moda  de  loe  eruditos  extraiqen»,  in- 
tentando con  la  dootrina  y  el  egemplo  introducir  en  nuestro  Par- 
naso una  libertad,  disfrutada  sólo  oon  justo  titulo  de  griegos  y 
latinos, — ^merecedores  de  más  alta  censura  aparecen  todavía  aque- 
llos que,  debiendo  su  íáma  al  arte  «lacional,  desdefiaron,  con  el 
ornato  de  la  rima,  los  mismos  aciertos  que  preconizaban.  Entre 
los  escritores  que  de  tal  modo  se  contradiieron,  digno  es  por  der- . 
to  de  especial  mención  don  luán  López  Sedaño,  quien  obede- 
ciendo en  su  Parnaso  Español  al  sentimiento  patriótico,  ofendi- 
do sobremanera  por  los  galicistas,  procuró  vindicarnos  de  acusa- 
ciones poco  justas,  y  restaurar  al  propio  tiempo  la  ^^Inria  de  nues- 
tros antiguos  vates.  Este  escritor,  que  al  dar  cimii  a  la  colección 
referida  fué  objeto  de  agrias  y  punzantes  diatribas,  fulminadas 
por  los  ultra-c]ásico55 llevado  del  tórrenle  de  la  moda,  decía  en 
el  prólogo  do  la  Jahel,  tragedia  rnuy  celebrada  en  el  pasado  si- 
glo: (iNo  se  me  ofreció  dificultad  en  ia  elección  del  verso  libre, 


1  Ihutradéit  l.\  pág.  304  de  etie  Tolúnien. 

2  IHscHrto  1  sobre  la$  tragedia»  españolas,  pág.  ' 

3  Véase  la  lotrodoeeioD,  pág.  UI  y  tiguientei. 
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wxuDO  el  más  proporcionado,  m&s  ooiiv«iieate  y  loás  natural, 
ttpam  la  imitación  del  lenguaje  comim  de  los  grandes  persona* 
))jes;  porque  efeotiramente  él  solo  puede  explicar  con  libertad  la 
»fuerza  de  las  pasiones,  que  es  casi  imposible  y  absurdo  scye- 
»tar  á  ligaduras  y  precisiones  de  la  rnna.— Bien  conozco  que 
«aquellos,  á  quitan  la  inteligencia  en  esta  parte  no  les  pasa  de  los 
«oídos,  ó  que  licúen  hecho  su  oido  al  cascabel  de  la  consonan- 
»CMi,  desprecian  este  gfmero  de  versilicacion,  reputándola  por 
«extravagante  y  desabrida;  pero  los  que  penetran  el  fondo  de  las 
Moosas  y  tieueíi  radicada  su  inteligencia  sobre  más  sólidos  y  muy 
"diversos  principios,  conocen  que  el  espíritu,  belleza  y  demás  ca- 
wlidadcs  de  la  pof^sia  no  esfiui  roiisliluidos  en  la  materia!  puori- 
»lidad  de  las  silabas  consonantes,  que  afianzan  con  la  sola  ra- 
))zon  general  de  que  los  famosos  grifá  is  y  latinos,  que  fuerou  los 
wmayores  poetas  del  mundo,  no  tnvici  on  necesidad  ni  aun  cono- 
^yn'miento  de  la  rima,  qm  no  tiene  tan  noble  ni  tan  autoriza" 
íhío  orígenít  \  No  paede  en  verdad  darse  mayor  decisión  ai  en  la 

i  Lm  mismos  cterítoiis  que  an  procuraban  romper  las  Ugadurat  de  la 
ffHM»  despojando  sus  obras  de  este  ornato,  cxig^ian  eon  toda  severidad  el 
cumplimiento  de  Ins  reglas  clásicas,  logrando  á  fuerza  de  preceptos  hacer 
aquellas  descoloridas.  Para  que  esta  observarioti  resalte  más  á  vista  de  nues- 
tros lectores,  Irasladaremos  aquí  lo  que  el  e&iudioso  don  Cándido  María  Tri- 
gueros escribía  por  los  años  de  1766,  respecto  de  la  Yirguua,  el  Mhtmlfo  y 
la  JaM:  «Las  dos  excelentes  tragedias  de  noeslro  iloslre  aeadémieo«  A  señor 
«don  Afttslln  Monfiano  y  Layando»  Justisimam^te  alalwda»  de  propios  y 
eextraSos,  que  le  valieron  su  admisión  en  U  Arcadia  de  Roma,  y  que  aun 
een  Francia  se  han  dignado  traducir,  no  obstante  ser  obra  dramática  de  Es> 
Mpaña,  7irl  (lias  que  han  comenzado  á  parecer  insípidas  ú  algunos  de  nuos- 
Mlros  eruditos.  Uno  de  estos  puso  en  tercetos  una  escena  de  la  yirffinia, 
neonvencldo  de  que  la  causa  de  esta  frialdad  era  la  falta  de  la  consonancia, 
«y  el  efecto  lo  convenció.  Cuando  la  leí  me  pareció  oir  á  Yoltairc  ó  Raciue, 
nhaUando  en  castellano.  La  misma  prueba  he  hecho  yo  con  la  secunda  es* 
neena  del  acto  IV  de  la  Mkcl.  que  se  puede  contar  entre  las  m^oics  trage- 
ndías  españolas  por  su  regularidad.  Esta  escena  es  un  razonamiento  de  Dé- 
)>vora,  lleno  de  fuego,  invención  y  entusiasmo  profético...  No  obstante  esto, 
»me  parecía  el  razonamiento  jlesfallecldo,  moribundo  y  yerto  St'iln  mudé  en 
»él  las  precisas  palabras  para  acomodarle  un  as(jn.»nte  seguido,  y  con  oslo 
»h¡zo  tan  distinta  impresión  en  mí,  que  adinirúndoic,  me  llenó  de  lástima; 
nporque  formé  desde  entonces  Juicio  de  que  la  Jáhel  que  hoy  leen  muy  po- 
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manera  ds  exponer  la  doctrina,  ni  en  la  adopoion  del  twio  mi- 
h,  como  ei  único  eapai  de  expresar  las  pasiones;  pero  &  pesar  de 
esta  seguridad  aparente  de  Sedaño,  rechaza  hoy  el  bnea  gusto 
oiuno  aventuradas,  cuando  menos,  la  mayor  parte  de  las  propo- 
siciones contenidas  en  las  precedentes  lineas,  bastando  en  nues- 
tro suelo,  en  cuanto  á  la  poesia  trflgica,  los  nombres  de  Calde* 
ron  y  de  Rcijas,  para  desmeoerlas. 

Descaminada  pues  la  oritioa,  y  avasallados  por  ella  loo  hom- 
bres más  doctos,  no  se  trató  siquiera,  en  medio  de  la  rea43c¡on 
galo-dásioa  de  investigar  los  verdaderos  orígenes  de  las  nnwt 
mUgartt;  y  despreciados  Igualmente  los  del  m§tro,  cuando  se  alu- 
dió á  ellos  como  de  pasada,  cometiéronse  no  peipieilos  errores. 
Que  estos  son  palpables  respecto  de  k»  orígenes  latinee,  no  hay 
para  qué  demostrarlo  de  nuevo,  leído  el  estudio  veriBcado  en  la 
líutíraeio»  I.*  del  présente  volfimen.  Que  hay  necesidad  de  Qjar 
la  vista  en  lo  que  pudieron  recibir  de  ks  poesías  orientales  las 
formas  poéticas  de  la  literatura  española,  á  fin  de  completar  el  es- 
tudio, hecho  por  nosotros  en  la  exposición  histérica,  nadie  ha- 
brá tampoco  que  ose  ponerlo  en  tria  de  Juicio,  cuando  se  tengan 
presentes  las  huportantes  condderaciones  apuntadas  ya  respecto 
de  los  orígenes  de  las  lenguas  romances,  habladas  en  nuestro 
suelo.  Asi  que,  antes  de  presentar  egeroplos  de  la  melrifeaeion 
y  de  la  rima,  tales  como  son  adoptadas  en  las  literaturas  que  tie- 
nen por  instrumento  dichas  lenguas,  serános  permitido  recono- 
cer los  caractéres  con  que  desde  la  más  remota  antigaedad  se 
muestran  aquellas  poesfas,  examinando  al  par  los  que  ofrecen 
durante  la  edad  media,  época  en  que  hubieron  de  tener  algún 
contacto  con  la  poesía  de  nuestros  padres. 

neos,  adornada  do  consonnnlcs  ó  asonantes  no  ccdoria  á  la  Dévora  dt»  Mar- 
nlollo,  ni  á  la  do  Mr  Duché  de  Vaiici,  ó  cualquiera  otra  tragedia  do  las  más 
«célebres»  {Discurso  en  defensa  de  la  rima,  Ms.,  nSQ).  Véase  córao  por  con- 
Ceaion  de  dtt  eacritpr  del  paiado  siglo,  anúso  por  etarlo  de  Luyendo  y  de  Se- 
dena,  ni  es  etieardo  el  eojetar  lee  petlone»  á  lae  ligedeiae  de  le  riñe,  ni  el 
ceeeitol  de  tu  eoMejMMde  helege  eoleteente  loe  oidoft  de  loe  ignorentet. 
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La  rima,  han  observado  algunos  doeU»  orieatalisias,  es  con- 
natural &  la  poesía  hebrea  y  tan  antigua  en  ella  oomo  el  metro;  y 
esta  proposición,  que  aoaso  pudo  parecer  en  algún  tiempo  atentu- 
rada,  ha  tomado  grande  antoridad  con  los  estudios  hechos  recien- 

tómente  sobre  la  escritura  y  lenguaje  de  los  profetas. 

Desde  que  Mr.  Fourmont  escribió  su  erudita  memoria  sobre  el 
arte  poética  y  los  versos  de  los  antiguos  hebreos  *,  resolviendo 
de  mid  iiianera  concluyente  las  dudas  manifestadas  por  los  eru- 
ditos respecto  de  la  existencia  de  la  rima  en  los  libros  sagrados, 
afilicáronso  aquellos  con  mayor  empeiiu  á  la  investigación  y  exá- 
men  de  esta  cuestión  importante,  llegando  á  recoger  de  tales  vi- 
gilias no  escaso  ni  despreciable  fruto.  Mr.  Contant  do  la  Molette 
en  Francia  ^,  y  Antonio  Mussi  en  Italia  ^,  seg\mdaron  pues  con 
laudable  éxito  los  esfuerzos  de  Mr.  Fourmonf,  y  los  no  menos 
dignos  del  celebrado  Roberto  Low  y  penetrando  con  animosa 
planta  en  los  misterio^  de  la  poesía  hebrea,  no  dejaron  ya  duda 
alguna  de  que  fué  la  rima  uno  de  sus  característicos  ornamen- 
tos. Guak]uiera  que  se  halle  iniciado  en  el  conooiiniento  de  aque- 
lla lengua  tan  vigorosa  y  elíptica  como  dulce  y  (^^ble,  sabrá 
apreciar  en  efecto  los  esmerados  trabajos  de  estos  respetables  fi* 
lólogos:  según  ellos,  tanto  en  los  libros  de  Job  como  en  las  Fnn 
fecias  y  en  los  Salmos  abundan  los  versos  rimados.  Pero  sin  per- 
der de  vista  los  numerosos  egemplos  qne  presentáis  todavía  po- 
demos añadir  nosotros  nuevos  fundamentos  á  la  opinión  airíba 
indicada  de  que  la  rima  es  tan  antigua  oomo  el  metro,  E!  pri- 
mer vestigio  de  poesía  que  los  libros  sagrados  ofrecen,  se  en- 
cuentra en  el  capitulo  lY  del  Génesis  j  aparece  ya  adornado 
de  la  nina.  Lamecsb,  desvanecido  acaso,  según  observa  el  enten* 


1  Metn.  de  la  Ácad.  des  Inscrip.et  belles  leltr.,  tomo  IV,  pág.  i47. 

2  Trñíé  tur  la  poeñe  etla  mtttique  des  hebreux.  Paria,  1781. 

3  JNfMMM  tfflütaw  «Nceroftf  w  te  ^i^ia  kebreket  1792. 

4  ¡íe  Stusre  PhH  JMnwonmi. 
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dido  Herder  *,  por  el  triunfo  alcanzado  con  el  auxilio  del  hierro 
que  bahía  usado  el  primero  de  los  hombres,  ó  ya  pesaroso  de  los 
efectos  que  el  mismo  hierro  había  producido,  se  dirige  i  sus  mu- 
jeres del  siguiente  modo: 

Esta  eqiecie  de  invocadou,  que  está  manifestando  la  existen- 
cia de  un  himno  A  otro  poema,  oonsenrado  tradidonabnente  por 
el  pueblo  hebreo  hasta  la  dpooa  de  Moisés,  en  que  se  incrusta, 
digámoslo  así,  en  la  narración  histórica*,  no  deja  en  nuestro  jui- 
cio duda  alguna  de  cuanto  vamos  exponiendo.  Mas  no  sdlo  ad- 
vertimos en  este  pasaje  del  Génetis  que  fué  en  atpiellos  remetí-* 
»mos  tiempos  empleada  la  rima  como  una  de  las  galas  de  la 
poesía  hebráíGa:  notamos  en  él  al  mismo  tiempo  que  se  propen- 
dié  desde  luego  al  numorimo,  forma  especial  de.  todas  las  poesías 
primitivas  y  en  alto  grado  característica  de  las  orientales. — ^Mu- 
chos pasajes  de  los  Sahaot  podríamos  también  citar  en  apoyo  de 
este  aserto :  bastarános  sin  embargo  el  siguiente,  tomado  del 
CIV  de  la  Biblia  Hebrea,  cm  de  la  Yulgata,  en  el  cual  se  pinta 
con  briUanUstmo  colorido  la  sublime  munificencia  de  Dios: 

1  Uut.  de  ia  poesía  hebn-a. 

2  He  aquí  lo  que  sucede  también  con  los  primeros  monumentos  Ue  U 
poesía  ctpaftoift.  ScgnH  Indietnios  ya  (púg.  102)  y  teadmno»  oi^rfoD  d««x- 
planar  oportunamento,  con  lo*  «rnlot  jpopuUrat  d  primer  fandaraento  d«  la 
historia,  ya  iirviaado  da  apoyo  á  la  narraeion,  ya  constituyendo,  aunque 
desfigurados  y  acomodado*;  por  los  cronistas,  la  narración  niisma.  Tales  son 
piie<;  los  elementos  que  en  todos  lo8  pucblos  SO  ban  congregado  para  desar- 
rollar su  progresiva  cultura. 
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nmi  «)Dh 

Mas  no  se  crea  que  es  esta  la  única  íoi  nu  en  que  aparece  la 
rima  en  las  sagrados  libros:  son  tantas  y  tan  diversas  las  cora- 
binacíones  que  de  ella  encontramos,  y  empleáronla  los  hebreos 
con  tanta  libertad,  que  no  sin  razón  ha  asentado  uno  de  los  más 
entendidos  hebraístas  contcuipoiáneos,  al  quilatar  este  ornato  de 
la  poesía  bíblica,  que  si  bien  es  incontestable  su  cadencia  para 
todo  oído  medianamente  organizado,  no  puede  dt-signarse  su  cor- 
respondencia con  la  seguridad  y  fijp^a  que  en  las  modernas  lite- 
raturas*. Usáronla  á  veces  versn-^  ó  período^  tan  cortos  y  de- 
siguales, que  hallamos  con  frecuencia  una  estancia  entera  tradu- 
cida en  un  versioulo  de  la  Yulgata.  Isaías  decía  en  su  cap.  IXIY, 
vers.  III: 

pian 


1  La  traducción  Ir  e^ios  versos,  coaformándooos  en  lo  posible  coa  la 

verdad  hebraica,  es  la  siguiente: 

T*4m  i»  ti,  Mari.**  Mdo»  «tp«ran 
Ham  bmélce  avlat  «I  •«•tentó; 

Lc«  til»,  cobran  nlicnlo; 
Abre*  III*  larg:i>  mano* 
Y  M  hartan  da  lu*  biese*  aobcrano». 

Eacabraa  tu  aeoiblanle  j  a«  Mlrcmcoan 
T  |lm  M  «I  MM  MBtafbtlwt.M 

So  Ftpíritn  rrroRe*.  J  pCfMlB 

A  MI  p«l*o  tornad»*!... 

Mm  at  ta  tapio  «nviaf, 

Vtf «.  j  «I  aadM  Úitn  4  awnm  M»t, 

2  Gareia  Blanco,  en  tu  pr^n*  lY,  nópi.  2M. 
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11311 

T  lo  mismo  se  observa  eo  el  salmo  XXXIV  de  la  Biblia  babrea, 
vera.  XIY: 

IV  ;  • 

Muchos  egemplos  an&logos  podríamos  citar  fácilmente;  pues 
aboQdaa  en  los  Sagrados  Libree  semqantes  estrofas.  Loa  bebreos 
colocaron  la  rima  otras  veces  en  versos  de  mayor  número  de 
silabas  (donde  críticos  menos  dreonspectos  que  nosotros  podrían 
tal  ves  encontrar  él  origen  de  nuestros  versos  octosílabos);  y  dis- 
pusiéronla de  tal  modo,  que  dista  bien  poco  déla  redondilla  cas- 
tellana: tal  SQoede  en  la  magnifica  invocación  del  salmo  CVf, 
que  dejamos  ya  citado,  donde  leemos: 

nSia  tnSn  nin» 

núih  Trm  nn  isa 
irvoh'o^  11M  niair 

Pero  lo  más  digno  de  notarse  es  la  analogía  que  se  encuentra 
entre  la  estructura  de  estos  versos  (por  más  que  no  se  hayan  po* 
dido  todavía  Qar  todos  sos  caractéres),  y  la  de  los  escritos  por 
los  rabinos  de  la  edad-media:  respecto  de  los  dos  primeros  versos 
que  arriba  trascribimos  del  capitulo  IV  del  Génesii,  no  puede  ser 
mayor  su  semejanza  con  los  empleados  por  Aben-Heña  en  su 
Poma  del  Ajedrez,  tanto  en  el  nftmero  de  silabas  como  en  la 
cadencia  y  disposidon  de  la  rima.  Esto  prueba,  en  nuestro  con- 
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cepto,  la  fuerza  incontrastable  de  la  tradición  <  ri  nn  pueblo,  don- 
de la  relig'iuu  y  fl  m\h)  debian  á  aquella  todo  su  r-plendor  y  pu- 
reza. Compárense,  pues,  los  siguientes  versos  (K  l  ineucionaiio 
rahiao  español  con  los  del  cauto  de  Lamecb  ya  copiados: 

cwiai  DT)^H  n\w  crmn 
o*fffyy\  on  d^dttn  noi 
crrTT       sipa  oransi 

Cuya  traducción  arUsUoa  y  gramatical  hicimos  antes  de  abora 
del  siguiente  modo: 

Tal  vez  quien  revueltos  |  los  dos  campos  vea , 
Que  Mn  idnineos  (  y  cúseos,  crat: 
Meneui  ootaot  |  «ii  goarra  bu  manos, 
Y  en  ¡KM  idnmeoB  |  m  oítenUD  Imum  *. 

Inütil  nos  parece  el  detenernos  &  exponer  otras  pruebas:  de  las 
presentadas  se  deduce  naturalmente,  que  siendo  la  poesía  bebráica, 
la  m&s  antí^'^ua  de  cuantas  conocemos,  y  apareciendo  en  ella  la 
rima  desde  aus  primeros  albores,  no  sin  fuQdam0aio  se  le  ha  se* 
ñalado  la  misma  antigüedad  que  al  metro. 

La  poesiahebrea  iofliiye  y  se  demma  entre  los  dem&s  pueblos 
orientales  como  influye  y  se  derrama  aquella  lengua,  madre  oo- 
mun  de  todas  las  semíticas.  Los  moradores  de  una  y  otra  orilla 
del  Ganges,  los  fenicios,  los  siros,  los  persas  y  los  áiftbes  emplfla» 
ron  todos  la  rima  &  imitación  de  los  hebreos;  conservando  por 
medio  de  la  poesía  su  reügioQ,  sus  leyes,  sus  costumbres,  y  las 
historias  de  sus  principes  y  sus  magos.  Sin  apartarnos  de  los  Sa^ 
grados  Libros,  encontramos  ya  en  el  de  Job,  donde  creyó  desou- 
brir  San  Gerónimo  los  versos  ex&metros  greco-latinos  demos- 

1  Eitud.  hitt.  polit.  y  üi.  tobre  la§  judíos  d4  España,  £as.  It.  Cap.  II. 

2  De  esta  manera  so  expresa  el  santo  en  el  prefacio  del  Libro  de  Job: 
«Porra  a  verbislob  in  quibus  ait:  PereatdUi...  exametri  versos  suatdactjlo, 
•pondtoqutt  enmata:  el  proptar  Uognie  idioma  crabo  reeiptentea  «t  allot 
peda,  non  «onmukia  temponim.  Intcrdnm  ^uoqiw  rithmua  dukl»  el  tlmudna 
fbriitr  namerislefe  metri  «oluUs.i» 
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trada  la  exactitud  do  e?,ie  aserto.  Jüzg^ase  f,^eneraliiit^ntB  que  fué 
aquel  libro  escrito  en  lengua  arábiga  ó  siriaca;  y  aunque  no  ha 
sido  posible  averiguar  ni  el  tiempo  en  que  fué  compuesto,  ni 
qniéo  lo  tradujo,  es  indudable  que  asi  su  lengua  como  su  poesía 
y  rimas  iaTieroa  oilgea  en  la  lengua  hebrea,  primitiva  de  los  pa- 
triarcas 

Estas  oonsideraciones  nos  llevan  por  la  mano  á  comprender  có- 
mo debiendo  &  la  hebrea  su  formadoa  y  perfeccionamiento  la  len- 
gua y  literatura  ar&bigaSy  no  podía  menos  de  ostentar  la  poesía  de 
este  pueblo  los  mismos  oaraotéres  que  bríilaroa  desde  sus  prime- 
ros dias  en  aquella.  Sin  detenemos  aquí  &  mendonar  ouanto  dicen 
los  historiadores  que  han  procurado  investigar  tan  importante  ma- 
teria, será  bien  recordar  que  los  áiabes,  nación  errante  y  dada  en 
su  ouna  al  pastoreo  y  vida  de  la  cabaña,  hubieron  de  oónsignar 
los  avisos  de  la  experiencia  de  sus  ancianos  de  una  manera  fácil 
de  conservarse  en  la  memoria  y  trasmitirse  de  edad  en  edad,  va- 
Ii6ndose  para  aloansario  de  la  poesía,  elemento  altamente  dvili- 
lador  en  todoe  los  tiempos  y  latitudes.  Asi  comienzan  á  formu- 
larse entre  ellos  las  denóias  astronómicas,  así  se  consignan  las 
primeras  nociones  de  la  medidna,  y  as!  por  último  Qjan  la  moral 
y  la  religión  sus  ensellanias.  Más  tarda,  cuando  saboreados  ya 
algún  tanto  por  estos  pueblos  los  placeres  de  la  civilización,  son  lla- 
mados por  Mahoma  á  imponer  el  yugo  de  sus  armas  y  de  sus 
creencias  ii  las  antiguas  naciones  de  Asia ,  África  y  Europa; 
cuando  logra  reunir  aquel  mentido  profeta  bajo  un  mismo  ce- 
tro el  imperio  de  la  religión  y  de  la  puliüca,  distinguíanse  ya 
numerosas  cultivadores  de  la  poesía,  cuyas  obras  eran  pú- 
blicamente coronadas  y  conservadas  en  los  teuiplos,  como  ve- 
nerandas reliquias.  Famosos  son  en  efecto  en  la  historia  de  las 
letras  los  siete  ix>emas  ijue  halló  Mahoma  colgados  en  la  Meca, 
cual  dignos  trofeos  del  ingenio;  siondo  también  constante  que  lo- 
dos estos  monumentos  aparecían  enriquecidos  por  el  ornato  de  las 
rimas.  Iguales  (Mractéres  presentó  en  consecuencia  el  libro,  en 
que  este  renombrado  impostor  reoogia  su  doctrina:  destinado  el 

i  Sarmiento,  Memorha  pof  li  OUtorkí  i$  t»  Fmht  Irat.  IV,  pigv.  61 
9  65. 
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korain  áser  rt'cíla'Io  día  y  noí^he  \n)V  los  que  abrazaran  la  nueva 
creencia,  adoptó  m  él  Mahoma  las  foimas  tmdicioaales  de  la  poe- 
sía, tal  como  fué  do  auliguo  cultivada  por  '?u  pueblo,  canoniiáio- 
dolas  »'n  cierta  maiiPra  v  Irasmitiéndol-i^  4  los  sij^los  futuiDS. 

EiirKiueoidos  sus  sucesores,  no  obstante,  con  los  despojos  ñd 
Orieiile,  y  acaudalados  con  las  conquií?tas  hechas  por  ellos  sobre 
las  (l.'inás  naciones  lleváronse  las  formas  poéticas  á  un  grado 
do  sorprendente  conipiicacion  artística;  y  sometidas  á  multiplica- 
das, bien  que  invariables  leyes,  mostraron  (]ue  se  hallaban  ya  á 
laríja  distancia  de  su  cuna.  Tales  las  encontró  sin  duda  el  docto 
Jalil-£nb-Ahmed-el-Farahidi,  que  ilustra  la  córte  de  Arun-al- 
Raschid,  según  oportunamente  observamos  *;  y  no  en  otro  es- 
tado se  eaooBtrabaa,  cuando  aplacado  el  primer  furor  de  la 
oonquista,  comenzaron  á.  brotar  en  el  suelo  de  España  las  flo- 
res de  la  poesía  árabe.  No  es  de  este  lugar  el  hacer  ostentoea 
muestra  de  los  ingenios  que,  siguiendo  el  arte  de  Jalil,  honra- 
ron en  España  la  musa  del  desierto:  Abul-Walid-enb-Alkortobl 
y  Ozman-ben-Rabiah-al-Ajidalusí  consignaban,  sin  embar>^o,  & 
principios  del  si^do  X  (922)  en  dos  diferentes  historias  de  los 
poetas  arábico -hispanos,  que  era  ya  en  dicho  tiempo  mny  ere- 
oído  el  número  de  estos;  y  los  historiadores  cristianos  qae  es- 
cribieron en  mis  oeroanos  días  '  nos  manifiestan  de  una  manera 
palmaría  que  no  se  apagó  en  nuestro  suelo,  si  bien  hubo  de  mo- 
dificarse notablemente,  el  genio  poétioo  de  los  desoendientes  de 
Mahoma. 

No  es  para  nosotros  un  misterio  la  forma  en  que  aspira  la  civí- 
lisacion  arábiga  á  imponer  en  Córdoba  su  yugo  á  la  rasa  mosára- 
be,  obedeoiendo  los  intentos  de  la  política  de  los  Calífisis,  biangu- 
rada  por  ábd-er-Rbaman,  asegurado  este  ya  en  el  trono  K  Tam- 

1  YéMtetcap.Xf. 

2  Ctp.  XII,  |iág.  SO,  «le. 

3  Casiri ,  Bibliolh.  Bl$p.-aratieoi  Haminer  Purgttall,  Hitltria  ée  la  Hten- 

tura  árabe.  Como  indicamos  en  la  fntroduccion  se  esperan  ya  por  loü  amantes 
de  h'i^ch^is  Ettttdhi  critica  y  literarioi  tobrt  los  árnbi'g  de  España,  que 
tiene  anunciados  el  profesor  de  literatura  detíranada,  nuestro  amado  discípulo» 
don  Francisco  Fernandez  y  González. 

4  Véanse  lo»  caps.  XI  y  XII. 
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pooo  desconocemos  los  estrag^os  que  somejanto  propósito  llega  & 
producir  ea  la  juventud  cristiana,  arraooada  violentamente  al 
hogar  paterno,  para  ser  educada  en  las  eaoaelas  mabometanas. 
Pero  si  al  escuchar  los  lamentos  de  Alvaro  Cordobés  y  id  recorrer 
las  pAginas  dolorosamente  célebres  de  San  Eulogio,  nos  es  dado 
comprender  el  ponto  adonde  se  enderezaba  la  política  aamoena 
y  el  camino  qae  llevaba  esta  becho,  al  redbfa*  la  muerte  el  fogoso 
discípulo  de  £speraindeo,~4ambien  nos  maestra  la  bistoria  del 
martirio  la  reaocioa  profunda  consumada  en  los  moi&rabes  á  me- 
diados del  siglo  K;  reacción  qne  baca  ineflcai  toda  influencia  en 
la  masa  inteligente  y  noble  do  aquellos  moradores. 

No  acometeremos,  sin  embai^go,  la  vana  empresa  de  sacar  al 
pueblo  crístíano  que  gime  en  el  cantiverio  de  Córdoba,  limpio  da 
toda  influencia  sarracena,  oí  tratiadose  de  los  origenes  de  las 
formas  poéticas,  podremos  olvidar  tampoco  el  testimonio  del  refe- 
rídoÁlvaro,  quien  declara  en  las  últimas  lineas,  hoy  existentes,  del 
IndíctUo  luminoso  t  en  su  lugar  correspondiente  examinado  S  que 
era  el  común  de  sus  jóvenes  compalriolAs  diestro  en  el  uso  de  lii 
metrificación  y  de  las  rimas  arábigas  -.Mas  hie^^o  que,  siguieudo 
el  cui^o  de  los  desastrosos  acón lecimien los  que  arrastran  á  su  to- 
tal ruina  aquella  grey  desventurada,  nos  advierte  la  bistoria  que 
esa  misma  influencia  quedó  encerrada  y  circunscrita  A  los  muros 
de  Córdoba,  y  que  cuando  á  principios  del  siglo  XII  pudo  propa- 
garse al  territorio  independiente  de  los  cristianos,  tenían  estos 
forraadaá  ya  sus  lenguas  roiii.iiK  os,  p:uardaiiiio  en  sus  monumen- 
tos históricos  la  memoria  de  sus  caíit  is  [¡'¡[mulares  natural  y 
lógico  nos  parece  el  asegurar  que  no  íué  la  poesía  de  los  maho- 

1    VétM  d  eap.  XII. 

t  Xlmo  Cordobés  dedt,  despnei  de  Umentar  d  «itrAgo  qu«  hizo  en  la 
jmonlnd  mosimbe  U  foruda  imitadoo  y  opremUtaJe  de  la  literatura  larra- 

cena:  alta  ut  mctrice  eruditíori  ab  ipsis  geBtibm  earmiae  et  sublimiorí  pul- 
chritudtne,  /I»a/«<  c/aMit/^M  unius  litterae  coarctatronedccorcnt,  ct  iuxta  quor! 
linguae  ipsius  rcquirit  idioma,  quae  omnes  vocales  ápices  commata  claudil  et 
cola,  rythmice,  imo  uU  ipsís  competit,  meirice  uaivcrsi  alphabeti  lillerae  per 
varias  dietiones  plnrlinaa  varfantef  ono  Ene  eonatringuntur,  vel  simili  ápice» 
{EtpailM  Sagr§dMt  tomo  XI,  pif .  175). 
3  Véate  el  cap.  XIV. 
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metanos  tan  influyente  como  se  ha  pretendido  en  el  nacimiento  do 
las  formas  de  las  vulgares,  si  ya  no  pudiera  soataatane  ooo 
buena  fortuna  que  nada  le  debieron  estas  en  los  primeros  días  de 
su  oxistenoía. 

Mayor  pudo  sin  duda  ser  el  efecto  de  la  literatura  y  poesía  h&- 
bráicas  en  los  cristianos  independientes,  como  que  era  en  verdad 
más  inmediato  el  contacto  y  roce  de  ambos  pueblos.  Ya  antes  de 
ahora  hemos  manifestado  que  establecido  en  Persia  el  Senado  ra- 
blnico,  después  de  la  ruina  de  Jerusalem  y  dispersión  de  los  ju- 
dies, fueron  creadas  las  célebres  Academias  de  Mehasi&h  y  Pom- 
beditáh,  adonde  enviaron  los  que  hablan  tomado  asiento  en  la  Pe- 
nínsula Ibérica  sus  propios  hijos,  á  fin  de  que  se  instruyesen  en 
la  ciencia  talmúdica  ^  Las  perseouoíones  de  que  fueron  viotinias 
los  helneós  en  aquellas  partes  del  Oriente,  hubieron  al  cabo  de 
obligarlos  A  buscar  nuevo  asilo,  donde  guardar  el  depósito  de  sus 
venerandas  tradidones;  y  llamados  del  poderío  y  prosperidad  de 
los  árabes  andaluces,  trasladaron  &  Córdoba  los  restos  de  sus  res- 
petadas Academias  por  los  a&os  de  048. 

Mas  aunque  desde  esta  época  ftiese  Espaila  depositaría  da  las 
tradioíones  rabinicas;  aunque  las  decisiones  religiosas  de  las  1>- 
sibtíth  de  Górdidia  obligaran  é  ilustraran  igualmente  &  los  he- 
breos de  los  dominios  árabes  y  cristianos,  justo  parece  observar 
con  los  más  doctos  escritores  que  han  tocado  esta  materia,  que 
no  habiendo  dado  los  judíos  espsfioles  hasta  mediados  del  sigio  XI 
claro  testimonio  de  que  renacía  entre  ellos  el  amor  á'  oiendas  y 
letras,  no  era  tampooo  ¡magmaUe  el  que  pudieran  tener  influen^ 
oia  en  los  cristianos  respecto  de  este  punto,  antes  de  dicho  tiem- 
po. Cuando  sigmendo  la  triste  suerte  que  los  cobija  en  todas  par- 
tes, cultivan  en  Gérdoba  las  letras  profanas,  y  contribityen  con 
los  tesoros  de  su  lengua  al  desarrollo  de  hi  arábiga,  exístian  en  él 
suelo  independiente  de  León  y  Castilla,  de  Aragón  y  Navarra,  de 
Calida  y  Qitaluña  las  kaUat  6  r&maaeet  vulgares,  que  pugnaban 
ya  por  hacerse  lenguas  literarias,  y  que  acaudaladas  de  derlas  for- 
mas poéticas  acariciadas  por  el  pueblo,  dd)ian  rediaiar  natural- 
mente toda  influenda  contraria  4  las  leyes  de  su  ezistenda,  alas- 
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pÍFur  á  tan  stíbdado  trinnfo.  Cierto  es  qae  en  el  expresado  sfglo 
florecen  poetas  hebreos  qw  orno  Rabbi  Isah&k  ben  Reuben,  Rab- 
bí  Selemdb-ben  Gabirol  y  Rabbl  Mosséh  Aben  Heira  oonqnista- 
ron  con  sii  Cokecitm  d$  Buhfet,  sus  &^íamnet  y  su  PaÜo 
dd  Arma  *  el  título  envidiable  de  Glarfsimos  ingenios;  oierto  que 
mfts  adelante  adquieren  ignal  oelebrídad  Abrabam  ben  Uair  aben 
Henra,  Mosséh  bcai  Uáyemon  y  JehudAh  Leví  ben  Saúl,  cuyas  rí- 
mát  ponían  los  rabinos  de  m&s  cercanos  días  sobre  sus  oabesas; 
pero  también  lo  es  que  sus  obras  no  pudieron  en  modo  alguno  ser 
conoddas,  ni  menos  apreciadas,  de  los  que  4  fines  del  sigto  XI  y , 
principios  del  XII  Se  aplicaban,  sin  otro  estudio  ni  arte  más  que 
el  de  la  inspiración  y  del  sentimiento,  á  dotar  á  su  patria  de  una 
poeSf  a  tan  espontanea  y  libre  como  la  inspiración  y  el  senthniento 
que  le  daban  vida. 

No  fué,  no  pudo  ser  en  consecuencia  tan  decisim  oomo  se  ha 
juxgado  la  influencia  de  la  msirí/hadon  y  de  las  rimas  orienta- 
les en  d  nacimiento  y  desarrollo  de  las  formas  poéticas  de  la  li- 
teratura española,  tales  como  las  bailamos  en  los  primeros  monu- 
mentos poéticos  que  han  llegado  &  la  edad  moderna.  Esa  influen- 
cia, que  se  ha  presentido  más  bien  que  analisado,  sólo  debe  re- 
conocerse en  otros  momentos  y  otras  circunstancias,  pues  que  tan 
grande  es  la  necesidad  en  que  se  ha  puesto  la  critica  de  recono- 
cerla y  proclamarla.  Las  literaturas  orientales  (ya  lo  dejamos 
asentado)  hacen  gala  en  la  metrificación^  ooa  que  revisten  su 
poesía,  del  atavio  de  las  rimot ;  mas  no  porque  se  confiese  esta 
verdad  ha  de  contraerse  el  compromiso  de  deducir  inmediata- 
mente que  impusieron  rimat  y  mtíri/kaeioñ  &  las  literaturas  vul- 
gares, y  muy  especialmente  ft  la  espaitola.  Las  ftaentes  del  arte 
verdaderamente  popular,  aunque  ya  escrito,  deben  buscarse  ea 
otro  m&s  fecundo  terreno. 

.  III. 

En  efecto:  sólo  volviendo  la  vista  á  los  esludios  que  llevamos 
hechos  en  esle  vulúmeo,  es  dable  enlazar  de  una  manera  indes- 


1    Eil.  hnt.,poL  y  til.  sobre  iétjudiús  de  Etpaña,  Kui».  Ü,  cap.  1. 
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tniotible  la  bistoria  de  las  formas  poéticas,  y  explicar  satísfaoto^ 
rlamente  cómo  deben  ser  oonaideradas,  no  mi  servil  imitamon  6 
préstamo  de  otros  poebloe,  sino  coal  legítima  é  indeoUnable  he- 
re&eia  de  los  siglos.  Pruebas  abundantes  de  esta  verdad  nos  ofre- 
oe  la  exposioíon  hístdrioa  que  llevamos  becha,  y  no  menores  tes- 
timonios hemos  recogido  en  las  fímiramn$i  1.**  del  I  y  de  este  II 
tomo,  al  estudiar  el  desarrollo  y  progreso  de  las  formas  poéticas 
de  la  literatnra  latino-eolesiAstica:  allí  hemos  visto  adoptados  los 
melrof  de  la  antigOedad  clAsíoa  oon  tanto  respeto  oomoimperfeo- 
eion  y  rudeza,  efecto  natural  de  los  grandes  trastornos  por  qae 
habia  ido  pasando  la  tradición  viva  dd  arte:  allf  hemos  visto  na- 
cer las  rimas  como  inmediata  consecuencia  del  olvido  de  las  ar- 
monías prosódicas  de  la  lengua  dd  Lacio,  y  como  espontáneo 
fruto  de  la  aplicación  de  dos  fig:uras  creadas  por  td  arte  homéri- 
co, íi*i:uras  cuyo  uso  es  común  á  todas  las  naciones  meridiüuales, 
produciendo  en  todas  análogos,  si  no  idénticos  resultados:  allí 
ÍHialuieuLe  hemos  apuntado  la  manera  en  que  metro  y  rimas  pu- 
dieron trasmitirse  de  los  doctos  á  los  populares,  siendo  la  misma 
Iglesia,  depositaría  y  conservadora  de  toda  iiondu  artística,  el 
más  poderoso  y  eflcaz  vehículo  de  aquella  trasunsioa,  tan  natu- 
ral como  poco  estudiada  y  menos  roinprcndida.  Muchas  veces  lo 
llevamos  dicho:  el  pueblo  (jue  ama  y  respeta  al  más  alto  punto 
cuanto  aman  y  respetan  ia  Iglesia  y  sus  ministros;  que  tributa 
igual  veneración  que  sus  reyes  y  sus  próceres  k  los  objetos  que 
excitan  la  veneración  del  clero,  cum  eUricis  voces  modulando  in 
Déi  land0,  para  valemos  de  la  expresión  del  cronista  S  no  pue- 

1  •  Orón.  Sil,,  núm.  Cilí.  Tan  grantie  y  Irasccndeniul  es  en  eíeclü  la  parti- 
cipación que  dá  la  Iglesia  á  los  fieles  en  la  liturgia,  durante  toda  la  edad  me* 
di&,  qm  el  autor  de  la  Ettrtílá  ia  Geh,  predoM»  M«.  de  principloa  ¿A  ai- 
glo  XVI,  deeia  hablande  de  ta  educado»  de  los  niños: 

«Quando  son  DÍños  ó  mochaehos  no  ha  de  aver  entre  ellos  diferencia  en  la 
«doctrina:  quiero  drcir  que  no  mires  cnton<;es  quál  ha  de  ser  clérigo  «j  qnál 
«casatlo,  porciiic  imi  tu  la  f?;faílt>  y  coiiilieioii  so  ifmc  procurar  el  leer  y  escre- 
»vir  y  mediano  enUHúimiento  de  lo  gut:  e>  la  Iglesia  se  cauta»  (Bibí.  £scur., 
IV.  b.  27.  cap.  4!). 

Obeérvese  que  esta  emefianza  del  eanto  sigue  aiendo  demento  edneador 
tespeeto  dd  pueblo,  y  que  su  ¡afluencia  fué  por  tanto  activa  y  directa. 
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de  en  mcxlo  alguno  rechazar  las  íínseüaüzas  que  recibe  en  común 
bajo  las  bóvedas  del  templo,  si  bien  al  sacarlas  al  mundo  las  al- 
tere y  desíig^ure.  Semejantes  conquistas  son  para  él  de  tan  buena 
ley,  que  no  le  es  dado  vacilar  hacer  de  ellas  pública  ostenta- 
ción, asimilándoselas  por  completo,  al  considerarlas  cuai  digno 
intérprete  de  sus  alegrías  y  de  sus  dolores. 

Claro  es  y  evklonte  que  esta  «difíeil  inquisición  y  trabajosa  pes- 
quisa», segun  apellidaba  el  celebrado  Marqués  de  Santillana  &  la 
iuTestigacíon  de  los  oiigenee  de  loa  metros  empleados  por  loa  ro- 
Huncistas  ^  ^  meoeeter  comprobarse  con  el  estudio  oompaia* 
tÍTO  de  loe  monumentos  latino-eclesiásticos  y  de  U»  primeros  mo- 
numentos escritos  de  las  poesías  vulgares.  Mas  cuando  tomados 
aquellos  en  cuenta,  de  la  manera  que  pueden  hacerlo  nuestros 
lectores  *,  Ajamos  la  vista  en  las  niAs  antiguas  poesías  castella- 
nas que  han  salvado  las  tinieblas  del  tiempo,  ésta  misma  oompar- 
Faokm  nos  abre  camino  para  llegar  sin  grave  latig»  al  término 
deseado.  Aun  antkápando  algunas  ideas  y  noticias  propias  del  sir 
gnienta  volúmen,  conforme  al  plan  que  en  nuestros  estudios  S6- 
gnimosy  dirigiremos  pues  nuestras  miradas  &  los  cinco  monumen- 
tos de  mis  respetable  antígQedad  que  tienen  por  instrumento  el 
idioma  del  Bey  Sábío.  Tales  son  los  dos  libros  de  Las  Beffu  Mtt- 
§oi  la  Vida  de  Santa  María  Egip^iaqmy  la  Crámea  ó  £^ 
f/enda  *  y  el  Poma  dtí  Cid,  venerables  primicias  de  un  arte, 

\    Cnrtn  al  Condestable ,  núm.  !X. 

2  liuslrarton  f."  de  cslc  vulúrncn. 

3  Refiricnduiios  ahora  úaicaaienle  á  ias  furnias  artísticas,  no  creemot 
oportuao  dar  aquí  descripción  alguna  del  poema  descubierto  por  nosotros  en 
U  BiblioMea  Totetana,  qm  ímm  por  tirnto  el  viaje  y  pretcttta«íoii  ¿  Hero- 
dM  «b  lot  ReyM  Mafot.  Cuando  oxpoofamdk  nvettro  Juicio  crítico  sobre  ta|f 
peregrino  momuiMilto  de  la  primitiva  poesía  eMriU,  no  sólo  advertiremos  la 
diferencia  que  existe  entre  él  y  el  dado  i  luz  por  don  Pe«iro  José  Pidal  eon  el 
titulo  de:  Los  tres  Reys  d' Oriente,  sino  que  procuraremos  presentar  un  cue- 
to facsfmfle,  con  pnrtlcular  noticia  ck-l  códice  que  lo  oonlicn»?. 

4  Hablamos  de  un  raro  roonuniculo  hterario,  dado  á  conocer  pur  don  Eu- 
genio 4e  Oeboa,  paUlcado  en  Parle  por  el  diligente  Hr.  Miehel.  y  reprodu» 
eido  en  Alemania  por  el  docto  critico  don  Fernando  Joeé  de  Wolf  con  el  tí- 
tulo de:  CMníec  rteodc  de  U»  meiUmrúi  M  Qd,  y  mái  tarde  por  el  diUgentí» 
simo  don  Af  lulin  Duran  en  lu  RMmeere.  Al  tratar  de  loe  primcroe  monu- 
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que  rfcibioiido  generoso  impulso  de  manos  del  clérijío  de  Berceo, 
debia  hallar  inusitado  desarrollo  ile  sus  formas  en  la  córle  del 
tercer  Fernando,  y  muy  pri  nc  i  palméate  mo  los  auspicios  de  SU 
primog-énito  el  décimo  Alfonso. 

Veamos  on  efecto  cuál  es  la  enseñanza  que  respecto  de  sus 
formas  artísticas  debemos  &  estos  monumentos.  Ki  metro  y  la  ri- 
ma aparecen  en  ellos  informes,  toscos  y  groseros,  luchando  al 
par  Gon  la  rudeza  de  la  naciente  lengua  y  con  su  inexperiencia 
propia;  pero  dando  cuenta  de  sus  verdaderas  fuentes  y  descu- 
briendo en  8U  ingénua  tosquedad  las  leyes  &  que  únicaniente  po- 
dían estar  sujetos.  Dos  son  las  formas  pnocipales  del  metra  en 
tan  p^rep^rinas  poesías;  formas  que  fueron  en  todas  las  naciones 
meridionales  consagradas  á  celebrar  los  hechos  dignos  de  eterna 
fama  durante  el  lento  desarrollo  dolarte  latino-eclesiástico,  cons- 
tituyendo al  nacer  las  lenguas  vulgares  todo  el  caudal  artístico 
de  la  epopeya.  Sin  otra  norma  que  la  del  canto,  6  de  una  reci- 
tación semejante  &  la  de  las  oraciones,  sequentia  y  prosas  de  la 
Iglesia  sin  otra  medida  que  la  determinada  por  el  aire  musi- 
cal, &  que  se  ajustaron;  sin  otro  juez  que  el  oído,  si^eto  siempre 
&  los  varios  accidentes  de  la  educación  y  de  una  organiiaoion 
más  ó  menos  privilegiada,  pasaron  dichas  formas  &  ser  patrimo- 
nio de  los  populares,  mándese  después  en  alguna  manera  por  los 
semidoctos,  y  recibiendo  por  último  cierta  perfección  de  mano 

mcutos  escritos  de  la  poe«ia  española,  estudiaremos  detenidamenle  este, que 
es  tSn  duda  uno  de  lo»  más  peregrinos  que  han  libado  á  niMttrM  raaiHM. 
1   Aunque  ee  oflkeccrá  adelante  ocaeion  de  bablar  de  la  influencia  de  laa 

protas  eclesiásticas  en  la  poesía  erudita,  y  de  consignar  lo  que  este  nombre 

«!¡gniflca  entre  nuestros  metrificadores  de  la  edad  media,  no  jntgamos  fuera  de 
sazón  el  dar  aquí  alg"un  eg^emplo  de  estas  singulares  coniposiriones  rímicas, 
que  abundan  por  cierto  en  nuestros  rituales  de  los  referidos  tiempos.  Oi^^amos 
pvM  cómo  principia  la  del  oficio  del  Beato  Raimando  Rotenee  (de  Rueda): 

C«nu  itu  tibi.  Cliriiia,  «diit  raía  tctíüa. 
CsHfa.  orto  muHoé  praoMt  ébM  tmm  «mMIs* 

GrjtuUri  rt  letarí  oaiic  drbel  Ecclola. 
Sic  Bel  i  Rai«Hndi  caMimt  toUnipNUf 
Gatos  fila  ndisilla  s|pifltaB  gfalU, 
l'nMsalslaMi  siM  4tUMi  isÉlt  Imc  cMtolb»  «te. 

(Villanueva,  lono  XV,  pif .  329.) 
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(le  los  eruditos,  quienes  para  impi  iniirlcs  el  sello  de  sus  estudios, 
apelaron  de  nuevo  h  la  imitación  de  los  modelos  latinos. 

Tres  son  on  consecuencia  las  edades  que  importa  observar  en 
su  historia  para  comprender  dignamente  este  desarrollo.  1.*  La  ' 
en  que  hermanadas  con  las  hablas  vulgares ,  sirven  de  instru- 
mento á  la  muchedumbre  (ajena  á  toda  aspiración  literaria)  para 
aoomodar  al  canto  sus  ideas  y  sentimientos.  2.^  La  en  que  for-> 
madas  ya  las  referidas  hablas,  cautivan,  asi  como  estas,  la  aten- 
don  de  los  que  han  aprendido  &  escribir  sin  deliberado  intento 
eroditOy  mereoiendo  ser  reducidas  á,  escritura,  ora  como  taled  me- 
tros, ora  oomo  simple  prosa,  siú  otro  dsseo  que  el  de  conserrar 
de  una  manera  más  estable  lo  que  sólo  se  había  hasta  entonces 
fiado  á  la  memoria.  3.^  La  en  que  generalizadas  ya  las  lenguas 
romances  ¿  todas  las  clases  de  la  sociedad,  deponen  los  doctos  el 
desden  natural  con  que  hasta  alli  las  consideraron,  adoptando 
con  ellas  los  metroi  pt^^ulares,  que  en  cierto  modo  habian  cano-  « 
nizado,  con  el  mismo  empeilo  que  ponían  en  el  onitivo  de  los  in- 
dicados idiomas. 

Ponnas  poéticas  é  idiomas  caminaban  pues  por  idéntico  sende- 
ro, no  podiendo  ser  ahm  propiamente  conocidos  sus  peculiares  ca- 
raotéres  basta  el  ae^do  período  de  su  existencia,  que  empezaba 
precisamente  en  él  instante  de  ser  escritos.  Á.  tal  momento  nos 
Uevan  los  poemas  arriba  mencionados,  siendo  la  confirmación  más 
satisfactoria  de  estas  observaciones:  sus  metrot^  derivación  pal- 
maría de  los  txáfMtros  y  pmUámeirot  hitínos,  asi  como  también 
de  los  MráiMírot  ¡fámltkos  t  octonarios,  según  nos  prueba  el 
aajMentisimo  Antonio  de  Nebrqa tienen  desde  diez  hasta  dies  y 
ocbo  silabas,  manifestando  así  la  inseguridad  y  flüta  de  fijeza  de 
los  medios  de  apreciación,  de  qué  ios  cantores  del  pueblo  dispo- 
nían, aun  llegada  esta  segunda  edad  del  arte.  Pero  tan  extraor- 

i  No  solamente  habhudo  de  loe  versos  de  diés  y  seis  rilabas,  halld  Ne- 
MJa  mon  para  bosear  sa  or^ft  en  la  antigüedad  ktína:  «Todos  los  Tersos 
i»(de^),  euantos  yo  he  visto  en  el  baen  uso  de  la  lengua  eastdlma,  se  pue- 

ildenVeducir  á  seys  géneros;  porque  ó  son  monómctrod  ó  dímctros  ó  com- 
Dpuestos  de  dítnetros  é  monómetros,  ó  tríraelros  ó  tetrámetros  ó  adónicos 
^sencillos  ó  adónlcos  doblados»  {Arte  úe  la  lengua  catMlana,  lib.  II,  ca- 
pitulo VIH). 

TOMO  u.  28 
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tlínam  vai  íedad,  si  bien  puede  rqMitane  capricho  dei  mal  edu- 
cado oído  de  aquellos  oaatorea,  no  oareoe  de  oferta  ley  que  viene 
A  dar  lason  del  especial  origen  de  loa  oílados  metros,  agrupán- 
dose &  oada  tipo  un  número  determinado  de  los  oastetlaoos ,  con- 
forme á  la  naiuraleza  misma  de  sus  hemistiquios.  No  debe  negarse 
que  muobos  versos  no  signen  en  los  poemas  de  que  tmlamos 
esta  disposidon  general;  mas  siendo  eQa  la  única  reladoa  que 
pnede  estableoerse  con  ooaleaquiera  otroa  versos,  ajenos  de  nues- 
tra poesia,  claro  es  y  evidente  que  bastarft  á  legitimar  la  filiacíoD 
de  aquellos  metros  que  olireeen  mayor  regularidad  y  máa  oons- 
tante  semejanza  en  los  mencionados  moanmentoe. 

Á  tres  principales  tipos  se  reducen  loe  que  en  ellos  encontra- 
mos, fijáDdoiíe  eo  silabas  pares,  como  más  adecuadas  á  la  recita- 
ción musical  y  más  propias  del  canto,  insistiendo  casi  siempre  en 
hemistiquios  de  diíerenle  natuial^za..  1  dies  son  los  metros  de  diez 
y  Oí^ho  sílabas,  cuyo  hemistiquio  de  nueve  se  ha  (xtufundido  por 
algún  critico  moderno  con  los  versos  de  ocho  *,  los  de  diez  y  seis, 
á  que  el  gran  canciller  Pero  López  de  Ay^l  i  ajiellida,  en  la  forma 
que  en  la  siguiente  Ilustración  notamos,  vérseles  de  antiijuo  ri-  \ 
mar^  recibiendo  en  el  si-rlo  XV  el  nombre  de  pi^s  df  iDnumce^; 
'y  los  de  catorce,  que  divididos  por  un  hemistujui  )  Je  siete,  lo- 
graron en  la  poesía  enidita  d^  Castilla  mayor  fortuna  que  los  de- 
más, asi  como  la  hablan  tenido  en  ia  latino-eclesiástica ,  y  la  al- 
canzaron al  par  en  la  provenzal  y  la  francesa,  y  poco  tiempo  des- 
pués en  la  italiana  ^.  Oportuno  ju^iamoe  observar  que  estos  metros, 

1  Mr.  Georg:o  Ticknor  escribe  sóbrela  Vida  de  Sania  María  Egip^iaqua:  <«El 
));iulor  usa  (le  versos  coi  («m  <¡e  ochu  sílabas,  aunque  con  alguna  irregulari- 
dad,» etc.  {Hití.  de  la  itteratura  Etpañ.  époc.  I,  cap.  II).  Prescindiendo  de 
que  Ticknor  «¿lo  h»  podido  oonoeer  este  poema  en  la  forma  en  que  se  ha  pu- 
blicttdot  Qbfervacemosqufl  aun  a«í  midió  únicamente  loi  coatro  prímerae 
vertoe  per  él  eitados,  sin  advertir  que  por  terminar  en  agode,  tentan  no* 

sílaba  menos.  De  este  erroi^udo  salir  con  liaber  medido  alg^noe  más  versos.  ^  j 

2  Ncbrija  dice:  ((El  tolrámetro  iámbico  que  llaman  los  latinos  octonario  j 
))é  nuestros  poetas  piés  de  romances,  tiene  regularmente  dio?  y  seys  sílabas.  K 
»llamáruulo  teirújmtro,  porque  tiene  cuatro  asientos;  acíomño,  porque  tiene  ' 
Mocbo  piés»  {Arte  de  la  leugm  CMlellam^  cap.  Vill).                      '  , 

3  No  ereemos  desaeertado  advertir  que  este  es  el  metro,  en  qiic  se  liiUan  | 
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roda  imitaoion  de  los  peníámetroi^  se  asocian  oca  loe  de  diez 
síUbas,  ya  emanados  de  los  ewámeiras,  ya  de  los  ocíonariott 
admitíendo  al  par  él  Gonsoroío  con  los  de  qiiiiiee,  trece  y  dooe,  y 


Méritos  lot  pocmu  det  «lelo  c«rloviii(lo,  quem  ban  eoitservado  en  1a  leogm 
de  los  trovadora.  La  Uteratum  franela  no     ha  desprendido  to^via  del 

I>entámelro,  que,  como  la  española,  acogió  en  su  cuna.  Digno  d-^  toners^ 
eu  cuenta  que  el  primer  pocln  vult^ar  que  florece  en  Sicilifi,  lo  emplea  tam- 
bién en  la  única  obra  suya  que  ha  Uceado  á  nosotros:  Ciullo  d'Alcamo,  d 
qnieo  alndimoa,  deeia; 

Rota  frmca  aiil«uttMÍ<ba  |  c«pari  in  ver  raaiaU» 
TnImm  dctte  Tutorai  I     Icate  i  boloalatc,  etc. 

{AUmi,  Poea  Áñti^,  pág.  408). 

No  Ifoonmoaque  alguMt  «aeritorea,  tal«te«aio  Ifr.  Olni^iiaiié  {J^üMn 
Utt.  ^iUd.,  tomo  t,  cap.  Yl),  qolonn  dividir  aatoa  varaos  por  su  primar  ha- 
miatíquío,  para  obtener  metros  da  aiato  aflabaa»  como  lo  han  hedió  con  el 

Teuoreto  de  Broncto  Latino;  pero  esto  mismo  puede  hacerse  con  todos  loa 
versos  pentámetros  de  cualquiera  lengua  y  edad,  por  consentirlo  así  su  ex- 
trucluia,  pues  que  constan  de  dos  partes  a bsuiu lamente  iguales.  Así  se  vé  por 
cierto  en  los  versos  de  Pietro  Jacobo  Martelli,  quien  procuró  introducir  de 
iMievo  ea  la  llterafura  Italiana  loa  pantámetroa,  loa  eaalea  raeihieron  entoneea 
nombro  da  aifrídlana».  Sato  posto  daew  en  an  tra^redia  titolada  PtrtMátii 

fiMa  ni  «M*  man  |  dova  fai  prífioMn, 
Swn  bnMT  fr«  UmI  |  !•  llbwiá  fcmaki». 

Los  esfuerzos  de  Marteli  fueron  ineficaces,  pues  que  ya  habia  llegado  á  su 
mayor  perfección  la  métrica  italiana. — Muchos  años  después  de  trazadas  estas 
líneas,  se  dá  i  los  an  Paria  la  tradueeion  det  ^ma  M  Cid,  debida  at  docto 
Uamis-HInard  y  ;«  antea  citad*.  En  su  JalradMeiM,  escrito  con  sumo  In^ 
oio, intenta  probar  que  los  metros  cn<:t>  llanos  son  hijos  de  los  firanossea, 
como  lo  intenta  respecto  de  la  lentrua,  del  arle  y  déla  civilización;  pero  con 
poca  fortuna.  Damás-Hinard  pretendo,  fijánduse  i)rincipalmf»nte  en  los  versos 
de  catorce  tiíabcu,  que  son  imitación  de  los  alejaudrinos  franceses,  á  los  cua- 
lea  dá  aólo  doce;  y  como  para  obtener  el  fonadtaimo  rcanltado  á  que  aspira, 
naeeaito  qnitor  y  poner  silabea  en  loa  hemistlqalostse^n  mejor  le  placOr  Ma- 
ba  por  desnaturalizar  la  poética  y  la  lengua  caalallana«  dándonos  voealeamo- 
das  y  declarándolas  á  su  arbitrio.  Pero  eso  no  puede  consentirlo  ningún  úhIo 
español;  en  nuestro  parnaso  tienen  todas  las  voces  graves  entero  valor  al  li- 
nal  de  nno  ú  otro  hemistiquio:  las  agudas  ganan  generalmente  en  esta  «¡itua- 
ciou  una  bílaba,  y  las  csdri^ulas  la  pierden;  mas  sin  alterar  la  naturaleza  del 


436  HISTORIA  CRITICA  DE  LA   LITEHATLUA  ESPAÑOLA. 

ivchazandü  tuila  amalgama  run  los  do  diez  y  ocho,  menos  culti- 
vados por  la  musa  española.  Los  ejemplos  de  otros  metros,  rela- 
tivos á  esta  primera  época  dñ  la  poesía  escrita,  uo  pueden  autori- 
zar á  la  crítica  pai*a  laudar  leoria  alí,nma,  pareciéndonos  aventu- 
rado cuanto  sobre  este  puoio  se  asiente,  pues  que  sobre  ser 
excepciones,  sólo  provienen  dichos  versos  de  la  incuria  ó  de  la 
ignorancia  de  los  cantores  del  vulgo,  ó  acaso  también  de  los  pri- 
meros copistas. 

inseparable  ornato  de  la  metriflcacion  moderna,  se  muestra  la 
rima  en  estos  peregrinos  poemas  con  los  mismos  caractéres  qae 
hornos- reconocido  en  les  monumentos  de  la  poesía  laÜDo^popuIar 
y  latino-eclesílstica,  rcco^^idos  en  logar  oportuno.  Ya  exornando 
los  hemistiquios  y  finales  de  los  versos,  como  eo  los  metros  lla- 
mados leoninos ;  ya  colocada  solamente  en  los  finales ,  como  en 
los  pentámetros  y  á  que  se  ha  dado  el  poco  justificado  nombre  de 
aUjandritm,  ofrece  análogo  desarrollo  al  que  d<^amos  estudiado» 
al  examinar  los  mencionados  monumentos  del  arte  erudito ;  no 
pareciendo  sino  que  al  escribirse  los  cinco  poemas  castellanos»  de 
que  vamos  tratando,  eran  sorprendidas  las  formas  de  la  poesfa  la- 
tina por  los  indoctos  cantores  del  pueblo  en  el  punto  de  aspirar  & 
su  mayor  perfeccionamiento.  Por  eso  advertimos  que  resultando 
del  uso  de  las  dos  figuras  homoeptoton  y  hamaeideuton  cierta 
especie  de  asonancia  que  satisfaoia  indudablemente  el  oido  de  los 
discretos  hubieron  también  de  darse  por  contentos  los  populsr 
res  ooD  aquella  incompleta  armonía,  mientras  procuraban  al  mis- 
mo tiempo  alcanzar  la  m&s  perfecta  del  consonante.  Has  asi  oomo 

molro.  Y  Qsto  es  común  á  todo  linaje  de  vorsos.y  ha  sido  observado,  ya  ins- 
tintiva, ya  deliberadamente  en  todas  edades,  porque  es  ley  superior  de  la  len- 
gua española,  eotto  loet  d«  U  italUitt,  de  que  son  pruebt  lotcltadoi  Ter- 
cos de  Ciullo,  enyot  primeree  hemietiqaio»  resultan  eedrojolos  y  gravee, 
por  lo  que  tienw  aquellos  quince  y  catorce  silabas.  Mr.  Damáe-HiiHird,  podo 
ver  lo  que  sobre  este  punlu  liabia  dicho  ya  en  el  siglo  pasado  el  crudilo  Sar- 
miento {Mem.  para  la  Uiíl.  dr  Poe$.,  núra.  438);  pero  en  este  caso  no  ha- 
bía lugar  i*  la  tcuria  que  sostiene,  ingeniosa  es  cierto,  mas  contraria  al  crcnio 
de  la  lengua  española,  y  á  todas  luces  repugnante  á  la  verdad  Uistúrica,  que 
sólo  puede  descanser  en  la  tradición,  tal  como  la  dejamos  reconocida. 
i  Véanse  las  tablas  de  la  IhMraoion  /.* 
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en  esta  primera  época  de  la  poesia  escrita  ooes  posible  determinar 
con  todo  acierto  ia  ley  seguida  por  los  vulgares  para  colocar  la 
rima,  tampoco  aoa  es  dado  señalar  la  norma  que  adoptaron  en  el 
uso  de  eonítmancias  y  oionaneiat ;  pues  que  ambas  galas  apare- 
cen á  nuestros  ojos  de  una  manera  promiscua.  Juicioso  creemos 
apuntar  sin  embargo,  que  en  una  y  otra  se  nota  cierta  progresión, 
semejante  ,l  la  que  llevaban  ios  modelos  laÍin<heeU»iáttíeos  ykUi" 
no-popularu  progresión  inequfvoca,  en  cuanto  á  la  exornación 
de  los  metros,  que  ostentando  primero  la  rima  en  finales  y  he- 
mistiquios» acaban  por  tenerla  únicamente  en  los  finales.  Tan  ade- 
lante se  llegó  en  esta  parte,  que  ya  en  la  Crónica  6  Leyenda  de 
las  Mocedades  dd  Cid  se  hallan  muy  raros  versos  rimados»  como 
los  leoninos»  cont&ndose  en  todo  el  Poema  dos  sólos  ^.  Pero  to- 
das estas  observaciones  recibirán  mayor  ilustración,  exponiendo 
algunas  breves  muestras  de  la  metrificación  y  de  la  rima»  emplea- 
das en  los  referidos  poemas.  Veamos»  en  efecto»  cómo  empieza  el 
descubierto  por  nosotros  en  la  Biblioteca  Toletana,  que  hemos 
de^gnado  con  el  titulo  d»  ht  Reyee  Moffot: 

Deus  Criador  qviál  m.iraucr/a!...  iiuii  sé  quál  es  achesta  süeia: 
Agora  primas  la  e  xieida:  poco  tiempo  á  que  es  nacida. 
Nacido  es  el  Criador,  que  es  de  las  gentes  Seuior... 
Non  M  uerdad»  oíd  sé  qué  dl^:  todo  esto  non  utl  uno  íígoj  etc. 

1  Véanse  «-I  rnp  XIV  y  la  Hutlraaon  diada  arrl1»a 

2  Sobre  ser  muy  rcíiiicido  el  número  de  los  versos  rimados  more  ieoniuo 
en  la  Crónica  ó  Leyenda  <1  *  Im  Mocedades  del  Cid,  debemos  observar  que 
diehM  rints  Insten  principalmente  en  Im  «loiiaiicift.  Así  leemos: 

Liana  an  caaallo  praeia</o  é  un  Mor  en  la  omm. 
Mocho  \<*ogo  i  catialtaaatf,  «{■«  «jtr9u  «rt«  «méml*. 

V.  irafii  l<n  (jaíaZ/üí  »•  q<ii»n!o  tifnp  en  la*  inanai. 
K  trarn  lo\  gtuajos  éqtiantos  andan  por  el  campo. 

Los  únicos  versos  del  Poema,  donde  la  rima  se  halla  dispuesta  en  esta  fur- 
raa,  dicen: 

Tflt     por  mi  éuuiH  \'ttM  «t  htnámiM, 

Ftrt  nototros  apareee  lododalile  que  era  este  un  pro^ieso  del  arte  poética, 

por  más  que  todavía  se  muestre  en  el  estado  de  rudeza,  en  que  la  vemos  en 
el  P«#»ifl  y  en  la  llam.ida  CniMícff.  Los  versos  llamados  leonino»  son  ya  en 
uno  y  otro  monumento  vestigios  más  casuales  que  deliberados. 
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Y  faablando  después  de  la  presentación  de  los  Reyes  &  Hero- 
des,  teemos: 

Rey  UDie  es  nacido,  |  ques  sénior  de  tena; 

Qoi  mandará  el  leelo  |  en  grand  pace  sinea  gaem, 

—Es  assi  por  vertod?...  Si  ea,  Itey,  por  candar. 
— 'Et  cuémo  lo  HaberiM,  et  apronado  lo  mede$l  etc. 

El  libro  de  Loi  Trn  Beifi  d'Orím^,  no  más  imiforme  en  eoan^ 
to  al  metro»  nos  ofrece  análogos  egempios: 

Los  Rfvs  sallen  de  la  cibdat,  et  calan  á  t«<1a  por/; 
É  Tieron  la  su  estrella  tan  luciente  é  tan  heiia, 
Que  nunqua  del  los  se  partüi  fasta  que  dentro  los  meUá 
Dó  la  gloriosa  ana,  el  rey  del  cíelo  et  de  la  tierra. 

£  aquel  ninyo  que  allí  jaaqne  tales  mlraglos  fax, 
Atal  es  mi  espertMc,  qne  Dios  es  sines  dobdaiixe. 

Y  lo  liiismo  advertimos  respecto  de  la  Vida  4e  SaiUa  Marta 
Egip^iaqmi 

Esta  de  qui  quiero  f.il)l«r  María  la  lioí  nnmbrflr, 

El  su  nombro  es  en  escripia,  porque  nació  en  Egipto. 

De  pequpnya  fue  hmíitada,  tnalaniienlre  fué  <aasenya</c; 

•Hieiitre  que  fué  on  manceli/a,  dexó  bondat  et  priso  follía,  etc. 

La  metrificación  de  la  Crónica  ó  Lej/enda  de  las  Mocedades 
del  Cid  estriba  priocipalmeDte  m  el  octonario  latino  ó  pié  de  ro^ 
manees,  llevando  la  rima  al  final  de  cada  verso  y  quedando  en 
consecuencia  libre  el  primer  bemistíquio.  Como  en  la  mayor  parte 
de  los  cantares  heróicos  de  tan  apartada  edad»  se  halla  dispuesta 
la  ríma,  casi  siempre  imperfecta,  en  grnpos  de  doce,  quince, 
veinte,  treinta  ó  más  pite  *,  hasta  apurar  ó  cansar  un  asonante 

t  Empléame*  aquí  esta  vos  en  la  acepeion  que  tova  en  la  edad  media  y 
comerra  todavía  entre  noeatros  poetas.  Nebriija  escribía  sobre  este  punto,  re- 
prendiendo el  oso  vulgar;  (íT^iKamos  de  loe  pU*  de  los  versos,  no  como  loe 

«toman  nncstroí  portas,  que  llaman  piés  á  los  que  avian  de  llamar  versos; 
«mas  por  aquello  quo  los  inidi")  {Arte  déla  ieng.  cast.,  lib  If,  rnp  V)  Jnnn 
del  Enzina  observaba:  uDcbeutui»  considerar  que  los  laliuos  llaman  verso  a 
nio  que  nosotros  llamamos  pié»  {Arte  poét.,  cap.  V).  Aun  so  dice  en  el  len- 
guaje lilerario  tfer  pUt  para  significar  que  se  designe  un  vereoeualquisvacoo 
el  propósito  de  que  sirva  de  base  i  cierlas  eomposíeioncs;  frase  qne  ha  pa» 
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6  consonante,  propendiendo  por  tanto  al  monorimo.  Traigamos 
aquí  algunos  egemplos,  bien  que  tomados  al  acaso: 

305  Faradas  eslan  las  liases,  |  et  comiensau  de  lidiar: 
RodiiCio  mató  al  Conde,  |  ca  non  lo  pudo  tardar. 
Yenídos  lOQ  los  ^ento,  j  et  pionsan  de  lydiar; 
Bn  pos  eliOB  lallid  Rodrigo  |  que  los  non  dá  Ttgar, 
Prisso  á  dos  filos  del  Conde  |  á  todo  su  mal  pessar, 
A  Hernán  Gomes  é  Alfon  Gomes,  I  ft  tráxolos  á  Biw. 
Tres  fijas  avia  el  Conde,  j  cada  uua  por  cas^r,  etc. 

iOI3  

Seonoa  eanallos  canalgan  |  entre  el  Rey  é  el  castellaa», 
Amos  lanzas  en  las  mmo$,  \  mano  por  mano  fablomla: 
Aconseiaiidol'  Ruy  Diaz  |  á  ^juisa  dfi  buen  Gda/í^o: 
Señor,  en  aquesta  fahla,  |  sed  vos  bien  acordado: 
Ellos  fablar.ín  muy  mamo  \  et  vos  fabiat  muy  bniiio; 
Ellos  son  muy  leydos  |  et  andarvos  ban  engañando: 
Señor,  pedlldes  batalla  }  cráa  eoel  albor  qaebnmd»,  etc. 

El  Poma  del  Cid,  ya  mfts  eonooido  «n  la  república  literaria, 
si  bien  aboada  en  piés  de  trece»  quince,  diez  y  seis,  diez  y  siete 
y  aun  diez  y  o<dio  sflabaSi  reconoce  por  más  constante  nxNlelo  de 
su  versificaóion  el  pentámetro  latino.  Comienza  eos  aquellos  re- 
pecidisimos  versos: 

De  los  sos  oíos  tan  |  faerte  mientra  loranio 
Tomaba  la  cabeza  |  et  estánalos  catflatfo: 

Vi'')  puertas  abiertas  (  et  uzos  sin  cannadox, 
AJcandaras  vacias  |  sin  piclles  v\  sin  mari((*f:^ 
El  síQ  falcónos  et  |  siu  adlores  mudado*,  ele. 

Si  bien  no  es  posible  bailar  en  estos  metros  entera  semejanza 
con  sos  modelos,  nótase  que  &  pesar  de  los  obst&culos  con  que 
lucha  el  poeta,  pretende  ser  fiel  &  la  tradición  que  le  servia  de 
norte;  consideF&oion  que  bao  procnrado  algunos  escritores  nacicH 
•  nales  poner  de  relieve,  sujetando  loe  citados  versos  &  la  mensura 
latina,  j  reconociendo  que  con  frecuencia  se  acomodan  también  & 
la  estructurado  los  ex&metros  ' .  Debe  repararse  por  último  en  que, 

«atio  al  lenguaje  vulgar  con  el  valor  de  dar  oca^on,  motivo,  cauta  ó  [trctexto 
pura  hacer  alguna  eosa. 
1  Ttíguemr  Mmorkt  Jft.  ubre  Im  ort^nes  ie  mdro  f  ñm\  Senehex, 
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asi  como  en  la  Leyenda  6  Crónica  de  las  Mocedades,  se  agru- 
pan aqui  las  rimas  en  diez,  quince,  veinte,  treinta  y  más  pies  ó 

bordones,  notándose  la  misma  inclinación  al  mooorímo,  que  ca- 
racteriza la  melrillcacion  de  la  expresada  leyonda. 

IV, 

Tras  flsta  primera  edad  de  la  poesía  escrita,  viene  so  primera 
trasfonnaoion,  alterándose  las  bases  principales  sobre  que  aque- 
lla estribaba,  según  latamente  explicaremos  en  el  tomo  silente. 
La  forma  artística  predilecta  de  los  doctos,  sin  (ine  por  esto  des- 
echen la  imitación  del  octonario  latino,  es  la  del  pentámetro;  pero 
no  ya  fiando  su  construcción  á  1^  imperfecta  y  variable  modu- 

Nofni  fi  la  Carta  del  Marqués  de  SantiHana,  p%.  f23.  K!  ya  citado  Damá*!- 
HinarU  desaprueba  en  su  Iniroduccion  al  Poema  del  Cid  el  que  citara  Sattcbez, 
como  un  dístico,  lo«  dos  primeros  versos  del  mismo,  añadíeodoque,  al  imagi- 
nar «ta  uimikelon,  oSaiKlies  a  moDirá  qu'il  ne  le  reodait  pat  bian  aomp- 
la  da  U  vatavrmuslcale  da  la  langua  e«pagiióla»(pácr.  XXXV)«  y  tennlaaado 
que  se  debía  «pardonncr  bcacoup  a  Sánchez»,  porque  ciil  á  pubKé  le  Poema 
du  Cuín  (id.).  Sin  duda  las  califícacionei!  de  Damás-Hinard,  á  pesar  de  sa 
benevolencia,  son  menos  templadas  que  justas.  Sanchpt  no  sólo  tenia  perfecta 
idea  del  valor  musical  de  la  len^^ua  castellana,  que  habló  desde  el  regazo 
materoo,  sino  que  dominado  de  ana  ley  superior  histórica,  quebrantada  por 
al  amdito  Damáa>HiDard,  bascó  en  la  tradición  la  única  razón  de  ler  da  loa 
nalroi  caalellanoa,  teáatando  In  verdadara  fuente  da  loa  miamoa  an  la  degie- 
ncrada  poesía  de  los  latinos.  Igual  resultado  hemos  obtenido  nofotrat  dd 
largo  y  documentado  estudio  r¡ne  llevamos  hecho  hasta  ahora;  y  aunque  no 
aceptemos  del  todo  la  medida  quo  Sánchez  y  Trigueros  proponen,  tenida  en 
cuenta  la  gran  trasformacion  prosódica  experimentada  por  la  lengua  espa- 
fiola,  asC  como  por  todaa  las  neo-laUnM,  no  podemos  atríbair  á  Ignorancia 
ddi  valor  mualealde  sn  propio  idioma  el  indicado  empeño.  Respecto  del  valor 
de  nuestras  voealaSi  sobre  todo  en  las  rimas,  recordamos  que  otros  eruditos 
franceses,  con  quienes  a!  visitar  la  Sorbona  tratamos  del  particular,  descono- 
cían defecto  fónico  de  nuestras  cadencias  plurales,  pronunciándolas  y  acen- 
tuándolas toare  gallieo,  con  lo  cual  desaparecían  absolutamente.  Cuando  lee- 
mos los  asertoa  Indicados  de  Hr.  Damás-Hinard,  y  vemos  la  insiatenda  con 
qne  elide,  suprime  6  hace  mudaa  laa  sflabaa  Anales  de  loa  hemistiquios  en 
los  versos  del  P»em  dtf  Qd,  para  baccrloa  franceses»  nos  asalta  d  vivo  da* 
SCO  de  oirle  recitar  los  referidos  vertos;  deseo  que,  Djna  medi^nta,  veremos 
algún  día  saüsfccbo. 
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lacion  del  canto,  como  en  los  monumentos  anterioros,  sino  ajus- 
tíuadose  inmediatamente  íl  los  modelos  de  ia  literatura  ecles¡l<;ti- 
ca,  que  habia  pugnado  siempre  por  conservar  la  tradición  del  arte 
clásico,  como  en  diversos  pasajes  dejamo''  probado  Gonzalo  do 
Berceo,  que  alcanza  la  gloria  de  ser  el  primero  de  los  poetan  vul- 
gares, cuyo  nombre  ha  llegado  á  la  posteridad  unido  á  sus  obras, 
si  no  logró  dar  cuna  á  esta  importante  trasformacion,  nos  de- 
jó al  menos  en  aquellas  inequívocas  señales  de  que  se  habia  ya 
operado  del  todo  en  los  primeros  dias  del  siglo  XIII.  Aparecen  en 
ellas  reducidos  metro  y  rima  á  un  sistema  ñ¡o,  separándose  del 
monorimoj  empleándose  constantemente  la  oonsonancia  y  agru- 
pándose uno  y  otra  en  estrofas  de  cuatro  versos,  designados  más 
tarde  oon  el  litólo  de  qmiema  wa,  Berceo  usaba  asi  esta  com- 
bioacion  métrica: 

En  el  nenibr»  del  Padre  |  que  flio  todt  cofi 

4  El  «raifilo  Mr.  Jvr%^  Tkkaor  diee  tobre  el  origen  dd  pentámetro  cat - 

telUno:  «Trasladado  eete metro  dala  Provcnza  ú  España,  su  historia  etmny 
«sencilla:  preséntase  por  vez  primera  en  cl  Poema  dr  /Íj^p/Zomo,  adquiere  en 
Díñanos  de  Berceo  una  fer  ha  ronf>cida,  que  es  la  de  1230,  y  sigue  en  uso 
«hasta  fines  del  siglo  Xl\  »  {íiist.  de  lalüer.  españ.,  tomo  1,  cap.  il).  De  to- 
dos estos  asertos  (decíamos  al  publicarse  la  obra  do  TEeknor)  aólo  puede  ad- 
mltlrae  el  último.  Los  veraoa  penlámetroa  empleado!  primero  toscamente  en 
el  PaoM  del  <Xd«  y  perfiaecionadoi  por  Berceo  á  priDdpioa  del  siglo  XIII,  no 
se  trasladaron  i  la  espiúSoIa  de  ninguna  literatura  moderna:  propios  de  lala^ 
tina,  consf^rvados  por  la  Iglesia  y  trasmitidos  por  esta  á  vultrareí  y  r>rndl- 
tos,  son  comunes  á  todas  las  naciones  que  surgen  de  las  ruinas  del  imperio 
romano,  sin  que  haya  necesidad  alguna  de  que  para  aplicar  esta  forma  poé- 
tica aeudiasen  á  mendigarla,  cuando  laa  poseían  todas  como  legítima  heron- 
cia.  Sobro  la  época  en  que  se  escribe  el  AwaM  ié  Apt^ndo^  remitimos  á 
nuestros  lectores  ála  II.*  Parte,  cap.  VI:  respecto  de  Berceo,  nos  atenemos 
á  lo  dicho  en  este  lugar,  escrito  mucho  antes  de  darse  á  los  la  obra  de 
Ticknor. 

2  Algunas  veces,  muy  pocas,  se  hallan  usadas  las  rimas  imperfectas,  cir- 
eunsfaneia  casual,  que  lia<faido  ocasión  d  que  cl  ja  citado  Mr.  Tldinor  aaiente 
que  epodrian  en  rigor  ser  eonsideiadas  como  él  origen  dd  aronante»  (tomo  1^ 

cap.  II).  Reservándonos  ampliar  estas  indicaciones  en  la  si  guíente /lailraflfoll, 

destinada  exclusivamente  á  tratar  de  las  formas  de  la  poesía  popular  no  es- 
crita, notaremos  aquí  solamente  que  la  rareza  de  dichas  rimas,  lejos  de  des- 
truir las  observaciones  que  vamos  exponiendo,  demuestra  el  esmero  que  se 
ponía  en  evitarlas. 
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Et  de  don  JesiMairiilo,  |  QJo  de  la  Glorien, 
Et  del  Spirita  Sencte  |  que  ígoal  delloe  pon» 
De  im  ««fenr  nncto  |  quiero  fer  ana  pron  *. 

{¿m  la  vida  quisiere  |  de  Sant  Millan  saber, 
É  de  la  su  ystoria  |  bien  certano  seer, 
Meta  mientes  en  eito  |  que  yo  quiero  leer; 
Verá  á  do  envian  |  loe  poebloe  to  a? er  *. 

Las  mismas  leyes  seguía  en  todas  las  demás  obi'as,  oxceptua- 
lios  imicainente  el  Epitafio  de  Santa  Oria,  donde  recordaba  los 
octonarios  latinos,  y  la  cantif^a  de  los  judio?  que  ingerta  en  el 
Ihiflo  de  la  ÍVrí/í»,  cauto  esculo  á  la  maaera  popular,  en  que 
alternan  los  versos  de  ocho  y  nuevo  silabas. 

La  mayor  parte  do  los  poetas  que  ílorecen  durante  la  primera 
mitad  del  siglo  XIII,  segunda  época  del  arte  escrito,  adoptan  pues 
esta  doble  forma  arlistica,  en  cuyo  cultivo  ponen  tudo  esmero  y 
cuidado.  Tal  vemos  en  los  poemas  de  Apnlonio,  de  Alewandre, 
de  Fernand  González,  de  juseph,  de  Sant  lldi'jnnsn  y  otros, cu- 
yos versos,  conocidos  {^generalmente,  s(^un  v4  advertido,  con  el 
nombre  de  alrj^fndrifins,  eran  en  aquella  edad  designados  con  el 
más  projiio  de  gran  maestría,  que  demostraba  la  estimación  en 
que  eran  tenidos;  lo  cual  ha  dado  tal»  vez  motivo  para  suponerse 
que  fueron  vistos  constaalemeute  oomo  los  más  elevados  de  la 
métrica  española  ^. 

Con  el  prodigioso  impulso  que  reciben  en  la  córle  del  Rey  Sa- 
bio las  ciencias,  la  lengua  y  la  literatura,  se  acaudalan  también 
y  multiplican  las  formas  poéticas,  admirándonos  verdaderamente 
la  extraordinaria  riqueza  que  desde  aquel  tiempo  osteaiaron  nues- 
tras musas.  Sin  desechar  los  versos  de  gran  maestría,  á  Ic^  cua- 
les se  mostraron  adidos  respetables  pocfn'^  del  sigioXlV,  tales 
ox)mo  el  canciller  A.yala  y  el  archipreste  de  üita;  ya  acudieudo  & 
la  literatura  arábiga,  ya  poniendo  en  oontríbocion  la  rabfnica; 
ora  pidiendo  sus  vistosas  preseas  4  la  provenzal,  cuyos  trovado- 
res y  juglares  ballaroa  benévola  acogida  en  la  oórte  de  Feniaii- 

2  YUaiáSmMUbu. 

3  Sinnonde  de  Sltmondi,  BM.  tfe  le  /ttl.  de  «Mi.  tome  III,  cap.  XXIV. 
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do  IIT;  ora  en  fln  volviendo  de  nue?o  la  vista  k  los  cánticos  de  la 
Iglesia,  ricos  i)or  la  vañedad  de  sus  metros  y  de  sos  rma$f  lo- 
graba don  Alfonso  eosaTar  todas  las  combinaciones  posibles  des-  * 
de  los  ríiQoa  de  cuatro  basta  los  de  dies  y  siete  silabas,  distribu- 
yéndolos en  multitud  de  estrofes»  y  dando  en  ellas  claras  señales 
de  las  privilegiadas  dotes,  oon  que  le  había  adornado  la  Provi- 
deiioia. 

No  cumple  ahora  &  nuestro  propdsto  desarrollar  ei  cuadro  que 
presenta  la  dviliacioa  española,  y  con  ella  la  literatura,  eo  aque- 
llos afortunados  días:  conviene  no  obstante  advertir  que  al  tomar 
la  poesía  castellana  aquél  inusitado  vuelo,  ostentó  con  el  juvenil 
afán  de  poseer  todas  las  formas  y  sistemas  de  versiOoacion,  la  le- 
gitima gloria  de  las  recientes  oonqaista9,4hechas  por  tan  digno  mo- 
narca en  bien  de  su  pueblo.  Entre  loa  varios  metros  mayores  por 
él  empleados,  despertará  sin  duda  la  atención  de  los  eruditos  el  ha- 
llar dos  linces  de  piés,  coya  exbtencia  sdlo  se  ha  querido  recono- 
cer entrado  ya  el  siglo  XV.  Hablamos  de  los  versos  de  mantria, 
ark  ma^r  6  de  cuatro  cadencias,  y  de  los  mudcoitíabotj  que 
desde  la  época  de  Bosoan  y  Garcilaso  forman  el  principal  tesoro 
de  nuestra  versificación  erudita.  Han  sido  los  metros  de  maetíria 
mayor  la  piedra  filosofal  de  los  que,  siguiendo  el  cómodo  sistema 
de  negarlo  todo,  por  no  consagrane  á  laigos  estudios,  han  nega- 
do también  que  escribió  el  Rey  Sabio  los  libros  poéticos  de  las 
Querelhi  y  del  Tetoro,  porque  no  era  en  el  siglo  lUI  conocido 
el  sistema  de  metrificación  en  que  ambas  obras  fueron  compues- 
tas. Mas  prescindiendo  ahora  de  bi  legitimidad  de  estos  poemas, 
punto  que  en  su  lugar  dejaremos  plenamente  v«itÍ1ado,  licito  nos 
parece  observar  que  hubiera  sido  mayor  el  asombro  de  los  referi- 
dos escritores,  si  por  ventura  hubiese  alguno  asentado  que  el  rey 
don  Alfonso  cultivó  ya  en  aquel  mismo  siglo  los  versos  endecasi* 
labes.  Acaso  la  iaoredulidad  ó  el  desden  haMa  »do  el  dnioo  ga- 
lardón de  esta  verdad  Irrecusable.  Y  decimos  irrecusable ,  porque 
aun  admitiendo  las  legitimas  dudas  que  exístoi  respecto  de  los  li- 
bros citados,  y  en  especial  sobre  el  del  Tesoro,  no  será  en  modo 
alguno  posible  el  rechazar  la  autenticidad  del  monumento,  donde 
se  llalla  aijiiclla  verdad  consignada.  Hablamos  pues  del  Libro  de 
las  CanlüjaSf  escrito  en  dialecto  gallego,  obra  de  muchos  citada, 
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de  pocos  vista,  y  no  examinada  todavía  con  verdadero  propósito 
artístico  V  El  Iley  Sabio,  siguiendo  la  índole  de  las  lengTias  ro- 
mances, empleó  en  estos  versos  las  rimas  graves  y  aííudas,  ape- 
llidadas iior  doctos  exti'anjeros  femeninas  y  mancuitnaSf  dispo^ 
niéndolas  de  diferentes  maneras. 

Sin  qne  renunciemos  á  citar  opoj'tunamenle  los  versos  de  ca- 
títrce  y  diez  y  seis  sílabas,  veamos  entre  i)!ro>  nnichos  egemplos, 
II i II'  pndi»Tamos  aducir  de  las  fiestas  y  milagros  de  la  Virgen,  los 
si<;uicates  metros  de  arle  ó  maestría  mayor ,  tomados  del  códice 
esourialeose: 

O  qae  po  la  Virgen  |  de  grado  seus  dones 
Der,  dar  uolh  oh  \  grandes  galardones: 

É  desto  un  minigre  |  quero  quft  <;abiades 
Per  in<?,  pürtjue  sempre  j  uooHtal  aiades 
De  faser  por  ela  |  beii,  et  que  teunadcs 
Pirmement  en  ela  |  noiaoe  corazones,  etc. 

Ó  estos  i{p  h  XWí  del  códice  toledano,  en  que  alternaa  las 
rimas  agudas  y  graves: 

Santa  María  pode  |  enfomos  guarir; 
Qoendo  xe  quiser  et  |  mortos  resurgir. 

Por  end«  un  iniragre  ]  aquesta  réyna 
Sanrta  fes  muy  grand  |  á  una  mosquina 
Moíler,  que  con  coita  |  de  que  ela  manyaa 
Era,  füi  á  eia  |  un  filio  pedir. 

Santa  Haría,  etc. 
Chorando  dos  olios  |  muy  de  cora^, 
Lie  diss:  Ay  Sennora,  |  of  mía  oraron, 
Et  per  ta  mercede  |  un  filio  varón 
Me  dá,  con  que  goy,  et  i  te  possa  seruir. 

Sauta  Maria,  ele. 

¿Qtté  diferencia  existe  pues  entre  estos  metros  y  los  del  Libro 
de  las  Quereüatt  La  única  disparidad  consiste  en  el  agrupamiento 
de  los  pióa  y  en  la  colocación  de  las  rímas,  no  siendo  por  cierto 

1  Al  examinar  las  obras  del  Rey  Sabio  y  quilatar  su  influencia  en  el  dct» 
arrollo  de  ta  civilizacioa  española,  daremos  razón  de  los  tres  códices  de  las 
GMIpet,  que  bemos  tenido  presentes  en  eitoi  estodloe;  dos  de  la  BtUioteca 
EscitrialeMe  y  uno  de  la  Tolelana. 
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menos  artificiosas  las  empleadas  en  las  Cantigat»  Pero  si  no  que- 
da pretexto  alguno  &  la  duda  respecto  do  la  maetíria  mayor, 
tampoco  lo  oonsienten,  en  órden  á  los  endeoatiUAot,  estos  bien 
oonstrnidoe  versos: 

Saneti  Miria  m  enferau»  stoa 
Et  08  Mnot  tira  de  la  m  ? «na. 
Dest'un  mirigre  quero  oontar  ora. 

Que  dos  outros  non  deue  secr  fora, 
Que  Sancta  María,  que  por  nos  ora, 
Graode  íiz  na  cidaiie  toledana,  etc. 

ó  estos  otros»  donde  se  emplea  el  agudo,  los  cuales  forman  el 
estribillo  del  prólogo  de  la  Cantiga  de  ios  $kU  goxM  d$  la  Virffmt: 

Porque  trobar  e  cousa  en  que  ías 
Entendimento,  poren  quen  o  fu 
A  o  dauer  ot  do  nsoo  anas; 

Perqué  enlenda  et  sabrá  diser 
O  que  enten  fit  de  diser  lie  pras, 
Ca  bien  trobar  mi  í'á  de  fifaser. 

Todo  el  que  tenga  el  oído  literariamente  educado,  conoederá  al 
Rey  Sabio  el  justo  galardón  de  versifieador  entendido,  así  como 
nadie  osará  negarle  el  de  estimable  poeta.  Has  ¿de  dónde  redbid 
estas  dos  combinaciones  métríoas?  El  docto  Antonio  de  Nebiíja  y 
el  diligente  Juan  del  Ennna  dan  por  sentado  que  los  versos  de  * 
arie  mayar  traen  su  c»1gen  de  la  poesía  latina:  desígnalos  el 
primero  con  el  titulo  de  adámcoi  dobhdoi,  y  asimilándolos  al 
propio  tiempo  á  los  trimetrot  yémHeot  6  smariot,  presenta  para 
comprobar  su  doctrina  el  siguiente  egemplo: 

No  quiero  negaron  |  señor  tal  demanda 

Pues  vuestro  rugar  |  me  es  quien  me  lo  manda; 

Mas  quien  sólo  anda,  |  qual  veis  que  ¡o  ando. 

Non  puede,  aunque  quiere,  |  sufrir  vuestro  mando  *é 


1  Xliiiiaiiio  Antonio  de  IMiryadáraion  de  otro  género  de  metros  dedo- 
co  tflabas,  dieieiidoi  «Besemos  alganee  veces  versos,  compuestos  de  dimetroe 
j  moDÓmetroe  (de  oebo  y  cuatro)  como  en  aquella  pregante: 

PuM  t.iiitns  so»  lo«  qnf  sipucn  |  la  palSipti 
i  Mutimivnio,  pcn«<ln»  |  por  •morc»< 
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No  |iart*<  i(j  convenir  con  •'stc  ilictánaeD  el  segundo,  liallando 
eu  ios  ascirpmdros  el  tipo  quü  buscaba  para  señalar  la  fuente 
de  los  meiros  referidos,  y  citando  la  oda  do  Horacio  dirigida  & 
Mecenas,  que  empieza: 

MACMiai  iUtÍs  edite  regibns  *. 

Mas  respetando  ea.  gran  manera  la  antoridad  de  ostos  escritores 
del  siglo  X.Y,  y  ano  recoaooieiido  en  la  poesía  latina  la  fuente  y 
raíz  de  la  mayor  parto  de  nuestros  metros ,  ser&nos  licito  obeer- 
var  que  hallamos  no  poca  analogía  entre  los  versos  de  maestria 
mayor  y  los  hebr&ioos  del  Poma  del  Axedrei ,  debido  al  cele- 
brado  Aben^^iezra ,  s^^n  antes  de  ahora  liemr^  advertido  y 
pt^e  notarse  en  la  lectura  de  los  que ,  al  hablar  de  las  rimas 
orientales,  citamos    Esta  opinión,  que  se  funda  en  la  prodigiosa 

A  to^M  lo*  lutBoradu*  |  u«*»d«rM 

Qm  cada  OBO  proTiintlo  '  ttt  rntrncioa, 
M«  diga  <}n«  cual  primero  |  detiot  fué: 
ai  avar.  é  al  mpmmu,  |  •  id  «» 
P^ndMdn  l«  m-^t'^r^Mi  I  pur  raMn. 

Áríe  de  la  íeng.  cotí.,  Ub.  II,  cap.  ViU. 

Es  notable  que  ni  ^la  eterítor  ni  Juan  del  Eozina  hagan  memerift  úgaom 
(le  los  pentámetrot  ó  versos  de  catorce  tilatMa,  t«o  cuiUvadot  por  ilwMlnw 

poclas  en  los  siglos  XIII  y  XiV. 
1    Arie  poética,  cap.  V. 

t  Ett.  hUt.  polU.  y  lU.  §útré  iMjuélMf  Eos.  II,  cap.  I. 

3  XI  doet&ino  don  Fernando  Jú$tí  de  Wolf,  cayo  Toto  «•  úmfn  de  gnn 
pew  ea  toda  etiettioa  d«  erittee  Utereria,  toUMMlo  en  cuente  Mrta  indicación, 
expuesta  r>u  los  citados  Estudios  sobre  los  judíos,  oh^cn'a  que  «si  Amador  de 
»los  líios  qiijíTp  derivar  los  versos  de  arte  mayor  del  hebreo,  esto  no  pasa  de 
«ser  un  capricho  erudito»  {Studien  sur  geschiehte  der  Spaaischea  und  portu- 
ffiMdkm  müomlliteratur ,  pág.  427).  No  por  capricho,  sino  porque  importe 
mocho  noter  ettae  enelogias.  para  no  <w  víetlmee  de  teoriee  erhilraries,  le- 
ftaltoiof  en  loe  referidoe  AMee,  7  reeoidemoe  «hora  le  expreaedn  eeiM|}en^ 
za,  sin  que  aspirásemos  allí,  ni  aspiremos  nqní,  i  dar  á  nuestra  observación 
mayor  import.'incia  de  la  que  realrncnlc  tiene.  No  se  olviJi-n  sin  «^bargo,  dos 
hechos  de  no  pequeño  bulto  on  la  cuestión:  I.*  i^^f:  apoiias  liay  poema 
hebreo  de  la  edad  media,  donde  no  se  hallen  dichos  versos:  2.°  i¿ue  sólo  se 
introducen  en  uueelro  penuwo,  cuando  florecen  en  Toledo  bt^o  las  alas  del 
Rey  Sabio  tas  reif»;!*  rabínieas. 
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anügQedad  de  los  indicados  versos  hebráicos,  pues  que  hemos 
descubierto  en  el  Génem  indubitables  vestigios  de  ellos,  y  en  la 
protección  dispensada  por  don  Alfonso  á  los  principales  i-abinos 
que  florecen  en  España,  asi  en  cienoias  como  en  letras,  toma  no 
pequeña  faena,  cuando  se  considera  que  siendo  también  emplea- 
dos por  los  árabes  ' ,  es  el  Rey  Sabio  el  primer  poeta  español  que 
tosenltiva.  £1  benedictino  Sarmiento  loe  hace,  tal  vez  porque  don 
Alfonso  esoríbid  en  aquel  dialecto,  oriundos  de  Galicia  *. 

Más  sencillo  nos  parece  determinar  el  camino  de  los  versos 
¿«casüabotf  ya  sean  propiamente  tales,  ya  táfeos'^  pues  no  sólo 
en  los  himnos  de  la  Iglesia  tenia  don  Alfonso  copiosos  é  mmedla- 
tos  modelos,  sino  también  en  la  poesía  liríca  de  loe  trovadores 
proveníales,  que  hallaron  en  él  la  misma  acogida  que  en  el  rey 
don  Fernando,  como  tendremos  ocasión  de  comprobar  en  sazón 
oportana.  De  cualquier  modo  que  esto  sea,  nadie  puede  hasta 
ahora  disputar  al  Rey  Sabio  la  gloría  de  haber  empleado  antes 
qne  61  en  el  suelo  de  CastílMnos  y  otros  metros,  disponiéndolos 
en  diversas  estrofas,  á  que  se  dió  el  nombre  de  coplas  (cqpttfae), 
tanto  respecto  del  arU  maifar  oomo  de  los  versos  de  maet^ 
tria  menor  6  rool,  denominación  que  conservan  hasta  él  si- 
glo Xia». 

Ni  son  menos  dignos  de  nuestro  estadio  los  diversos  wuíroi  de 
las  (kmtigoi,  comprendidos  bajo  esta  denommacion,  por  darnos  á 
conocer  que  ya  i  mediados  del  siglo  XIU  exornaban  nuestro  par- 
naso las  mismas  oombioaciones,  que  tienen  en  cA  siguiente  seña- 
lado desarrollo  y  llegan  ft  su  perfección  en  la  erudita  córto  de 
don  luán  11.  Pongamos  aquí  algunas  muestras  de  estos  peregri- 
nos rimes:  el  prólogo  general  de  las  Cantigas  ^  escrito  en  versos 
octosílabos ,  á  que     Antonio  de  Nebrija  el  titulo  de  dkn^ot 


\    ArgolP  (Ifl  Molina,  Discurso  sobre  ia  poesia  eait.,  núm.  XIU. 

2  Mem.  para  la  ÜUi.  de  ia  poes.,  núm.  537. 

3  En  el  Arte  d«  NebrljA  leemos:  «El  dímetro  Umbico  que  loe  latínoi  lia» 
Aman  qaeterouio  é  nucstroe  poeUi  pié  de  arte  mMior  é  alguooe  de  arle  real, 
ureguiarmeate  tionc  ocho  sílabasi»  (lib.  11,  cap.  XIU).  En  la  Poética  de  Juan 
del  Enzlna:  «quando  el  pié  consta  de  ocho  silabas  ó  su  equivalencia,  se  lla- 
uma  arte  realn  (Cap.  Y). 
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yámbicos  6  (¡unfcrnanos  ',  y  irae  Argote  dd  Molina  de  los  tro- 
cáteos t  empieza  de  este  modo: 

Don  AlfiwHO  de  Caiteh, 
D»  Toledo,  de  León 
Rey,  el  ben  de  GompoetelA 

Ta  o  reyno  Darngon; 

De  Cordoua,  lo  !nlien. 

De  Seuilla  outrüssy, 

Et  de  Mur^a,  u  gran  ben 

Lie  fox  Deas,  oom  aprendi,  etc. 

Y  aoaba: 


Da  Uirgen  Sania  María, 
Que  este  madre  de  üeus, 
Eo  que  ele  muyto  fya, 
Poren  doe  mingree  seue 
Peto  cantares  et  sones, 
Saborosos  do  cantar; 
Todos  de  sentías  razuues 
Com  ^  podedes  achar. 

Yése  pues  oi^ganinda  la  redondilla  eáoadenada,  tal  como  la 
usó  mis  adelante  don  Joan»  hQo  del  Infante  don  Manuel,  y  pasó 
á  los  poetas  del  siglo  XV.  Lo  mismo  sucede  oon  las  ooplas,  en  qoe 
juegan  los  pito  quebrados  6  versos  numámeíroSf  hallándose  en 
ellos  observada  la  ley  (jue  daba  4  dicho  pié  una  silaba  más»  según 
nos  enseña  el  citado  Nebrijk  don  Alfonso  escribía  en  la  cantiga 
XXX  del  Gddioe  toledano : 

Deas  te  lahre,  gloriosa 
Re  jna  Mana, 


1  Gram.  casL,  Ub.  II,  cap.  VIII,  Ditc.  tobre  la  poet.  OMf.,  nám.  II. 

2  «Puede  «ntrar  eite  veno  (d  de  eoatro  aflabea  ó  monóoMlro)  eon  medio 
«pié  perdido...  é  aií  puede  teaer  cinco  uUbas,  como  dice  Jorge  Manrique: 

»Que  matUema  ticue  ciacu  ailubas,  liu»  guales  vulen  (tur  qualro,  porque  la  pri« 
Bmen  no  entra  en  cuenta  con  lac  olnw.  Epor  esta  mcsma  raaon  puede  iencr 
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Luna  dos  santos  fremoia 

T  trovando  en  versos  de  alete  silabas,  equivaltinles  &  los  he^ 
mistiqiuos  de  ha petUámeirat ,  deoia: 

Beneíto  foi  ó  día 
Et  beoiTentarada 
A  ofa  qoe  t  Virgen, 
Madro  de  Devs  foi  nadi,  etc. 

Ó  ya  ensayando  los  de  seis  sílabas,  que  el  preceptista  de  loé 

Reyes  Católicos  deriva  de  los  adónicos  latinos,  se  expresaba  así: 

Queri  dona  fremosa 

Ct  boa  quiser  amar, 

Am'i  gleffoaa 

Bt  non  podrá  entr,  etc.  ^ 

No  es  nuestro  inteato  hacer  aquí  ostentación  de  todos  los  me- 
tros cultivados  por  el  Rey  Sabio ,  cuando  en  la  Ilmiravion  si- 
guiente mencionaremos  algunos,  y  al  considerarle  como  poeta, 
tendremos  más  oportuna  ocasión  de  estudiar  por  completo  el  sis- 
tema artístico  por  él  adoptado,  asi  en  la  manera  de  asociar  los 
versos  como  en  la  de  exornarlos  de  multiplicadas  rirnaí. — Consig- 
nado en  la  historia  de  las  formas  de  la  poesía  erudita  el  extraor- 
dinario impulso  y  acrecentamiento  que  estas  reciben  de  sus  ma- 
nos, fácil  es  de  comprender  que  debió  ser  y  fué  su  egempto  de 
grande  efecto  {Mira  los  poetas  que  le  sucedieron,  distinguióndose 

MSta  pié  qditró  iflelMi,  Moqoe  le  ólUitte  agode  é  val^a  por  dos.  Como 
nd  marqeib  [de  Sentillaae]  en  la  menaa  obra  [lot  IVwearMM): 

Sólo  por  anoiMUlclM 
d«  nmaBidad. 

»De  umanidad  tiene  quatro  sílabas  ó  valor  dallas,  iM>rqae  entró  coa  una  per» 
vdiüa»  (Cap.  VIH). 
i  Laa  rasónos  espueatas  por  Nebrija  tocante  á  los  pí¿s  quebrados,  tenían 

apUeacion  á  estos  de  seto  sflábaa  en  tiempo  del  Bey  Sabio,  jla  tuvieron  des- 
pnea  6  loe  de  doea  ó  arte  mayor,  aegoa  en  sa  din  práetf cemente  edvertlfe- 
mos.  Así  los  versos  agudos  de  esta  cantiga  tienen  generalmente  seis  sílabas, 
cuando,  según  ley  del  metro,  debieran  ser  cinco;  y  esto  sucedía  sin  duda  por 

absorber  los  graves  la  primera  sílaba  de  los  agudos,  acabando  aquellos  en 
vocal  y  empezando  estos  de  la  misma  manera,  por  lo  cual  se  asimilaban  am- 
bas ailabes  en  lareeltaeion  fécSnanle. 
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entre  todos  $a  sobrino  don  Joan  Manuel ,  <piieD  procuró  seguir 
por  más  do  tin  sendero  sus  gloriosas  huellas,  y  el  renombrado 
archipreste  de  Hita. 

Ambos  florecen,  no  obstante,  entrado  ya  el  sigio  XIT.  Dotado 
el  primero  de  aquel  amor  á  las  letras  que  babia  resplandeeido  en 
don  Alfonso,  cultivó  á  egemplo  de  este  ilustrado  monarca,  la  ma- 
yor parte,  si  no  todos,  los  metros  empleados  en  las  Caniigas  ;  y 
aonqne  desgraciadamente  no  ha  llegado  á  nuestras  manos  el  Lí- 
hrod^lot  Cmtam  que  don  Juan  compuso ,  las  coplas,  distioos 
ó-viesos  (y  no  versos,  como  equivocadamente  imprimió  Argote  de 
Molina)»  que  pone  en  el  Conde  LucanoTy  bastan  para  revelamos 
asi  el  estado  en  que  don  Juan  Manuel  halló  la  metrificación  cas- 
tellana,  oomo  las  dotes  poéticas  qne  en  él  brillaban.  Ta  antes  de 
ahora  se  han  tenido  presentes  sus  rimot  para  reconocer  el  desen- 
volvimiento de  la  métrica  espafiola  en  él  referido  siglo ;  siendo 
Argots  de  Molina  el  primero  que  procuró  fundar  su  historia  sobre 
los  cantares  de  aquel  principe,  cantares  que  como  él  Conde  Li^ 
etmar  pensó  dar  &  la  estampa  *;  Citados  repetidamente  sus  mul- 
tiplicados metros,  basta  en  los  Manuales  de  liVeroAira,  sólo  nos 
cumple  notar  qne  aparece  en  ellos  continnada  la  tradición  de  los 
endeeattíabos  y  de  la  maetiria  siayor,  combinación  destinada  á 
formar  durante  el  siglo  IV  él  principal  ornato  de  nuestras  mu* 
sas.  No  SQcedió  otro  tanto  en  órden  á  los  endecasílabos,  los  cua- 
les no  vuelven  á  ser  en  Castilla  cultivados  con  déliberado  propó- 
sito basta  U  época  del  marqués  de  Santillana,  si  bien  las  poesías 
de  Micer  Francisco  Imperial,  notabilísimas  por  més  de  on  coih 
cepto,  oflrecen  pruebas  abundantes  de  que  no  fiieroo  desconocidos 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIY»  lo  cual,  Ó  se  ba  iguorado  Ó  se 
ha  puesto  en  duda,  con  poco  fundamento,  por  algunos  escritores. 
Sin  embargo,  nada  es  más  cierto ,  ni  está  más  conforme  con  los 

I  Au  U)  «Kpnn  al  eomenxar  ra  diteono  lólm  la  poesía  eattdlaaa,  di- 
ciendo: «Twia  «cordado  da  poner  las  animadverKíoDes  tignieBtee  ealafieiíi 

nCatíeUana,  en  el  libro  que  don  Juan  Manuel  escribió  en  coplas  y  rima*  de 
«aquel  tiempo,  el  qiial  placiendo  á  Dios,  sacaré  después  á  luz, etc.»  Lástima 
que  Arbole  DO  realizara  este  propósito,  aun  cuando  lo  hubiese  hecho  con  la 
poca  fidelidad  con  que  pubUcó  el  CohíU  Luc&nor,  respecto  de  la  integridad  del 
lenguaje:  la  crítica  no  Horaria  hoy  como  perdido  aquel  precioso  nMumeato. 
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anteoedenlas  litmrios  de  ua  poeta  natiido  en  Italia,  donde  babian 
sido  los  wdeca$iUibo$,  deade  la  época  de  Federíoo  fi  yPedro  de  las 
YÜIas,  él  metro  predUeolo  de  los  oantores  «roditoe.  Mas  para  que 
DO  se  nos  crea  por  nuestra  palabra,  pondremos  aqui  algunos  ver- 
sos, tomados  del  entonces  oelébruiáo  Dezir  de  Uu  Hete  Virtudes 

Qerca  la  ora  qu'el  planeta  enclara 
Al  orienté,  que  es  llamada  Anrota, 
Foime  á  una  fiiaole  por  larar  la  cara 

En  (un)  prado  verde,  que  tm  rroaal  eoHora: 

É  ansy  andando  vynome  á  essa  ora 
Un  grave  sueno,  maguer  non  dormía. 
Mas  cootempiauüo  la  mi  fantasía 
En  lo  que  d  alma  dal^e  s'anabonu 

O  suma  Ini,  que  tanto  te  al^asU 

Del  concepto  mortal,  á  mi  memoria 

Represta  un  puco  lo  que  me  mostraate 

É  Tas  roí  lengua  tanto  meritoria. 

Que  una  centella,  sol  de  lu  lu  gloria, 

Pueda  mostrar  al  pueblo  [aqui?]  presente,  ete; 

Ginouenta  y  ocho  son  las  octavas  de  que  esta  composicioii  cons- 
ta, donde  fn  imáio  do  los  italiauismos,  defectos  métricos  y  pro- 
sóíiico¿  y  L^iiüitjs  de  los  copistas,  poco  acostumbrados  á  seme- 
jante» radencia,  abundan  los  versos  [it  i  fi  í'tamente  construidos,  re- 
coi  miónos  el  artificio,  ya  del  tlexibl  '  sn/lco,  ya  del  propio  e;j- 
decasílabo.  Medio  siglo  pasa  no  obstante  siu  que  el  egemplo  de 
Imperial  halle  imitadores,  lo  cnal  dió  ^in  duda  márgen  á  que  ni 
Juan  del  Enzina  ni  Antonio  de  N  l  i  :  ;i  mencionen,  aquel  en  su 
Poética  y  este  en  su  Gramática^  los  expresados  metros.  Mas  no 
ftór  esto  merece  disculpa  la  arriesgada  costumbre  de  ciertos  eru- 
ditos, quienes  ni(?giin  ó  desdeñan  cuanto  excede  de  los  límites  de 
sus  perezosas  investigaciones. 

Verdad  es  que  lo  mismo  podemos  decir  tocante  á  los  vrr'^o''  de 
arte  mayor,  cuya  existencia  no  quiso  reconocer  el  docto  don  To- 
ni4s  Antonio  Sánchez  en  las  obras  del  arcipreste  de  Hita  K  Pero 

i   Ueva  en  el  CmukMn  Ét  Amm  el  núnl.  SBO,  págr.  243  de  la  edldoii  de 

Madrid.  iSril. 
t  CoUc.  de  p9e$,  cotí»,  tomo  lY,  pág.  VJIl. 
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110  solamente  compusieron  en  este  metro  Pero  López  de  Ayala, 
Kabbi  Doii-Som-Tob  (si  fnere  realmente  soya  la  Dansa  de  ia 
Muerte) y  Juan  Álvarez  Yillasandioo,  el  mencionado  Mioor  Fraor 
cisco  Imperial,  don  Pablo  de  Santa  Maiia  y  otros  muchos  poetas 
de  la  córte  de  don  Enrique  III,  siiM>qoe  el  mismo  Juan  Rau  es- 
cribió también  coplas  de  arte  mayor,  exornándolas  de  nuevos  é 
ingeniosos  primores.  Véase  en  prueba  de  esto  el  Diotado  de  la 
Pútim  de  nuestro  Señor  Jesu  Chritío^  ofrecido  por  el  archi- 
preste  á  Santa  María  del  Vado:  comienza  de  este  modo: 

1023   Miércoles  á  terria  I  el  cuerpo  de  Chriáto 
iudea  lo  abrevia,  1  cssa  bora  ñió  TÍsto 
Quán  poco  lo  precia  |  al  tu  fijo  quisto 
Judas  qaM  Tendió,  |  su  discípulo  traidor. 

1044    Por  trcynta  dinoros  |  fur  el  vniiJiinicnto 
QU(M'  caen  senn  rnp  |  del  noble  ungüento: 
Fueruti  (tlarenteros  |  del  pleyteamiento; 
Diéroole  ulgo  al  |  f&lso  vendedor. 

No  juzgamos  necesario  segnir  copiando  para  demostrar  que  «se 
Dballan  entre  las  poesías  del  archipreste  metros  de  orH  fn^or», 
y  qne  «habiendo  querido  poner  en  sn  libro  todos  los  que  se  oo- 
Dnocian,  según  lo  d&  á  entender  en  su  prólogo»,  no  pudo  olvidar 
aquel  linaje  de  rimos. — ^Uudia  es  la  variedad  de  los  usados,  de- 
m&s  de  estos,  por  el  archipreste,  cayo  c&ustioo  y  festivo  inge- 
nio asi  se  despuntó  en  los  de  la  primitiva  poesía  castellana  como 
en  los  nuevamente  introducidos  en  nuestro  parnaso  por  el  Rey 
Poeta.  Traigamos  aquí  algunas  muestras,  comenzando  por  los 
versos  oetmarios  ópiés  <fe  rmmces,  sometidos  por  él  á  la  ley 
de  la  quadtma  via: 

630   Fablur  con  niugcr  en  plaza  j  es  cosa  muy  descobierta: 
k  veces  mal  perro  anda  |  tras  de  mala'  puerta  abierta; 
Bueno  es  en  legar  lérmoso  j  ediar  algODa  cobierta; 
A  do  es  logar  seguro  |  es  bien  foblar  cosa  derla. 

Asf  cultivó  los  peníámeU'os: 

Lunes  antes  del  alúa  |  cotnenzé  mi  camino, 
Fallé^erca  el  Cornejo  |  do  tallaba  un  pino. 
Una  serrana  lerda;  )  direuos  qué  me  auino: 
Caídos*  cassar  eonmigo,  |  como  eoo  sn  qisíbo. 
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Y  de  esta  niAoera  los  qttatémarü»  6  de  oolio  silalns: 


Siempre  se  iiie  uerná  miente 
Desta  serrana  ualiente, 
Gadea  de  Rio-frio,  ote. 

T  oon  pié  quebrado: 

Gracia  plena  sin  maneiella, 
Anegtdap 

Por  ta  ta  merfed,  eeikoia» 

Faz  esta  mnrauiella 
Señalada»  etc. 

Ni  olvidó  tampoco  los  eptasüabos: 

Del  ángel  que  á  U  uioo, 
Gftbriel  aaneto  é  diño, 
Truiot'  meosag  diuiiie: 
INxole:  Kn  Mam. 

Ensayando  finalmente  los  versos  de  seis  silabas,  con  un  bor- 
doncillo de  ooatro,  en  esta  forma: 

Todos  bendisamos 
Á  la  Virgen  Sancta: 
Sw  goM»  digamos, 
Et  sn  tida,  qnanta 
Fué,  segund  fallamoi 
Que  la  estoria  canta. 
Vida  tanta. 

E!  archipreste  de  Hila  contribuyó  pues  eficazmente  á  enriquc- 
Ltii-  las  musas  castellanas  *;  y  casi  iodos  los  poetas  del  siglo  XIV 

I  Debemos  notar  aquí  (jue  t*I  areliiprcstL^  do  Hihi  niustrú  ulg'una  vez  de- 
seos (le  ensayar  los  mclros  de  once  sílabas;  pero  tan  iiifeli/menle  como  so  vé 
en  la  Cantiga  de  loores  de  Santa  Mana,  insería  en  la  pág.  277  de  la  edlciou 
de  Sánchez.  Esta  composición,  que  empieza  eon  «atoa  graeieaoa  venes: 

Qakf»  MgBir  á  tf*  f»r  é»  hn  tmmt 
aiwipM  dMir  cntar  é»  tus  iaont, 

sólo  ofrece  otros  dos,  que  eunsten,  ya  en  la  última  estrofa,  si  bioii  ú  legnn* 

do  c«  de  lo»  que  lo«  eruditos  llaman  por  fisga  de  gaita  gaikga. 

Sufro  frr:intl  mal.  sin  rorrrsrrr  Jlucrlo: 
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adoptaron  los  mismos  metros,  se^oa  demostraremos  al  trazar  la 
historia  de  las  letras  en  el  expresado  siglo.  No  apartaremos  de  él 
la  vista  sin  comprobar  la  observación  que  al  mencionar  al  cancí- 
Uer  Pero  López  de  Ajala  dejamos  expuesta,  respecto  de  k»  rí- 
iqos  de  orto  mayor  ó  de  cuatro  cadencias.  Es|e  poeta  que,  como 
el  archipreste,  emplea  los  ▼ersos  de  diez  y  seis  y  catorce  stlalias 
en  sn  Bimado  dd  Palacio  ^  exomftndolcs  en  los  hemistiquios,  dis- 
pone los  mencionados  versos  de  doce  en  este  linaje  de  coplas: 

Qúando  enoiado  |  é  flaco  me  siento 
Tomo  grand  espacio  |  mi  tiempo  pasar 
En  ftwr  mis  rinios,  1  si  quiar  ftata  fíenlo; 
Gt  tiran  da  mf  |  enoio  é  peitr: 

Pues  pasa  mí  uida  j  así  romo  uiento, 
Oy  si  non  crás,  ¡  sin  más  y  tardar 
Por  mo  consolar,  |  este  es  fundamento, 
Non  esjjender  tiempo  |  en  orio  é  uagar. 

Á  la  mi  Señora,  |  la  Virgen  María 
Sallufó  aiémpre  |  con  grand  deuo^ion, 
Ca  esta  me  uale,  |  naliÓ  é  ualdria, 
É  si  yo  le  faesM  |  denoto  uaron, 
Quf'  non  me  enboluiese  |  en  uida  tan  liria 
Cotno  fasta  aquí,  |  por  mi  ocasión 
Yeuí  en  estp  mundo,  |  do  más  pcoria 
Por  ende  sentí  i  con  tribulación,  etc. 

Debe  tenerse  presente  que  el  canciller  Ayala  alude  aquí  á  su 
prisión  en  Inglaterra,  de  resultas  de  la  batalla  de  N^era,  donde 
cay6  en  poder  del  principe  de  Alencastre,  ayudador  dd  rey  don 
Pedro.  Su  egemplo  en.  el  cultivo  de  estos  rimes  débid  ser  de  mu- 
cho peso  para,  los  poetas  de  la  oórte  de  don  Juan  I  y  Enrique  m, 
por  la  autoridad  que  el  canciller  alcanzaba  entre  los  eruditos.  Me- 
dio'siglo  después  apenas  habla  en  la  cdrte  de  Castilla  quien  no  se 
preciara  de  atildado  poeta,  á  egemplo  de  don  Juan  II  y  de  su  pri- 
vado don  Alvaro  de  Luna.  Todos  los  metros  y  combinaciones  rí- 
micas cultivadas  por  el  Rey  Sabio  y  sus  imitadores  fueron,  á  ex- 
cepción del  endecasílabo,  empleados  por  los  versificadores  de  aquel 
tiempo,  quienes  Ies  añadieron  otras  nuevas  galas  íoinadiis  de  los 
lemosines,  imitados  á  la  sazón  y  protegidos  por  los  reyes  de  Ara- 
gón y  por  don  KMrifjnf  de  Villenu.  Sólo  Fernán  Pérez  de  Guznian 
y  el  marqués  de  Saatiilaaa  bacian  grandes  esfuerzos  para  intro- 
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ducir  en  el  parnaso  t  nsicllano  los  versos  de  once  silabas,  dis- 
puestos al  itálico  modo  lo  cual  reconocieron  ya  Hernando  de 
Herrera  -  y  el  erudito  Argote  de  Molina  ^.  Mas  á  pesar  de  los 
deseos  de  aquel  ilustre  magnate  y  del  anterior  egemplo  del  rey 
don  Alfonso,  del  infante  don  Juan  Manuel  y  de  Micer  Francisco 
Imperial,  no  lograron  estos  suplantar  los  de  maestría  mayor, 
aplaudidos  por  el  doctor  López  Pinciano,  á.  fines  ya  delaiglo  XVI, 
oomo  el  verdadero  meiro  heróieo  de  Castilla  ^. 

Y  no  fué  de  mayor  consecuencia  en  este  punto  el  continuo  co- 
mercio literario  que  durante  el  siglo  XV  tuvieron  nuestros  era- 
ditos  ron  los  poetas  catalanes,  ipiienes  desde  la  época  de  Alfon- 
so 11  [1162  &  lá96]  eonooian  y  ejercitaban  el  arte  lirico  de  k» 
trovadores,  cuya  más  usual  y  preciada  forma  eran  los  endecasl- . 
labos  ni  entre  los  poetas  de  la  cúrte  de  don  Enrique  ill  y  don 
Juan  n,  cuyas  obras  compiló  Juan  Alfonso  de  Baena,  ni  en  ios 
cancioneros  de  Hernando  del  Castillo,  Juan  del  Enzina,  Hamon 
de  Llavia,  don  Pedro  de  Urrea,  Fray  íñigo  López  de  Mendoza  y 
otros  muchos  dados  á  la  estampa  á  fines  del  siglo  XV  ó  princi- 
pios del  siguiente,  se  encuentran  los  versos  endecasílabos,  orde- 
nadk)s  á  la  manera  italiana.  Esta  metriflcacion  oon  todo  su  cor- 
tejo de  estañas,  liras,  sUvas,  octavas,  sonetos  y  sextinas,  etc., 
sólo  llQga  &  tomar  verdadera  carta  de  naturalesa  en  España, 
cuando  consumado  ya  el  reDacímíento  formal  de  las  letras  y  de 
las  artes,  son  en  toda  Europa  admiradas  y  dignamente  quilatadas 
las  bellesas  dc  la  literatura  clásica,  y  deslumbrados  los  eruditos 
por  sus  brillantes  resplandorss,  se  acomete  la  titánica  empresa 
de  atar  la  civiliaioion  moderna  á  la  civilización  del  inundo  anti- 
guo, pordiándose  de  vista,  d  más  bien  desdefiándose  del  todo, 
cuantos  elementos  de  cultura  había  abrigado  en  su  seno  la  edad 
media 

i    Prohemio  de  la  Comedíela  de  Porna. 

t   Attotacione*  de  Garcilato,  pág.  75,  Sevilla,  i  580. 

3  Discurso  mhre  la  antigua  poenln  caxtcUann ,  núm.  XX. 

4  fílúMfia  Aniiqua,  cpíst.  Vti,  Madrid,  ia96. 

9  Nillot,  OklMrt  murafre  det  tméMMirt,  tonu»  I,  pig.  13i . 
6  Remitiiaoff  i  nuattnw  leelom  i  la  AMkMMii.  donde  b^io  el  ««peck» 
de  k  eríllca  locamoe  ya  cite  punto.  En  ta  lugar  teadvá  el  deliído  deMrroUo. 
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En  e3te  momento  aparecen  pues  en  la  arena  iiterai'ia  Juan  Bos- 
oan  deAlmogaver  y  Garcilaso  de  la  Vega.  Mas  sin  el8eg:aQdo»  hu- 
bieran tal  vez  fracasado  los  intentos  del  primero,  que  ni  poseía  el 
ingenio  ni  la  autoridad  del  marqués  de  Santillana,  cuyos  esfuer- 
zos babian  sido  de  poco  efecto  en  este  empeño.  El  superior  talen- 
to de  Garcilaao,  auxiliado  de  Mendoia,  Gentina,  y  otros  no  me- 
nos oelebrados  poetas,  triunfó  al  cabo  de  la  resistenoia  de  Cristó- 
bal de  Gastillcyo  y  de  sus  numerosos  partidarios,  admitiendo  la 
poesía  espaftola  los  nuirot  de  la  toscana.  Desde  esta  época  se 
inauguraba  en  el  suelo  de  Castilla  un  nuevo  sistema  de  metrífl* 
cadon,  sin  que  se  olvidaran'  tampoco  las  belll^mas  oombinado- 
nes  de  la  maesMa  realt  bajo  cuya  bandera  se  babian  filiado  des- 
de los  tiempos  de  don  Juan,  hijo  del  Infante  don  Manuel,  las  quin- 
tillas, las  redondillas,  décimas  '  y  letrillas,  que  pasan  después  con 
el  romance  A  constituir  la  mayor  riqueza  métrica  del  teatro  es- 
pañol. La  decadencia  en  que  se  precipitan  las  letras  á  mediados  y 
íines  del  siglo  XVII,  produce  por  último  aquel  revuelto  cáos  de 
versos  fcücianos,  encadenados,  retrógrados,  poliglotos,  forzados, 
laberintos,  n  os,  rentónos,  ovillejos  y  otros  mil  juegos  de  mal 
gnsLii,  consignados  por  Caramuel  en  su  Rilhmtca  y  propios  s61o 
para  patentizar,  la  úormpdcui  y  ruina  del  arte. 

\. 

Cuanto  llevamos  expuesto  basta,  en  nuestro  juicio,  para  dar 
conocer,  asi  las  formas  de  que  se  reviste  la  poesía  española, 
teniendo  por  base  principal  y  medio  común  de  expresión  la  len- 
gua que  lleva  por  excelencia  titulo  de  castellaDa,  como  los  ele^ 
montos  artistioos  que  sucesivamente  la  van  acaudalando.  Dete- 
nemos ft  seSalar  menudamente  las  causas  de  estas  diversas  tras- 
formaciones,  indicando  al  par  los  caractéres  especiales  de  cada 
uno  de  los  m^Hm  adoptados  por  nuestra  fiteratura  en  sus  respeo- 

i  Aunque  la  décima,  tal  como  hoy  se  escribe,  no  se  perfeccionó  hasta  la 
época  tic  Vicente  de  Espino!  (mediado  ya  el  siglo  XV!),  debemos  ndvertir 
aquí  que  existe  desde  el  «^iírl'^  XÍV,  según  en  su  dia  notaremos.  Era  ela|;ra- 
pamieolo  de  dos  quintiUa*,  unidas  con  cierto  artiücio. 
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tivas  edades,  sobre  ser  ya  asunto  propio  de  ia  historia,  tal  como 
la  comprendemos,  sólo  rfmtribuiria  á  dar  excesivo  bulto  &  estas 
Ilnstracioties ,  perjudicando  al  órden  y  claridad  de  los  estudios. 
Nosotros,  SI  bien  damos  cierta  preferencia  á  la  idea  y  al  senti- 
miento sobre  las  formas  exteriores,  no  podemos  en  modo  alguno 
olvidar  el  estrecho  consorcio  que  existe  entre  uno  y  otro  elemento 
del  arte,  plenamente  convencidos  de  que  la  aparición  de  una  nue- 
va forma  es  síntoma  inequívoco  de  alguna  modificación  más  ó 
menos  fundamental  y  profunda  en  su  historia.  Así  que,  recono- 
cidos ios  orígenes  y  bosí^uejado  ya  el  desarrollo  artístico  de  la 
poesía  vulgar  desde  el  instante  en  que  se  escribe  hasta  la  época 
de  su  decadencia,  consumada  en  el  siglo  XVII,  conveniente  juz- 
gamos dejar  aquí  la  pluma,  no  sin  que  en  vista  de  ia  enseñanxa 
que  debemos  á  estas  investigaciones,  volvamos  á  lamentar  la  des- 
deñosa indifereooiB  de  los  que  pagados  sólo  de  las  bellezas  cl&- 
sicas,  ooodeDaron  ¿  olvido  y  menosprecio  las  formas  de  la  litera- 
tura patria,  perdiendo  asi  el  camino  en  ia  investigación  de  sos 
orígenes. 

Indignados  acaso  contra  los  extravíos  y  licencia  del  mal  gasto, 
intentaron  los  eruditos  del  pasado  siglo  proscribir  la  rima  para 
salvar  el  metrü;  pero  no  advirtieron  que  era  imposible  alcanzar 
oon  las  prosódias  modernas  aquella  mosical  y  armom'osa  cadencia 
de  los  versos  griegos  y  latinos  que  se  proponían  por  modelos.  Los 
que  en  España  aoogieron  esta  idea,  perdian  al  propio  tiempo  de 
vista  que,  sobre  careoer  de  la  cuantidad  silábica,  poseyendo  sólo 
él  acento,  contaba  únicamente  la  lengua  castellana  para  compen- 
sar aqaeOa  &lta,  las  terminaciones  uniformes,  cuya  prodigiosa 
aboni¿ncta  la  haoen  aparecer  sin  embargo  oomo  una  de  las  más 
ricas  y  propias  para  la  poesía,  de  cuantas  debieron  su  nacimiento 
á  la  latina.  Lo  infecundo  de  los  ensayos  hechos  por  los  Hontia- 
nos,  Sedaños  y  Gravlnas,  prueba  más  que  todo  cuanto  pudiera 
añadirse,  que  no  era  aquella  la  senda  por  donde  podía  el  metro 
reconquistar  sus  belleats.  La  rima  que,  según  dejamos  manifes- 
tado, es  su  inseparable  compañera  desde  los  primera  albores  de 
la  poesía,  y  que  reaparece  en  la  literatura  latino-eclesiástica  oomo 
una  de  las  condiciones  á  que  esta  se  somete  en  su  decadencia, 
continúa  aendo,  del  mismo  modo  que  en  la  edad  media,  una  de 
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las  más  vistosas  galas  de  l.i  ^  ¡  oesías  vulgares.  A  pe55ar  de  cuanto 
se  ha  dudado  sobre  su  pruce'ii'nriH,  y  de  la  uvi  i  si  ri  con  que  la 
vieron  ios  críticos  arriba  nit  iiriuiiados,  podemos  tiecir  de  eila, 
como  el  tierno  y  melaocúlico  Tibulo  decia  de  su  aoiada: 

PorfidAy  sed  quámvii  pérfida,  can  tamen  K 

i  No  igooramos  oi  dcbcmc»  pasar  eo  sileocío  que  algunos  eruditos  coe- 
Unto»  señalan  cono  ona  de  laa  Aieotet  de  las  rimas  moderna*  los  antiguos 
eaotoa  de  los  celias,  eujoe  bario»,  aefun  la  docta  opinión  de  0-Flaherty, 
Wlser,  Keating,  Linoh  y  otros,  escribieron  en  versos  rimados  las  genealo- 

pias,  harañas  y  g-uerras  de  sus  príncipes  y  caudillos.  Sabemos  también  que 
entre  lo»  íragni'^ríi'  S  c¡ lados  por  estos  e8critore<>,  pone  O-Klaherly  alg-unt*» 
pa&iyes  tomados  de  ion  cánticos  de  Amergin,  bardo  español,  hermano  de  Ua- 
remon,  pdmer  rey  de  Irlanda  [¿292  de  le  creación];  siendo  le  rime  él  náe 
eeteneible  eroemento  ó  eceeo  d  únieo  arlifleio  de  toe  brevet  peribdot.  Ifo 
dceeoaecemoe»  por  ótUmo»  que  ftieron  estos  prlmitivoe  poemu  li  beae  de  lee 
tradiciones  religiosas  y  políticas  trasmitidas  por  Ips  fileas  y  feardawu  de  loe 
scoto-milcsios,  tradiciones  q<»  dieron  por  resultado  el  famoso  libro  de  Tea- 
mor,  intitulado  Ptaltutr  Theawatr,  y  cl  no  menos  celebrado  Ptaltuir  QuMi, 
ca  cuya  formación  tuvo  alguna  parte  Sau  Patricio.  Pero  aun  cuando  conce- 
demoi  que  los  eatiguos  gaulas,  eeltíberoe  y  eelU-terdetenoe  ezeraeren  sve 
eentoe  de  mil  6  meaos  ermdoieee  limas;  san  eaendo  demoe  por  sentede  que 
les  leyes  y  poemee,  eltedoe  por  Estrabon  y  mencionados  ye  por  nosotros  en 
lugares  oportunos,  ostentaran  ic^uales  atavios,  siendo  estos  g'eneralcs  á  todos 
los  pueblos  que  moraban  en  nuestra  patria  antes  de  las  dominaciono'?  punirn 
y  romana,  todavía  debemos  reparar  en  que  olvidadas,  ya  que  no  borrados 
del  todo,  las  prímitíves  eoetumbras  de  los  celtíberos;  domioédoe  6  deseom- 
pueetoB,  eonque  no  erredicedos,  sus  idiomee  p4Mr  le  en¿rgiee  kofue  dd  Leeio* 
que  IttUe  desediedo  aquel  ornamento,  confoniie  ¿emostreroos  en  le  BMtnh 
don  I.',  y  ahogado  por  so  magnifica  literatura  todo  gdrmeo  de  literatura  na- 
cional, llegaron  á  intemimpirse  aquellas  tradiciones  que  en  el  suelo  de  Irlan- 
da y  en  otrns  comarcas  pudieron  resistir  el  choque  poderoso  de  la  civiliia- 
ciou  kCiiia,  ao  descubriéndose  en  esta  parte  punto  alguno  de  contacto  entre  los 
primeros  pobladores  de  Iberio  y  loe  fundadores  de  las  moearquias  crísUanas. 
La  iiadicion  de  la  rima,  tal  eomo  apeiece  en  las  llleretures  moderaes*  leéo- 
noeeotro  muy  distinto  oríg^en:  9a  nuestro  concepto  no  hay  explicación  asás 
satisfactoria,  lii^itúriea  y  fiioaóAeeneBle  eonsiderada,  qae  le  adoptada  y  ex* 
puesta  en  estos  estudios.  , 


• 
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ma  LIS  roRiis  m  la  poisfá  roniLáB. 


im  mumAtnsn  *. 


I. 

«Infimos  son  aquellos  trovadores  que  sin  ningunt  órden,  regla 
«nín  Guento  fii^  estos  rornaaces  é  cantares,  de  que  las  gentes  de 
nbaja  é  de  servil  oondlgion  se  alegran»  De  esta  manera  califi- 
eal»  el  erudito  don  i&igo  Lopes  de  Mendosa  &  los  poetas  popa- 


1  Kn  febcwo  de  I S40  jmtentAiiiM  á  la  Beal  Andcmi»  SfriUtna  de  Bue- 
nM  Letru  un  largo  diieurto  sobra  los  R$majic€*  catteUanos,  el  cual  tenia  por 
ohjf  to  !nvp<sti^ar  sus  oríarenps  y  trazar  su  historia  hasta  nuestros  dias.  En 
aqüp]  ensayo  seguíamos  el  mismo  plan  que  hemos  adoptado  en  las  presentes 
tarcas;  mas  como  por  formar  escrito  separado  no  puede  adaptarse  entcra- 
BMDto  al  ilatwia  que  requiera  ana  obra  eoino  la  hltUMrla  de  nueetra  litera- 
tara,  no  noa  ee  dado  raprodadrlo  por  eoinplelo.  La  miania  dlfereaeia  de  pro- 
pófUo,  los  estudios  posteriormente  realtndoepornoeolnw  y  tos  tra1»aJoe  saca- 
dos á  luz  desdo  aquel  liompo,  csppcialmonle  por  nuestros  doctos  amigos  doA 
Agustin  Duran  y  don  Fernando  José  de  Wolf,  nos  han  obligado  tamWen  á 
modificar  algunas  doclrinas,  dando  más  importancia  á  ciertos  elementos  que 
en  nuestro  primer  ensayo  se  tocaban  de  pasada,  mientras  hemos  abreviado 
y  reeomido  dertos  pantos,  allí  tratados  ezteasamente.  Y  eonio  pudiera  ser 
qw  la  Real  Academia  determinase  algún  día  dar  á  Itit  dicho  discurso,  lie- 
moe  crcido  conveniente  el  hacer  aquí  esta  advertencia,  á  fta  ^  que  no  apa* 
rezca  veleidad  ni  contradicción  entre  lo  que  lioy  imprimimos  y  escribiamos. 
en  1R40. 

2  C'irta  ai  Cotuiest.,  núm.  IX. 
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lares,  después  de  haber  dado  el  titulo  de  aMimei  &  los  griegos 
y  latinos,  y  designado  cod  el  de  mediocres  &  los  que  procuraban 
s^uir  sos  huellas,  oultivando  las  lenguas  modernas.  Ndtase  por 
las  palabras  trascritas,  que  siendo  &  principios  del  siglo  XY  vistos 
coa  entero  desden  de  los  eruditos  ios  cantores  del  vulgo,  ninguna 
ley  de  las  impuestas  &  las  poesías  de  los  primeros  era  por  los  se- 
gundos acatada,  contentándose  únicamente  con  llenar  las  condi- 
ciones del  canto,  halagando  los  instintos  de  la  muchedumbre  ig- 
norante, y  teniendo  en  poco  los  reflnados  primores  artísticos  del 
metro  y  de  la  rima.  Mostrábase  el  marqués  de  SaiUillana  poco 
afecto  á  este  géiun-o  do  romances  y  cantares^  nacidos  sólo  para 
ld.s  gciiLos  de  Ijaja  condición,  siendo  tal  vez  semejaute  despego 
causa  inmediata  de  que  no  tratara  aquel  mao^nate  de  iiiv.  stigar 
sus  orígenes  con  la  diligencia  (]iio  empleó  respecto  de  otros  pun- 
tos de  nuestra  poesía,  k  la  verdad  no  era  posible  á  los  trovado- 
res de  la  corle  de  don  .íuan  11  el  empeñarse  en  este  linaje  do  ta- 
reas, cuando  aspiraban  por  todos  caminos  á  conquistar  asi  las 
galas  de  otras  literaturas  como  la  erudición  de  los  antiguos 
tiempos. 

Quedaba  solamente  consignado  en  la  famosa  Carta  al  Candes- 
fable  el  divorcio  que  existia  entre  vulgares  y  discretos,  habiendo 
menester  la  critica  penetrar  en  las  nieblas  de  siglos  anteriores 
para  desvanecerlas  con  su  antorcha.  Muchos  y  brillantes  eran  los 
vestigios  que  por  todas  partes  descubría:  leyes,  poesías  y  cróni- 
cas, mostraban  á  cada  paso  la  existencia  de  aquellos  cmUares  y 
romanees,  tínica  historia  de  la  muchedumbre,  que  los  repetía  en- 
tusiasmada y  que  los  guardaba  en  su  memoria  como  inaprecia- 
ble tesoro.  Ardua  era  sin  embargo  la  empresa:  los  primeras  co- 
mentadores del  marqués  ó  la  esquivaron  ó  la  acometieron  desma- 
yadamente. Nada  decia  don  Tomás  Antonio  Sánchez  sobre  la  poesía 
lírico-popular,  no  creyéndola  acaso  d i <;n a  de  fijar  sus  miradas:  to- 
das sus  investig-aciones  se  encaminaron  exclusivanienle  á  ilustrar  la 
historia  de  los  poetas  doctos.  Contentándose  el  diligente  Sarmien- 
to con  apuntar  la  antigüedad  á  que  se  remontaban,  en  su  con- 
cepto, los  cantos  referidos,  sólo  advirtió  que  habían  sido  aquellos 
más  de  una  vez  dañosos  á  la  verdad  histórica,  señalando  de  paso 
la  época  en  que  en  su  entender  se  Ajaron  los  que  han  llegado  á 
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nuestros  días  *.  Ia  eoestion  b¡sU)río(Hirtística  parmaneoia  pues 
intacta,  desoonoci6ndo86  los  orígenes  de  aquella  forma  tan  yere~ 
grina  y  e^ntánea  como  caracteristica  de  los  primitivos  oantos 
populares;  mas  los  estudios  de  los  orientalistas  vinieron  al  paro- 
oer  &  derramar  alguna  luz  sobre  tan  importante  material  resol- 
viendo, en  sentir  de  aquellos,  todas  las  dudas  y  difleultadee  que 
pudieran  oonrrirse. 

Reoibidse  como  opim'on  más  antorisada  la  del  entendido  don 
Joa6  Antonio  Conde,  quien  en  ei  prólogo  de  su  Ihminaeum  de  los 
árabet  dió  ¿  los  romances  origen  puramente  musulmán,  ha- 
ciéndolos nacer  de  la  división  por  sus  primeros  hemístiquíoe  de 
loe  versos  de  dies  y  seis  silabas,  que  aquellos  cultivaban  K  Conde 
traducía  los  metros  compuestos  por  Abd-er>Rahman  I  y  dirigidos 
A  Mua  paimera,  del  siguiente  modo: 

Tu  también,  ¡asigne  palma,  J  eres  aquí  íorastera; 
De  Algam  las  dalces  auras  1  tu  pompa  halagan  y  besao: 
Eq  faeundo  sítalo  arraigaa  |  y  al  cielo  tu  frente  elevu. 
Tristes  ligrimas  Horaru,  |  ai  cual  jo,  llorar  pudieras,  etc.  * 

En  esU»  versos,  donde  pareoid  conservar  la  extructura  y  la 
rima  de  los  árabes,  creyó  encontrar  dicho  orientalista  la  fuente 
tnica  de  la  forma  málrica  m&s  popular  entre  los  españoles.  Si- 
guióle en  loe  Origam  dd  teatro  español  don  Leandro  Femanr 
des  Mcratín,  manifestando  que  sáo  se  sabia  «que  los  castella- 
nos tomaron  de  los  árabes»  esta  combinación  métrica,  y  confe- 
sando al  par  que  se  perdía  su  principio  en  la  cscoTMlad  del 
tiempo  ^.  La  autoridad  de  Conde  y  de  Horatín,  y  sobre  todo  la 
seguridad  con  que  el  primero  exponia  aquella  doctrina,  faé  sin 
duda  causa  de  que  la  abrazaran,  sin  más  discusión,  la  mayor 
parte  de  los  literatos:  contáronse  entre  ellos  los  eruditos  tra- 
ductores de  Boutlerwek  ^,  y  siguiólos  también  el  ilustre  poeta, 
nuestro  queiido  amigo  y  maestro  don  Angel  de  Saavedia,  duque 

i  Mm,  JMM  la  UH.  de  le  poaktt  núm.  DXLVU  y  aiguioitet. 

a  Edición  de  1820.  pi«.  18. 

3  Id.  id.,  pág.  169. 

4  Edio  f]n  la  Academia  de  la  Híst..  tomo  1,  fiág.  83. 

o  HvUma  de  la  lUtratitro  apañóla,  tomo  1  y  único,  págs.  109  y  164. 
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de  Rívaa,  quien  en  el  pmNogo  de  sus  Bomams  kuiónooi  fué 
del  mismo  dictámen,  perdiendo  lastimosamente  de  fista  que  des^ 
pojalMi  asi  de  la  orígiaalídad,  que  coa  razón  le  atribuía,  A  la  for- 
ma métrica  mfts  lilMre  y  menos  artificien  de  cuantas  eoriqneoen 
la  poesfa  española  ^. 

En  efecto:  si  la  crftica  do  niu  >tros  tiempos  aceptara,  sin  otro 
eximen,  la  teoría  lie  Coutie,  ¿cóiiiu  podria  sostenerse  que  es  el 
romance  castellanOf  aun  respecto  de  las  formas,  el  género  de 
poesía  más  espontáneo  del  parnaso  español?...  ¿Qué  espontanei- 
dad, qué  originalidad  liabria  en  un  metro  y  una  rima,  uu  ya 
trasmitidos  por  medio  del  oido,  veliículo  natural  de  las  poesías 
vulg^ares,  sino  tomados  absolutamente,  oon  todas  sus  galas  y  per- 
liles,  de  otra  literatura?  Por  cierto  que  cuando  asi  se  ha  discur- 
rido, no  solamente  se  han  olvidado  las  oondidones  especiales  de 
toda  poesfa  popular,  sino  que  se  ha  perdido  también  de  vista  que 
la  misma  fadlidad  de  exponer  estas  peregrinas  teorías,  habría  de 
dar  m&igen  á  su  propio  descrédito. 

Y  no  sea  esto  decir  que  nosotros  neguemos  el  que  existan 
en  la  liteFatnra  ar&biga  versos  de  diet  y  seis  silabas  que  di- 
vididos por  sus  primeros  hemistiquios  den  por  resaltado  los  de 
ocho:  admitido^  este  hecho,  que  sólo  ha  podido  reconocerse  a 
posímari,  hay  todavía  muohas  y  muy  poderosas  raiones  para 
dudar  de  que  los  castellanos  tomaran  de  los  musnlmanes  seme- 
jante combinación,  cuya  sencillez  y  notable  frescura  están 
velando  que  no  ha  podido  derivarse  de  ninguna  poesía  tan  com- 
plicada en  su  extructura  métrica,  como  la  árabe. — Para  imi- 
tar con  tanta  exactitud  y  sujeción  como  se  pretende,  y  dada 
ya  la  necesidad  de  esta  imitación,  lo  cual  no  puede  conceder 
buenamente  la  crític^a  del  siglo  XIX,  necesario  es  ti  íiei  i)re- 
sente  que  se  hubiera  acudido  á  otras  formas  de  mayor  estima; 
pues  que  imitación  tan  esmerada  y  exacta  supone  ya  un  gusto 
adelantado,  cualidad  que  nadie  ba  atribuido  todavía  á  los  prime- 
ros cantores  que  emplean  en  sus  rom  anees  las  hablas  del  vulgo. 
Dotados  por  el  contrario  de  aquella  rusticidad  de  quien  sólo  atien- 
de &  revelar  en  su  infancia  un  sentimiento  Intimo  y  profundo, 

I   Madrid*  1811. 
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<airecieDdo  para  ello  de  medios  fáciles  y  adecuados,  racional  pa- 
rece al  estudiar  estos  primitivos  cantares,  poner  en  teia  de  juíoio 
sa  pretendida  ¡urocedencia  arábiga,  con  tanta  más  razón  cuanto 
que  sobre  no  presentarnos  huella  alguna  de  esa  imitación  inteli- 
gente, de  quien  sigue  ya  en  edad  adulta  la  pauta  de  extiraños  mo- 
delos, tampooo  desoubrea  en  las  ideas,  creencias  y  costumbres 
que  los  oaraolerisan,  más  directa  influencia  oriental  que  la  qne 
legítimamente  emanaba  de  los  sagrados  libros,  base  indestruo- 
tiUe  de  la  religión  cristiana  ' . 

buscar  pues  el  fundamento  de  esa  unidad  artístico-filosd- 
fica  que  en  los  referidos  cantos  encnentra  la  oríticai  necesario  es 
tener  en  cuenta  los  estadios  que  hasta  ahora  llevamos  hechos,  los 
coales,  Iqos  de  ser  favorables  6  la  teoría  de  les  arabisUis,  la  con* 
tradicen  y  rechazan  de  todo  punto.  Olvidando  estos  los  orígenes 
del  pueblo  oristiaiio,  desdeñando  tal  ves  sus  costumbres  goerre- 
ñ»  y  religiosas,  teniendo  en  poco  la  ener^^  y  vigor  de  sus  creen- 
otas,  y  desconociendo  por  último  el  antagonismo  de  ambas  raías  ^ 
y  civiliiaoiooes,  no  advirtieron  que  se  ponían  en  abierta  contra- 
dicción con  la  historia,  despeií&Ddose  en  el  abismo  de  la  nega- 
ción, al  cerrar  los  qjos  ft  la  luz  que  por  todas  partes  destellaba. — 
Más  sdlo  con  traer  &  la  memoria  el  estrecho  consorcio  celebrado 
entre  el  pueblo  español  y  la  Iglesia  catdlioa,  durante  el  últhno 
siglo  de  la  domhiadon  visigoda  sólo  con  reooidar  cómo  la  grey 
acaudillada  por  Feiayo  y  sos  sucesores  acude  al  templo  para  dar 
gracias  al  IHos  de  sus  padres  por  las  victorias  logradas  sobre  la 
morisma  ^;  s6ío  con  Qjar  la  vista  en  las  relaciones  qne  hemos 
.  descubierto  y  señalado  oportunamente  entre  los  cantos  religiosos 
y  populares,  siguiendo  al  par  el  lento  desarrollo  de  las  formas 
artísticas,  ya  respecto  de  las  poesías  latino-eclesiástícas,  ya  de  la 
vulgar  escrita  ^,  puede  y  debe  alqarse  todo  temor  de  incurrir  en 
nuevas  contradicciones,  caBúsanéo  con  firme  planta  &  la  desea- 
da meta. 

\  Yéase  el  cap.  XV. 

2  Cap  X. 

3  Caps.  Xí  y  XV 

4  Cap  XIV  é  lluttraaon  I.'  y  III.'  de  esle  volúmen. 
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Eu  efecto:  explicada  ya  de  una  manera  aoeptalile  á  todas  las 
¡nteligeiioías  la  espontánea  trasmisión  de  la  poesía  iiistOríoo-ielH 
giosa  desde  el  estrecho  recinto  de  las  tnsiUcas  al  anoho  espado 
de  los  campamentos;  dados  ¿  oomMer  oon  igual  claridad  los  oa- 
raotéres  dél  mitro  y  de  la  rima,  que  exornaban  aquellos  cantos 
al  aparecer  las  hablas  vul^sares;  y  sorprendido,  digámoslo  asi, 
el  momento  en  que  estas  perpetúan  las  primicias  del  arte  popu- 
lar por  medio  de  la  escritora,  ¿por  qué  vacilar  en  la  adopción  do 
una  teoría  esenoialmente  histórica,  que  reoiiaiando  asi  las  hipó- 
tesis inverosímiles  de  los  arabistas,  como  las  de  Un  partidaríos  de 
la  influeDoia  fraaco-provenial  ^,  satisface  plenamente  las  exigen- 
cias déla  crttioa?... 

Deteogámonos  sí  no  &  considerar,  aun  4  riesgo  de  pasar  por 
insistentes,  el  estado  en  que  hemos  hallado  la  poesía  meramento 
popular  en  el  instante  en  que  los  semidoctos  atienden  ¿  recoger 
sus  cantares,  librándolos  por  medio  de  la  escritura  del  olvido  7 
desden  de  los  eruditos.  Mifro  y  nina,  cercanos  todavía  á  ka 
fuentes  latino-edesiástioas,  de  donde  emanan,  traen  en  si  el  se- 
llo de  aquella  imitacioD,  ó  mejor  dicbo,  de  aquella  legitima  he- 
rencia, tal  como  hemos  [jrucuñdo  demostrarlo  en  la  Huiiraeüm 
precedente.  Era  la  base  principal  de  semejante  metriicairáon  el 
octonario  latino,  ó  tetrámetro  yámbico,  que  compartiendo  su  ún- 
perio  con  el  exámetro  y  después  con  el  pentámetro ,  recibe  por 
último  el  nombre  especial  y  característico  de  pié  de  romances  *. 
Y  no  se  nos  arguya  diciendo  que  la  [loesía  vulgar  carecía  en  la 
literatura  latina  de  ejemplos  caiíaccs  de  producir  esta  enseñanza; 
porque  prescindiendo  de  las  ya  citadas  cantilenas  populares  de  la 
época  del  emperador  Aurpliano,  recogidas  por  Theóclio  y  Vopis- 
coapailciudo  ki  vista  del  Pervifjilium  Víneríí, citado  repetida- 
mente al  investigar  los  orígenes  de  los  versos  de  ocho  silabas,  co- 
iimues  á  casi  todos  los  parnasos  neo-latinos    sin  fijarnos  ahora 

m 

1  Fauricl,  Hitioire  de  la  poesie  prntenfaUt  tomo  I,  pág.  32;  Dunit-Hi* 
nard.  Introduedon  ai  Poema  del  Cid,  §  V,  pág.  XXXIII. 

2  Recuérdese  d  tesUmonio  de  Nebr^,  «legado  en  la  pág;.  434. 

3  Faginas  312  y  213.  nota  3. 

4  XI  PenOgUitm  Yenerit,  eanlo  de  indnbitel»le  deeadeneia,  por  más  que 
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demasiado  en  el  canto  de  Saa  Agustiu  Contra  donattstas,  mode- 
lo (le  versos  octonarios,  altamente -popular  en  la^  nvnriories  occi- 
denUles  \ — todavía  sobran  en  el  líimnano  hispano-visigodo 
egemplos  que  nos  autorizan  para  creer  que  sieudo  todos  sus  cán- 
ticos patrimonio  de  la  muchedumbre,  aprendió  esta  en  ellos  á 
modular  ya  los  versos  do  diez  y  seis,  ya  los  de  ocho  sílabas,  que 
se  hacen  tan  connaLurales  á  nuestra  lengua,  como  han  observa- 
do antes  de  ahora  doctos  investig-adores  *.  Ni  tampoco  faltan  las 
pruebas  de  esta  verdad  en  los  himnos  compuestos  después  de  la 
invasión  mahometana:  antes  bien,  se^^un  pueden  notar  por  sí  los 
lectores,  prosigue  en  esos  cantos,  con  la  misma  fuerza  que  he- 
mos reconocido  en  todas  partes,  la  tradición  del  arle  latino;  y 
ora  sean  empleados  para  repetir  ias  alabanzas  de  la  Madre  del 
Verbo  y  la  piedad  de  los  Santos,  ora  para  celebrar  las  victorias 
de  la  Cruz  y  el  heroísmo  de  los  caudillos  crisUauos,  ofrecen  el 
sello  ya  del  verso  qmUemarío,  ya  del  ocíomtrio,  revelando  m 

lo  exornen  pasees  dÍ£;nos  ücl  siglo  de  oro  de  las  letras  latinas,  insiste  en  el 
•^[vl«iite  bordón  ó  etIrlUUo: 

CfH  «Mt  ^1  anqMm  aiuvit. 
Qati|a*  aaavit,  «nt  tqal. 

Y  comlenia  así: 

Var  Botnni,  v«r  i»m  «mwwIwii: 
V«r  MBita»  nobU  mU 
V«W  COnrorJant  aiaonts 
Veiw  Rubunt  oUlc«; 
Et  Bcwiu  coDMiB  re«olfÍI 
Ss  aaritif  ioiMbiit»  tte» 

£n  lüs  momentos  en  que  imprimimos  estos  estudios,  se  di  á  luz  una  ele- 
gante versión  parafrástica  del  Pervigilium,  debida  al  erudito  académico  don 
loan  Vatera.  EUa  Inelaldo  en  su  apreeiaUeAiifMteMwrMf  el  ealsBdido 
ecMato  laborioso  don  Salvador  GoRsIamo  (tomo  V,  páf .  I23)i  baeicndo  am- 
bos un  ▼erdadaro  servicio  á  las  letras. 

1  Estúdicse  no  obstante  su  estructura  (pág.  3i4),  y  dígase  de  buena  fó 
si  8c  ha  menester  laucho  esfuerzo  para  llegar  desde  este  canto  á  los  metros  de 
romance,  aau  tenida  en  cuenta  la  disposición  de  las  rimas,  que  obedecen  i 
lai  lojaa  eonslantomeiite  Mgoidas  por  los  eoltivadores  de  la  poesia  latina ,  y 
uoa  j  oira  vet'  meoclonadas  por  noaolros . 

2  Sarmiento,  MeauHat  pw»  l«  IMorla  de  la  psMía  y  púétn  ufuM»* 
número  422. 

TOMO  U.  30 
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uno  ü  Otro  sontido  ol  novimmto  de  los  metros  de  «mf  Ata  r§ait 
lates  eomo  en  la  anterior  ¡hUraeion  quedan  oonsiderados  Coi»- 
▼eníente  juzgamos,  demás  de  loe  egemplos  que  bailarán  nnestros 
lectores  en  la  exposición  históríca  el  trasladar  aqoi  otros  nne- 
vos,  á  fin  de  completar  en  lo  posible  estas  observadooes;  y  como 
abundan  por  extremo  en  los  himnos  consagrados  á  la  Virgen, 
bien  será  recordar  al^^una  de  las  salutaciones  que  el  devoto  amor 
de  nuestros  padres  lo  dirij^e.  A.sí  empieza  en  efecto  una  de  las  más 
populares  en  toda  la  edad  media: 

Ave,  Regina  ooelorani, 

Ave,  Domina  angelorum; 
Snlve,  radix;  snlve  porta, 
Kx  qua  mundu  lux  csl  orla: 
Gaude,  Virgo  gloriosa, 
Snper  omnes  tpeciosa,  etc. 

En  este  himno,  esenoialmente  español  pnes  qne  pertenece  al 
BinuMrÍ9  mxárabe,  satisfecha  la  necesidad  del  canto  rasulta 
pnes  dispuesto  el  verso  de  ocho  silabas  en  la  forma  que  se  col- 
tiva  de  muy  antiguo  en  nuestro  parnaso. 

Conveniente  es  a&adir  qiie  escritos  por  lo  general  estos  metros 


1  Pá^aa  447  y  tiguraates. 

2  Véanse  ca  las  Ihixíradonet  del  tomo  f,  los.  himnos  la  Bftitttralume 
Bastítcae,  ¡ti  Ordinaíione  Henis,  CeneraUs  de  Infirma  ron  otros  muchos  de 

'Ig'ual  naturaleza  que  van  acuUüo!»  en  el  índice  ^.U^  iiunnario  incluso,  y 
en  el  presente  volúmealos  mencionados  en  las  pá(^s.  200,  2H;  debiendo  no- 
«ATM  muy  cspccialoHita  Im  eanelére»  otreee  el  Mgando  de  eelo»4ee  úl* 
tlmet,  que  et  eo  ««me  nn  eento  popaler-hUl4rieo. 

3  JiiiM  ffflWee  ew  eiastfrate,  Angelopoli,  1770.— «Teaenot  verdadero 
placer  en  manifestar  aquí  que,  ya  en  la  imprenta  esta  Ilutlracion,  llegA  á 
nuestras  manos  el  muy  erudito  é  ¡iitT*'ni()srsimo  discurso  Icido  ante  la  Real 
Academia  de  la  Lengua,  al  tomar  posesión  de  su  plaza  de  número,  por  el 
aplaudido  autor  de  Ei  Trovador  y  de  üimon  Bocanegra.  Tratando  de  la  poesía 
populer,  fe  Inueen  los  origeoei  de  tus  metrot  enie  pocsfe  letiae,  eendiendo 
al  primltfvo  AtanoHe  iMfiát  retpceto  d«  lee  vmei  de  eehoeOebee^pige.  16 
y  17  diá  expresado  MMMrto).  No  hay  para  qo^deelr  que»  ai  bien  ae  apartan 
en  a1^uno<!  acc¡dotite<!  do  nuestro  sistema,  no^  parecen  las  rasonaa  alefadaa 
pur  al  autor  de  este  discurso  de  gran  peso  y  consistencia. 
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tiomo  06hmaruUf  nos  aoeroaii  por  sí  solos  á  la  idea  que  nos  o&ie» 
cea  los¡néi  de  romaneeif  tales  como  los  describe  el  renombra- 
do Antonio  de  Nebrija.  La  rima  aparece  en  ellos,  cnftndo  con- 
certada en  pareados,  como  en  el  himno  trascrito;  cuándo  repetida 
hasta  seis  6  más  veces;  cuándo  agrupada  de  seis  en  seis  ó  de  ocho 
en  ocho  versos  quaternarios,  6  cuatro  oUonarios,  que  es  lo  más 
frecuente.  De  esta  manera  ofrecen  por  una  parte  cabal  razón  de 
su  oríg-en,  y  muestran  ¡m^-  otra  cuán  activa  y  eficaz  (como  tan 
uatural  y  legHima)  debió  ser  la  influencia  do  estos  hinmos»  res- 
pecto de  los  metros  castellanos  *. 

Y  lo  misniu  lüoimos  de  las  rimas:  hermanada  por  algún 
tiempo,  ó  con  mayor  exactitud ,  siendo  una  misma  la  poesía 
cantada  y  la  poesía  escrita,  hasta  el  punto  en  que  comien- 
za esta  á  despertar  la  estimación  de  los  eruditos  ^  unas  de- 
bían ser  también  en  ambas  las  formas  de  la  rima,  usándo- 
se al  par  aimantM  y  eonsomaiiu^  según  anteriormente  vá 
demostrado.  Mas  luego  que  se  opera  el  primer  divorcio  en- 
tre vulgares  y  discretos,  y  llega  la  poesía  latino-eclesíástica 


1  No  es  faani  de  propósito  notar  que  loe  Uteraloe  eslrenjeíae  Ad.  Uélfle» 
rieb  y  G.  Qeimont  en  un  breve  AptrQU  de  l*hÍMMtt  Én  IflttfMM  néo—latines  en 

Espaffne  que  dioron  úluz  en  1837,  durante  su  permanencia  en  Madrid,  do- 
minados por  la  fuerza  de  los  hechos,  se  apartaron  de  la  común  corriente  de  los 
críticos  cxtrafios,  confesando  paladinamentG  que  «la  romance  espagnolc  de- 
rive de  rhexametre  latín,  qu'elle  a  modiflc  k  sa  maniere»  (pág.  50).  £sta 
coneioelon,  eimqoe  no  eonlbnne  con  nuestro  sistema,  es  muy  importante  y 
la  recomendamos  á  los  crítieos  qne  se  obsUnan  en  trser  los  metros  de  qne 
ahora  tratamoe,  de  otras  literaturas  neo-latinas.  Ni  es  tampoco  de  menor 
efoeto  para  desvanecer  el  error  de  los  que  por  buscarlo  todo  fuera  de  Es- 
paña, suponen  que  no  se  cultivaron  en  la  literatura  eclesiástica  los  metros 
octonarios,  el  recordar  aquí  el  epigrama  o  cantar  picaresco  ó  de  escarnio  que 
hernus  copiado  entre  los  refranes  lalino-populares,  recogidos  en  la  Ilustra^ 
cim  I."  (pá^.  d5i),  el  cual  empieza:  ¡n  taberna  i/ibo  toiu»,  etc.  £slos  versos, 
construidos  ya  «ert  hUpano,  msaiflestan  basta  qi^é  punto  babia  desapareci- 
do de  las  esferas  populares  la  Idea  de  la  musical  prosodia  greco-latina,  y  có-> 
mo  pudo  influir  U  poeeía  edeeiástica,  nacida  para  el  canto  y  aoentuada  con- 
forme á  esto  1^  suprema,  en  la  formación  de  los  metros  populares,  probando 
que  los  oet0narioi  eclesiásticos  fueron' sin  duda  el  modelo  mis  directo  é  in* 
mediato  de  los  romanees. 
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al  esUdo  de  perfeccioQ  qae  nos  enseñan  los  monoraentos  del 
siglo  XII  en  6rden  &  las  nmas,  queda  el  asonante  como  fior- 
ma  propia  de  la  poesía  vulgar,  mientras  se  hace  el  consonante 
gala  ezolusifa  de  la  emdita,  que  sóV>  por  aoaso  admite  ya  la 
asonancia» 

Cierto  es  que  no  &ltan  críiicos  que,  al  eneontrar  esta  rara 
eio^ion  en  las  poesías  de  Beroeo,  pretendan  deducir  de  ella 
nn  principio  general^  asentando  qne  las  referidas  rimas  imper- 
feotas  podían  ser  en  rigor  consideradas  como  origen  del  ato~ 
fionto  pero  sobre  babor  eerrado  los  ojos  al  estudio  de  las 
formas  artfstioas,  tales  como  aparecen  en  los  poemas  anterio- 
res á  Berceo,  y  principalmente  m  la  Crámea  ó  Leyendo  de 
kti  Mocedades  y  en  el  Poema  del  Cid,  donde  oonstitnye  la 
atonanda  la  regla  y  es  la  ezeepobn  el  eontoium^,  no  pnede 
ser  más  peregrina  la  idea  de  buscar  los  orígenes  de  nna  for- 
ma imperfecta  precisamente  en  las  obras,  en  que  bace  el  arte 
los  mayores  esfoeraos  pam  pttfeccionar  esa  misma  forma.  La 
nwm  y  la  bistoria,  contrarias  de  todo  punto  á  esta  origínaUsima 
teoría,  enseñan  lo  contrario,  bastando  algunos  egemplos  para 
comprender  la  diferencia,  que  realmente  existe  entre  las  rimas 
anteriores  &  la  época  del  clérigo  de  Beroeo,  y  las  que  se  emplean 
por  61  y  los  que  siguen  sus  buellas.  La  comparación  se  referirá 
abora  únicamente  á  los  versos  de  diez  y  seis  sílabas  ü  ochnaríos, 
objeto  de  estos  estudios:  en  la  Cránica  6  Leyenda  de  las  Mo^ 
enlodes  del  Cid,  leemos: 

Et  dixo  Diego  í.ayiifs:  ¡  Sennor,  ptástime  ile  ¡^rado. 
Ármanle  muciio  aprieas^  |  el  cuerpo  et  el  cmalio: 
Quando  guiso  caualgar,  |  assomó  el  castellam; 
Á  recibirle  salo  el  rey  |  con  mucbos  Qjoada^: 
Adolaot,  dixo  á  Rodrigo:  ( ¿por  qué  detardadw  tMl»? 

Ipfuales  caracléres  preseaUi  todo  el  Poema,  seguu  hemos  nota- 
do en  otro  lugar  y  se  volverá  á  advci  lir  ca  su  cxámen.— Bcrceu 
empleaba  este  metro  del  siguiente  modo,  exornándolo  ya  de  per- 
foGtas  consonancias: 

1   Véate  le  pág.  441 ;  note  2,  de  le  llustmiM  enlerior. 
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S(S  esta  pedraque  vedes,  |  yace  el  cuerpo  de  Sant'Oria 

Ct  el  de  su  maJní  Amiinna,  |  fembra  de  buena  memoria:    •  • 
Fueron  de  grant  abslinen^ia  |  nesta  vida  transitoria, 
Por  que  son  con  los  angeles  |  las  sus  almas  en  gloria. 

EL  Hey  Sabio  en  una  de  sus  más  inleresantes  elegían,  escribía 
á  fuer  de  poeta  erudito,  los  mismos  metros»  bíea  que  rimados  en 
agudos  : 

Los  obispOB  6l  perlados  |  caydé  qne  metían  paa 

Entre  mi  et  el  mió  fiio,  |  como  en  su  decreto  yat; 

Ellos  dexaron  aquesto  j  el  metieron  mal  r»ssaz, 

Non  á  escuso,  mas  á  voces,  |  bien  commo  el  annaül  faz 

Y  en  sus  celebradas  CantigaU  de  la  Virgen  lus  usa  también, 
aunque  alternándolos  4  veces  con  loe  de  trece  sílabas,  en  esta 
forma: 

Et  d*aqoest  ongrand  miragn  |  nos  qoer  en  ora  cootar 
Que  a  Réyna  do  ceo  |  quia  en  Toledo  mostrar 

En  o  (lia  que  h  Deus  |  foí  coronar 

Na  sa  festa,  que  no  mes  |  d'Agosto  iaz  *. 

El  canciller  Pero  López  de  Ayaia,  que  en  una  reqüesta  soste- 
nida oontia  firay  Diego  de  Valencia,  poeta  oomo  él  del  siglo  XIV, 
calificaba  los  octonarios  de  99r$9te$  de  antiguo  rimar,  loe  escri- 
bía en  esta  forma: 

Deairte  he  tioa  ctiaa  i  de  que  tengo  grand  oapanto. 
Loe  jiiicioa  de  Oioa  alto  |  iquiéa  podría  saber  quinto 
Son  oacuros  do  pensar,  |  nin  saber  delloe  un  tanto? 
Quien  cuydamoa  que  vá  mal,  |  de^uea  noa  pareare  aancto 


1  Véate  él  eap.  IX  de  U IL*  Parle. 

2  C6á.  Escttr.,  Miga  XII.  - 

3  Loa  raferidos  versos  dicca: 

(>e»«<lo  el  eitylu  |  auf  ciNM«(ailo, 

Quiarovo»,  amigo,  |  de  mi  coofeMar 

Qm  (|*iad  vurairo  eacr^plo  |  rae  twtftmtm^ém. 

Leyera  en  un  tibro,  |  do  fuera  fallar 
Varaelea  algunos  |  da  tBligoo  rimar, 
D*  iM  «fnalet  liMgg  )  mcho  aa  ptf  «é| 

B  *7  rudo»  »oD  \  k  »o«  rrop  tr<» 

Qtte  Clin  |>d(.ieacía  |  tos  itlr^»  rMucb.ir. 

Lo»  vérsele»  t\n<^  ciia,  son  los  comprendidos  cu  la  copla  1291  y  &ieie  si 
^uiculc^  del  RiiMíio  del  ¡'tiiauo,  que  cu     lugar  c-xaiitinanios. 
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Ta  hemos  visto  cómo  el  arehipreste  de  Hita  eultíTó  también 
esta  suerte  de  rtmoi,  deducíéndoee  sin  violencia  alguna,  dados 
estos  irrecQsables  testimonios,  coán  firágil  es  la  referida  opinión 
sobre  los  orígenes  de  la  asonancia. 

Esta,  qnc  por  su  propia  naturaleza  bastaba  &  satisfacer,  en  es- 
trecho maridaje  con  el  metro,  las  necesidades  del  canto,  continuó 
pues  siendo  el  único  ornamenlo  de  la  poesía  popular,  como  lo  es 
de  la  vulgar  en  nuestros  dias.  Cuando  observamos  los  cantares 
que  la  gente  iacultíi,  las  mujeres  y  aun  los  niños  hacen  y  ento- 
nan, sin  más  doclrina  que  el  instinto  apoyado  en  la  tradición, 
sin  más  segura  ley  que  la  del  oido,  vago,  caprichoso  é  indeciso 
como  la  tradición  misma,  advertimos  casi  siempre  que  es  el  aso- 
nante el  fínico  arliücio  rfmico  de  estos  cantos,  en  donde,  seg^m  la 
expresión  ya  alc^^da  de  don  íriip^o  Lí^pf'z  do  Mendoza,  uno  se 
guarda  otro  ónlrn,  rcg'la  ni  cuento».  Para  ios  referidos  composi- 
tores sólo  existe  la  precisión  de  acomodar  las  coplillas  que  es- 
pontáneamente inventan  á  las  modulaciones  más  ó  menos  senci- 
llas del  aire  nacional,  &  que  intentan  adaptarías:  bástales  qne  el 
oído  señale  de  nn  modo  perceptible,  annque  imperfecto,  las  pan- 
sas y  flexiones  qoe  debe  hacer  la  voz;  y  para  lograrlo,  emplean 

'  las  terminaciones  más  abundantes  y  fáciles,  sin  curarse  de  notar 
si  son  ó  no  perfectas. — si  hoy,  despnes  de  tantas  Ticisitodes  y 
progresos,  cuando  llegan  por  todas  partes  los  écos  de  la  poesía 
erudita  bastn  las  últimas  clases  de  la  sociedad,  procede  el  valgo 
de  este  modo,  ¿qné  otra  cosa  debió  suceder  en  aquellos  siglos  de 
rudeza  á  los  que,  separados  ya  de  los  doctos,  prosiguieron  com- 
poniendo aquellos  rímanees  é  eanfar^i^  de  que  ioi  gentes  de 
baja  é  tereü  eond^ion  te  ídegrahanl  La  inexperiencia,  la  irre- 
gularidad y  el  desórden  que,  asi  respecto  del  metro  como  de  lari- 

.  ma,  encontramos  en  los  primeros  monumentos  escritos  de  nues- 
tra poesía,  dicen  más  en  este  panto  de  cuanto  pudiéramos  añadir 
nosotros. 

Arraigadas  aquellas  formas  eu  la  poesía  de  la  muchedumbre, 
familiarizada  desde  tiempos  antiguos  con  las  tradiciones  del  arte 
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laüoo-ieclesiástioo  no  solamente  fueran  vistas  como  herencia 
leipftima,  sino  que  llegaron  también  &  ser  en  cierto  modo  origina- 
les respecto  de  nuestros  primitivos  cantores.  A  la  verdad,  coan- 
do reparamos  en  la  sencillez  y  espontaneidad  de  los  romances^ 
forma  poética  tal  vez  la  más  popular  de  aquellos  días  entre  cuan- 
tas, resistiendo  el  embate  de  los  siglos,  se  Ijan  trasmitido  liasta 
nosotros;  cuando  consideramos  la  natural  rudeza  de  sus  culiiva-  • 
dores,  ayunos  de  toda  noción  artística  y  de  todo  aprendizaje  es- 
crito, üo  juz^^amn^  desacerlíido  el  suponer  que  aqiKli.i  no  inter- 
rumpida enseñan¿íi  i\e  la  Iglesia,  trasmitida  tic  j)adres  á  hijos, 
llega  á  hacerse  connatural  en  el  pueblo  cristiano,  apareciendo  en 
consecuencia  la  expresada  combinación  como  fnilo  propio  de  su 
ingenio,  en  la  estimación  de  nuestros  padres.  Y  no  sin  cau?a 
ciertamente:  porque  sólo  ne<;ándoles  el  sentimiento  poético  y  (^1 
sentimiento  musical  sólo  despojándolos  del  entusiasmo  reli.í:!:iosü 
y  del  eotusiasino  patriótico,  alma  de  nuestra  cultura,  seria  posi- 
ble suponer  que  enmudecieron  por  largas  edades,  sin  que  diesen 
señales  de  vida  intelectual,  y  hundidos  por  tanto  en  la  última  de 
las  postraciones,  lias  como  esto  no  puede  concederse  por  un 
solo  momento;  como  la  misma  bístoría  nos  advierte  que  lejos 
de  haberse  extinguido  entre  nuestros  mayores  el  sentimiento  del 
arte,  inherente  4  todo  pueblo  en  cualquier  estado  de  civilisacion, 
Alé  cultivada  por  ellos  la  poesía  con  cierta  manera  de  fireneai,  an- 
tes y  después  de  la  invasión  musulmana,  poco  se  aventuraria  al 
asentar  que  creado  el  romanee  para  solemnizar  las  victorias  ob- 

1  Cap».  X  y  XIX;  lUuInuítne*  del  tomo  1  y  1.*  ¿«I  presente. 

2  No  creemos  desacertado  el  recordar  aqaí  lo  que  d  docto  Caramuel  dice 
respecto  cslos  metros  octosílabos:  «Aliac  versiiuin  mensurac  sunl  ni)  ar- 
te; HAEc  A  íiATL'RA  KOHTE  ExoRTA;  natTi  ¡lia  clian\  aiumali.'i  ratioiiis  pxpor- 
tia  concilanlur»)  (pág.  98  de  su  RUhmica).  El  ya  ciladu  Aigote  du  Molina 
había  dicho  al  mismo  propósito:  «El  [verso  de  ocho  sílabas]  es  propio  y 
naaturel  de  Ecpefta,  en  cuya  lengua  le  bella  tní»  aotigoo  que  en  oinguna 
nolra  de  laa  vulgares»  (Gwdiff  LueoMr^  pág.  127  de  ta  ed.  primera).  No  »e 
olvide  que  eobre  contar  ocho  sílabas  el  verso  de  romance^  tiene  á  su  favor 
para  ser  más  popular  y  espontáneo  cií  nuestro  suelo,  las  agonandas,  detcr- 
minaiKlo  perrcctamcate  d  momento  en  que  hubo  de  recibir  vida,  como  des* 
pues  notaremos. 
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tenidas  en  nombre  de  l&  religioa  y  de  la  patria,  pudo  nacer  con 
las  hablas  vulgares,  al  tmbrar  ios  irigosy  valiéndonos  de  la  be- 
llísima eipresion  de  Lope  de  Yega. 

Sin  embargo,  si  hay  alguna  leoria  aceptable  y  que  explique 
satisfactoria  y  diurnamente  los  orígenes  de  las  formas  de  la  poesía 
popular,  sin  contradecir  la  originalidad  de  su  esencia,  necesario 
es  buscarla,  cual  vá  rc[)etido,  en  las  fuentes  de  la  literatura  la- 
tinoH*clesiástica,  derivación  lejana  de  la  latina,  y  tronco  úni- 
co de  donde  en  peregrina  bifulcacion  pai'ieu  después  la  ciencia  y 
la  literatura  de  los  doctos.  Tocó  sin  duda  á  la  popular  el  ser  hija 
primogénita  de  aquella  madre  común,  y  cúpole  también  ia  gloría 
de  dar  á  las  lenguas  habladas  por  la  muchedumlu^  aquel  primer 
impulso  que  las  hacia  dignas  de  la  estima  de  los  semidootos,  ven- 
ciendo más  adelante  la  injusta  indiferencia  de  los  eruditos Pero 
Inego  que  obedeciendo  á  la  ley  del  progreso  11^  &  realizarse  esta 
primera  trasformaoion  del  arte,  apartadas  ambas  poesías,  cami- 
nan  por  diferente  senda  &  fin  diverso,  enriqneoiéadose  la  erudita 
con  las  SQoesivas  conquistas  de  otras  literataias,  según  hemos  ja 
manifestado  y  adelante  probaremos  con  los  hechos,  y  conservan- 
do la  popular  con  admirable  tesón  y  cariño  las  formas  que  recibe 
en  su  cuna. 

Este  fenómeno,  que  tiene  cumplida  expUcacíon  asi  en  el  res- 
peto con  que  mira  siempre  la  muchedumbre  cuanto  fué  caro  á 
sus  mayores  como  en  su  natural  adhesión  á  todo  lo  que  satisface 
holírada  y  fácilmente  sus  deseos,  se  realiza  más  principalmente 
res|  I  <  to  del  romance.  Hijas  las  demás  combinaciones  métricas  de 
la  pues  11  popular  de  una  inspiración  momentánea;  pasajeras,  co- 
mo la  moda  ó  el  capricho  tjue  les  dá  Vida,  apenas  fl^  j¿iri  tras  sí 
vestigio  alguno  de  su  existencia,  por  más  que  lleguen  á  señorear 
en  un  instante  dado  el  veleidoso  gusto  de  la  muchedumbre  *.  Sen- 
cillo, grave,  enérgico  y  flexible  al  mismo  tiempo,  se  adapta  el 
romance  4  todos  los  tonos,  llenando  la  necesidad  más  imperiosa  de 
una  poesía  popular  que,  oomo  la  española,  nace  al  grito  de  guer- 
ra y  crece  en  mitad  de  los  campamentos.  Narrativo  por  excelen- 

1  Nm  remitíalo*  i  Itt  Bmlnuímm  1.*  y  11.^ 

2  YéMe  U  «Qteríor  UntmeUñ, 
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cía,  eoDstítuye  en  lirave  la  base  de  las  tradiciones  heráicas  del 
pueblo  espaik)!;  y  recibiendo  el  nombre  de  cantar  de  gnta  de  la 
misma  fuente  de  donde  partian  sus  formas  trasmite' &  la  bisto^ 
ría  la  reladon  de  grandes  bazallas  6  maravillosos  sucesos,  estre- 
chando más  y  más  el  consorcio  de  ano  y  otro  elemento  de  cultu- 
ra Hemos  dícbo  que  lleva  el  nombre  de  eantíw  4$  gesta  en 
aquella  edad  apartada,  debiendo  añadir  que  sólo  desde  mitad  del 
siglo  Xin  se  baila  empleada  la  vos  romanees  para  determinar  este 

1  Ello  es,  de  la  literatura  latioo-eclesiásUca,  y  no  de  otra  alguna  de  las 
vul^arp».  como  intentan  probar  muy  doctos  y  rp«!p<'tah!r's  escritures  do  nues- 
tros días.  La  palabra  orexia,  ya  se  considere  como  sustantivo,  ya  como  adjeti- 
vo, es  esencialmente  latina:  determinó  en  el  primer  caso  los  hechos  públicos 
(«Cía  páblica):  en  el  segundo  túé  empleado  con  el  «istantlTo  re$,  tomando 
siempre  el  valor  de  becboi,  hazaSas»  empresa*  acometidas  y  realizadas  por 
algún  héroe  6  caudillo,  impentmm  [oda]  riMfuta§  dlMnlar,  observan  loe 
más  doctos  latinistas,  y  el  celebrado  Quintiliano  decía:  Stint  enim  velut  rtt 
ffetíaein  hox  commfntarios  {Wh.  II,  cap.  VIII).  Quinto  Cu reio  Ilcgij  á  intitu- 
lar su  historia:  fíe  rebm  fjextíK  Alexandri  Maoni-  Amiano  Marcelino  apellidó 
sus  escritos:  Rentm  gestarum  libri;  y  más  adelante  se  denominaron  las  histo- 
rias de  Constantino:  De  getíU  CoMÍantini,  ele.  San  Agiistin  determinaba  los 
becboe  proconaolares,  prefeetorioSt  mnnicipalea,  eclesiásticos  y  episcopales, 
diciendo:  gala  proeoMOúriü,  ^tía  praefMoHa,  ^»la  «tmlei^Mlie,  fSiAi  ee- 
dsiisfltoi,  seda  ^pUeepaHa:  por  manera  que  apareeiendo  ya  eo  tiempo  de 
Gwelantlno  la  vos  getta  cual  título  de  excelencia,  para  denotar  la  natura- 
leza de  las  hÍ!ítorías,  y  siendo  San  Agustín  grandemente  conocido  de  los 
españoles,  y  muy  respetado  de  lo^  eniditos  que  cultivaban  las  letras  lali- 
XMS,  no  es  inverosímil  el  que  admitiesen  y  usasen  dicha  palabra  en  ci  mis- 
mo sentido,  conservándole  el  valor  histórico  que  de  antiguo  presentaba. 
Usada  por  loe  eclesiásticosp  connatural  i  la  lengua  latina,  madre  y  maestra 
de  la  espaftola,  ¿por  qué  no  se  ha  de  creer  qoe  de  ella  ae  deriva  al  ha- 
bla vulgar,  así  de  este  como  del  otro  lado  de  los  Pirineos?  Teniéndola  por 
di*  h  iena  ley.  la  aplicó  sin  duda  á  su  historia  el  autor  de  la  Cesta  Roderíci 
(jimj  idocti,  y  de  igual  manera  declara  el  cronista  de  Alfonso  Vil  que  escri- 
bía üe^ta  Aláeforui  Imperai0rU,*icuí  at>  iUit  (dice)  gui  viderunt  didid  et  audivi. 
Siendo  pues  todas  estas  narraciones  htetárieas  cu  prosa,  no  ^  posible  afir- 
mar que  s¿lo  de  las  escritas  en  veri»  ftaera  de  España,  vino  á  los  renuMcet  6 
cantos  bilieos  de  loe  españoles  esa  denominadon  peregrina.  la  lileratnra 
eclesiástica  en  Francia,  en  España  y  en  otras  naciones  meridionales,  dijo 
igualmente:  Gesta  ChrisU,  Cetta  Romanorttm.  Cesta  danorum,  etc.,  etc.,  ma- 
nifestando en  toda<;  partes  la  misma  aplicación  y  procedencia. 

2  Véase  el  cap.  Xill. 
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linaje  de  narradoDes  poéticas.  Esta  observacioo,  qae  tiende  á 
precavemos  de  notables  errores,  merece  ser  ilustrada  oon  algu* 
DOS  datos  históricos,  de  caya  apreeiaoion  resulta  natnralmeiite 
demostrado  qae  la  tos  romance  significó  eo  España  por  mncfao 
tiempo  todo  escrito  en  lengua  vulgar,  aplictodose  también  ooo 
entera  propiedad  á  las  obras  eruditas.  No  por  otra  razón  vemos 
que  dice  iiercco: 

Aon  mer^  te  pido  por  el  tu  trohador: 

Qui  este  rmwte  fizo,  íiié  ta  entendedor,  etc.  * 

Y  to  mismo  sucede  en  el  Pmna  de  Apokmio: 

En  el  nombro  de  Dios  el  de  Santa  M.iria, 
Si  olios  me  guiasen,  estudiar  quería 
Componer  un  romimfe  de  nueva  maestría,  etc.  * 

Siendo  pues  evidente  que  ni  la  esencia  ni  las  formas  de  estas 
poesías  tienen  ponto  alguno  de  contacto,  &  excepdoD  de  la  len- 
gua, con  las  poesías  populares,  de  que  vamos  tratando,  no  puede 
quedar  género  de  duda  en  qne  la  palabra  romance  abarcaba  toda 
suerte  de  composiciones  poéticas  en  idioma  vulgar.  Don  Alfon- 
so el  Sabio,  que  tanto  aprecio  huo  de  los  cantos  populares, 
d&ndoles  una  y  otra  ves  entrada  en  sos  bistorias,  según  en  sa- 
zón oportuna  mostraremos,  deoia  al  definir  en  las  Partídat 
qué  «alegrías  deue  usar  el  rey  k  las  vegadas,  para  tomar  co- 
nnorte en  los  pesares  et  mi  tos  ooibdados»,  lo  siguiente:  «Ale- 
v>^rias  y  ha  otras,  sin  las  que  dexiraos  oii  las  leyes  ante  dpsta, 
tMiiic  fueron  falladas  para  tomar  eme  conortc  en  los  coibdadüs  et 
»en  lüs  pesaj'es,  quando  los  ouiessc:  et  eí^tas  sqn  oír  canfnrr^  et 
víOfiM  de  pstrumentos,  iugar  axedrez,  ó  tablas  ú  olios  inej^os  ?e- 
» nielan  tes  destos:  eso  mesmo  decimos  de  las  estorias  et  de  los  ro~ 
imances  el  de  los  otros  libros  íiue  fablan  daquellas  cosas,  de  (]uc 
»los  ornes  res<:iben  alearía  et  plager»  Sólo  cuando  empieza  4 
refl^arse  en  el  parnaso  castellano  la  influencia  de  extrañas  poe- 


{    Locres  de  Nuestra  SeAora,  copl.  CCXXXll. 

2  Copl.  l. 

3  Partida  II,  til.  \l,  ley  XXt. 


Digitized  by  Google 


PARTE  I.  ILUSTR.  FORMAS  HE  LA  POESIA  VULGAfi.  475 

flias,  Dwroed  al  ilustrado  anhelo  del  Rey  Sabio,  y  comienzan  á 
geaeraUzarse  entre  los  eruditos  los  nombres  de  dktado^  faecüm, 
candga,  elo.|  á  que  se  agregan  más  tarde  los  de  decir,  reqües" 
Utf  ujparsa  y  otros  varios,  tomados  asimismo  de  ajenas  literatu- 
tas,  ostentan  los  antiguos  cantares  de  gesta,  oomo  única  y  ex- 
.  dusiva,  la  denominación  de  romemces  %  con  que  á  fines  del  pri- 
mer tercio  del  siglo  XY  eran  dMígnados  por  él  marqués  de  San- 
tíUana.  Antonio  de  Nebrya  y  Juan  del  Enzina  les  conservan  la 
misma  denominadon  ya  al  mediar  ^  reinado  de  los  Reyes  CaUS- 
licos,  bien  qne  diferíendo  en  la  manera  de  escribirlos.  Atento  el 
primero  á  sus  orígenes  latinos,  después  de  definir  el  metro  de 
diez  y  seis  sílabas  del  modo  que  manifestamos  en  la  anterior 
Ilustración  -  decia:  uComo  en  este  romanee  caíiIjí^uo: 

Digas  tú,  el  ermiUtio,  |  que  faves  la  santa  vida, 
Aquel  Qiervo  del  pié  blanco  |  ¿dónde  fa^e  sn  maniiia?  * 

Hablando  el  se<,^un(lo  de  las  diversas  especies  de  coplas  cono- 
cidas en  el  parnaso  castellano,  observaba;  «É  si  es  de  quatro  piés 
»pnede  ser  canción,  é  ya  se  puede  llamar  copla;  é  aun  los  ro~ 
y>mancp^  suelen  yr  de  quatro  en  quatro  piés,  aunque  no  van  en 
íteonsonantes  sino  el  segundo  y  el  quarto  pié»  ^.  De  esta  contra- 

\  De  observar  e«  que  á  pesar  de  la  declaración  Alfonso  X  prosiguie- 
ron los  doctos  empleando  esta  voz  para  designar  sus  poemas,  escritos  on  cas- 
tellano. £1  beneficiado  do  Úbeda,  en  el  que  escribió  sobre  la  \'ida  de  San 
Béef\mt«t  á  finet  tio  dadm  del  siglo  XIII,  del  eoal  daranos  oportuna  raion 
eo  él  dgaieiite  Tolúmen,  deeia  en  ona  dé  «as  primaraa  ooplat: 

()i<urlo  crrrr  el  que  el  rúmant*  r«»tr*. 

El  archtprcste  de  Hita,  casi  un  aiglo  deapaca  de  escribir  el  Rey  Sabio 
[1330J,  observaba  también: 

Era  de  niU  ct  tracientot  «  fe»«ota  et  ocho  •flei 

9mé  oMpiiwt0  «I  rómtmtt  por  arach**  a«l«  4  itñm,  ele. 

(CopL  1608;  Téaaa  el  cap.  XVI  de  U IL*  Parte.) 
Don  Alfonao  aegrnla  niando  en  eambio  la  denominación  de  MN/Of  dt  getla 
en  el  mismo  sentido  qne  antea  expreaalia,  ae^un  veramoa  luego  con  la  autor 
ridad  de  las  Paríidat. 

2  Pág.  434,  nota  2. 

3  Arte  de  ¡a  leng.  cast  .  lib.  It ,  cap.  VIH. 

4  Arte  úe poesía  casíciíana,  cap.  VIII. 
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Uiccioii  piiod»?  racionalmente  (ic  ini  ii  ^i'  en  la  seguiuid  mitad 
del  5Í^Ho  XV  se  hahian  ya  divulkiu  Ujs  versos  oclüuarios  [kh  sus 
lieinistiíjniüs,  produciendo  cada  dos  una  cuarteta  de  romance,  tal 
como  hoy  se  escribe,  síq  que  por  esto  deba  rechazarse,  r(?5peclo 
á  época  anterior,  c!  nserlo  de  Nebrija.  El  erudido  Mr.  Jacobo 
Grim,  en  su  Stivu  de  Uomnnres  rirjos  *,  y  el  entendido  Mr.  Do- 
zy,  en  sus  Heciierches  sur  l'histoire  politique  et  litíeraire  de 
l'Espagne  pendant  le  moyen  áge  han  adoptado  ia  misma  teo- 
ría, aun  desconociendo  tal  vez  la  autorizada  opinión  de!  ilustre 
maestro  do  la  Reina  Católica.  Por  nuestra  parte  no  hallamos  di- 
ficultad alguna  eo  recibirla  bajo  el  punto  do  vista  meramente  his- 
tórico, pues  que  nos  abre  expedito  camino  para  resoiter  la  tan 
debatida  cuestión  de  los  orígenes  de  esta  fonna  métrica,  popnlar 
por  excelencia. 

£1  egemplo  de  Antonio  de  Nebrija  y  la  dedaraeion  de  Xnan  del 
Enzina  nos  indican,  demAs  de  lo  dicbo,  que  cuando  uno  y  otro 
escribieron  era  el  eomonanie  la  forma  única  de  este  linaje  de 
cantares,  de  que  las  geñks  de  baja  é  nrtü  eimikíim  $e  akgra- 
ton,  comemando  &  ser  ya  cultivados  por  los  eruditos,  drounstan- 
cia  que  no  ban  quorido  reconocer  algunos  escritores  de  nuestros 
dias  '.Otros  deducen,  tocante  al  primer  punto,  que  todos  los  ro- 


\    Viena,  1815- 

2  Leyden,  1849. 

3  En  efecto,  c»  vulpar  !a  suposición  de  que  durante  el  siglo  XV  ningún 
poeta  erudito  cultivó  esta  forma  lirico-jiopular;  pero  contra  dict)a  opiaiuQ  ci- 
tertnat  iquí  tm  poetat  CMtélUuKM  y  mío  wagones,  que  eontencen  de  tu 
exactitud.  Diago  de  Sen  Pedro,  que  ae  eduet  en  loa  reioadoa  de  luán  II  y  Ki- 
rique  IV ,  floieeieado  en  el  de  loa  Reyee  CatóUcoe»  «ludia  á  k>e  muchoa  que 
habia  hecho  en  au  Juventud,  del  modo  aiguleote  (FiAer,  Ftowfto,  tomo  !• 
páff.  152): 

K  «qncNo*  rwManrrf.  frchw 

Por  mostrar  el  laai  atli. 
Para  llorar  mit  dF(|>ecboi, 
¿Qué  tcrán  sino  prrlrrcho* 
C«D       tlunt  canica  «uP... 

Nia  explícito,  y  empleando  ya  diehoa  metroa,  dede  Fray  Iñigo  Lopes  de 
Mendoxa,  en  au  Fida  de  Cristo,  al  pintar  el  jubilo  de  ¡a  immiw  érden  eeUt- 
tal  {qué  *M  hi  eerufim»)  en  el  fuiámiento  4el  Seteaáer: 

Qs^a  miwtraii  «•  I»  lima. 
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manees  de  la  edad  inedia  estaban  rimados  en  ctmnmmUes  riguro- 
sos, teniendo  por  seguro  qne  sólo  en  el  si^Io  XVI  se  introdujo  en 
ellos  la  (tsonancia.  Mas  contra  esta  errada  opinión  podemos  alegar 

el  triplo  testimonio  de  los  citados  Antonio  de  Nebrija,  Juan  del 
Enziua  y  el  ina^^uiíico  caballero  Alonso  de  Fuentes,  poeta  y  escri- 
tor que  florece  en  la  primera  mitad  del  expresado  siglo  XYI.  El 
autor  del  Arfe  de  la  lengua  castellana  decia  sobre  este  punto: 
«Nuestros  mayores  no  eran  taii  ambiciosos  en  tassar  los  conso- 
»nantf  s  y  harto  les  parecía  que  bastaba  la  semejanza  de  las  vo- 
)>cales,  aunque  non  se  consiguiesse  la  de  las  consonantes.  É  assi 
»fazian  consonar  estas  palabras  sania,  morada,  alva,  etc.,  como 
wen  aquel  romance  antiguo: 

Digas  tú,  ol  Iiprmitaño,  |  que  faces  la  vida  santa, 
Aquel  cier?o  de!  pié  blanco  |  ¿dónde  fa^e  su  morada? 
Por  aquí  passó  esta  ooche  |  una  ora  antes  de)  alúa  ^ 

Joan  del  £nzina,  después  de  manifestar  cómo  se  rimaban  los 
romances,  aibidia  que  los  del  tiempo  viejo  non  yvan  por  v$rda^ 
daros  wnsonanles  y  Alonso  de  Fuentes,  dando  &  í&  asonancia 
en  la  epístola  dedicatoria  de  su  Libro  de  los  quarenta  cantos  el 
nombre  de  comommki  mal  doiadoif  deolaraba  gae  habían  sido 

Bl  «I  «1  limbo  •iegriml 
PÍMiU  Ugm  en  el  (ida 
Ptr  «l  parto  d*  Marii* 

Jotndel  Encina  escribía  y  publicaba  en  1496  varlot  romanees,  «iendomuj 
de  notar  el  que  dedica  4  la  conquista  de  Granada»  que  enpleta: 

,-Qué  e«  dn  tt.  d«*eoo*olailo , 

Qu<''  e»  de  ti,  rey  de  Granad*?  «le. 

Don  Pedro  Manuel  de  Urrea  lloraba  al  condestable  de  Kwtrrt  de  eele 
modo: 

Bl  bnoM  M  «q4m  com». 

Mafcnifico  ct  «aforCadr), 
fiafercad»  CoodaaUble, 
Da  Hcnwfa  ÍB|tlBbda«  «ta. 

{Cmchnero,  fól.  30.) 
En  ta  logar  «dociramoe  naeree  priiebas  pare  desvanecer  eete  rancio  error. 
Vteentre  tanto  el  CtadMurv  #eM«rel  (Valencia.  1 5  H),  donde  existen (leln- 
ta  y  siett;  romancee  de  poetes  eruditos  del  referido  siglo. 

1  Cap.  Vi. 

2  Cap.  vn. 
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estos  empleados  ea  díohos  oantos,  para  que  se  semqason  mis  t 
los  romaoces  antiguos.  «Resta  agora,  deoia  por  el  autor  destos 
«cantos,  satisfazer  á  al^uaos  que  son  más  amigos  del  eonsonanie 
»con  sayo  y  capa  que  Ies  hiriera  los  oídos  que  no  del  propósito 
»de  la  historia,  que  no  dexaii  de  poner  übjectos  en  ellos,  diziendo 
»que  fuera  mejor  compostura  sepfuir  el  hilo  de  sus  consoiiuní^ 
«limados  ó  trabados  (y  aljjunos,  según  V.  S.  apunta,  lo  han  ya 
«dicho).  Y  á  estos  digo  que  el  intento  deste  auctor  fué  querer 
«mostrar  estas  historias  con  el  origen  destos  cantos  viejos;  y  que 
vtoda  aquella  cosa  que  se  contrahace  y  asimila  á  otra,  será  más 
nperfeota  quanto  más  se  llegase  ó  paresciese  á  aquella,  de  quien 
»se  saca.  Y  assi  imitando  estos  cantos  de  los  nuestros  antiguos, 
oaquella  rusticidad  de  vocablos  y  consonantes  mal  dolados  S  les 
i>d&  la  auctorídad  y  léxos  que  les  quitaren  los  consonantes  tra- 
»?ados  ó  limados»  ^.  No  es  ya  posible  abrigar  dadas  l^itimas  so- 
bre la  forma  primitiva  de  las  rimas  populares,  debiendo  por  tanto 
ser  considerado  el  empeño  qne  ponen  los  eruditos  del  siglo  XVI 
en  el  uso  de  las  asonaneiat,  no  como  una  fiiz  nueva,  y  si  como 
una  restauración  de  las  indicadas  formas. 

Has  si  todavía  cupiese  algún  recelo  sobre  .cuanto  arriba  mani- 
festamos respecto  de  los  primeros  instantes  de  la  poesía  popular, 
nos  haslaria,  para  disiparlo,  el  traer  aquí  la  autoridad  de  un  mo- 
numento literario  del  siglo  Xlll,  en  donde  explicándose  la  dife- 
rencia (jue  existe  entre  la  prosa  y  la  poesía,  se  dá  cabal  idea  de 
las  rimas  im^iorfectas.  Hablamos  del  Libro  del  Tesoro ^  obra  no- 
tabilísima que  procuraremos  examinar  en  lugar  oportuno,  y  que 
ya  fuese  debida  al  Iley  Sabio,  ya  á  su  hijo  don  Sancho,  en  lo  cual 
andan  discordes  los  pareceres,  no  puede  ser  de  más  peso  en  la 

1  Dozy,  que  usa  extremada  severidad  en  materia  de  •rítiea  (ItMftardkM 
Mr  rhitttire  jmÍ.  cf  Hit,  d*E»pagne,  pág.  695).  y  después  WolT  {StuHe»  der 
SpMMmt  uitá  púrlugMittím  nttímuUÜerMar,  pág.  325),  leyeron  equivoca' 
dameote  umúmmUi  mtí  áoMo9i  y  aunque  etta  leeeion  no  es  enteramente 
absurda,  debieron  reparar  tan  doctos  escritores  en  que  teniendo  la  voz  dota- 
do \a,  sii^niñcacion  de  perfeccionado,  limado,  quiso  decir  y  dijo  Alonso  de 
Fuentes  que  los  cottson  intcs  mal  dolado*  eran  los  no  limados,  los  no  perfec- 
tos, esto  i»sr  los  nnúiuíiites. 

2  Loe.  oU.,  ad  finem,  Sevilla,  lo50. 
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malcría:  «La  oarrera  de  Tablar  en  prota  (dioe)  es  larga  et  Uaná, 
i»asy  como  es  la  eomuual  manera  del  fablar  de  las  gentes;  mas  el 
«sendero  da  fablar  en  rima  es  más  eslrecho  et  más  fueAe,  asy 
ttoomo  que  es  pensado  et  encerrado  de  muros  et  de  setos;  que 
«quiere  desir  de  puntos  et  de  cuento  et  de  cierta  medida,  de  que 
vomenoD  puede  nía  deue  traspassar;  ca  el  que  bien  quiere  rimar, 
«conviene  contar  los  puntos  et  sus  dichos  en  tal  manera  que  sean 
«acordados  en  cuento  et  que  los  unos  non  ayan  más  qoe  los 
«otros:  et  conviénele  mesurar  que  las  dos  postreras  sylakis  séan 
«semeiantes,  et  al  mrniot  la  vocal  de  la  eylaba  que  vá  ante  la 
i)postrimera;  et  conviene  que  contrapasen  los  acentos  et  las  vo- 
ltees, asy  que  en  las  rimas  se  acuerden  en  sus  acentos,  ca  mo- 
ngüer  que  las  letras  se  acuerden,  si/n  facer  las  sylabas  cortas, 
w/a  rima  non  sera  derecha,  si  el  acento  desacuerdan^  *.  Claro 
aparece  en  esta  breve  y  exaclisiuia  teoría  de  la  mL'trifiL'acion  mo- 
derna, que  aun  reducido  el  uso  de  las  semi-desiaeacias  ú  aso- 
nantes á.  los  yoglares  de  boca,  eran  sus  cantos  conocidos  de  los 
doctos,  no  esquivando  dar  noticia  de  ellos  de  la  misma  suerte  que 
lo  hizo  en  las  Partidas  dou  Mouso,  y  dos  siglos  después  el  sa- 
pientísimo Nebrija. 

Otra  enseñanza  no  menos  digna  de  tenerse  en  cuenta  y  relativa 
á  las  rimas  antiguas,  debemos  á.  este  varón  respetable.  Preten- 
den probar  algunos  críticos  extranjeros,  y  entro  eiios  el  renom- 
brado Wolf  y  el  diligente  Dozy,que  ignorando  los  prímeros  edito- 
res de  los  Bomaneerat  que  era  rasgo  característico  de  toda  la 
antigua  poesía  romana  6  neo-latina  el  considerar  la  asonancia  fe- 
menina (grave)  como  masculina  (aguda);  en  lugar  de  conservar 
las  segundas,  las  convirtieron  en  femeninas  por  medio  «del  pro- 
«oedimiento  tan  sencillo  como  ridículo  de  añadir  en  todas  partes 
«una  e  muda.  De  esta  manera  (añade  Dosy)  se  escribió:  ornare^ 
mole,  pane,  hane,  Juane^  y  otras  mil  formas  que  jamás  existie- 
«ron  fuera  del  caletre  de  editores  ignorantes»  K  Por  más  respe- 
table que  sea  para  nosotros  la  opinión  de  estos  doctísimos  escri- 
tores, y  en  especial  la  de  don  Femando  José  de  Wolf,  que  fué  el 

1  Parlo  ííí,  cap  X 

2  Recherche»  sur  hisloire,  ele,  pág.  615. 
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primero  en  enunciarla  %  oos  S6r&  licito  maaifestar  queanduvimi 
sobradamente  duros  con  los  primeros  editores  de  nuestros  Jt»- 
numeeroi,  perdieado  de  vista  qae  alguna  raxon  debían  tener  para 
proceder  en  tal  manera,  oyendo  cantar  frecuentemente  los  mb- 
mos  romances  que  daban  &  la  estampa.  A  la  ?erdad  nosotros, 
que  percibimos  las  armonías  de  la  lengua  castellana  por  lo  menos 
tan  distintamente  como  estos  esórítores,  no  concebimos  cómo  pu- 
dieron ajustarse  á  la  misma  canturía  y  llenar  de  igual  suerte  el 
contrap&s  6  ritmo  de  la  música  las  voces  vén,  mme,  ádani, 
traen,  má$, natwrakt,6  varan,  monies,  no$,  eidaUmee,íol,  taüir 
doree,  etc.,  sin  que  hubiera  necesidad  de  suplir  en  algún  modo 
lo  que  faltaba  &  las  diocíones  agudas.  T  de  que  esto  era  asi,  pres- 
cindiendo ahora  de  la  formación  de  multitud  de  palabras,  que  con 
el  tiempo  dejaron  de  B&r  graves,  demás  de  las  preciosas  declara- 
ciones del  libro  del  Tesoro  ya  alegadas,  depone  el  docto  Antonio 
de  Nebrija,  como  irrecusable  tesli^^o,  cuando  después  de  explicar 
los  orígenes  de  los  piés  de  romances,  añadía,  dados  ya  4  conocer 
con  oportuno  egemplo:  aPuede  tener  este  verso  una  sílaba  menos, 
»quaüdo  la  iiuai  es  aguda,  como  en  el  otro  romance :» 

Morir  se  quiere  Alnandre  |  de  dolor  del  eora^: 
Embíó  por  ene  maestros  |  quintos  en  el  mondo  son. 

«Los  que  lo  cantan,  porque  hallan  corto  y  escaso  aquel  últi- 
wmo  es|X3udéo,  suplen,  6  rehacen  lo  que  falta  por  aquella  figura 
»)(pie  los  gramáticos  llaman  para^o^e ,  la  qual...  es  añadidura  de 
»silaba  en  íin  de  palabra;  é  por  coraron  é  son,  dizen  corazone  ó 
yysone»    Xo  fué  pues  simple  ni  ridiculo  capricho  de  los  primeros 
editores  de  los  Romanceros,  sino  deseo  de  ser  fieles  á  la  tradición 
musical  de  estos  cantares,  lo  que  los  movió  y  aun  obligó  á,  tras- 
mitirlos á  la  posteridad,  tales  como  llegaron  &  su  tiempo,  siendo 
evidente  que  bajo  este  punto  de  vista  son  merecedores  de  galar- 
dón, en  vei  de  vituperio.  La  e  que  ha  parecido  á  Dosy  «falta  gro- 
sera,» Iqos  de  ser  muda  y  por  tanto  de  mero  adorno,  tiene  en  la 
historia  de  esta  forma  de  la  poesía  popular  una  signiOcadon  ím- 

i    Wi$iter  JuMüeher,  tomo  117,  (tágs.  1 18  y  il9. 
3  Arl.  ée  /« leag,  eatl.,  Ub.  11.  cap.  VIII. 
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portante,  la  oüal  ba  conservado  respecto  de  los  dialectos  gallego  y 
babUt  hablados  todavía  ea  las  comarcas  norte-occidentales  de  la 
Península 

Tal  es  en  suma  el  desarrollo  que  ofrece  á  los  ojos  de  la  critica 

el  metro  que  guarda  aun  en  el  parnaso  español  el  título  de  ro- 

mnnce,  metro  que  derivándose  por  igualoí;  sendas  A,  las  poesías 
populares  de  (ataluüa  y  Portugal,  ó  ya  propa^j^ándose  d  uno  y 
oti'o  extremo  desde  el  centro  de  España ,  sirvió  en  una  y  otra 
parte  de  adecuado  inf^trumento  i'i  los  cantos  de  la  muchedumbre. 
Lástima  que  al  comenzarse  ii  lijar  los  castellanos,  fuesen  vistos 
con  absoluto  desden  los  catalanes  y  portugueses,  lialuendo  sido 
necesaiio  llegar  á  nuestros  dias  para  que  estos  peregrinos  roman- 
ces, hasta  ahora  desconocidos,  hayan  despertado  la  curiosidad  y 


.  i  Por  Im  caos»  que  verán  los  lectores  en  el  Apéndics  II,  y  pti»  no  rept- 

timos,  sin  necesidad,  supríraitnofl  aquí  toda  la  explanación  que  teníamos  dada 
á  esta  parte  del  prc<;ente  estudio,  remitiéndonos  allugar  indicado.  En  cuanto 
á  la  razoii  qui^  durante  la  edad  media,  oblig^aha  á  los  cantores  de  nuestros  ro- 
manee»  á  completar  el  número  de  sílabas  de  lo»  pies  ó  hemistiquios  agudos, 
p«rée«nm  bionobtervar  no  oImIuiIo  qoooitribabaen  U  natoraleta  mfainui 
eanto.  L*vob  inaisti*  aiamim  en  loo  ftnaleado  oado  fraso  musical,  qno  «e  de- 
terminaba proeiaamente  en  las  rimas  ó  gfaiiwriof,  j  protongándoso  i  placer 
dolos  cantores,  daba  á  este  primitivo  aire,  canturía  ó  tonada  un  movimiento 
uniforme  y  aun  monótono.  Conservado  tanto  en  las  montañas  de  Aslúria?,  en 
las  llanuras  de  Castilla,  en  las  campiñas  de  Andalucía  (pais  donde  tienei)  to- 
davía profundas  raices  las  tradiciones  hcróico-cahallerescas),  como  en  las  re- 
giones orientales  y  occidentales  de  la  Península,  digno  es  sin  duda  de  ser  co> 
nocido  por  su  agreste  melodía  y  nativo  freseom  el  expresado  aké,  de  coantos 
opredon  la  poesía  popular  espaSola,  con  las  sioginlares  variantes  qoeofreco  en 
cada  eomarea, comprobante  inequívoco  de  las  que  experimentó  lo  ttín  al  fi- 
jarse en  cada  región.  Á  la  amabUidad  del  maestro  Saldoni,  que  se  ha  presta- 
do á  poner  en  la  escritura  musical  corriente  la  tonada  que  más  de  una  vc7. 
hemos  oído  en  los  campos  de  Andalucía  y  de  Castilla,  y  á  la  íntelierencia  del 
profesor  del  Conservatorio,  don  José  Inzenga  y  Castellanos,  que  há  largos  años 
se  ocupa  ou  lormar,  no  sin  fortuna,  preciosa  CMosílan  dSMMfst  y  btUe»  popu- 
lar»  de  Btp&Ma^  y  que  nos  ho  facilitado  los  de  Asturias  y  CataloSa,  debemos 
poesía  satislaceion  de  ofrecer  i  nuestros  lectores  en  lámina  especial  estima* 
bles  muestras  de  dichos  cantos  tradicionales,  tales  como  hoy  se  entonan.  Esto 
sin  perjuicio  de  dar  á  eonoccT  Oportunamente  la  música,  con  que  so  cantaron 
en  los  siglos  .W  y  XVI. . 
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promovido  lo.^  estudios  do  ñoclos  mvcsligadores  ^  El  heüho,  sin 
embargo,  es  de  suma  importancia,  conlirmaudo  la  espontaneidad 
de  esta  forma  en  toda  la  Península  Ibérica  y  miiiislrando  nuevos 
argumentos  contra  los  que  por  el  vano  anlu^lo  de  dar  ;\  hiz  nue- 
vas teorías,  han  a(?udido  ya  á  esta,  ya  aquella  literatura,  para 
bascar  los  orígenes  dñ  los  romances  castellanos.  Pero  no  sola- 
mente hubieron  de  renimciar  al  verdadero  estudio  de  la  forma  los 
que  asi  procedíeix>D,  deslumhrados  sin  duda  por  algunas  analo- 
gías mfts  ó  menos  direotas :  dando  por  resuelta  de  un  modo  tan 
deoisivo  la  onestion  artística,  propiamente  hablando,  no  se  cura- 

I  ndlligeiite catato  matofrodo  AlmaMa Gomt,  hoai»  dala  inoderoa 
Itterotim  portaguesi,  formó  y  dió  á  lui  aa  copioso  Rmofueirp,  en  qoe  reeo- 
gió  la  mayor  porte  de  estas  poesías  populares,  hasta  ahora  despreciadas  de  los 
doctos.  Lo  mismo  ha  hecho  respecto  de  Catalana  don  Mariano  Aguiló,  con 
ta-il'v  rim^r  á  las  letras  cum'>  ppr«íí«vf'raiiciri  f^n  rstudio,  habiendo  aliebrado 
co¡  i  i  !i  )t:ible  de  romances  calaiant»  ^  malio}  quine*,  algUDos  de  los  cuales 
llevan  ci  :>ello  de  una  antigüedad  respetable.  £1  digtiu  profesor  de  la  Univer- 
ridod  de  Bareélona  doa  Hanuel  Hilá  y  Fontaoolt ,  previnieodo  en  porte  loa  po- 
trióüeo  peniomiento,  ha  pabUoodo  dianas  maestros  de  este  géoero  de  poesíss 
oa  loo^  eatotofia,  sí  bien  oo  se  descubre  «n  todas  ellas  la  odtif  ñedad  qoe 
en  las  recogidas  por  el  señor  AgoUd  {ÜUmMUionét  sobre  Is  jmmAi  popmiv^ 
1854).  También  nosotros,  largo  tiempo  después  de  hechos  estos  estudios,  he- 
mos recogido  en  los  valles  y  montatlas  de  Asturias  no  escaso  ramillete  de 
estas  flores  populares,  dando  á  luz  una  parte,  para  (jue  sean  trozadas  de  los 
doctos,  según  en  otro  lugar  advertimos.  Y  taa  popular  y  espontanea  fué  esta 
forma  en  el  suelo  español  qoe  no  la  esquivaron  tampoco  noestros  vascos:  Ar- 
gote  de  MoUoacIt»  en  efecto  (AfeNne  isdrs  la  pMsfe  MiMlMa,  nám.  V), 
un  KMDaneo  en  éuscaro,  relativo  á  oaacooteeimieoto  oeaeddo  oa  I39í|  y 
aunque  sólo  se  remonte  en  sa  foroui  actual  al  siglo  XVI,  eo  qua  lo  rseogió 
Esteban  de  Garibay,  todavia  este  ef^mplo  nos  induce  á  creer  que  no  fué  es- 
ta combinación  métrica  de  la  poesía  popular  española  extraña  4  la  leogua 
vizcaüta.  Comienza  así: 

Milla  arte  igarou: 
Unben  vM«aa» 
Gnipiitcotarrac  tartadira: 
OattAluop  «diMa,  «te 

Copiólo,  coa  otros  muchos  cantares  vascoences,  en  su  peregrino  libro  titula- 
do Gtápmeoaco  DotUza  don  Juan  Ignacio  do  Islueto,  póg.  103,  y  dió  también 

en  otrr.'-  zorcicos  incqiitvocas  prueb.is  de  que  no  es  sólo  el  citado  por  Argote 
el  romottCCt  que  Ueac  por  medio  de  manifestación  la  lengua  éuscara. 
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roa  ya  de  la  filo^óflca.  Y  sin  embargo,  sólo  siguiendo  este  racio- 
nal sistema,  y  quilatando  los  diversos  elementos  que  se  congre- 
gan y  funden  en  nuestro  suelo,  durante  la  época  de  la  reconquis- 
ta, y  dan  por  resultado  la  España  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  era 
posible  bosquejar  el  magnifico  é  interesante  cuadro  histórico  de 
este  iiiuye  de  poesía  popular,  sefialando  lea  diferentes  matices, 
que  íüaguk  ¿  ooosUtuir  bajo  una  misma  forma  otros  tantos  gé- 
neros. 

m. 

En  hiitóricaSf  efMteremSr  moriteoi,  patíorüe^,  y  mdgá' 
rúi,  pueden  príndpalmente  dividirse  aquellos  notaUes  cantos, 
que  sirviendo  de  constante  base  &  la  musa  de  la  muchedumbre, 
revelan  en  su  vario  j  maravilloso  ooiyunto  el  carácter  nacional, 
y  constituyen,  conforme  se  ha  repetido  muchas  veces,  nuestra 
verdadera  epopeya. 

Dos  son  las  bases  sobre  que  giran  los  rommcet  hittárícai :  el 
sentimiento  religioso,  y  el  sentimiento  patriótico.  Partiendo  de  tan 
purísimas  fuentes,  ni  se  descubre  en  ellos  la  amarga  duda  que 
revelan  las  poesías  de  otros  pueblos  *,  ni  se  admite  tampoco  la 
más  ligera  discusión  sobre  los  venerandos  objetos  que  constituyen 
la  creencia.  Aquellos  rúslicos  poetas,  que  llenos  de  noble  entu- 
siasmo, ya  canLaban  en  el  campo  de  batalla  los  Lnuafos  de  los 
héroes,  ya  ea  el  hogar  doméstico  las  milagrosas  apariciones  de 
los  Santos,  creian  ílrmísimaraente  ,  y  hubieran  caminado  resuel- 
tos al  martirio,  como  sus  lierniauos  de  Córdoba,  para  sellar  de 
nuevo  la  fé  renihida  do  sus  padres,  (jue  sustentaban  con  las  ar- 
mas. Obligados  ;í  rnjhazar  oou  ellas  laá  frecuentes  invasiones  del 
enemigo  de  su  Dios  y  de  su  patria,  rechazaban  también  con  i^^ual. 
tesón  cuanto  podia  ofender  la  pureza  de  este  dol)le  do|,nna  ;  y  mi- 
rando con  religioso  desden,  ya  que  no  con  odio  profundo,  los  su- 
persticiosos ritos  y  falsas  creencias  de  los  musulmanes,  se  acogie- 
ron baio  el  misterioso  manto  de  la  Iglesia  y  se  fortalecieron  con 

1   VéoM  la //MiIrMfM  VI. 
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SUS  sagrados  himnos  ^  Hudos  y  groseros  ea  ia  forma  exterior, 
pero  enérgicos  y  llenos  de  frescura  en  el  fondo ,  aparecieron 
pues  sos  cantares  hisUkioos,  exentos  de  toda  pretensión  litera- 
ria, para  reflejar  poderosamenle  el  estado  social  del  pueblo  espa- 
ñol, siendo  poi*  lanío  políticos  y  religiosos,  como  lo  era  la  gran 
necesidad  que  los  babia  creado.  Toman  los  políticos  el  nombre, 
ya  menctonado»  de  cantaretde  Ai ;  y  destinados  á  exaltar  el 
espirita  gaeirero  desde  la  cuna»  á  mantener  vivo  en  el  Animo  de 
los  paladines  de  la  patria  el  heredado  odio  al  islamismo,  á  perpe- 
tuar las  hazafias,  ft  enaltecer,  en  fin,  las  glorias  adquiridas  en 
cien  combates,  ponen  de  resalto,  con  las  costumbres  de  aquellos 
siglos  de  hierro,  el  amor  al  suelo  á  tanta  costa  derendido^  el  ex- 
tremado carífio  á  la  libertad  desastrosamente  perdida,  y  la  con- 
flanxa  sin  limites  en  el  triunfo  de  una  causa,  que  tenia  &  Dios  por 
bandera  y  por  escudo. 

Cantados  unas  veces  al  entrar  en  las  lides,  4  usanza  de  los  pue- 
blos mdo-germanos  ^;  entonados  otros  sobre  el  adarve  de  un  cas- 
tillo asentado  en  la  frontera;  ya  exhalados  por  el  labrador,  cuyo 
robusto  brazo  trocaba  la  espada  por  el  arado ;  ya  por  el  menes- 
tml  que  buscaba  en  las  artes  de  la  paz  descanso  á  las  fatigas  de  la 
guerra,  siempre  enconlramos  en  eslos  patriólicos  cantares  el 
sello  de  la  alliva  independencia  que  distingue  en  toiIas  edades  á 
la  nacioü  española.  Conín  inacion  enérgica  de  aquel  firme  6  inevi- 
table pacto  establecido  entre  grandes  y  pequeños,  para  salvar  la 
patria  común  de  la  servidumbre  en  que  yaeia  '\  son  al  propio 
tiempo  el  más  claro  testimonio  de  la  situación  del  generoso  y  mag- 
nánimo paeblo,  que  ciLsanchaba  palmo  á  palmo  el  teatro  de  sus 
glorias,  echando  con  una  mano  los  fundamentos  á  sus  fueros  y 
libertades,  y  escribiendo  con  otra  la  ejecutoria  de  su  nobleza. 
Ningún  monumento  pues  ha  podido  trasmitir  á  la  posteridad 
con  mayor  brio  ni  con  exactitud  más  extremada  los  sentimientos, 
las  creencias  y  las  costumbres  del  pueblo  español ,  siendo  por 
tanto  estos  romances  ó  eaniarei  el  mas  firme  apoyo  de  la  histo- 

1  CapItalMXI  y  XIV. 

t  Capítnio  XI ,  páff .  3 1 ,  ñola . 

3  CapílaloXI. 
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ría.  Y  no  porque  nosotros  sopongamos  que  todos  los  hechos,  to- 
das las  tradiciones  qae  narran  sean  reahñente  ciertas ;  sino  por- 
que habiendo  formado,  digámoslo  asi,  el  oateoismo  histdiioo-po- 
Ittioo  delanadon  por  siglos  enteros,  tienen  todos  una  enstenoia 
relativa  en  el  asentimienta  universal ,  llegando  &  ser  por  seme* 
jante  canuoo  Terdadecamente  histárioos. 

lias  no  solamente  tienen  este  valor  en  la  apreoiaoioa  filoedflca: 
iflGmstados  en  tos  anales  y  los  cronicones  (según  notamos  arriba 
y  explicaremos  en  el  siguiente  voltimen),  ya  son  el  más  fiel  com- 
probante de  los  acontecimientos  en  aquellos  narrados,  ya  sirven 
de  guia  al  historiador,  no  menos  poeta  que  los  cantores  popula^ 
ves,  en  la  narración  y  eiplicacion  espontánea  de  los  hechos.  Al 
cabo  dichas  crónicas' y  antiguos  anales  llegan  á  ser  tambira  origen 
y  fundamento  de  \osromancps  históricos^;  pero  esto  sólo  se  veri- 
fica cuando  han  dejado  ya  virlualmente  de  existir ,  porque  se  han 
escrito:  eutonces  renacen  los  ualij^uos  cantares,  como  el  fénix 
de  sus  propias  cenizas ;  mas  renacen  para  prejtararse  á  experi- 
mentar la  trasforraaciou  más  importante  qne  presenta  la  litera- 
tura española,  trasforraacion  que  procuraremos  quilatar  com- 
plidamenle  al  bosquejar  la  historia  del  arte  en  el  sigilo  XVI. 

Volviendo  ahora  4  h  que  má-í  fíJtrerharaeiUe  so  enbr/'i  ron  los 
orígenes  de  nuciros  cantares  de  í/eíía,  lilosóficameiite  con^KÍera- 
dos,  tócanos  observar  (pie  advertidos  capitanes,  mag-natcs  y  reyes 
de  la  influencia  que  ejercían  aqnelios  romances  en  la  imaginación 
de  la  muchedumbre,  pronta  siempre  á  exaltai-se  al  estimulo  de  la 

i  Nu<*stro  (lisliiig'uido  amigo,  el  muy  nrt'.dito  ilon  Aj^uslin  Duran,  trata 
de  los  romances  castellanos,  comouzando  por  los  m&riscos,  colocando  des- 
pués los  eabaiUrescos  y  los  histáricat,  y  terminando  por  los  vulgares,  á  que 
añade  los  doctrinalet,  amatorios,  satíricos  y  burlescos,  etc.  Apartóse  alguii 
Umlo  de  eita  etaiilleaeíoa  el  perspicuo  don  Fernando  Joeé  de  Wolf  en  su 
Primaveru  p  fíar  RmaiMt  (Beriin,  I8S6).  Noeoiroe  noe  atenenuw  ehon 
al  orden  severamente  hislórieo,  debiendo  consignar  aquí,  como  testimonio 
público  del  respeto  que  nos  inspiran  ambos  críticos,  que  si  bien  co  este  como 
en  algunos  otros  puntos  nos  apartamos  do  su  dictámen,  son  sus  tareas  al- 
tamente dignas  do  todo  aprecio  y  nlahanza;  habiendo  contribuido  á  dcsvano- 
cor  tanto  dentro  como  lucra  de  £spaña  la  injusta  prevención  que  contra  los 
fMMiiMf  tatítíkiñM  despertó  en  las  eieaelas  á  principios  del  ligio  la  thtin' 
tes  ttllra^clásica  de  elerlos  preceptistas. 
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gloria,  acariciaron  con  honras  y  meroedes  ft  lot  juglares  de  boca, 
quienes  corno  otros  nuevos  Tyrteros »  condujeron  á  la  ▼iotoría  los 

soldados  de  la  Cruz,  ya  poniéndoles  delante  de  los  ojos  las  altas 
proezas  de  sus  mayores,  ya  itonderándole-  íci  afrenta  y  servidum- 
bre que  amenazaba  á  la  patria  con  el  triunfo  de  los  sarracenos 
Pero  esta  respetable  costumbre  no  sólo  fué  acatada  por  los  reyes, 
sino  que  se  vió  al  cabo  canonizada  por  la  ley  respecto  de  los  caba- 
lleros :  el  rey  don  Alluasu  decía  en  su  inmortal  obra  de  Las 
Partidas ,  después  de  recomendar  á  los  fijos-dalgo  la  Irclura  de 
los  libros  de  historia:  «Et  allí,  dó  no  avien  tales  scripturas,  fa- 
ttQfank)  retraer  á  los  caballeros  buenos  é  ancianos  que  se  en  ello 
na^ertaron ;  et  sin  todo  esto ,  ann  fo^en  m&s :  que  los  mifarn 
íinon  dixiesen  anieUoi  caníare$  tmon  de  gesia^  ó  que  fabUuen 
nde  fecho  darma$,..-^M  esto  era  por  qne  oyóndolos,  les  cresQían 
»lo8  ooraiones  et  esforz&banse ,  üüiiendo  bien,  queriendo  legar  i 
«lo  qne  los  otros  fegieran  6  pas&ra  por  ellos»  ^.  Asi  que,  no  sola- 
mente alcanzaron  los  romances  histórioo-polítioos  grande  signifi- 
eacion  é  importancia  entre  la  muchedumbre,  sino  que  gonron 
también  la  estimación  de  los  Gjos-dalgo  y  de  los  caballeros  en 
una  edad  en  qne  se  saboreaban  ya  los  primores  y  se  hacia  fre* 
'    cuente  alarde  de  las  conquistas  de  la  poesía  docta. 

Nacidos  los  romances  h islórico-rel igiosos  para  solemaizar  ios 
triunfos  que  el  Evangelio  alcanzaba  sobre  el  Koram,  ponen  da 
manifiesto  con  el  mismo  vigor  que  los  políticos,  las  creencias, 
ios  sentimientos,  y  hasta  las  preooupaoioaes  de  nuestros  abue- 

1  La  mayor  parte  de  los  que  han  hablado  hasta  ahora  de  la  poesía  popu- 
lar, citan  los  nombres  de  Pedro  Abad  y  Nicolás  de  los  Romances  como  de 
dos  eantores  que  siguiendo  los  ejércitos  de  San  Femando,  contribuyeron  con 
•as  poesías  i  U  empresa  menorable  de  la  conquista  de  Sevilla,  reeibleiido 
tieredamiento  eatnloeoaballeros(Ortixde  ZuAiga,  é».  ttel.  j  tefltttÉ  U 
Sevilla,  año  de  1248;  doo  Pablo  Espinosa,  Mbl.  4t  MUs,  etc.)*  Sin  contra- 
decir el  heredamiento  y  sin  oponemos  i  qae  pudieron  concurrir  á  dicha  con- 
quista miicho»  poetas  populares,  debemos  advertir  aquí  que  tal  vez  no  tionc 
el  h'^f'hn  nlfí^'ado  la  sifnlflcacion  que  se  le  atribuye  respecto  de  Domingo 
Abad  y  de  ¡Nicolás  de  los  Romances.  £n  su  lug^ar  atenderemos  a  esclarecer 
esta  cuestión,  curiosa  por  lo  menos  en  nuestra  historia  literaria. 

2  ParUda  II,  tit.  XXII.  ley  XX. 
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los.  Ora  nos  trasmitaa  los  milagros  obrados  por  las  imágeiiGs 
del  Salvador  del  Mundo  y  de  la  Virgen,  sn  madre;  ora  nos 
pinten  las  visiones  consoladoras  y  misteriosas  de  los  prelados  y 
los  reyes;  ya  nos  refieran  las  apariciones  de  Santiago  y  San  MQan 
en  medio  de  los  combates,  ya  en  fin  nos  desoriban  lais  fervorosas 
y  humildes  peregrinaciones  de  aquellos  tiempos,  bailamos  donde 
quiera  el  profundo  sello  de  la  mAs  viva  devoción,  y  donde  quiera 
enotmtramos  consigDados  los  maravillosos  efeotos  de  aquella  f6, 
qne  no  duda,  ni  discute,  y  que  iluminando  una  y  otra  generación 
ooQ  los  rayos  de  su  purísima  lux,  las  conduce  en  nombre  de  Dios 
&  la  victoria  d  al  martirio.  Ni  podia  ser  de  otro  modo,  cuando  el 
sentimiento  religioso ,  cobijando  todos  los  demás  elementos  de 
vida  que  abrigaba  el  pueblo  español,  era  el  más  fuerte  y  durade- 
ro vínculo  de  aquella  sociedad,  que  en  sus  grandes  peligros  y  Iri- 
bulucioues,  apelaba  ya  f>or  medio  del  fuego,  ya  por  medio  del 
hierro,  al  juicio  divino ,  no  encontrani  lo  lu  la  tierra  oti-a  más  alta 
y  suprema  saaoiou  de  la  jtislicia  humana. 

Fueron  también  los  romances  religiosos,  así  como  respecto  de 
las  crúaicas  los  cantares  df  (¡csia,  seguro  comprobante  y  vivo 
l  eliejo  de  las  leyendas  y  vidas  de  santos,  en  que  los  escritores 
ecjlesiáslicos  recogían  y  acopiaban  las  tradiciones  piadosas  de  cada 
villa,  ciudad  ó  comarca,  enrifiuf^rJendo  con  eslos  tesoros  sus  pre- 
ciosos Xff^ffiwíflr/os  y  iS'an^orfl/^í,  Intérpretes  del  pueblo  que  se  ha- 
bía agrupado  alrededoi*  de  la  cruz  para  rescatar  su  libertad  y  re- 
conquistar sus  hogares;  herederos  de  los  himnos  eclesiásticos  na* 
cidos  en  cada  localidad  %  guardan  los  romances  histórico- reli- 
¡fwms  la  más  estrecha  armonía  con  los  kütórieo^^Micos,  Di- 
manaban estos  del  sentimiento  patriótico,  y  tenían  por  aspiración 
y  norte  la  felicidad  terrena:  eran  aquellos  bgos  del  sentimiento  re- 
ligioso, y  se  encaminaban  &  preparar,  aun  á  costado  penalidades 
y  saoríficioB,  la  felicidad  de  la  eterna  vida.  Unos  y  otros  formaban 
pues  la  verdadera  historia  del  pueblo  español  en  aquellos  dias  de 
heroísmo;  y  ajenos  &  toda  imitadon,  respecto  de  las  ideas  que  los 
animaban,  vano  hubiera  sido  el  intento  de  sujetarlos  &  extraik»  y 
aun  antipáticos  modelos,  tocante  á  las  formas  de  que  se  revistieron. 

1   Yéuñ  fll  Mp.  XIV,  pág.  201  y  siguientes. 
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IV. 

Distintas  en  gran  manera  son  las  fuentes  históricas  de  los  ro- 
maneei  oMiermot:  reflejando  el  espirita  feudal,  qae  tan  hon- 
das raioes  habla  echado  entre  los  pueblos  septentrionales,  pro- 
cedan de  las  novelas  y  libros  de  caballerías,  género  de  literaiora 
qne  estribando  en  la  antigua  mitolc^  de  los  germanos,  toma 
grande  impulso  en  la  era  de  las  Cruzadas,  ya  por  fündirae  con 
las  maraTillosas  tradiciones  del  Oriente  las  no  menos  peregrinas 
del  Norte,  ya  por  recibir  aquella  poesía  más  seductoras  y  bri- 
llantes formas.  Existia  de  tiempo  auliguo  la  teogonia  caballeres- 
ca: los  héroes  de  fuerzas  prodigiosas,  los  genios  de  las  moiiiaíiLis, 
las  sirenas,  los  enanos,  los  magos  y  encantadores,  vestip:ios  eran 
de  aquella  especie  de  mitología,  traída  á  las  regiones  seplenU  lo- 
nales  por  Sigeo  íi  Odino,  y  derramada  eu  toda  F.nropa  por  la  es- 
pada de  los  nornmudos,  iiuienes  dieron  nuevo  es|  iriln  de  vida  á 
las  indicadas  tradiciones,  retrescando  asf  todos  los  elementos  poé- 
ticos de  la  caballería  ' .  En  contacto  estos  con  la  mitología  asiá- 
tica, que  guardaba  con  ellos  estrecha  semejnnza,  merced  á  su  co- 
mún origen,  so  arraigan  y  fortifican  entre  los  paladines  del  Santo 
Sepulcro,  enriqueciéndose  con  nuevas  ficciones  y  revistiéndose  de 
fastuosas  galas,  cuyo  extraordinario  esplendor  desl timbra  á  la 
muchedumbre,  menoscabando  acaso  la  gravedad  del  seotimienlo 
caballeresco. 

Cuando  tracemos  la  historia  del  arte  en  el  siglo  XIV,  ten- 
dremos ocasión  de  explicar  con  todo  el  detenimiento  que  pun- 
to de  tanta  importancia  exige,  cómo  y  en  qué  saion  se  in- 
troducen en  la  literatura  erudita  de  los  castellanos  estos  ele- 
mentos de  extraña  cultura  respecto  de  la  poesía  popular,  i 
que  especialmente  se  refieren  his  presentes  investigaciones,  licito 
.nos  parece  advertir  que  no  logr6  tener  grande  significación  el  es- 
píritu caballeresco,  tal  como  se  habia  desarrdiado  en  el  resto  de 
Europa,  hasta  la  mencionada  época.  Oponíanse  &  ello  las  mismas 

1  Mr.  Federico  bchlegcl.  Hití.  de  la  lilet-  aat.  y  mod.,  tomo  I,  cap.  Vil. 

2  Cap  XXIV  «k  U  II.'  Parle,  i  del  II  Snbeido. 
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oirouDStancias  que  hablan  ooDcmrido  á  fuádar  las  nuevas  monar- 
qoias,  impuls&ndolas  en  su  progresivo  engrandecimiento.  Hien- 
tras  que  era  en  las  demás  naciones  la  constitución  del  feudalismo 
oonsecnenoia  inevitable  del  estado  &  que  vinieron  después  de  la 
invasión  y  establecimiento  en  ellas  de  los  bftrbaros;  mientras  des- 
pedazadas por  la  anarquía,  se  erigía  aquel  tirftnioo  poder  en  me* 
dio  del  desórden  universal,  á  nombre  de  la  libertad  é  indepen- 
dencia de  unos  pocos,  siendo  el  más  duro  instmmento  dp  la  opre- 
sión ejercida  por  el  fuerte  sobre  el  débfl  y  el  menesteroso;  mien- 
tras, en  una  palabra,  era  el  capríoho  del  hierro  la  4nica  ley  po- 
sible, fiadas  á  ella  la  seguridad  pública  y  la  sef^ridad  domésticíi, 
creábase  en  España  bajo  la  sombra  del  trono,  reg'ulador  constante 
de  todos  los  elementos  sociales,  un  solo  espíritu  de  nacionalidad, 
camniaiido  grandes  y  pequeños  á  una  misma  meta,  de  lodos  co- 
nocida y  vista  por  todos  como  el  lérmioo  legítimo  de  sus  más 
elevadas  esperanzas. 

Recordemos  sobre  este  punto  el  estn  lui  q  ue  llevamos  hecho 
hasta  ahora:  la  literatura  que  nace  eu  mif  iro  suelo  es  entera- 
mente espontánea,  como  lo  es  también  la  que  sur^e  en  mitad  de 
aquel  espantoso  ^tado  de  fuerza  y  de  violencia  en  que  se  ani- 
quilaba Europa:  los  cantores  populares  de  la  Península  Ibérica 
solemnizaban  al  propio  tiempo  las  hazañas  de  nobles  y  pecheros, 
de  caballeros  y  magnates,  como  que  todos  contribuian  al  mismo 
fin  y  obraban  todos  en  bien  de  la  independencia  y  engrandeci- 
miento común,  alentados  por  un  mismo  sentimiento  religioso: 
los  poetad  populares  de  los  demás  pueblos  celebraban  y  excitaban 
con  sus  cantos  la  generosa  protesta  de  los  que,  dotados  de  nobles 
y  humanitarias  ideas,  se  hablan  levantado  para  rechazar  con  el 
hierro  la  opresión  del  hierro,  formando  aquella  resistencia  armar- 
da,  que  dehia  recibir  el  nombre  de  enAaUería,  Sus  inspiraciones 
buscaron  natural  apoyo  en  las  antiguas  tradiciones  de  los  septen- 
trionales, que  hablan  canoniado  el  valor  individual  de  sus  pri- 
mitivos héroes;  y  la  poesía  caballeresca  se  extendió  rápidamente 
á  todas  las  comarcas  oprimidas  por  el  feudalismo,  como  nuncio 
de  la  futura  libertad  y  emancipación  de  todas. 

Mas  impreso  ya  desde  la  prodigiosa  victoria  de  Govadooga  de- 
terminado sello  á  la  civilización  española,  sello  que  no  podia  me- 
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DOS  de  aparecer  en  la  Hteraluiu  y  m&s  priocipalmeiiteea  la  poe- 
sía de  la  muchednmhre,  si  era  popular  la  caballensca  en  las  re- 
giones avasalladas  por  el  ferrar  del  feadalismo,  exigua  rapresen- 
taoion  é  importancia  podía  lograr  en  el  suelo  de  la  Península 
Ibérica,  donde  nunca  fué  posible  &  aquel  sistema  echar  extensas 
ni  profundas  raices.  Sólo  en  un  momento  de  lamentable  contur- 
bación 7  cuando  se  amortigua,  merced  &  guerras  civiles  y  fratri- 
cidas, el  .sentimiento  patriótico;  sólo  cuando  se  desploman  sobre 
nuestro  sueto  falanges  de  aveatureros,  que  árbitroe  del  trono  de 
Castilla  en  Calahorra  y  Montiel,  se  reparten  las  riquezas  y  el  po- 
ilerio,  haciendo  tristemente  famoso  ol  advenimiento  al  trono  de 
EnriqiiP  II,  se  insinüa  en  la  lileraliint  duela  y  st»relleja  cu  la  poe- 
sía popüldi  la  iiiílut  acia  de  los  libros  de  cahnlíerias 

Desde  esta  é[>oca  coniienzan  pues  á  etiltivarse  en  Castilla  los 
ronianccá  desr^ridíios  coa  el  titulo  de  caballerescos;  pero  como 
natural  consecuencia  de  cuanto  llevamos  observado,  sólo  hallan 
favorable  acogida  éntrelos  eani<»rcs  ninym  orden,  re- 

(¡ín  nin  cuento  cons.if^raban  su  musa  k  las  gentes  de  baja  é  ser- 
vil condición,  aquellos  asuntos  que  estaban  más  en  armonía  con 
las  tradiciones  y  costumbres  de  nuestros  mayores.  Por  esta  cau- 
sa, como  observa  cuerdamente  nuestro  sabio  amigo  don  Agustín 
Duran,  ni  los  libros  del  Santo  Greal  y  del  Rey  Artás,  ni  los  de 
Meriin  é  Itaias  el  Triste  producen  romance  alguno,  que  se  haya 
al  menos  trasmitido  &  nuestros  días:  por  esta  causa  llegan  &  go- 
zar de  no  escasa  popularidad  y  estima  los  romances  tomados  del 
ciclo  carlowingio,  á  que  sirve  de  base  la  famosa  Crómcii  de  TInt- 
pin  y  la  Historia  de  ht  citatre  hijae  de  iymoii,  donde  se  cuen- 
tan prodigiosas  baiañas,  acometidas  y  llevadas  felisaiente  á  cabo 


1  Reservándonos,  según  queda  apuntado,  dar  toda  la  extensión  deUda  i 
eslas  invetUj^eicmea  en  lu^ar  oportuno»  serft  bfen  obtervar  aqoí  que  «sie 
puo  es  tanto  mis  natural  en  el  sif  lo  XIV,  cuanto  más  estrecho  era  todavía 

el  consorcio  entre  grandes  y  pequeños.  Cuando  se  rompe  esta  unidad  de  as- 
piraciones y  de  espcmnzns.  se  adhiere  el  pueblo  do  una  manera  inusitada  á 
los  héroes  flcticios,  para  caer  después  en  las  aberraciones  que  notaremos  al 
hablar  de  los  romaneet  vulgares.  Pero  cstns  cdh sideraciones  corrcspondea  ya  á 
época  muy  adelantada  de  la  historia  liteiaria. 
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contra  los  sarracenos.  Pero  los  romances  caballerescos ^  apore- 
cieodo  en  la  ópooa  indicada  y  alimentándose  de  elementos  que 
emanan  directamente  del  sistema  feudal,  extraño  á  nuestro  suelo, 
aunque  amoldados  ya  ¿  las  creencias  de  la  muchedumbre,  aun» 
que  hermanados  en  parte  con  sus  tradiciones  históricas  y  revesti- 
dos de  las  formas  ostentadas  por  los  ctmfáare^  de  gesia^  represen- 
tan aquella  especie  de  inacción  patriótica,  á  que  viene  Castilla 
durapte  él  imperio  de  la  rama  de  Enrique  II,  inacción  patriótica, 
de  que  sólo  había  de  sacarla  el  genio  inmortal  de  Isabel  1/ 

El  triunfo  deñoitivo  alcanzado  sobre  Granada  por  esta  celebér- 
rima reina  debia  producir  en  la  poesía  popular  una  trasformacion 
de  grande  bulto  y  Irascendencia.  Rnanimando  aquol  hecho  memo- 
rable el  espíritu  del  pueblo  castcUauo,  despertóse  cou  niayor  fuer- 
za el  entusiasmo  patriótico;  y  apelando  á  sus  antiguos  recuerdos 
y  comparando  las  hazañas  de  sus  mayor^  con  las  llevadas  glo- 
riosamente á  cabo  durante  el  largo  asedio  de  aquella  poderosísima 
metrópoli,  procuró  reanudar  el  hilo  de  su  lustoria  poética,  dando 
origen  de  este  modo  al  género  de  cantares  ó  romances  que  han 
sido  después  designados  con  el  nombre  de  moriscos.  Justamente 
enorgullecidos  los  castellanos  por  haber  dado  feliz  remate  A  la 
grande  obra  de  la  reconquista,  y  libres  ya  de  todo  recelo  respecto 
de  la  independencia  de  EspaiUi  y  de  la  libertad  del  cristianismo, 
hubieron  de  prorumpir  en  mil  himnos  de  victoria^  donde  quedara 
para  siempre  consignado  el  universal  alborozo  que  habia  cundido 
desde  el  Pirineo  á  las  Columnas  de  ITí reules,  desdo  Finis-Terrae 
á  Barcelona.  Los  nombres  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  Garcilaso 
de  la  Yéga,  don  Alfonso  de  AguUar,  don  Rodrigo  Ponce  de  León 
y  otros  cien  capitanes,  no  menos  valerosos,  reisonaron  por  todas 
partes,  emulando  la  gloría  de  los  antiguos  héroes  y  formando  sín- 
guhir  contraste  con  los  de  Tarfe,  Zaide,  Muza  y  otros  esforzados 
campeones  de  la  morisma. 

No  se  miraban  ya  en  aquellos  cantos  las  proezas  de  estos 
guerreros  con  el  sobresalto  y  profundo  odio  que  en  siglos  an- 
teriores inspiraron  los  terribles  ejércitos  de  Abd-er^Rahman  y 
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de  Almanzor,  de  Ali-^bea-Yiizeph  y  de  Juiefkh-Abeii-TeflGliMit 
y  Abdo-Melik.  Tampoco  engendraban  sus  creencias  y  coslura- 
bres  aquella  aversión  y  desdeñoso  desprecio  de  los  pandos  tiem- 
pos: el  poderío  de  los  granadles  estaba  por  tierra;  su  religión 
vencida;  sos  meiqm'tas  trocadas  en  iglesias;  sos  afiligranados  y 
suntuosos  alcáiares  sns  deleitosos  jardines,  sus  regalados  ba- 
ños... todo  había  oaido  en  manos  de  los  soldados  de  lacnu,  A  hi- 
riendo todo  de  improviso  su  exaltada  imaginación,  la  deslumhró 
con  tanto  fiiusto  y  brillo,  halag&ndola  voluptuosamente  con  el  r»* 
cuerdo  de  las  famosas  fiestas  de  Bibarrambla  y  los  bulliciosos  sa- 
raos de  la  Jübambra  y  del  Generalife.  Asi  los  poetas  populares, 
reflejando  esta  situación  extraordinaria,  celelvaron  al  entonar  las 
alabanzas  de  los  caudillos  de  Angón  y  Castilla  &  los  paladines 
sarracenos;  describieron  sus  costumbres  guerreras  y  sns  artes  de 
paz;  pintaron  sus  justas  y  torneos,  sus  cañas  y  sortijas,  y  bosque» 
jaron  finalmente  sus  amores,  sus  celos  y  sus  venganzas. 

Pero  debajo  de  las  marlolas  y  almaizares  con  que  vistieron  aque- 
llos paladines,  gf'i  minalmn  los  afectos  y  las  creencias  de  los  mismos 
poetas,  coudiciüu  suprema  de  todas  las  producciones  de  la  liLera- 
tura  española,  ya  erudita,  ya  popular,  y  que  estaba  mostrando  !a 
irresistible  fuerza  de  los  elementos  que  animaban  á  la  uacion  en- 
tera. Los  antiguos  cantares  de  gesta  se  enriquecieron  pues  con 

I  Lo  mltmo  m  oburva  respecto  de  1*  hiitorlt  de  Im  artes,  y  en  espeáai 
de  Ift  etqnlteetaftt  pareciéndonos  conveniente  trasladar  aquí  lo  que  decianius 
sobre  esle  punto  en  la  intruduccion  á  la  segunda  ps^tc  de  nuestra  Toledo  Pin- 
toresca: ííl.as  maravillas  (lo  la  Alhaoibra  debieron  atraer  vivamente  su  alcn- 
Mcion  (la  de  los  cristianos),  y  tras  la  admiración  lml)o  de  venir  el  deseo  de 
nimilar  tanlu  grandeza.  Aai  parecía  natural  que  sucediera,  y  asi  sucedió  en 
MÍeeto:  los  arquitectos  cristianos,  que  iban  recibiendo  de  padres  i  hijos  las 
mnáximas  de  un  arte  dcfenerado  ya  (el  arle  mudejar)*  corrieron  á  Granada  á 
wtooiar  nuevas  lecciones;  y  viéronse  al  mismo  tiempo  levantar  en  diferentes 
«puntos  y  distintas  ciudades  palacios  y  edifícins  ajustados  á  las  tradiciones 
nantig^íifií,  si  bien  refrescados  con  la  vista  y  estudio  ile  |.>s  tnonnmcntos  gra- 
nadinos.» 1><'  osla  manera  consifr^aba  la  anjuiteclura  en  la  jKeiIra  y  en  el  es- 
tuco aquel  prodigioso  triunfo  de  las  armas  cristianos  que  la  poesía  popular 
celebraba  en  sus  cantares,  manifestándose  la  unidad  del  arle  en  sos  diferentes 
medios  de  expresión,  y  revelando  asi  de  consuno  el  sentimiento  capital,  la 
vida  entera  de  la  nación  en  aquel  momento  solemne. 
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ias  galas  de  la  poesía  de  los  árabes  andaluces;  pero  siu  perder 
su  primitiva  ospncia,  sin  renunciar  á  su  antigua  repraseatadoa 
respecto  dei  pueblo  que  los  cultivaba.  Eistóríeoi,  manifestaron  la 
tenaz  luobade  amhi'^  civilizaciones:  moriscos  y  fueron,  digámoslo 
a.sf,  el  himno  de  triunfo  Jamado  por  ios  españoles  en  el  momento 
de  la  victona,  y  el  odias  que  úti»  la  civilización  castellana  á  la 
sarracena  al  dirigirse  esta«  vencida  y  desterrada,  al  centro  del 
África  para  ocultar  allí  su  oprobio  y  su  ruina.  Los  romanees  mo- 
riscos^  que  naderon  para  satisfaoer  tan  nobles  instintos  y  que 
aparecen  &  nuestra  vista  como  la  formula  más  exacta  y  completa 
de  la  opinión  general  de  España  respecto  de  la  conquista  de  Gra* 
nada,  oomeoiando  á  ser  cultivados  en  los  últimos  días  del  si- 
glo XV,  llegan  hasta  mediados  del  XVII,  en  que  d^nerado  y 
enflaquecido  el  sentimiento  que  les  dió  vida»  y  hechos  ya  patri- 
monio de  los  poetas  doctos,  desaparecen  al  golpe  de  la  sátira  *, 
entre  k»  escombros  de  la  política  y  el  naufragio  de  las  letras. 

VI. 

El  movimiento  que  desde  los  reuuJos  de  Juan  11  y  Alfonso  V, 
y  principalmeote  desde  la  floreciente  época  de  los  Reyes  Catúli- 


i  No  falta  quien  haya  supuesto  rjue  lo»  romance»  morisct/»  sun  origina- 
riameote  árabes;  pero  este  error,  que  »e  desvanece  con  el  simple  examen  de 
«|udlo«  preciados  eantot»  ba  tido  y«  rcehando  enérgieanwiito  por  ettUcoa 
eontemporiiieot,  que  como  don  Asatttn  Danii  j  doa  Ángél  de  S«avedm  (du- 
que de  Rívm)  hu  tieto  lóto  en  eem^nte  opinión  notable  falla  de  erudición 
y  de  estudio.  Véame  los  prólogos  del  Romancero,  dado  á  IttX  de  ISSS  á  l%3t% 
y  el  de  los  Romaneet  históricos,  publicados  cu  1 H  i  | . 

?  TTno  de  los  poetas  que  más  se  burlaron  ilcl  abuso  de  los  romances  mo- 
ñacos íu  Ion  Luis  de  Góngora,  quien  tan  delicados,  bellos  y  pintorescos  los 
había  escrito.  Entre  estas  sangrientas  sátiras  es  notable  la  que  principia: 

AU  «b  mAocm  f0^> 

Descúbrante  y*  carai: 

OmoimUsm  mimIIos  moro» 

Víiyase  con  Dio»  Giiul, 

Lle*a  «I  diablo  a  Celiotiaja, 

V  TMltafl  mu  «MrhrtM 

A  ^ÍM  M  Im  din  prMiladM»  «le. 
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eos,  lornaroa  en  Castilla  los  ostudios  clásicos,  había  cambiado  en- 
tre tanto  formalinnnte  el  aspecto  de  la  literatura  y  poesía  erudita. 
Vencida  esta  por  el  arte  toscano  latino,  con  la  innovación  llevada 
á  cabo  [)or  (iarcilaso,  y  acreditada  con  sus  é^Ho^-as  la  poesía  bu- 
cólica, (lue  en  Italia  iiabia  produciilo  la  Arcadia  de  Sannftzaro, 
v\  l'dstúf  i'ído  de  (íiiarino  y  la  Aminta  del  Tasso,  se  entre<;arüa 
mucho  í  [xteta^  á  ia  imitación  de  estas  celebrada??  producciones. 
Va  Duina  de  Montemayor,  á  que  siguieron,  con  futras  posteriores, 
las  del  Salmantino  y  fie  Gil  Polo;  el  Poitor  de  iberia  y  Ninfas  y 
I'íulores  del  \ares,  tan  maltratados  de  Cervantes  ';  el  Pastor  de 
FUida,  y  otras  muchas  novelas  pastoriles  en  que  procuraron  los 
ingenios esjMiñoles  seguir  las  huellas  de  los  italianos,  vinieroQ& 
crear  un  mundo  poético,  no  menos  extraño  á  las  costumbres  es- 
padólas que  lo  era  el  cabaileresco,  cuyos  fantasmas  logró  desva- 
necer al  cabo  la  prodigiosa  s&tira  del  cautivo  de  Lepanto. 

Llevaba  esta  poesía  el  mismo  camino  qne  el  resto  de  la  litera- 
tura: carociéndose  en  las  ciudades  de  verdadera  libertad  é  inde- 
pendencia, efecto  del  estado  político  de  la  monarquía,  necesitaron 
los  hombres  pensadores  qne  sentían  arder  en  su  corazón  el  fuego 
del  genio,  salir  al  campo  para  respirar  el  aire  libre  de  laÍ9  flores- 
tas. Gozaban  alU,  en  una  vida  ftioticia,  de  los  placeres  que  les 
brindaba  únicamente  su  imaginación,  placeres  tanto  más  pasaje- 
ros é  incompletos  cuanto  más  distantes  se  hallaban  de  la  realidad 
que  les  ofendía;  y  empeñados  en  la  imitación  de  los  clásicos,  grie- 
gos y  latinos,  ya  lamentaron  Indirectamente  y  bajo  formas  bucó- 
licas la  pérdida  de  la  libertad  y  los  desastres  que  amenazaban  al 
Estado  *,  ya  contribuyeron  oii  cierta  manera  á  desnaturalizar  la 

1  fil  Av«MM9  má9t§»      <^oU,  Parte  I.*,  eapt.  VI  y  VfL 

2  Desde  que  las  Coptat  de  Mingo  Rttvulgo  aparecieron  en  CasUIIa  para  cen- 
surar la  conducta  de  Enrique  IV,  fué  arbitrio  de  los  poetas  valerse  de  log 
pa^ttores,  cahañris  v  c  )n;)i1os  para  signifícar  el  aHandono,  ia  inepcia  ó  Urania 
de  los  reyes,  ¡íoiiieiirlu  usi  .!«•  resallo  A  exilado  de  servidumbre  política,  á  que 
la  nación  iba  siendo  reducida.  E»  por  cierto  notable  cl  descubrir  en  la  poesía 
e»pafioU  lem^ante  inclinación,  aMnifestándoce  en  ella  en  parte  comprobé- 
da  la  opinión  de  loe  críticos,  relativa  á  que  el  erta  simbólico  del  Oriente 
naciú  para  reprcsenter  la  protesta  pasiva  de  la  MClavitad  contra  la  incontras' 
table  tiranía  de  (as  casias.  En  efecto,  ¿qué  otra  cosa  signillcan  esas  com- 
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poesía  de  los  populares,  alejando  al  romanee  (que  emplearon  tam- 
bién para  bosquejar  las  fingidas  Arcadias)  de  sus  primitivas  fuen- 
tes. Desalojada  asi  la  literatura  popular  de  las  trincheras  en  don- 
de sucesivamente  habla  defendido  su  independencia,  se  veia  al 
Cdho  obl¡g"ada  a  uuliUir  bajo  extrañas  banderas,  naciendo  de  se- 
mejante servidumbre  los  romances  paslonlcs,  que  nada  ú  muy 
poco  significaron  directamente  en  nuestra  poesía,  durante  los  si- 
glos XVI  y  XVII,  respecto  del  ^lado  social  y  político  de  España. 
No  representaban  ya,  en  efecto,  aquel  orden  de  ideas  y  de  seoti- 
mjeiilos  que  dieron  vida  á  los  históricoSf  que  prestaron  algún  co- 
lor ;'i  !n4  caballerescos  y  que  matizaban  vigorosamente  á  los  mo- 
riscos: abjurando  hasta  cierto  punto  de  su  originalidad,  trazaron 
sólo  escenas  campestres,  pintaron  los  juegos,  los  amores  y  los 
celos  de  los  zagales,  y  aparecieron,  para  valemos  de  una  expro- 
sion  poética, 

Eo  tr^e  pastoril,  cogiendo  flore» 
Has  aunque  por  esta  sonda  se  apartaban  de  su  verdadero  ob- 
jetoi  no  puede  negarse  que  los  romances  pattariie$  fueron  fáoil 
instrumento  para  rotratar  la  vida  de  las  cabañas:  aquella  fresca 
y  loiaoa  forma,  desarrollada  al  tmbrar  los  trigos^  no  carecía  por 
cierto  de  senoilles  para  aoomodarse  &  las  desoripciones  de  los  pa- 
dfloos  oteros  y  florestas,  ni  de  flexibilidad  para  expresar  los  dul- 
ces afectos  de  los  pastores.  Ganaron  por  el  contrario  los  román" 
m  castellanos,  al  hacerse  paslorilee,  mayor  pompa  y  peifecdon 
respecto  de  la  forma,  pues  que  habían  caído  en  manos  de  los  poo* 


poeiclone»  timbóUeM  que  en  el  siglo  XVI  produce  la  poeeia  ceelellant?  Xo 
•ieodo  posible  el  pueblo  español  menifester  ya  su  opinión  de  una  maaera 
dlteeto,  como  lo  había  hecho  en  sus  cantares  durante  los  tiempos  medios; 

gravando  el  Santo  Oficio  sobre  el  corazón  d*»  nuestros  pndres,  como  una  hor- 
rorosa pesadilla,  sólo  pudieron  exhalar  sus  quejas  de  un  modo  iiidireelo,  ape- 
lando á  la  vida  campestre  y  á  los  ganados,  cabañas  y  pastores  para  formular 
su  censura  sobre  todos  los  actos  del  gobierno.  £lsto  es  lo  que,  eu  nuestro  jui- 
cio, representan  por  cgcmplo  loe  Aida»i  profÍU«M  que  en  IS72  daban  al  rey 
don  SebosUan  varios  poetes  portugueses  que  escribieron  en  lengua  castella- 
na, y  esto  nos  enecrian  también  loe  Ain»t  comunicados  en  igual  forma  al  rey 
don  Felipe  II. 
1   Martínez  de  la  Rosa,  árUppiÜMf  eant.  iV. 
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tos  eruditos;  luas  penlieroa  al  propio  tiejupo  iio  poc^i  de  su  anti- 
gua fueria  y  eoerj^li,  y  coracnzaron,  ya  desde  principios  do\  ú- 
{^lo  XVII,  á  ostentar  tan  extrañas  galas  y  atavíos,  que  desposeiJus 
de  su  natural  llaneza,  cayerou  al  ñn  euvuellos  en  la  ruina  tolal 
de  las  letras.  Kra  esto  inevitable  eonsecuencia  de  Uus  rondiciones 
ú  i(ue  se  somolierofl:  de  forma  popular  que  fueron  en  casi  toda  la 
edad  media,  se  habían  hecho  eruditos,  y  no  siéndoles  posible  sos- 
tener aquel  tono  contrario  á  su  índole  y  á  sus  orígenes,  se  hun- 
dieron en  los  mayores  desvarios.  Los  romances  pasiorileSj  ro- 
presentando  la  omnímoda  iaflaeocia  del  arte  toscano-latino  en  la 
literatura  española,  forman  pues  una  especie  de  paréntesis  ea  la 
historia  de  la  poesía  popular,  si  bien  manifiestan,  aunque  siempre 
de  un  modo  iodíreoto,  el  estado  de  servidumbre  &  que  liabia  ve- 
nido el  pueblo  castellano. 

Guando  consideramos  que  en  la  misma  época  en  que  los  leones 
de  Espada  rugían  al  par  en  las  márgenes  del  Álbís  y  del  Orinoco, 
llenando  ambos  mundos  oon  la  fama  de  sus  proeias,  enmudecen 
los  antiguos  jii^Airef  d$  boca,  abandonando  á  los  vates  eruditos 
sos  antiguos  héroes  y  sos  más  caras  tradiciones;  cuando  contem- 
plamos que  aquel  digno  mstrumentoque  en  los  pasados  siglos  ha- 
bía servido,  ora  para  ensalzar  las  hazañas  y  las  virtudes,  ora  para 
acusar  ¿  los  cobardes  y  á  los  traidores,  entregándolos  á  la  execra- 
ción p&blica,  no  podia  ya  revelar  lo  que  estaba  acaeciendo  en  uno 
y  otro  hemisferio,  fuerza  es  convenir  en  que  algo  fatal  había  su- 
cedido en  España,  anunciando  un  próximo  y  terrible  rompimiento 
entre  todas  las  clases  que  apiñadas  antes  en  torno  de  un  solo  es- 
tandarte, formaban  un  solo  pueblo.  Pero  este  divorcio  que  se  vis- 
lumbra en  los  rvfnances  pastoriles,  por  la  negación  do  todo  sen- 
timiento patriótico,  aparece  ya  realizado  al  examinar  los  que  haa 
merecido  nombre  de  vulgares, 

vu. 

Mientras  se  apoderaban  los  eruditos,  según  queda  insinuado, 
de  las  anlíi^'-nas  crónicas  é  liisiorias  para  dar  pábulo  á  su  imagi- 
nación, procurando  al  mismo  tiempo  resucitar  los  romances  his- 
tur  icos  (qm  habiendo  dejado  vírtualmenlede  existir,  cuando  se  es- 


• 
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cribieroa,  sólo  podían  reoafier  en  d  teatro),  hacia  la  musa  pogxjh 
lar  los  últimos  esfuerzos  para  sostener  en  la  literatura  oasteHaua 
su  desquiciado  imperíu.  Pero  babia  ya  cambiado  lastimosamente 
el  aspecto  de  la  Dación  española,  siendo  en  eoDsecueocia  de  todo 
pauto  inütiles  aquellas  laudables  tentatiras:  la  importancia  alcaiH 
zada  por  el  pueblo  español  respecto  del  EstadOi  dorante  la  6poca 
de  la  reconquista,  merced  &  la  necesidad  de  sil  sangre  y  ¿  su 
oro;  la  constituoioñ  municipal  ganada  &  oosta  de  inauditos  peli- 
gros; )a  bcilidad  que  le  dieron  las  armas  para  escalar  riquesas  y 
gerarqoias  por  el  camino  del  heroísmo;  la  nobleia  misma,  que 
de^»ertando  su  estimulo  y  rivalidad,  le  condueia  é  impulsaba  en 
la  senda  de  la  gloria...,  todo  babia  desaparecido  ante  su  vista,  ca- 
yendo sobre  su  frente  la  mano  de  hierro  del  despotismo»  acari- 
ciado y  defendido  por  la  teocracia.  Aquel  pueblo  que  peleando 
pro  ant  et  focis,  es  decir,  por  su  Dios  y  por  su  patria,  logró  al 
cabo  de  ocho  siglos  restituir  á  la  última  su  independencia,  uí  i  ¿iii- 
cando  del  poder  de  la  morisma  los  profanados  alUii  es  de  sus  pa- 
dres, sólo  tenia  ya  el  triste  recurso  de  correr  á  extrañas  regiones 
para  saci'ilicarse  á  la  ambición  y  orgullo  de  sus  reyes,  ó  el  de 
volar  al  Nuevo  Mundo  en  basca  de  oro. 

Cerrados  todos  ios  caminos  que  lo  llevaron  al  eagraüdecimieütü 
y  poderlo;  dominado  por  el  fanatismo  que  alimentaba  á  sabiendas 
la  opresora  sagacidad  de  la  Inquisición;  avezado  á  las  escenas  de 
horror  y  de  sangre  con  los  autos  de  fe,  tan  repetidos  en  las  más 
nobles  ciildadcs  de  la  monarquía;  y  por  último,  apartado  i)ara 
siempre  de  aquella  aristocracia  que  habia  en  gran  parte  salido  de 
su  propio  seno,  rompió  la  antigua  alianza  establecida  con  ella  eu 
medio  de  los  combates;  y  reconoentr&ndose  en  sí  mismo,  sólo  as- 
piró &  vivir  dentro  de  su  propia  esfera,  desdeñando  las  hazañas  de 
los  noblesj  porque  no  le  era  dado  ya  prohijarlas.  Entregado  en  tal 
manera  ft  sus  maleables  y  torcidos  instintos,  consagró  su  amor  y 
su  cariño  á  otro  género  de  héroes,  extraños  basta  entonóos  &  la 
poesia  castellana;  héroes  con  quienes  le  ligaron  por  último  las 
mismas  creencias,  sentimientos  y  costumbres;  pero  cuyo  origen 
era  la  liviandad,  cuya  educaoíon  el  crimen,  y  cuyo  fln  el  cadalso. 
Hé  aqui  pues  cómo  nacieron  &  mediados  del  siglo  XYtl  los  román- 

ees  apellidados  mdfaref,  postrera  degeneración  de  los  históricos, 
1010  u.  32 
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])¡cn  que  desUuodos»  como  elJos,  4  revelar  el  estado  de  la  nación 

española. 

Hundida  esta  en  ciej,'o  fanatismo  religioso  y  dolorosa  sorvi- 
tlninhre política,  no  podia  por  cierto  aquel  pueblo  de  generoso 
aliento  y  pecho  independiente,  reoordar  sin  Jionda  pena  sus  bo- 
Uadui^  y  perdidas  libertades,  cayendo  en  fin  en  la  abyección  más 
profunda,  al  contemplar  el  abismo  en  que  yacían  sus  antiguas 
glorias.  Sin  esperanza  alguna  do  mejorar  su  fatal  suerte,  y  sin 
m&s  lux  que  la  de  las  hogueras  del  Santo  Oficio,  cerró  sus  ojos  al 
grito  del  lánaüsmo,  y  hunúllO  su  cervis  á  la  opresión ,  única 
fórmala  del  estado  social,  empeilAndose  torpemente  en  el  sende- 
ro de  la  perdición  y  del  crimen.  No  otra  cosa  era  dado  represen- 
tar &  la  poesia,  cultivada  por  un  pueblo,  convertido  ya  en  igno- 
rante vnjgo;  y  como  los  rmanm  que  toman  de  él  su  nombre 
debían,  para  ser  fieles  á  su  propio  origen,  poner  de  relieve  la 
postración  moraJ  y  política,  ¿  que  le  babia  conducido  el  triunfo 
omnímodo  del  elemento  teocrático ,  tuvieron  ¡iur  especiales  ca- 
racteres el  fanatítm  y  la  oprman  y  [x»r  mnsas  predilectas 
la  ignorancia ,  la  inmoralidad  y  el  enénUeci miento.  Era  por 
tanto  su  principal  asunto  el  crimen:  sus  héroes  los  bandidos  y  los 
malhechores:  las  hijas  dosnaluralizadas  y  livianas,  que  abando- 
naban el  hogar  paterno,  para  iirovocar  por  ^al.i  loda  cli^o  de 
escándalos ,  sus  heroínas .  Los  ahorcados ,  los  condenados,  las 
almas  en  pena,  las  áninnis  benditas  y  hasta  los  cantos  formaban, 
digámoslo  asi,  la  máquina  y  ajuar  de  e^tos  peregrinos  poemas, 
donde  las  más  irreverentes  y  absurdas  supi  i  stieiones  apar^iau 
en  monstruosa  amalj^^ama  con  los  saj^rados  doj;mas  del  cristianis- 
mo. Gozaban  de  más  pojiularidad  lo^  liéroes  más  imj)ios  y  san- 
guinarios ;  recogían  más  larga  coseciia  de  aplausos  aquellos  que 
más  brutalmente  escarnecian  la  ley  y  la  justicia ;  y  sin  embargo 
todos  se  acogían,  ya  al  atravesar  su  pecho  el  acero  ó  ol  plomo 
vengador,  ya  al  poner  el  pié  en  el  cadalso,  á  las  devociones  de 
sn  infancia,  juzgando  lograr  de  este  modo  la  salvación  eterna. 

Tal  fui,  pue^,  la  popsla  popular  que  tuvo  España  desde  media- 
dos del  siglo  XVU,  poesía  que  encierra  la  única  protesta  que  era 
hacedero  formular  á  la  muchedumbre,  al  doblar  el  cuello  á  la 
opresión  sin  defensa  alguna.  Su  espíritu  penetra  al  cabo  en  el 
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taalro  oacíonali  y  encaentra  apoyo  ea  la  pluma  del  inmortal  Cal- 
deroD :  la  Cruz  en  la  Sepultura ^  consagrada  por  este  ingenio  & 
presentar  la  eficacia  de  la  penitencia  (lo  cual  habia  intentado  an- 
tes Tino  de  Molina  en  El  condenado  por  deseonfado)^  abrió  el 
*  camioo  á  multitud  de  producciones ,  donde  como  en  La  charpa 
mát  prcdigiaia,  El  Guapo  Jultan  Bmero  y  otras  muchas  come- 
dias del  mismo  corte  y  jaez,  se  vieron  ensaiñulos  los  valentones  y 
perdonavidAS»  desterrado  ya  el  sentimiento  de  hidalguíaque  habla 
caracteritado  los  héroes  de  la  escena  española.  Inficionado  asi  el 
teatro  que  debía  su  existencia  4  los  ronumcei  hUfárkoi,  fuente 
inagotable  de  grandes  inspiraciones,  murió  á  manos  del  romance 
vulgar,  fuente  fecundísima  de  monstraosidBdes  y  de  crímenes.  Y 
no  otra  debia  ser  lasuerte  de  entrambos  géneros  de  poesfa:  el 
teatro  y  los  romances  ^  barómetros  de  la  vida  del  pueblo  en  una 
edad,  en  que  sólo  se  habia  dejado  este  camino  para  manifestar 
sus  sentimientos  y  sus  opiniones,  revelaron  enérgicamente  el  es- 
tado miserable  de  la  España  de  Cárlos  II.  Pero  los  romances  y  el 
teatro  cumplían,  al  morir ,  oou  la  ley  que  les  habia  dado  exis- 
tencia *. 

VUI. 

Resumiendo  cnanto  llevamos  dicho,  observaremos:  \°  Qm  los 
romances  hi'^fóricos  conslituyen  una  de  las  primitivas  formas  If- 
rico-hisLóncaá  déla  poesía  española,  apareciendo  á  nuestra  vista 
como  un  hecho  espontáneo,  en  que  se  refleja  igualmente  la  creen- 

i  Como  han  notado  los  lectores,  nos  hemos  limitado  á  señalar  lo«  príncí- 
pnl<»s  raracléres  de  cada  uno  délos  g^^nero<?  indicados,  más  bien  por  compro- 
bar cuatilu  cxpuüimus  respecto  dti  la^  Turmas  exleriiaü  de  e^te  linaje  de  poesía 
popular  (y  aun  i  rieago  de  aotlcipar  algunas  ideaa  y  noticias)  que  para  for- 
malizar aquí  el  eatndio  de  etta  nolablltiima  parte  de  nuestra  historia  literaria. 
Pam  los  lectores  qnelibres  de  iodo  sislina  preeoneebido,  sigan  el  desarrolla 
de  las  aplicaciooes  que  ofrecen  dichas  Tormas  mótricae,  no  aerán  Indudable- 
mente un  misterio  sus  orígenes  y  su  nacionalidad,  y  se  maravillarán  sin  duda 
d*^  qui"  sf  li-iya  extraviado  la  crílica  ile  laii  doctos  varones,  como  han  intenta- 
do hacernos  tributarios  de  otras  literaturas  respecto  de  estos  sencillísimos 
metroe.  Adelante  fijaremos  históricamente  su  representación  sucesiva  en  el 
arl0  y  en  la  eiviliiaei<m  espa&ola 
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cía  religiosa  y  la  creencia  política  de  nuestros  mayores,  dándonos 
á  conocer  al  propio  tiempo  sa  heroiamo:  2.**  Que  los  romancíi 
caballerescos,  sin  apoyarse  ni  en  los  sentimientos  ni  en  las  ooe^ 
tunüires  del  pueblo  castellano,  recibieron  sólo  un  cultivo  pasajero, 
á  pesar  de  ser  m&s  dram&tioosx  novelescos  que  los  históricos  :  oJ* 
Que  los  marímoi  son,  digámoslo  asi,  la  idealización  de  los  hislé* 
rieoif  refundido  ya  el  elemenlo  ar&bigo  en  la  poesía  cristiana,  la 
cual  recibe  con  esta  brillante  adqulsicioa  esplendor  inusitado :  4-* 
Que  los  ramameipoiiorüet  rspresentan  en  la  poesía  popular  el 
triunfo  alcansado  por  la  toscano-latina  sobre  la  erudita,  oontríba- 
yendo  &  perfeocioiiar  la  forma,  al  paso  que  pierden  no  poca  parte 
de  su  uatifa  sencillez  y  energía:  Y  S.'^que  los  romances  avi^et^ 
entre  loe  cuales  pueden  comprenderse  tambicn  los  de  ^^manIs, 
etc.,  aparecen  como  el  fruto  más  sazonado  del  sistema  polttioo, 
inaugurado  en  su  pro?echo  por  Felipe  II,  y  e  xajei*ado  por  el  poder 
teocrático,  con  mengua  de  la  nacbn  y  Tílipendio  del  trono,  du- 
rante el  reinado  de  Gárlos  U.  Por  esto  los  rmtmm  mdgaret  pei- 
nen de  mani&esto  la  abyección  y  aniquilamiento  del  pueblo  espa- 
ñol, desde  mediados  del  siglo  XYII  en  adelante. 

Los  romances  castellanos  considerados  bajo  el  aspecto  filosófi- 
co, revelan,  pues,  en  su  ^^randioso  y  vario  conjunto  una  religión, 
una  historia  y  una  poesía  :  una  religión,  porque  cobijados  por  el 
genio  del  cristianismo,  encierran  el  sagrado  depósito  de  las  creen- 
cias de  un  pueblo,  (jue  en  la  tenaz  lucha  de  ocho  siglos  log:ra 
acrisolar  su  fé,  salvándola  al  cabo  de  los  peligros  y  asechanzas  de 
la  duda :  uua  Jiistoria,  porque  abrazando  la  grande  época  do 
la  recxjnquista  y  dilatándose  hasta  el  siglo  XVill,  nos  |>»eson- 
tan  en  s<jrprendente  panorama  la  infancia,  la  juventud,  la  vnili- 
dad  y  la  decadencia  de  la  nación  española:  una  poesía,  porquo 
reflejando  lodos  los  sentimientos  y  todas  las  costumbres  de  ese 
mismo  pueblo,  nos  manifiestan  la  ardiente  y  constante  aspiración 
de  nuestros  mayores  al  heroísmo,  que  los  conduce  al  triunfo  en  Ja 
tierra  y  Ies  brinda  en  el  cielo  con  la  eterna  bienandania. 

No  de  otra  suerte  forman  los  romances  casteüanosh  verdadera 
epopeya  española.  Sometidos  á  las  condiciones  de  toda  poesía,  de 
todo  arte,  dominan  en  ellos,  durante  su  primera  edad,  la  fé  y 
el  $eniimieH(9,  arrullando  la  infancia  del  pueblo  crisliano,  por- 
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que  los  pueblos,  como  losniftos,  necesitan  alrededor  de  su  cuna 
quien  los  aduerma  y  consuele  en  sus  congojas  y  amarguras:  más 
tarde,  brillan  por  medio  del  seníimiento  y  de  la  tmdieion,  que  se 
muestran  en  ellos  en  agradable  consorcio ,  dando  á  conocer  loe 
nuevos  adelantamientos  y  mayor  cultura  de  nuestros  antepasa- 
dos: después  sólo  resaltan  por  las  galas  externas  de  la  erudición 
artística,  poniendo  de  relieve  la  revolución  clásica,  ya  consumada 
en  la  literatura  espafiola :  por  último,  todo  caduca,  todo  desapa- 
rece y  muere  en  ellos,  manifestando  la  gran  ruina  de  las  letras, 
de  las  arles  y  de  la  política.  Aquella  musa  designada  hoy  por  muy 
distinguidos  historiadores  con  ol  nombre  de  ((vírj^eu  de  la  poesía 
castellana»  en  su  niñez,  croe  y  narra  candorosamente;  en  su 
juventud  siente  y  pinta;  en  su  edad  madura  describe  y  narra  con 
singular  artificio;  en  su  ancianidad  se  hace  docta,  y  sólo  descri- 
be; en  su  decrepitud,  delira. 

y  cuando  bajo  tantas  relaciones  logra  la  poesía  popular  el  pri- 
vilegio de  revelar  la  vida  entera  de  la  nación  española,  cuando 
nadie  puede  disputarle  la  palma  de  la  originalidad  ¿cómo  hacerla 
tributaria  de  otras  literaturas  resp'^«^tn  de  sus  fáciles  y  sencillas 
formas?...  Repitámoslo,  para  terminar  este  estudio  :  fuera  de  la 
natural  y  lógica  imitación  de  los  cantos  latino-eclesiásticos,  cuyo 
contacto  habitual  con  el  pueblo  cristiano  hemos  reconocido  por 
tantos  senderos,  sólo  descubrimos  contradictorias  teorías,  que  por 
excluirse  m&tuamente,  traen  consigo  su  propio  descrédito.  Oca- 
sión se  ofrecerá  adelante  de.  volver  la  vista  á  esta  importante 
materia 

1  Puibasque,  HUt.  comp  (Wm  Htt.  espaffn.  et  frnnc.,  tomo  I,  cup.  lí. 

2  Convenicnlo  juzgarnos  obstTvar  aquí  que  hemos  fijado  nuestras  mira- 
das con  toda  prcfercacia  en  ios  romances  que  tienen  por  instrumento  el  verso 
de  ocho  sílabas  (qnctemark)  ó  de  diec  y  seis  {octonario),  legun  lo  escribieron 
Nebrlja  en  el  tígia  XV,  SalinM  en  el  XVI  (véate  el  ApinOee  II)  7  en  nuet- 
tros  días  Grinun,  Doxy  y  otroe.  De  advertir  ee  que  él  alonante  sirve  también 
de  ornamento  á  otras  combinaciones  métricas  populares  dorante  la  edad  me- 
dia, como  forma  tan  natural  y  esponlánoa  de  nueslro  pirnaso.  Así  hallamos 
por  fgpmplo  en  los  romaneas  tradicionales  de  Asturias  el  muy  gracioso  de  don 
hueso,  de  que  logramos  dos  difnrcntcs  versiones  en  nuestro  viaje  á  dicho 
Principado,  y  empieza  [Poesia  popular  de  España,  pás>'     y  ^^)' 
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Ma4r«f  •  dM  B«w 

f'ni  in.iñjnit], 

Pur  tirrra  <le  rooiM 

A  batear  «■!(■.  «le. 

Asi  Umbien  cnlre  los  cantares,  recogido* al  comenzar  del  siglo  XVI  por 
ntioitiM  eaerí  toree  de  mMm*  aquel  Un  Mío  y  ddleado,  de  que  ▼olveremo» 
á  hftoer  meneiofi»  que  comlenie: 

T*  aw  ymt,  mí  muérm, 

A  VilUmaU: 
Errar*  «I  <— iao 
Amm»  l«ftf«»  ito. 

Pero  estos  romancillos  de  seis  y  siete  sílabas  sólo  toman  incremento,  en 
nnertra  Julelo,  á  Anee  del  lo  XY,  etendo  muy  eultivadoe  eo  el  XVI  por  loe 
poelee  doetoe,  quienee  eiiMiyaik  también  la  eioneneie,  lemetiéndola  i  la  mle- 
nui  1^,  en  ka  venoi  de  eiiiee  lilabae.  Por  esta  raioii,  aunque  del  todo  ao 

están  fuera  ác\  cuadro  que  en  esta  Iluttradon  tratamos,  no  nos  hemos  deteni- 
do  á  con<«!<!orarlov,  cual  formas  tan  genuinampnte  populares  como  el  romon- 
Cí  oclossílalio,  ili'l  cual  doria  rl  clásico  Salinas:  aHispanUe  cnpnlae,  sic  onini 
vocantur  quae  dicuntur  arlis  regme  (de  arle  real),  ocio  syllabarum  omnium 

udtatiaiiaiae,  neirandis  hiitoriia  el  lábuUe  aptiieiiiiae:  qnaUe  iUa  ^ib.  TI« 
pd«.301): 

El  in  hielorieit: 

A  caMll*  vá  Bernardo,  etc. 
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SV  INt^LliKMClA  EN  LA  POES14  POPULAR. 


Cuando  después  de  examinar  o6mo  pierde  el  idkuna  det  Lado  su 
antiguo  predominio  sobre  la  muchedumbre,  quedando  reducido 
á  la  categoría  de  lengua  muerta,  nos  paramos  ¿  considerar  el 
constante  empeño  de  las  hablas  vulg^ares  por  apoderarse  de  todos 
los  elementos  de  cultora  preexistentes  &  las  mismas,  no  puede 
menos  de  llamar  nuestra  atención  lo  que  (heroa  y  debieron  ser  en 
aquella  remota  edad  los  refranes,  adagios,  verbos,  palahrat, 
rtíraeres ,  enxemplos ,  fatlieUas ,  proloquios  ó  proverbios  del 
vulgo  (que  con  todos  estos  nombres  fueron  durante  la  edad  me- 
did designados).  Bajo  tres  diforentos  aspectos  so  ofri  ci  ii  al  <!Stu- 
diu  do  la  crítica :  1."  bajo  la  roiaoion  do  la  lengua:  2.  Imjo  la 
de  la  forma  arlistica  :  5. "  bajo  l;i  rlc  ia  doctrina.  En  todas  estas 
relaciones  se  halla  iuLeresatla  la  historia  de  las  letras,  ponjiio  en 
todas  (losonbrimos  abaiulanlos  vesiigios  del  camino,  que  estas  lii- 
cierou  desde  el  momento  en  que  la  poesía  popular  formula  los 

{  Pitnos  ú  luz  en  la  revista  ilo  H'rliii  (\\v¿  lleva  el  titulo  <lo.  Jihrhnch  für 
iiomanisc/w  und  englische  ¡iteralur  (número  perteneciente  a  los  meses  de  oc- 
tubre á  diciembre  de  i  839)  el  presente  estudio,  haciendo  constar  qu«  wrrat- 
pondiaá  este  eegande  tomo  de  la  I.*  Perte  de  la  BHorta  Grilfee.  La  expresa^ 
da  revittat  si^ndemente  estimada  eo  toda  Europa,  apaieee  b^o  la  dirección 
del  muy  eoteodido  don  Femando  José  de  Wolf,  tantas  veces  citado. 
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oaotos  del  fHielilo,  rodo  é  ignoranle,  hasta  el  en  qae  llagan  &  eer 
patrimonio  de  los  eraditos  los  mediofl  de  eiimeion,  adoptados  de 
la  suerte  que  hemos  manifestado  ya»  por  el  mismo  vulgo. 

No  caeremos  nosotros,  sin  emlMrgo,  en  la  tentación  de  consi- 
derar los  refranes  como  única  fuente  de  las  formas  poéticas,  teo* 
ria  qae  por  ser  excesivamente  ambiciosa ,  ha  perdido  su  impor* 
tancia,  quedando  olvidada  y  tal  vex  desdefiada  de  los  escritores 
modernos :  eipüsola  el  benedictino  Sarmiento  ^,  atendiendo  sin 
duda  á  la  estimación  que  en  el  Diálogo  d$  las  lengwu  les  dió 
Juan  de  Valdés,  al  sefiaíarlos  cual  verdadera  piedra  de  toque  de 
la  propiedad  de  la  castellana  ;  mas  si  lo  mejor  que  tienen  los  re- 
franes respecto  de  este  punto,  es  ser  nacidos  del  vulgo  y  criados 
entre  las  viejas  tras  ilol  fnc^^o ,  según  la  expresión  del  celebrado 
marquf's  de  Santilútíia,  primero  que  atiende  íi  recoger  aquel  es- 
parcido tesoro  - — ,  no  se  olvide  que  ese  vulgo  y  esas  viejas  nece- 
sitaban indefectiblenienle  algún  tipo  ó  modelo  u  que  ajustarse,  al 
dar  forma  ¿  las  máximas,  avisos  y  sentencias  consignados  en  los 
refranes,  y  que  ese  tipo  existia  en  la  tradición,  aeariciado  por  la 
muchedumbre  y  recibido  cual  berencia,  digámoslo  asi  espiritual, 
de  sus  mayores.  Pero  ya  que  no  como  único  principio  de  la  me- 
trificación, debe  fijarse  la  vista  en  este  precioso  elemento  de  cul- 
tura como  en  espejo,  donde  se  refleja  y  retrata  la  forma  de  la 
poesía  popular  de  la  misma  suerte  y  con  igual  fuena  que  se  con- 
templa la  lengua,  sirviendo  una  y  otra  de  intérprete  legitimo  á  la 
experiencia  y  buen  sentido  del  pueblo.  Bajo  este  triple  punto  de 
vista  merecen  pues  señalado  lugar  los  refiranes  espaikiles  en  la 
investigación  de  los  orígenes  de  la  literatura  patria,  y  no  en  otro 
concepto  nos  toca  examinarlos. 

Insinuamos  en  el  capítulo  XTV  de  nuestra  exposición  histórica, 
que  antes  de  la  formacioii  de  las  hablas  vulgares  habían  sido  la 
lengua  y  metrificación  de  los  eraditos  depositarias  de  los  axiomas, 
sentencias,  aforismos  y  máximas,  ya  rehuivds  á  la  religión,  ya  ¿ 

f   Memoria»  para  la  hiniorin  <ir  In  poetía,  núni.  404 
2    Obras  dé  don  fni  jo  I  j  lí  de  Mendoza,  margué»  de  Santtliana,  ahora 
por  vcm  primera  comptiadas  de  ¡o»  dtdicet  originales  é  ilustradas  con  la  vi^ 
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las  ciencias  y  ya  á  la  moral,  ofreciéndose  todas  estas  ensedanias 
cual  friUo  (le  \o3  estudios  de  los  doctos  y  como  Tinoolo  entre  la 
oienoia  de  estos  y  ia  ioclinacion  instintiva  de  los  populares  á  me- 
joimp,  aun  sin  el  discemiouento  debido»  la  situación  inteteotoal  en 
que  se  lullaban.  Bien  se  nos  alcania  que  la  forma  del  refina  6 
del  adagio  es  propia  de  la  humanidad»  qne  la  trasmite  de  generar- 
don  en  generación  como  precioso  legado,  y  no  podemos  olvidar 
bajo  este  conecto  qne  hombres  tan  eruditos  i»mo  Jnan  de  Mal- 
Lara  refieren  sn  origen  á  la  antigfledad  más  remota»  tratando  es- 
peoiatmente  de  los  cástranos  pero  si  bien  convenimos  en  que 
debió  ser  él  refrán  la  primera  fórmula  de  la  ciencia  y  de  la  filoso* 
fia  de  todos  k»  pueblos,  porque  sería  absurdo  discurrir  de  otra 
manera,  conviene  advertir  qne  al  legar  una  edad  &  otra  estas  pri- 
micias de  la  observación  y  de  la  experiencia,  pareoe  imponerle  la 
obligación  de  mejorar  y  aun  perfeccionar  su  forma,  titulo  que 
únicamente  podia  legitimar  el  usufructo.  No  otra  cosa  sucede  res- 
pecto de  la  antigüedad  grieg^a  y  latina,  por  míxs  que  el  autor  del 
Diálogo  de  las  lenguas  intente  sostener  que  los  refranes  que  tie- 
nen por  medio  de  expresión  aíjuellos  idiomas  ufueron  nacidos  en- 
))tre  personas  doctas  y  están  celebrados  en  libros  de  mucha  doo- 
wtrina». 

Elrefnm,  siempre  popular,  nace  donde  qm>ra  qiie  el  instinto 
de  la  propia  conservación  toma  por  maestra  íI  la  experiencia;  cre- 
ce entre  el  vulgo,  como  fórmula  natural  del  raciocinio,  en  que 
sustituye  la  memoria  al  arte  ó  hábito  de  pensar;  perpetúase  en  el 
pueblo,  cual  genuina  expresión  del  común  asentimiento,  rectifi- 
cando los  errores  é  ilustrando  y  dirigiendo  la  opinión  do  la  mu- 
chedumbre» y  llega  por  último  á  constituir  á  la  ancianidad  en 
cierta  manera  de  sacerdocio  y  magisterio,  rodeándola  de  la  doble 
aureola  de  la  virtud  y  de  la  ciencia.  Próxima  al  sepulcro,  obra 
en  la  vejes  con  mayor  fuerza  el  instinto  de  la  conservación;  y  ya 
qne  no  puede  resistirse  al  convencimiento  de  su  fin  cercano,  as- 
pira &  trasmitir  á  la  juventud  todo  el  caudal  costosamente  alle- 
gado en  la  escuela  del  mundo,  para  que  mientras  bendiga  su  me- 


I   PkOHtpkit  VMtIg»,  preámbulo  1,  Sevilla,  1568. 
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inoria,  pviti-  lus  polipero?;  de  la  vida  ú  ponga  eo  {urácUca  las  leo» 
cíones  de  su  larga  experieacia. 

Eslabonadas  asi  las  primeras  nociones  adquiridas  por  la  huma* 
nidad;  oonfirmado  una  y  otra  vez  el  juicio  de  cada  pueblo  sobre 
lo  baeno  y  lo  malo,  lo  justo  y  lo  iojiislo»  lo  úUl  y  lo  dañoso,  lo 
neoesario  y  lo  supérfluo;  rooogida  y  oonsertada  la  doctrina  en  la 
forma  que  más  satisface  la  rason  y  se  acomoda  ¿  la  no  cültiTada 
memoria,  vieoe  el  momento  ea  que  leTaot&ndoee  las  letras  y  las 
oíeiioías  &  nuevas  regkmes,  revi^n  de  más  vistosas  galas  enaoto 
se  mostraba  antes  desnudo  de  artíflelo  y  sin  otro  ornato  que  la 
senoillet  de  la  verdad  que  lo  avalora.  De  esta  manera  los  refra- 
nes, &  qoe  según  recuerda  Juan  de  Blál-tara  S  llamó  Aristóteles 
«reliquias  de  la  antigua  sabidurías,  nacen,  se  trasmiten  y  per- 
feccionan en  el  sudo  de  Grecia  y  Roma,  como  hablan  nacido  y  se 
habían  perfeccionado  entre  tos  pueblos  orientales,  conforme  nos 
enseñan  bs  Sagradas  Escrituras 

Pero  elevadas  las  letras  de  griegos  y  latinos  i  la  cumbre  de  su 
esplendor,  acrecentaban  los  adagios  su  precio  con  las  preseas  de 
una  dicción  tan  esmerada  como  exacta,  y  cntiabau  en  el  comer- 

f  PMIt99pkiM  9Mlt»t  preáaÉb.  il. 

%  Eita  miimft  ley  reeonoeen  indud^Uaneole  los  proverbiot  en  lodo»  lo» 
paebUw,  y*  lo»  consideremos  en  la  India,  ya  entre  los  hebreos  y  caldeos,  ora 
entre  los  persa»  y  los  árabes,  ora  enlrc  los  griegos  y  los  romanos.  Designa- 
dos en  la  Biblia  con  el  nombre  de  Sons»  fo^tchál,  apellidados  por  los  árabes 

con  el  de  Mjsflm;  reeibiendo  enlrc  los  moradores  del  archipiélago  be- 

Iónico  el  (]o  7r55or;jt(s,  paroimia,  y  llovanilo  entre  los  lalinos  los  (!<■  adagium 
y  proverbium,  tienen  en  toflas  j»ai  les  el  mism-i  nr!ir»^n  y  desenvolvimiento. 
En  España,  si  bien  expondremos  adelante  cómo  y  por  que  senda  llegan  á  apo- 
derarse délas  formas»  con  que  han  venido  á  nuestros  dios,  no  podían  apare- 
cer de  lUstinlo  nodo:  así  lo  demuestra ,  demás  de  otras  muehas  ratones  ftlo" 
sófleas,  el  título  de  reftm,  que  ha  persistido  sobre  cuantos  llevaron  en  la 
edad  inedia.  La  voz  refrán,  que  en  sentir  de  doctos  hun^.-inistas  nace  ínme- 
dtat.nmentc  del  rtf^ír«Hí  latino,  indica  la  rííoaaíi,  referencia  ó  trasmisión  de 
una  máxima  ó  dicho  que  tiene  por  objeto  el  provecho  inmediato  del  indivi- 
duo que  lo  repite,  y  que  dictado  por  el  anhel.i  de  la  propia  cunscrvacion  hiis- 
ca  (refiriendo)  en  cl  cgemplo  ajeno  salulifera  enseñanza,  idéntico  uso  tuvie- 
ron el  adagtú  latino  (quasi  dreum  agl«uii)  y  lo»  proverbiot  de  kt  fdarido» 
pneUc». 
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oio  de  los  eruditos»  que  los  celebraron  en  stts  obras,  ora  expo^ 
nieodo  sUnplenieate  so  valor,  ora  ilnstrándolos  oon  dootos  oomen- 
tarioe.  Has  no  por  haberse  alterado  las  formas  exteriores  se  adnU 
tera  la  esencia  de  la  doctrina  atesorada  en  los  refranes,  qne  ilus- 
trados 7  expaestos  ya  por  los  filósofos  y  poetas,  se  aplican  de 
nuevo  al  uso  constante  de  la  vida.  aAnnqne  las  proposiciones  que 
«el  vulgo  tiene  (decía  Mal-Lara)  sean  de  lo  más  Intimo  de  la  phi- 
«losophía,  Uamároose  vulgares,  por  dadas  ya  al  vulgo  y  puestas 
»en  vocablos  resQebídos  y  entendMos  comunmente,  en  tal  manera 
«que  no  es  menester  oir  aquello  de  la  boca  del  mismo  maestro»  *. 
Así  pues,  lejos  de  nacer  entre  las  personas  doctas,  como  el  autor 
del  Diálogo  de  las  lenguas  supone,  brotaron  los  refranes  de  grie- 
gos y  romanos  en  el  seno  del  pueblo,  y  embellecidos  luego  por 
brillantes  formas  literarias,  volvieron  ¿  ser  patrimonio  de  la  mu- 
chedumbre, pasando  du  edad  un  edad  á  las  más  remotas  gene- 
raciones. 

No  por  otro  sendero  se  propagan  y  connaturalizan  entre  los 
puelilos  de  la  edad  media,  hundida  ya  en  lastimosa  decadencia  la 
gran  literatura  que  remnocia  su  tronco  y  raíz  en  el  cantor  de 
A.qiiiles.  Consérvase  entre  los  doctos  la  forma,  de  que  llegaron  á 
revestirse  en  la  época  de  su  mayor  brillo,  como  se  guarda  y  co- 
munica de  una  en  otra  edad  la  memoria  del  arte  producido  por 
la  antigua  civiliiaeion,  cuyos  lejanos  resplandores  se  ibao  debili- 
tando poco  4  poco  hasta  perderse  absolutamente  para  el  vulgo; 
pero  DO  concibiéndose  por  los  que  se  preciaban  de  eruditos  otra 
autoridad  que  ht  oonodda  por  el  tiempo,  ni  otra  razón  que  !a  es- 
cudada en  nombres  respetables,  llegábase  al  extremo  deponer 
b^o  la  égida  de  la  antigftedad  todo  linaje  de  sentencias,  máxi- 
mas y  aforismos,  filiándolos  principalmente  bajo  los  nombres  de 
Catón  y  de  Séneca.  Los  iHiticot  del  primero  que  dejamos  ya  men- 
cionados y  los  ProoerUo$  del  segundo,  de  que  en  lugar  opor- 
tuno daremos  mayor  notida,  recogiendo  todo  lo  más  notable  que 
en  moral,  en  política  y  aun  en  religión  poseía  la  edad  media,  ya 
proviniese  de  griegos  y  latinos,  ya  fuera  hijo  de  la  dvilíiacion 

1  PliUúioplüa  vulgar,  prcámb.  1. 

2  Cap.  X1Y. 
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cristiana,  fueron  pues  el  depósito  y  oomo  el  arsenal ,  adonde  los 
enteadidos  acudían  para  tomar  leooiones  de  esa  íUosoGa  pr&cti- 
oa,  bija  del  natural  instinto  de  la  oonsenraoion,  dieoipola  de  la 
experiencii^  y  maestra  de  la  vida. 

Mas  llegado  el  instante  en  que  la  literatura  latino-<eoles¡á8li€a 
desarrolla  en  un  sentido  propio  las  formas  artfstioas»  prohijadas 
por  ella  desde  la  épooa  de  Tuvenoo  y  de  Prudencio  no  sola- 
mente aspiran  los  eruditos  &  enriquecer  con  el  fruto  de  su  obser^ 
vacien  y  experiencia  aquellos  estimados  repertorios»  sino  que  8(k 
meten  á  nueva  forma  asi  las  máximas  y  avisos  derivados  de  la  an- 
tigüedad como  los  debidos  á  sus  propias  especulaciones.  Penetra- 
ba este  (leseo  en  las  escuelas,  creadas  en  medio  de  ki  oscuridad 
de  aquellos  siglos  para  conservar  la  tradición  do  los  estudios;  y 
mientras  Juan  de  Milán  acopiaba  en  su  Medicina  Sa/entiíana 
cuantos  principios  Uc  aquella  ciencia  habia  dado  por  1  menos  el 
(íomun  asentimiento  de  los  doctos  compilábanse  por  todas  par- 
tes los  proverbios  y  aforismos  tomados  de  las  demás  ciencias,  ó 
ya  exornados  con  las  nuevas  j^alas  de  la  poesía  lalino-eclesiástica, 
se  liaban  desde  Ja  juventud  ¿  la  memoria  como  uno  de  loe  más 
preciados  tesoros  de  las  letras. 

Ni  dejaron  tampoco  los  adagios,  asi  ataviados  por  los  discretos, 
de  liaUar  cabida  en  las  obras  históricas»  prestándoles  no  poca  au- 
toridad con  la  fuena  de  la  doctrina;  egemplo  que  hubo  de  ser 
imitado  más  adelanta  por  los  cronistas  que  esorihieroa  en  las  len- 
guas romances.  Su  utilidad,  universalmente  reconocida,  era  en 
consecuencia  el  principal  titulo  de  la  estimación  que  alcamaron^ 
y  el  Cmico  vehículo  que  los  llevaba  de  generación  en  generación, 
aclhnatándolos  en  cada  comarca  con  nuevo  y  especial  colorido, 
conforme  á  las  necesidades  de  su  respectiva  cultura  y  al  carácter 
de  sus  costumbres. 

f    Véale  el  cap.  Y  del  tomo  anterior,  y  te  lUMracéMt  11.*  de  este  to* 

lumen . 

2   Tiraboschi,  tomo  lil,  pá^s.  403  y  sis^enles;  Gingucnc,  tomo  I,  pági- 
na 12G. 
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k  estas  leyes  generales  aparecen  poes  st^etos  los  refranes  á 
adagios  de  los  doctos  en  el  suelo  de  la  Península  Ibérica.  No  ban 
llegado  ft  la  posteridad  en  el  crecido  námero  qne  fuere  tal 
necesario  para  discernir  perfeotaoiente  lo  qoe  eran  y  representa- 
ron con  relación  t  las  oienctaa  de  «pie  se  alimentaban;  y  k  pesar 
de  ello,  los  que  se  ban  trasmitido  &  nuestros  días  nos  abren  ex- 
pedito canuno  para  reconocer  el  intimo  eniaoe  de  sus  formas  y 
las  que  ostentaba  la  poesía  latina,  exornada  ya  de  las  rimas,  se- 
gún dejamos  manifestado  en  la  UustraeioH  antes  citada  *. 

Recogía  estas  venerables  reliqnias;  de  que  dejamos  expuestos 
notables  cgemplos,  Mossen  Pedro  Vallés  en  su  copiosa  colección 
de  refranes  ara<,^üneses  y  castellanos,  que  volveremos  á  mencionar 
más  adelante;  y  aunque  por  no  haber  tenido  verdadero  propósito 
artístico,  üo  comprendió  en  su  libro  todos  los  metros  empleados  en 
los  latinos,  bastan  sin  duda  los  que  nos  conserva  para  com[)rubar 
nuestras  ubscrvaciones.  Veamos  en  efecto  los  siguientes  avisos 
higiénicos,  formulados  en  ver^us  de  diez  y  seis,  quince,  catorce, 
trece  y  doce  silabas,  ios  cuales  llevan  la  rima  en  los  hemistiquios: 

I.  Post  pisees  hmcm,  post  carnes  caseum  mmáueet. 

II.  Caaeuft  est  Mm» ,  ñ  dat  avara  nuauu, 

III.  Post  prandíum  dormirá,  post  coenam  mille  pasma  iré  *. 

IV.  Slercns  et  urina  niedici  sunt  prandia  prtM. 

Y.    I'Ijí  dt'liiiil  pliista/j,  incipit  medicas: 

Ubi  deíiuil  medictM,  incipil  clerku». 
VI.   Surge,  puer,  mane  si  vis  vivere  sane; 

Quia  per  multttin  dormfre,  coa  potas  ad  alta  sabi'rv. 

0  estos  de  odio,  nuere  y  once  silabas»  üo  menos  dignos  de  con-» 
sideradon  por  su  extrnctnra  rímica: 

1  Ftf|(f.  353  y  sigoleotel. 

2  Jbte  faCraa  ftié  convwtido  al  «íastaUaoo  del  si^oiente  tnod»: 

Recogiólo  eu  su  colección,  de  que  daremos  después  noticia,  Lorenzo  PW- 
mireno. 
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I.  Qualis  Vf/a  ÜU(:>  iía. 

II.  Qui  vadit  y\aae,  vadit  san^. 

III.  Si  Pipa  Huñefeí,  í^apa  iná'ígeret,  etc.  . 

Y  nu  se  crea  que  esta  fórmula  de  los  ada;,nos,  debida  á  la  lile- 
raluiM  la»im>-eclesiástica,  no  se  desarrolla  al  mismo  tiempo  que 
la  iiieliiiicacion  y  la  rima,  cultivada  p'>r  los  que  llevaban  por  ex- 
celencia el  nunibre  de  changos:  la  Historia  Compuslelana,  es- 
crita ea  la  primera  mitad  del  siglo  XJI  uos  dá  testimonio  repe- 
tido do  que  existían  ya  los  proverbios  ataviados  de  metros  y  con- 
souaacias  ea  la  misma  disposición  que  los  compilados  por  Vallós, 
se^^uu  convencen,  entre  otros  que  podidramos  ale^,  los  dos,  con- 
cebidos en  estos  tánninos: 

1.   Non  dural  qwm  mon  prosternare  curaí: 
Ocio  dies  durat  quod  nos  dolor  cius  adura/  ». 

II.  Sunt  colla  ftaeta  multa,  propter  booa  íacta 

Los  testimonios  en  este  sentido  pueden  fádlmenta  multíplioBr- 
se.  Parece  pues  demostrado  que  las  formas  artísticas,  oalti?adas 
por  los  eruditos,  refistieron  oon  sos  galas  ios  adagios  y  proTer- 
blos,  oreados  en  estos  apartados  tiempos,  facilitando  asi  sn  con- 
senraoion  en  la  memoria  y  su  trasmisión  en  las  escuelas,  círculos 
donde  principalmente  debían  lograr  autoridad  y  aplauso. 

Goinoidia  con  este  desarrollo  y  aplicación  del  metro  y  de  las 
rimas  eruditas  la  formación  de  las  hablas  Tulgares,  que  antes  de 
llegar  ¿  escribirse,  necesitaban  ser  reconocidas  cual  legitimo  in- 
térprete de  la  civilización  que  les  había  dado  existencia.  Ningún 
elemento  de  cultura  pudra  hallarse  más  estrecliameate  enlazado 
á  la  vida  intelectual  de  la  muche^lumbre :  ninguno  había  que  al- 
canzára  á  revelar  coa  más  fuerza  no  sólo  sus  instintos  y  afeccio- 
nes, sino  taml)icn  sus  ideas  y  sus  creencias  respecto  de  cuantos 
objetos  é  instituciones  le  rodeaban .  No  habia  cambiado  el  pueblo 
español  de  situación  política:  sus  necesidades,  sus  ocupaciones, 
sus  esperanzas  eran  las  mismas:  la  guerra,  he(^ha  en  nombre  de 
su  Dios  y  de  su  libertad,  continuaba  siendo,  cual  en  siglos  ante- 

1  Véase  el  eap.  XIII. 

t   Ub.  I,  cap.  VI. 

3  Ub.  II,  cap.  LXXXVÍ. 
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riom,  el  más  noble  oficio  de  los  reyes  y  de  los  magnates,  de  los 
hidalgos  y  de  los  peoheros ;  y  sin  embargo  los  Idlómas  hablados 
eo  los  dominios  de  Aragón  y  Gatalnfia,  (¡astilla  y  Nawra,  León 
y  Galicia  no  eran  ya  la  lengua  del  Lacio »  cuya  dominación  con- 
servada (KMT  tantos  siglos,  á  pesar  de  b  haibarie,  caducaba  casi 
al  propio  tiempo  en  todos  los  pueblos  del  mediodía  de  Europa. 

Necesitó,  pues,  manifestarse  aquella  moral  práctica,  que  re- 
glaba las  acoiones  de  bs  cristianos  ya  en  los  dias  de  la  prosperi- 
dad, ya  en  los  del  infortunio,  y  asi  respecto  de  la  religión  como  de 
la  poiltioa,  con  las  nuevas  formas  de  lenguaje  que  iban  labr&D> 
dose  en  cada  uno  de  los  Estados  que  conslituian  el  imperio  del 
crislianismo  ;  7  aunque  no  es  posible  suponer  en  modo  alguno 
que  datante  el  laborioso  periodo  que  trascurre  desde  el  instauto 
en  que  comienza  ser  olvidada  por  la  muchedumbre  la  lengua 
latina  hasta  el  en  que  se  escriben  las  halilas  vul^res,  careciera 
el  pueblo  español  de  este  linaje  de  filosotia,  natural  creemos  que 
sólo  al  lijarse  de  una  manera  inequívoca  la  fisonomía  de  los  na- 
cientes idiomas,  se  alterase  radicalmetite  la  expresión  de  los  pro- 
verbios y  refranes  del  vulgo,  para  ejercer  sobre  el  mismo  la  sa- 
ludable inllu&QGia  que  babiau  alcanzado  en  todos  siglos  y  na- 
ciones. 

Sin  duda  no  hubieron  menester  acomodarse  desde  luego,  como 
la  poesía  popidar»  al  artificio  que  imponía  á  esta  la  necesidad  ab- 
soluta del  canto;  pero  nacidos  para  servir  de  instrumento  á  la 
religión,  cuando  exhorta  y  consuela;  á  la  política,  cuando  pre- 
viene ;  &  la  moral,  cuando  enseña  y  avisa ;  á  la  razon^  cuando  re- 
conoce y  qnilata;  t  lá  higiene,  cuando  aconseja  y  precave;  ft  la 
administración,  cuando  consulta;  ¿  la  economía,  coando  discier- 
ne y  acepta;  destinados,  en  una  palabra,  ¿  reflejar  de  lleno  el 
estado  intelectual  de  la  nación,  cual  primera  fórmula  de  la  expe- 
riencia y  de  la  filosofla,  atienden  desde  el  punto  en  que  se  revis- 
ten de  Ua  lenguas  romances,  &  consignar  en  breves,  enérgicos  y 
decisivos  términos  la  suma  de  un  gran  concepto,  que  debeacc* 
gerse  sin  discusión,  y  á  cuyo  fallo  han  de  someterse  igualmente 
los  hombres  de  dará  inteligencia  y  los  de  escaso  talento.  Esta 
expresión,  que  había  de  ser  elíptica,  incisiva  y  epigramática,  para 
producir  sus  natiu*ales  resultados,  tendiendo  á  perpetuarse  y  á 
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imperar  exdnsivamcüte  en  1u  memoria,  busoó  k»  medios  de  cxm^ 
servarse  iotegrá ;  y  á  íin  de  satisfacer  la  ley  que  la  impulsaba  en 
su  [tro^resivo  perfeocíonamiooto,  acudió  al  arte  incipiente  de  los 
populares,  para  demandarle  sos  sencillas  galas,  6  |a  siguiendo  el 
«gemplo  de  los  eruditos,  como  la  misma  poesía  vulgar,  se  hiio 
imitadora  de  las  formas,  adoptadas  por  la  literatnim  latíao-ede- 
síástioa»  para  cansígnar,  de  la  manera  que  dqamos  notado,  los 
avisos  de  la  tradición  6  las  lecciones  de  la  ciencia. 

Bl  mtíro  y  la  rima  vinieron,  pues,  &  exornar  y  &  dar  autori- 
dad á  los  refranes  españoles  desde  los  primeros  días  de  su  mütua 
existencia  en  las  haUas  del  vulgo,  siguiendo  en  su  btstcria  él 
misólo  camino  que  la  poesía  meramente  tradicional,  reíkyando 
m&s  tarde  cuantas  trasfoimadoiies  experimenta  la  erudita.  Asi  es 
que  ya  proviniesen  directamente  estos  ornatos  de  la  imitación  la- 
tina, ya  se  comunicaran  &  los  retraeres  y  fahlieUas  por  medio 
de  los  cantares  de  la  muchedumbre  (que  parece  lo  más  fácil  y 
hacedero),  ofrecieron  los  mismos  caractéres,  que  reconocemos  en 
los  primaros  monumentos  escritos  de  la  poesía  castellana  *;  prue- 
ba irrecusable  do  la  espontaneidad  de  una  y  otra  forma  y  más 
que  todo  de  la  injusticia  y  ai'biti-ariedad  «  un  que  se  ha  procedido, 
id  buscar  su  origen  en  extrañas  civilizaciones. 

No  conocía  el  entendido  Juan  tie  Mal-Lara  las  mencionadas 
primicias  de  la  musa  vulg^ar,  ni  habia  podido  en  consecuencia  re- 
montarse a  la  investigación  de  los  oríg;enes  de  su  melníicaciDn  y 
de  su  rima,  y  escribía,  no  obstante,  al  descubrir  una  y  otra  m 
los  adagios:  «¿Quién  dirá  que  \os  consonantes  ^  asonantes ,  tan 
^comunmente  usados  en  los  refranes,  no  son  omiopMon,  que  es 
»de  semejantes  casos,  como: 

Alquimia  pttntdt  \  tener  renta  é  non  gastar  nodk, 

i)Y 

Aborrecí  el  cohotubro  \  é  me  nació  en  ci  omOro't,.* 

»¿No  es  también  omíoliff/eiiidii,  que  es  cadencia  de  semejantes 
«vertios, 

Al  nífio  tu  Dudre  caslfgoel»,  llmpiéf»  y  hlrl«r»?... 
1  ¡lufifaeiM  111  *,  póg.  433  y  siguJeatei. 
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i»Hay  tambieii  en  los  refranes  rhylmo  (cadeooía)  que  es  una 
»manera  de  cantar. . .  y  esta  es  la  no? edad  con  que  el  refrán  pur- 
nticularmento  queda  sefialado  y  apartado  de  las  otras  maneras  de 
«dichos» 

Destellos»  pues»  de  ana  misma  cultóra  la  poesía  y  la  filosofia 
vulgar,  doblan 'oomunioane  reciprocamente  sus  formas^  6  flami- 
narse  con  sus  mútuos  resplandores :  aspiraba  la  poesía  &  manto-» 
ner  ?ivoel  espfrítu  nacional,  apoy&ndose  en  las  creencias  y  sen^ 
timientos,  y  reQejando  las  costumbres:  reflqando  las  costumbres 
y  apoy&ndoae  en  los  sentimientos  y  las  cremoias,  atendía  tambieo 
la  fllosofla  vulgar  &  corregir  los  errores  y  extravies  del  puebloj 
teniéndole  siempre  despierto  ante  la  idea  de  sus  deberes  y  de  sus 
derechos.  Protesta  viva  de  todo  lo  que  contradice  ú  ofende  \m 
generosos  instintos  de  grandes  y  pequeños,  caminaban  poesía  y 
moral  á  ua  mismo  fin,  bien  que  por  diferente  senda,  rechazan- 
do coü  viril  ouci¿ia  ludo  timago  de  opresión,  y  condenando  lodu 
escándalo. 

Pero  si  era  el  efecto  de  la  poesía  ¡jopular  más  eficaz  y  activo, 
por  encender  en  momentos  determinados  el  entusiasmo  patrióti- 
co, no  m 'lilis  in  Ululo  y  trascendental  fué  por  cierto  el  de  ios  re- 
franes, que  iiamudos  á  ejercer  en  la  sociedad  constante  y  univer- 
sal influencia,  tomaban  todas  las  foimas  del  raciocinio,  apare- 
ciendo al  propio  tiempo  matizados  con  todos  los  colores  de  la 
imaginación  fresca  y  lozana  de  la  muchedumbre.  Ya  históricos, 
apologéticos,  sentenciosos  y  preceptivos;  ya  didácticos,  suasorios, 
coosolatoríos  y  descriptivos  (conveniente  nos  parece  recordarlo) , 
mientras  acuden  á  establecer  reglas  seguras  para  todas  las  situa- 
ciones de  la  vida  y  para  todas  las  categorías  del  Estado,  señalan 
de  una  manera  elani  y  luminosa  el  desarrollo  que  iba  teniendo 
la  lengua,  cuya  expresión  gramatical  y  aun  retórica  se  acauda- 
laba en  ellos  con  ricas  y  multiplicadas  preseas,  muestran  en  su 
indicado  consorcio  con  la  poesía  popular  el  progresivo  perfeccio- 
namiento de  las  formas  adoptadas  por  el  arte,  que  oontribnye  k 
ennoblecerlos,  y  dan  por  Altimo  cabal  medida  de  la  ilustración 
general  del  pueblo,  caracterix&ndole  perfectamente  en  cada  una 

I    PkUóítfiitM  Vulgar,  preámb.  fV. 
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(le  las  oomaroas  llamadas  &  oonstítuir  un  dia  la  nación  eqiafiola. 

Profesando  una  misoia  religión,  y  por  consecuencia  una  misma 
moral;  impulsados  sin  tregua  por  un  mismo  pensamiento  poUti- 
oo;  ocupados  en  una  misma  guerra;  teniendo  casi  iguales  ooslom- 
bres  y  no  dosem^antes  leyes;  parlicipando  finalmente  de  an&logo 
clima,  licito  juzgamos  observar  que  consignaron  los  españoles  en 
casi  ídéQlicos  rafranes  multitud  de  ideas,  que  bermanáodose  ó 
proviniciulo  (ie  todas  aquellas  ciroiuislancias,  venían  á  satisfacer 
ea  li)S  ilifeiTüiLfS  reinos  cristianos  mía  misma  necesidad,  un  mis- 
mo (l*!Seo  ú  una  misma  esperanza,  l  iia  luc  lambieu  en  íoúus  ius 
í'iiii^tilos  de  la  Península  la  expresión  artística  do  los  adagios  del 
vui<,^o,  por  más  que  la  influencia  admitida  eu  las  regiones  orien- 
tales desde  mediados  del  ?^'v¿\o  Xil,  rcspec'to  del  cultivo  de  la 
poesía  lírico-erudita,  estrechase  aquella  suerte  de  parentesco  con 
los  trovadores  provenzales,  reconocido  ya  por  nosotros,  al  bos- 
quejar el  cuadro  de  la  Tormacion  de  las  lenguas  romances  ^ 
Pero  si  pudieron  en  el  suelo  de  Cataluña  alterai-se  algiin  tanto  las 
formas  exteriores  del  arte  erudito,  merced  &  los  accidentes  indi- 
cados, guardaron  por  el  contrario  los  refranes  estrecha  annoaía 
con  los  de  todas  las  provincias  donde  se  hablaba  el  easteUano, 
ostentando  aun  los  más  antiguos  el  primitivo  sello  de  aquella  na- 
cionalidad que  les  dió  vida,  y  presentando  absoluta  semqansa 
entre  sus  metros  y  sus  rtmof  con  los  m&s  antiguos  monumentos 
de  la  poesía  vulgar  escrita. 

Blas  no  sólo  aprendemos  con  el  estudio  de  los  refranes  castella- 
nos á  conocer  esa  preciada  unidad  de  las  formas  artísticas,  com- 
parados con  los  referidos  monumentos:  sin  ellos  careceriamos  iíi- 
dudablemente  de  toda  noticia  de  lo  que  fueron  en  aquellos  apar- 
tados tiempos  ciertos  cantares  vag-os,  breves  y  pasajei-os  de  la 
muchedumbre,  cuya  expresión  cácuciaimente  lírica  se  pierde  siem- 
pre en  el  tumulto  de  las  pasiones  populares  con  la  impresión  mo- 
mentánea que  los  produce:  por  ellos  nos  es  dado  afumar  que  so- 
bre los  metros  empleados  eu  la  poesía  escrita  y  en  la  poesía  esen- 
cialmente tradicional  (tales  como  los  dejamos  rsconocidos  en  las 
dos  anteriores  Hutíramnes),  existieron  otras  combljiaciones,  qne 

1  l/iiffrMdm  11. \  pági.  403  y  101. 
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ya  emanando  de  la  fuente  común  d^  la  Iglesia,  cuyos  himnos 
ofrecían  multiplicados  egemplos,  ya  deríTándose  &  los  vulgares 
de  la  misma  Tcr^oacion  autorizada  por  los  eruditos,  lám  que 
descomponiéndose  6  amoldándose  de  nuevo  á  la  ley  del  canto, 
constituyeroD  una  parte,  y  no  despreciable  por  cierto,  del  caudal 
métrico  de  la  musa  caslellana. 

Estas  consideraciones,  que  sin  duda  pudieran  tener  fácil  apli- 
cación á  la  historia  do  la  poesía  popular  ea  todas  las  naciones,  y 
muy  especialmente  eu  las  mcntiioiKiles,  robusteciendo  los  asertos 
que  dejamos  asentados,  nos  llevan  como  de  la  mano  á  fijar  la  vis- 
ta en  ios  multiplicados  metros  de  que  nuestros  mayores  revistie- 
ron los  ada^jios  y  refranes,  ¿  fin  de  grabarlos  sin  fatiga  ni  difi- 
cultad alguna  en  la  memoria,  dundo  debia  fructificar  espontánea- 
mente su  provechosa  doctrina.  Grande  es  el  número  de  combi- 
naciones métricas  que  aun  después  do  tantos  siglos,  eu  que  d&~ 
bieron  alterarse  sucesivamente  para  ii'se  acomodando  al  progresivo 
desarrollo  de  la  cultura  y  del  arte  (pie  la  representa,  encontra- 
mos en  estos  peregrinos  monumentos:  ningún  metro  de  los  cul- 
tivados» ya  por  la  poesía  tradicional,  ya  por  la  erudita,  se  ecba 
de  menos  en  tan  variado  repertorio,  mostrándose  casi  siempre 
exornados  de  vistosas  rimas,  dispuestas  de  la  misma  suerte  que 
las  de  los  versos  llamados  Uonnuu,  para  que  sirviendo  de  cebo 
y  descanso  &  la  memoria,  vinieran  &  ser  fiadoras  del  éxito  apet»» 
cido  en  tan  ingénua  enseiíanza.  Este  artiflcití,  qüe  permitía  siem- 
pre dar  &  la  sentencia  una  distribución  acertada,  colocando  la 
exposición  de  la  doctrina  en  el  primer  hemistiquio  de  cada  ver* 
so,  y  dejando  su  confirmación  para  el  segundo,  se  baila  general* 
mente  observado  en  los  rtfranes  que  ostentan  aquella  gala  de  las 
poesías  modernas,  ora  rimen  en  presto  consonante,  ora  tengan 
únicamente  la  simple  asonancia.  T  es  lo  notable  que  no  sélo  en 
los  versos  de  silabas  pares,  cuyos  hemistiquios  son  iguales  de  todo 
piuiLü,  sino  que  tauiLtien  en  los  de  sílabas  impares,  que  difieren 
en  una  comunmente,  se  guarda  la  misma  ley,  probando  así  quo 
admitido  una  vez  este  ornato,  llega  semejante  forma  poética  á 
hacerse  connatural  con  ios  refranes. 
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DI. 

Vlüiendo  ya  á  dar  razón  de  la  extructura  de  estos,  por  itumIío 
de  Qgemplos,  los  cuales  hagan  más  sensibles  las  observaciones 
qne  vamos  exponiendo,  comenzaremos  por  los  versos  de  diez  y 
siete  sílabas,  que  como  los  de  quince  y  trece  nos  rccnordan  los 
exámetros  latinos:  el  primer  hemistiquio  consta  de  ocho  y  el  se- 
gundo de  nueve»  en  esta  manera: 

L  Quando  el  villano  está  rico,  |  nin  tiene  pariente  ni  amigo, 

n.  Si  •'perdieron  los  aoiellos  |  aquí  fincaroo  los  dedielloe* 

llt  Más  quiero  isno  que  me  lieve  |  que  civallo  que  me  derrueque. 

IV.  De  mala  mogier  te  guarda  |  et  de  la  buena  non  fies  nada. 

V.  Di  tu  st;ori'lo  ¡i  tu  amigo  ¡  é  serñs  si<»mpre  su  captivo. 
Yí.    Dos  amigos  de  una  huís»,  |  el  uno  canta  et  ol  otro  llora. 
Vil.    .\l  coíneio  et  al  villano,  |  despedázale  cuii  la  mano. 

VIH.  Quien  es  íárto  del  ayuno  |  non  tiene  coibdado  ninguno.  ^ 

IX.  Más  vale  iaeo  en  el  matu  |  que  gurdo  en  el  papo  del  gato» 

X.  Daca  el  gallo  toma  el  gallo^  |  fineau  las  plumas  en  la  mano* 

XI.  Camino  de  Sanctiago  |  tanto  anda  el  coxo  como  el  sano. 
Xil.  Non  veo  maior  dolor  { que  muchas  manos  en  taiador. 

Conveniente  Juzgamos  advertir,  antes  de  presentar  eg emplo  de 
otros  metros,  que  establecida  la  rima  al  final  de  una  y  otra  parle 
ó  hemistiquio,  siempre  que  aquella  es  tiuuí  ulina  6  aguda,  tiene 
cada  pié  dos  silabas  menos,  sin  que  por  esto  pierda  su  valor  ni 
altere  su  naturaleza;  regla  general  que  no  sólo  comprende  á  los 
refranes,  sino  que  abraza  igualmente  las  composiciones  de  la  poe- 
sía docta,  en  cuanto  io  consiente  la  colocación  de  las  consonan- 
cias, y  cuya  observación,  fundada  en  el  genio  mismo  do  la  len- 
gua, ha  extraviado  respecto  de  algunos  metros  á  muy  distingui- 
dos críticos  de  nuestros  dias  '.—Los  versos  de  diez  y  seis  silabas  ñ 
octonarios^  como  los  apellida  el  docto  Antonio  de  Nebrija,  son  en 
todo  iguales  &  los  que  se  encaenlran  en  el  poema  de  los  Reyes 


i  Véase  lo  que  d'dlmos  ya  en  ónten  á  fot  versos  pentámetros  ó  de  catorce 
sfl^bast  fág.  441 ,  etc.,  y  más  abigo  los  egieniplos  que  de  los  mismos  nos  ofre- 
cen los  refranes. 
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Magat  y  en  \&Cránica 6  Leyenda  de  las  Mocedades  del  dd^  se- 
gún se  comprueba  con  el  ex&men  de  los  siguientes: 

I.  Et  obispo  ile  Salid  lago  |  ora  l'espada,  urarblago  *. 

II.  Quien  bien  sirve,  bien  desirve:  |  quien  bien  desirve»  bien  síne. 
in.  Guarte  d'otne  mal  barbado  |  et  de  viento  aeannalado* 

IV.  Abázanse  los  estrados  |  et  álganse  loe  establos. 

V.  Lo  que  la  veiez  colionde,  |  non  ha  manto  que  lo  adobe. 

VI.  Ballestero  que  atal  tira,  |  presto  tieno  la  meutlra. 
VH.  La  mogier  que  poco  vela,  |  tarde  fa<;e  luenga  tela. 
VIIL  Quien  solo  come  su  gallo,  |  solo  ensille  su  cavallo. 

IX.  Non  sirvas  á  quien  sirvió,  |  nin  pidas  á  quien  pidió. 

X.  Jodio  fox  tahabnla,  j  sinon  perdido  has  la  nrala. 

XI.  Delibra,  moro,  delibra  |  qoarteron  por  media  libra. 

XII.  Qaien  tiene  fijo  varón,  ¡  non  dé  voces  al  ladrón. 

Esta  forma,  (¡110  eiu  eü  tiempo  de  Nebrija  designada,  según 
ya  dijimos,  con  ol  nombre  de  pié  de  1  manee  es  la  más  usual 
de  nuestros  adagios,  como  que  coniiiiuó  siendo  la  más  popular, 
conforme  todos  los  críticos  reconocen. — No  lo  fueron  tanto  los 
versos  de  quince  sílabas,  luego  que  Berceo  fijó  la  metrificación 
artística;  y  sin  embargo  abundaban  cu  el  Poema  del  Cid^  como 
los  octonarios,  y  son  frecuentes  en  los  proverbios  vulgares:  pre- 
sentando siete  sílabas  en  el  primer  hemistiquio  y  ocho  eu  el  se- 
gundo, ofrecen  esta  notable  exlruclura,  como  para  desbaratar 
toda  teoría  que  tienda  á  buscar  los  tipos  de  las  formas  adoptadas 
por  la  poesía  vulgar  española,  fuera  de  la  gran  tradición  latina: 

I.  Sanan  las  cochinadas  |  6  non  las  malas  palabras, 

n.  Vecinas  á  vecinas  |  ¿  las  veces  dan  forínas. 

III.  Quien  come  é  condessa,  |  dos  vegadas  pone  messa. 

IV.  Non  íuego  á  los  dados,  |  nías  fago  peores  baratos. 

V.  El  lobo  é  la  golpcia  |  todos  son  de  una  consoia.  ;  } 

VI.  Qué  placer  do  miirido!  |  la  r-rra  anlida  et  rl  vivo. 
VII.  Trás  paret  niu  trás  seto  1  non  digas  el  tu  secreto. 

1  Alude  al  obispo  don  Pedro  Gelmirea,  de  quien  también  se  dijo: 

Bl  M$po  é9  SmmI  iBga  |  MtMt*  M  njai». 

V>*a.so  lo  que  súbití  csle  (icrsou.-ij*;  aus  enseña  la  Historia  CompiUítíünat  ea 
el  cap.  XIII  del  presente  vulúmun. 

2  Gramática  teUéttena,  cap.  VIII:  véase  la  pág.  431  de  este  volúmcn. 
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VUI.  Tüoiso  Mariilucla  |  el  el  colotlriclln  de  fuera. 

IX.  Sancl  Johan  n<«  venulo:  |  mal  aya  <|ui'»n  bien  nos  fizo. 

\.  Si  me  vistes,  burlóme;  |  si  non  me  vii>tes,  callúme. 

XU  Li  mogier  algiren )  ounca  ft^  loenga  tela. 

XII.  Qolen  burla  al  burlador  |  cían  diaa  gana  de  pafdon. 

Sin  gran  diflcattad  se  oomprende  en  efecto  que  esta  forma  mé- 
tríoa  está  oalcada  sobre  el  exámetro  latino,  de  igaal  número,  en 
cayo  segundo  hemistiquio  pensó  descnfarír  Sarmiento  el  origen  de 
los  ootosflabos  ^  Lo  mismo  se  adfierte  en  los  refranes  que  ú- 
gnen,  escritos  en  pentámetros  y  rimados  en  el  oentro  y  en  los  fi- 
nales: 

I.  En  vino  nin  en  moro  |  non  pongas  tu  iliesoro. 

II.  ó  comot  el  non  gimades  |  ó  gemil  el  nun  cumades. 

III.  A  mi  fijo  lozano  |  non  me  lo  cerquen  quatro. 

IV.  A  áá  te  quieren  mucbo  |  non  vayas  á  menudo, 
y.  En  caía  del  forrero  |  eochíello  mangorrero. 
VI,  Obispo  por  obispo  j  aéalo  don  Domingo  *. 

VIÍ.    Fnf'L'A  farc  corina  |  que  non  mof^a  fardiila. 
VUÍ.    Dueriiiü  con  lu  (^nemigo  |  é  non  con  lu  vecino. 

IX.  Quien  malos  passos  an.la  [  malos  polvos  levanta. 

X.  Por  casa  niu  por  vinya  |  non  lomes  mogier  ximia. 
XL  EaaMt»  el  villano  |  et  ri90  del  aa  panno. 

ZIt.  La  tierra  que  me  lé  |  por  madre  me  la  faé. 

Los  egemplos  de  versos  de  trece  sílabas  no  son  tan  comunes  en 
la  poesía  escrita:  háUanse  no  obstante  en  el  Poemá  del  Cid,  re- 
cordando ya  los  eieasoiUe$,  ya  los  exámetros  del  referido  núme- 
ro, y  con  barta  frecuencia  en  los  refiranes,  insistiendo  en  un  he- 
mistiquio de  seis  silabas  y  otro  de  siete,  ó  en  uno  de  oinoo  y  otro 
de  ocho,  rimados  del  modo  que  estos  manifiestan: 

I.  Mandan  al  gato  j  é  el  gato  manda  en  su  rabo, 
n.  Barba  mojada  |  tómela  entnta  en  la  cama. 
HL  La  muger  loca  |  por  loe  caboe  merca  loca. 

1  Mem.  pún  U  hUI,  it  Je  jMeite,  núm.  CDXIV. 

2  EMe  refhui,  que  debe  su  origen  á  U  fañosa  anécdota  de  la  elección  de 

don  Domincro  Arroyuclo,  obispo  do  Burpos,  acaecida  á  principios  del  siglo 
XíV,  p:ii  oci 'i  ya  existir  viriualmcatc  acaso  antes  de  U  época  ¿  %ue  se  refiere, 
bien  (^uc  con  esta  rortna: 

A  Unto  {i«r  UnU>  |  A«iUi  U«te  ct  isaoto. 
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IV.  Non  f.M-o  poro  |  quien  so  dcfliende  de  otro. 

V.  Grano  ú  grano  |  liiiciic  ia  gaiiiiia  el  papo. 

VI.  Entre  guerra  é  paz  |  cl  que  matan  y  so  yaz. 

Vil.  Esse  pierde  feria  |  que  non  tiene  qae  venda, 

vm.  I\efilat,  tortero,  1  quel  fusso  es  de  madero. 

IX.  Obras  son  amores  |  é  non  buenas  razones. 

X.  De  orne  heredado  |  non  te  verás  vengado. 

XI.  Fijo  non  avernos  |  é  nombre  le  ponemos. 

XII.  E^n  cl  aldegúeia  (  más  mal  ha  que  non  suena. 

Los  versos  dd  arte  mayor  6  cuatro  Gadeociaa,  tales  oomo  los 
emplea  el  Rey  Sabio  eu  sus  Cantígas,  y  fueron  ea  los  s^los  XIV 
y  XV  cultivados  por  los  poetas  eruditos,  aparecen  también  con  la 
rima  en  el  primero  y  segundo  bemistiqulo: 

I.  Bien  sabe  la  rosa  |  en  que  mano  i>u.híi. 

II.  Conseia  d'orreila  j  uou  vale  una  arbella. 

III.  Dora  RD  provedu)  |  ídíoIIo  en  al  dedo. 

IV.  Ama  aodes,  ama,  \  mientra  el  niilo  mama. 

V.  Sirve  á  señor  noble,  |  magfier  aea  pobre. 

VI.  Tú  bamba,  yo  bamba,  |  non  ay  quien  nos  tanga. 

VII.  Tiempo  Irás  tiempo  |  6  ap:na  Irás  viento. 
VIH.    La  casa  es  mohína  ¡  que  non  ha  fariña. 

IX.  Espérame,  muerto,  |  que  verzas  te  cuezo. 

X.  Quión  te  enríqaecidf  f  quien  te  goberod. 

XI.  Onien  yerra  et  emienda,  ]  á  Dios  se  acomienda. 

XII.  Tres  maravedisi  |  quán  alto  que  js!... 

Y  lo  mismo  sucede  cuii  los  endecasílabos,  cuya  división  no  es 
[ior  cierto  tan  fácil. — Sin  embargo,  alendieiulo  á  su  especial  ex- 
íniclura,  insiste  la  rima,  ya  en  el  hemistiquio  de  cinco  sílabas, 
ya  en  el  de  siete,  con  su  respectiva  corres[mndencia  al  final:  en  el 
primor  caso  el  verso  es  sáfico:  en  el  seguado  es  propio  endecan- 
iabo,  siendo  imposible  guardar  mfis  cxtrictamente  las  leyes  á  que 
se  ajustan  estos  metros,  lan  abuudantcs  en  los  Himnos  eclesiás- 
ticos, antes  y  después  de  la  catástrofe  del  Guadalete.  Sirvan  do 
egemplo: 

I.  Do  laPM^;ls  mares  |  pocas  son  las  arles. 

II.  I,loriirl<!.  nhueío,  |  agora  que  non  puedo. 
lU.    A  oiue  bueno  |  non  busques  abolengo. 

IV,  Burla  burlando  |  váse  el  lobo  al  asno. 

V.  Huera  Saroson  |  é  qnantos  con  él  son. 
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\1.  Á  ruyii  mo9uelo  |  ruyn  capi^ayaelo. 

VII.  Non  haj  mejor  bocado  |  queí  furtado  *. 

Vlil.  Lo  qiw  la  loba  ft^e  |  al  lobo  apla90. 

IX.  Quien  á  noo  castiga  |  á  Qiento  hostiga. 

X.  Donde  no  e«;tá  su  tlucno  ]  está  of  su  duelo. 
X\.  Dueña  que  rniinlio  mira,  |  poco  lila. 

Bien  come  el  c.tlalaii,  |  si  se  lu  dan. 

Los  versos  il<>  di^z  silabas  so  parteu  por  hemistiquios  pares,  00- 
mo  loa  de  diez  y  seis,  catorce  y  doce: 

I.  Allá  van  leyes  I  do  quieren  reyes*. 

II  Non  li.iv  re^na  I  sin  su  vesina. 

ill.  Ncírit  CDcliura  j  [lor  fermosura. 

IV.  Ainur  du  niña  |  agua  en  (estilla. 

V.  Má^  tale  trague  ]  que  Dios  voa  sahe. 

VI.  Yo  que  mo  callo,  ]  piedras  apaSo. 

VII.  Keu  caoU  Marta,  |  qvando  está  fiirU. 

VIII.  Amor  de  monjas  |  fuego  de  estopas. 

IX.  Omo  que  presta.  I  sus  barbas  messa. 

X.  De  luengas  vias  |  luengas  mentiras. 

1  Este  adagio  popular,  nacido  de  la  aviesa  inclinacioii  á  eodiciar  lo 
del  prójimo,  dió  úa  dwla  motivo  á  aquellos  felicísimos  versos  de  Gsr- 
cUaio: 

Flérida.  para  «i  dale*  j  aabioaa 
■ú  ^  U  frau  M  emtUn  «pn». 

La  poesía  popolsr  ha  ministrado  en  todas  edsdes  Idees  y  gentlnientos  i  la 
cmdíla. 

2  Los  antiguos  cronistas,  y  entre  ellos  d  arsobispo  don  Rodrigo  {De  As- 

bu4  Hispaniae  gesíit,  líb.  VI,  cap.  XXV),  aseguran  que  este  proverbio  vulgar 
tuvo  nacimiento  <le  In  preferencia  dada  por  Alfonso  VI  en  1077  á  la  liturgia 
gálica  (romana)  s  if>ri-  l.i  eípañola, después  delapniel».'»  fl^l  fuego  y  del  hierro, 
en  que  alcanzó  victoria  ci  rilo  isidoriaoo,  apellidado  u  la  sazun  moiárabc.  De- 
bemos obienw  que  en  los  U^ftwet  del  marqués  de  Sanlillana,  de  donde  lo- 
mamos eele,  aparees  ya  modilleado  el  leogui^e,  si  bien  conserva  su  primiti- 
va Sarma  artística.  Bn  la  ftMw  ^swrsl  es  un  veno  endeeesflabo  de  este 
modo:  D6  quUrmreyet  \  allá  van  lat  leyet  (fól.  31!  de  la  ed.  de  Oeampo, 
col.  4):  en  otros  Mss.  del  sitólo  XIII  so  \>^o:  Allá  van  fei/s  dó  quieren  rttjs.  En 
cuanto  íi  sa  auliarüedafi  no  hallamos  dificulla'l  alguna  en  admitir,  dados  los 
estudios  en  su  iugar  re.ilizados  sobre  ios  orígenes  y  formación  de  las  hablai 
vul^st,  que  existía  ya  siglos  antes  de  Is  fecha  que  Is  forma  actual  presu- 
pone. Fto  se  olvide  que  reeonoeida  su  'sulentícidad,  eonstituye  una  prueba  de 
grande  importancia  para  determinar  la  antigüedad  de  los  metros  populares  en 
la  possm  meramente  tradicional;  hecho  que  en  su  lugar  reeordaremoe. 
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No  asi  los  de  nueve,  que  siendo  menos  usuales  en  el  parnaso 
español,  se  dividen  naturalmente  en  dos  grupos  de  cuatro  y  cinco 
silabas,  alternando  en  su  colocación,  según  nos  advierten  los  que 
siguen: 

I.  Grand  tocado  |  é  chico  recabdo. 

II.  Datle,  datle:  |  peor  es  furgarle. 

III.  Dios  6  vida  |  componen  TÍlIa. 

IV.  Cada  gorrión  |  con  su  espigón. 

V.  Non  todas  ve(;es  |  pan  é  nueces. 
VI.   De  padre  santo  |  fijo  diablo. 
Vil.  Todas  las  avas  |  con  sos  pares. 
Vin.  De  talas  bodas  |  Ules  tortas. 

Ya  se  consideiv'ii  los  octosílabos  como  hemistiquio  ile  los  octu- 
iidiios,  ya  como  díüwLi'us  yámbicos,  ya  como  derivación  de!  se- 
gundo hemistiquio  de  los  exámetros  de  (}uiiice  silabas,  hallanse 
en  los  refranes  dividí  lo^  en  dos  partos  enteramente  iguales,  exor- 
nada una  y  otra  de  asonantes  ó  consonantes,  cu  esta  manera: 

I.  De  ora  en  ora  |  Dios  m'Mora. 

II.  Oy  venido  |  é  crá-  frarrido. 

III.  Jura  mala  (  en  piedra  caya. 
lY.  ParLu  malo  |  é  fija  en  cabo. 

V.  Muera  gata,  ]  é  muera  &rta. 

VI.  A  sol  puesto  1  obrero  suelto. 
VH.  Quien  destaxa  |  non  baraia. 
VIII.  Cara  en  canto  |  é  vina  en  pago. 

IX.  Muía  blanca  ]  á  vieja  ó  manca. 

X.  Más  dá  el  duro  |  que  el  maduro. 

Cuando  el  consonante  es  agudo,  se  pierde  naturalmente  una 
sílaba,  ora  en  el  primero,  ora  en  el  segundo  hemistiquio.  Asi  su* 
cede  en: 

L  Antes  quebrar  |  que  doblar, 
ü.  mis  vale  saber  j  que  aver. 
ni.  Quieo  juró,  j  non  mo  ongaBÓ. 
IV.  Ojo  allá,  I  que  feria  vá. 

Frecuentes  son  loa  versos  de  pié  quebrado  ó  monómelrus,  que 
se  asoeian  &  h»  óctosilabos,  como: 

I.  Zorrilla  que  mucho  tarda, 

caza  aguarda, 
li.   Es  teuida  por  más  casta 
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la  más  cauta. 
UI.   Toro,  trucha,  gallo  ú  itarbo, 

todo  en  mayo. 
IV.   Qoien  de  los  suyos  se  alcxa, 

Diot  le  deia. 
V.  BDtra  gábiella  eC  gabiella 

ftmbre  inariella. 

Eb  este  iúümo  verso  se  cumple  la  regla  establecida  por  Nebríja 
y  Enzina  en  sa  Gramática  y  Poética  catf^iaiuu,  citadas  repetid 
dameote,  entrando  con  una  silaba  perdida.^Los  eptofUabOi,  ni&< 
nos  comunes  qae  loe  anteriores,  lie? an  la  rína,  anas  veces  en  un 
hcmistíqaio  de  cuatro  y  otras  en  uno  de  tres,  correspondiendo, 
como  en  todos  los  metros  citados,  ai  final:  por  tanto  leemos: 

I.  Nuestro  go<^  |  en  el  po<;o. 

II.  Sobre  brevas  |  non  bcvas. 

III.  De  la  mala  |  te  guarda. 

IV.  Á  rey  muerto  |  rey  puesto. 

V.  Non  fies  I  nin  porfíes. 

VI.  Los  fijos  I  son  nasfidos* 
Vn.  Mil  Tieii,  \  más  pelleia. 

Conciérlanse  e^tos  versos  con  los  do  cinco  sílabas,  formando  el 
pió  de  esos  cantarciilos  populares  tan  graciosos  y  flexibles  que 
han  recibido  modemameiLte  el  nombre  de  seyuidillasi 

I.  Coddello  de  mageres, 

corta  si  quieres. 
U.  Non  sabe  la  golpeía 

ron  quion  trebeía. 
lU.  Qmca  &'-dsmm  en  la  boda, 

piérdela  toda. 
lY.  Dende  qai«M  á  tienes, 

el  tercio  pierdes. 
V.  Pierde  el  asoe  los  dientes, 

é  non  las  mientes. 
VI.   Quien  mala  muger  cobra, 

siervo  se  lorna. 

Ni  son  menos  notables  los  ewasüabotf  que  gnardan  la  misma 
ley  g^eneral  en  la  colocación  de  las  rimas,  tal  como  en: 

I.   Su  alma  |  en  su  palma, 
i    .  .     ^  II.  Quál  eres,  |  tal  medres. 
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III.  mongo,  I  ú  calonge. 

IV.  Madcxa  \  sin  ciionda. 

V.  Si  tuerta,  |  oon  vuestra. 

Y  otros  del  mismo  géaero. — ^A.  veces  loa  pi4s  de  eínco  silabas 
están  dispuestos  de  suerte  que  producen  una  coplilla  entera,  en- 
cerrando un  solo  refrán  6  proverbio.  Tal  vemos  en  esta: 

Derramadora 
De  la  fariña. 
Allegadora 
Dolacenisa. 

Y  en  no  pocas  ooasíones  acontece  lo  mismo  con  los  monóme- 
tros,  de  que  puede  servir  de  egemplo  el  siguiente  refrán: 

Fijo  ftiysto; 

Padre  serás: 
Qual  fecislo, 
Tai  avrás  *. 


I   Bo  la  refetMa  colecelon  del  maiqu jt  de  Sentillana  dice  cBte  refrao: 

Padre  sctÍv 
Q«al  i3cier««, 

Nosotros  lo  lomamos  del  Valerio  de  loiHitíorUu,  lít.  IV,  cap.  I. — Como 
e^mpto  de  oiroe  eantarcillot,  dtaiemoe  este  vnlUemeiite  náyacro: 

Bktalla,  la  bella. 
Vinpleoa*  I»  bow, 

Olití-  ft  Tflfílla 

La  flor  de  Navarra. 

Ó  este,  aragonús  sin  duda,  má»  antiguo: 

Amor  de  frairr 
Moa  dtu»  («Aire: 
Bt  fl  dva  (mfr*. 
Hato  pofal  froin. 

Ó  este  que,  si  liien  mucho  más  moderno  qaeIo8(rascritos,es  ana  graciosa 
redondilla: 

NI     {•▼lana  vlllade». 
ffl  «a  «toAo  MoibrMlor. 
Ni  coa  nieva  leas  *a«|aerat 
Mi  d«  rayna»  *aaa  «eiar. 


L.iyiu/cd  by  Google 


924 


HISTORIA  CRlnCA  OB  LA  UTBRATÜRA  BSPAÍlOLA. 

IV. 


Ahora  lúen:  ¿qué  m&s  proebas  pueden  alegarse  de  que  los  re-  - 
franes,  populares  por  exoelenciaj  siguen  en  toda  la  edad  media 
el  mismo  camino  que  llevaba  la  poesía  vulgar  desde  el  momento 

en  que  nos  es  dado  apreciar  sus  formas  artísticas  por  medio  de  la 

escritura,  hasta  llcg^ar  ú  su  mis  completo  desarrollo?...  Y  deci- 
mos con  toda  seguridad  durante  la  edad  media,  porque,  á  excep- 
cion  de  muy  cuiUados  proverbio*;,  todos  los  que  dejamos  trascri- 
tos eslan  tomados  de  la  preciosa  colección  tormada  por  el  docto 
Marqués  de  Santillana,  de  úrdeo  del  rey  don  Juau  II,  y  por  tanto 
antes  de  i 4o i,  en  que  pasó  dicho  soberano  de  esta  vida:  no  po- 
cos fueron  también  citados  por  escritores  del  siglo  XIV,  como  an- 
tiguas fablieliaSf  y  algunos  incluidos,  con  la  misma  califioacion, 
en  poemas,  crónicas  y  tratados  del  siglo  Xlli  ^ 

I  Un  escritor  extranjuiu  <ie  nuoítros  dias,  á  quien  no  i^mtdc  iiegar&c  di- 
ligencia, perspicuidad,  ni  fortuna  en  la  iuvesli)^acion  histórica,  afirma  coa- 
*inuliciendo  á  Sanniento,  cuando  este  apela  á  loa  refiranca  para  probar  la 
antigüedad  del  metro  de  loa  mumcett  «que  no  exiate  ada^o  algaao,  eayoa 
«térmlooa  de  expretion  sean  anterlorea  al  alglo  XIV,  en  tenoe  traeáioos  de 
»e«toree,  quince  ó  d'icz  y  seis  sílabas»  (Dozy,  ñecherche*  $ur  VkUMreptUlI^ 
que  et  Hiteraire  d'Kspagne,  ele,  pág.  620).  Muy  aventurado  nos  parece  este 
aserto,  pues  qur  mdan  los  testimonios  p rirn  ronir.idecirlo,  y  desde  los  pri- 
meros monumentos  de  la  poesia  escrita  hallumus  cu  efecto  irrecusables  prue- 
bas, ora  respecto  de  los  indicados  metros,  ora  de  otros  menores,  entre  los  cua- 
les hallamos  hasta  el  endecasílabo.  En  el  Poema  del  Cid,  leemos  (veno  126): 

K«u  áuvna*  tía  MwpMlia  |  qai  «Mr  li«M  ■•Md«4a. 

En  d  Poem  de  Alexandre,  no  solamente  ae  hallan  nnebaa  mdximaa  y 
aentendas  que  tienen  carácter  y  valor  de  ada^oa  Tulgarea,  aíno  eataa  notabi* 
lialnaa  dedaradonea  (copl.  1743  y  2076): 

I.  CoMMt  día  «I  provarbio  |  qu«  n»m  ka  «metékrta 

Qne  m  cabo  de  la  cota  \  en  b¡tn  se  revierta, 

II.   Mat  loa  proverbio»  viciot  |  tiempra  ton  verdaderoa: 
ffmi  titm  Mu  m/»9  \  «mm*  é  éti  Mnlww. 

No  i»e  pierda  de  vista  que  Juan  Lorenzo  de  Aslorga  llama  á  estos  rcfraues 
prtwrbhi  «Me*  antea  de  mediar  d  aiglo  XIII»  en  que  eaeribe  su  poema: 
partida  la  miama  eentuna,  troxaba  d  Rey  Sabio  su  Crmáe  et  Cenenl  BHO' 
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Y  $\  Qslos  adagios ,  verbos  ^  palabras  ó  rclraercs ,  rjiio  ;nin 
después  de  las  diversas  modifícacíoaes  que  indudablemente  han 
experimeatado  ea  sus  tbrxnas  graroatioales»  oonservaa  tan  iaequí- 

rf0,  y  en  tu  III.*  Parle,  eilawto  otnw  refranes,  eieribla  el  siguiente: 

El  lUo  mUo  «taf  n  «I  |w4r«, 

Mjs  rl  lu<-o  trK(f2ii  <■«  de  la  madre. 

En  los  Eilablimrentos  de  Sancfi  Jacobi,  códice  modiados  ó  tal  vez  de 
principios  del  misino  siglo  Xlil,  so  cita  la  fabliella  antigua  de: 

{Real  Acad.  de  la  Hist,,  fond.  de  Benevivere). 

Ya  al  ñnar  de  aquel  aiglo,  componía  en  Ubr»  ée  Im  Ca^gM  el  rey  don 
Sancho  el  Bravo  :  en  este  peregrino  tratado ,  conocido  apenas  de  los  eru- 
ditos, se  leen  cntr*^  otro^  muchos  rorranea,  calEftcadoB  también  de  viijo»  los 
siguientes  (Caps,  i,  19,  21  y  33): 

I.  fíiii  -I  fiiepo  niri  :i  ♦fra»  |  ron  tu  íennffr  p«r(a*p«<NU> 

li.  Las  manoa  eu  U  rueca  |  e  lo*  oioi  en  la  puerta, 

m.  a  bMs  MÍoerto  vmi^  |  «ato  fMit«r«. 

tV.  OnaftpMftbUo|B«dlBCfl«bMÍdB. 

El  celebrado  don  Juan  Manad,  que  florece  en  la  primera  mitad  del  XIV, 
decia  en  el  libro  úf"  los  Cattigoiám  hifo  i«M  Fenmtdo:  «Palabra  é  retrayre 
uaoUguo  es  de  Castieila  que: 

!•    Qalta  bieh  sirve,  bien  dc.sirTa:  |  quíra  bien  datlrvtbiwi  «írVe.» 

iCód.  S.  34  d«  ia  BiM.  húú.,  cap.  )V.,  fói.  35). 

Tpreseladieado  de  los  versott  qne  siguen  á  loa  apólogos  y  egoaplos  del 
Gmds  ¿nMiisr,  imitados  durante  el  siglo  XIV  por  los  cultivadores  del  arte 
simbólico,  que  en  su  lugar  estadiaremos,  hallamos  en  la  11.^  y  III.*  Parle  del 

expresado  libro  alg'iinos  refranes  vulg'ares,  entre  losclento  cíocuenta  prover- 
bios eruditos,  deque  se  componen  talos  son: 

I.  £1  rey  rey,  gobierna:  [  el  rej  non  rejr,  non  gobierna. 

II.  QuRtw  bmbIimb  la  «erial,  |  «en  sada*  for  «to  «aricrat.. 

Kodebe  tampoco  olvidarse  el  inequívoco  testimonio  qne  nos  d¿  el  ardil* 
preste  de  Hita  respecto  de  la  antigüedad  de  los  refranes  metrificados  y  ri- 
mados:  este  escritor,  que  acopia  en  sos  poesías  gran  número  de  prmrMsi  y 
fabliella*  populares,  cuya  doctrina  sirve  de  verdadero  esmalte  á  sus  pclig^ro- 
sasy  picantes  enseñanzas,  nos  trasmite,  entre  otros  muchos,  los  que  siguen: 

I.    B(  encantador  malo  [  Mea  la  culebra  del  forado. 

n.  B)  aabia  v«if«r  al  luco  \  coa  eoMaid,ao<  atftteot 

in.  Cnando  le  cbo  la  cabliella  |  acorre  con  la  WgaWla. 

IV,  Mof o  aulo,  MOfo  malo  |  iná«  ral  earenna  qac  Niae. 

V«  Vw  caniaia  da  aaigoi  |  fajr*  loor  da  eaemigo. 

VI.  ■KariM  la  (allÍM  |  i  Ma  su  papila . 
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V0003  vestigios  de  Yenerable  antfgOedad,  qae  ban  sido  preseota- 
dos  cual  piedra  de  toqae  de  la  lengua  oastellaná^  por  ser  nacidos 
y  criados  entre  las  viejas  tras  del  fuego,  hilando  sus  mecas  ¿cómo 
no  han  de  ser  tomados  en  ouenta,  al  estodiar  las  formas  artísti- 
cas de  nuestra  popular  poesía?  ¿Ni  cómo,  becho  ya  este  ex&men, 
puede  abri^r  la  critica  duda  alguna  respecto  del  orígeo  de 
estos  elementos  poéticos,  aventurándose  ft  caer  en  reprensibles 
errores,  por  apartarse  de  la  senda  que  en  semejante  investi- 
gación nos  dcjaii  eilüs  inisnios  trazada?...  Repitámoslo  con  to- 
da la  seguridad  (jac  nos  inspira  ol  convencimiento  histórico:  si  al 
quiialai*  bajo  el  punto  de  vista  meramente  artístico  las  primicias 


vil.  Oond»  laqucrM  ■ii.clio  |  non  vajai  a  lucnuJo. 

▼III.  M«  val«  mtu  «Ur  |  la  vivdte  «Mar. 

IX,  Pan  i  TÍoe  jueja  \  que  non  camica  naara. 

X.  lfoaha]r«a«oM«rta  (^MiawinMmiafta. 

XI  ieft»a  teñalftdo  con  el  númef  o  III  m  halift  «n  «Igailot  códices  del  si- 

goicntc  modo:  Quando  te  dan  lacrabiella,  \  prenlla  con  tatmiOguieUa  (Bibl.  de 
Salazar,  Acatl.  ña  la  Hist.,  c«'>(l.  A.  2):  el  X,  fué  citado  ya  tin  slf^lo  anlcs  por 
Tinii  Lorenzo  de  Astorg:a,  según  vá  notado.  En  todos  aparecen  empicados  los 
primitivos  metros  de  la  poesía  i)opuIar  desde  los  de  diez  y  siete  hasta  los  de 
doce.  Ponía  el  arcliipresle  de  Hita  término  á  su  libro  en  la  ¿.ra  de  1381,  año 
de  1343»  y  adWrtleadff,  uda  vex  que  cite  ano  de  los  preincerlos  adagios,  que 
era  anHffiu  retnmt  «Me  ftíMaUt,  vierko  é  palaütra,  licito  nos  parece  deducir 
que  por  lo  raenos  iMierian  couUr  medio  m^Io  de  existencia  en  la  forma,  con 
que  los  repite.  Mas  como  por  otra  parte  es  indudable  que  el  rey  don  Sencfao, 
al  doctrinar  á  su  fiijo,  alega  la  autoridad  de  los  refrance  del  vulgo,  y  caUft- 
cándolos  también  de  antiguos,  presenta  repetidos  egemplos  de  versos  de  ca- 
torce, quince  y  diez  y  seis  sílabas  rimados  y  por  rimar;  como  dándoles  igual 
calificación,  los  emplean  otro  medio  siglo  antes  el  autor  del  Poema  de  Ale- 
xmdre  y  cllley  Sabio,  no  creemos  desacertado  el  concluir,  que  la  proposi- 
ción dd  entendido  Dozy  no  puede  eostenene.  Loe  reliranee  castellanos,  de  que 
noe  dan  noticia  loa  monumentos  literarloa  del  siglo  XIII  y  principios  delXIV, 
ofrecen  en  su  ezpresi<»  loe  mismos  earactéres  que  los  recogidoe  á  mediados 
del  XV  por  el  Marques  de  Saiitillana,  debiendo  observarse  por  Último  que  en 
tiempo  del  mencionado  arcliiprcste  de  Hita  se  diferenciaban  ya  los  compues- 
tos de  versos  largos  dr>  1  os  f  rnmlados  en  metros  de  nueve  ó  menos  sílabas,  con 
el  nombre  deretracres  gmaui'^  ^  proverbias  chicos.  Entre  estos  menciona: 

I.    Ainal  fecbo  I  ruef  o«  •  iMcba. 
II.  laiMD  itp  I  Mca  (atko,«lc. 

que  guardan  la  misma  extraclura  en  la  colección  del  Marqués. 
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dü  la  poesía  escrita,  conlemplaraos  en  ellas  el  sello  de  la  literatu- 
ra latino-eclesiástica,  (]iie  aun  deg^cnorada  y  decaída  de  su  anlij^  iio 
lusti*e,  revela  clara  y  distintamente  su  generosa  procedencia,  al 
reconocer  uno  por  uno  todos  los  metros  que  atesoran  los  refra- 
nes castellanos,  no  solamente  hallamos  la  conflmuiokm  palmaria 
de  esa  ínQuencia,  por  tantos  títulos  legitima,  sino  que  abarcando 
de  una  sola  mirada  la  historia  exterior  del  arte,  sorprendemos  en 
ellos  la  admirable  unidad  qae  guardan  sus  metros  oon  los  emplea* 
dos  por  los  eruditos. 

Desde  los  Yersos  ootonaríos,  6  de  dies  y  seis  sílabas,  usados  en 
los  poemas  de  los  Beyes  d'Ormfe  y  de  las  Mocedades  del  Cid, 
basta  los  dfmetros  y  mondmetros  (de  ocho  y  cuatro)  cultivados 
por  Joiige  Manrique;  desde  los  piés  de  diex  y  siete,  quince  y  trece 
silabas,  que  siendo  remedo  de  los  exámetros  latinos^  se  hallan  en 
no  muy  apacible  consorcio  en  el  Poema  del  héroe  de  Vivar  \ 


I  D(|}aniM  ya  notado  en  la  ¡tuttraekm  II.*  que  la  melrllteacion  de  eito 
peregrino  poema  ineiite  p^neipalBienle  en  la  imiiaeion  do  los  pentámotn», 
nunúfeetando  al  par  que  abonaban  en  él  los  piés  de  úkt  y  siete,  quinee  y 

trece  sílabas,  derivados  de  los  ex;ímolros.  Para  que  puedan  ser  comparados 
con  los  versos  que  en  los  refranes  tienen  igual  námerOt  pondremos  aquí  al- 
gunos  ejemplos.  De  diez  y  siete  sílabas: 

A  U  exida  de  Vivar  \  o»tpfnti  la  corru'U  Jicstfa, 
QiM  perdcrie  lot  aaerr*  |  é  mis  io«  oio*  de  U  can. 
Km  el  Criaéor  VM  ¥«U  |  coa  toda*  mu  vtfNulM  mmIm. 
AfeVM  doi^a  Xiiiiena  ]  con  ios  fijns  <  Irgibdo. 

La»  «noM  Mdi«a  príM*  |  é  mnImo  »ubr«  los  cavatlo*. 
Alá  «aya  Alvar  Pafln  )  é  Alvar  Sakadom  ala  falla*  «te. 

De  quince,  que  son  más  numerosos  y  ofrecen  la  eiLlructura  ya  couocíUa  en 
los  refranes  : 

Bwgaaa»  4  borfaaaa  1  fut  laa  telaairaa  aaa  pnaaiaa. 

Vjl.jiiiiie  tus  virtu^rj,  I  ^liirii>».i  t^ticla  Mtria. 

Recava  lo»  matine»  [  á  kuelta  d«  lo*  allittrea. 

Par  Mina  iBaitnt»»  1 4a  tlatra  t«4m  adiad*. 

Con  aquaalli  aili  dvaiHl.  |  éa  qaian  jro  ao  aaatMa* 

Cráa  a  la  mannana  |  pcmcino*  d«  aavalgar. 

Qu«  da  dia  uin  de  noche  |  non  Iw  dita«a  «mbaU,  «le. 

De  trece,  con  hemisUquios  de  cinco  y  seis  sílabas,  como  en  los  refranes: 

Finoá  lo«  vnrMo^  I  de  coraxon  rogaba, 

Ot  tado  cuiiUucho  l  bi«a  Im  ovo  baalidu». 

Farto  iM  aaddaa.  |  da  frida  mm  arria  nada. 
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hasta  los  «íiifíUos  y  graciosos  bordoncillos  de  cinco  silabas;  desde 
los  pciilárnctrus  del  referido  poema  hasta  los  versos  de  dof?  caden- 
cias dt!  Juan  del  Knziua ;  todas  las  combinaciones  admitidas  y 
practicadas  por  el  Rey  Sabio ;  todas  las  ensayadas  por  el  príncip«í 
don  Juan  Manuel  y  el  archipmte  de  mía ;  todas  las  más  aplauda 
das  en  la  córte  de  Eoríqiie  IT!  y  dnn  Juan  11,  aparecen,  pues, 
consignadas  en  los  refranes  dei  vulgo,  tomando  asi  caria  de  na- 
turaleia  entre  doctos  é  ignorantes.  Hasta  los  versos  endecasíla- 
bos, que  sólo  llegaD  &  triunfar  en  el  terreno  de  la  poesía  artisiica, 
por  excelencia»  entrado  ya  el  sí^lo  XVI,  tienen  abundantísimos 
egemplos  en  los  adagios  castellanos,  no  dejando  doda  alguna  Ja 
disposición  de  sus  rimas,  siyetas  al  sistema  generalmente  obser- 
vado en  órden  &  los  demás  metros»  de  que  si  no  pudieron  acomo- 
darse fftcilmente  á  los  aires  nacionUes  S  fueron  dignos  intérpre- 
tes de  la  moral,  de  la  religión,  y  aun  de  la  política,  dando  raion 
cumplida  de  los  esfuerzos  del  rey  don  Mfonso,  de  su  sobrino  don 

Gm  TMMte  cmimI*  |  baMir  qalm       uéum.  ■ 

Por  Rachel  é  Vídu  |  apricM  <l«it;3r:r!.if>]. 
Im  wchu  ■dttctut,  I  praatkl  míí^ímiIui  MMrdMS. 
btil»  «  dv  BurftM  I  i  ArtamM  ha  pM«i«« 
Mmim  é  MTM I  ■tiwlM  da  gmafk*  «Is* 

Y  hemos  dicho  qnc  aparecen  en  no  muy  apacible  consorcio,  porque  es  en 
verdad  excesiva  para  la  recitación  de  nuestros  días  la  diferencia  que  existe 
entre  estus  metros  y  aun  los  do  doce  sílabas,  por  más  (¡ue  reconozcan  todos 
un  mismo  origen.  Tal  diversidad  de  metros  pruvenia  sin  duda  de  la  dírereolc 
Índole  prosódica  de  la  l«of  uá  caalellana  y  de  la  latina:  oonlatui  eita,  como 
ledo  el  mundo  eabe,  eon  sflabae  lar^ae  y  breves,  que  dando  leda  la  Oexibili' 
dad  imaginable  i  sus  pié*  málricot,  igualaban  un  verso  de  doee  ó  trece  eon 
otro  de  catorce,  quince  ó  dlei  y  siete,  ^endo  todos  propiamente  exámetros: 
tenia  la  castellana  únicamente  el  acento  para  determinar  la  flexibilidad  y  ca- 
dencia del  verso,  siendo  de  todo  punto  ii^ual  el  valor  de  las  sílabas:  de  donde 
naturalmente  i^uUaba  que  la  imitación  de  los  exámetros  latinos,  que  sólo 
podía  tener  para  la  muchedumbre  el  Fiador  del  oído,  daba  nacimiento  ¿  dis- 
tintos metros,  entre  los  cuales  no  fué  ni  podía  ser  en  modo  alguno  posible 
la  armenia.  Hé  aquí  por  qué  desde  luego  tienden  todos  estos  versos  á  cons- 
tituir por  s{  diversas  eqpeeies«  apartindose  de  día  en  dia  de  su  eomun  prin- 
elpiOf  según  advertlmosen  la  lliMirMim  antes  citada.  Cuando  examinemoe 
el  Poema  M  GM,  eapondremos  nuevas  observaeiones  respecto  de  sus  fonnas 
artísticas. 

1    Sarmiento,  Mem.  para  ¡a  Hiti.  de  ¡a  paes.,  núm.  St5. 
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Juan  Hanuel  y  de  Büper  Fnndaeo  Imperiali  de  Fenmn  Vwet  de 
Gmniaa  y  del  Marqués  de  Santillaoa,  cult¡?adore8  todos  en  los 
siglos  XIII,  XIV  y  XV  de  dicho  linaje  de  metros. 

Esta  misma  riqueza  de  formas  poéticas  y  su  identidad  absoluta 
con  las  empleadas  en  los  raonumentus  de  nuestra  literatura,  umdas 
á  la  venerable  antigüedad  de  las  formas  gramaticales,  hubieron 
sin  duda  de  mover  al  benedictino  Sarmiento  á  dar  por  sentado, 
según  al  comenzar  el  presento  estudio  dijimos,  que  halló  la  [n  u^^ia 
vulgar  el  origen  á(*  lo^  riií'tros  por  él  reconocidos  en  los  adagios 
y  refranes  de  la  muchedumbre.  Pero  no  sólo  perdió  de  vista 
tan  diligente  investigador  la  tradición  verdaderampntp  Hlerariaj 
al  exponer  semejante  aserto,  sino  que  incurrió  también  en  not.i- 
ble  equivocación,  al  explicar  la  manera  cómo  debieron  foi  niiii- 
los  metros  mayores  de  diez,  doce  y  catorce  silabas,  únicos  que 
con  los  de  once  comprende  en  sos  estudios  ^. 

Sostiene  por  punto  general  qae  loe  referidos  metros  resultaron 
de  la  unión  de  dos  redondillos  menoret,  titulo  que  da  á  los  ver- 
sos jpefi/a,  esa,  y  eptns fiabas,  apelando  respecto  de  los  ültímos  á> 
la  autoridad  de  don  Niool&s  Antonio^  quien  apellidó  á  los  pentá- 
metros de  Beroeo  eon  el  nombre  de  endechas  dobtadat^  Maaol* 
videmos  por  nn  momento  cnanto  Heramos  advertido  y  nos  ensefia 
la  historia  tooante  á  la  filiación  de  los  pentámetros  y  versos  do 
arte  mayor;  apartemos  la  vista  de  la  absoluta  semejanza  qoo 
existe  entre  los  decasílabos  latinos  y  castellanos  y  admitamos 
que  los  mencionados  metros,  por  constar  de  silabas  pares,  en  vez 
de  dividirse  naturalmente  en  iguales"  hemistiquios,  se  formen  del 
agrupamiento  de  dos  reáondülot  hmmotm.  Dado  todo  esto,  pre- 
guntaríamos :  ¿y  o6mo  se  eonstltnyeron  los  ex&metros  de  dies  y 
siete,  quince  y  trece  silabas?...  ¿Cómo  los  endecasílabos  ya  pro- 
pios, ya  sálicos,  tales  cual  aparecen  en  los  refranes?...  ¿Cómo  los 
de  nueve,  que  no  por  ser  poco  usados  en  nuestro  parnaso,  mere- 
cen condenarse  al  olvido?...  Pero  concedamos  también  que  estos 
ültimos,  aun  con  los  caractéres  especiales  que  en  los  proverbios 


1  I  "Vtt,  áñ  fus  eitedas  JtaMrlü. 

2  Aunque  sin  aplicación  inmediata,  véase  eonwte  ph>pósitoea  Btmdo  U 
oda  XI V  del  libro  1I«  y  I4 1.* y  11.''  del  111. 

TOMOU.  ^ 
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del  vulgo  lo6  distiogueD,  provengan  de  versps  de  diez  y  oobo  sí- 
labas ^,  6  segon  la  teoría  de  Sarmiento  eaan  ndonáiUos  que 
imidos  de  dos  en  dos,  den  por  resultado  aquel  metro.  Lo  que  oo 
es  posible  pasar  por  alto,  lo  que  destrabe  la  índioeda  teoría  es 
quo  ni  los  exámetros,  cualquiera  que  sea  su  número,  ni  los  en- 
decasílabos,  cualquiera  que  sea  su  extructura,  consienten  se- 
mejante acomodamiento  ó  duplicación  do  redondillos:  compues- 
tos de  hemistiquios  dcsij^uales,  parte  de  u  i  iodo  mas  ó  menos 
pcrleclü,  ni  al  componerse,  ni  al  dcscompoutíi  sc,  dan  remota  idea 
de  la  citada  teoria,  refiriéndose  por  el  contrario  do  una  manera 
terminante  á  los  verdaderos  tipos  tjue  guarda  y  trasmite  la  lite- 
ratura latino-eclofíiáslica,  h^rodora  de  la  ^nm  üleratuia  romana. 

Si,  pne5?,  la  leoria  de  Sarmiento  no  conviene,  ni  puedo  conve- 
nir á  todos  los  casos  (jue  presentan  los  mismos  refranes,  en  que  , 
aspira  á  fundarla,  ¿cómo  ha  de  satisfacer  tampoco  respecto  de  los 
metros  quo  menciona?...  Sucede  que  tanto  los  octonarios  como  los 
pentámetros,  los  decasílabos  como  los  dimetros  yámbicos  pueden 
dividirse  fácil  y  cómodamente  por  sus  hemistiquios  pares,  asi  en 
la  métrica  latina  como  en  la  castellana,  cumpUóndose  esta  perfec- 
ta división  en  ios  de  arte  mayor,  ya  se  les  reconozca  por  origen 
el  cine  les  atribuye  Nebrija,  ya  el  que  Ies  señala  Enzina,  ya  el  que 
nosotros  insinuamos  La  teoria  del  ilustrado  benediotinOf  con- 
trsdioha  virtnalmente  por  los  arabistas,  sobre  no  conducir  al  es- 
clarecimiento de  la  historia,  aislaba  del  todo  las  formas  artísticas 
de  la  poesia  espahola,  y  deeg^ándblas,  digámoslo  así,  de  la  tra** 
dicion  literaria,  venia  á  quitarles  toda  legitunidad,  sin  que  bastara 
á  autoríiarlas  el  no  más  fundado  empefto  de  poner  exdusiTamente 
en  los  refhmes  la  fuente  y  rau  de  h»  metros  cultivados  por  dis- 
cretos é  ignorantes. 

El  estudio  de  estos  gennínos  monumentos  de  la  oivüizacioD 
española  sólo  puede  conducimos  lógicamente  á  comprobar  la  teo- 
ria verdad  érame  ule  histórica  de  los  orígenes  y  desarrollo  de  las 
formas  artísticas  <le  la  anti^^ua  poesía  casLcil.iu.i :  buscar  para 
ellos  distintas  fuentes  que  las  reconocidas  [«ara  esta,  sena  uegar 

1  fhisd  adon  II!  ^,  páp.  434  y  m^ü. 

2  Ilustraciún  ///.%  pág.  446  y  447. 
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la  tradición  :  suponer  que  los  refranes  ostentaron  dichas  formas 
antes  que  la  poesía  y  que  se  las  comunicaron  en  dia  determinado, 
seria  negarla  tradición  y  la  filosolia  al  propio  tiempo.  Los  pu(v 
blos,  como  los  niños,  necesitan  de  cantos  alrededor  de  su  nina: 
cuando  salen  de  la  infancia,  ?in  olvidar  esos  mismos  cantos,  as- 
piran á  reglar  su  vida  por  medio  de  máximas  sencillas  y  prove- 
chosos avisos,  hijos  (]p  su  experiencia;  y  aunque  no  puede  rigo- 
rosamente considerarse  el  pueblo  español  en  esta  edad  como 
pueblo  primilivo,  las  grandes  vicisitudes  que  le  rodean,  y  sobre 
todo  la  peregrina  circunstancia  de  hablar  un  nuevo  idioma,  le 
reducen  en  cierta  manera  á,  aquel  estado,  sujetando  á  la  misma 
ley  todos  los  elementos  de  su  heredada  cultura.  £1  desarrollo  de 
estos  debía  ser  y  fué  por  taato  lento  y  gradoat,  como  que  venia  á 
satisfiMer  neoesidades  sucesivas,  no  concibiéndose  en  modo  algu- 
niMiae  se  apoderasen  les  adagios  y  proverbios  del  vulgo  de  las 
fonnas  de  la  poesía  popular,  sin  que  esta  las  hubiera  antes 
adoptado. 

Ni  pudiera  tampoco  explicarse  de  otra  suerte  esa  unidad  de 
«presión  entre  poesfa  y  fllosofla,  que  dejamos  reoonoeida,  ni 
menos  comprenderse  cómo  alimentándose  los  refranes  de  las  en^ 
seftanns  de  los  doctos,  acuden  estos  sin  oesar  &  aquellos  inago- 
tables veneros  de  la  moral  y  de  la  política,  para  dar  inusitada 
frescura  &  sus  producciones.  Tiene  esta  observación  eficacísima 
prueba  en  las  obras  ya  citadas  del  Rey  Sabio,  de  su  hS^o  don  San- 
cho, lie  su  sobrino  don  Juan  Manuel,  del  archipreste  de  Hita  y 
un  siglo  mtis  adelante  en  las  no  menos  celebradas  del  Marqués  do 
Santillana.  Taa  iiustre  magnate,  que  tomaba  catre  otros  varios 
adagios,  por  tema  y  ornato  de  sus  composiciones,  los  refranes: 
Las  paredes  han  vijdu  ,  i  no  piensa  el  hayoé  otro  el  que  lo  en- 
silla', Tan  lueñe  de  ojos  tanto  de  corazón,  y  Uso  fa^e  maestro  S 


i  Proverbios,  cap.  11,  pág.  38  délas  obras  del  Marqué:»;  De  ¿ir  contra  io$ 
Aragonmett  que  empieza  con  dicho  refrán,  pág.  255;  eraeíon  ««umpom,  que 
comiensa: 

Ha  Mm  wnda  opialo* 


L.'iLiiuzuü  by  Google 


532  HISTORIA  CRÍTICA  OS  LA  UTOUTORA  BSPAflOU. 

dotaba  á  la  filo9ofl&  vulgar  de  notables  mAiimas  y  aeDteooia», 
entre  las  cuales  recibian  universal  aplauso:  La  m^w  huma  coro^ 
na  €S  del  «aro»;  La  tfienm  non  embota  d  fierro  de  la  ian%a^ 
y  otras  no  menos  dignas  de  su  gran  reputados  y  larga  expe- 
riencia ^ 

V. 

Sujetos  así  lo?  refranes  al  doble  comercio  de  populares  y  dis- 
cretos, llegaban  di  siglo  \VI  para  ser  en  parte  modificados  por 
los  que  se  preciaban  de  pin  ta  ,  llamando  al  par  la  atención  de 
muy  sefialadus  huinanistas,  iiukmjos  siguiendo  el  ejemplo  de  don 
íñijjo  López  de  Mendoza,  ponían  todo  empeño  en  re«>ger  aque- 
llos esparcidos  tesoros.  Fué  el  primero  qnc  en  la  referida  época, 
tan  lloreciente  para  las  letras,  imitó  al  ilustre  Marqués  de  Santi- 
llana  Mossen  Pero  Vallés,  &  quien  dejamos  ya  citado:  reunía  este 
diligente  aragonés  cuatro  mil  y  trescientos  adagios  puros  caste- 
llanos, con  algunos  pocos  ital^nos  y  catalanes,  poniéndoles  cier^ 
tos  pre&mbulos  y  al  cabo  unas  dedaraoiones  de  basta  cebo  pro- 
verbios» y  dándolos  &  lux  en  Zaragosa  en  el  afio  de  1549.  Mien- 
tras acudiendo  Yallés  á  la  memoria  de  la  mucbediindure  para  dar 
cima  t  este  ilustrado  pxipdsito,  levantaba  en  sus  refranes  formi- 
dable ariete  contra  los  que  han  sospechado  que  do  fué  haUada  en 

Tan  lexe»  de  eoraioB. 

(Pág.  432  de  dichas  ülln¡^). 

Coplas  al  muy  excelente  y  muy  virluoso  scúor  don  Alfonso  rey  de  Portu- 
gal, estrora  VI,  pág^.  251. 
«  1  £1  pricncr  refrán  fué  debido  á  la  estrofa  XLI V  de  los  PtoverHoi  (pági- 
na 48  de  las  Otrof):  el  segundo,  que  aparece  bajo  las  formas  da  «JV#  «aiMia  el 
«MMr  la  Umxu  «I  guerrer»,  7  IHnt  im  tmMM  lat  armáis»  está  tomado  del 
prólogo  do  los  mismos  proverbios,  dirigido  al  principe  don  Enrique  (pági- 
na 24).  En  lascarlas  dirigidas  á  su  primo  Fernán  Álvarez  de  Toledo,  cuando 
fstalin  esto  prosn.  se  hallan  latnbion  máximns  que  armadas  de  metro  y  rima, 
pasan  al  dominio  común.  Tales  son  (pág.  153): 

t.   5w ÍMite  é  UtmMú  |  obra  et  de  naiurai 
Abundar  ri)  riiaew  |  obra  t*  de  fortona. 
II.   Qtiatqnkr  cola  <|v«  paaicm*  (  fnna*  en  la  gnrrdtr. 
Hm  fablw  •rnúisdo,  |  ei  vtiMai. 
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Araron  La  misma  len^m  de  Castilla,  liacia  en  Salamanca  plausi- 
bles esfuerzos  el  comenda'lür  Hernán  Niiñez,  celebrado  ya  por  sus 
comentarios  A  Juan  do  Mona,  y  más  todavía  por  sn  grande  auto- 
ridad en  la  cnsníianza  de  las  letras  humanas,  por  acopiar  los  an- 
tiguos proverbios  del  vulgo,  comprándolos  á  subido  prpcio  y  pre- 
parándose á  g-losarlos,  ya  en  los  últimos  años  de  su  vida.  No  le 
dejó  la  nuicrle  llevar  á  cabo  su  intento:  los  refranes  que  andan 
coa  su  nombre  salían  &  iiu  en  1555  acou  gran  coi»i&  de  tea- 
ttguas  extrañas,  como  portugueses,  gallegos,  asturianos,  oa- 
Dtalancs,  valencianos,  franoeses,  tosoanos,  y  asimismo  muchos 
))taa  desnudos  como  nas^ieroo,  harto  vergonzosos  y  de  mal  exem- 
wplo»  ^  quedando  &  otros  eruditos  la  empresa  de  las  glosas  y  co- 
mentarlos. 

Acomeli6la  pocos  años  después  Juan  de  Mal-Lara,  discípulo 
del  mismo. comendador  Griego,  oon  no  esoasa  fortuna:  sn  Phik>~ 
ifljpiba  tndgarf  riquísimo  repertorio  en  qne  debió  glosar  sobre 
diez  mil  refranes  castellanos,  cuya  'interpretación  consultó  ucon 
Mmuchcs  viejos  y  viejas»  no  solamente  daba  cumplida  razón  de 
la  inmensa  lectura  que  tan  respetado  humanista  había  hecho  de 
los  poetas,  historiadores,  oradores,  filósofos  y  cosmógrafos  de  la 
antigüedad,  sino  que  justificaba  plenamente  la  importancia  atri- 
buida en  general  &  los  refranes.  Apartándose  de  la  senda  comnn 
de  los  compiladores  que  le  hablan  precedido,  sustituía  al  órden 
alfabético  otro  má<?  racional  y  filosófico,  separando  por  materias 
y  dividiendo  en  miilares  y  centurias  todo  aquel  numeroso  apaialo 
de  proverbios,  en  los  cuales  reconocía  lus  más  preciosos  elemen- 
tos do  la  cultura  española.  Mas  no  pudo  tampoco  Mal-Lara  ter- 
minar su  obra,  cuya  prunara  parle,  dedicada  k  Felipe  II,  y  dada 
á  la  estampa  en  1568,  es  la  única  qne  ha  llegado  á  nuestras  días. 
Entre  tanto  recogía  en  Valencia  «de  muchos  autores  y  conversa- 
wcioncs')  no  despn'cial)Ie  número  (Ib  ((refranes  de  mesa,  salud  y 
» buena  crianza»  el  diligente  Lorenzo  Pulmircno,  é  imprimíalos  en 
el  siguiente  año  de  1569  ^. 

1  Mal-Lara,  Philoiophia  vulgar,  prcáinb.  XI. 

2  P»«áiDb.  Xlll. 

3  Bebemos  observar  que  no  fueron  estas  las  únicas  colecciones  de  refra- 
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DcsperlaUa  ya  la  atención  de  los  f^ruditos  sobro  tan  rico  depo- 
sito de  la  filosolia  vulgar,  hiciéronse  diferentes  ensayos  para  bas- 
car en  las  anti^ruis  literaturas  equivalencias  más  ó  menos  afortu- 
nadas, rnls  ó  n)r¡m9,  racionales;  y  diez  y  ocho  anos  después  de 
aparecer  los  adagios  de  l*aImirpno  ptiWicabri  e!  licenciado  Alfonso 
Sánchez  de  la  Ballesta  su  Diccionario  de  vocablos  cn^tcUams 
aplicados  á  la  propiedad  latina,  en  el  cual  declaraba  gran  copia 
de  refranes  vulgares,  asimilándolos  á  los  empleados  por  los  escri- 
ton»  del  siglo  do  Augusto  ' .  Doscientos  cincuenta  refranes  redu^ 
cia  por  el  mismo  tiempo  &  igmX  prueba  el  maestro  Fernando  de 
fienafente»  poniéndolos  en  versos  latinos;  egemplo  que  imitado 
al  oomenxar  el  siglo  XMI  por  Alfonso  de  Barros  en  sa  Feria  de 
promhm  morales  dalia  por  froto  les  Prowrhm  eoaearda- 
éoi  del  odiebre  maestro  Bartolomé  Ximenec  Patón»  nno  de  los 
más  distingaidos  humanistas  espadóles'.  Pero  quien  mayor  em- 
peño  mostr6  en  este  linaje  de  tareas,  mediado  ya  el  referido  si- 
glo, fué  sin  duda  el  lioenelado  Gerónimo  Ifartin  Caro  y  Gqtido, 


ne«  vulg-ares  rormadas  en  «;!  siglo  XVI.  Cünoccm'>»>  cnlro  otras  seleorione» 
de  dicha  época,  dignas  de  recürdan»e;  1."  Refranes  glosada*  por  Mossen  Di- 
mas  Capellán  (Toledo,  1510,  4.**;  imprctor  Juan  Várela):  2."  Fórmulas  ada~ 
gUüU  latbm  y  etpañolas  por  Juan  Rafe  de  BniÜiM&le  (Zmgoza,  1551 .  S.**; 
Wpmor  Ettevan  d«  ftéjiem):  3.*  SUle  tminrUt  it  éUgÍú$  euMIeim  (Mt.* 
fól.)por  Juan  de  Meló,  toledeno,  eoD  un  prólogo  de  Amlvoiio  de  Honlee;  y 
4.*  Preverbios  inórales  do  Alonso  Guajardo  Fajardo,  do  Córdoba,  impresos  allj 
por  Tialiriol  lícjaraiio,  l'iSo,  8.''  El  aut«>r  del  Diálogo  de  ¡as  lenguas  dcdarrk 
también  quo  recoLriú,  oslando  en  Roma,  un  copioso  cuaderno,  fundando  sobre 
lo»  proverbios  que  eucerraba  las  principales  observaciones  sobre  los  orígenes 
de  la  castellana:  en  la  BiMoteca  de  Sato¿«r,  que  hoy  poi»ec  la  Real  Acade- 
mia de  le  Htotorie,  «tifie  od  eódiee,  iifoede  M.  142,  que  desde  d  fóL  t29 
ea  addeiite  eonliene  no  eseeao  número  de  adegiot  vnlfferee,  reunidos  por  un 
curioso  de  Valladolid  en  iS4l;y  en  lamlnne  Acedemin  se  guardan  varioe 
cuadernos  de  refranes,  bien  que  recogidos  eu  época  más  cercana.  LásUmft 
que  haya  desaparecido  de  la  Biblioteca  del  Escorial  el  Ms  j  L.  16,  que  con- 
tenia, según  consta  en  ]m  antigruos  úidicc»,  numerosa  colección  d«  Reftune» 
vulgares,  ucuno  anteriores  al  siglo  XVI. 

1  Saiemenea,  1587. 

2  Madrid»  1601. 

3  Baesa,  1615;  Lisboa,  1617. 
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que  aprovecbaodo  eo  sus  BefrasM  coiteUaim  y  laiinat  gUna- 
dos  cuantos  trabajos  se  habían  hecho  en  EspaOa,  y  teniendo  &  la 
vista  la  aplaudida  ooieocion  de  firasmoi  lograba  prestar  señalado 
servicio  al  estudio  de  las  leng^iias  latina  y  castellana  *.  Cejudo 
sólo  consideraba,  sin  embargo,  los  refranes  españoles  bajo  el  as- 
pecto de  la  forma  gramatical  y  ret6rica,  si  bien  daba  algunas  ex- 
plicaciones sobre  su  inteligencia:  ta  gloria  do  haberles  reconocido 
su  verdadera  irnporlaucia  íilosóÜca  seguid  perleneciondo  al  sevi- 
liaiiu  Jiiaii  dü  Mal-Lara. 

Y  iiu  sea  oslo  (leca  í\ihí  tan  respoiablo  Imrnanisla  desconociera 
que  el  estudio  lilológico  de  los  refranes  eastellauos  era  en  suma 
el  estudio  de  la  hisloria  de  la  lengua:  respecto  de  este  punto, 
después  de  tratar  de  su  exlruclura  y  manifestar  las  excelencias 
de  los  proverbios  vulgaies,  aiiadia:  «Los  refranes  aprovechan 
wpara  el  ornato  de  nuestra  lengua  y  escriptura:  son  como  piedras 
») preciosas  salteadas  por  las  ropas  de  gran  prescio,  que  ai-rebatan 
míos  ojos  con  sus  lumbres;  y  su  disposición  dá  á  los  oyentes  gran 
«contento;  y  como  son  de  notar,  quédanse  en  la  memoria^)  ^. 
«Los  reCirauies  en  la  oración  concertados  (decía  en  otro  lugar)  lu- 
noen  macho,  no  como  en  tablilla  de  platero  adonde  no  están  las 
«piezas  y  joyas  de  oro  para  hermosura,  smo  para  guarda»  Im- 
posible era  en  verdad  que  un  escritor  consagrado  de  lleno  &  la 
enseñanza  de  las  letras  humanas,  perdiera  de  vista  la  cuestión  de 
forma,  ponto  capitalísimo  entre  los  eruditos  del  siglo  XVI;  pero 
la  parle  m&s  principal  de  los  adagios  españoles,  aquélla  en  que 
«no  habernos  menester  los  latinos,  griegos  ni  tosoanos  *,  aquella 

1  Madrid,  1695. 

2  Preámb.  IX. 

3  Preámb .  X. 

4  £1  erudito  Sarmienlu  iiiteiila  dtiniu»lrar,  con  el  IcsUmoitiu  del  famoso 
SálniMio,  cuyas  palabrateila,  qne  los  refranes  espaúoln  «éxeeden  i  todos  en 
»«gudeia»  (núm.  419).  Nosotros  creemos  qoo  h«y  mayor  exietitud  en  el 
sserto  de  Hal-Lani»  por  ser  menos  ambicioso  y  porqne  no  ofende  la  cnltora 
délos  demás  pueblos.  Sobre  osle  ponto  Juzgamos  que  no  puede  haber  pre- 
ferencia ñlosófica:  los  refranes  son  fie!  espejo  del  estado  inífl-^ctual  de  cada 
naciOQ,  y  scráii  m;is  perfectos  cuando  más  conformes  se  hallen  con  dicho  es- 
tado, teniendo  siempre  en  cuenta  todos  los  clcmcotds  que  á  su  formación 
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i»qtie  ayudaba  &  levantar  «1  ánimo  &  mayores  cosas»»  era  la  doc- 
trina. 

Fisrtíenilo  del  fondo  de  la  dfüizacioa  castellana,  reflqando, 
como  la  poesía  tradicional,  la  historia  inteleotnal  y  poUtíoa  de  un 
gran  pueblo,  debían  tener  los  refranes  el  privilegio  de  dar  vida  y 
color  á  todas  las  prodnoeioDes  del  arte,  fecundando  al  par  las 

obras  de  la  elocuencia  y  de  la  historia,  y  contribuyendo  &  carac- 
terizar en  grau  manera  las  lumoi  Lalos  creaciouüs  de  nuestro  ri- 
quísimo teatro.  Mas  ciiauiio  la  poesía  popular  y  la  filoscíia  vulgar 
acuden  de  coasum»  á  cimentarlo,  ya  se  habían  alterado  notable- 
mente las  formas  primitivas  de  los  refranes  castellaoos,  si  biea 
ofrecían  en  todas  partes  clarea  ixulicioe  de  su  venerable  antigQe- 
dad  y  j^enerosa  procedencia. 

Borrados  pues  en  cierto  modo  sus  nativos  caracléres,  si  conti- 
nuaron reflejando  las  diversas  trasformaciones  de  la  literatura  es- 
pañola, basta  llegar  á  su  lastimosa  decadencia,  ese  mismo  pro- 
greso los  apartaba  de  día  en  dia  de  sus  primeras  fuentes;  ooosi- 
deradon  que  nos  mueve  &  d^ar  la  pluma  en  este  punto,  pues 
que  principalmente  se  encaminaban  nuestras  investigaciones  & 
comprobar  por  medio  de  los  refranes  las  relaciones  que  guardan 
con  la  manifestación  artística  de  la  poesía  vulgar,  ya  cantada, 
ya  escrita,  durante  los  primeros  siglos  de  su  existencia.  Que  esto 
queda  demostrado  -  basta  ta  evidencia,  no  hay  para  qué  ponerio 
en  duda  al  Qar  la  vista  en  los  numerosos  egemplos  que  dejamos 
citados:  ninguno  de  los  metros  conocidos  y  ensayados  en  toda  la 
edad  media  íalta  en  lau  variado  repertorio;  todos  dan  csabal  idea 
de  sus  orígenes,  y  todos  revelan  las  sucesivas  épocas  por  que  vá 
pasando  el  ingenio  español  hasta  alcanzar  comjtleta  madurez  y 
desenvolvimiento.  La  unidad  de  todos  estos  elementos  artísticos 


contribuyan.  Sou  la  fórmula  más  espontánea  de  la  experienoia;  en  todas  par- 
tes SR  visten  de  los  despojos  de  la  flaqueza  humana,  y  en  su  varía  trasfor- 
macioa  sirven  do  vínculo  á  las  diversas  civilizaciones,  denotando  con  su  se- 
mejanza ó  disparidad  lo  que  los  pueblos  tienen  de  común  ó  antipático,  ya  en 
]ft  rdigion  y  la  política,  ya  en  hi  moral  y  ks  costumbres,  ya  en  la  Ic^isb- 
don  ó  «9  d  eliffl». 
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es  por  taiilo  la  pi  ucki  más  autorizada  de  su  uiútiia  legitimidad, 
y  la  condenación  más  elocuente  de  toda  teoria  que  no  tenga  por 
único  fundamjento  la  inflexible  verds^d  de  la  historia 

i  Ho  termiMitmot  cin  dejar  comprobado  hasta  qué  puiüo  llega  la  unidad 
de  «ipradon  nqpaeto  de  loe  nfiraiutf  patéhú»  6  fúM^fíat  del  vnlfo  en  to- 
doe  kw  rdoee  que  divldlieroii  entlgiuuneiMe  K  Fenímidi^  Urfike,  rioodoi 
por  tanto  impolible  dttder  de  que  todas  sus  fonnee  piovieaen  de  una  ntenui 

fuente.  Sólo  traeremos  aquí  con  este  intento  algunos  refranes  gallegos,  por- 
tugueses y  catalanes,  expresados  en  los  primitivos  metros  de  oiMStra  poesía 
vulgar,  desde  los  versos  de  diez  y  siete  á  los  de  ocho  sílabas. 
Gallegos: 

D«w  na«  dia  con  <|M  rUomi  |  i  bab  mmd  &lb«»*  acituro*.. 

La  frieoJa  ilo  crt^o  |  daU  Drui  é  Irra  u  déaw» 
Neo  ha  Ul  fattl^io  |  corno  o  li«a  Mrvlfio. 
O  \m»m  4  »  vUto  |  fajr  o  v«lto  nania*. 
milar  «  |Mn  ¿aro  {  que  igo  inatlaTo. 
D«  rajB  mdcra  |  nanqaa  boa  «ttela. 
Qmoi  wtia  arbela,  |  maja  aaba  i|vcU. 
F«¿ni  4«  r^rría  |  «f»  f slaU* 

Portagaeiet: 

Qaaniln  *  Rora  tfn  cápalo,  |  eolia  a  «ala  e  vayta  a  RohIow 
A  corlifj  ardclbe  o  manto  |  é  finca tha  o  qaabraoto* 
SalatB  bao  nbto,  ]  jmm  «mHo  4  ka  «Iwto. 

Outre  comr  n?  noie*  [  é  cu  t*Ao  »•  rorcf. 
laño  da  ttoviclia  |  ponlro  do  yagaa  riella. 
O  cm*  qw  cMto  |  i  m  Jmw  ovmu. 

Ondr  aj  inuytn  rUto  |  ay  ponco  sitto. 
Quaa  Ua  bon  ui&o  |  t«a  boa  aiBt(o. 
D«  la  MM I  buIb  m  poMCB. 
AAó  •  «ag»  I  4jalMjift. 

Ceteltoes  y  valeneftnot: 

floB  dottei  t«Dt  á  SaBt  Fon  \  ^mt  apm  agóa»  d'auw  uwn, 
■«■•  roys  <  foa  «ami  |  éwmm  mun  ^ua  coBrgui. 
fVMp  prt*ec  é  omIó  |  volea  lo  ri  UU» 
El  aoy  é  al  orat  )  digücn  la  Tarilat. 
Par  amor  del  boa  |  litpa  lo  Uop  el  lou. 
M  padn  nitm»  \  ai  fíat  é»  Olnna. 
Qtii  iir<n  h.ii  m  lalini,  |  non  hat  (}aaB4  vot* 
Qui  leu  corpa  bel,  |  bou  cal  rnaatcl* 


Baifca  iwu  |  ««It  «tiit  porto* 

Ten  iioiible  coarmidad,  hermenándose  ees  U  ya  teaeleda  en  üiUen  á 
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\o$  romanees  populares,  que  presupone  Ott  Mlnno  y  «oviub  mi$m  tea» 
pecio  de  ka  rorntts  mélricM  «dopUidti  por  U»  lengoM  romanees  (lo  mpeti» 
mee  una  y  mil  veeea),  reeliaia  de  una  manen  ellcai  toda  teoría  qne  aobre 

este  punto  no  boequa  su  fundamento  en  la  historia.  Aun  fuera  de  noeilra 

España  potiri.i  t<>n<^r  aplicación  tan  úü!  fstuJio  comparativo  á  los  orígeacs 
de  los  literaturas  meridionales;  y  ati  respecto  de  la  poesía  provenzal  como 
de  la  italiana  y  auti  de  la  fraucosa,  es  indudable  que  produciría  satisfaciurios 
resultados.  Los  más  aoUguos  refranes  de  todas  estas  lencas  tienen  muchos 
panUie  da  eootaeto,  «^ni  espíete,  eon  laa  flMItUti  y  rUnam  eepañolee. 


ILUSTRACION  VK 


SOBRE  LA  INFLUENCIA  DE  LOS  TROVADORES  PROVENZALES 

Elf  LA  PBIlftnVA  P0B8ÍA  GASTUXAIIA  *. 


L 

Cnaodo  los  (Hitioos  extranjeros ,  (¡ae  aspirftn  &  oooocor  QD  la 

preseuto  edad  los  inapreciables  tetros  de  la  literatura  castellana, 
condenan  al  ingenio  español  á  ser  el  último  qno  se  levanta  de 
entre  las  ruinas  del  mundo  antig^no;  cu;Lnilo  lsoí  llores  nacionales 
de  alta  y  morecida  íain  i,  siguiendo  r  l  impulso  de  aquellos,  le 
niegan  la  espontaneidad  y  la  originaiitiad  al  mismo  tiempo,  deri- 
vándola de  extrañas  naciones,  apenas  acertanius  á  explicar  la  ad- 
miración que  en  nosotros  produ«'pn  la  s»^níMnez.  la  verdad,  el 
vigor  y  la  no  ostentada  riqueza  'lo  In^  prirniUvus  inunuiTientos  de 
nuestras  letras,  acusadas  desde  su  (  una  de  soñolif^ntas  é  imitado- 
ras. Sube  de  punto  la  admiración,  cuando  al  ne<,'^ar  la  aiíiij^'uedad 
de  aaestra  literatura,  poniendo  en  lela  de  juicio  la  legitimidad  de 
sus  orígenes,  se  concede  que  fué  hija  la  poesía  española  del  ea- 
tusiasmo  bélico  y  relig-ioso  de  naeetros  mayores,  reconociéndose, 
como  títulos  brillantes  de  aprecio,  esa  misma  originalidad  y  es- 
pontaneidad, de  lleno  rechazadas  basta  aiiora..  A.  la  verdad  no  es 
fácU  descubrir  las  cansas  de  ooniradiooioo  semejante;  mas  si  al 
estudiarlas  primicias  dei  arte  espaftol,  se  hubiese  procurado  re- 
conocer su  procedencia  y  establecer  sus  relaciones  con  los  demás 

4  La  mayor  parte  de  las  ideas  y  iiolicias.  coiiteniilas  en  csla  íluttrachtt, 
vicrou  ya  la  luz  pública  cu  Í8UÜ,  formando  parle  dt:  lu  &iguieiittí  tébit».  ata 

9foed»  «QMAtto  m  déte  w  naefmknt^  é  la  im«áiu.n 
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elemeulos  de  cultum  que  germinaban  de  antiguo  en  nuestro 
filíelo,  resultando  naturalmente  de  este  exámen  que  era  la  poesía 
la  expresión  mds  propia  de  aqticlla  civilización  naciente,  hallán- 
dose de  acuerdo  con  sus  arles  y  sus  ciencias,  con  sus  creencias  y 
sus  costumbres,  sin  duda  se  habriao  abstenido  tan  ilustras  pensa- 
dores de  lanzar  sobre  ellas  este  injusto  fallo. 

Acaso  el  respeto  tributado  á  eruditos  de  pasados  siglos  es  en 
este  género  de  estudios  rémora  &  toda  aspecoíacion  y  obstáculo  á 
todo  progreso  en  el  descubrimiento  de  la  verdad,  por  tantos  ca- 
minos buscada.  Pero  si  respecto  de  los  nacionales  puede  admitirse 
basta  cierto  punto  esta  disculpa,  teniendo  en  cuenta  d  car&cter 
de  los  estudios,  no  militan  iguales  rasones  respecto  de  los  criticoB 
extranjeros.  Encaminada  tiempo  ba  la  critica  literaria  &  nn  fin 
verdaderamente  filosófico ;  auxiliada  poderosamente  pw  la  bisto- 
ría,  no  era  de  esperar  por  cierto  que  se  contentase  fuera  de  Es* 
paAa  con  las  antiguas  conquistas,  movidas  por  distinto  propósito 
y  dirigidas  á  diversa  meta. 

Hablase  asentado  generalmente  que  la  poesía  espafiola  debe  su 
origen  &  la  provenxal  ó  lemosina ;  y  admitida  sin  contradicción 
alguna  esta  opinión,  fácil  fué  deducir  «({ue  nu  sólo  la  Provenza, 
wsino  también  la  Picardía  y  la  .Xormandia,  produjeron  cantares  y 
«poetas  antes  (|ue  España»  Sin  duda  Villemain,  cuyas  palabras 
transcribimos,  tiene  en  la  repübli  i  de  las  letras  abundantes  sec- 
tarios ;  pero  hasta  ahora  no  se  liau  aducido  las  pruebas  de  este 
que  podemos  llamar  aventurado  aserto,  no  siendo  la  aquiescencia 
do  los  eruditos  bastante  á  tranquilizar  la  critica  sobro  punto  de 
tanta  importancia  en  la  historia  de  la  literatura  española.  Nece- 
sario es  por  tanto  refrescar  estas  tareas,  si  liemos  de  obtener  el 
fruto  deseado,  cuando  comienza  ya  á  reconocerse  entro  nosotros 
que  no  el  cicfío  espíritu  de  escuela,  sino  la  razón  y  la  filosoüa 
deben  servirnos  de  antorcha  en  este  linaje  de  estudios. 

Fué  el  primero  que  apuntó  en  Espaika  la  opinión  de  qnedebiar 
mos  los  españoles  el  origen  de  nuestra  poesía  á  la  imitación  pro- 
venial ,  el  merecidamente  alabado  don  Iñigo  López  de  Mendoa, 
cuando  en  su  celebrada  Carta  al  CandesUMe  d»  Portugai  se  ex^ 

i  VillMuín,  TOImi  úñ  te  mimtun  4»  Ihgem  Aa,  leeeioa  XV. 
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presaba  del  sigaíflQle  modo:  «Extendiéioiisey  oreo,  de  aquellas 
ntieiras  6  comarcas  de  los  lemosines,  estas  artes  &  k»  gálicos  6  & 
«esta  postrimeFa  é  occidental  parte  de  nuestra  España,  donde  asas 
«prudente  6  fermosamente  se  han  usado»  Siguiéronle  en  dife- 
rentes épocas  nuestros  eruditos ,  manifestando'  su  conformidad 
con  lareÍTerida  opinión  bajo  distintos  aspectos,  hasta  que  don  Ig- 
nacio Lasan ,  cuyo  crédito  literario  fué  de  grande  peso  en  toda 
clase  de  cuestiones,  pareció  resolver  la  presente  en  estos  térmi- 
nos: ((Una  de  las  primeras  [artes  y  ciencias]  á  renacer  fué  la 
«poesía  en  los  brazos  de  proveníales  y  sicilianos,  que  se  ejercita- 
wrou  cu  ella  con  mucho  aplauso,  hasta  que  desterrada  del  todo  la 
«barbarie  en  Europa,  y  restituidas  á  su  primer  lustre  las  buenas 
Dletras»  fiorocieroa  muchos  y  muy  excelentes  poetas  en  Italia  ^, 

1  Número  X. 

2  El  iMÜmoso  error  do  Ltuati.  respoeto  do  Ift  eaettion  quo  doMmos,  lo 
indujo  tía  dudo  i  dar  Buyor  ontlguodad  á  la  literalura  italiana  que  á  lo  oo* 

pañola,  equivocación  que  no  podemos  dejar  sin  corrcctivu.  Aun  cuando  no  se 
conceda  á  nuestra  poesía  escrita  más  anligriodad  que  la  atribuida  hasta  ahora 
al  Poema  del  Cid,  todavía  resultará  quo  es  con  mucho  anterior  á  la  italiana. 
Los  primeros  versos,  escritos  por  loü  siciiianoa  cu  na  lengua  ualiva,  se  refie- 
ren principolmente  ol  reinodo  do  Federico  II,  elegido  emperodor  en  íliÚ^  y 
eoroondo  en        si  bion  ]Niede  iupoDorte  óiganos  años  anterior  á  esto  feeiw 
«I  ensayo  poétleo  do  (Sallo  d'Alcamo»  en  otro  logar  eltado  {Hu^Mlmt  IIL*« 
página  435).  En  la  corte  do  aqud  príncipe,  que  congregó  todos  tos  más  bri- 
llantes ingenios  de  su  tiempo,  tuvo  el  mismo  la  honra  de  hacer  los  primeros 
ensayos  en  el  idioma  qnc  habían  de  inmortalizar  un  siglo  dwpups  Dante, 
Petrarca  y  Boccaccio.  Pedro  de  las  Viñas,  inventor  del  soneto,  tal  como  ha 
llegado  á  nuestros  dias,  y  mencionado  por  el  Dante  en  el  canto  XIII  de  su 
infierno,  fué  su  ministro.  Sólo  desdo  esta  época  comenzó  pues  á  tener  vida 
lilemia  la longoa Italiana  qao,  como  observa  TIraboochi  (cap.  lU,  lib.  III, 
del  tomo  IV  do  su  Sfsrto  4elÍ9  LetUraturu),  dispaid  4  la  provensal  el  imperio 
de  la  poesía,  quedando  doeno  absoluto  del  campo  de  botella,  y  eclipsando  la 
gloria  pasajera  de  los  trovadores,  como  oportonomente  asienta  Ginguené, 
(Hist.  Hit.  dltalie,  tomo  I,  cap.  V),  bien  qu^  no  síenn  la  misma  opinión  al- 
gunos escritores  de  nuestros  dias  (Dozy,  Hec.'icrcheSf  pág.  0f  2),  ^'o  sabomos 
por  tanto  en  qué  clase  de  datos  pudo  fundarse  Lu/.m,  á  no  suponer,  en  vista 
de  la  seguridad  con  que  se  expresa,  que  no  pudo  lograr  noticia  alguna  de  los 
primofos  momamontos  do  nnestrii  letras,  ó  que  su  amor  i  la  Academia  de 
Palmno,  fondada  por  Federico  II,  y  cayo  titulo  ostentoba  en  su  PsAlm,  lo 
llevó  al  extremo  de  olvidar  la  historia  de  su  patria.  De  cualquier  modo,  no 
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» España,  Francia  y  otras  paHes,  que  sí  no  excedieron  en  gmn- 
ndeza  y  naturalidad  k  los  antiguos,  pOr  k»  menos  en  arto»  erodi- 
»oion  6  iogenk)  los  igualaron»  ^ 

Esta  oreencia  de  Lunn,  qaese  derramó  entre  ks  dootos  de  sa 
tiempo,  no  podía  aer  admitida  por  la  oritíoa;  pues  no  solamente 
ee  hallaba  desmentida  por  los  hechos,  sino  qoe  repugnaba  á  b 
raion  y  al  sentimiento  del  arte;  y  sn  embargo  nn  escritor  de 
grande  antoridad,  oomo  restaurador  del  bnen  gnsto  y  como  ero* 
dito,  venia  &  principios  de!  presente  siglo  4  darle,  en  derto  mí>- 
do,  nueva  consistencia.  «No  es  dudable  (decia  don  Leandro  Fer- 
»nandez  MoiaLiaj  que  la  poesía  italiana  trae  su  on^cn  de  la  pro- 
wvenzal  ú  lemosina.  Ku  cuanto  á  la  nuestra  podemos  aseí!:nrar 
»que  tuvo  el  mismo  principio,  luego  que  abandonó  la  imiiacion 
«latina...»  *.  La  aseveración  de  Moratin  no  era  sin  embarco  tan 
absoluta  como  han  pretendido  los  que  sin  examinarla  iklcnida- 
incnte,  han  invocado  su  autoridad  para  dar  resuella  cuestión  tan 
importante:  Moratin  advertia,  ai  determinar  la  época  de  la  in- 
fluencia proYeosal  en  la  poesía  castellana ,  que  hubo  de  ser  en 
ella  tan  eficaz  como  indica,  Iwgo  que  alumdonó  ia  imiíaciatt  la* 
(ina;  prueba  evidente  de  que  este  escritor  reconocia  una  primera 
edad  del  arte  ?u^,  en  que  se  había  alimentado  única  y  exclusi- 
vamente de  hi  tradición  literaria  é  hisU)rÍca,  que  d^amos  con 
tanta  amplitud  determinada  en  todas  nuestras  investigaciones. 
Pero  llevados  de  la  común  corriente,  y  dominados  sin  duda  por 
el  prestigio  de  escritores  extraños  y  acaso  interesados,  nada  han 
opuesto  los  eruditos  de  nuestros  días  á  la  opinión  general,  por 
m&s  que  se  halle  esta  en  abierta  contradicción  con  la  historia. 

Tras  los  trabajos  que  llevamos  hechos,  lícito  nos  parece  ob- 
servar que  semejante  cuestión  se  halla  de  todo  punto  resuelta: 
el  origen  y  el  desarrollo  de  los  metros  eruditos  y  populares,  que 
ostenta  la  poesía  castellana  desde  la  formación  do  las  lenjsfuas  ro- 
mances hasta  la  época  del  iíey  Sabio,  no  son  para  nosotros  un 

podemos  meaos  de  pnn<?r  correctivo  á  enle  aserio,  por  creerlo  (le  todo  punto 
iaexacto,  según  resultará  más  ampliamente  del  presente  estudio. 

I   Proemio  á  la  PoéUea«  ed.  de  Zartgoxa,  1737,  pág-.  S. 

X  Origtnet  4ei  Team  EtftMt  nota  6. 
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misterio,  onando  quedan  apreeiados  y  eoii4»robados  coa  todo  liinje 
de  dooomeiitosi  asi  ea  la  wjKMmm  kUtóríea  como  en  lasanto- 
rkm  fíntíroeumn.  La  iosbiemsía  de  los  emditos,  más  a|»eeados 
de  lo  qae  faera  justo  ft  sus  añejos  errores»  aos  mooTe»  no  obstan- 
te, ft  entrar  aqai  en  esta  cuestión,  deseosos,  como  siempre,  del 
acierto. — ^Mese  con  fireonencia  para  sostentaria  el  testimonio  de 
escritores,  que  como  Joan  Nbstradamo,  Antonio  Bastero,  6iro]&- 
no  Tirabosobi  y  otros  ban  pretendido  presentar  la  poesía  de  los 
prowsales  como  única  faente  del  arte  moderno.  Mas  respecto  de 
Juan  Nostradamo  ha  pronunciado  ya  su  fallo  la  critica,  recono- 
ciéndose que  reuüiú  cu  su  íiisiorid,  sin  disccrnimienlo  al^^uno, 
relaciones  absurdas,  fabulosas  y  contradictorias,  atrepellando  do 
un  modo  reprensible  la  verosimilitud  y  la  cronología  *.  El  entu- 
siasmo (|ue  presidió  á  las  tareas  de  Bastero  fué  causa  sin  duda  de 
que  en  su  C  ruaca  pruenzal,  obra  donde  derrama  no  poca  erudi- 
ción, se  mostrase  poco  justo  respecto  de  las  demás  poesías  vul- 
gares, concediendo  á  la  lemosina  prioridad  é  iniluencia  omnímo- 
da sobre  todas.  Tiraboschi,  llevado  del  propósito  de  investigar  los 
oríj^encs  de  la  joesía  italiana,  y  iKilIfindolníí  entre  los  provenza- 
los,  confesaba  que  todas  las  poesías  modernas  reconocían  igual 
nacimiento,  si  bien  no  tenia  por  menos  digna  de  elogio  la  que 
habían  ilustrado  loe  nombres  de  Dante  y  de  Petrarca.  «Concediam 
ndunqae  a'  provenzali  (decía)  ü  primnlo  di  tempo  nella  poetia 
9wdgar0,  é  mostríamo  con  cid,  che  paghi  deUe  nostre  gloríe,  non 
Dínvídiamo  le  allroii» 

Contra  estos  escritores,  qne  hablan  tratado  en  términoe  gene- 
rales pnnto  tan  importante,  y  en  especial  contra  Tiraboschi,  qne 
se  negaba  á  dar  &  los  espafioles  parte  alguna  en  el  desarrollo  de 
la  prímitÍYa  poesía  siciliana,  lanzó  el  abate  Lampillas  repetidas 


1  Don  Tofttát  Aotodlo  Sanebes,  N«Uu  á  I0  Ctrta  iét  UtrpOt  d*  Sntff- 
Ümm,  núm.  IOS.  Á  ra  autoridad  podóiiM  afiadír  d  tetünwiüo  d*  TlrabMebi, 
quien  uasim  que  Juan  Noetredamo  haUa  Mmbrado  é^ümumerabUe  f ovóle  la* 
vidaidelos  primeros  trovadores  {Storia  deUa  ktter.^  tomo  IV,  lib.  III,  ca- 
pítulo II)-.  Ginguenc,  sig^uiendo  al  mismo  Tii  xlKjschi,  asienta  que  dicha  obra 
es  más  bien  una  novela  que  una  historia  {Hisí.  Hit.  d*lia¡ief  tomo  I,  cap.  V), 

2  Sima  della  ktter.  ital.,  tomo  iii,  lib.  IV,  cap.  tV. 
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acusaciones,  proponióndose  demostrar  «que  entre  loe  principales 
nauxilios  prestados  por  Espafta  &  Italia.. .  para  oontribair  á  la  res- 
otanraolon  de  las  buenas  letras,  debían  sin  duda  alguna  oontarse 
»]a  cultura  de  la  lengua  y  poesía  vulgar,  de  que  fué  en  gran  parle 
«deudora  á  los  principes  catalanee  que  dominaron  la  Fkoven», 
«asi  como  t  wios  poetas  espafioles  que  se  ejerntaron  en  la  poe- 
nsfa  llamada  proveñal,  si  bien  k»  profeniales  lá  aprendieron  de 
ttlos  espafiolesi» Dominado  tal  Tes  LamptUas  de  un  patriotismo 
exiyerado,  alegaba  para  legitimar  sus  opiniones  fr&giles  argu^ 
montos,  que  si  paedoo  acaso  lisonjear  el  provincialismo  de  Cata- 
luña, según  so  manifestó  ya  en  o!  pasado  sigla  *,  sólo  alcanzaron 
A  producir,  después  do  uü  iiiaduf  o  examen,  efecto  contrario  á  su 
arriesgado  propósito. 

Comprendida  eu  la  astiveiaciOíi  general  la  poesía  castellana,  quo 
loma  con  el  trascurso  de  los  tiempos  el  iiiulo  do  española^  me- 
nester era  tener  en  cuenta  lodos  los  ln?chos  que  dieron  vida  á  la 
nacionalidad  central  de  España,  si  habia  de  Iratai-se  la  enunciada 
cuestión  bajo  su  verdadero  punto  de  vista.  Para  resolver  si  esta 
poesía  debió  ó  no  su  nacimiento  á  la  provenzal,  neces\rio  era 
considerar  todas  las  relaciones  históricas,  filosóficas  y  artísticas 
de  una  y  otra,  siendo  este  el  único  medio  de  obtener  la  verdad, 
y  evitando  asi  ios  escollos  en  que  tropezó  la  critica  de  tantos  es- 
critores distinguidos,  y  de  que  no  han  logrado  libertarse  en  nues- 
tros días  diligentes  filólogos  y  b&bUes  historiadores. 

n. 

Dos  son  los  más  respetables,  cuyas  opiniones  debemos  tener 
presentes  tocante  k  la  cuestión  histórica:  Aaynouard,  que  en  su 
discorso  Des  troubadours  et  des  eowrs  d'AmKmr^  en  su  Ckow  des 
ponies  ariginaies  d€$  trmibadowrs  y  en  su  £mbí^  Román  ba 
ilustrado  la  historia  de  la  lengua  y  la  poesía  prevenal,  dando 
grande  autoridad  i  sus  investigaciones;  y  Fauríel,  que  en  su 
Hitíoirt  de  lapoetie  pramigide  ha  segundado  con  notable  éxito 

I    Saggi»  Storice  Apologético,  tomo  II,  di&cri.  VI,  §  VI. 

%  Memorin  áe  te  Hetí  Agaiemi*  ie  tkndm»,  lomo  I ,  Apéads  ,  ¡)ag .  56 1 . 
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SUS  laudables  y  propio»  eaftienos,  al  escribir  la  Eitíoria  d9  Pro^ 
tmim.  Sostieiie  el  primero  eon  no  escaso  aparato  de  erodidon, 
que  «fué  la  lengua  de  los  trovadores  Qjada  y  iMrfeocionada  antes 
9de  que  hubieran  podido  Qjarse  y  perfeccionarse  las  donás  ien- 
ttguas  neo^latinas»,  silgando  no  olÑAante  débiles  testimonios  para 
comprobar  su  existencia  &  mediados  del  siglo  bien  que  tenien- 
do como  positivo  que  el  poema  de  ^oseiO)  por  él  publicado,  ex- 
cedía en  anti¿;uedad  al  primer  a&o  del  XI.  Ia  pmeba  mks  fuerte, 
la  que  m  su  sentir  no  consentía  duda  alguna  respecto  de  la  prio- 
ridad de  la  lengua  y  por  consecuencia  de  la  poesfa  de  los  trova- 
dores, era  sin  embargo  la  existencia  no  contrariada  de  las  com- 
posiciones métricas  de  Guillermo  IX,  conde  de  Poitiers,  cuyo  es- 
tilo «es  tau  claro,  tan  correcto,  tan  armonioso  pomo  el  de  los 
"trovadores  que  liUiaron  más  adelante...  Esta  circunstancia 
))(aíia(Je)  seria  tal  ve?  suficiente  y  decisiva  para  a  lmitirque  desde 
»ol  siglo  XI  estábil  ya  fijada  y  aun  perfecciunatia  la  lengua  ññ  los 
«trovadores;  pero  lo  que  más  fuerza  dá  á  la  convicción  es  la  di- 
)>vprsidad  de  formas  poéticas,  la  variedad  de  las  combinaciones 
»)del  metro  y  de  la  rima,  no  menos  ingeniosas  que  felizmente  ar- 
nmonizadas,  que  son  tan  antiguas  como  los  más  antiguos  monu- 
nmentos  literarios  conocidos.  Este  admirable  mecanismo  de  la 
«versificación,  la  división  de  las  piezas  en  estrofas,  el  arle  de 
i»meiolar  los  versos  de  diferentas  medidas,  de  enriquecer  el  ritmo 
i»por  el  enlace  y  correspondencia  de  las  rimas,  ya  en  la  misma 
westrofa,  ya  de  una  en  otra;  y  una  porción  de  ornamentos  que 
»se  reproducen  en  todas  sus  obras,  son  flnalmento  otras  tantas 
npmebas  irrecusables  del  estado  de  progreso  &  que  la  poesía,  y 
«por  lo  tanto  la  lengua  de  los  trovadores,  habla  llegado  mudio 
«antes  que  las  demás  lenguas  neo-latinas» 

Siguiendo  Pauriel  las  nüsmas  huellas,  afirmaba,  después  de 
bosquejar  la  vida  de  Guillermo,  qua  no  reconocitedoee  «en  él 
nmíinío  poético  /^rommcMo,  eran  sus  versos  prudba  irreoosa- 
»ble  de  que  el  conde  de  Poitiers  no  pedia  haber  sido  el  primero 
«de  los  trovadores».  T  examinadas  las  dos  únicas  composíofoDes 
amorosas  de  aquel  principe,  que  entre  otras  de  diverso  carácter 


1    Rechert.h.  philol.  tur  ia  Umg.  RMnmétf  Lex.  Rom.,  tomo  i,  pág.  18. 
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pueden  leerse  sm  repugnancia,  oootüraa]»:  «Puede  asegurarse 

»que  en  las  dos  piezas,  que  aoabo  de  traducir,  no  expresaba  el 
Mcondedo  Poilici*s  sentimientos  que  le  fuesen  prujíios,  m  una  ma- 
wnera  de  concebir  el  amor  que  fuera  la  suya.  Hubiera  sido  el  úl- 
»timo  de  los  hombres  para  imaginar  cof^a  «^ciuri.inte!...  Al  hablar 
»af5f,  sólo  expresaba  sentimientos  é  ideas  generahuente  admitidos 
»en  sn  tiempo  entre  las  altas  clases  de  la  soeiedad,  al  meno?  en 
»el  Mediodía,  iiabia  entonces  para  pintar  estos  sentimientos  y 
nestas  ideas  ana  poesía  especial,  que  era  ya  la  de  los  troradores, 
nnaeva  aua  si  se  quiere,  no  habieiuio  tomado  todavía  todo  su 
meto;  pero  más  antigua  sm  embargo  qae  el  ooode  de  Poitiers, 
vy  formando  ya  un  sistema  oríginal,  Qo  en  sus  pontos  [ráoipa- 
nifls»  ^  Raynooard  y  Fauríel,  apartándose  del  común  sentir  de 
los  historíadoree  qae  le  preoedíeron,  remontan  paea  loe  origenes 
de  la  poesía  profensal  á  una  época  anterior  á  ta  en  que  floreoe 
Guillenno  [1090  á  1(27],  sí  bien  no  pueden  menos  de  confesar 
que  es  este  el  primer  trovador,  cuyas  obras  fueron  escritas. 

A  la  verdad  no  seremos  nosotroe  los  que  nos  opongamos  á  esta 
deducción  lógica:  el  primer  poeta  que  escribe  sus  composicio- 
nes, no  es,  ni  puede  ser  nunca  el  que  echa  los  primeros  funda- 
mentos al  arle  de  la  nacioii  a  que  pertenece:  el  arte,  nacido  es- 
ponlíineamenlB  pnlre  la  muchedumbre  y  conservado  por  la  tradi- 
ción, llega  entonces  á  la  segunda  edad  de  sn  existencia,  prejvi- 
rándosc  para  hacerse  propiamente  erudito,  y  rl  u  o  que  en  se- 
mejante situación  debe  estribar  en  ciertas  y  deterini nadas  leyes. 
Estas  condiciones  reconocemos  en  las  obras  del  cmáe  do  Poitiers, 
quien  como  poeta  que  fija  sus  cantos  por  medio  de  la  escritura, 
tiene  en  breve  abundantes  imitadores,  atentados  por  la  protecoion 
de  los  condes  de  la  Provenía  y  de  los  magnates  que  en  el  medio- 
día de  Francia  intentan  emular  el  fiuisto  de  su  oórte.  No  logró 
por  cierto  peque&a  parte  en  este  desarrollo  de  la  poesía  de  los 
trovadores,  distinta  ya  de  la  oaltivada  por  los  juglares,  el  empe- 
rador Federico  Barbarrcja,  quien  por  k»  afioe  de  1150  oomeoiA 
á  prodigarles  todo  linije  de  premioe  y  de  honores,  estimnlándo- 
k»  al  par  con  sn  egemplo.  Preciábase  Barbarrqja  de  discreto  poe- 

1    Tomo  l,  cap.  XIV.  págs.  ili  y  72. 
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ta  y  Tersifloador  esmerado;  y  lomando  parte  en  el  ooBderto  que 
levantaban  sus  trovadons  \  pudo  en  bre?e  inocttiar  en  sus  ma|^ 
nates  el  mismo  amor  &  la  poesía,  siendo  esta  sin  duda  la  época 
en  que  tomó  mayor  vuelo  la  literatura  provenial,  según  observa 

Céstir  Nostradamo  al  asentar,  oon  id&s  seguro  criterio  que  Juan, 
su  lio,  que  por  los  años  de  H62  principió  á  dar  verdaderos  fru- 
tos: «En  este  tiempo  (escribe)  empezó  á  florecer  la  poesía  pro- 
Mvenzal,  honrándola  con  sus  producciones  infinitos  personajes  de 
»alta  gcrarquia,  que  romanzaron,  poetizaron  y  cantaron  sus  com- 
ü posiciones  con  liras  é  instrumentos;  por  lo  cual  fueron  llamados 
ntrovadors  (esto  os  inventores),  violars,  juglars,  mnsars  y  co- 
wmfCí  de  las  violas,  flautas  y  demás  instrumentos  musicales^) 

En  efecto,  desde  esta  época  cobran  extraordinaria  celebridad  los 
nombres  de  Bernardo  de  Yentadour,  primer  modelo  de  la  poesía 
Ifrico-erótica  de  los  trovadores,  Pedro  Rogier,  Guido  de  Guissel, 
Pekols  de  Roqutfort,  Amaldo  de  Marveil,  Deliran  del  Bom,  y 
tantos  otros  oomo  durante  k»  siglos  XH  y  XIII  pulsaron  la  lira  y 
usaron  la  toigua  de  los  provensales,  ya  para  oantar  sus  amores, 
ya  para  ensalzar  las  proeias  de  sus  amigos,  ó  ya  en  fin  para  der- 
ramar sobre  sus  enemigos  el  amargo  veneno  de  la  sátira,  lias 
después  de  baber  eibalado  todos  los  acentos  del  amor  y  de  la  ga- 
lantería, llegaba  aquella  arte  k  fines  del  siglo  XIII  decadente  y 
desautorixada,  según  han  observado  todos  los  critioos  y  oonflesan 
paladinamente  Raynouard  y  Fauríel  al  trazar  su  peregrina  his- 
toria. «La  poesía  provenzal  (dicen  generalmente  los  historiadores 
»iilerai'ios)  nació  en  el  siglo  XI  y  se  perpetuó  iiasta  el  XIII  sin 

I  Cul  todot  lof  eicritoret  qne  bia  fnt»d(»  de  lot  prov«imIes  eopian  1m 
TeriMde  eit8«mpcrador,  «n  lof  mtlM  quiso  u<wtnr  ta  «predo  á  todas  Im 
Mdoms  que  lo  ImUmi  liivorMido  «n  sus  anpKsss  SQsrrerai.  Comisnstn  di- 
eleado: 

rU<:-mi  caraVitr  fr»atét 

B  U  danM  catalina 

t  l'MfW  d«l  giooé» 

■  to  wrt  im  cMMilana,  ale 

Vollaire  atribuyó  equivocadamente  á  Federico  II  esta  conocida  copla  {Es* 
Mímtrlei  Étomrt»  eap.  LXXXII). 
S .  BM,  fmmutít  «ño  HSS. 
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«progreso  alguno  notable...  Esta  literatora  se  extinguió  dema- 
vaiado  pronto.  La  lengua  romana  deeapareeió  ante  el  brillo  del 
ntoscano  de  Aügbierí,  muriendo  después  de  dos  siglos  de  exlsten- 
i»cia»  tal  ves  porque  ningun  grande  ingenio  la  babia  consagrado 
noon  sus  pensamientos  sublimesv 

En  vano  primero  Giraldo  de  Bomeil  y  mAs  adelante  Giraldo  Rí- 
qnier  aspUwon  á  oontener  su  ruina  y  descrédito:  cuando  se  la- 
mentaba el  primero  de  que  hablan  oaido  entre  los  trovadores  en 
bondo  desprecio  el  amor  y  la  oaballeria,  ningona  esperanza  podía 
ya  abrigarse  sobre  la  restauración  de  aquella  poesía,  artificial- 
mente basada  en  utio  y  oLi  o  sentimiento:  cuando  recin  ri;t  el  se- 
gundo al  Rey  SilIjíh,  para  rogarle  que  protegiera  á  los  veniaderos 
trovadores,  y  con  ellos  el  arte  que  les  había  dado  ikiaa,  ujusti  aba 
claramente  que  ni  el  arte  ni  su^  <  uitivadores  hallaban  ya  en  el 
suelo  de  Provenza,  ni  en  sus  feudales  castillos,  la  antigua  predi- 
lección, olvidadas  de  todo  punto  Jas  Gostuoibres  poéticas  de  los 
siglos  precedentes 

Del  breve  sumario  que  acabamos  do  baoer,  se  deduce  sin  nin- 
gun género  de  duda  que  los  primeros  monumentos  escritos  de  la 
poesía  provenzal  se  remontan  únicamente  &  principios  del  siglo  XU 
ó  fines  del  XI,  abrasando  la  bistona  de  este  primer  ciclo  (que  es 
el  que  realmente  la  oaraoteríia)  basta  fines  del  IIÜ,  en  que  por 
AlUmo  desaparece. 

Entre  nosotros  no  ba  sido  posible  &  la  critica  presentar  iguales 
testimonios  para  comprobar  la  antigfledad  de  la  poesía  vulgar  ó 
casteDana,  fijada  ya  por  la  eserítura;  porque  el  poco  aprecio  en  que 
hasta  fines  del  pasado  siglo  se  tuvieron  sus  primicias,  ba  sido  can- 

1  Doquesnel.  WiMrc  áft  liUrM.  Ion»  IV,  oip.  XVIII. 

2  Suplie^M  que  ft»  Cr,  RiquUr  al  rey  de  CtuMa,  per  le  Hom  de  iwgian 

l'tn  LXXIII;  Millot.  Hist.  Htter.  det  Iroubt.,  arls.  Cjrand  de  Bivnril  y  Gi- 
raud  fíiqtder,  tomos  II  y  III.  págs.  1  y  329;  Milá,  Los  Trovadores  en  Espa- 
ña, pág.  233  — Milá,  que  abre  tal  vez  demasiado  la  mano  en  cuanto  se  rofier** 
á  inQuencias  trascendentales  de  la  poesía  provenzal  en  Castilla,  añade,  dada 
eucnU  de  etU  SuplkaUé  y  de  k  lespuaite  que  w  pone  en  boca  dd  B«y  8«- 
Uo:  «bto  reglmwBtaeioii  de  U  «¡Me  trovadoKW»  toé  mli  blan  «I  ímUmimbIo 
nda  U  poesía  proveñiel  m  CttUlla»  (Id..  Id.,  p<f .  240).  Ba  ea  los«r  toeo- 
rcaio»  de  naevo  eeloe  pmtoe  bi^  otras  relaeleiiee.  ' 
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«i  de  que  no  se  emprendieran  fhictuosas  investigaciones,  toman- 
do cuerpo  y  consistencia  los  f&oües  errores  de  otros  dias.  Todos 
los  qae  se  dejaron  llevar  del  aserto  del  Marqués  de  Santillana, 

pei*dieron  sin  embargo  de  vista  que  lan  esclarecido  poeta  mani- 
festaba de  una  manera  inequívoca,  en  la  misma  Carla  al  Con- 
destable, que  era  el  Libro  de  Alexandre  el  primer  monuinenlo 
literario  de  que  tenia  noticia  ^  lo  cual  observó  oportunamente  en 
el  prólogo  que  puso  al  referido  poema  don  Tomás  Antonio  Sán- 
chez *.  Y  si  el  Libro  de  Alexandre  pertenece,  como  se  ha  demos- 
trado por  este  docto  bibliólogo,  á  mediados  ó  tal  vez  á  la  pi uñera 
mitad  del  si^^ío  XIII;  si  el  lenguaje,  la  metrüicacion  y  la  rima  em- 
pleados en  él  manifiestan  ya  considerable  desarrollo  de  la  poesía, 
ya  esencialmente  erudita;  si  aun  puesto  en  paran^^on  con  las  obras 
de  Berceo,  escritor  asimismo  docto  de  principios  del  indicado  si- 
glo, se  advierte  que  el  lenguaje  ha  hecho  notables  adelantos,  ¿por 
qué  pues  autores,  á  quienes  no  es  lícito  negar  ni  erudición  ni 
buen  criterio,  asientan  en  nuestros  dias  que  la  poesía  castellana 
«debe  su  origen  &  la  lemosina  ó  provenml»,  y  toman  por  base  de 
aa  creencia  el  aserto  del  Marqués  de  SantiUana? 

Lamentable  es  en  verdad  que  asi  se  den  por  resueltas  cuestio- 
nes, que  no  solamente  no  se  han  ilustrado  cual  pide  su  impor- 
tancia, sino  qoe,  al  serlo,  pondrán  sin  doda  en  evidenoia  la  fra- 
gilidad de  opiniones  hasta  ahora  no  contradichas  d  respetadas, 
ofreciendo  resultados  enteramente  contraríos  á  las  mismas.  La 
critica,  que  al  darse  ft  Ins  los  monnmentos  anteriores  al  ¿tftro  á$ 
AleMKñire,  pudo  explicar  la  indicación  de  don  ífiigo  López  de 
Blendoia  de  una  manera  satisfactoria,  rectificando  tos  errores  & 
que  hubo  de  conducir  en  órden  4  la  cronologia  literaria,  no  debe 
pues  valerse,  sin  contradicción  manifiesta,  de  ta  autoridad  de 
aquel  respetable  escritor  para  lijar  los  orígenes  de  la  poesía  cas- 
teUana. 

Be  más  arriba  vienen  estos,  y  más  legitima  procedencia  traen, 

según  demuestran  los  estudios  que  dejamos  realizados.  De  ellos 
resulta  que  no  interrumpida,  á  pesar  de  las  grandes  couturbacio- 

!    Núm.  XrV 

2   C0UC.  de  pm.  cutt.,  tomo  Ul,  pá^.  Xil. 


550        HBfORlA  aÜTICA  DS  LA  LtTERATOftA  BSPAHOU. 

oes  que  aflígíeroii  &  España,  la  tradioioa  latino-eolMÍAstica,  ni 
apagada  tampooo  en  la  mucbedombre  aquella  manm  de  entii» 
^iDO  poético,  que  la  animaba  doranta  k  monarqda  visigoda, 

hobioroQ  de  ser  las  hablas  romances  intérpretes  de  sus  alegrias  y 
dolores  desde  el  momento  en  que  aparecen,  tomando  por  único 
tipo  y  norma  los  cantos  religiosos,  aprendidos  en  cüuiuu  Wjo  las 
bóvedas  Iatino-bi/.aiiLinas.  No  se  nos  tildaría  de  antojadizos  ni  li- 
geros, si  apoyados  en  los  irrecusables  documentos  alegadas,  al 
tratar  de  la  formación  de  las  referidas  hablas,  nos  adelantásemos 
hasta  asegurar  (jue  existió  ya  el  romance  hablado  en  Asturias, 
así  por  sus  naturales  como  por  los  que  se  acogieron  k  las  monta- 
ñas para  fimdar  la  nueva  monarquía,  desde  los  mismos  tiemiK)8 
del  rey  don  Pelayo V  como  quiera  que  los  testimonios  mis  anti- 
guo? :ilo;j:-ai!o='  por  Raynoiiard  en  su  Observaiions  histonques  sur 
la  lanyuc  romane  no  exceden  del  año  944  tampoco  se  nos  ten- 
dría por  exajerados,  si  adoptando  el  mismo  raciocinio  empleado 
por  el  citado  autor,  dedujésemos  lógicamente  que  desde  Ja  expre- 
sada época  debió  dar  señales  de  vida  la  poesía  popular  castellaiia^ 
asi  como  antes  de  Guillerino  VL  exi8ti6  sin  duda  la  lemoéoa  en  el 
suelo  de  Pro?enza. 

Cierto  es  que  desde  el  momento  en  que  esto  sucede  hasta  el 
en  qoe  se  supone  escrito  el  Poema  (M  C$dp  no  ha  sido  posible  an- 
tes de  ahora  bailar  monumentos  literarios  que  señalen  el  natotil 
desenvolvimiento  de  aquel  arte  naoíente,  mas  boy,  por  fortuna, 
no  es  lieíto  dudar  de  que  pasado  ya  el  primer  período  de  su  infan- 
cia, y  luego  que  empeüóáser  escrita,  nos  dejé  la  poesfa  cssteUana 
notables  veotígios  de  su  existencia,  fuera  de  otros  testímonioB  no 
menos  fldedigncs  que  respecto  de  eete  becfao  debemos  á  la  histo- 
ria. Bueno  ser&  recordar  aquí,  sobre  cuanto  dpnos  y  comproba- 

i  Vcaose  los  referidos  testimonios  en  las  pags.  390  y  siguientes.  Con  ver* 
dadera  satisfacción  hallamos  en  el  diseono  del  entcadido  académico  Hart- 
senlnifchi  y«  olnw  vmcs  eltado,  «sla  miiniB  deduodon  etíUeo^hlitdiica.  «No 
»h«y  fanduneoto  ptrt  uagu  (diea  deapoet  de  «l^tr  doeamentot  de  igual 
nfiiena  álot  que  noiolrae  dejamos  examinados)  que  en  tiempo  de  don  Pelayo 
nno  cgtiiviosen  ya  constÍtttÍdot  lo«  fMMMff  de  £apan»ii  (JMlwrMt  MCtiimh 
coi,  tomo  il,  pág^.  34). 

%  ¿«PifM  Ammhi,  tomo  I,  págs.  i  5  y  XVII. 
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mosen  el  cap.  XIY  respecto  de  los  siglos  X  y  XI,  que  en  todo 
d  111  eaooniraoM»  en  los  dominios  casieilanos  cultivadores  de  las 
musas,  recodooidos  por  tales  en  lostromeQUiB  públicos,  lo  cual 
maaiíiesta  de  una  manera  harto  signiflíCativa  que  más  de  un  aiglo 
antes  de  la  Si^iúaiióáe  Riquiereran  bien  considerados  en  ülsufr> 
lo  leooto  y  castellano,  ao  oaiuando  eitiafieia  alguna  la  triple  d»- 
Domlnadon  de  jw^et,  Uwadam  y  peeiat,  que  pareciaD  luar, 
00  sia  alguna  vanagloria.  £1  nombre  de  Polka  locua  apanoe,  en 
efecto,  entre  los  oonfinnadores  de  dos  príTilegios  dados  en  Bm^ 
por  Alfonso  yu  en  1156  y  1145  el  de  Goma  Trovador  en 
una  escrítura  de  Águilar  de  Campeo,  cuya  data  es  de  1151 
y  finalmente  el  de  GiUb$rto  posta  en  otra  escritura  fechada  en 
Uclés,  &  5  de  mano  de  1203,  por  la  ooal  el  conde  don  Femando 
de  Lara,  dona  á  loe  caballeros  de  Santia^^o  el  castillo  de  Caraban- 
obel  y  varias.hadendas  de  Escalante  y  Trasnüera.  &te  documen- 
to fué  sin  duda  escrito  por  el  mismo  GiUberto,  pues  que  después 
del  nombre  y  la  calificación  de  poeta,  se  lee  la  palabra  scripsit, 
quo  así  lo  persuade*. 
Vai'ias  observaciones  de  no  escasa  importaucia  paia  la  cuestión 


1  Véas«  el  11.'',  Peleografia  Etpañoia,  pá^.  101. 

2  Sota,  CráB.  dt  Im  frfntipe9  4e  AnMoi  y  CatOúMa,  pág.  447,  eol.  1.* 
El  documento  original,  que  ha  lido  roeof  ido  en  los  último»  aftoe  por  la  Real 

AíCademia  de  la  Historia,  es  cu  efecto  mM  carta dft  VCBta,  otorgada  por  «don 
wArimgoth,  Alius  dona  María  Dalmcnar,»  en  que  vende  al  abad  Andrés, 
juntamente  con  su  convenio  de  Aguilar,  «aqueles  prados  que  babeo  en  Ermi- 
)Hlaiio$  que  miht  pertinent  iure  lierecUtariu,  que  tenuii  dona  María,  niater 

«mea  per  xx.^'  muraueUnoa.  Facta  carta  £ra.  m.*  cc.*xxx.*  v.'Reg- 

nnante  rege  AldefonM,  ciimincoretttaA]{enor,io  Toleto  et  ia  Caslella.  Haior- 
mlomm  carie  regia  Petrae  Garsiaa  de  Lerma.  Alñeret  Dldaeos  LapeideFtro. 
allaerlniiB  mtíor  regia  Rol  petm.  Hartinne,  Imrgleneia  epi.,..  Dominante  eo- 
multe  Femando  en  AgllUaret  in  el  Airoz.  Gil  Gómez  en  Campo  et  in  Asturias. 
nEt  hisunttestes  h  ii  nendiciois-  Ro»  Pelrez  de  Mala-uilla.  F.  Garci  Roiz  de 
))Auia.  Gómez,  ¡robador.  Garci  Petrez,  maiordomo  de  Roi  Petrp?  Alf  -ns«i 
))Brauo.  Pct.°  Petrer,  maiordomo  de  don  Armifjolh.  Don  Nunio  de  Valderra- 
uma.»  etc.  No  hay  para  qué  notar  que  esla  misma  caria  es  un  comprobante 
efteaeíaimode  cuanto  otiiervamoi  {ttmlnelM  n.*,  págs.  40  y  siguientes),  ree- 
peetode  lee  doemnentot  billngaei  y  ya  eaai  caetdlanoa  dmvnta  el  elgto  XII. 

3  Salaiar,  Friw^.  4»  It  OM.  de  ísmm  ie  Un,  pág.  9i% 


SS2        nsTOnu  cidnCA  db  u  utuutora  esfaIIola. 

de  que  vamos  tratando,  se  desprenden  de  eslos  irrecusables  tes- 
timonios quf  auudan  y  trasmiten  hasta  nna  é|>oca  ya  más  cono- 
cida la  Iraciicion  escrita  de  nuestros  pnimtivus  poetas:  es  ki  de 
más  bullo  la  (}ue  nos  lleva  á  considerar  que  ponían  estos  sus  nom- 
bres al  latió  de  los  caballeros  y  magnates,  confirmando  como  los 
ricos-ornes  los  privilegios  de  los  reyes;  prueba  inequívoca  de  la 
representación  que  eo  la  córte  alcanzaban.  Y  cuando  por  oti-a 
parte  los  vemos  hacer osteaiacíon  del  titulo,  conque  los distiiigiiia 
sa  talento,  io  cual  denota  ya  entre  ellos  una  clasifloaoion  formal, 
DO  podemos  menos  de  obtener  como  naturalisima  oonsecuencia, 
que  esa  triple  deoomiuacion  era  bija  de  las  costumbres  poéticas, 
cosa  que  nunca  podria  haber  sucedido  sino  después  de  largos  años, 
con  lo  cual  paraoea  probadas  las  aseveradones  ya  citadas  de  Gl- 
laldo  Riquier,  cuando  aseguraba  en  su  lenguaje  de  trovador  pro- 
venial  que: 

. . .  Tuts  teraps  iogltria 

É  sal>er6  an  trobat 
El)  Gástela  ab  grat 
Capteiih  é  noiriiiuMi 
Do  el  emendarueu 
Mais,  é  co^lb  cabal 
Qo*eQ  lonba  cort  rial 
Ni  en  otttn  queaia. 

Y  no  se  nos  objete  que  eslos  poetas  eran  lodos  culliwiiioi-es  de 
la  lengua  lalina,  preciado  iii^lruuieiilu  de  las  (¡ni'  ¡-asaliLin  á  la 
sazón  por  eruditos:  los  pouiias  de  los  Reyes  Magos  y  la  Vida  de 
Santa  Marta  Egippiaqua,  antes  referidos,  apareciendo  á  nues- 
tra vista  (lomo  inlermedios  catre  los  primitivos  cantos  i>opulares 
uo  escrilos  y  los  poemas  del  Cid,  no'^  tiiiti*rizan  A  juzgar  que  uo 
debió  ser  peregrina  para  dichos  poetas  el  habla  de  Castilla,  y  á 
tener  por  muy  verosímil  que  á  ellos,  ó  á  otros  ar-aso  de  más  anti- 
güedad, cuyos  nombres  todavía  ignoramos,  pueden  pertenecoi-  los 
primeros  monumentos  escritos  de  nuestra  poesía  escrita,  conocí 
dos  al  presente. 

Pero  si  de  la  consideración  meramente  bistdrica,  fundada  en 
testimonios  indirectos,  aunque  fehacientes,  pasamos  4  la  aprecia- 
ción literaria,  parándonos  á  examinar  esos  primilivos  poemas  de 
la  musa  castellana,  nada  creeríamos  aventurar  asegurando  qae 
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aon  prueba  palmaria  6  irraooaable  de  cuanto  tt  asentado,  testift- 
oando  de  ta  Teneralile  antigaedad  de  nuestrn  poesía  eaoríta  y  de 
la  más  remota  de  los  oantos  populares.  No  otn  cosa  nos  dicen 
en  efecto  los  dos  libros  de  los  Beyes  Magos,  la  leyenda  de  Sano- 
ía  Maru»  Sgippaqua  y  la  Crónica  d  Legmáü  ie  las  Mwsséades 
dd  Cid,  ya  meneionados:  oArecen  todos  estos  poemas  tales  ca- 
ractéres,  ora  respecto  del  lenguaje,  ora  de  las  formas  artísticas; 
presentan  tantos  rasgos  de  actnalidad  relativos  á  las  creencias  y 
á  las  (  03 Lumbres;  encierran  (principalmenle  el  último)  tantas  y 
tan  tVecuenies  alusiones  á  personajes  poco  há  fallecidos  ó  existen- 
tes aun,  que  después  de  un  estudio  detenido  y  fUosóflco  no  es  da- 
ble duddi-  que  precedieron,  cual  vá  indicado,  al  Poema  del  Cid; 
opinión  que  apunta  tocante  al  libro  de  Sánela  Marta  Eíjipciaqua 
y  sostiene  respecto  á.  las  primeras  formas  de  la  Crónica  ó  Le- 
yenda un  euteiidiiJo  crítico  de  nuestros  dias 

Mas  si  aun  en  el  estado  imperfecto  en  que  han  llegado  A  nues- 
tras manos  revelan  estos  monumentos  tal  antigüedad,  no  se  olvi- 
de que  no  fueron  ni  pudieron  ser,  filosóficamente  hablando,  los 
primeros  cantares  de  la  musa  castellana,  por  más  grandes  que 
sean  su  ingenuidad  y  su  rudeza:  antes  de  escribirse  esos  cantos, 
ya  lo  hemos  repetido,  vivieron  babia  y  poesía  vulgares  en  conti- 
nua Incba  eon  la  lengua  y  la  literatura  de  los  eruditos  basta  ven- 
cer la  repugnancia  de  los  semidoctos;  fenómeno  que  se  reprodu- 
ce también  en  todas  las  literaturas  neo-latinas,  operándose  de  una 
manera  elara  en  la  provensal,  que  se  nos  presenta  cual  modelo. 
¿Ni  cdmo  era  daUe  conoebir  siquiera  que  un  pueblo  de  tanta  vita- 
lidad y  energía,  como  el  español,  careciera  por  el  espacio  de  tan- 
tos siglos  de  todo  linige  de  cantos,  condenado  al  silencio  de  la 
abyección  y  de  la  barbarie?...  Sin  embsigo,  casi  todos  k»  crtti- 
cos  ultramontanos  afirman  que  hasta  mediados  del  siglo  XII  no 
llega  a  ser  expresión  del  sentimiento  poético  de  nuestros  abuelos. 

Y  esta  contradiocion  que  así  resalta  en  drden  ft  los  citados  poe- 
mas, es  mayor  todavía  cuando  se  repara  en  que  ha  sido  el  del 
Cid,  compuesto  ^  duda  antes  de  mediar  el  siglo  XII,  base  y 

1  rv«7,y,  Recherche*  sur  i'hUloire  poliüqttc  et  iiUeraire  á'üs¡mgnef  pági- 
ua»  629  y  630. 
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motivo  de  semejantes  observaciones.  xNada,  absolutaraentc  nada 
dedujeron  los  críticos  de  su  extraordinaria  extensión,  ni  del  pro- 
pósito que  auiruó  ai  poeta,  cualquiera  que  fuese  la  fuente  de  sus 
cantares;  y  sin  embargo  una  y  otra  cosa  debierou  probarles  que 
antes  do  realizarse  y  fljjarae  obra  de  tales  dimensiones,  se  habrían 
escrito  otras  muchas  poesías  más  cortas  y  fugaces,  destinadas, 
ao  ya  ¿  bosquejar  la  vida  entera  de  un  héroe,  sino  á  revelar  un 
seatimieoto  ó  &  iion«gnar  on  hecho  digno  de  imitaoion  y  de  ala- 
banza. 

Todo  pues  ccotríhaye  i  damos  por  aoguro  que  no  se  haUa  tan 
dará  y  manifiesta,  tan  oomprohada,  oomo  se  ha  pretendido,  la 
prioridad  histdriea  de  la  poesía  escrila  de  ios  provemsles  sobre 
la  poesía  castellana;  siendo  indudable  que  sí  de  la  ouUifada  por 
los  que  algo  sabían  pasamos  &  la  meramente  popular,  naoida  esr 
pont&neamente  entre  la  muchedumbre  ignorante,  son  todavía  msr 
yores  las  dificultades  para  admitirla.  Aunque  historiadores  tan 
apredables  como  Fauriel  asienten  lo  contnrío,  según  adelante 
advertiremos,  no  puede  la  poesía  indígena  de  ningún  pueblo  su* 
jetarse  á  eztrafiaa  influencias,  sin  abjurar  de  su  originalidad,  ni 
menos  considerarse  como  hija  de  otra  cualquiera,  sin  tropezar  eo 
el  absurdo.  Esto  sucede  sin  duda  en  orden  íi  los  romances,  na- 
cidos, cual  vá  dicho,  al  sembrar  los  trigos;  pues  que  los  prime- 
ros rentos  heróico-populaj'es  que  tras  las  victorias  de  Pelayo  en- 
tonan los  cristianos,  ya  en  la  descompuesta  lengua  del  Lacio,  ya 
en  las  nuevas  hablas  que  surgen  de  sus  minas,  se  refieren  natu- 
ralmente á  una  época  en  que  carecían  de  comercio  y  comunioa- 
cion  aun  con  ios  ájabes  sus  vecinos. 

ilK 

Mas  demos  la  prioridad  histórica,  como  sin  pruebas  ni  exámeo 
,  sufidenle  la  han  conoedído  muchos  de  nuestros  literatos  *,  y  en- 

I  Don  Iioit  José  VelMqiiei  no  ▼aeit6  en  aflrrMr  qw  U  poailft  lemoiinft 
e»  Umátantl^aadatas  Tulfim,  helando  qoa  «lo»  poetas  proveazaloo  m- 
•pofiolM  da  quo  tettemoi  Botieia,  aaboB  haata  «1  aiglo  X!.  Xta  (añade)  vi- 
Dvia  don  Pedro  I,  al  acaao  ea  él  y  no  Podro  U,  i  quien  delwD  alribuine  loa 
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tramos  á  coluidarar  el  importante  asmilo  de  que  vamos  tratando, 
b^o  su  aspeólo  lUosáfioo,  para  lo  cual  wrk  Üen  qae  jtugiiemoB 
eompamtitamente  la  poesía  provenial  y  U  oastellana.  Este  exft- 
meo  DOS  darft  sin  dada  la  luz  qae  apetecemos,  oonsideraiido: 

Primero:  ¿Ga&l  es  el  caráoter  de  la  poesía  de  los  trovadores 
deade  los  primeros  dias  de  an  existencia?  ¿Qaé  elemeotos  la  con»- 
titayen?  ¿Qué  principios  polítioos  y  religiosos  la  ammao?  ¿Cuáles 
son  las  costumbres  que  revela? 

Segundo:  ¿t^iál  es  el  carácter  tle  la  poesía  española  desde  sus 
primeros  balidos?  ¿Cuáles  son  las  fuentes,  donde  se  inspira? 
¿Qué  principios  religiosos  y  políticos,  quó  costumbres  representa? 

Hé  aquí,  eu  nuestro  concepto,  la  fórmula  natural  de  esta  cues- 
tión en  el  terreno  de  la  ülosoüa.  Seremos  s6bnos  en  la  exposición 
de  ios  hechos. 

£1  primer  trovador  conocido  entre  ios  provenzales  es,  según  ya  ' 
sabemos,  Gaillerxoo  I£  de  Poitiers^  cuyas  poesías  reunidas  han 
dado  á  luz  por  la  segunda  ves  los  eruditos  Gaiitormo  HoUand  y 
Adelberto  &eUer  *.  La  mayor  parte  de  estas  composiciones  tienen 

wenos  provenzales  de  que  habia  Guillermo  Castei.  £n  el  siglo  XII  los  hizo 
«don At<HiM>  I  de  Aíagon»,  ele.  {OtiffMt»  áe  te  ^Mite  iotíéUmm,  §  IV,  pág. 
20  de  U  «d.  da  Hálagft).  Sensible  es  él  vemee  ¿  ceda  peso  ob%sdoe  á 
recUSesr  loe  errares^  en  que  han  eeido  nuestros  enidlloe.  Mi  el  Pedro  I  ni 

el  II,  de  quienes  habta  Yeboquez,  ñguran  como  talos  trovadores  en  le 
historia  de  la  literatura  provenzal,  sino  Pedro  III,  célebre  por  las  vitperat 
gidNanaM,  el  cual  compuso  una  sátira  contra  el  rey  Felipe,  el  Atrevido, 
y  el  Papa  Martin  IV,  por  haberle  este  excomulgado  y  aspirar  aquel  á  des- 
pojarle del  trono.  Pedro  ill  murió  en  1285,  en  que  pasaron  también  de  es- 
te vida  el  Papa  que  le  descomulgó  y  el  rey  que  vino  i  lanxarle  del  reino  en 
vlrlnd  de  aqod  analemn.  Tampoco  es  Alfonso  I  el  rey  teovader  de  este  nem- 
bre;  errar  á  qne  indujo  Creseembení  á  Vdaiques,  eoando  le  menciona  eon 
eete  número  en  sa  filante  «Us  site  difMff  jMWSMsaV.  Fné  il  Alfonso  II>  quien 
murió  en  i  i  96  y  compuso  varias  canciones  amorosas,  de  que  sólo  se  eonser* 
va  una  (Amat,  Mem,  de  los  etctitoret  calalatm^  pag.  13).  Ambo«í  monarcas 
se  distinguieron  por  la  protección  que  dispensaron  á  los  poeias  provenzales. 
Véase  pues  cómo,  rectificando  los  hechos  históricos,  queda  reduciiKi  ia  anti- 
güedad de  estas  poetas  regios  á  fines  ó  cuando  más  á  mediados  del  siglo  XII, 
en  que  floreen  Barlwrroja. 

1  IMs  Htier  CiMtrm  II,  gnfm  tsn  PeOteit  kenog»  ma  AfwUmdm,  A«- 
mugtge^eM  vm  WUitm  OtUané  «nd  AM^i  Ktíkr.-'Z^úi»  «ufabe.-^Tñ- 
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por  o&iieU)  el  amor,  pasión  eiajerada  j  santificada  á  un  tiempo 
por  el  espirita  de  la  oaballeria»  qae  se  iba  á  la  saion  dífnadiendo 
por  toda  Europa.  Pero  el  amor  de  Gaillermo  no  es  el  sentimiento 
de  íntima,  pora  y  personal  adhesión  j  de  profundo  respeto  «pie  se 
descubre  en  los  primeros  poemas  españoles;  sentimiento  que  entre 
nosotros  no  Ue^i  á  rerestírse  de  las  ftmnas  de  la  galantería  hasta 
que  deja  de  existir  reahnente,  eon  los  tiempos  heráieos  de  nneslra 
historia  y  de  nuestra  literatura :  el  oonde  de  Poítiers,  qu9  fomu 
éth  mmon,,,  triekadori  dé  ¿omnm...  H  anet  hnc  ímpsper  lo 
numpermigmiar  la$  doamoi  ^,  mostróse  sobradamente  Uoencio» 
so,  ya  intentando  probar  ooAn  locos  y  vanos  son  los  celos  de  k» 
maridos  y  aun  de  los  amntes,  ya  aludiendo  impúdioamente  &  es- 
candalosas aventuras  de  su  vida^  ya  por  último  fingiéndose  po- 
seído de  una  pasión  contra Jicloria,  cuyo  lenguaje  era  de  todo 
punto  convencional  y  ficticio.  La  piuuia  se  resiste,  por  veliemente 
que  sea  ei  deseo  de  dar  á  conocer  todas  estas  composiciones,  á. 
trascribir  aquí  los  rasp:os  más  característicos  de  las  mismas:  res- 
petando, noobátaultí,  la  tíaslidad  de  los  oídos  de  nuestros  lecto- 
res, permitido  nos  será  traer,  para  ilustración  de  este  estudio, 
algunos  pasajps.  Después  de  manifestar  en  ki  i  iHiipixicion  IT.*, 
bajo  la  alr^nii  Ki  d-'  dus  arrogantes  caballos  que  l  uns  l  auíre  no 
coHsrn-,  ri  aiiioi-  ([uc  ¡irotVsa  :il  par  k  <los  damas  (n'Acnes  y  n'Ar- 
scq),  narraba  en  la  V/  la  extraña  aventura  que  !e  acaeció  en  ei 
Limosí  con  otras  dos  señoras,  mujeres  de  don  tíuarin  y  don  Ber- 
nardo: fingiéndose  mudo,  al  ser  interrogado  por  ambas,  excla- 
maban estas: 

20  IVobit  aTem  «la'antm  qaoren; 
Albeignein  lo  tot  plan  é  g«n: 

bittgon,  1850. — Kstos  oriiilitos  ti<?nf>ii  por  orií^inalcs  del  liuque  de  Aqiiitania 
las  diez  composiciones  que  publican:  l'aiiriel  había  sin  embargo  rechazado' 
«MU»  apócrifas,  la  IV.*  y  VI.*,  que  cmpiexan: 

Ba  ■ÍmI       «m  f  Im  oír. 

y 

Ni  el  estilo  ni  ol  carácter  de  estas  poesías,  parecen  legitimar  la  iii&istcucia 
de  Holland  y  de  keller. 
1  Días,  Ukñ  wt4  wtrke,  lee.  606.  607. 
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Que  ben  es  miitz, 

E  ja  per  él  nostre  secret 

Non  er  saobnU. 

Ea  efecto  le  Uevan  consigo;  le  dan  abundante  cena  con  exce- 
lentes vinos ;  y  coando,  solos  ya  los  tres,  sospechan  que  pueda 
engañarlas,  dicen: 

Sors,  aqqest  hom  «  enginhof 
B  lainft  MD  parlar  per  nos: 
Apórtala  lo  noatre  oat  roa 

40  Tosí  e  corren, 

Qiip  Tin  fara  dir  veritai, 
Si  de  res  tuen. 

Gomo  k)  pensaron  así  to  hicieron,  causándole  tal  efecto  la  vista 
del  gato,  qae  &  poco  pierde  amoresiy  valor.  Resiste,  sin  embar- 
go, y  añade: 

65   Quan  acn'  in  !m  pul  p  manjat, 
Oespuiiey  m  ú  iur  volunUt; 
l>erríere  m*aportero*l  eat 
Mal  é  folló; 

Bt  oaeorgeron  me  del  cap 

Tro  al  taló, 
eo   Per  la  coa'l  pres  n'Erraeaaen 

E  tirá  el  cal  e&coysseu; 

Plaguas  me  feyroa  mafs  Je  cen  ' 
Aquella  ves; 

Coc  me,  maa  ieu  por  tot  aqad 
No*m  moguí  gea. 

La  decencia  impide  seguir  copiando.  Becba  la  prueba  á  satis- 
facción de  dona  Ana  y  doña  Crmesinda,  y  vuelto  Guillermo  á  su 
castillo,  daba  &.  su  paje  el  siguiente  encargo  para  las  menciona- 
das damas: 

Monet,  tu  m  iras  al  mati 
Ho  vers  portarás  al  Borssf» 
75  Dreg  ¿  la  molber  d'en  Garf 
B  d'en  Bomart; 
B  dignaa  lor,  qno  por  m'amor 
Anciso*!  cat 

No  puede  el  cuadro  ser  en  verdad  m&srepngnante,  asf  respecto 
de  la  moral  que  revela  en  la  sociedad  como  de  los  sentimientos 
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que  animan  al  poeta.  «A  pesar  de  los  rasgos  de  truhanesca  ale- 
ngria  que  cohonestan  algún  taato  la  obsoeoidad  de  estas  oompo- 
ASicioDes  (escribe  Fanriel),  oo  representan  con  menor  franqneia 
»y  gravedad  una  grosera  depravación»  que  puede  ser  en  parte 
npropia  de  la  época»  pero  que  tiene  también  sin  dada  mucho  de 
i)indí vidual» 

Sin  embargo,  el  egemplo  del  conde  de  Poitiers  fné  mny  conta» 
gioso  para  los  trovadores  qoe  le  snoedieron ;  pnes  qne  adnllerado 
y  desquiciado  el  noble  sentimiento  del  amor,  mientras  con  menti- 
da adoración  levantaba  t  la  mojer  sobre  todas  las  cosas  de  la 
tierra,  anteponiéndola  i  veces  &  las  del  mismo  cielo,  no  podía 
menos  de  prodnoir  el  desórden  y  la  Ucencia,  arrastrando  álas  msr 
yores  extravagancias  y  aun  á  los  mis  repugnantes  erimenes... 
¿Ni  qné  otra  cosa  habla  de  suceder,  cuando  elevada  A  ley  en  ese 
mondo  enteramente  facticio  de  los  trovadores  la  manera  de  amar, 
se  hollaban  en  el  llamado  Código  d$  Amor  los  sagrados  princi- 
pios de  la  familia  y  ann  se  atropellaban  todos  k»  fneros  del  pndor 
y  de!  verdadero  decoro?  Una  sociedad,  que  admitía  sin  repugnan- 
cia qiio  no  era  el  matrimonio  legitima  excusa  contra  el  amor  que 
oia  sin  escándalo  que  no  era  deceiilc  üin  ir  á  aquellas  daiiias,  cuyo 
pudor  las  llevaba  á  desear  las  '  sentados  estos  precep- 

tos, recibía  como  axioma  que  el  amor  nada  podia  ne^ar  al  niEor 
debiendo  ser  el  amante  insaciable  en  los  solaces  de  la  anuda  ^; 
que  autorizaba  por  último  cierto  linaje  de  torpe  bigániia,  estable- 
ciendo que  nada  impedia  á  una  dama  ser  amada  por  dos  hombres, 
ni  {l  un  hombre  por  dos  <jamas  ^, — expuest?i  se  hallaba  wn  harta 
frecuencia  á  presenciar  inauditos  extravíos,  rotos  por  estos  nuevos 
sacerdotes  del  amor  todos  los  vlooulos  de  la  consideración,  de  Ja 
gratitud  y  del  respeto  ^. 

i  JIM.  4$  iMpott.  pm.t  tomo  I,  etp.  XIV,  pág.  469. 
S  Causa  coaiugU  ab  amore  non  est  exciuatio  recta,  lex  I.* 

3  Non  decet  amare  quarum  pudor  est  nuptias  afectare,  1.  ZI. 

4  Amor  nichil  pn<4í<»f  amori  denegare,  1.  XXVI. 

5  Amans  coarnuulis  sulatiis  sati;iri  non  potcst,  1.  XXVII. 

(j  ünam  roemiiiain  nichil  prohibel  a  duobus  amari,  ct  a  duabus  mulieri» 
búa  UDum,  I.  XXXI. 

7  SI  libro,  en  que  existe  fan  carioso  código  faé  «serito  á  mediados  dd  al* 
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Ábrase  en  prueba  de  esta  observación  la  historia  de  los  trova- 
doras  desde  el  crédalo  Joan  de  Nostradamo  basta  MM.  Emilio  de 
Laveleye  y  Fáuriel,  eoyoe  tnÜNyoe  no  pueden  ser  sospechosos 
pora  la  cuestión  presente:  Bernardo  de  yentadoar¿  el  primero  y 
m&s  aoabado  modeb  de  los  cantores  provenales,  aqaeü  cuyas  pa- 
lalvas  se  mvooan  á  meondo  oomo  otros  tantos  axiomas  de  amor 
nacido  do  oondidoD  servil  en  el  castillo  qne  le  dió  nombre,  y  col* 
mado  de  benefloios  por  sa  sefior,  que  le  cría  en  su  palacio  con  el 
mayor  esmero  y  oarífio,  paga  toda  esta  ternura  y  paternal  afecto 
enamor&ndose  locamente  de  Adelaida  de  Montpellier,  esposa  del 
mismo  conde.  T  en  este  ingrato  desvario  no  para  basta  verla  en- 
caroelada,  vigilada  y  maltratada  por  los  legítimos  celos  del  ofen- 
dido prócer,  tras  lo  caal  basca  el  desalmado  trovador  en  la  córte 
de  Leonor  de  Guiena  nuevos  amores,  hallando  en  esta  princesa 
más  íavorable  acogida  (le  la  que  podia  imaginarse. — Amaldo  de 
Marveil,  consagrado  á  la  carrera  eclesiástica,  la  abandona  en 
busca  de  aventuras,  y  llega  por  último  al  castillo  de  Beziers,  don- 
de concibe  profundo  amor  por  Adelaida,  esposa  (h^  Roger  Talla- 
flero,  siendo  correspondido  por  ella  hasta  que  Alfiinso  íl  de  Ara- 
gón (y  no  I,  ni  IV  de  Castilla,  como  dicen  Fauriei  y  Millot)  so  le 
declara  rival  afortunado.  Píiirols  de  Roquefort  se  enamora  de  la 
hermana  del  Delfin  de  Auvernia,  atrayéndose,  con  el  cariño  de 
esta  dama,  el  odio  de  su  esposo,  la  pprsrf  ucion  y  el  destierro. 
Beltran  del  Born,  que  aparece  en  el  infierno  del  Dante  entre  los 
esoandalosos,  cismáticos  y  herejes,  llevando  su  cabeza  en  la  ma- 
no impetuoso,  áspero  y  feroz  por  naturaleza,  consume  sa  vida 
en  torpes  liviandades  y  pendencias,  cansándose  al  cabo  de  guer- 
ras y  de  amores»  y  retirándose  á  un  monasterio  para  puiigar  sus 
crímenes;  egemplo  que  se  repitió  con  excesiva  frecuencia  entre 

glo  Xn  por  Haetlra  Andrés,  eapellaik  de  U  eórte  kkI  d«  FVtnelft  (frineoram 
«ttbe  regiae  cap«Ilanus)  y  publicado  con  el  título  de  fntí»tui  amrís  et  de 
am<frÍ4  remedio,  en  los  primeros  ai'ios  de  la  impronta,  reimprími/minse  en  ÍGiO 
y  1614.  Mr.  Raynouard  !o  insertó  cu  la  obra  ya  citada  Des  troubadourt  et  ie$ 
COHT»  á'amour,  páfr.  H)5,  ote  :  después  le  han  reproducido  varios. 

1  Y.  Millot,  art.  OuHiermo  Cave&lagny,  tomo  I,  pág.  Ii3. 

2  CMt.  XVIII. 


960  RISTOnA  CRtUCA  OB  lA  LITERATimA  ESPAHOU. 

los  poetas  provenzales  duraute  el  siglo  XIÍ.  Sordeío  de  Goito,  cu- 
yo corazón  reparte  Blaíias  á  su  innprtp  Piitre  ios  más  celebrados 
príncipes  de  fsu  tiempo  para  infun  Ju  l'  s  el  valor  perdido,  seduce 
y  roba  á  la  esposa  del  conde  de  San  Bonifacio,  que  se  había  de- 
clarado su  Mecenas,  abandonándola  después  y  desposándose  con 
la  hija  del  tirano  Ezzelino.  Pedro  Vidal  de  Tolosa,  4  quien  ap&* 
lUda  MiUot  el  don  Quijote  de  los  trovadores  cae  en  la  donosa 
locara  de  juzgarse  amado  de  todas  las  mujeres»  lo  cual  le  acar- 
rea mil  desgracias,  tomando  )fa  en  edad  av&mada  el  nombre  de 
LobOf  y  siendo  casado  como  tal  en  mitad  de  los  montes  para  com- 
placer i  loba  de  PmmUm',  ilostre  dama  de  Garoasona. 

¿Qué  más  pruebas  se  necesitan  para  comprender  coál  era  d 
mundo  de  los  trovadores?...  Estas  extravagancias  y  estos  críme- 
nes^ que  se  reflejan  vivamente  en  sa  poesía  lírica,  y  que  llenan 
el  primer  ciclo  de  su  literatura,  ocasionando  tan  dessstrosos  su- 
cesos como  la  famosa  tragedla  de  Guillermo  Gabestagny,  la  siem- 
bran de  monstruosas  impiedades,  inverosímiles  en  todos  tiempos 
y  más  aun  en  la  época  de  las  cruzadas.  Sorpresa  nos  causa  por 
cierto  el  ver  en  aquella  edad  á  H  'n i;irdo  de  Ventailour,  compa- 
rando los  adulterinos  besos  de  su  íácd  dama  con  el  iuef<|ble  gozo 
del  paraíso: 

É  mi  baisa  la  boqu  els  liuels  amados, 
Don  mi  sembla  le  joy  de  Paradk 

Y  no  menos  admiración  nos  produce  A.rnaldo  de  Marveil,  quien 
llega  al  más  alto  punto  de  la  exojeraoion  y  de  la  impiedad,  cuan- 
do eaolama: 

Que  si  me  lais  Dieus  s'amor  jioiir, 

SpmMaria'm  tan  In  ñvjir, 
Ab  lyeis  Paradisus  desertz. 

Observemosi  para  no  amontonar  citas,  que  asi  se  manifiesta  en 
casi  todos  los  trovadores  la  verdadera  falta  del  sentimiento:  el 
amor  que  celebran  en  sus  cantos,  por  más  ardiente  é  hiperbólico 
que  apareica,  no  es  la  pasión  noble  y  subUme,  destinada  á  pnrn 
flcar  el  corason  humano,  santificada  por  la  religión  y  escodada 
por  el  honor,  ni  se  libra  de  la  liviandad  y  la  licencia,  que  loman- 

I    Tomo  11.  pág.  271. 
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chan  y  oscurecen:  no  ps,  conforme  ha  observado  un  escritor  de 
nuestros  dias,  la  llama  viva  de  la  existencia,  sino  la  Huma  pinta- 
da de  la  moda  *;  y  para  valemos  de  la  fómoia  creada  por  nues- 
tra literatura;  estft  muy  lejos  de  aparecer  á  la  contemplación  de 
la  critica  como  ei  erisíalpitro^  que  ie  empaña  del  aUenfo,  ó  d 
espejo,  que  no  eoneieníe  dos  caras  K 

Al  lado  de  este  falso  Idolo  aparecen  en  la  poesía  de  los  trova- 
dores otros  caractéres  úo  menos  decísíTOSi  no  menos  esenciales.  La 
sátira  y  el  epigrama  son  las  principales  fuentes,  donde  aquella 
musa  se  inspira;  la  duda  y  el  sarcasmo,  aun  sobre  los  objetos  m&s 
altos  y  sagrados,  constituyen  su  natural  alimento»  su  m&s  poderoso 
inoentlTO.  Examínense,  en  prueba  de  estos  asertos,  cuantas  colec- 
ciones se  han  dado  basta  ahora  á  la  estampa;  penétrese  con  espíri- 
tu investigador  é  imparcial  en  el  fondo  de  esta  poesía:  ¿qué  encon- 
tramos pues  en  la  satírica?...  Sin  duda  se  revelan  en  ella  no  pocas 
veces  las  brillantes  dotes  que  bastaron  para  conquistar  al  terrible 
poeta  de  Aqiiiiio  y  al  p¡ca.nte  epij^q-amático  de  Bilbilis  seuakdo 
asiento  entre  los  vates  de  la  antigüedad  clásica.  Pedro  Cardenal, 
el  más  osado  y  enérgico  de  todos  los  cultivadores  de  la  sátira  pro- 
venzai,  el  que  se  creía  naciilo  para  amar  A  lus  hombres  de  bien, 
odiando  la  maldad  y  la  injusticia,  coadeiialja  en  sus  celebrados 
sirventesios  (siavents)  la  falsedad  y  la  mentira,  mortíferas  pla- 
cas de  su  tiempo;  combatía  el  ori,^ullo  y  la  vanidí^  de  los  pode- 
rosos, cuya  falta  de  amor  y  caridad  los  hacia 

Amicx  de  tort,  e  do  Oiea  eDemiez; 

y  protestando  contra  su  rapacidad  y  sus  violeocias,  los  presentaba 
&  la  execración  universal  como 

TTebalh  deis  bos,  •  del  layros  abrict, 

1  F.  SeUegei,  U.  de  te  «1.  ma.  y  mmI.,  tomo  t.  cap.  Til. 

2  lita  «•  U  loiiiuita  que  OQ«stn  lltontnra  heróico-poiMthr,  trasforidftd» 
ya  «n  dramáltea,  dio  á  la  paaioa  del  amor.  Asi  la  comprenden  Lnpc,  Rojas, 
Moreto,  y  sobre  todos  Calderón,  de  quien  tomamos  la  primera  frabo-  la  se- 
cunda pertenece  á  una  obra  poco  conrM  ida,  debida  d  Antonio  Enrique/,  Go- 
me/, ingenio  de  raía  hebrea,  en  su  cijüiedia:  Á  ¡o  que  obliga  el  honor,  dada 
¿  conocer  por  nosotros  en  los  LsíuUiot  huti,púl,  y  lit.  sobre  h$  judio»  de  £>'»• 
foña.  En».  lU,  eap.  Ylil. 

TOMO  U.  36 
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Caots  de  toti  kt,  é  do  caritat  fres, 
Riez  en  nnbar,  eten  donar  meodies. 

El  monje  de  Montaudon,  cuyo  nombre  se  ignora,  entrando  en  el 
terreno  de  las  oostiimbres,  se  Vnofa  de  (as  mujeres  qne  se  pinta* 
ban  el  rostro,  ideando  in^^eniosisimo  pleito  entre  estas  y  los  mu- 
ros  y  Líóvodas  de  los  templo?,  que  se  quejan  á  Dios  de  la  injuria  y 
despojo  (jue  les  hacen,  apoderándose  de  la  piatiira  quo  eu  olio 
tit'inpu  los  decoraban.  Ogier  de  San  Donato,  con  ig-nai  vena,  si  hien 
tío  culi  ianl(j  chiste,  s(3  burla  de  los  (\m  pn  lici-en  las  viejas  á  las 
jóvenes,  manifestando  que  eran  insurribles  las  j.rimpras,  por  te- 
ñirse faz,  cuello  y  pecho  de  blanco  y  rojo,  dáialose  cin  ta  manera 
de  barniz,  con  que  al  par  estiraban  las  arn)f?as.  Sii^inVndo  otros 
las  mismas  huellas,  descargahm  jwr  último  el  azote  de  la  sátira 
sobn^  la  soltura  de  las  costumbres  de  los  mismos  juglares  y  tro- 
vadores, ridiculizando  al  par  la  vana  ambición  de  gloria  y  el  va- 
lor exaj  erado,  y  echando  en  cara  &  sus  enemigos  la  deslealtad  ó 
la  cobardía. 

Sin  duda,  al  desempeñar  asi  este  ministerio,  cumplía  la  sátira  * 
con  la  necesidad  que  le  daba  vida,  encaminándose  &  la  reforma 
de  las  costumbres,  y  re?elando  su  oorrupcion  de  una  manera  efi- 
caz y  sorprendente;  pero  cuando,  olvidados  del  todo  los  trovado- 
res del  Idolo  convencional  de  sn  amor,  insultan  grosera  y  torpe- 
mente al  bello  sexo,  acns&ndole,  como  lo  bace  Rambaldo  de 
Orange,de  fácil,  camal  y  liviano,  y  negándole  toda  clase  de  con- 
sideraciones; cuando  ofendidos  de  la  incontinencia  del  clero,  le 
insultan  y  maltratan,  prodigándole  los  epítetos  de  /o/io,  menti" 
raso  y  perjuro^  acusándole  dé  simoniaeo  é  hipócrita,  y  llegando 
hasta  negarle  el  poder  espiritual—,  justo  es  confesar  que  la  sátira 
habia  roto  sus  diques  naturales,  poniéndose  en  contradicción  con 
las  leyes  que  servían  de  fundamento  al  espíritu  de  la  caballería. 

Desprecio  tal  de  todo  lo  más  respetable  y  sagrado  de  la  tierra, 
insinuado  en  la  poesía  de  los  trovadores  desde  la  época  de  Gui- 
llermo de  Poitiers  S  movia,  pues,  la  pluma  del  ya  citado  Pedro 

1  Al  bosquejar  )a  vida  del  primero  de  los  trovadores,  escribía  Faurieh, 
después  (k  contar  su  des^lichada  expedición  á  la  Tierra  Sania  y  su  vuelta  á 
A»iuilama:  «Apenas  UcgaUw,  se  dedicó  á  cutnpuacr  uu  poema...,  «¿ue  no  po- 
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Cardenal  para  lanzar  contra  el  elero  repetidos  nrúentesiot,  ea 
qae  &  vueltas  de  al^oas  mculpaoiones,  tal  vei  merecidas,  decla- 
raba que  todo  lo  ponía  en  ja^  para  lograr  sos  torpes  fines,  ya 
concediendo  &  nnos  el  paraíso  con  sus  indulgencias,  ya  enviando 
&  otrotf  al  infierno  con  sus  anatemas.  Para  Cardenal  no  babia 
buitre  que  olfateara  de  tan  lejos  la  carne  muerta  como  conocían 
&  un  bombre  rico  las  gentes  de  Iglesia,  oblig^dole  en  el  momento 
supremo  1  despojar  á  sus  parientes  de  sus  propios  bienes  con 
ilegitimas  donaciones.  Á  la  impureza  do  las  costiAabres  que  lle- 
vaba á  los  sacerdotes  desde  los  lugares  más  inmundos  al  pié  del 
altar,  unían  el  crimen  do  usurpaiiore?,  habiéndose  apoderado  del 
gobierno  de  las  naciones  coa  mengua  y  desdoro  de  los  príncipes 
y  reyes,  ^o  contento  cuu  apuiar  en  semejante  forma  el  dialecto 
del  ódio,  dirif^ia  sus  tiros  contra  la  córle  romana,  exclamando  en 
cierta  especie  Ue  poema,  que  lleva  el  título  de  Gesta: 

Lo  papa  vcg  falhir, 
Car  vol  ric  enriquesir; 
E'ls  paubres  no  vol  veyre; 
Lo  aver  vol  reculhir, 
E  fay  se  gcnt  servir; 
En  draps  daurats  voi  sayrd 
E  á*ls  bos  mercadifirs 
Que  dona  por  denlon 
ATcsquati  o  inaynad«, 
Tramet  nos  ranatifrs, 
Quitansam  lors  Ictriers 
Que  dono  pt^rdo  per  blada 
Que  pau  pojezada. 

Loo  cardonals  ondfati 
Estao  apparelhaU 

oseemos,  sohr»?  las  aventuras  y  r\  «íxito  de  su  cmprosa  Xo  cr.i  en  verdad  ol 
>msuulo  cui>ade  l)roin<'i:  Guillermo  hubia  pcrdidu  niiUarcs  <ic  üúbdiios,  lo  más 
uescugido  de  sus  vasallos  é  inmcusas  riquezas.  La  Aquitauiaeolcra  estaba  su- 
nmldaen  dudo  profundo ;  pero  Gailtermo  no  poieio  la  facoltad  do  considerar 
nlosacoQleciiiilenloa  humanos  1hO<>  *^  aspecto  trágico.  Á  Jozc^ar  dd  referido 
«poema  por  el  testimonio  de  ios  contemporáneos  que  hablan  de  él,  era  una 
Dpintura  barlesca  del  asunto,  una  bufonada  indecente,  mas  sin  duda  orig:inal 
»y  aleare,  pues  que  no  faltó  (ente  á  quien  excitó  la  risao  (AmI.  ie  lü  fioet. 
provcní,,  tomo  I,  cap.  XIV). 


804       msTOUA  eaJmcK  ps  u  uteratdra  bspaüola. 

Tota  la  nuog  e*]  día 
Per  tost  far  un  mercal: 
Si  voletz  avescal, 
()  volelz  abadin: 
Si  ior  tlalz  gran  aver, 
Els  TOS  (aran  net 
Capel  varmelh  6  croasa; 
Am  Ibrt  patie  de  saber, 
A  tori  o  a  dever 
Vos  aiirctz  rrndn  prossa, 
^    Hay  que  pauc  dar  no  y  noza  * . 

Perdido  una  vez  el  respeto,  candió  rápidamente  el  contagio  da 

la  impiedad,  siendo  Roma  objeto  especial  de  las  más  igiias  in- 

orepacioaes.  Guillermo  Figueira  se  distioguia  entre  otros  mochos 

por  una  terrible  sátira  en  que  rogaba    Dios  que  aniquilara  coa 

sus  rayos  la  cabeza  del  mundo  ealólioo.  Gomienia  de  este  modo: 

Mas  saynls  Esperitz 
Que  rectíup  cara  humana, 
Enten^a  mes  precx, 
E  firanlka  tos  beex, 
Roma,  e  no  ni*en  precx, 
,  Qoar  yesl  folst  d  trefana  * 
Vas  nos  eias  greci»  etc.  * 

No  juzgamos  oportuno  seguir  copiando.  Del  clero  secular  pasa- 
ban los  trovadores  al  regular,  censurando  sus  vicios  con  la  misma 
agrura  y  encaro izamiento.  Raimundo  do  Castelnau,  motejando 
áspera,  bien  que  agodamente  las  costumbres  monacales,  decía:  - 

Si  moDge  nier  toI  Dieui  que  sian  sal 
Per  pro  manjar  ni  per  femnas  teñir, 
Ni  mooge  blanc  per  boulas  a  roenUr, 
Ni  per  erguelli  Temple  ni  Espilal, 
Ni  canonge  per  prestar  á  remen, 

1  (kiUi  áé  (ra  Peire  Cardenal,  estr.  II.*  y  III.  Raynouard  recogió  casi 
todas  las  poesías  satiricts  da  esta  célebre  troyador  en  d  tomo  I  de  su  Latipie 
kmum,  pág.  437  y  siguientes.  En  el  tomo  IV  de  so  GMs  diwfsgifwrtgftni» 
iet  des  troubadourx  puso  otras  quince  sátiras,  que  se  comprenden  desde  d  ná- 
inero  XXXV  á  XLIX  ambos  inclusive  (págs.  337  y  siguientes). 

%  Rayoouard,  Chow,  tomo  lY,  pag.  3 10. 
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Ben  tenc  per  folh  sanh  Peir  e  sanli  Andríeu 
Qoe  BOfriró  per  Dieu  ajtal  UirmeQ, 
Si  aqnest  s'«d  ? an  aiasi  a  salvamen 

T  no  solamente  eran  denostados  y  escanieddos  en  tal  manera 
]a  Iglesia  y  sqs  ministros,  sino  que  arrebatados  en  a<jael  torrente 
de  impiedad,  trataban  los  trovadores  la  religión  oon  repugnante 
irreverencia,'  haciendo^  intervenir  &  Dios  en  sus  burlas,  y  profa-* 
nando  oon  groseros  chistes  los  libros  sagrados  y  oon  ellos  los  más 
sublimes  misterios  del  cristianismo  ^.  ¡Cosa  extrafial...  Los  poetas 
proveníales,  que  habían  corrido  en  gran  nümero  á  rescatar  el 
santo  sepulcro,  no  solamente  llegan  á  roaldeoir  las  cruzadas, 
cuando  reciben  en  las  lides  algún  descalabro ;  no  solamente  se 
desatan  en  improperios  contra  el  clero,  que  había  predicado  aque- 
llas guerras  santas,  sino  que  mueven  su  lengua  sacrilega  contra 
el  mismo  Dios,  porque  no  les  daba  siempre  la  victoria;  desaando 
que  los  cristianos  se  tornasen  ínfleles,  pues  que  ÜiüS  lavorecia  íl 
los  mahometanos,  y  celebraiuio  los  desastres  do  atiuellos  y  el 
triunfo  del  Ante-Cristo  &  quien  prometen  rendir  culto,  si  Ies 
otorgTL  el  amor  de  sus  damas  *.  Pero  lo  que  más  sorin  prirle  y  d-  s- 
cubre  la  flaqueza  y  descarrio  de  estos  cantores  desci  tiiios,  es  el 
hallar  en  medio  de  semejante  cúmulo  de  inmoralidad  un  fondo  do 
superstición  no  menos  vergonzosa  y  reprensible:  los  poetas  quo 
en  tal  forma  contradicen  la  autoridad  de  la  Iglesia,  atreviéndose 
&  profanar  el  nombre  de  Dios,  mandan  decir  misas  para  recon- 
quistar el  perdido  amor  de  sus  damas,  quemando  oirios,  y  en« 
cendiendo  lAmparas  cdn  este  ¡wopósito.-^gamos  entre  otros  á 

1  Raynouard,  Choix,  tomo  lY,  p<g.  SS3. 

2  Poíiro  (If  r^irhi'in  nfirma,  por  eg'eioplo,  nu'^  los  rristianos  saben 
y  creen  lo  que  el  ángel  dijo  á  la  Virgen,  cuando  reciinó  por  eí  oido  á  DioSy  á 
quien  parió  doncella  (Miilot,  tomo  III,  pág.  233):  el  ya  citado  Pedro  Cardenal 
deelim  tembien  que  en  el  dia  del  juicio  probará  á  Dios,  si  se  eondena,  que 
MmtUiuuíifrmiíímwñMptráerlúque  puede  ^nury  mmUenar  tí  ptr 
nnité  ie  MUi  ia  gtMt  qu»  jNMdft,»  mientru  mega  á  U  "Wirgw  que  laterceda 
con  ra  I4jo,  para  qne  él  no  te  vea  en  aquel  trance  (Id.,  pig.  266). 

3  miht,  orí. ,  Autíau  é'Orihae,  tomo  If ,  430. 

4  iá,iá.,§ri,  Grmtít  pág.  t3S. 
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^oaldo  Daniel,  &  )]ixien  llama  Petnirca  gran  maeiiro  iTamar  ea 
sus  Triumphos: 

Mili  messas  naug  en  perfeii 
En  art  lum  de  cer  e  d'oli. 
Che  Díeos  me  don  bon  afert. 

No  necesitamos  pasar  adelante. — Rcsu;:iainos:  la  sátii  a  llevada 
haálu  la  inoriiacidad,  el  epigrama  peuelraado  con  sana  en  el  ho- 
gar doméstico  y  eu^aní^renti^miose  en  tndo  lo  niAs  noble  y  más 
sanio  do  la  tierra;  la  (luda  vertiendo  su  puiizuiia  sobre  la  moral  y 
sobre  la  rtiligioa;  el  sarcasmo  derramando  amarga  hiél  sobre  la 

pura  fé  de  las  creencias   aquí  los  más  relevantes  caniclé- 

re,=5  de  la  poesía  do  los  trovadores  desde  el  momento  en  que  co- 
mienza á  dar  frutos,  hasta  fines  del  siglo  Xlil,  en  que  termina 
virtualmente  su  precoz  existencia  *. 

Ahora  bien:  ¿cuál  es  el  carácter  de  la  poesía  castellana  desde 
sus  primeros  albores?...  ¿En qué  fuentes  se  inspira?...  Ya  lo  he- 
mos  iodicado,  al  reconocer  sus  orígenes  y  fijar  sus  principios  cons- 
titutivos. La  poesía  castellana  tiene  por  fondamento  la  fé  pditíca 
y  la  fé  religiosa»  porque  la  guerra  y  la  relígioii  fueron  las  prime- 
ras fuentes  de  sus  inspiraciones  y  de  su  entusiasmo.  Ni  los  poetas 
eruditos  ni  los  cantores  del  vulgo,  animados  de  un  solo  pensa- 
miento é  impulsados  por  la  única  idea  del  heroismoj  comprendie- 
ron siquiera  en  el  suelo  espa&ol  la  existencia  de  la  duda;  y  hu- 
bieran considerado  como  abominable  desacato,  como  verdadero 
sacrilegio  el  usar  del  sarcasmo  ó  de  la  sátira  respecto  de  objetos 
santos,  lo^ranilo  únicamente  universal  odio  y  menosprecio  los  que 
cuü  maniüesta  prevai  icaeioii  hubieran  osado  emplear  el  chiste  del 
epigrama  sobre  cosas  que  merecían  veneración  profunda.  Así  en 
el  largo  periodo  traascurrido  desde  que  se  escriben  los  primeros 

♦ 

1  LvgoB  años  después  de  tratar  eslae  Uneas  iadaianioa  la  fésis  tif oienfe 
entre  lu  designadas  para  el  doctorado  en  Filosofía  y  Letras.  ¿lA  «frtra  !■ 

poetia  provemal. —  llt'jirt'si'ntncion  df  la  misma  renpedo  de  fot  seatimie uto f  po- 
líticos y  reUgiosfis. — Su  relación  con  la»  coslumliri's. — Diversos  géneros  de  sá- 
tira cultivada  por  ios  ¡rocadores.  El¡gi<'»la  y  Iralóla  de  un.a  manera  di!?na  el 
profesor  de  retórica  del  Instituto  de  Barcelona  don  Jasé  Coll  y  Velii  (iKtíi), 
earacteritando  perfeetaiiiente>este  género  do  poesía,  quizá  el  mis  importants, 
bfljoel  aspeel»  trascendental,  de  cuanlos  cultivan  los  trovadores. 
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poemas  castellanos  liasta  fines  del  siglo  XIIl;  período  sobre  el 
caal  ver^a  oxclusivaincnto  la  comparación  (]iie  vamos  establecien- 
do, para  destruir  la  idea  do  osa  paternidad  forzada,  iio  ofrece  la 
poesía  castellana  niñean  ejifemplo  df!  irreverencia  ni  de  increduli- 
dad, siendo  la  religión  el  numen  tnl(?Iaí*  de  nuestros  poetas,  como 
lo  era  de  lo§  guerreros  en  mitad  de  los  combates. 

Ni  aun  cuando  lle^a  la  hora  en  que  la  poesía  reprende  las  cos- 
tumbres generales,  comprendiendo  en  ellas  las  del  clero,  falta  & 
la  dignidad  ni  ai  decoro,  ni  asoma  á  los  lábios  del  vate  la  sonrisa 
de  la  ironía:  sólo  se  descubre  entonces  en  el  fondo  de  su  alma  un 
sentimiento  de  atnarg-nra  y  de  trisfpza,  doliéndose,  corpo  cristia- 
no, de  que  poria  fragilidad  de  los  hooibres,  reeiban  estos  el  cas-  • 
tígo  de  sus  crímenes.  Veamos  en  prueba  de  esta  verdad,  cómo 
se  expresa  el  autor  del  Libro  de  Alessandre^  al  censurar  las  cos- 
tumbres de  su  tiempo: 

1661  Se  loa  qne  son  ministros  de  los  sanetos  altares, 
SerriesaoD  cada^uno  dignamientro  sos  logares, 
Non  serian  tan  crueles  los  princepes  cabdales,  , 

Neo  veríamos  los  otros  atantes  de  pesares. 

1662  Somos  sienijiro  los  clérigos  errados  é  viciosos, 
Los  por'ados  rt);ti(irf>,  rinns  ó  podf>rosn?;, 

En  tomar  son  agu'ius,  onno  .•11  pci^rizosos; 
Por'end  nos  son  los  dios  '  irados  é  saiiaosos. 

1663  Bnnas  eleocTones  anda  grant  breconia, 
Unos  vienen  por  premia,  otros  por  simonía: 
Non  demandan  edat,  nen  sen  di'  r!(  ro(  ¡a, 
Porend  no  saben  tener  aulla  dererliuría. 

1664  Cuerno  non  han  caballeros  didda  délos  perlados. 
Casan  roiin.is  pnrienlas,  andan  descaminados; 
Facen  inaias  ruvueltas  casadas  con  casados... 
Somos  por  tales  cosas  de  Dios  dosasperados!... 

Nótese,  pues,  cuán  diferente  es  el  sonlimienlo  que  se  rev«da  en 
estos  verso?,  del  que  resalta  en  la  poesía  de  los  trovadores,  te- 
niendo en  cuenta  que  el  Libro  de  Alexandre  se  escribió  anlos  de 
mediar  el  siglo  XIÍI,  época  en  que,  según  observaremos  oportima- 
meate,  se  habia  transformado  ya  en  erudita  la  poesía  castellana, 

1   El  ttso  de  este  plural  está  fia  duda  tomado  del  depi  laUqo,  li  no  es  que 
pado  servir  de  eg«mpio  el  hebreo  cS^hiSm* 
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alterándose  al;í!,n  luüto  sus  uaúvos  caraclércs.  Ni  en  los  poemas 
de  los  Reyes  Mnijos^  ni  en  la  Vida  de  Sancfa  Marta  Egippaqua^ 
obras  absoIuUiiiicüte  religiosas,  ni  en  la  Crónica  6  Leyenda  de 
lax  Mocedades j  ni  en  el  Pop /na  del  Cid^  ni  en  los  demás  primiti- 
vos monumentos  de  nuestra  litiTatiira;  se  encuentra  una  sola  fra- 
se que  amancille  la  pureza  del  dogma,  ni  que  amcnp^iio  la  inte- 
gridad de  la  creencia:  por  el  contrario,  en  todas  parles  se  muestra 
exaltado  el  sentimiento  religioso,  que  con  tan  vivos  colores  se 
refleja  después  en  las  obras  de  Berceo,  haciéndole  prommpir  en 
ei  sii^iento  disUoo,  que  enoierra  el  doble  dogma  del  pueblo  cas- 
teUanO)  tal  como  lo  hemos  oonsíderado  al  traiar  los  orígenes  del 
arte,  qne  naoe  y  se  desarrolla  en  nuestro  saelo: 

Un  Dios  é  tres  persona?,  esta  es  la  creencia; 
Un  regno,  un  imperio,  un  rey,  una  esencia. 

La  exposición  históríea  de  estos  poeoias,  oomprobar&  adelante 
todas  noestras  observaciones.  No  halla  por  tanto  ht  crítica  seme- 
janza alguna  entre  la  poesía  provenial  y  la  castellana,  tratada 
esta  cnestioii  filosóficamente.  La  primera  es  incrédula,  escanda* 

losa,  impía,  saroástica  y  supersticiosa  al  mismo  tiempo:  la  segunda 
es  esencialmente  religiosa,  teniendo  por  base  y  norte  de  sus  as- 
piraciones la  fé,  y  licitando  en  su  exaltaciou  á  revestir  las  potes- 
tades de  la  tierra  do  tan  profundo  respeto,  que  las  levanta  á  ve- 
ces á  las  regiones  de  la  idealidad  y  de  la  religión,  en  vez  de 
hundirlas  en  el  cieno  de  la  flaqueza  humana.  De  esta  diferencia 
capital  entre  una  y  otra  poesía,  resulta  naturalmente  la  distinta 
manera  de  considerar  ei  amor  uno  y  otro  arte:  la  galantería  de 
los  pruvenzales,  como  hemos  indicado  ya,  sobro  ser  una  exage- 
ración inverosímil  del  sentimiento,  no  se  libra  de  la  liviandad  ni 
de  la  licencia:  el  amor  de  los  primeros  poetas  castellanos,  no  es 
la  pasión  desenfrenada  y  fisiológica  que  todo  lo  atropella  y  aman- 
tulla:  es  el  respeto,  la  adhesión  profunda  hAoia  el  objeto  amado, 
sin  que  enturbien  deseos  livianos  su  candidos  y  su  pureza. 

Asi  que,  ouando  se  ha  querido  Qjar  en  la  provenial  el  origen 
de  la  poesia  española,  ¡se  ha  perdido  lastimosamente  de  vista  el 
genio  partioubur  de  cada  literatura;  error  de  que  ha  procurado 
apartarse,  bien  que  no  por  completo,  el  ya  mencionado  M.  Fau- 
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riel,  cuando  escribe:  «Entre  los  antiguos  monumentos  de  la 
«poesía  casteilaDa  nada  hay  que  pueda  ser  considerado  como  imi- 
vtacioQ,  ni  aun  vaga,  de  la  poesía  amorosa  de  los  trovadores. 
«Dirfase  que  los  nobles  oasteUanos,  ^Ves  como  lo  eran  natural* 
«mente,  y  siempre  en  guerra  oon  los  mahometanos,  tuvieron  en 
«poco  todas  aquellas  refinadas  convenciones,  dd  que  los  proven-* 
«sales  habían  reoaigado  el  amor.  Cualquiera  que  sea  la  cansa» 
«ya  el  car&oter  nacional,  ya  las  drcunstandas  especíales  de  sa. 
«estado  social  y  político,  no  se  inclinó  entre  ellos  la  caballería  & 
«la  galantería  sistemática  del  mediodía  do  Francia.  Continuó 
«siendo  lo  que  había  sido  al  príndpio;  religiosa  y  guerrera»  ^. 
Estas  obsenñmones,  que  no  vadlamos  en  calificar  de  exactas,  y 
que  no  pueden  ser  sospechosas  para  los  partidarios  de  la  omni- 
moda  infiuencia  provenzal,  justifican  nuestros  estudios  y  prueban 
que,  planteada  una  Tes  la  cuestión  en  él  terreno  de  la  flicsófia, 
no  es  fácil  seguirla  vulgar  opinión,  sin  correr  plaiá  de  interesa- 
dos y  parciales. 

IV. 

Veamos  si  en  la  cuestión  de  forma,  có  decir,  respecto  de  las 
relaciones  artísticas  de  una  y  olra  ix)esía,  se  ha  procedido  coa  ma- 
yor acuerda. — Cualquiera  que  haya  examinado  con  madurez  los 
primitivos  monumentos  del  arte  provenzal  y  los  del  castellano, 
comprenderá  fácilmente  culuto  se  aventuró  don  Leandro  Fernan- 
dez Moratin,  cuando  al  determinar  los  orígenes  de  la  poesía  espa- 
ñola, asentaba:  «Los  trovadores  de  Castilla  escribieron  en  su  pro- 
npia  lengua,  imitando  &  los  proveníales  y  adoptando  la  medida  y 
«colocación  de  sus  versos»  ^.  Sin  duda  no  quiso  aludir  &  los  pri- 
meros tiempos  de  la  poesía  castellana,  pues  que  pocas  líneas  an- 
tes bahía  reconocido  en  esta  una  edad  anterior  á  la  imitación  pro- 
venial,  edad  en  que  tuvo  aquella  por  norte  y  modelo  el  arte  la^ 
tino  eclesíástíoo.  Pero  fonnnlada  semqante  aseveraciop  en  tér-  % 
minos  tan  absolutos,  ha  bastado  para  fomentar  la  vulgar  creen- 

1    Uisí.  de  la  poes.  proveng.y  tomo  I,  cap.  II. 
t  Ortftnm  ietTetínEtpáiM,  «ola  6. 
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cía,  «^fi  avian'lo  má'?  de  lo  justo  !a  o[ii!iioii  do  los  qm  se  precian 
(ití  eiileiii]i(iüs;  y  esta  cirrnnstaiifia  nos  olili^^a  á  (letciieriios  tal 
vez  másd<?  lo  que  defícárainus  en  punto  uo  desprovisto  4  la  vw- 
dad  de  inb^n's  para  musirá  historia  liti-raria. 

La  primera  observacioa  quo  se  ocurre  al  íijar  la  vista  en  la 
poética  de  los  trovadores»  se  refiere  ¿  la  iavestígacion  de  sus  orí> 
geoes.  ¿De  dónde  tomaron  el  títcfro  y  la  rima?  ¿Debieron  estos 
elementos  artísticos  &  los  árabes,  los  iaventanm  ellos,  ó  los  he* 
redaron  de  la  literatura  lalioa?  Crilicos  liay  que  afirman  «no  ha-* 
wber  debido  nada  los  proveníales  k  las  lecciones  y  egemplo  de  los 
naotiguos»,  fundándose  en  que  «á  pesar  de  encontrarse  en  sus 
«poesías  frecuentes  alusiones  é  Imitaciones  numerosas  que  pme- 
»ban  de  un  modo  incontestable  que  no  les  eran  del  todo  desoono- 
woidas  las  obras  maestras  de  las  literaturas  latina  y  griega,  no 
tttenian  el  gusto  depurado  y  ejercitado  para  admirar  con  utilidad 
»y  reproducir  con  talento  las  bellesas  de  los  clásicos  griegos  y 
»latinos)> Apuntan  otros,  enredados  en,  el  laberinto  de  las  in- 
fluencias literarias,  «que  traducidos  al  árabe  los  himnos  de  la 
wlglesia  mozárabe  española,  se  reprodujo  aljamas  veces  en  esta 
»version  hasta  la  forma  inéti-ica,  <|iif'  pudo  sor  fácilnicnto  tras- 
wportada  por  lus  poetas  arábigo-audaluces  á  sus  compusiciones 
«profanas,  y  particularmente  á  sus  cantos  amorosos»  *. 

De  estas  dos  Ojiinionus,  que  son  las  más  favoreciilas  entre  los 
escritores  franceses,  se  deduce  que  unos  tienen  por  originales  los 
mefroft  y  la*?  rimas  de  los  trovadores,  mientras  otros  ios  tnien  ir- 
remisiblemente de  los  árabes.  ^las  ni  podemos  admitir  la  prime- 
ra opinión,  por  hallarse  en  desaenerdo  con  la  historia,  ni  menos 
conformarnos  con  ia  segunda,  por  ser  contraria  á  ta  historia  y  á 
la  razón  juntamente.  Goolra  esa  absoluta  originalidad  deponen 
las  mismas  obras  poéticas  de  los  provenzales,  en  que  demás  da 
las  frecuentes  alusiones,  se  descubren  las  huellas  del  arte  latino, 
bien  que  degenerado  ya  y  trasformado,  conforme  habia  sucedido 
en  nuestra  Península:  contra  la  imitación  arábiga  militan  ios  si- 
guientes hechos,  fuera  de  la  puerilidad  de  ^ta  ficción  peregrina: 

1  Raynouard,  De»  MHáoun,  pág.  H. 

2  Fauriel,  tfM.  de  topMf.  pravnf.  tomo  111»  cap.  XXXIX. 
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í.°  Que  los  himnos  de  la  liturgia  mozárabe  no  se  tradujeron 
nunca  á,  la  lengua  sarracena,  conserfando  coiistantemente  su  for- 
ma primitiva,  según  dejamos  comprobado  hasta  la  evidencia^*: 
2°  Que  asf  en  el  mediodía  de  Franda  (Gallia  Goihka)  como  en 
las  dos  fispaoas  eran  conocidos  y  cantados  los  himnos  de  la  litur- 
gia visigoda  (donde  existen  todo  linaje  de  mtroi  y  aparecen  ja- 
las fimos  Gon  determinados  caractéres)  tm  sígalo  antes  de  )a  io- 
mion.  mahometana,  establecida  en  todas  las  iglesias  de  la  mo- 
narquía la  unidad  del  canto  pjor  disposición  del  lY  concilio  tole- 
dano, 7  biyo  pena  de  excomunión  t  los  que  se  negaran  &  cantar 
los  mismos  himnos  5.**  Que  mucho  antes  de  formarse  la  lengua 
provenzal,  y  en  consecuencia, antes  de  producir  cahtos  poéticos, 
eran  numerosísimos,  conforme  se  té  obligado  i  confesar  el  mis- 
mo Fanriel,  los  himnos  eclesiásticos,  «rimados  con  cierta  varíe- 
ndad  y  artificio»,  los  cuales,  como  sucedía  en  EspaiUi,  «se  oan- 
wtaban  por  clero  y  pueblo  en  Jas  soleranitlados  religiosas.» 

Si  pues  üada  puede  alegarse  contra  estos  hechos,  de  los  cua- 
les resulta  que  los  provenzales  poseían  por  derecho  propio  los 
mismos  himnos  litúrgicos  que  wnservó  fielmente  en  su  cautiverio 
la  Iglesia  mozárabe,  ;.por  qué  venir  á  España  para  traducirlos  d 
lengua  arábiga  sin  perder  úipioe,  y  ya  trasportada  su  forma  á  la 
poesía  de  los  mahometanos,  volver  á  llevar  esta  misma  forma  al 
suelo,  donde  podia  considerarse  como  indí|;ena?  Esto  seria  en 
verdad  noctuas  Alhenas  mitlcre,  ó  enviar  hierro  á  Vizcaya, 
maravillándonos  de  ver  cómo  el  empeño  de  sustentar  lisonjeras 
teorías,  conduce  4  los  hombres  más  distinguidos  con  frecuencia 
á  Id  contradicción,  y  no  pocas  veces  al  absurdo. 

Para  nosotros  el  metro  y  la  rima  de  la  poesía  provenzal  tienen 
el  mismo  origen  que  reconoce  la  española,  y  con  ella  todas  las 
poesías  que  han  recibido  el  nombre  de  neo-latinas.  Sólo  de  esta 
manera  es  posible  explicar  ese  noble  parentesco  de  todas,  que 
tanto  ha  martii^isado  &  los  eruditos,  resolviendo  al  par  cuantas 
dificultades  ha  sugerido,  no  tanto  lo  peregrino  del  asunto  cuanto 
el  afán  de  decir  cosas  tan  nuevas  como  inrerosimiles.  Y  todo  esto 

1  Caps.  X  y  XII. 

2  Tomo  I.cap.  X,  é  tt»'*''^J^    '  ná».  4S8. 
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sin  ne^ar  aquellas  recíprocas  y  naturales  iuQuencias  que  trae  con- 
sigo el  progreso  mismo  do  la  cultura;  las  cuales  puedeü  modifi- 
car, y  alguna  vez  modifican  en  eíeclo,  las  formas  tradicionales 
del  arle,  si  bien  no  alcancen  nunca  A  trocar  las  leyes  superiores 
de  cada  civilización,  como  sin  razón  bastante  se  pretende. 

Hechas  ya  estas  advertencias,  no  extrañariamos  por  cierto  ha- 
llar verdaderos  puntos  de  contacto  entre  las  formas  de  la  primi- 
tiva poesía  castellana  y  de  la  cultivada  por  los  trovadores  da-* 
rante  la  {irímera  edad  de  uno  y  otro  parnaso.  Blas  para  que  re^ 
salte  con  mayor  fuena  el  error  de  los  que  sostienen  qpe  todas  las 
literaturas  modernas  deben  el  nacimiento  de  sus  formas  artísticas 
&  los  expresados  trovadores,  sólo  existe  semijania  reapecto  de  los 
metros  berOioos,  tomados  directamente  en  una  y  otra  parte  de  la 
poesía  latino-eolesiástíca  %  no  cultiv&ndose  en  CastiUa  durante 
,  esa  primera  edad  del  arte  tradicional  y  ya  escrito  los  metros  Uri- 
cos, que  ft  tanta  perfección  llevaron  los  proveníales.  Era  en  efecto 
la  principal  cualidad  poética  de  estos  el  sentimiento  de  la  armo- 
nía; y  apoderados  de  la  multitud  de  me&os  que  atesoraban  des- 
de muy  antiguo  los  bimnos  litúrgicos,  oombináronlos  de  mil  va- 
riadas maneras,  exornándolos  al  par  de  armoniosas  rimas^  todo 
lo  cual  \\e'¿ó  á  constituir  muy  luego  unapoí'tica  exteriormente  ri- 
ca, dando  en  consecuencia  inusitado  vuelo  ai  xdiouia.  que  le  ser- 
via de  instrumento. 

Ni  se  tenga  á  maravilla  tan  prematuro  desarrollo,  que  llevaba 
en  su  misma  precocidad  los  gérmenes  de  próxima  decadencia. 
«En  Lan^ríiPíloc  (escribe  un  critico  de  nuestros  días)  no  cultiva- 
wban  solameule  ia  poesía  los  cantores  del  vulgo  y  ios  juglares: 

i  El  entendido  Mr.  Damás-Hinard,  tantas  veces  citado,  quiere  sin  enibar* 
go  probar  que  el  peolámetro  castellano  te  deriva  del  franco>provenzal,  ha^ 
clMido  ja  una  la  poctía  ultcamootant.  ICo  dm  toca  «n  vardad  combatirla 
6ttíma  pntensioii,  que  n^^arán  afn  dnda  los  Aieipuloa  de  Fauriel:  reipecto 
da  la  primera  nos  remitimos  á  loa  estudios  hasla  aquí  reallfados,  que  bastan 
en  nuestro  juicio  á  destruir  la  expresada  teoria.  Añadiremos  aquí  únicamente 
que  el  mismo  Fauriel  se  vio  forzado  á  conr<*snr  que  los  primeros  versos  pro- 
venzales  afueron  mfdidos  y  cortados  l>ri d  pn'.ron  de  los  versos  pclesiai- 
Vticos,  rimados  y  aceuluaiiosu  [iiutoirc  de  la  poesic  provengulc,  tomo  III,  ea- 
pituto  XL). 
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nfonnte  allí  por  el  oontrano  desde  may  temprano  tma  escuela 
nde  poetas  de  oórte;  escuela  que  era  exclusivamente  Urica  y 
ntfstica.  Añádase  á  esto  que  los  más  altos  varones  y  las  damas 

))de  más  elevada  alcurnia  profesaban  ^ndc  amor  á  la  poesía,  y 

»se  explicará  por  qué  los  trovadores  dejaron  tan  atrás,  en  todo  * 
»lo  que  concierne  á  la  corr/^c.  ion  y  elep^ancia  do  la  funiiu,  á  to- 
»dos  sus  coetáueos,  de  cualquier  pueblü  rornaao  [neo-laLinoJ  que 
MÍuesen» 

"Viéronse  asi  ensayar  durante  el  slg-b  XH  todas  las  combina- 
ciones métricas  desdo  lo^  versDs  do  dos  hasta  los  de  doce  sílabas, 
insistiendo  principalmeulc  en  los  de  once  y  apareciendo  las  ri- 
mas ya  pareadas  ó  cruzadas,  ya  A  mentido  enlazadas  de  unas  en 
otras  estrofas,  formaron  un  encadenamiento  fastuoso,  que  tenia 
por  (mico  objeto  sorprender  y  cautivar  el  oído.  Constaban  seme- 
jantes estanzas  desde  cuatro  hasta  veintiocho  ó  veintinueve  ver- 
sos, admitiendo  generalmente  diversidad  de  metros;  y  cuando  so 
empleaba  uno  solo  en  43ada  estrofa,  pasaban  pocas  veces  de  diez 
piés,  siendo  estos  precisamente  de  cinco á  doce  silabas.  El  conjunto 
de  estroras»  en  mayor  ó  menor  número,  caraoterixaba  los  diferen- 
tes géneros  de  composiciones,  onya  curiosa  nomenclatura  debemos 
&  la  exquísila  diligencia  de  Raynouard,  si  liien  ya  antes  habian 
procurado  otros  críticos  Ilustrar  esta  parte  de  la  poética  de  los 

1  Dozy,  nechereJies,  p:íg.  612. 

2  Al  hablar  de  los  metros  lemosines,  dice  el  autor  de  los  Úrlgenex  de  la 
ptetíA  ocuUUano:  «El  verso  endecasílabo  era  el  que  oráinariamcnlc  usabaa 
»1m  proviinalei».  Ahor*  bien:  «iendo  cnetft  hafta  elcrto  punió  b  olscrvi- 
cloo  d«  VdtaqiM,  á  quien  dUba  Mbnttn  al  aaantar  qw  los  eattellanoi  to* 
napHi  de  la  poéUca  leoMelna  lo  ««dUo  y  e«lfM«lm  dt  Itt  wtn§i,  ¿por  qod 
no  irió  qofl  caminaba  al  error,  apartándose  de  ella?...  A  la  verdad  no  eabe* 
mos  cómo  persona  de  tanta  erudición  y  talento  perdió  de  vista  el  peligro  que 
habia  en  expresarse  en  tales  términos,  ni  logramos  tnmporo  expürar  cómo 
aseguró  que  guardaban  nuestros  antiguos  rimos  la  misma  cdocuáon  que  los 
proveozalcs;  a&crtoa  ambos  desmentidos  por  la  autoridad  que  el  mismo  Mo- 
vatin  invoca,  y  mío  terminante  y  exactamente  por  loo  heehoo,  ann  reipecte 
de  loe  ondeeeaUaboe,  pnea  qne  i  petar  de  loe  ensayos  del  Rey  Sabio,  de  sa 
sobrino  don  Joan  llannd,  do  Imperial*  de  Perex  de  Guxman  y  del  Marqoés 
de  Santillana,  no  se  aclimataron  en  Bspaña  basta  la  época  de  Oarcilaso 
(Véase  la  MnwiM  Ul/.  pi«.  45e). 
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trovadores  *.  Las  canciones  y  las  baladas,  los  sonetos,  las  albas 
y  serenas,  los  rondeles,  los  discordes,  las  sextinas,  las  tensiones 
ó  reqQestas,  los  cuentos  ó  novelas,  las  pastorelas  y  los  sirvente- 
sios,  etc...  hé  aqui  el  varío  oonjnnto  de  composiciones  osadas  por 
los  proveníales  desde  Guillenno  IX  hasta  Giraldo  Riquier,  y  desti- 
nadas cada  coal  á  expresar  an  órden  de  afectos  distintos.  Era  U 
canción  (cansi))  la  obra  por  excelencia  de  los  trovadores,  eqoiva- 
lente  por  su  generalidad  d  importancia  &  la  antigua  oda  de  grie- 
gos y  latinos;  glosábase  en  la  balada  un  pensamiento  ligero  y 
agradable;  acompafiábase  el  tongh  de  armónicos  instrumentos, 
empleándose  para  cantar  determinados  asaotos;  servían  él  alba  y 
la  serena  para  saludar  la  venida  del  nuevo  dia  ó  despedir  sus  (il- 
liinos  rrcpúsculus;  ubedecia  el  rondel,  annado  de  arlilicios:ts  ri- 
inas,  á  la  necesidad  de  eonsigoar  un  pensaniiculü  pasajero;  era  la 
sewh'na,  dada  á  asuutus  más  graves,  el  martirio  de  los  versifica- 
dores; prestábase  la  lensó  á  tuda  lucha  poética,  tomando  á  veces 
la  forma  del  diálogo;  revestíase  con  IVocuencia  el  cuento  6  la  no- 
vela de  la  alegoría;  recordaba  la  pastorela  los  idilios  de  la  anti- 
güedad, más  bien  por  su  objeto  que  por  su  forma;  y  einpleábaso 
íinalmente  el  sirvenlesiOf  ya  en  celebrar  las  proeaas  de  los  ca- 
balleros, ya  en  satirizar  de  Ja  manera  que  datamos  notado,  las 
costumbres,  los  sentimienlo5;  y  las  creencias  ^. 

Revestida  de  tantas  y  tales  preseas  métricas  la  poesía  lírica  de 
los  provenzales,  ostentábalas  pues  en  aquel  mundo  facticio  de  las 
córtes  de  amor  y  de  los  castillos  feudales,  como  ostentan  las  plan- 
tas, nacidas  en  caldeadas  estufas  y  criadas  fatiijo  el  influyo  de  una 
atmosfera  artiflcial,  ^us  bellos  y  variados  colores:  mas  desarrolla* 
dos  con  tan  extraordinaria  rapides  los  gérmenes  de  su  existencia, 
agotaba  en  un  solo  dia  toda  su  vitalidad,  expuesta,  como  las  men- 
cionadas flores,  á  morir  .abrasada  por  el  mismo  fuego  á  que  de- 
bía su  nacimiento,  ó  á  perecer  acaso  al  primer  soplo  del  venda- 

» 

1  Giofl;. ,  BUt.  tttt.  é^Oátíé,  tomo  I,  «ee.  II,  cap.  V. 

2  Pan  formar  id«a  de  la  riqaeia  artística  de  la  poesía  provemal,  ora  ras- 
péelo de  los  metros,  ura  de  las  rimas,  basta  examinar  con  a1g:un  dclenimiento 
la  ya  citarla  cnif(  c¡<>n  do  Mr.  de  Raynoaard»  donde  «e  bailan  clasificadas  laa 

compofticioucs  poclica«  por  j^éncros. 
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bal,  cuando  pareoia  sonreirle  porvenir  más  duraclero.  Tal  vino  i 
suceder  por  desgrada»  al  levantarse  sobre  el  suelo  de  Provenza  la 
tempestad  provocada  por  los  albig^enses;  tempestad  que  iuter- 
rumpiendo  el  concierto  poético  de  los  trovadores,  disipaba  aque- 
lla sociedad,  donde  el  Códiga  dñ  Amor  había  logrado  tanta  for-* 
tuoa,  hiriendo  de  muerte  el  arte  cultivado  en  su  seno. 

No  puede  la  poesía  castellana,  bajo  el  punto  do  vista  de  las  for- 
mas, competir  con  esta  riqueza,  considerada  desde  sus  priiiiiMos 
albores  hasta  la  época  de  don  Alfonso  el  Sabio,  á  qnit-n  (iiraido 
Riquier  diri^^c  la  Sa¡jiicati6  tantas  veces  mencionada.  La  metri- 
ficariou  castellana  se  halla  en  completa  ai'mouia  fon  la  esencia 
del  arte,  á  que  sirve  de  instrumento:  no  hubo,  no  pudo  haber  en 
Castilla,  ni  en  otra  parte  de  la  Es|»aiia  central,  aquella  sociedad 
de  '^vnU^  discreta,  qitf^  dedicó  en  las  comarcas  dd  Laugüedoc 
al  cultivo  do  la  j)o(\sia  Urica,  precipitando  con  sus  lides  amorosas 
el  artiiicial  desarrollo  de  la  provenzal  ó  iemosina.  Eran  las  musas 
castellanas  graves  y  severas,  como  el  carácter  y  las  costumbres 
de  nuestros  mayores;  y  apoyadas  exclusivamente  en  el  sentimien- 
to patriótico  y  en  el  sentínúeoto  religioso,  tuvieron  por  norte  úni- 
co de  sos  primitivos  cantares,  segnn  ya  hemos  repetido,  la  reli- 
,gioD  y  la  guerra.  Asi,  mientras  al  estudiar^detenidaniente  la  poé- 
tica interior  del  arte  castellano,  encontramos  grandes  tesoros  de 
ternura,  de  generosidad  y  de  amor,  reflejando  de  lleno  la  heroi- 
cidad de  aquellos  lejanos  siglos,  luego  que  ^jarnos  la  vista  en  la 
poética  exterior  para  apreciar  el  valor  artístico  de  sos  formas, 
reconocemos  en  su  ingénua  rudeia  y  en  su  lento  desarrollo,  que 
siendo  la  idea  muy  superior  &  los  medios  de  expresión,  sólo  debia 
fiarse  &  los  siglos  el  sucesivo  perfeccionamiento  de  los  mismos. 
No  de  otra  forma  nacía,  crecía  é  iba  robusteciéndoee  en  sus  for- 
mas el  arte  castellano,  semejante  &  las  vividoras  encinas  que  bro- 
tando en  medio  de  los  valles,  han  menester  de  largas  edades  |vira 
levantar  á  las  nubes  su  cabeza,  á.  despecho  de  cierzos  y  de  aqui- 
lones. 

Quedan  comprobados  ti h los  estos  asertos  en  las  ilustracio- 
nes ni.*  y  IV.*,  donde  hemos  atemlidu  al  estudio  de  los  elerneiilus 
artísticos  de  la  poesía  espaíiula,  ora  con  i-clacioii  i\  los  liurtos,  ora 
&  los  populai'os.  Los  metros  y  las  rimas  de  ios  pnmeros  poemas 
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esoritofl  en  las  comarcas  que  hablaa  el  romance  castellano,  sin 
otro  objeto  que  el  de  satiaboer  la  necesidad  dd  canto  ó  de  la  re- 
citación ma¿cal,  heredada  sin  dada  de  las  proiai  Uiúrgieat  S 
no  olreoen  pues  esa  variedad  de  combinaciones^  enlaces  y  enua- 
mientos  que  tanto  nos  sorprenden  al  examinar  Ift  poesía  linea  de 
los  provenzales.  Ni  aun  cuando,  ya  en  brazos  de  Beroeo,  aparece 
erudita,  se  desvanece  la  castellana  en  el  maravilloso  laberinto  de 
mifyroif  rmoi  y  etírofoi,  de  que  baca  ftqadk  ostentosa  gala. 
Sólo  se  Gja  entonces,  según  notamos  en  otro  lugar,  en  grupee  de 
cuatfo,  y  muy  rara  vez  de  cinco  versos,  rimados  en  un  mismo 
consonante,  y  compuestos  de  catorce  silabas;  forma  que  desde- 
ñaron los  trovadores  como  indigna  de  su  refinada  cultura,  y  que 
sólo  conservó  en  Provenza  el  im|>erio  de  la  epopeya,  fiel  como  en 
Castilla,  á  sus  orígenes  latinos. 

Dicho  hemos  también  íjue  fueron  los  versos  pentámetros  ó  de 
gran  maes(rin  casi  exclusivos  entre  nuestros  poetas  eruditos, 
hasta  que  ensayó  '^1  lit  y  Sabio  todas  las  combinaciones  imagina- 
.  bles,  desde  los  vei'sn?  de  seis  hasta  los  de  diez  y  siete  silabas, 
dando  á.  la  versificación  inusitado  ensanche;  y  con  observar 
de  nuevo  que  sólo  se  refiere  el  precíente  estudio  á  estas  dos  pri- 
meras épocas  de  nuestra  literatura,  nos  parece  dejar  demostrado 
que  no  se  descubre  vestigio  alguno  en  lá  po(^ía  escrita  de  los  cas- 
tellanos, por  donde  pueda  admitirse  el  asei-to  de  los  que,  por  no 
haber  comparado  los  monumentos,  y  fiados  de  la  autoridad  mal 
comprendida  de  Moratin,  se  han  dejado  Uevar  entre  nosotros  de 
los  errores  entronizados  en  el  siglo  anterior;  errores  que  deben 
ir  desapareciendo  déla  bistoria  literaria,  si  ha  de  producir  la  cri- 
tica, el  deseado  fruto. 

Pero  si,  apartando  la  vista  de  ta  poesía  erudita,  6nica  en  que 


I  ConvenieDte  Jiue§^m  indietr  que  lia  pnm  UUrfku  iniiali«nm  g«p^ 
rtlmente  ea  un*  iiilfn*  ttoiuiiieto  6  «onaontoda  (v<ue  d  «gemplo  de  U  páp 
giii4  432,  nota  1,  que  es  extensivo  á  toda  aquella  y  otras  pereg^rinas  coinpo* 

sielones  ülúrgicas),  lo  cual  nos  advierte  la  «;cnda  por  donde  el  monorimo  M 
deriva  y  propaj^a  á  las  poesías  vulgares,  contradiciendo  decisivamente  la  teo- 
-ria  de  los  arabistas,  que  aun  eu  esta  parte  tan  popular  y  espontánea  han 
pretendido  hacernos  iimiadorcs  (Fauriel,  tomu  iü,  cap,  XXXiX,  pág^. 
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podo  haberse  reflejado  eierta  inflnenda  extraña,  la  ñjainoé  en  la 
tradidoiiial,  nacida  y  criada  entre  ta  macbednmbre,  no  acertamos 
A  comprender  cómo  por  el  mero  hecho  de  ostentar  los  romances 
populares  la  forma  narrativa,  se  lia  intentado  por  un  respetable 
historiador  de  nuestros  dias  sujetarlos  á  l;i  pretendida  influencia 
de  los  proveníales,  después  de  confesar  rjue  no  se  reconocía  c?ta 
en  nuestros  primeros  monumentos  escritos.  «No  aJoplu  (decia 
))Fauriel,  hablando  de  la  poesía  castellana)  los  cantos  de  amor  de 
»la  provenzal,  sino  las  relaciones  heróicas,  las  leyendas,  las  epo- 
wpeyas  romancescas,  en  las  cuales  había  celebmdo  esta  i>oesia 
«las  p^nerras  de  los  cristianos  contra  los  infieles,  y  las  pelig^rosas 
«aventuras,  voluntariamente  acometidas.  Y  todavía  no  adoptó  la 
uimaginacion  castellana  aquellas  narraciones  en  su  forma  orig^- 
nnal  ni  por  entero:  cortándolas  y  dividióodolaSy  deegajó  de  ellas 
vías  partes  mas  de  balto  para  form^ir  cantos  populares,  bastante 
ubreves  en  general,  &  fin  de  que  fuesen  cantados  de  una  tirada; 
»en  una  palabra,  los  nmanceiy  como  fueron  apellidados  desde 
«luego  y  como  son  llamados  boy  día»  Prescindiendo  de  esta 
Altima  indioadon»  qne  hemos  rectificado  antes  de  ahora  y  no- 
tando de  paso  que  la  declaración  de  Fanríel  anniarfa,  &  ser  ad- 
misible, la  teoría  de  los  arabistas  rélatiia  á  los  orígenes  del  fMiro 
y  rima  de  k»  romoim,  licito  nos  paroce  apuntar  que  la  opinión 
indicada  proviene  de  no  haber  estudiado  con  la  madurez  necesa- 
ria la  historia  de  nuestra  literatura,  k  jpreoeder  el  exámen  cro- 
nddgico  de  las  diferentes  edades  de  la  poesia  española,  habría 
sin  duda  comprendido  crítico  de  tan  sefialado  talento  que  no  llega 
a  sazón  la  influencia  caballeresca  en  ninguno  de  tos  géneros  lite- 
rarios, cultivados  en  nuestro  suelo,  sino  al  mediar  el  siglo  XIV 
Cuando  c^to  sucede,  no  solamente  llevaba  la  i>o<isla  popular  lar^^as 
edades  de  existencia,  sino  que  asimilada  primero  á  la  erudita  y 
divorciada  después  de  esta,  había  representado  con  su  verdadero 
y  propio  colorido  aquella  civilización  enérgica  y  viril  que  le  prestó 


■ 

I    Iftir.  i$Upm,  proven^.,  tomo  1,  cap.  II,  pág.  33. 
%  UutrMhm  tV,  págt.  473  yiln- 

3  Váaie  U  üuriraelám  IV ,  j  en  ra  lagtr  d  cap.  l  iM  II  tnbtlelo  áe  mu»^' 
tr»  n.»  Parle. 
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SU  aliento,  ¡fü  (}a6  neoesidad  toma  de  buscar  «a  extraík»  paisas 
flugidos  héroes»  el  pueblo,  cuyos  anales  enriqueoiaft  los  nombras 
de  Bernardo  del  Carpió  y  del  ¿id,  oop  las  maraTiUosas  proesas  de 
Fernán  Gonsales,  y  las  interesantes  aventuras  de  ios  In&ntes  de 
Lare?...  El  insistir  en  este  punto,  sobre  ofender  el  buen  sentido  de 
k»  lectores,  daria  demasiada  importancia  6  una  opinión,  tiíja  más 
bien  del  compromiso  en  que  se  puso  Fauriel,  al  proclamar  la  in- 
fluencia omnímoda  de  los  prorenzales  sobre  todas  las  poesías  mo- 
dernas, que  de  profundo  y  saiouado  estadio.  Las  formas  exte- 
riores do  lo^;  romances  tienen  en  el  suelo  español  y  dentro  de 
la  sociedad  cristiana  le^nlimas  fuentes;  y  nadie  habrá  que  reco- 
nocidos los  títulos,  tíu  que  esa  le^MÜiuniad  se  íuüiia,  pueda  ne- 
garlas la  originalidad  que,  habiaado  siempre  en  el  sentido  iradi- 
cional,  los  distingue  y  avalora. 

V. 

I 

Acabamos  de  examinar  bajo  sus  relaciones  tiistórk^as,  rdosófi- 
cas  y  artísticas  esta  importante  cuestión,  que  ofrece  tanto  más 
vivo  interés,  cuanto  mayor  ha  sido  la  facilidad  oon  que  se 
ban  admitido  los  errores,  cundiendo  de  un  modo  inexplicable 
aun  entre  los  críticos  de  m«ls  justa  nombradla,  y  es  más  decidido 
aun  el  empeño  de  hacer  la  oiviiiiaoion  española  en  todos  conceptos 
derivada  é  hija  de  sus  hermanas,  las  demás  civiliiacionea  meri- 
dionales. En  la  cuestión  histórica  hemos  probado  con  anlánticos 
é  irrefragables  testimonios  que  la  poesfa  castellana  puede  rívali- 
sar,  cuando  menos,  en  antigüedad  oon  la  poesía  de  ks  trovado- 
res: en  la  filosófica,  que  siendo  absolutamente  diversos  los  fundfr- 
mentos  de  una  y  otra  literatura,  no  faé  humanamente  posible 
que  la  provenzal  diese  nacimiento  á  la  castellana:  en  la  artistica 
no  puede  quedar  ningún  género  de  duda  de  que,  aun  reccaocida 
la  misma  identidad  de  orígenes  en  la  literatnrálatino-eclesiástíca, 
son  de  todo  punto  distintos  los  medios  de  expresión,  de  que  una 
y  otra  poesía  se  valen,  conforme  á  sus  fines  particulares  y  á  la 
índole  especial  de  cada  una  de  ellas,  durjinte  los  siglos  XII  y  Xlll. 

Si,  pues,  en  nim^uno  de  estos  ten  eiios  (uiede  sustentarse  con 
esperanza  de  buen  éxito  la  opinión  que  combatimos,  ¿en  qué  clase 
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de  heciios  podríamos  fandamos  para  naolw,  siA  escrúpulo  al^ 
gnno,  que  debemos  á  los  trovadores  proTOnzales  él  predoso  don 
de  nuestra. poesía?...  ¿Por  qué  el  iigustifloable  empello  de  haeer 
pediséouo  7  tribntarío  desde  su  ouna  un  arte,  que  nace  al  grito 
de  libertad  é  independencia»  para  santificar  &  un  tiempo  el  triunfo 
de  la  religión  y  de  la  patria?...  La  causa  de  semientes  contradic- 
ciones (aentíriamos  equíTocarnos)  recctticoe  tres  distintas  foen^ 
tes,  &  saber:  primera,  el  exclusivismo  é  intolerancia  de  las  es- 
cuelas literarias:  segunda,  la  excesiva  autorídad  que  ciertos  nom- 
bres han  ej(3rci(]o  en  el  campo  de  la  crítica,  siendo  hasta  nues- 
tros dias  verdadera  rémora  de  todo  estudio,  ca^^az  de  menoscabar 
su  absoluto  imperio;  y  tercera,  ya  en  la  edad  presente  el  anhelo 
de  singularizarse  en  el  cultivo  de  la  crítica,  descubriendo  nuevas 
sendas  á  la  investigación,  ó  cediendo  más  de  lo  justo  ai  impulso 
de  un  exajcrado  patriotismo. 

Quede,  pues,  asentado  en  vista  de  cuanto  la  filosofla  y  la  his- 
toria nos  enseñan,  que  la  poesía  que  llevn  el  nonibre  de  castellana, 
no  reconoce  ni  en  el  fondo  ni  en  las  formas  la  mlluencia  proven- 
zal,  hasta  el  memorable  reinado  de  don  Alfonso  el  Sabio;  época 
en  que  le  era  dado  aspirar  á  la  posesión  de  extrañas  preseas,  en- 
riquecida ya  por  todas  partes  nuestra  cultora  con  muy  peregri- 
nos tesoros. 

Pero  el  exámen  y  apreciación  de  todas  estas  conquistas,  en- 
tre las  cuales  habrtl  de  contarse  también  la  de  la  metrificación 
provenía},  materia  es  ya  de  otro  ünaje  de  investigaciones,  más 
propias  del  siguiente  volúmen.  No  d^aremos  sin  embargo  la  plu- 
ma, sin  consignar  que  de  las  hechas  basta  ahora,  no  sólo  se  de- 
duce la  legitimidad  de  los  elementos  que  constituyen  la  primitiva 
poética  castellana,  asi  interior  como  exterionnente,  sino  también 
la  injusticia  om  que  se  ha  procedido,  al  hacerla  en  todas  sos  eda- 
des derivada  y  tomadixa. 
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T  arias  aon  las  acunadas,  segim  en  so  lugar  adrartimoa,  dorante  los  pci- 
merOB  días  da  la  dominación  mahometana*  Entre  las  que  han  llegado  á  los 

tiempos  modernos,  podemos  ofrecer  á  nuestros  lectores  I.t  Ir^nriprion  de 
las  dos  notabilísima!;,  á  qnc  hemos  aladido  arríiia(pág.  387).  Unas  tienen 
en  el  anverso  esta  ioscripcioa  arábiga: 


Ca|a  traducción  castellana  es: 

(( En  el  nombre  de  Diet  te  §euáé  eüe  dinere  (diñar)  «a  ÁmdMime  emetaMe  98 

déla  Egira.n 

Este  año  corresponda,  según  nolainos  en  el  texto,  al  que  se  contó  desde 
el  24  de  agosto  de  7iG  á  13  de  agosto  de  717  de  la  Era  cristiana.  En  el  re- 
teiao  se  lee: 


MonnDAS 


ABAUCtMiATlHAS. 


Feritee  eet.  te  Spm.  míj[C, 


La  lección  de  esta  leyenda  parece  ser: 


Feriti  wUdt  ia  Upaaia  anm  aonayinta. 
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Sin  *Iiul;i  licbe  suplirse  en  la  fecha  oeto,  para  qtio  asi  corresponda  al 
año  do  la  leyenda  arábiga,  habiondn  sidfn  tal  vez  suprimida  la  unidad,  por- 
que no  cupo  en  la  orla. — Se  vé  pues  que,  tanto  en  el  anverso  cr  iiio  en  el 
reverso,  s«  expresa  una  misma  idea,  variando  sólo  la  lengua.  Eo  la  latina 
MC01IMÜ6  el  errorde  eseribir  reritot  por  feriti^  trocada  ya  la  ternioadoo 
dBl  nominalifo  del  plural  por  la  del  aenaatifo  en  m;  y  como  esta  foma  m 
trasmite  y  oomerfa  en  las  hablas  vulgares»  eopecialiiiente  ea  el  cÉstellano 
y  el  gallego,  no  seria  arenlurado  el  snpooer  que  eqoelronmicef  .qnehip 
cía  decir  en  Astúrias  al  monjfí  Fromistano  cnm  haberei  íuoí,  eum  lervoi 
fKOf  (pág.  3!)0,  nota  f),  obligase  á  los  grabadores  empleados  por  los  Arai- 
rea  á  escribir  feritot  solidos.  Ofrecen  estas  moutídas  cu  el  centro  del  rever- 
so una  estrellado  ocho  rajos,  alusiva  tal  vez  al  Hetpenu  6  estrella  de  Vé- 
nos,  signo  con  qae  intentaroD  sin  dada  indicar  que  le  «cuñaron  en  la 
región  más  oeddenlal  del  Imperio.— En  el  centro  del  anverso  tienen  esta 
leyenda: 

otras  ostentan  la  siguiente  inscripción  en  csiaet¿res  latinos: 

Mictione  unúéama. 

La  coal  aparece  indicada  solamente  con  las  signlentes  siglas: 

mm 

Y  á  sa  alrededor  se  lee: 

Siá,  Frt.  M  Spn.  anno  XCUU. 

Lo  enal,  en  iiaeslro  concepto,  significa: 

Presentan  e!  reverso  una  estrella  de  oeho  rayos,  como  las  anteriores;  y 
en  torno  se  halla  eacf íto  también  eo  caractéres  latinos,  de  no  Cácii  lec- 
tura: 

JViM  Mi  ümu  ni»  Dm$  

Hay  también  otras  monedas.  Tañantes  de  las  anteriores,  en  las  coales 
en     del  nombre  de  Mabommad,  se  Té  una  columna  y  sobre  ella,  al  pa- 
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recer,  un  globo,  signo  tai  vez  usado  por  los  sarracenos  para  denotar  su  do- 
minteioit  sobre  K»  pueblos  vencidos. 

No  olvidiromos  por  último  las  monedas  del  mismo  tiempo,  también 
bilittgñes»  ictifiadas  en  Africa,  donde  imperaban  ya  de  muebo  entes  los 

Amirefi  mahometani».  En  el  un  lado  tieiKn  escrilo  en  leiigua  árabe:  Noet 
iHon  sino  Aidh,  y  en  el  otro:  ¡Mmm§á  pnfeía  dt  IHw.  En  la  orla  dice  en 
caractéres  latinos: 

SU,  ftt,  le  Aftk.  an.  XCYIIL 
SMit  fertü  ta  4/Hm  m»  Mfe  «f  ««mvMí. 

En  el  opuesto  Iodo  ofrecen  otra  inscripción  latina  de  muy  difidl  leetU' 
ra.  Estas  monedas,  acuñadas  en  Gartagoi  ó  en  Caírwan,  son  de  oro,  asi 
como  las  demá<;  descritas. 

Pero  si  tienen  grande  interés  é  importancia  para  el  estudio,  que  varaos 
haciendo,  no  lo  prcsenlan  menos  las  que  en  ii94  se  acuñaron  en  la  ciu- 
dad de  Toledo  por  mandado  de  Alfonso  VIII,  pues  que  bastan  para  com- 
probsr  las  observaciones  que  llenmoefaecbas  respecto  del  estado  relativo 
que  en  esta  edad  presentan  ya  el  pneblo  cristiano  y  el  sarraceno.  Asi  como 
los  Amíres  se  vieron  obligados  á  emplear  el  latín  para  hacer  admisibles 
sus  monedas  entre  los  cristianos,  adoptaban  ahora  los  reyes  de  León  y 
Castilla  la  lenp m  y  eKcritura  de  los  árabes,  para  que  hallasen  acogida  entre 
sus  vasallos  mudejares.  La  singularidad  de  este  hecho,  en  uno  y  otro  caso, 
prueba  cuán  excepcionales  eran  niu\m  situaciones,  siendo  imposible  que 
se  perpetuaran.  De  la  misma  fbrma  que  les  nmsMm  se  doblaron  en  esta 
pirta  al  yugo  de  Islam,  bubieron  de  someterse  los  vasaUos  anuk/er»*  al 
eristiánismo,  no  habiendo  neeesidad  de  que  se  repitiera  aquel  egemplo, 
que  pudo  scaso  halagar  el  orgullo  del  soberano.  Lns  indicadas  monedas 
qne  publicamos  ya  en  nuestra  Toledo  Pintoretea  tienen  pUOS  tas 

siguientes  leyendas;  en  el  área  del  anverso: 

AÍ.F 

Ei  üumú  Pontífice  de  ¡a  If/lenia  Cristiana  et  el  Papa  romam. 

ALFOKSO. 

La  orfai  dice  así: 

^\  ^  ^\Ji\  Jiíl  ^j^lj  ^iíl^  iUl  ^ 

Cuya  traduedon  es: 

En  a  nombre  id  Padre,  MBí/oifiel  StptrUa  SaMú, 
¡Hat  wm:  ti  fae  erea  9  tt  bautitaiai  terú  taba: 
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En  «1  rsfwso: 

En  la  orla  tí  escñto: 
En  casteUano: 

SemMUáMU  MimM  [dinar] «n  1UM#,  oia tf#  1239*  tt  liwilvaM fSiftrl. 

Toflos  o«tos  monnmpntos  deberán  formar  part*"*  (!p  Irí  ohn  qu"  sobre  las 
Monedai  árabes  de  España  escribe  nuestro  entendido  compañero  don  Anto- 
nio Delgado,  anticuario  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  actual  di- 
rector de  la  Escuela  superior  de  Diplomática. 

Romanoe  hablado  ealoB  antiguos  reíiioa<]e  Aragooy  Navanra. 

AHt'dtaii  algunos  escritores,  así  nacionales  como  extranjeros,  que  fué  la 
lengua  iiubiada  en  Aragón  y  en  Navarra  desde  los  primeros  tiempos  de  la 
fwonqoiBta  la  l^^ffite  ó  tatalmm.  Poro  sobra  haberse  pordido  de  vista 
eoantos  antoeedeates  biatóríeoi  se  refieren  á  la  ealtnra  de  uoa  y  otra  eo' 
marea  desde  la  más  lejana  antigüedad,  no  se  ha  tenido  presente  mona* 
mentó  alguno  de  cuantos  podían  contribuir  á  ilustrar  esta  inTesti^doOf 
cortando  to<Jo  linaje  de  dudas  y  ahorrando  toda  controrerpin. 

Ya  por  lo  que  respecta  á  Aragón  dióse  á  luz  el  ano  de  17«8  en  el  Memo- 
riai  LUerario,  periódico  no  ajeno  de  interés,  cierto  discurso  anónimo,  en- 
caminado á  desranecer  este  error,  probándose  que  nnnca  ftid  el  romance 
CBlstai  Imgua  popular  ni  uniTersil  en  las  comsrcas  aragonesas:  lo  mismo 
reeonoeiwon  después  notables  escritores,  qne  se  han  aplicado,  no  sin  for- 
tuna, á  recoger  las  voces  aragonesas  que  no  han  logrado  aclimatarse  en 
Castilla,  cnnslituyondo  lo  qne  se  entiende  p^r  verdaderos  provinciatimos. 
(D.  Mariano  Peralta,  Ensayo  de  un  hirnonaho  arai!">if*^-i:fixtf¡!úno.  Zarago- 
za. -1836;  don  derónimo  Itorao,  Diccitinano  de  voces  aragonesas,  Zaragoza, 
íá'áU}.  El  r&mauce  que  por  efecto  de  los  Uechos  ya  reconocidos,  pace  y  se 
demrrdh  en  el  sudo  de  Aragón,  lejos  de  asemejarse  al  catalán,  se  herma- 
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na  en  toJo  con  el  castellano,  sí  bien  ostenta  desde  l:i  cuna  ciertos  matices 
que  dan  razón  del  suelo  que  lo  alimenta  ,  liel  á  sus  antiguas  tradicio- 
nes y  á  lOB  elemenlM  qae  Be  congregan  pan  camternarlo  y  acaudalarlo; 
7  que  ofrece  la  misma  elaberaeími,  lenta,  bien  que  progresiva,  que  hemos 
reconocido  documental  mente  respecto  de  Astárias,  León  y  Castilla,  prué- 
banlo  con  toda  evidencia  irrecusables  testiramiios  diplomáticos,  desde  el 
instante  en  que  existe  aquella  monarquía.  Notable  es  entre  otros  que  pu- 
dieran traerse  al  efecto  el  testamento  de  Ramiro  I,  otorgndo  en  1061:  en 
éi  lia  llamos  cláusulas  como  estas:  «Dono...  de  mms  armas  qui  ad  varoufs 
et  eauaUeros  pertiaent,  uUat  de  argento  et  frcnot  et  brumas  et  espaíat  eí 

er  «sess...  «f  iiesMitds  wre  tt  dearpem»  et  it  eriUtk,».  H  meo»  «estflet  et 
aáUaras  et  etfíeUret  et  tímHfellas...  et  totum  vadtf,  cum  corpore  meo,  ad 
sanctun  loanem.»  Y  luego  añade:  uEt  illos  uas^^o?  qiios  Sanctius  filius 
meus,  comparaverít  et  rediniprit,  pt-no  per  peso  de  piata...  illos  prendal... 
(el  abad  de  San  Juan]  et  iti  casíeiwx  de  fronteras  de  mauros  qui  sunt  pro  fa- 
ceré, etc.,  etc.»  (Briz,  Hist.  de  San  Juan  de  la  Peña^  li.b.  11,  cap.  XXXVllIJ. 

Fioil  cosa  seria  en  rerdad  multiplioar  las  citas  respecto  de  estos  docu- 
mentos, que  siendo  Tordaderamente  IiifingOes,  dan  i  conocer  en  Aragón 
la  existencia  de  un  romance  castellanizado  (si  es  lícito  hablar  asQ  antes  de 
los  tiempos  de  doña  Petronila  (1137  á  1164).  Pero  porque  es  mis  principal 

y  decisiva  respecto  d»'  h  investigación  qnp  ensayamos,  la  presentación  de 
documentos  que  pertenezcan  exclusivamente  á  la  /jpoca  de  la  casa  de  Barce- 
lona, y  porque  en  este  linaje  de  cuestiones  sólo  ellos  pueden  y  deben  hacer 
fé,  parécenos  oportuno  poner  aquí  algunos  testimonios,  que  por  referirse 
á  las  transacciones  de  la  vida  privada,  en  qne  median  gentes  de  eUretú^  y 
por  estar  eserílos  en  diversos  puntos  del  rindícado  reino,  no  connenten 
duda  de  cuál  filé  la  lengua  vulgar  del  mismo. 

Conveniente  juzgamos  añadir  que  abarcan  casi  el  espacio  de  un  siglo, 
tiempo  en  que  el  idioma  de  Castilla,  aplicado  á  los  instrumentos  públicos, 
fué  declarado  lengua  oficial  y  cancelaria.  Ni  es  menos  digno  tle  advertirse 
que  el  carácter  especial  de  estos  documentos  explica  perfectamente  la  si- 
tuación de  loe  aragoneses,  fluctuando,  al  escribir,  entre  el  habla  vulgar  y 
el  idioma  de  la  c6rto.  Semejante  vacilación,  que  se  Insinúa  sin  duda  des- 
de el  advenimiento  de  los  condes  de  Barcelona  al  trono  de  los  Ramiros  y 
Alfonsos,^ que  toma  mayor  cuerpo  y  fuerza  durante  el  reinado  de  dns 
Jaime  I,  quien  sobre  dar  la  preferencia  n!  catalán,  escribe  en  este  romance 
su  propia  Crónica,  ha  podido  dar  origen  á  la  opinión  que  combatimos;  pero 
este  mismo  hecho,  demás  de  las  frecuentes  declaraciones  que  hace  el  rey 
en  la  misma  OMc  sobre  la  eiistoncia  de  la  lengua  aragonesa,  al  tratar 
de  Temel  y  otras  ciudades  de  aquel  reino,  manifiesta  que  era  dicho  ro- 
mance universal  y  corriente  en  Aragón,  asi  como  el  llamado  lemosinó  ca- 
tolan  lo  era  en  el  principado  (Cap.  XI  de  la  U.*  Parte).  Veamos,  pues, 
los  mencionados  instrumentos: 
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f'«trí  *'arta  de  de«?tin  que  fago  yo  dona  Sancha  d'  HueiIa,  («?tando  en 
mi  seso  «'t  en  mi  memoria. — Primeramente,  lexo  ^mr  mi  aima  <»1  mi  orto, 
que  sea  tenuda  lu!a|iuda  (ie  uúite  et  á  las  horas  di  uaiil  el  altar  d'  S^iucU 
llaria  d'Piluet,  por  todoi  Ueopos.  Et  lexo  el  campo  de  los  Quiñones,  que 
m'ead  ftgan  por  almt  todoa  aojos  una  togada,  I  los  olérigoo  do  PUnat;  ol 
lozo  iaa  mis  oanscoo  las  cobas  ok  eoo  las  areu  et  eoo  qvaDto  soté  sotro 
en  las  casas,  que  m*  sean  cantadas  todos  los  años  XXX  misas  por  mi  alma. 
Et  todo  oslo  Itíxolo  en  poder  de  mi  filio  don  Martin:  qne  M  que  lo  cumpla 
en  sus  (lias;  el  después  sos  dias,  qu*'  lo  lexe  ú  quien  el  querrií,  (ftif  ■^'w 
del  linaie,  el  que  cumpla  esto.  J)e  más  lexo  al  capellán  del  Píluel  \\\  di- 
neros et  á  los  e:»coianos  cada  VI  dineros:  á  Beroia  \  suidos;  á  Sánela  Marta 
do  Villa-vielia  XU  dineros;  &  Sánela  Anastasia  XO  dineros.  El  le»  i  mi 
filio  don  Ifartin  la  finea  de  Riel  et  á  Forrer  el  eampo  de  las  Canales.  Et 
lexo  ¿  mi  nila  dona  Toda  et  á  don  García,  so  marido,  el  campo  de  la  car- 
rera de  Tudela  en  paga  de  XVI  cafi^es  de  trigo  que  me  emprestaron,  bl  lo 
ál  que  finiM,  qnitnn  mis  debdas,  ct  pártanlo  mis  flllos.  Esto  fuó  ferf.»  nn 
presencia  d'  dona  Sancha  Tarin  el  d'  don  Stev:m,  el  capellán,  et  d'  otros 
buenos  ornes;  et  fueron  cabevaleros  don  Jhoan  d'  la  Tienda,  et  d<m  Fer- 
toino  Navarro.  Pacta  carta  menie  mandil.  Era  M.*  CC.'  LXOj.*  Maieos 
iofpsit  (M  dssd.  ds  10  AM.,  AM.  d^  Sslosor.  M.  83). 

Obligación  otorgada  en  Jiica  por  Gil  de  Brtm  4e  AffM  f  ÁUorg^  tu  mtger,  á 
fnordel  tMnatttrio  de  Sancía  CruHna  [1268J: 

GoDos^uda  eon  ala  i  todos  óranos  que  nos  Gil  do  Brun  de  Afsa  «$,  As- 
lorg,  80  mnller,  obligámosnos  et  prometemos  et  oombenomos  á  tos  don 
Bemart  d'  Bescat,  hospitalero  de  Sánela  Xpina  et  don  firaj  Stephan  de 
llonbaldran  et  fray  Martín  et  fray  Gnyllen,  frayros  de  Sánela  Xpina,  que 

molan  toda  nostra  ceucra  todas  oras  et  tots  dias  que  molerán  en  aquel 
molin  que  es  de  Sánela  Xpina,  !o  qual  es  en  término  de  Asieso,  eii  rihf^ra 
delflumen  de  Aragón,  entro  desta  |>resente  fcsta  de  0»iiií«ot  Sanclorumque 
primer  Ten,  entro  á  seis  ans  pnmos  venientes,  nos  facemos  á  uos  fer  coñ- 
plimento  en  todas  cosas  qne  han  costnpnado  de  fer  en  lo  dito  mollnad 
átalos  moledores  como  nos.  Btsi  por  aventura  que  se  non  ftciaisfer  lo  dito 
,  oompUraento,  nos  non  sismos  tengnts  de  la  dita  oomblnen^la  ni  obliga- 
roento  nin  promissíon  por  ninguna  manera.  Son  da^ó  testimonias  feitas  St 
pregadas  don  Poro  Santiellos,  et  don  Pero  Guión.  Fortnnio  de  Benies,  pn- 
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blic  de  Jacca  ootari,  mandato  praedictorum,  esta  carta  escríue  iij  Kalen- 
das  noaembris,  Era.*  m.*  ccc."  sexta,  et  esta  signal  hiscp  (Real  Acad.  úe 
la  HitL,  Archivo  del  Moaasterío  de  Santa  Cristina  de  Jaca,  núm.  33). 

EtcrUurapor  Umal  el  mnasterio  de  Méiaear^0Há4  mmreniamitiiff  áiañ 
Juan  de  ViamuimifééoltM»  FúniMot  m  ttMqw,  m  ¿i  lérmÍM  ie  AlmeH» 

11272J. 

Blanifiesta  cosa  sia  atodos  cómo  nos  don  iolmi  Garcev,  por  ]a  gra9ia  de 
Dios  abbit  da  Montaragon,  con  TohioUt  et  otorgamiento  de  don  Johan  Don- 
bron,  prior  dol  elatiatie-et  da  don  Pedro  XemeiMf  da  Pueyo,  prebost,  et  de 
todo  el  conuento  de  Hootatagon  damos»  otorgamos  et  de  jireseiit  deUnia» 

mos  i  rendo  á  uos  don  Jolian  do  VilIanaaTa  (sic)  et  á  uosdon  Jost  de  Por» 
niellos,  et  á  uos  don  Fferrit;  de  Villacampa,  vicinos  d'Osra,  un  campo  nues- 
tro, que  nos  auemos  et  auer  deuemos  en  término  d'AImprir,  el  qual  campo 
afíronta  do  tres  partes  con  (^equia  ui^mal  a  con  campo  de  don  Blasclio 
Loarre  el  con  campo  de  la  Caridat  d'Oscaet  con  campo  que  iTué  de  don  Be- 
nedeyt  de  l'Almoiiía;  et  assí  como  las  aoanditaa  aflroatacionaa  el  dito  cam- 
po drcomdan  et  encIodMi,  assi  damos  á  aos  aqnell  i  rrendo  todo  éb  ^tk^ro 
ooQ  ODtradas  é  con  exídas  sojas,  aguas,  dreytos  et  pertineoQÍas  que  al  dito 
campo  pertenexen  ó  deuen  pertenír  por  qualquiere  ra^on.  En  tal  coadf. 
<;¡on  damos  á  uos  á  rrendo  el  dito  campor  que  uos  et  todos  uestros  succe- 
sores  que  por  tiempo  el  dito  campo  tenrrán  ó  possedirán,  dedes  etpa- 
guedes  todos  annos  por  rrendo  á  la  prebostia  de  Montaragon  en  el  mes 
dagosto  \JX  sóidos  de  dineros  iaqueses  moneda  buena.  Et  querem(H( 
et  mandamos  que  ayades  el  dito  campo  plantado  et  replantado  vínja  de* 
boena  planta  bien  et  lealnmit  á  poder  nnestro  del  prím«r  mes  jandro 
que  Tiene  entro  ad  yn  anno  continuo  é  cumplido.  Et  uos  et  successores 
uuestros  dedes  todos  annos  á  Montrtmí/on  dentro  en  1:^  dita  vinya  décima 
et  primií;¡a  de  las  vuas  bien  et  lealmente.  Et  si  por  unidira  uos  ó  suc- 
cessores uuestros  la  dita  umya  querredes  uender,  pruuerainent  lo  fagades 
i  saber  al  prebost  que  por  tiempo  será  en  Montaragon  por  X  dias  ante.  Et 
ú  comprar  la  querrt  (bay  laguna)  de  la  dita  prebostia,  que  la  aya  é  la  pue< 
da  aner  menos  X  sóidos  de  tanto  quanto  otra  persona  alll  dará.  Et  sí  comr 
prar  non  la  querrá,  dallí  adelant  uendades  aquella  á  qni  nos  querredes, 
saíuo  &  cauaileros  et  infanzones  et  órdenes  et  ornes  religiosos;  mas  uen- 
dades aquellas  á  nnp^trn<;  consembles  en  lo^;  qunlfs  ajamos  et  recibamos 
el  dito  rrendo  con  todos  ios  otros  dreytos  saluus  el  seguros.  Et  uos  et  suc" 
cessores  uuestros,  compliendo  et  observando  las  condiciones  et  cada  una 
de  suso,  queremos  firmement,  et  otorgamos  que  daquí  adelant  ayades 
tingades  et  possídsdes  la  dita  vinya  á  ppropia  beredat  por  dar,  uender, 
enpenyar  et  por  qualquiere  otra  manera  alienar,  et  por  fer  daqoella  et  en 
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nqu»'lt;i  indas  niifstras  prupuis  uoliit;H^s,  uos  t't  loilu  uuestra  g<Mit*ration 
por  á  ludu5  UeiU()0£,  a^ú  coim  uielior  et  más  .suiiament  se  puétíc  ile<;ir  ó 
eatender  cosa  de  pura  donation.  Et  por  mayor  firmec^a  é  testimonian9a  de 
■Jm  sobrediUs  coms^  nuestros  signos  acostomnados  aquí  ponanios  et  fe- 
mospossar.  Bt  nw  aumditos  Joban  dé  VillanaeTa  é  don  lust  d«  Fornie- 
líos  é  don  Fferrio  de  Villacanapa,  con  rouytas  ^a^iaa  fa^íaodo,  recebemos 
de  nos,  senyor  abbat,  ei  prior  et  prebost  el  de  lodo  el  convento  do  ^f()nta- 
ragon,  el  dito  campo  A  rrendo  con  todas  et  cada  unas  cnndilioiios  dtí  saso 
ditas.  Tí'sliinonias  smi  (lp«to que  fueron  presentes  »'t  roLMdos  don  J(tlian  le- 
iieliu'-  el  don  Rartolomeo  de  Gavin,  vecinos  d  Osea.  Fevto  fué  esto  XVI días 
entrados  del  mes  de  mar^o,  era  1H3CCXI1H.  Signo  de  Domingo  D'arguis 
DOt.  público  d*Osea  qae  de  «mandaraento  de  todos  los  sobreditos  esta 
carta  scrinió  et  por  0beee  la  partió  {ÁeaimiM  de  te  Asf.»  Leg^o  6."  de  los 
documentos  del  monasterio  de  Monteangoo). 

i' 

Carla  de  arreudamiento  de  un  campo  y  una  tina,  otorgada  ú  favor  d<e  dona 
Qmmria  é«  la  CáMiBriM  por  fray  Arntíde  GnUten  ds  Homc,  cisver^  M  mo- 
niUerio  de  Smuta  CrUlbia  de  Atmer,  Jaca  [4314]. 

Haninesta  cosa  sla  á  to<los  cómo  jo  don  fray  Amait  Guyilen  de  Davac, 
clavero  de  Jacca  de  Sánela  Xpioa,  de  Alaver  dó  á  vos  donna  Ciauaría  de  la 
Cauallería  et  á  Vallés,  uro.  ciervo,  vicinos  do  J  icca  I  campo  et  una  vynna 
que  son  de  Sancta  Xpina.,  por  de  la  fiesta  de  P;isqua  floridn  primera  pas- 
sada  en  VIH  años  continuadamente  conplidos  el  por  ra  ;on  do  vras.  lahorps 
que  vos  farcdcs  nel  dicto  canpo,  que  resf abades  las  dos  parles  de  los  diclus 
fraytoe  et  qne  dedes  á  mi  la  tercera  parte  de  los  dictos  frujtos  con  la  ter* 
cera  parte  de  la  palla. JU:  de  ;ia  dicta  Tynna  que  dedes  et.paguedes  á  mi 
en  cadnn  any o  por  el  tpo.  de  ssusso  dicto  IV  sóidos,  dineroa  jaqnesea  por 
la  fiesta  de  todos  Santos.  Bt  labrado  lo  dicto,  campo  é  vjnna,  bien  é  llal- 
mente  et  pagando  lodicto  ter  .io  et  tv  sóidos  nel  dicto  tpo.» lo  dícto campo 
el  vynna  tiengades  et  planíedes  et  parcededes  cu  la  manera  de  susso  dic- 
to. El  nos  dictos  donna  Clavaria  el  baylos  lo  dicto  carniíO  el  vynna  d'Alavfr 
res';'obimo8  en  la  forma  et  en  la  manera  de  susso  tliota,  d  ¡üiguruos  bien 
el  lialmenle  los  dictos  fruylos  el  palla  el  los  diclos  IV  suidos  nel  tpo.  por 
vos  asegurado  el  á  cabo  del  término  d'arrcnderuos  lo  diclo  campo  et  vyn- 
na meyilorados  et  non  peyorados,  et  sinos  toda  carga  de  rendo.  Encara 
prometemos  et  conrenimos  en  buena  fee  d*ír  á  moler  ¿  los  molinos  de 
Sancta  Xpina*  todo  el  pan  que  por  nos  será  feyto  moler  nin  80  amanar  a 
en  nuestra  casa.  Testimonios  fueron  diclo  don  Juiyan  de  Caslello,  cappe- 
llan  y  Per  d'Aslivon,  viginos  de  Jacca.  Feyto  fué  í'sIo  XHH  kal^ndas  ma- 
dii.  Era.''  m.'^ccc.''  XL.^'diw.— E  yo  Gil  d'ipas,  público  noUrio  de  la  ciuUat 
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de  Jacca,  esla  carta  escrivie  é  esta  signa!  y  fef^ie  {Acad.  de  la  itist.,  legiyo 
uúm.  33  del  monasterio  de  Santa  Cristi ua;— Jaca — Huesca). 

La  fecha  de  los  doB  últimos  documentos  convencerá  de  que  no  sola- 
meiita  continuó  aiondo  el  caitalhoo  el  habla  vulgar  de  Aragón,  á  pesar 
del  empeSo  que  pudo  tener  para  introducir  el  catalán  la  casa  de  Barcelo- 
na, sino  que  se  iba  desarrollando  y  perfeccionando,  si  bien  con  más  lenti' 
tnd  qiip  en  Castilla,  según  probaremos  también  con  f:l  cxámen  de  no- 
tables escritores  de  ios  siglos  XIY  y  XV,  todavía  desconocidos  de  los 
doctos- 

Ni  son  menos  satiáfactorias  las  pruebas  relativas  al  reino  de  Navarra. 
Escritos  sos  documentos  oficiales  en  el  degenerado  latín  que  hemos  reco- 
nocido en  loe  de  Angón  y  Castilla  hasta  lograr  omnímodo  triunfo  las  ha-, 
blas  TUlgares»  vemos  germinar  en  ellos  y  dar  raion  de  su  aíslencia  al 

romance  navarro^  que  tan  estrechamente  se  ligaba  con  el  hablado  en  la 

España  Central,  romn  que  sobre  reconocer  un  mismo  tronco  y  raíz,  dobia 
su  aparición  á  muy  análogas  circunstancias  políticas  y  sociales. — Por  esto,  ^ 
sin  apartar  lii  vista  de  los  fueros,  olorpados  por  la  dinastía  nragonesa  á  las 
principales  poblaciones  de  Navarra,  inclusa  la  ciudad  de  Pamplona,  baila- 
mos en  elloe  no  solamente  numerosas  voces  que  pudieran  desde  luego  ca- 
lificarse de«Mi«itaiM»,  sino  también  abundantísimos  giros  y  cláusulas  en- 
tarasque bajo  la  corteza  de  un  latín  extremadamente  bárbaro,  descubren 
un  idioma  nacional,  cuyo  desarrollo  aparecía  en  verdadero  estado  de 
progreso.  í.eyondo  por  egemplo  los  fueros  de  Carcastillo,  Encisa,  Caseda 
y  el  Barrio  de  San  Cerain  (Pamplona)  dados  por  Alfonso  el  Batalla- 
dor (1 129),  tropezamos  frecuentemente  con  fragmentos,  concebidos  en  esta 
forma:  nCábaÜm»  ie  Caneatttíiú  mimt  illa  tercera  parle  in  f^neado  cum 
rege,  aut  cum  seniiffe:  fHélque  remangat  de  illa  Ureera  parUy  pdM  fonsa- . 
to  V  aottiÍos.i*— «Cngtort^^  ie  Qu$eda  qui  fuerint  in  térra  íb  mero»,  ée 
ropas  et  de  armas  non  dent  quinta. — Canato  de  Casseda  non  det  herbalico. — 
•    Populatores  de  Casseda,  si  fuerint  alcanzados  de  V  snlidoit,  priteut  per  ¡líos 
uno  arrobo  de  tríf/o  et  uno  arrobo  de  ordioVf  ele.  (Uunoz,  Fueros  Municipales,  ' 
página  470  A  477). 

La  invasión  del  romance  vui^^ar  en  los  documentos  oficiales  crece  de 
eadadia  hasta  que  ya,  al  comenzar  el  último  tercio  del  siglo  XU,  se  alza 
en  Navarra  con  el  dominio  de  la  cbancilleria,  asi  como  estaba  sucediendo 
encastilla.— 'Don  Sancho  el  Sabio,  que  gobierna  aquella  monarquía  de  i  {90 
i  1193,  OtOl^aba  á  los  vecinos  de  Arguedas  en  117i  un  fuero  escrito  en 
el  rpmnnce  navarro,  hablado  por  la  muchedumbre  (Yanpuas,  Diccionario  de 
untiqüedüdes  de  yni  urra);  y  desde  aquel  tiempo  menudeaban  los  documen- 
tos redactados  en  la  misma  lengua,  que  según  en  lugar  oportuno  obser- 
vamos, iri  untaba  después  de  todas  las  contradicciones,  suscitadas  natural- 
mente por  la  dinastía  francesa.  Pero  estas  aseveraciones  necesitan  compro- 
bación, y  ninguna  más  eficaz  que  loe  documentos  diplomáticos.  Veamos 
pues  los  siguientes,  que  por  pertenecer  á  •diversas  localidades  y  aparecer 
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interesados  en  ellos  monjes  y  abades,  puedeu  calificarse  como  testigos  de 
excepción  en  ei  proceso  que  seguimos: 

1. 

Carta  de  venta  ie  mm  hereM  en  el  tirmiM  de  TudulUHf  otorgada  per  do^ 
ña  Urraca,  hija  dá  4m  BtfúM,  á  fnúrúgi  aUd  y  Í9$  wmiM  d»  Fiten  (B. 
i2Sa— A.  1212). 

lo  dei  Qomtne.  Cgo  dona  urraca  Ülia  de  don  espaono)  con  lodos  mis  ü- 
IIm.  con  viiKMit  6t  MU  Bertdloniea.  el  eoñ  doningo.  todi»oiia«niM«Atar^ 
gtndo.  u«adenoi  a  um  don  xnaurín  abbad  de  filero,  el  t  todo  el  eon- 
oeol  de  filero  al  preieni  el  al  oeaidero  toda  la  beredat  del  tánniiio 
de  IndiiUen  ifúo  nos  caío  ea  part  por  beredat  entre  nno^tros  crína- 
nos, de  nuestro  padre  don  espannoT.  et  de  !)ii»^<!trfi  madre  duna  uelli- 
da.  Iir-rm  el  poblado,  estis,  maiauo9.  entegramientre,  laurado  et  por 
laurar,  umnas.  piec^as.  montes,  fontes.  prados,  erbas.  domos,  et  todo 
quanto  que  eu  el  termino  de  tudullen  auemos  de  nuestro  padrimo- 
nio  o  donemos'  aiier.  de  eíelo  tro  a  liona,  eoa  aos  entradas  el  con  sos 
esiidas,  per  GV.  M.*^  alfoosis  bonos  de  bon  oro  «I  de  pño.  Desta  bevo- 
dat  que  de  suso  auemos  dito,  es  la  mía  pie9a  en  anama^a.  o  la  peona 
amaríella.  E  a  aflrontaliones  de  todas  partes  los  mongos  de  fitero.  La  se- 
cunda pie^a  es  de  ius  anama(;'a  sobre  l'olíuo.  E  a  affrontationes  de  todas 
partes  los  rnonges.  La  tercera  pieca  es  en  el  palnmhir.  et  es  esta  pie^a 
en  dos  partidas.  Et  en  la  partida  de  suso  et  de  ju^o.  a  aíTrontaliones  de  to- 
das partes  los  monges.  Et  de  las  uinnas  la  una  en  anama^uela.  E  a  af- 
frontationes de  todas  partsi  loo  mongos.  La  seennda  ninna  es  en  anamap 
^ela.  E  a  anhmtaliones  do  nna  part  don  nmea  la  filia  de  don'  andresa» 
et  del  otra  pirl  los  monges.  El  nn  orto  en  anams^oela.  E  á  affronlaliones 
de  todos  partes  los  monges.  El  unas  casas  cerca  las  olnnu*  El  an  sflkonta- 
tiones  de  una  part  los  monges.  et  del  otra  part  la  cequia.  Et  damos  nos 
fidancia  de  saluedat  a  foro  rin  ti'^rra.  i^-dro  mnrline»;,  ierno  de  dona  San- 
cha. Testimonias  per  majiL)  pollas  qui  esto  uidioron  et  odieron.  Diag  Pe- 
drez.  et  Gonzalbo  ferrandcz,  filio  de  ferrand  diez.  Odidoresde  los  monges. 
Don  marin.  Fnlor  beroard  qui  esta  carta  escrinid.  Fnter  Manso  de  áUkro» 
Frater  Garda  de  logroaoo.  Frator  amall  sapatero.  De  los  segtares.  Pedro 
do  don  español.  Sancho  de  don  español.  Facía  carta  snb  ora  M.*OC*L.* 
in  moDSO  aognsto.  Regnando  el  reí  don  alfons,  de  toledo  tro  a  calaom.  Se- 
ñor en  cerbera  tJuiü'Ti  gonr-albez.  Teneiior  del  Castietlo  por  so  mano  don' 
urraca,  so  mullicr.  Ah  altif  por  mano  (hl  rfi  dnn  monio.  Merino  lop  de 
moes  (Carta  en  pergamino:  Real  Acadeinia  de  la  Htttoria;  ktch.  de  Fitero). 
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2. 

Carta  de  C(¡n¡li¡.'>  de'  tinas  tierrnx  y  viñas  entre  el  Prior  de  San  Esteban  de 
Huarte  y  dou  P.  dt  Üiioldea  y  su  mujer,  de  Zamudia  (iü.  12G¿ — A.  1224). 

In  nomine  domini  notiri  ihu.  xpi.  NoCam  8it  ómnibus  hominibas  tam 
presentibus  quam  futurís.  Quod  ego  F.  degnerot.  Prior  sancti  Stepliani 
de  iiaart,  cam  aiseiisa.P.  abbas  legereiuds^  dedimas  in  cambio  duas  kafí- 
zadas  de  píelas  et  IIIl  arien^os  de  uinnas.  per  parte  que  habet  do.  P.  do 
cli(;a1dea.  et.  dona  S.  uxoreius,  in  Hotis  de  (lumadia  cum  uoluntnte  filio- 
rum  suorum.  Daquest  cambio  se  touieron  por  pagados  predictos  abbas,  et 
don  Fortunio  de  guerez.  et  don  P.  et  uxor  eius  douna  S.  et  íiUi  sui.  Set 
sdendnm  eit  qaod  a«itEste?an  debet  daré  eialoqnerio  magistri  maiorii» 
qoando  dijeren  a  fer  hnebraa  grandes  de  nneuo.  e  el  comer  debent  daré 
de  oomnn.  et  sant  Esteuan  debet  daré  rodío  qoi  las  curie  sempre  per  illa 
parte  quam  habuit  de  don  P.  ct  de  donna  S.  Desto  tiene  ferme  don  F.  de 
guerctz  por  ad  sant  Esfouan  a  don  P.  chipia,  de  don  P.  et  de  donna  S.  et 
de  suis  üliis.  como  fuero  es  eu  la  tierra.  Insuper  lenet  fídan^a  de  coto  de 
boyes  a  don  Sancho  macuá  de  echeuurria  que  si  alguno  enbergasse  en  esta 
part  destas  ruedas,  o  que  faga  que  dar  o  que  j^eite  C.  boy^.  Similiter  don 
P.  et  donna.  S.  et  filii  sai  tenent  ferme  a  don  P.  ehij^  deslas  piezas  et 
de  estas  vinnas',  como  fuero  es  en  la  tierra  et  in  soper  tenant  flan^  de  coto 
de  bojes  loan  (una  de  irinrrí  qne  simol  emme  quisiesse  enbergar  en 
estas  piezas  et  en  estas  vinnas.  o  quel  fagan  o  que  pcite  C.  boyes.  Aclum 
est  hoc  snb  Era  M.CC.LXil.'^  in  mense  madii  in  die  sancti  lohannis  anle 
portam  lutinam.  feria  11.*  Rcgnante  Rege  Sancío  in  Nauarra.  Episcoii) 
pampilone  Remigio.  Testes  et  auditores  huuis  reí  sunt  P.  ezquerra  pam- 
ptionenais  canonicus.— S.  capeUanns  de  sant  Eetevan.->donP.  Semenex, 
sacerdos.-~-S.  dordiris,  8ac6rdos.>-S.  romer,  saoerdos.^.ordnna,8aeer- 
dos.— G.  macuá.— F.  macoa.^.  sarTondoa.«HÍon  G.  de  mutiloa.— hye- 
nego  de  iriuaren.— G.  m¡gael.->D.  de  9amad¡a.^.  areeís  de  eeheueiria. 
— F.  de  echeuerria.  et  mullí  alü. 

Eco  P.,  ablnií  I^írercnsis,  hoc  fartum  ciando  et  sisüli  mei  munimino 
corroboro  et  conürrao  (Aeoi  Academia  de  la  HUtma,  archivo  de  San  Estovan 
de  Ruarte). 

3. 

Carta  de  donación,  por  ¡a  cual  cede  don  Pedro  de  Arceiz  de  Arroniz  varias 
'    heredades  t  e»  Uramu  4e  Cervera  g  Aniha,  el  mouttíerio  ie  Fitero  (E.  1278— 
A.  1234). 

In  Christi  nomine  amen.  Couoys^uda  cosa  sea  a  lodos  ornes  que  esta 
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carta  ueran,  cómo  ¡o  don  Pero  arceíz  de  arroniz,  estando  en  mi  memoria 
bom,  mnndo  tH  iliui.»  aquella  heredatde  Cernerá  et  deAndioncon  «^os  coy- 
llaoos  el  counli)  ueiiia  en  Nauarra  de  García  Cernerá  por  mi  alma  et  de  lo- 
dos miüs  parientes,  a  dius  el  a  suucla  maria  et  al  monesterio  de  filero.  Et 
est  mandamiento  fago  io,  si  por  uentora  da  «sU  enfermedat  paiMre  da  aat 
síaglo  ti  otro,  qae  fiiios  mios  ni  filiaa  ni  parient  ninguno  ni  oroma  del 
siaglo  non  loa  ombargna  an  asías  hared^des  qae  sont  delant  non  penadas, 
«  nin  lis  metan  njala  uoi.  Et  ningnn  filio  mío  ni  plía  mea  ni  ningún  orne  de 
i'sl  sieglo  que  mala  uoz  qwisíes  meter,  sea  maleíto  de  dios.  Et  si  por  uen- 
tura  escapare  de  este  enfermedat,  ueerme  con  el  abbal  et  con  el  conuent 
e  de  la  rencura  que  auré  de  eillo&,  ferme  an  dreilo.  De  est  mandamiento 
et  de  esta  almosna  que  manda  don  Pero  arceiz  de  arroniz  a  dios  et  a  sánela 
maria  at  ai  monasterio  de  filero  son  testimonias  por  mano  pnaHas  don  San- 
cho  sant  de  bnsguarret.  el  don  Pero  gomit,  el  mego,  don  loban  gnillem 
de  Estela,  et  martin  lopiz  devngue.  et  Pere,  filio  de  martin  gomiz.  Romeo 
de  los  arches.  et  Pero  martinez  de  Surruslada.  et  frayre  bernart  di  lú- 
dela, et  domingo  de  artauia,  el  escriuano  qui  lodo  esto  escrinio,  ¡  mí-  man- 
damieiilü  de  don  Pero  arceiz  de  arroniz.  el  estos  bonos  ornes  assi  se  otor- 
garun  por  lesUíiiünios.  Reguante  Rege  Thibaldo,  comité  deCampaiiia  el  de 
brta  palaxin  in  Nanant.  Petras  remigius,  episcopus  in  pampilona.  Robert 
de  Se^yna  léñente  castrum  stetle.  Raymnndos  Tbeolialdas*  prepoatCos. 

J  periz  judice.  martino  de  coyilantes,  sayón.  Pacía  caria  in  mensa 

Julio  III  nonas  eiusdem  niensis.  sub  Era  M.CCLXXII.*(BmiI  Amitmia  ú$  M 
Uitiom,  areliiTO  del  monasterio  de  Filero). 

4. 

de  Armé»  9  Ve^tiMe»  «iNyade  jmt  étán  FeUei»  é  fimr  del  otad  f  mmi- 
ím  ds  FUero  (E.  1275— A.  1237). 

Id  notiiiue  pan^^fe  trinitatis.  Sepan  f^'los  los  liommes  (jui  esta  carta  ue- 
ran. que  lo  ilori  i  l-  I  ¡cia,sana  et  alegre  el  en  mi  bona  memoria  stando.dono 
a  dios  el  a  saucla  maria  el  a  lus  uiouges  de  filero,  a  los  preseuteá  el  a  los 
qae  son  por  aenir.  la  mellad  de  anas  ralas  propias  casas  que  son  en  el 
burgo  de  Arnedo.  et  la  maitad  del  orio.et  ana  nina  en  ualplnna.  la  meitad 
deslas  prenominadas  casas,  con  el  meio  del  orto,  an  allectsneoá  de  la  una 
parí  dona  felicia  ela  misma  de  la  otra;  Johan  perez,  filo  de  Pedro  doria, 
de  la  otra  parle  el  rio.  VA  la  deuaHtdita  ulna  de  la  una  part  a  allectáneos 
Pedro  Ciuirald,  et  de  la  otra  part.  don  Hemir  perez  et  de  la  otra  part  el  rio 
de  múrela,  et  déla  otra  la  carrera  que  ua  a  quel.  Et  que aquest donadío  seia 
sano  e  firme  a  los  deuantditos.  uionges.  doles  fiadores  de  saluedad.  a  don 
^oi  tarín,  et  a  don  Lop.  Sanehei,  filo  da  don  San  de  mo  (hay  laguna)  esla 
mellad  de  las  pronominadas  casas,  con  el  orto.et  la  deuant  dita  uina.  a  los 
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rooDgea  de  filero,  de  qui  que  la  demande,  aesi  como  fuero  es  de  Arnedo. 
EstdenaDtdíto  donadío,  dono  con  sns  entradas,  el  con  sos  «idas  eleon  to> 
dos  los  dereitos  que  ioféet  deuo  aner,  de  jos  tal  conninien^  qae  si  pa- 
rient  mío  uinfere  a  la  hora  de  mi  fin  qni  quiera  cobrnr  esta  dcuantdita 

lipredarl,  dé  XL.'  morabilinns  a  lo?  mongf»s  do  filero,  et  cobre  la  dcuant- 
dita heredad.  F  io  frai  migael,  cellarero  maior  de  filero,  con  oiorgamento 
del  abad  et  deiL  lunuent  meto  aquesta  nieilad  de  estas  deuanlditas  casas, 
con  el  orto.  Pt  con  la  uina.  en  comtenda  de  dona  felicia  que  ela  la  guarde 
et  la  milore  et  laesfruite,  esta  prenominada  heredad,  en  todos  sus  días,  as^ 
si  qoe  l'Abad  et  el  connent.  qne  hof  es.  nin  los  otros  qne  uerran  en  filero 
non  alan  poder  de  toler  esta  prenominada  eomieodt  I  dona  felicia  en  todoS 
sus  días,  el  ela  que  no  aía  poder  de  uender.  ni  de  enpenar  ni  en  nenguna 
manera  aienar  esta  deuantdita  heredad,  del  monasterio  defilorr».  ni;is  des- 
pués dt^  sus  dias  que  la  lesse  solta  et  quita  a  los  monges  de  íilero.  De  lodo 
aquesto  que  de  suso  es  scripto.  son  testimonias  por  mano  puestas,  dambas 
las  partidas.  Don  Rodrigo  steuon.  et  doo  Gil  ortíz.  et  don  Pedro  Xemenet 
de  Hirai|lo.  et  domingo,  filo  de  Johan  cid,  et  don  Urraca  steuan.  et  Job» 
berf  uelas.  Facía  carta  sub  era  H  CC.LXXV.*  Fratrer  Petras  de  Alfiuo  me 
scripsit  in  meóse  roarcii  (Jlsel  AmmMa  ie  la  HittorUtt  arebivo  del  monas^ 
terio  de  Filero). 

5/ 

Cn^lrmaem  ds  maeterttttra,  otorgada  ánfre  éí  Prior  éd  moMMterio  ife  üm« 
y  Im  túbrúdoret  de  te  mltm  vediM,  cmUia  por  ion  Ssnel»,  etad  io  Loiro 
(B.  1301— i^.  1299). 

Tonos^uda  e  maniftPííta  ro^a  sea  a  todos  aqufyllos  qni  !a  prcspnt  raría 
uer»n.  Que  nos  don  Sancho,  por  la  ar:\n:-i  d»-  Dios  aldind  del  monesterio  de 
sant  Saluador  de  Leyre,con  otorgamiento  de  don  Saluador  prior  et  de  loiio 
el  conuent  de  aqueyl  mismo  logar,  a  rogarias  et  á  mandamionlo  del  noble 
narondonClement  de  Launaj»  Senescal  de  Naoarra,  damos  et  otorgamoset 
aasignaraos  a  nnestros  amados  labradores  de  lesa  et  a  toda  Inr  posteridad 
por  siempre  jamas  ata  la  fin  del  mnndo,  qoe  paguen  a  nos  e  a  todo  nuestro 
mandamiento  ct  a  todos  nuestros  successores  que  por  tiempo  serán  peyta 
sabuda.  LX.'*  kifices,  np'yn  trÍRo  meyoauena.de  !a  mesura  de  Sangüessa ca- 
da ajno.  assi  que  mas  noa  sea  acreíjida  esta  peyta  douant  dita,  c  quitamos 
los  Taixos,  los  quaies  acostumpnamos  deprender  ata  agora.  B  que  paguen 
por  Opil  arin9ada.  XO.  dineros  de  Smdietes,  moneda  corrible  en  Naoarra. 
los  quates  dineros  non  pnedan  acrescer  ni  mas  amenguar  por  ninguna  roa* 
ñera.  E  a  la  labor  que  niengan  al  mee  una  ucq  como  an  acostumpnado  ala 
agora.  E  sí  por  auentura  deuenies  dalgunos  (labradores?)  sines  creaturas 
o  se  fue»  a  otra  part  lodo  el  moble  et  e!  terrible,  scgunt  el  judicio  dé! 
(abad?)  e  del  conuent,  sea  dado  al  más  cercano  parient  o  parieota  que 
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oviore  o  a  lo  Ids  Ii)s  iftros  ii'^rinos,  tciirunt  cylíos.  en  pie  todo  el  dreyto  da- 
queylla  heredad  que  lis  sora  d.ida.  Ulrosi  qne  liengan  en  pie  la  pueul  que 
es  en  agoa  capdiil  entre  torr.  e  Jesa.  et  sínon  que  den  su  ceña  al  Abbad  ca- 
da ayno.  Et  en  lesüroonian^a  desU  rarta  por  a  b  e  partida,  Noi  don  Sancho 
Abbad  e  el  conaent  sobre  ditos  ponemos  ^  nuestros  stgiejilos  pendientes. 
E  íu,  Saluador  monge  del  dito  monasterio»  por  mandamiento  del  Abbad  e 
tM  cf>nn«»nt  escríui  esta  carta,  et  en  testiínoniatii  a  Aft  Jas  cosas  soLiredilas 
poijgü  y  Hiio  signo  +  acostumpnado.  Facta  carta  in  Alense  Marcii  in  die 
sancti  B-ní^dicli  Abbatis.  In  ora  iM.CCi.l.*  ftegnando  H  Rpv  don  1  ihald  en 
Nauarra. — Hispo  en  pamplona  don  Pero  xoroeni^  de  Ga^olatj.— Mermo  en 
Naoarra,  don  Garda  lopi^  de  Erespom.— Sejnor  en  Xauier,  don  A^ar  de 
Sada.^Datuni  in  moneiterio  Legorensi  (Carta  partida  por  A.  B.  G.,  ori- 
ginal en  la  Academia  déla  HUtoria,  archivo  de)  momMigrio  i»  LHn). 

E\  anhelo  de  no  dar  excesivo  bulto  á  estas  demostraciones ,  noe  veda 
spíínir  copintulo  documentos  no  monos  interesantes,  y  como  los  ya  trasla- 
dailos,  |i(  rttínecient"'s  ñ  la  «'-pora  »1p  In  dinastía  francesa  de  Navarra.  No  es 
posible  negar,  en  su  visla,  sin  iciutiiiilaJ  vituperable,  que  lejos  de  ser  el 
catalán  ó  el  francas  el  habla  nacional  de  aquel  reino,  lo  fué,  como  en  el 
saelo  de  Aragón,  un  rmmce  muy  análogo  y  parecido  ai  que  en  LeoD  y 
Castilla  se  desarrolla,  ú  bien  advirlamos  al  fijar  las  miradas,  aaf  «i  loa 
documentos  aragoneses  como  en  los  navarros,  ciertos  cambiantes  y  mati- 
ces, que  debian  trascender  á  las  obras  literarias,  sirviéndonos  de  guia 
para  diHnrminar  en  ocn«itin  opnrttnin  I,i  r-nrnrirca,  dondo  cu']-x  oual  se 
compune  ú  se  escribe.  Elestiiili)  c"iii¡i:ir.ilivo  de  estos  docuiu  cu  los  sobre 
probar  también,  sin  género  ninguno  de  duda,  que  era  simultáneo  y  gene- 
ral en  toda  la  Península  el  predominio  alcanzado  por  los  romances  vnlga« 
res  sobre  el  latín  cancilleresco,  nos  lleva  á  reconocer  los  diferentes  elO' 
montos  de  cnltnra,  qae  cada  uno  reflejaba.  No  para  hacer  un  estudio  tan 
completo  como  sin  duda  pide  de  suyo  esta  matAria,  sino  pnrn  confirmar 
las  observaciones  expuestas,  nos  sera  permitido  firmar  miui  un  breve 
cnndro,  not?iníio  dp«;df»  lu»»po  que  la  compnrticicn  se  refiere  únicamente  al 
l>t*ri<iil(t  liislúrico  (juc  ahr.i/an  las  fechns  d*'  documentos  aragoneses  y 
navarros  arriba  trascritos,  de  los  cuales  nos  valemos  exclusivamente  res- 
pecto de  ambas  eomareai : 

Romance  Angonte.       Castellano.  K)«ano.  GuteDne. 

destín  deslino  agoa  agua 

orlo.  huerto  feito  fecho 

noite  noche  forms   firme 

liilo..  fijo  peyta  pecha 

escolano  escolar  boy  buey 

fecto  fecho  aqueyi  aquol 

fmire  Irado  deyto  dicho 

muller  mogter  roeyo  medio 


Digitized  by  Google 


pAwnt  !.  AP£iiD.  rom.  os  los  rom.  ó  hab.  volc.  s98 


molió   molino  corrible  corriente 

festa   fiesta  moble  mueble 

fer  facer  eyllo  ello 

claustra  claustro  dreyto  drecho 

dito  dicho  lis  les 

femoB  facemos  lur'  in 

toldos.  solidos  ceña.  aceña 

melior  meior  anyo  aooo 

possar.  .  ponnr  qoantO,.,. « qiianlo 

scnyor  sennor  ost  osle 

raoyto   mucho  coyila^o  coII.t.o 

consembles  consirailes  parient  pariente 

tenrrán  ternáo  filio   ^*o 

encloden  ynctoyon  malecto  roaldicbo 

anyo  anno  alectano  aledaimo 

▼en.  fien  ó  ¥¡000,  ele.  aienar  alienar,  etc. 

Di'  (iliservar  es  también,  para  confirmar  cuanto  por  punto  fieneral  vá 
indicado,  en  urden  á  iaá  niodificaciunes  que  ofrece  la  dicción  en  Aragón  y 
Navarra,  que  se  mezclan  á  veces  en  estos  documentos  vocablos  del  todo  ca- 
talanes, tales  como  notari,  (notario)  tengut  (tenido),  fadait  (fagades),  f 
(año  7  años)»  ét^ó  (de  esto  ó  de  eso),  etc.,  trascendiendo  esta  inllaen- 
da  á  la  sintaxis,  si  bien  la  extructitra  y  forma  de  la  frase  conserva  mayor 
integridad,  contribuyendo  asi  á  demostrar  el  íntimo  parentesco  que  ligaba 
estos  romancfs  con  el  castellano.  Y  lanfa  fnerr.a  y  vitalidad  pntrafiaban 
desde  su  misma  cuna  estas  hablas  vulgares,  que  asi  como  el  catalán  se 
propagaba  á  las  comarcas  de  Mallorca  y  Valencia,  merced  á  la  reconquista, 
cundían  también,  por  igual  medio,  especialmente  el  romance  aragonés,  i 
las  regiones  que  arrancaba  de  lat  morisma  la  espada  do  don  Jaime  f,  tras- 
mitiéndose á  la  posteridad,  no  sin  verdadera  ensenansa.  Cuando,  pasadas 
las  fronteras  de  Castilla  y  de  Murcia,  penetramos  en  la  proTincia  de  Ali« 
cante,  y  escuchamos  en  Aspe,  lilda,  Monforte  y  Callosa  do  Scp:ura  0!  r/»- 
mnnre  cmtellann;  cuariilo  .al  visitar  la  do  Vab^ni-ia,  lo  olmos  igualmente  en 
Clit'ste,  Chiva  y  Huími.  (>  ya  dirigiéndonos  á  Castellón  de  la  Plana  lo  ha- 
llamos en  Segorbtí,  Albucacer  y  Lucena,  sobre  reconocer  desde  luego  que 
fueron  todas  estas  Tillas  y  lugares  poblados  en  la  primera  mitad  del  si' 
glo  XIII  por  aragoneses,  acertamos  sin  esfueno  á  quitatar  por  una  parte 
el  estado  de  desarrollo  en  que  el  indicado  rmm»  aparecía,  al  consumar* 
se  la  conquista,  y  la  invencible  resistencia  que  ha  opuesto  en  esas  localida- 
des al  elemento  catalán  (ya  valenciano),  sin  que  haya  logrado  este  en 
tantos  siglos  absorberlo  ni  avasallarlo.  Do  estas  observaciones,  bastantes  á 
desbaratar  toda  teoría,  que  no  tenga  por  fundamento  la  historia,  fácil  es 
levantarnos  á  más  altas  consideracíuues,  viendo  confirmado  cuanto  vá  en 
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SU  lugar  expuesto  respecto  de  la  N  nt  t  y  difícil  elaboncion,  á  que  está  su- 
jetn  tnda  trasfortnacion,  relativa  á  las  lenguas  vifAi,  inolde  SUCaiívo 
Uiáa  ciriliMciont  según  ja  dcjianu»  obaerrado. 


11. 

SOBRE  L\S  RIV\S  AGUDAS  DB  LOS  ANTIGUOS  ROMANCES  POPULARES. 


I. 

Publicó  en  i  856  el  docto  crítico  alemán  don  Fernando  Joeé  de  Wolf,  en 
unión  de  don  Conrado  Horrnan,  una  [Tocinsa  coI  'rriKti  de  romances  e^pa- 
ñüies  bajo  el  titulo  de:  frimairru  tt  Flor  de  Romances  (Uerlín,  por  A.  Asher 
J  comp.).  Llegado  á  nuestras  manus  tan  estimable  libro,  eo  que  resplan- 
decían graudemeote  las  dotes  literarias  que  en  nuestra  bUnéMdtm  reco- 
Bocioioi  en  el  respetable  bibliotecario  de  la  Imperial  de  Viena,  traiamee  5 
dimos  i  las  en  al  Critsri»,  ya  en  loa  últímea  mesM  del  expresado  ano,  un 
artículo  crítico  (que  reprodujeron  la  España,  la  Crónica  y  el  Vaipenel),  ha- 
ciendo valer  el  i¡K-riiü  df  la  colección  y  los  aciertos  de  las  investigaciones 
realizadas  por  aquello^  insi^'nes  psrritoro5!. 

Habia  sin  embarizo  en  la  ¡niitfducuon  do  !a  Primavera,  encaminada  á  tra- 
tar del  origen,  formu  y  carácier  etenaal  g  j/urtiaUar  de  ht  rmance*  y  de  su 
rupetlka  daáfkaeion,  algunos  puntes  en  que  no  eslábamoa  eonformes  con 
los  eolectores;  y  Uefados  del  anhelo  dé  la  imparcialidad,  decíamos  al  pro- 
pósito de  loa  mismos:  «Respetables  son  en  nuestro  juicio  las  prescripcio- 
nes y  Tundamentos  críticos  á  que  los  Sres.  Wolf  y  Hofman  se  han  ajustado 
en  tan  útiles  tarea*;;  mas  no  todas  sn??  opiniones  son  dignas  de  igual  aca- 
tamiento. Apart^índose  de  lo  asentado  por  Depping,  Alcalá  Galiano,  Tapia, 
Gil  y  Zárate  y  Üuran,  sostienen  la  creencia,  antes  de  ahora  anunciada  por 
el  ilustre  bibliotecario  de  Yiena  {\eber  di  Kamaniea-pGeúe  der  Spanier),  y 
aceptada  por  Dozy  {ReekerekM  mtrtkUt,  pM.  tí  Utt,  dCBnpag,)  de  que  no  se 
cometió  nunca  en  las  rimas  agudas  del  romance  la  figura  ^agvgw,  atribu- 
yendo á  la  ignorancia  de  los  editores  semejante  ornato.  «Este  proceder 
«(escriben)  fué  no  más  que  un  producto  de  la  ignorancia  y  arhitraried;>d 
»>de  ios  editores  desde  id  >;Íi^Io  .\M,  qnií-ncs  recuiiocian  no  más  la  0  ¡uiva- 
))leneia  de  aqmdla-  rimas  graves  con  lasagijdas,  característica  taüiujeü  de 
»la  poesía  popular,  ^uslltuy^nUü  estos  deiectos  imaginarios  con  |»ecados 
«reales  contra  la  etimología  y  la  Índole  de  la  lengua:  asi  que,  nuestro  pro- 
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«eedar  de  saprimir  en  este  caso  las  eees  aBadidas,  puede  llamarse  eo  efee^ 
»to  mía  fefÜMIto  <»  integrum».  Á  largas  disquisiciones  críticas  pudiera  dar 
motivo  esta  cuestión  as!  Tormulada,  halléodose  muchas  y  muy  valiosas  ra- 
zones desde  el  exámen  de  los  primeros  monumentos  populares  y  escrilos 
de  nuestra  poesía,  para  demosirir  f¡ne  no  ;il  caprit-lio  ni  á  la  ignorancia 
cedieron  los  editores  de  los  romanceros  del  siglo  XVI,  al  escribir,  por 
egeiuplu,  estos  versos  del  modo  siguiente: 

• 

En  Burgos  eilá  el  buen  rey 
mentado  á  su  yantar», 
quando  la  Ximena  Gomos 
•e  le  vino  querellfirrtf. 
Cubierta  toda  de  luto, 
locas  de  negro  ccada/«, 
las  rodillas  pw  el  sudo» 
eomensara  de  fabUws,  ele. 

.«Pero  engraciado  la  brevedad,  y  porque  no  se  entienda qoe  ioteotamos 

hacer  aquí  alarde  de  estudios  formalizados  ya  há  tiempo  en  obra  com- 
petente (Historia  crítica  de  la  literatura  española,  tomo  II),  nos  limitaremos 
á  invocar  tan  autorizado  y  conclujeute  t'^^hinonio  qiip  baste  él  sólo  para 
cortar  loUa  disputa.  Hablamos  de  la  Gramática  CasUUana  de  Antonio  de 
Lebrija  (geueraluMUto  Nebríja),  impresa  en  la  muy  noble  ciudad  de  Sa- 
lamaoca  en  1492¡  libro  de  oro  no  consultado  hasta  ahora  por  los  críticos 
en  su  relacioD  literaria. » 

Hechas  estas  indicaciones,  exponíamos  la  declaración  formal  del  docto 
maestro  de  la  Reina  Católica,  tomada  ya  en  cu^'nta  en  la  llnstradon  IV.' 
(pág.  475  y  480);  y  locados  otros  varios  puntos  en  (jue  diferiamos  tainlíien 
de  la  opinión  de  Wolf  y  de  llofíuan,  tales  como  los  orígenes  del  metro  pri- 
mitivo de  los  romances,  la  primera:forma  en  que  dicho  metro  aparece  y 
le  que  ostentó  asimhimo  la  rima  que  lo  eioma  en  tos  primeros  días  de  su 
eiistencia,  puntos  que  resolvíamos  según  el  estadio  reatiado  ya  por  nos- 
otros en  U  nutíradM  mencionada,  anadiamos: 

«Tras  estas  cuestiones,  en  ({ue  sentimos  no  estar  acordes  con  tan  swa- 
lados  críticos,  presentan  la; clasificación  de  los  romnnf^es  ya  arriba  indi- 
cada. Fúndanse  en  la  conocida  teoría,  expuesta  porHuberen  su  excelente 
introducción  á  la  Crónica  tkl  Cid,  la  cual  sujeta  los  romances  consagrados 
á  este  héroe  á  tres  diferentes  ciases,  ú  saber:  1.*  La  de  los  antiguos,  pro- 
piamente tradicionales  y  populares:  2.*  La  de  los  sacados  de  las  viejas 
crónicas  por  los  eruditos,  en  Imitación  de  los  primeros;  y  3,*  La  de  los 
compuestos  por  los  poetas  cortesanos,  sin  aquel  deliberado  intento. — 
WoÜ  consigna  oportunamente  la  aplicación  heclia  por  el  señor  Duran  de 
esta  luminosa  teoria  á  lodos  los  cantos  que  se  revisten  del  metro  y  rima 
de  ios  romance*,  y  aplaudiendo  ios  aciertos  de  nuestro  sábio  amigo,  altera 
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lignn  tanto  to  dasificAdoo  geoenl,  eoQiíderando  á  ««jaollos  b»jo  dot 
prineípalis  tspaeiM:  1.^  Bo  cuanto  son  ferdadenmonto  objetínis  ó  ae  dan 
por  tales:  2/*  En  cuanto  le  presentan  puramente  rabjetÍTos  6  Uricos. 
Comprende  f^l  primer  pénero  l.is  c-pocÍcs  siguientes:  i."  Los  romances 
históricos  y  lrüiiiciona!f.s;  2."  Los  liovcli  ^ros  y  fabulosos;  3.*  L*^?  Cihalle- 
rescos;  Los  Ihtuií"' ^;  ;»."  Los  njüHscoü;  6."  Los  paslorilef.  {«isratjHos, 
villanescos,  etc.  7."  Los  rouiance&  de  Germmia,  ius  picarescos  ó  jácaras. 
El  segundo  género  ó  el  puranmito  snbjeliTO  j  lineo,  se  podria  dividir  en 
tantas  especies  cuantas  sensaciones  y  pasiones  caben  en  ei  corason  bn- 
mano,  etc.^l<os  Sres.  WolfyHofinan  proeuran  justificar  esta  clasilica^ 
ciun,  def^arrollándola  en  diferentes  artfenlos  que  guardan  el  órden  suce- 
sivo de  la  misma.  Sus  observaciones  son  prueba  indubitable  de  larga  me- 
ditación y  de  privilegiado  talento:  sin  cmbaríro.  lícito  nos  será  exponer 
algunas  indicaciones  que  nos  Ija  sugendo  la  lectura  de  dichos  arti.  uío"!, 
Lien  que  con  la  brevedad  que  exige  la  extensión  que  vá  lomando,  á  pesar 
jiuestrOj  el  presente. 

DNotando  ante  todo  que  dicba  clasificación  propende  á  encontrar  sq  mis 
segura  bese  en  la  historia,  como  que  sin  esta  principal  condición  seria 
inadmisible,  llámanos  la  atención  el  hallar  puestos  los  romances  nm  cin^ 
co$  y  fabuloxos  entre  los  ///,s/fr;(</,N  y  los  caballfrescM,  dando  á  entender  que 
pudo  í»xi?tir,  y  aun  que  existió,  entre  los  tiempos  heróicos  de  la  civ¡li:^n- 
cioti  c;isi<'ll;ma  y  los  tiempos  propianicnlt>  ciilKilIerescos  un  desarrollo  de 
la  poesía  pupuiar,  iiide|>eudíeate  en  cierto  modo  del  liistórico  y  del  caba- 
lleresco ya  indicados. 

«Plausibles  son,  en  verdad,  los  esfuerzosjine  hacen  en  este  articulólos 
compiladores  para  dar  i  su  0|Nmon  la  consistencia  y  brillantet  que  osten- 
ta en  los  restantes;  fiero  ni  por  su  genuina  representación,  ni  por  el  mo- 
mento en  que  realmente  se  muestra  cada  género,  es,  en  nuestro  sentir, 
conven¡f»ntP  alterar  la  sucesión  liislórica  de  los  romancf^s  rnstpllanos.  los 
cuales  cobran  toda  su  eslima  y  valor  do  rcHojar  una  poesía  y  una  hüíona^ 
tan  dianas  de  e'^tudio  como  las  españolas,  cun  la  mayor  fuerza  y  el  msís 
intimo  enlace.  Acomodándonos  ¿  los  grandes  y  más  trascendentales  des- 
arrollos de  nuestra  cirilisacíon,  y  considerando  siempre  á  los  romanees 
castellanos  con  un  valor  verdaderamente  histórico,  creemos  que  no  hay 
inexactitud  en  ordenarlos  en  dnco  grandes  grupos,  los  cuales  determinan 
de  una  manera  clara  y  distinta,  y  ya  directa  ya  indirectamente,  las  mis 
importanl-  s  transformaciones  de  nuestra  cultura  y  aun  de  nuestras  letras. 
Nosotros,  moJilicando  ak'un  tanto,  ó  mejor  diclio,  ordenando  cronológi- 
camente la  clasificación  del  seíior  Duran,  liiviilirianios  los  romances  que 
se  asocian  en  la  forma  indicada  al  muvimieiitu  histórico  de  nuestra  patria, 
en  MttórieMf  eoMlereieM,  m^rhcos,  pastoriles  y  mígate».  Los  demás  géne> 
ros  que  los  Sres.  Wolf  y  Hofman  comprenden  en  el  primer  miembro  de 
80  clasificación,  ofirecen  ya  .un  interés  secundario,  y  mis  bien  que  á  se- 
¡kalar  épocas  y  desarrollos  determinados  de  la  poesía  popular  y  de  la  cul- 
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tura  española,  contribuyen  á  darnos  i  couocer,  de  un  modo  también  se- 
coodario  Jas  diversas  raodifícacioncs  y  matices  de  osas  mismas  transfi»» 

mnciones.  Siempre  aparecerán,  pur  tanto,  en  segundo  término  y  como 
pflrte:?  de  una  subdivisión  menos  histórica  que  literaria-  Kn  el  segun- 
do miembro  de  la  clasiticacioii  Uecha  por  taa  duelos  críticos,  oo  cabe 
disputa». 

Tres  años  después  ((859)  se  daban  á  la  eptaropa  en  la  misma  ciudad  de 
Berlín  los  estadios  sobre  Jas  literatoras  nacionales  española  y  portuguesa, 
Studien  sur  geschicMe  der  Spatúchen  und  portugiesUchen  nathmUHtenha^,  qne 
dejamos  repelidamenlo  citados;  y  al  tocar  en  ellos  el  referido  don  Fernando 

José  de  Wolf  las  ya  mencionadas  materias,  esforzaba  opinión  respecto 
de  las  efe  paragógicas  de  las  rimas  agudas  de  la  poesía  popular,  del  si- 
guíenle  modo: 

«Entonces  (dice)  se  tomaron  por  consonantes  mal  dolados  {dolados  se 
lee  en  Foeates)  las  rimas  asonantes  rudas  de  los  antiguos  romances  po- 
pulares, consonancias  cuya  imperfección  procuraron  mejorar  los  poetas 

artísticos,  y  las  rimas  con  sílabas  finales  sin  tono  (!!),  particularmente 
cuando  á  la  a  ú  o  aguda  seguía  una  e  muda  (!!),  se  miraban  todavía  como 
sordas  (!!!),  y  por  lo  tanto  se  encuentran  frecuentemente  ligadas  con 
ellas.  Losromances  juglarescos  primitivos  y  populares,  y  partirnlanncnte 
los  del  ciclo  de  leyendas  carlowingias,  prueban  esto  con  exceso.  Tienen 
generalmente  estos  últimos,  como  es  sabido,  en  su  mayor  parle  y  hasta 
los  más  largos  la  rima  en  a  aguda;  pero  mesclada  muy  freeaentemeu- 
te  con  palabras  rimadas,  en  las  coates  sigue  á  la  «  acentuada  ana  si- 
laba final  más,  con  una  e  muda  (?),  no  escasea ndo  aquellas,  donde  no 
es  posible  apncopar  etimnlóííicamente  esta  sílaba  final,  tales  romo  pa- 
dre, madre,  o í)i^  fai  inaiieia  (¡in'  los  reformadores  de  la  rima  y  edi- 
tores posteriores  se  refiiL'iaron  á  la  salida  niaravillosa  de  añadir  á  las  ri- 
mas monosílabas  y  sordas  (11)  una  e  (y  no  solaiiicule  en  los  infioitivos  en 
ar,  nombres  en  a<  y  otros  parecidos,  donde  podia  esto  justificarse  acaso 
etimológicamente,  sino  también  en  palabras  conjugables,  como  ertüt  y 
kMte)  para  establecer  cierta  uniformidad  en  la  asonancia,  pues  qne  para 
dios  las  rimas  disílabas  y  mudiÍB(l)  que  so  Ii  iflan  en  todas  las  canciones 
populares  y  de  la  Iglesia,  no  tenían  ya  aquel  Talor,  sí  bien  los  músicos (1) 
las  ronsideraban  asi»  (pág.  440). 
En  nota  á  este  pasaje  anadia  el  mismo  Wolf: 

aDepping  y  Alcalá  Galiano  se  fijaron  también  en  estas  rimas  disilabas  sor- 
das (!I}de  los  antiguos  romaneos  popularen  y  juglareicos;  parolas  decla- 
raron lícMicia  poética  ó  modo  de  lublar  antiguo;  y  Alcalá  Galiano  dico  qne 
el  romanee  de  AsMd^Lisr  puede  aerrir  de  egemplo...  Pero  este  aumento 

no  es  licencia  poética,  ni  paede  ser  tenido  cual  forma  de  antiguas  pala- 

bras  (conjugadas),  sino  que  emana  simplemente  del  uso  ó  de  la  costum- 
bre propirL  (¡pI  canto  popular  de  ct[niparar  la  rima  disílaba  sorda  (!!)  con 
la  «monosílaba        Uállase  con  frecuencia  este  aumento  de  rimas  sor- 
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das,  monosílabas  y  disílabas,  en  los  pocmis  «le  María  Egipciaca  y  de  la 
Adoración  de  ¡o»  Santút  Reyet»,  ele.  Explimada  esta  ingeniosa  teoría,  pro- 
sieu»^:  uResulla  de  esto  que  deben  rcsUilil  xer-e  en  una  edición  crilica  las 
antiguas  nmos  popuiaiu^i  en  lus  íodicaúuá  rouiaitces;  pero  que  nu  dtíbe 
«Uficulparw  ni  imitww  la  mala  intaligeacia  de  loe  editoraa  poitoríores, 
comarvando  ia  4,  índabidaiDeDle  añadida». 

«Híentm  Dosj  (repona)  ie  coororma  con  mi  opioioii  fobre  estas  rimas 
disílabas  sordas  (II)  y  la  juiga  bien  fundada  en  la  poesía  popular  román- 
lica,  Amador  de  los  Rios  en  el  ex.lmen  dp  la  Primavera  me  fia  critirndo 
severaniente  por  elia,  y  ha  procurado  redi  fiarla  con  una  cita  de  ia  Gra- 
mática  caiteHaaa  de  Antonio  de  Nebrija.»  El  saino  aleiuau  traslada  el  pa^ 
saje  del  inaeslro  do  la  Reina  Católica,  inserto  en  la  pág.  480,  y  observa: 
aEl  Sr.  Amador  de  Uw  Rios  aüade;  «Ahora  bien:  ¿será  posible  rechaiar 
»sa  (de  Lebrqa)  inequívoco  tesUmonio  como  bijo  de  la  arbitrariedad  ó  de 
»la  ignorancia?...»  {Con  cuyas  palabras  había  jo  calificado  la  conducta  de 
los  editores  y  todavia  la  califico).  «No  sospechamos  que  haya  quien  lo  in- 
Mtente.  I.o  que  clara  y  palpablenicnlt'  se  doduce  es  que  si  antes  de  f492 
»se  cometía  c<;ponláneam»'iil<i  por  los  cuntores  populares  ia  ligura  de  que 
»habla  el  sabiu  maestro  de  la  Keina  Católica,  para  satibíacer  plenameate 
»la  necesidad  del  canto,  siguióse  llensndo  este  requisito  de  igual  aoerte 
ndaraote  el  siglo  XVI,  mostrándose  devotos  de  la  tradidoo  h»  primeros 
ttodítores  de  los  romanceros,  y  siendo  en  cooseenencia  dignos  de  la  ala* 
jtbaosa  de  los  doctos.  De  lodos  modos  el  uso  de  las  eee  parsgógicas  en  lus 
«asonantes  agudos,  principalmente  con  relación  al  canto,  es  un  hecho  al- 
wtamente  histórico  y  de  no  exigua  ¡ni¡)Ortancia  en  ia  de  los  rom;inres  cas- 
Mtellano6».  Á  jx'sar  de  esto,  y  con  lodo  el  respeto  debido  á  los  aeiiores  Le- 
brija  y  Amador  de  lus  Rtuü,  yu  quedo,  comu  ya  lo  be  dicliu,  en  mi  upi- 
nlon,  pues  me  parece  qae  estos  seiíores,  por  su  excesira  erudidoo,  m  kam 
HUo  «f  H$tKe  par  Im  «mmAo»  drMt  (den  Waid  vor  lauler  Blumen  mtefat 
gesehen).  ó  mis  bien,  Lebrija  tuvo  un  sentimiento  indeterminado  de  la 
verdad  del  bedio;  pero  por  su  emdidon  eiqpecial  lo  oscureció  sobrema- 
nera para  sí  y  para  los  demás,  y  por  sn  amor  ú  !;i  fraseología  escolástica 
lo  expresó  tan  oscuramente,  que  ha  podido  s;f  i  IVicilniente  nial  compren- 
dido por  aquellos  que  niái»  bieujuraa  in  verba  magiíiri  que  juzgan  inde- 
pendientemente, según  la  naturaleza  de  las  cosas.  No  los  músicos  y  can- 
tores populares,  que  conforme  á  la  analogia  del  canto  llaooi  como  ya  be 
didio,  contaron  solamente  las  vocales  finales  y  acentuadas,  con  las  cuales 
dejaron  únicamente  de  oousMiar  el  no  acentuado  disílabo  sordo  (II),  sino 
los  poetas  artísticos  que  se  juzgaron  en  su  derecho,  por  esta  especie  de  en- 
toníirioK,  \\\\VA  ;idoplar  las  rimas  ó  asonancias  verdaderriinente  somnlec  (!) 
que  nuis  se  cuülMmiaban  cuu  su  principio,  dieron  luotivo  á  esta  (h  ^h^'u- 
raciüii  de  las  rimas  populares,  por  lo  cual  un  huraauista  tan  docto  como 
Lebrija,  tuvo  luego  natoralmente  á  mano  im  nombre  técnico  de  la  gra- 
mática clásica  (paragoge)»,  ele. 
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En  órden  á  la  clasificación  de  los  romances  decia  ttmbieo,  teDÍendo  pre- 
•enles  nuestras  indicdcioncs  arriba  trasladadas: 

«El  erudito  crítico  señor  Amador  de  !o«  Rios*,  en  su  ya  citado  juicio  so- 
brt!  la  Primavera,  escrito  con  harta  beaevulencia  é  imUiIyunoia,  c.iitrtí  los 
jiUuUiS  611  quü  no  lia  couvenido  conmigo,  ha  puesto  dtí  relieve  la  dUidua 
4e  iMfomametf  tegm  mt*  iMl«ris<;  pero  fo  critica  tiene  sólo  por  baso  ana 
mala  inteligeocía  (de  que  yo  efectíTameote  puedo  teoer  culpa,  pues  él 
tomó  por  eslabón  desarrollador  correlativo,  aunque  lósicaniente  bien 
separado  y  genuinamente  histórico  y  sacesivo,  lo  que  podia  tenerse  como 
inducción  en  limites  tan  abstractos  y  con  frecuencia  origen  casual- 
mente coetáneo  |.  Y  que  su  opinión  no  es  más  qnf  aparentemente  distin- 
ta, lo  prueba  la  división  quo  él  mismo  ha  iiectio,  perteneciente  ú  la 
primera  división  principal  (con  la  subdivisión,  arriba  mencionada,  cu 
dos  grupos  principales,  y  la  ^¡acioiide  la  segunda  se  declara  completa' 
mimte  coofiinne),  diciendo:  «Dívidiriamos  los  romances  que  se  asocian  en 
»la  forma  indicada  al  moTimiento  histórico  de  nuestra  patria  en  Ai</&ncM, 
ncabalUrescoSf  monteo»,  poéloriUt  y  vulgaret»  (Véase  ta  ¡Imtradún  lY,  pági- 
na 483  y  sip.)-  "Pero  esto  se  aviene  perfectamente  con  la  ya  citada  divi- 
sión, repelida  en  la  Primavera  hasta  rnl//ares{\os  romances  de  fiernuiuia, 
picaresco»  ^jácara»  no  los  ha  mencionado  especialmente,  mas  Uú  uuiguna 
manera  pueden  incondlcionalmente  contarse  entre  los  vutijares},  los  cua- 
les yo  materialmente  no  podia  citar  aquí,  donde  se  trataba  de  la  dif  isíon, 
se^un  las  materias,  sino  que  debia  mencionarlos  arriba  en  la  clasifica- 
ción de  los  romances,  según  su  carácter  principal»  (págs.  482  y  83). 

Hasta  aquí  nuestro  docto  amigo  don  Fernando  José  dü  \Vulf  en  sus  nue- 
vos Ettudioí,  respecto  de  las  rimas  a^judas  de  ios  romances  vulgares  y  do 
la  clasificación  de  lus  mismos.  Manifestando  <ii'sde  luego  que,  admitida  la 
ordenaciou  histórica  hecha  por  nusolro:»,  cual  ba&e  de  una  ciasilicuciun 
verdaderamente  filosófica,  no  hay  ya  realmente  diferencia  de  opiniones 
en  cuanto  al  segundo  punto  concieroe  (pues  que  loe  nmmieu  4§  germmda, 
loe  fimtieos  y  las  Jécarvt  escritas  en  metro  de  romanee,  lólo  ofrecen  in- 
terés secundario  y  no  determinan  épocas  ní  desarrollos  poéticos  indepen- 
dientes en  nuestra  historia  literaria),  lícito  juzgamos  fijiir  nuestras  miradas 
en  la  cuestión  do  las  rimas  agudas  "le  la  poesía  popul  ir,  punto  de  ak-una 
imporiancia,  considerado  en  sí  mismo,  y  de  no  escaso  interés  para  la  cri- 
tica en  el  estado  á  que  e&la  cuestión  ha  venido. 

n. 

Recibidos  en  efecto  por  nosotros  los  ya  mencionados  estudios  del  señor 
Wolf,  no<;  j)i7.gnmr)s  obligados  á  dirigirle  la  siguiente  carta,  á  la  cual  tras- 
ladamos al^'una  parte  de  las  investigaciones  que  teníamos  realizadas  en  la 
Hmtructon  IV.''  de  este  vohimen,  según  oportunamente  dejamos  consignado: 

Sr.  D.  Fernando  José  Ue  Woif.— Vicna.— Muy  Sr.  mío  y  estimado  amigo: 
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Como  V.  se  había  servido  anandarine  repetidtmeDte,  han  llegado  ya  á 

mis  manos  sus  muy  deseados  Esludiot  sobre  la»  tUer&tmm  «gañola  $ 

portMffu&xa ,  tan  llmuis  (h>  «erudición  y  de  ciencia  como  yo  esperaba.  Véo- 
los  ru  i1  rr'sumen,  y  dijera  rnejor,  como  el  rurazon  de  cuanto  V.  lia 
escrilu,  ron  Uiilo  aplauso  de  lus  Joclos,  sobre  nuestra»  letras,  pues  en 
elius  bailo  reproducidos  y  nuevamente  ilustrados  sus  luminosos  trabajos 
anteriores. 

Una  falta  capital  les  hallo  á  primera  vista:  qnisiera  jo,  y  qutsierao 
sin  duda  conmigo  cuantos  estiman  su  critica  perspicax,  sena  ;  proiUnda, 
que  en  lugar  do  contentarse  COD  tocar  algunos  puntos,  por  cierto  raoy 
principales  é  interesnntfs  en  extremo,  linhip>e  Y.  ¡ibarcado  al  menos 
toda  la  historia  ñe\  arte  en  la  Pifad  tiifdia,  con  lo  cual,  sin  hacer  ofen'^a  á 
Ciarás  ni  ú  otro  alguno  do  los  que  bau  tratado  tan  vital  periodo,  tendria- 
mos  grande  ocasión  de  estudio  y  de  alaban/.a  los  que  á  este  linaje  de  tareas 
nos  consagramos.  Puédole  asegurar  por  mi  parte,  que  si  bien  han  estado 
algo  rehacios,  poee  vienen  cuando  tocan  mis  estudios  en  las  últimas  lindes 
de  los  tiempos  medios,  todavía  pienso  ponerfoeen  contribución  al  llegar  la 
hora  de  imprimir  (si  es  que  esta  fortuna  6  esta  desdíclia  está  deparada  á 
mi  Historia  critica),  y  abrigo  la  esperanza  de  qtip  no  lia  ile  ser  sino  ron 
abundante  fruto.  Honra  nn  t  «erá  entonces  anotar  todo  <^r  rvicio  qtin  deba 
á  la  docta  pluma  de  V.,  porque  nada  hay  para  mí  lau  sagrado  en  e!  ro- 
morcio  de  las  letras  como  pagar  estas  deudas  intelectuales,  que,  habitla 
conúderacioo  i  los  años  que  llevo  en  el  trabajo  de  la  ISclivw,  van  ya  sien- 
do de  bulto. 

Verdad  es,  amigo  mío,  que  Y.  me  dé  de  ello  insigne  egemplo,  pues  veo 

que  no  sólo  se  ba  servido  honrar  con  frecuencia  las  obras  de  alguna  con- 
sideración, dadas  por  mí  á  la  estampa  en  medio  de  mil  desconnnnMs  y 
temorcí.  f;ino  que  ha  llegado  su  amahilidad  liasla  pI  punto  de  traer  ;í  sus 
doctos  l.siudioii  la  memoria  de  algunos  ailiciilos  inserios  en  los  periódi- 
cos, de  que  hablando  á  Y.  ingenuamente,  apenas  conservaba  rt]:iuerdo. 
Y  si  al  recibir  V.  el  pobre  y  desmañado  sobre  su  Primavera  g  Flor  4é 
ñmmuett  llevaba  su  nrádestía  al  extremo  de  atribuir  á  mi  bmMom  jeeü- 
iMMMii  y  amUtúta  indulgencia  las  justas  alabansas  que  yo  tributaba  i  sus  ex- 
celentes observaciones  sobre  la  poesía  popular  española,  celebrando  mu- 
cho laudari  a  viro  laúdalo,  ¿qué  habré  yo  de  decir  ahora,  cuando  me  hallo 
colmado  de  calificaciones  que  no  merezco,  y  que  en  realidad  me  compro- 
meta n?...  Muchas  ronsideraciones  debí  á  la  critica  extranjera, al  sacar  á 
lu¿  lüs  Eülmiws  íitiOre  iv»  judíos  y  las  Obroi  del  marqués  de  SaníiHatia:  confie- 
so que  aunque  babia  trabajado  con  el  anhelo  del  acierto,  no  perdonando 
vigilias,  me  parecieron  por  demás  excesivos  loe  elogios,  no  siendo  por 
cierto  el  articulo  con  que  Y.  quiso  ftvorecer  las  O^n»  del  Mmrpiéi  el  que 
menor  sorpresa  hubo  de  producirme.  Pero  al  mariposear  primero  y  exa- 
minar después  con  el  mayor  detenimiento  sus  Etíudios,  debo  manifestarle 
boy  que  be  experimeolado  cierto  rubor,  llegando  á  dudar  que  luera  yo 
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iDisno  el  4iMHtpr  (U  Imr  Rím,  tan  á  nMouda  mencionado  en  notK  j  texto. 

Dóiíc,  pues,  mil  y  mil  gracias  por  su  benevolencia,  y  no  me  maravillo 
de  que  puesto  V.  eo  el  empeño  de  engranrÍMCfr  mis  poquedades,  se  haya 
vislo  alguna  voz  Turzado  á  contradecir  mis  opiuiuiies.  En  ello  ha  dado 
V.  inequívoco  testimonio  de  la  iodepcudcncia  de  su  juicio,  probando  que 
00  et  a^to  mis  ó  menos  cariooso,  sino  «I  celo  de  la  Tardad  y  el  afao  del 
acierto  bao  movido  so  pluma.  Mas  qaien  de  tal  manera  procede,  no  po- 
drá o^ar  i  otroB  la  buena  fé  de  sus  creencias  literarias,  ni  exlrañar  tam- 
poco que  reconocida  esta,  reputen,  como  deber  de  conciencia,  la  obliga- 
ción de.  sustentarkis.  De  ella  me  siento  impul«;adn;  y  considerando  al  pro- 
pio tit'mpo  que  no  seria  iligno  de  la  distinción  «juc  V.  tno  ha  concedido  t;n 
üus  Estudios ,  si  üo  me  upresurase  á  expuuerie  ios  fundamentos  de  las  upi- 
níones  que  V.  no  admitCi  me  atrevo  i  suplicarle  se  sirva  prestarme  algU' 
nos  momentos  de  atención,  en  gracia  siquiera  del  asnnto,  que  es  tan  de 
SQ  agrado. 

Bien  comprenderá  V.  que  aludo  principalmente  fi  i  a  teoría  de  rimas 

disilabas  y  monosílalias,  que  V.  y  Oo/y  linn  ¡montado  aplicar  á  los  ro- 
mances viejris  populares  de  (.'astilla,  (lesprli:'M(lo  como  snfirin  é  invención 
maravillosa  dt'  It's  reformathircs  de  las  rimas  i  iilijarcs  y  de  los  editíiri's  poste- 
riores, el  aditamenítí  de  ¡as  eee  paragógicas  á  laa  riman  monosHaUu^  y  uurdus. 
Ignorancia  y  arbítriariedad  dejos  editores  pareció  á  V.,  al  tratar  la  Mro- 
ducdon  4e  ta  Primmen  y  tal  te  sigue  pareciendo  en  sus  EíUuUoí  el  au- 
mento de  dichas  eee  Guales  en  Iss  rimas  agudas,  aun  después  de  recono- 
cido el  desinteresado  y  respetable  testimonio  de  Antonio  de  Lcbrija,  adu- 
cido por  mí  para  demostrarle  que  no  cedieron  los  rereridos  editores  de 
los  romanceros  del  siglo  XVI  al  capricho  ni  á  la  ignorancia,  al  trascri- 
bir en  semejante  forma  las  rimas  mencionadas,  iiecusa  V.  la  auluriiiad 
de  varoa  tan  esclarecido  por  su  excesiva  erudición  clásica,  la  cual  ex- 
travió, en  concepto  de  V.,  «el  sentimiento  indeterminado  que  tuvo  Lo- 
»bnja  de  la  verdad  del  asunto»,  siendo  cansa  asu  amor  i  la  fraseología 
nescolistica»  de  «que  lo  expresara  con  tal  oscuridad  que  ha  podido  ser 
ufácilmente  mal  comprendido  por  aquellos  que  más  bien  juran  i»  verba 
umaqhtr't,  que  jtizgnn  independientemente  por  la  naturaleza  del  asunto». 

Dejando  para  luego  la  oscuridad  que  V.  atribuya  ni  maestro  de  la 
Ileiua  Culóiica,  quiérole  recordai'  ante  todo  que  mi  opinión  no  se  fundaba 
exclusivamente  en  el  testimonio  de  aquel  sabio,  pues  como  V.  puede  ver 
de  nuevo  en  el  articulo  sobre  la  IVimaMr»,  dije  alli  que  existian  muchas  y 
muy  valiosas  razones  debidas  al  eximen  de  los  primitivos  monumentos 
populares  y  escritos  de  nuestra  poesía  (la  castellana),  para  la  ilustración 
de  este  punto  litnrario  en  el  sentido  que  yo  lo  cons!deral)a.  Mostró  tam- 
bién que  en  gracia  de  la  brevedad,  y  porque  no  se  entendiera  (jiie  hacia 
alarde  ile  esludios  íormalizadus  ya  en  Va  Historia  Critica,  me  limitaba  al  re- 
ferido teüliiuonio,  cuya  veracidad  era  para  mí  incuestionable.  Üe  una  y 
<  Ira  manifestación  puede  holgadamente  deducirse  que  no  juraba  i9  wrba 


Digitized  by  Google 


604  HISTORIA  CRÍTICA  BE  LA  LITERATIRA  ESPAf^OLA. 

magisíri,  y  que  había  aspirado  de  antemano  á  fundar  también  mi  tanteo  de 
leona  sobre  las  asonancias  de  los  romances  viejos  populares;  y  pues  V. 
ahora  mo  osliinul.i  á  que  !a  <»xpong.i,  antes  de  que  salga  á  Ini  la  lüclia 
HUioria,  lícito  me  será  decir  cuatro  palabras  en  esta  cuestión  auu  á  riesgo 
de  quitar  alguna  novedad  i  los  indicados  estudios. 

Bajo  dos  relaciones  ¡mportinles  debe  ser  eximiiiado  el  ponto  de  las  li- 
mas simplemente  populares  6  imperfectas  (las  asonancias).  Primen:  iwjo 
la  relación  di'  ta  lengua,  de  que  son  características  y  privaliTas.  Segunda: 
bajo  la  relación  del  canto.  Esto  es,  consideradas  en  sí  mismas  conformeal 
desarrollo  succsíro  del  idioma,  y  en  órden  á  su  oficio  y  ministerio  resjiec- 
to  de  los  cantos  nacionales,  cuya  trasmisión  de  edad  en  edad  se  hal'a 
única  y  exclusivamente  fiada  á  la  tradición  oral  y  musical,  de  que  es  prin- 
cipalmente depositaría  la  muchedumbre. 

Desemejante  del  catalán  y  del  proveosal  en  la  extnictnra  léilca,  punto 
sobre  que  no  se  Sjaion,  en  mi  concepto,  lo  bastante  Rajnouard  ni  Doij, 
aparece  el  romance  catellano  desde  su  cuna  desechando  la  acnmniacioo  de 
consonantes,  y  apasionado  de  las  desinencias  graves  y  sonoras,  que  mds 
queá  ningún  otro  de  sus  hermanos  le  aeercan  á  sa  madre  y  maestra  prin- 
cipal la  lengua  latina.  Obedeciendo  á  esta  ley  biolóeica  y  constitutiva, 
vérnoslo  en  toda  la  edud  media  en  continuo  y  no  dmiusu  laboreo  hasta 
fijarse  deiinilivamente  en  el  áiglo  XVi,  llegando  á  ser  el  más  abundante  y 
rico  de  todos  ios  que  i  la  saion  vivían  (Herrera,  JMmImu  4§  Ctrdkt», 
pig.  120).  Menee  eliptico  que  el  provensal  y  que  el  catalán,  aspira  en 
todo  aquel  largo  período  á  mayor  dulnira,  sin  rennnciar  del  todo  sn  nati- 
va energía,  acaudalándose  sin  cesar  de  vocales,  que  hacen  más  variada, 
armoniosa  y  llena  la  dicción,  y  como  natural  consecuencia  más  acentuada 
y  flexible  la  prosodia.  Asi,  mientras  los  expresados  idiomas  ya  se  contraen 
á  las  radiciiies,  ya  admiten,  demás  de  las  parliciilus  pretijas  ó  preformati- 
vas,  algunas  de  las  terminaciones  de  la  lengua  madre,  ó  ya  conservan  va- 
gos vestigios  de  ellas,  tienden  constantemente  las  voces  castellanas  i  ase* 
mejame  en  su  rais  j  terminación  á  su  primitivo  modelo,  teniendo  siempre 
en  cuenta  el  tipo  á  que  se  ajustan  desde  el  primer  dia,  cualquiera  que  sea 
el  oficio,  Indole  ú  origen  de  la  dicción,  sometida  á  la  elaboración  ya  indi- 
<Mf?a.  Verbos,  calificativos,  nombres,  adverbios  se  forman  en  unos  y  otros 
ruiuauces  de  tan  diverso  modo  como  vario  es  e!  crisol  de  !;i  nacionalidad 
que  los  funde;  razón  poderosa  y  bastante  á  exiilicar  la  mavur  concisioi»  y 
sobriedad  que  en  el  idioma  catalán  observamos,  aun  comparado  con  1¿ 
lengua  de  los  trovadores.  Para  ilostiar  algún  tanto  estas  indicaciones,  no 
llevará  V.  á  mal  que  traiga  aquí  algunos  egeroplos.  En  la  lengua  prom- 
sal  leemos:  Eiperum^  etesMsi,  mtem,  purem,  dnaan,  «mms,  $r«M,  «ets, 
vedatz,  ardil,  mal,  ardimen,  juee,  viten,  metfiriR,  fmM,  oersl,  fel,ete.  {PueHtt 
(le  GiiiUcn,  IX).  En  el  antiguo  castellano:  esprramps,  clamamos,  at-mm, 
queremos,  demando,  ^gnoxco,  trovado,  redado,  fardido,  malo,  ardimiento,  fue- 
gú,  uiUaikt,  me^umo,  mam,  cauallo,  yelo,  ote:  en  el  catalán:  aurem,  guanya- 
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»r  "í.  imam,  callam,  pttsch,  detig,  íomat,  maraveHat,  muí,  puni,  nat,  fet,  cscut^ 
ineaqtii,  má,  molí,  furt,  lin,  etc.:  en  el  habla  de  Castilla:  avernos,  ganaremos, 
amamos,  callamos,  puedo,  desdo,  tornado,  marvellado,  mudo,  punido,  nado, 
fecho,  escudo,  mesquino,  mano,  molino,  furto,  Um,  etc. 

ClaramenU  se  Té  demostrado  en  Un  corto  número  de  mes,  que  pudie- 
ran multipticane  hasta  lo  infinito,  cómo  el  idioma  de  loe  cantores  popula- 
res de  la  España  ceotral  se  amolda  y 'modela  por  el  latino,  más  qne  los  dos 
romancíís  indicados,  ley  á  que  también  se  sujetan  cuantos  elementos  reci- 
be en  su  seno  durante  el  tiempo  de  su  desarrollo.  Y  que  este  desarrolla, 
en  que  gana  la  lengua  majestad,  dulzura,  fluidez  y  elegancia,  es  pur  de- 
más sensible,  haciendo  que  uu  pueda  confundirse  ni  en  su  principio,  ni  en 
soscaractéres  exteriores  con  el  breve  detenrolTimiento  del  prorennl  j  el 
mis  lento  del  catalán,  nacido  á  más  larga  vida,  paréceme  asimismo  fácil 
de  eomproliar  con  el  eximen  de  los  monumentos  de  la  poesía  castellana 
que  son  é  V.  tan  ramilinres.  No  quisiera  ganar  plaza  de  importuno;  pero 
en  esos  poemas  hay  notable  copia  de  demostraciones,  las  cuales  solicitan  y 
traen  con  tanta  holgura  el  convencimiento  á  nuestro  ánimo,  que  no  puedo  , 
menos  de  llamar  la  discreta  atención  de  V.  sobre  algunas.  En  el  Poema  dd 
Cid,  por  egemplo,  hallamos  estas  vacos:  faz,  plaz,  yaz,  tUz,  dix,  fix,  trox, 
val,  cnl,  noch,  cort,  moni,  elraks,  flifCiU,  art,*wtM,  tílmt,  «wt,  MmU, 
part,  fMf  ataat,  «sfM,  «ifMft,  etc.;  qne  en  este  primitifO  estado  tienen  no 
poca  analogía  con  sus  semejantes  en  el  catalán  y  en  la  lengua  de  los  tro- 
vadores: en  nuestros  libros  poéticos  sucesivos  hasta  el  siglo  XVI,  se  van 
modificando  con  sujeción  á  los  cánones  referidos,  resultando  ya  en  esta 
forma:  face,  pinre,  yace,  dize,  dixe  y  dixo,  fict  y  fizo,  trajee,  vale,  cale, 
nodte,  corte,  munte^  alcance,  quanto,  arte,  nadie,  allende,  dó,  donde,  delante, 
parU,  furto,  oíanlo,  eikmce,  enUmeet,  etc.» La  modülcaeion  principal,  la 
que  altera  la  condición  prosódica  de  estos  vocablos,  haciéndolos  pasar  de 
agudos  i  graves,  consiste  en  el  aumento  de  la  vocal  con  que  le  cierran  j 
terminan,  entrando  así  en  la  gran  familia  de  las  vocee  castellanas  hayo  la 
ley  mis  general  de  sus  desinencias.  Y  no  se  aumentaron  estas  vocales  para 
ser  mudas  (sordas),  ni  permanecer  ociosas,  sino  para  lograr  desde  su  apa- 
rición el  valor  real  que  en  la  pronunciación  tuvieron  y  tienen  hoy;  para  dar 
mayor  rotundidad  y  cadencia  á  ia  dicción;  para  asemejar  sus  plurales 
más  fácilmente  i  los  de  la  lengua  latina;  siendo  indudable  que  á  no  ha- 
heno  pronunciado  desde  luego,  en  lugar  de  iwdket,  arte*,  cortes,  simim: 
fiaíoi^  ete.,  se  hubiera  escrito  notUt,  wti,  cert»,  smuIi,  /Irte,  como  se  dijo 
j  se  escribió  en  catalán :  genít,  infantit  ingrtíi,  úeHti,  etc.  y  en  provensal 
piacent,  (jens,  dolor s,  jorm,  joys,  etc. 

Eu  cuanto  á  los  dialectos  bablo  y  gallego  que  se  hablaron  durante  la 
edad  media  y  viven  todavía,  cúmpleme  observar  que  no  sólo  se  asemeja- 
ron al  habla  castellana,  en  órdeu  á  las  desinencias,  sino  que  apasionados 
desde  tu  cuna  de  las  lerminadones  graves,  que  se  forman  con  el  adita- 
mento de  la  «  y  tienen  en  la  prononciacion  entero  sonidOi  no  coosinlie- 
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ron  'MI  los  jilur.ilf's  silabass  sonlas  ni  miiiias.  reconociendo  por  t;into  la  rni-5- 
ma  ley  guiieral  á  que  se  sometió  el  cuslcüaao  en  su  progresifo  descavulvi- 
inienlo.  Ilállanse  por  esUs  razones  en  los  más  antiguos  monumentos  del 
romance  gallego  con  harta  frecttmcia  las  vocea  y  rimas  Hntidaitt  máiém- 
ie,  dbOade,  eartdade,  tadúde,  ele.  {Cantiga  LXYII  del  Rey  Sabio);  Gieodo 
muy  i1*>  [idt  irv^  <|n  -  dada  esta  formación  en  el  béMe,  hubo  de  seguirse  en 
las  desinencias  de  plural,  aun  respecto  de  aquellos  Tocablos  graves  termí- 
ni'ln>  en  a,  por  lo  ciiril  se  dijo  y  diré  todnvia:  arjítef.  pm/en,  damet,  Utíet, 
téftuUt,  mten,  trihums,  Hetrcs,  ele.  (Civeda,  Vae&tas  Ásiuruiii'i^). 

Dedu¿cu  de  lo  dicliu  (y  no  con  violencia,  en  mi  sentir),  que  siendo  tan 
distinto  el  gduio  prosódico  de  la  lengua  castellana  del  de  iotf  romances  ca- 
talán y  prorensal,  por  más  estrecho  qne  sea  el  parentesco  de  sos  orígenes, 
no  es  dable  someterlos  á  una  misma  teoría  respecto  de  las  rimtt,  sin  qne 
se  corra  el  riesgo  de  hacer  castiUoi  m  ei  «Av.  No  lo  digo  yo  porqoe  tal 
me  parezca  la  teoria  de  las  riinns  monosílabas  y  disíhihas  (agudas  y  gra- 
ves), á  que  pudieran  añ  ulirsc  las  Irisfiabojt  (esdrújula<),  tan  poco  usadas 
en  la  pfh\f\  moilia;  sino  pnrí|ue  la  sub-teoria  de  las  silabas  mudas,  aplica* 
da  ú  las  rimas  di:>iiabas  castellanas,  es  de  todo  punto  contraria  á  ese  mis- 
mo genio  prosódico,  como  lo  es  también  á  la  imperiosa  ley  del  canto.— Y 
paso  al  segundo  punto,  en  que  procuraré  ser  breve. 

Norma  muy  principal  de  los  poetas  popalarevba  sido  siempre  (y  lo  será 
mientras  existan),  el  aire,  Inv.vh  ó  canturía,  á  qne  ajusten  sus  versos.  Ifo 
entraré  yo  aquí  en  la  cuestión  de  si  los  [«rimeros  que  ensayaron  la  lengua 
castellana,  vaciaron  sus  metros  en  una  turquesa  musiral  determinada,  ó 
crearon  dios  la  música  con  que  debían  ranlarse  ó  recitar.-.^  sus  produc- 
ciones. Para  mi  inleato  basta  considerar  que  ya  acomodaran  aquellos  pri- 
meros ensayos  á  una  tonada  anterior,  nacida  de  los  himnos  i»élico-religío- 
sos,  ó  de  loe  poemas  heróícos  de  la  literatura  latlno-eclesiástica,  ya  los 
exornaran  de  nuevas  canturías,  se  refirieron  de  continuo  á  la  enseoansa 
tradicional  y  respetada  de  la  Iglesia,  tomando  por  tipo  principal  el  canto 
llano,  recibido  en  todo  el  Occidente  desde  la  época  de  San  Gregorio,  y  ge- 
neralizado en  la  Península  Ibérica  de^de  la  edad  dr»l  toledano  San  Euge- 
nio It!.  Cumple  también  á  mi  propósito  no  olvidar  que  dados  ya  los  aires 
ó  tonadas,  se  derivaban  estas  y  repetían  de  unos  en  otros  cantares,  oliü- 
gando  á  los  poetas  á  adoptar  la  misma  versificación,  lo  cual  constituía  una 
doble  cadena  tradicional  de  no  fácil  destrucción  ni  rompimiento.  Sin  duda 
recordará  V.,  al  llegar  á  este  punto,  la  Can$6  de  Cuta  de  la  Cnem 
ie  bu  AWgemes,  examinada  por  Fauriel  {Biti»  de  la  poesía  prov.,  tomo  III, 
pág.  14H),  donde  terniinantomontc  se  expresa  que  la  indicada  Gom^  filé 
cat<-a(Ia  sítbn»  la  d»'  uAutiochia»,  así  en  su  metrificación  como  en  5u  mu- 
sirá: y  no  juzgo  que  le  será  repugnante  el  admitir,  rosperlo  de  la  po.^ía 
bistórica  popular  castellana,  lo  (juo  os  ya  cosa  corrienlt;  en  órdeu  a  los 
poemas  herúicos  de  Provenza,  únicos  que  retlejan  en  aquel  suelo  el  espí- 
ritu nacional  con  verdadera  flierza  y  colorido. 
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Ahora  Itien:  volvamos  ta  vista  íi  la  (Irónica  6  Lrynida  de  lat  Mocedude*  y  al 
i^otf/Hd  (í¿/  Cid,  canlares  de  gesta  que  no  por  estar  escritos  dcjaroD  de  ser 
recitados  en  las  plam  públicas  eon  cierta  especie  de  tonada  más  ó  menos 
ruda  y  primitiva,  conservando  en  conaeeneocia  la  condición  y  el  precio 
de  pocsias  esencial  y  formalmente  populares.  Bien  sé  qoe  es  hoy  diÜcil,  ó 
más  bien  del  todo  imposible,  el  determinar  á  qué  género  de  cantinela  se 
acomodaron,  reconocidas  las  rircunstancias  con  qu'»  '^•^  li:  n  trasmitido  á 
nunstros  día?;  pTo  rt'¡Kír;iniio  en  la  naturaleza  «Id  asutilo,  altamt'iite  hig. 
'tórico  y  nacional,  y  teniendo  en  cuéntala  gran  copia  do  vorsus  oeionarioa 
ó  de  diez  y  seis  silabas  que  en  uno  y  otro  monuiuenlú  eoeuntramos,  no 
seria,  en  mí  concepto,  gran  despropósito  el  sospecliar  que  'pudo  ser  dicha 
cantona  mny  parecida  i  la  empleada  á  la  sazón  en  los  romances  históri- 
cos, con  lo  cual  se  conforma  cuanto  el  entendido  Dosy  escribe  sobre  ta 
llamada  Crónica  Rimada,  opinando  que  se  descubren  en  ella  muy  aotlgoos 
cantos  guerreros  (JIít/».,  pdí?.  ñifi).  Moiielábansf»  ios  rom  nircs  suhre  una 
canlnria  gravemente  acompasada,  dispuesta  de  tal  mudu  que  imliase  la 
\ú¿  fácil  descanso  en  el  primer  bemistiquio  de  cada  octonario,  extendién- 
dose después  notaUemento  en  el  segundo  que  sa  repciia,  como  á  mane- 
ra de  vuelta,  con  notable  insistencia  en  el  aegondo  bemístiqoio  del  se- 
gundo octonario,  é  como  padiéramos  decir  ahora,  en  el  cuarto  verso  de 
cada  redondilla  ó  cuarteta  (Véase  pág.  481,  nota).  Era  esta  centuria  uni- 
forme en  todo  el  poema,  de  donde  naturalmente  re^^ullaba  que  siondo  en 
la  im'isica  siempre  ignnlo»;  los  compases,  y  por  tanto  uno  mismo  el  tiempo 
que  debia  invertirse  para  recorrerlos  y  llenarlos,  tuvieron  necesidad  los 
poetas  populares,  que  hallaron  ya  las  tonadas  establecidas,  de  asimilar  sus 
metros  de  la  suerte  que  les  faó  más  hacedero  (y  esto  sucede  boj  entre 
nuestros  ciegos  á  vista  de  todos)  i  las  referidas  canturías,  supliendo  ya  con 
la  intercalación  de  conjunciones,  ya  con  el  aumento  de  vocales  finales  la 
desígnaldad  de  sus  versos  6  los  defectos  métricos  de  sus  obras,  hijos  de 
$n  inexperiencia.  Y  que  hubo  de  ser  aeí,  demás  de  comprobarlo  el  uso 
constante  de  la  muchedumbre,  pruébalo  en  mi  sentir  el  exámen  de  los  ya 
mencionados  monumentos;  porque  una  de  dos:  ó  la  Crómca  rimada  y  el 
Poema  se  compusieron  en  un  solo  linaje  de  metros,  lo  cual  no  puede  sus- 
tentarse con  probabilidades  de  boen  éxito,  por  ia»  razones  que  V.  ha 
podido  ver  en  mi  trabajo  sobre  los  ñgfimest  6  dada  la  desigualdad  de  sus 
metros  y  reconocido  come  hecho  histórico  el  que  ambas  composiciones  fue- 
ron públicamente  cantadas,  es  ¡ndispcnsable  aihnitir  el  que  para  dar  cierta 
regularidad  al  ranto,  !ml>ieron  de  adoptarse  uno  ó  más  medios  supleto- 
rio? que  se  Cünlorrii<ii.eii  con  el  genio  prosódico  de  la  lengua  castellana. 

Éralo  eu  verdad  el  aditamento  de  las  vocales  al  Un  de  dicción,  que  hacién- 
dola mis  llena  y  sonora  fuilitabt  notablemente  el  uso  de  las  rimas  imper- 
fectas ó  populaiee,  estableciendo  cierta  paridad  en  el  námero  silábico  de 
los  bemistiquioa  de  un  solo  verso,  que  de  otra  manera  serian  desiguales  y, 
como  coniecaencía,  inoptos  para  el  canto.  De  aquí  emanaba  en  la  práctica 
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<!<>  los  poetas  .5,  ]  -  imirlu'dumlire  t'l  (¡ne,  rocihiilo  el  principio  ó  la  conce- 
sión inUic&ila,  tuviúseD  por  rimas  propias  j  de  buena  lej  las  que  les  ofre- 
ciaa  todas  aquellas  voces,  toú  lu  cotíes  se  equiparaban  las  dicciones  aña> 
dídas,  cualquiera  que  faasa  stt  formación,  orígeo  d  eircootUneias  ptrtica- 
lares;  práctica  seguida  con  taota  frecnoocia  f  natonlídad  en  la  Lepmd» 
ée  ¡as  Mocedades  y  fmiAPmu  del  Cid,  que  no  es  posible  deaooDOcer  so 
valor  ('•  iniporiaiicía,  pan  desatar  las  dadas  qoe  sobre  el  ponto  eDeoestíon 
puedan  abrigarse. 

Doiuinau  en  la  Crimen  rimada  los  asonaiUes  graves,  y  sobre  toiio  el  de 
a  0,  que  llena  la  mayor  parte  del  poema.  Hállanse,  no  obstante,  varían  li- 
radas en  agudo,  ó  cono  dijera  el  pcr.>pícuo  Doiy,  en  asonancias  mastMb- 
ma*\  y  en  las  referidas  tiradas  babri  V.  sin  doda  leído  mochas  veces  el  pi> 
seje  en  qoe  las  hijas  de  don  €ooet,  mnerto  este,  vienen  á  pedir  la  libertad 
de  80  hennanOy  prisionero  de  Diego  Laioei: 

Vió!as  uenír  don  Diego  |  ''t  '\  rocebiilas  sale: 

— l>úuüe  son  aquestas  frt  ^  ia-^  |  que  alg^o  me  vienen  demandar?... 

— Prisicsleuus  los  hermaDu»  |  ct  tenedcslos  acá; 

É  noe  mugieres  somot,  |  que  non  ey  quien  nos  topare. 

•^Eaats  oras  dixo  don  Diego:  |  Non  deiiedes  á  mi  calptr. 

Peditlos  á  Rodrigo,  [  si  vos  loe  quisiere  dtr. 

Promctolo  yo  á  Christiis;  I  ámí  non  puede  pesstr.» 

Aquesto  oyó  Rodrigo,  |  comenzó  de  fablarr 

«Mal  resistes.  Señor.  |  de  vos  neg-ar  la  vordat: 

t^uc  yo  seré  vuestro  fijo  j  el  seré  do  miu  madre: 

Paral  úñenles  al  inundo,  j  Señor,  por  caridsit: 

Mon  an  colpa  Us  fijas  j  de  lo  que  Uso  el  padre. 

Y  al  narrar  la  eipedieion  de  Rodrigo  á  Francia,  aqoellos  torsos: 

Apellidóse  Francia  (  con  g-entes  en  derredor; 
Apellidóse  Lombardia  [  asi  como  el  agua  corre,  ote. 

Y  la  petición  que  hacu  ai  rey  de  Castilla  el  jóven  de  Bivar: 

Mas  besso  vocetras  manos,  |  el  pídovos  un  don: 
Que  loe  primeroe  golpes  |  yo  eon  mis  manos  los  tome. 
E  abrirvoe  hé  los  caminos,  |  por  dó  entredós  vos,  etc. 

Vénse  aquí  conao  rimas  concorladas  con  otras  agudas  las  voces  gravf-'s 
por  su  naturaleza  sale,  aupare,  madre,  padre,  anre,  tome;  7  como  las  pri- 
meras y  las  úl  ti  toas  son  conjugadas,  no  hay  razón  para  rechazar  la  forma 
con  qoe  V.  mismo  las  conservó,  al  reimprimir  h.  Uaraidt  «Crdoicao;  lo 
coal  debe  también  decirse  de  las  asonancias  owtar»,  tmnNls,  msisss»  y  otru 
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análogas  existentes  en  dichas  tiradas,  que  asonan  en    eonforme  sa  tetuat 

escritura.  Tal  vez  juzgará  V.  !a  pruclia  insuficií'nte,  por  escasn;  mas  pre- 
sculaiiüs  á  dicha  el  Poema  dei  Lid  tan  ancho  campo  de  observariun,  que  no 
parecí'  sino  que  todu  él  Tué  compucsln  al  ¡¡ropoísilo. — Riman  en  efrclo  [as 
trt'S  cuartas  parles  dei  l'oema  en  los  agudos  ayo,  leyéndose  á  cada  paso 
en  las  tiradas  del  primero,  que  «u  omelio  más  Arecuentes,  estos  d  lene- 
jantea  Tersos: 

Vos  que  por  m!  dcxadcs  |  casas  ct  heredades  (302). 
Rogando  al  Criador  \  quanto  olla  meior  sabp  (32?>). 
Prisiestc  encarnación  (  en  Sánela  [Maria]  madre  (331). 
Pastores  te  glorificaron,  j  oviorun  de  alaudare  (33(i). 
*  Salvesl*  á  Daniel  |  con  los  leones  en  la  mnla  cárcel  (34i). 
•  Á  los  Judíos  te  dexesle  prender  ]  do  dicen  monte  Calvári  (348). 
Dos  ladrones  contigo,  |  estos  de  senas  portes  (350). 
Longinos  era  ciego  |  que  nunqua  vió  aíguandre  (353). 
Piot'  con  la  lanza  en  el  |  costado,  do  yxió  la  sangre  (354). 
Abrió  sus  oiüs,  |  caló  á  Indas  parios  (/í"7). 
Tu  eres  rey  de  reyes  |  el  de  lod'el  mundo  padre  (362). 
Asís'  parteo  unos  d'otros  ]  como  la  uña  de  la  carne  (377). 
k  tan  gnind  eabor  |  fabló  Vinaya  Albar  FaScz  (380). 
......  En  buen  ora  naquistes  de  madre  (382). 

Tornado  es  don  Sancho  )  é  fabld  Albar  Fanes  (390). 
Grandes  yentcs  se  le  acogen  |  esa  noch  de  todas  partes  (398). 
Vánsele  acogiendo  yente«;  (  fá  Mío  Cid]  de  todas  partes  (40tf}. 
Temprano  dal  cfd)ada,  ¡  »i  i  l  i  riador  vos  salve:   J  /jjj  «41 
El  que  quisicr  comer  |  y  que  uou  cabalgo  (sic)  (  '  '* 

Por  tal  lo  face  Hlo  Cid  ]  que  non  lo  ventease  nádi  (43G). 
Dicen  Casteion,  |  el  que  es  sobre  Penares  (43$). 
Mío  (M  se  echó  en  celada  |  con  aquellos  que  él  trae  (430). 
Con»  lo  eonseíaba  |  Minaya  Albar  Fañei  (441). 


Y  en  las  del  segundo,  menos  numerosas,  hallamos  sin  salir  do  ta  príineo 
ra  parte  del  episodio  de  los  Infautes  de  (larhon,  ios  siguientes: 

D'aqueslos  avercs  |  siempre  seromcs  ricos  onios  (2o6l). 
Podremos  casar  con  fijas  |  de  lleys  ó  de  Emperadores  (2302). 

Dadnos  nuestras  mugieres  (  que  avernos  á  bendiciones  (2571). 
Bn  las  villas  que  les  diemos  |  por  arras  et  por  honores  (2374). 
Oaoalloe  para  diestro  |  fuertes  et  corredores  (2582). 

Et  muchas  vestiduras  |  dfl  paños  et  de  cíclaloncs  (2580). 
Aquim'  parto  de  vos  j  cuino  de  malos  é  de  Iraydores  (26nO). 
Entrados  &on  los  infantes  j  al  Robredo  de  Corpes  (27ü7). 
Aquí  seredes  escarnidas  {  en  estos  fieros  montes  (2725). 
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Allí  Us  toell«n  lot  aumlM  ]  é  los  polUsooet  (2730). 

PiranlM  «n  enerpot  |  é  «n  eamiiaa  é  co  eiclatoiMt; 

Etpnriat  ttencn  calzadas  |  los  malos  traidores, 

En  manos  prendan  his  cinchas  |  fuertes  el  duradoret  (2733). 

I>os  espadas  Icriedos  [  fuerifs  é  tniadores  (2736). 

ReUact  vos  lo  haa  |  cu  vijiU»  ó  en  Corles  (2743). 

Limpia  salle  la  sangre  j  sobre  los  ciclatoncs  (¿749). 

Ya  lo  tieiiten  dUi  |  ea  1m  to*  eofazoMi  (t750). 

SBDfrlentM  eo  lu  camltu  ]  et  en  todos  lot  eieUitonct  (S7$4). 

Emaiado  han  amos  |  quál  dará  mciores  colpcs  (2756). 

Por  maortot  las  dexan  |  en  el  Robredo  de  Corpei  (2788). 

rormilido  me  será  auadir,  tal  como  existen,  aliquiios  de  estos  pasajes, 
para  que  pueda  Tormarse  enleru  juicio  del  modo  cóuiu  Jos  versos  ¡iruves  (de 
rimas  disílabas  ó  femeuiuas)  se  aioeíao  á  lot  oguéM  (de  rimas  mooosíiabas 
é  fliawQllDas).  El  Oá  se  queja  eo  las  Córtes  dfl  Toledo  de  k»  loftatei  de 
Cirrioo,  y  les  dice: 

¿Á  que  m*  descubricstes  |  las  telas  del  eonuon? 

Á  la  salida  de  Valencia  [  inis  fijas  voi  di  yo 

Con  nmy  grande  onra  ]     averos  á  nombro. 
327d    yuando  lut»  iioii  queriedeií  j  ya,  canes  Iraydores, 

¿Por  qué  las  Meabades  |  de  Valencia,  sns  onoies?... 

Á  qu¿  las  feriitcs  )  i  cinehas  tt  á  eq^lonesf 

Solas  las  deiasies  ( en  d  Robledo  de  Cmpes 

Á  las  bestias  fieras  j  ct  á  las  aves  del  RtODt: 
3230    Por  quanlo  les  rfC¡o>>t''s,  |  monos  valedes  ¥0*; 

Siaoa  recudedes,  |  véalo  esta  Cort. 

Pueden  y  deben  añadirse  á  las  referidas  asonancias  graves  tuultilud  de 
voces  que  por  el  nul  esUdo  eo  que  se  ba  trasmitido  el  Pvema,  no  apare- 
cen eo  la  impresíoQ  como  verdaderas  rimas,  resultando  otros  tantos  de- 
fectos, que  seria  error  atribuir  al  poeta  y  muy  cnerdo  corregir  en  nna  edi- 
ción critica,  devolviendo  i  la  díceíco  sn  carácter.  Tales  son,  entre  otras 
corrc^pondíciilos  á  la  a^onanria  de  or,  miert  (v.  2680)  por  morte;  futnt 
(2710)  por  fnt¡tc\  fttcrl  (^.uA)  por  fortc\  alucn  {'¿im)  por  eUoñe\  fué  (2775) 
por  fite\  fueren  (13üt)  por  foren;  puede  y  pueden  (2i8l>,  2^31)  por  pode  y  po- 
cLc;  lúdas  las  cuales  so  sujetaban  por  su  naturaleza  á  la  ley  común, 
ya  reconocida  respecto  ai  desenvolvimiento  de  la  lengua  castellaoa. 

Bien  se  me  alcanaa  que,  siguiendo  le  teoria  de  las  «Altos  «arde»  /Mer, 
liabría  de  objetarse  á  esla  demostración  que  dichas  palabras  conservaron, 
íil  pronunciarse  en  las  rimas,  la  condición  de  agudas;  pero  sobre  no  ha- 
ber español  quo  graL'iosamenle  conceda  semejante  aserto,  luiuistra  abun- 
dantes razones  el  mismo  l'oema  para  probar  todo  lo  contrario.  Las  voces 
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graf€8  «o  ea€sti<m  son  de  diferentes  natoralezae:  hty  entre  ellee  nombres 

comunes  y  adjetivos,  en  singolar  y  plural;  Terbos  conjugados  (palabras 
de  forma),  no  sólo  en  los  tiempos  de  indicativo  y  subjuntivo,  sino  tam- 
bién en  el  imperativo,  como:  tcnfjadt-s,  fomadat,  sfadcs^  etc.;  nombres  pro- 
pios, como:  Calve,  ísnnüaqiir,  íipellidos,  como:  Fanez,  Gomes,  Ordeñes  y 
Salvadores;  nombres  geogiáticos,  como:  Fenaretf  Corpa]  y  cuando  todos 
estos  voc^los,  que  por  su  especial  furmacion  han  sido  en  España  y  para 
los  espa&oles  siempre  graves,  se  bailan  concertados  en  ana  misma  tirada 
de  versos  oon  las  voces:  or^,  fendatór,  meuaki,  infimtet^  mUunae»,  ctüo- 
fM,  infuzoítest  Corles,  eoJpes,  corredores,  etc.,  DO  hay  fundamento  alguno 
pnra  suponer  que  todas  aquellas  palabras  que  tienen  pn  los  principios  j 
medios  de  los  versos  lodo  el  valor  prosódico  que  representan,  Inibieron 
de  perderlo  con  sólo  aparecer  en  los  finales.  Pero  hay  más:  en  lan  im- 
portante luonumento  liailamus  algunas  rimas  que  sin  pronunciarlas  iim-e 
MtpoñOf  ni  son  tales  rimas  ni  pueden  leerse,  lo  cnal  sucede  por  egeroplo  en 
las  voces  táreei  (v.  MI)  y  mms^  varias  veües  repetida  (v.  153,  S376,  S379); 
otras  machas  más  (y  esta  es  observación  de  gran  bulto  en  mi  concepto), 
que  apareciendo  en  el  principio  y  medio  de  los  versos  en  la  forma  primí* 
tiva  sincopada  (aguda),  toman  al  final  la  e  para l'^V' pasando  á  ser  frrn- 
ves  y  concertando  con  las  rimas  inmediatas,  asi  corno:  phs,  faz,  alcana, 
aparíf  dclani,  parí,  graní,  val,  atant,  quanl,  etc.,  que  para  guardar  la  aso- 
nancia se  escribieron,  leyeron  y  cantaron:  ptace,  face,  «tíemto,  aparle,  de- 
laale,  parU^  graniet  veto,  otantú,  quaiitú,  etc.:  otras  en  que  se  han  conser- 
vado claros  vestigios  de  haber  tenido  originariamente  el  «presado  valor 
rírn  co,  como:  plai'  (v.  547),  far*  (3393),  casar'  (3394),  sonas'  (2688);  y 
Otras  finalmente  que  lian  llegado  íntegras  á  nuestros  días  con  la  forma  que 
tomaron  en  el  canto,  como:  alaudare  (v.  330)  y  Trinidade  (2380),  á  que  se 
nne  el  oír  o  tale  de  la  Crónica  rimada  que  Y.  respetó  en  su  edición  de  la 
riisma  (v.  389). 

Todos  estos.hecho6,  encaminados  i  nn  mismo  fin,  apoyados  en  nna  mis. 
ma  ley  (la  prosódica  de  la  lengua  castellana),  hijos  de  una  múma  neeesi' 

dad  (la  del  canto,  que  es  decisiva  en  toda  poesía  popular);  todos  estos  da* 
ros  vestigios  é  indubitables  testimonios  del  aditamento  de  las  ee  en  las  aso- 
nancias agud  ií,  trasmitidas  á  nuestros  dias  indeliberadamente,  ponen  de 
relieve  la  exactitud  de  las  observaciones  arriba  apuntadas,  manifestando  al 
par  que  fué  aquella  ley  común  á  toda  popular  poesía  castellana,  exornada 
de  rimas  imperfectas,  contribuyendo  eíicazmente  al  progresivo  di^arrollo 
de  la  lengua,  tal  como  su  especial  genio  prosódico  lo  eiigia  y  demandaba. 

T  ii  esta  enseüansa  obtenemos  del  ezámen  de  los  primitivos  monumen- 
tos escritos  de  la  poesía  popular  castellana,  ¿qué  habremos  de  decir  do 
«aquellos  romances  é  cantares,  de  que  la  gente  baxa  6  de  servil  condición 
»se  alegraban?')  Por  ventura  se  lia  conservado  el  antiquísimo  y  st^nciilisi- 
mo  airo  de  ios  romances  y  de  otras  cancioncillas,grandcnjcnltí  acariciadas 
por  la  inueiiedunibre  durante  la  edad  media;  y  á  pesar  de  las  diferenciast  y 
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uuitíáone»  con  que  los  músicos  algún  Unto  eraditos  del  siglo  XVI  lai  a- 
ornaron,  es  hoj  cosa  Ekcil  y  llana  discernir  perfectamente  cnanto  el  acMiH 
I»asado  ritmo  de  aquellas  canturías  exigía  de  ios  juglares  de  entonces  y 
nige  de  los  cantores  de  boy,  que  se  la  acompañaban  ó  acompañan  aun  con 
la  TiluMda.  Enórden  álas  cancionrillas,  por  lo  general  o!viila«ias,  de  que 
hago  mención  pn  mi  cstn  lio  «ohro  los  Refranes,  qnicro  recorJar  á  V.  COn 
sn  propia  canturía,  aquella,  cuyo  estribillo  ó  primera  copla  dice: 

Yu  me  yba,  mi  madre, 
áVillarrcele: 
\  '  <  !{■       errara  el  camino 

en  fuerte  logare. 

npcn;iiúlri  en  su  Iralado  tte  Música  el  muy  dorio  Francisco  de  Salinas, 
aqnol  de  quioii  el'  Inmortal  fray  Luis  de  Leou  dijo  lan  alias  alabanzas,  y 
di('i1*>  mayor  precio,  al  conservar  su  música  iradiciunul,  en  la  siguiente 
íurma: 


En  cuanto  á  los  .romances,  por  si  V.  no  ha  tenido  á  mano  alguno  de  los 

escritores  de  música  que  dan  razón  del  aire  prímitivo,  yaque  ni  los  ha  po- 
dido oir  á  nuestros  labriegos  ni  le  es  dado  cantarlo:;  en  sus  ratos  de  ocio 

(cosa  en  que  yo  me  dclfito  alíínn:is  veces,  sin  poder  resislir  á  la  necesidad 
de  aumonlar  la  c  liiial  en  los  agudos),  tengo  por  arerfailo  trasferirlo  la  to- 
nuda más  antigua  y  sencilla  de  cuanlus  hua  llegado  á  mi  noticia: 


Esta  música,  tan  poco  arliÍPMOía  romo  los  calilos  á  que  se  asociaba,  perú 
acentuada  y  grave,  como  el  carácter  pecuiiar  de  la  nación  y  de  la  len<:ua, 
ofrece  cabales  concordancias  y  compases  do  verso  á  verso  ó  hemitisquio, 
pOT  lo  onal  han  bastado  para  trascribirla  las  notas  de  la  primeraíparte  ds 
U  canturía,  equivalentes  4  un  solo  verso  octonario,  ó  dos  piés  de  los  que 
cita  Juan  del  Bnzina*~Pidió  esa  igualdad,  como  ya  vá  indicado,  entera 
correspondencia  en  los  hemistiquios;  y  porque  «los  que  cantaban,  halla- 
Mban  corto  y  esciiso  el  segundo  del  octonario'»,  suplían  lo  que  faltaba,  al 
ceñirse  á  la  canturía,  añadiendo  la  e  final  á  ios  asonantes  agudos..  Admi- 


Digitized  by  Gopgle 


PARTE  1.  APÉ>D.  niMAS  AGUDAS  DE  LOS  ANT.  «OM.   POP.  6Í3 

litio  este  habitu.il  procciiiiniiMito,  sucedió  á  los  autores  de  romances  en 
ías  ceDturias  XIV  y  XV  lo  quo  liahia  siirr^dido  f^líilos  atrás  á  los  Cíuitorpf! 
de  gestas;  us-iron  asunanles  graves  en  coriespondencia  con  los  oqudox, 
abrigando  la  confianza  de  que  no  por  esto  dejariau  de  ser  cantados  y  le- 
Didos  en  gran  precio  por  la  macliedambre. 

Hé  aquf,  pues,  lo  qae  nos  testifica  Antonio  de  Lebríja  y  nos  advierte  con 
•ingular  evidencia  el  eximen  de  no  pocos  romances  de  los  llamados  viejos, 
7  aun  de  los  compuestos  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI.  El  ilustre 
maestro  de  la  Reina  Cnt(')!ica  no  se  cura  de  inventaren  est»^  ^luilo  una 
teoría,  m;1s  ó  menos  fiimhuia  orí  la  historia  del  arte  y  do  la  lengua:  expone 
lisa  j  üaiuunenle  un  lieclio,  para  cuyo  conocimiento  sólo  fe  habia  raenes" 
ter?ÍTÍr  en  su  edad  y  tener  oidos;  y  en  ley  de  buena  critica  no  puede,  á 
mi  entender»  hacérsele  nn  cargo  por  liaberlo  consignado.  Aunque  tan  eru- 
dito en  las  letras  ctisiea&  que  pasa,  no  sin  fundamento,  por  ser  en  Espafia 
el  restaurador  de  la  lengua  latina,  como  sólo  aspiraba  á  explicar  la  natn- 
rnlm  y  v;ilor  de  la  silaba  final  aguda  en  la  construcción  dol  oclonurio  cas- 
tellano, se  limitó  ñ  poFipr  pI  cj^emplo  del  romance  de  Alexandrc  y  para 
demostrar  el  oficio  de  lu  asonancia  aguda  rcsperto  de  la  música  propia  de 
aquellos  cantos  populares,  indicó  lu  que  todos  sabian  en  su  tiempo,  sin  el 
recelo  de  ser  nunca  desmentido.  Ni  fué  su  amor  á  la  fraseología  escolásti« 
ca  causa  entonces,  ni  lo  lia  podido  ser  después,  de  oscuridad  alguna:  f^- 
bríja  dice  simplemente  que  se  empleaba  ó  '  cometía  aquella  figura  que  los 
gramáticos  llaman  paragúgef  la  cual  es  añadidura  en  fin  do  palabra;  y  esta 
noción,  tan  verdcnl'T.i  como  sencilla,  jamás  ha  poilitío  sf>r  fárilmnnto  mnl 
cornpr'  n  lida  pnr  ningún  español,  porque  es  una  de  ius  primeras  que  se 
adquieren  al  e&tudiar  en  la  niñoz  la  analogía  de  la  lengua. 

Paréceme,  pues,  mi  docto  amigo,  que  no  me  acusará  V.  ahora  de  haber 
jurado  ciegamente  In  verba  magUtri.  Yo  concedí  al  de  la  Reina  Isabel  I.*  lo 
que  se  concede  á  otro  cualquier  testigo  ocular,  si  bien  su  calidad  de  eru* 
dito  daba  á  sus  palabras  extremado  valor  respecto  del  beebo  consignado, 
no  teniendo  Lelñrija  interés  alguno  en  que  los  cantores  del  pueblo  suplie- 
ran ó  no  las  parniróp'icas  ó  finalfs.  Pero  no  os  sólo  Antonio  de  L(»brija  el 
testigo  de  excn[iriün,  (jiit'  i'ti  el  partirular  pui^d«^  ah'^'arsc:  acaso  V.  lo  de- 
clare también  insuticienle,  por  ser  tan  dado  ú  las  letras  clásicas  que  escri- 
be en  lengua  latina;  pero  asi  y  todo,  no  lo  reputo  recusable.  Hablo  del  ya 
citado  Francisco  do  Salinas,  quien  en  el  capítulo  VI  del  titulo  VH,  pági- 
na 384  de  BU  MutícUf  tratando  De  meétts  dúo  membra  quonmiam  vertuum  ttd 
aequaHtatem  teáucendl.  ote  .  ili'.spuos  de  exponer  la  teoría  de  los  octonarios 
en  la  forma  que  lo  litzo  Lebrija,  añade:  «Ut  apparet  ín  liisbispanis: 

Los  bracos  Iraygo  cansados  ]  de  los  muertos  rodear; 

Ubi  posterius  membrum  aequtvalet  priori,  quoniam  oiiov  tupus,  qlod 
HORC  siLBTini  m  ratB,  Al  ANTiQuis  túCE  CASEBATCR  Íh  bunc  modum: 
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Los  bnfos  traigo  cansados  |  de  los  muerk»  rodoure* 


ó  el  romancu  que  sigue: 

Vlde  i  todoa  lotfrtneeMt  |  é  noo  falU  á  doo  Bdlniie,  de.» 


La  obra  de  Salinas  salió  álax  en  i:i77  (Salamanca,  lólk»)  j 
tando  su  testimonio  en  un  todo  con  el  de  Lebrija,  asi  como  su  manera  de 
consi<!t*rar  los  versos  octonario?,  no  soria  posible,  sin  .'ilcunvi  temeridad, 
negarle  lainiticn  la  ronipetencia.  f*ero  si  asi  fuf-ra,  y  e^lo  {wr  su  condición 
de  oruilito,  lo  cual  lu»  le  estorbó  para  recoger  más  canlareillos  populares 
que  otro  alguno,  todatia  quedan  algunos  testigos  que,  por  aiiiiur  muy  cerca 
de  la  macbedambná  principios  y  mediados  del  siglo  XVI,  habrio  de  pare- 
cer menos  sospechoooe.  Lois  de  Narvaes,  que  en  1538  dá  á  fai  estanpt  en 
Valladolid  ¿M  «ei«  tffrros  del  DW/iAin  de  Música,  ieáftatpan  Mer  ■Itaate, 
dedicándolos  al  famoso  Francisco  de  los  Cobos,  ponia  desde  el  fóUo65  kM 
tono*  de  los  romance?  viejo?,  con  nlgUMS  áifcreHeku,  esoogíendo  pan  el 
primero  aquella  letra  que  empieza: 

Ya  se  asienta  el  rey  Ramiro,  |  ya  se  asienta  á  sus  yantares: 
Los  tres  de  sos  adalides  |  se  le  pararon  delante,  ete. 

y  siendo  este  uno  de  los  romances  más  célebres  y  popnlarei,  y  qne  mis 
han  servido  pan  glosas  (Dnnn,  temo  II,  pig.  214),  es  nrayeperlnno  ebasr- 
tar  qoe  Ñames  escribió  el  primer  octonario,  diciendo: 

Va  se  asienta  el  rey  Ramiro,  j  ya  se  asienta  á  su  yantar, 

y  que  se  parle  la  composieioD  en  doe  troios,  en  qoe  á  las  vooai  gnveB: 
iBiwte,  trae,  vengaáa,  Pahmare»,  etc.,  snceden  las  agudas:  nos,  jm»,  ama, 
/bNsr,'etc.,  lo  cual  pennade  de  que  aqut,  como  en  los  principales  monu- 
mentos escritos  de  la  poesía  popular,  demandó  y  obtuvo  la  inevitable  lie* 

cesidad  del  canto  el  complemento  de  las  silabas!  finales  en  las  rimas  agd* 
das,  del  modo  quo  el  referido  Narvaez  demuestra  en  el  siguiente  agemplo. 


• 
• 

— ^ 

h-^ — 
|3   3  Si 

i6  J 1 

 ^ — 1 
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Gilorcft  iBos  despQM  imprimía  Dieso  Pissador  y  dedicaba  al  prlndpe 
doo  Pliilipe  tuLOn  th  te  JMiited»  RiliMto  (Salamanca,  á  cuya  cabeia 
colocaba  las  tonadas  de  los  romances  del  Conde  Qotúí  y  de  los  llamados  vie- 
jos: en  el  fólio  4.**  insertaba  U  música  de  aquel  muy  popular,  noa  y  otra 
vei  puesto  por  modelo,  que  empiesa: 

Á  las  armas,  Moriscale,  }  si  las  has  ea  voluntad; 

Y  para  que  V.  vea  pricüeameote  como  se  añadía  la  ¿  paragógica^  aun 
eo  las  vocea  de  forma  ó  conjugadas,  en  que  V.  halla  la  mayor  dificultad  y 
repugnancia,  juzgo  confeniente  trasferirie  por/tetAnáteel  final  del  aegundo 
octonario  6  cuarto  veno  de  la  estrofilla,  que  es  como  sigue: 


Tengo  para  mí,  aeñor  don  Femamlo,  que  en  vista  de  todas  estas  razo- 
nes, y  de  todos  estos  hechos,  no  achacará  V.  á  pueril  deseo  de  pasar  por 
erudito,  el  no  haber  admitido  en  mi  artículo  sobre  la  Primavera  la  teoría 
de  las  sílabas  sordas  ó  mudas  finales  de  las  rima*  graves  qao  se  asocian  á 
las  agudas  en  los  cantos  tradicionales  de  la  püO.>ía  caslt>llana,  teoría  por  V. 
nuevamente  sustentada  con  sus  Estudios.  Con  estas  demostraciones,  que 
tienen  en  mi  jaicio  no  eecaso  valor  histórico,  podría  también  iádlmente 
eipUcane  el  hecho  y  desvanecerse  la  rara  conliidicclon  de  hallar,  según 
queda  apuntado,  esa  frecuente  meicla  de  rimas  grmfet  y  agudas  en  un 
mismo  romance,  fenómeno  prosódico  que  se  reproduce  hasta  siete  6  ocho 
veces  en  el  breve  romance  de  Isabel  de  Liar:  Yo  me  estaba  en  Ciromeria,  y 
treinta  y  nueve  en  el  de  Gai/feros,  tales  como  V.  los  reproduce  en  la  Prima- 
vera (números  lüi  y  iH),  lo  cual  supone  una  tirada  do  setenta  y  ocho 
octosílabos,  sin  contar  otros  muchos  cantos  de  igual  iuüule,  que  en  mayor  « 
6  ment^  eateoaíoa  ofrecen  en  sus  rimas  loe  mismos  caractéres. 

Bn  rosfimen:  el  nao  de  las  esa  paragógicas  en  los  asonantes  agudos  de 
las  papBías  tradicionales  aprúicipalmente  con  relación  al  cantoi»  es  un  hecho 
histórico,  y  de  no  exigua  importancia  en  la  de  los  romances  castellanos. 
Apóyase  en  la  índole  especial  y  en  el  genio  prosódico  do  la  lengua,  y  tiene 
confirmación:  1.^  £a  ol  desarrollo  f orinal  do  la  misma;  2.*  En  ia  necesidad 
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imperioit  de  obedecer  la  iaetitable  ley  del  cinto,  cuya  especlil  ettinetort 
7  naturalexa  exígia,  eon  la  paridad  de  loa  compases  finalea,  la  Jgoaldad  do 

loahemiatiquíos:  3."  En  el  e^'einplo  de  loi  primitivoa  poemas  de  la  poeafa 

castellana,  donde  es  por  dumáf  rrccucnlc  cl  us  >  proiníi^cuo  de  rimas  graves 
y  aguda*:  í>n  unas  mismas  lirnd  i*;  de  versos,  siendo  má<;  nalnral  en  todos  sen- 
tidos oí  que  las  agudas  pn^s^iraii  á  ser  graves  que  nn  ol  IiocIío  contrario:  4.* 
Kn  los  ihi  dudosos  vestigtosquc  de  esla  fácil  y  natural  Irasformacion  exis- 
ten cu  dichos  poemas,  bien  que  i^ólo  la  verificabao  para  realizar  el  canto 
los^larM  iU  teca,  fiándose  claramente  en  dichos  vestigios  que  cedieron 
los  trasladadores  á  la  íuerza  de  la  tradicioo,  aun  procediendo  ya  oomo  era- 
ditos:  5.^  En  la  forma  en  que  se  recogieron  y  han  trasmitido  á  nuestroa 
dias  ciertas  cancioncill.Ts  pnnn!:(r(^«.  dr- qur  !]>•)•  ú  u^led  ariüta  significalira 
muc^lrn:  ñ."  En  el  tí^^timonio,  en  maihua  alguna  interesado,  de  perdonas 
que  oyeron  cantar  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  XV  los  romances 
agudos  con  cl  expresado  aditamento:  7.°  En  el  irrecusable  de  ios  maestros 
de  nkbica  qae  en  los  primeros  tercios  del  siglo  XVI  Gjaroo  la  oanterlB  do 
los  romances  viejos;  y  B*  En  la  frecuente  mexcla,  en  otro  caso  inmotivada 
y  absurda,  de  asonantes  graves  y  agudos  (disílabos  y  roonoeflabos)  que  ba- 
ilamos en  una  misma  composición,  cuya  brevedad,  como  sucede  con  la  po- 
j)ularí<ima  de  A  las  armas,  Moriscole,  no  podia  fatigar  al  poeta  hasta  el  panto 
de  hacerle  trocar  tan  ln«t¡mosamente  ]c\o.  frenos. 

Siendo  la  asonancia  carácter  peculiar  y  ornato  que  s(>lo  aparece  en  la 
poesía  popular  española,  de  donde  la  tomaron  después  nuestros  poetas  ar* 
tfstícoti,  no  es  para  mi  cosa  extraña,  que  aun  personas  perilfnmas  en  el 
conocimiento  ortológico  de  la  lengua  castellana»  perciban  dincilmente  sus 
ápices  prosódicos,  y  ür  vidos  de  su  extremada  erudición,  busqueti  una  ley 
general,  ¡í  qtic  «iijot.irln,  en  r<'Iarii);2  con  los  (I-mdás  idiomas  nacidos  de  un 
ini'írno  tronco.  De  aquí  proviene,  en  mi  concepto,  la  diverficncia  de  nuestras 
O[iini<i:ios:  esLiidiandi»  V.  y  Dtzy  las  condiciones  «-¡peoiales  de  las  rimas 
iicf>-iatinas,  lian  descubíurtu  ciertos  cánones  que  juzgan  aplicables  á  todüs 
las  literaturas  del  Mediodía;  y  al  tropezar  con  las  asonancias  castellanas,  no 
lian  vacilado  en  someterlas  á  esa  misma  paula.  Necesario  era  sin  embargo 
considerar  lo  excepcional,  lo  propio  é  individual  del  idioma,  que  habla  bas- 
tado para  crear  dentro  de  sí  mismo  e^as  armonías  imperfecta*,  Iiicn  que 
sufieieiite';  para  halagar  el  oido  castellano;  y  en  este  caso  no  hay  duda  al- 
guna en  que  se  hnl.iera  refüf^fMfio.  «¡iü  •sjwvp  fallera,  la  existencia  de  olro 
elemento  generador,  asi  como  ulta  icy  superior  de  vida  para  ias  indicadas 
asonanciat. 

Perdone  V.,  le  suplico,  que  me  baya  detenido  tanto.  Deieaba  justificar 
rol  opinión  i  los  ojos  de  V.,  y  seducido  por  la  materiai  he  dejado  correr  la 

pluma  tal  vez  demasiado,  Mcn  qne  limitándome  á  extractar  una  dalSf  Ilu*' 

iracione»  del  tomo  11  do  la  UUtoria  O  iiic  t.  En  mi  concepto  no  con  acreedo- 
res los  jirimcros  editores  de  los  íliunamu-ros,  á  la  severa  censura  que  V.  for- 
;pula  contra  ellos,  ni  á  la  más  dura  y  á¿¡ria  del  señor  Dozy,  como  no  lo  es 
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tampoco  nucslro  docLo  amigo  el  seriar  Duran,  por  haber  reproducido  en  su 
rica  y  preciosa  colección  algunos  do  los  romances  viejos  con  Lis  eee  paragó- 
gietB.  Veo  en  esio  más  bien  una  praeba  da  devoción  y  de  respeto  á  la  tra> 
dicion  popular,  que  un  rasgo  de  iir$$era  ignwúittía,  y  agradezco  aquella  so- 
licitad como  verdadero  servicio  hedió  á  las  letras.  Sin  csie  respeto  de  los 
primeros  editores  seria  imposible  comprender,  y  más  todavía  explicar,  con 
arreglo  al  potiln  prn^óilico  di  la  lonsjna  ca<;to1lana,  lo  que  era  y  valia  el  uso 
promncuo  de  ias  rimas  gravo*;  y  niriid  is  en  los  romances,  y  no  hallariamos 
camino  para  llegar  hasta  los  priaúlivos  poemas,  dondo  -  so  ofrece  exacta- 
mente  el  mismo  Fenómeno  en  las  rimas  de  igual  naluralexa. 

Hubiera  deseado  decir  á  V,  algunas  palabras  sobre  los  versos  de  arte  tna- 
yer,  pues  veo  qne  parece  á  V.  un  tanto  peregrina  la  indicación  que  tiice 
de  su  semejanza  con  los  empleados  por  los  liebreos  en  sus  poemas  faeróicos 
y  diíliírticDs.  La  soin^j  nizn  nn  pnodfí  pnni^Tse  en  duda;  pfro  V.  se  servirá 
jtM-nrdar  ijue  yo  no  di  (¡[iiuion  conciuycnte:  dije  sólo  que  para  (juiesi  úi¡i- 
camenle  se  pi-dpusiera  f..rm?!r  una  teoría,  no  habla  du  la  eii  ¡jue  atjuel 
raro  egcmplo  bastarla  á  dar  luulivo  á  exlensas  investigaciones  {Estudios 
9tbn^  JiOmo»,  pág.  3jO>  y  algo  pudiera  añadirse  en  el  parlicular  que  no 
pareciese  del  todo  eejwicAa  eruált»  (V.  pig.  i46,  nota  3).  Téngole  á  V.  ya 
Tatigado  y  no  quiero  forurie  i  exclamar:  Qmuvtw  tándem^  etc.— Cuanto  vá 
dicho  queda  sometido, como  todas  mis  pequeneces,  á  la  corrección  de  quien 
más  sabe:  acójalo  V.  con  su  habitual  iiidnl^'enrin,  y  «r.hro  lodn  como  prueba 
sincera  de  mi  buen  deseo,  y  nun  do  la  ¡íbli^-Mcion,  en  que  su  bondad  me 
había  puesto,  de  ampliar  algún  lanío  luis  palabras.  Aguardo  de  un  momen- 
to á  otro  el  oámero  de  la  Remta  con  mi  trabajo  sobre  ios  Refranes,  y  reser- 
vándome decir  á  V.  algo  en  otra  respecto  do  los  consabidos  CuetUot^  es- 
pero  sus  órdenes  como  su  mis  devoto  y  agradecido  amigo  y  servidor  Q.  B. 
S.  U.->Bladrid  20  de  octubre  de  I8SÍ9. 

IIL 

El  seiior  don  Fernando  José  de  Wolf,  con  la  benevolencia  é  ilustración 
que  le  distinguen,  noa  dirigía  en  lengua  castellana  la  noUbillsima  contesta- 
cion  que  trasladamos: 

Señor  don  José  Amador  de  los  ]lio$.--Madrid.— Muy  eslimado  amigo  y 
de  mi  singular  aprecio:  Habiendo  querido  acompañar  mi  contestación  á  sus 
dos  úllimr)'?  ron  lo?  ejemp!are'<,  impre^o-í  por  separado,  d'!  pu  arlículo  so- 
bro los  Refranes  castellanos,  y  esperando  recibirlos  d  í  uu  iiioinoiila  á  olrn, 
he  lardado  en  hacerlo  hasta  ahora.  Por  eso,  ya  recibidos,  ino  doy  {triosa  á 
remitírselos  adjuntos,  así  como  un  ejemplar  del  cuadonio  de  nuesira  RevUia 
que  contiene  inserto  dicho  articulo.  Espero  pues  que  V.  disculpará  mi  tar* 
danza»  y  no  la  tachará  de  negligencia. 

Muclio  liolgaria  de  que  á  V.  hubiera  satisfecho  la  traducción  de  sa  docto 
trabajo,  y  su  ejecución  tipográfica. 
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No  sé  cómo  «xpresarle  el  placer  y  ia  sali^^^f  irrion  <nie  me  ha  proporciona- 
do el  ver  en  su  caria  del  20  de  octubre  úliimn,  ó  por  m«jür  decir,  eii  su 
muy  erudito  y  acertado  articulo  critico  sobro  mis  Estudios,  que  V.  ht  Iw- 
Hado  6M  libro  digno  de  ta  «tención  y  de  iii  eiámen.  Los  elogies  que  me 
prodiga,  me  animen  I  liaeeniie  lodavia  mis  acreedor  á  elloi.  La  pena  qoe  V. 
se  ha  servido  tomarse  de  oenaurer  tan  deUlladamente  algunos  puntos, 
y  de  rectificar  mis  opiniones,  me  convence  del  aprecio  hncc  ilo  ollns; 
pero  al  minino  tiempo  mií>  o!jIÍ2;a  i  qtiR  fo  exponga  con  toda  lisura  las  razo- 
nes y  duilas  tpie  aim  n\o.  ¡m[)iil<Mi  el  quo  las  abandone  del  lodo. 

El  punto  principal  en  que  se  diferencian  y  apartan  nuestras  opiniones, 
es  la  teoría  de  las  rimas  disílabas  y  roooosilabas,  aplicada  por  mí  y  el  señor 
Doty  á  los  romances  viejos  populares  de  Castilla,  desechando,  como  «salí'* 
da  é  InTonmo  marafiltoia  die  los  reformadores  de  las  rimas  populares  j  de 
los  editores  posteriores»  el  aditamento  de  la^  eee  paragógicas  á  las  rimas 
monosílaba'?  y  sordas.  He  poiiJorado,  con  loih  la  alcncton  debida  á  mi  au- 
toridad de  V.  y  á  su  profuii<l:i  erudición,  ios  oclio  argumentos,  en  que  V, 
ha  resumido  al  fin  de  su  carta  su  oposición  ñ  esta  teoría;  y  en  eíeclo  si  el 
peso  muy  grave  de  lauta  autoridad  y  de  Ules  argumentos,  no  ha  podido 
moverme  desde  luego  á  dejarla  caer  al  suelo,  no  es  por  obstinación  6  ergo* 
teo,  sino  por  las  rasónos  siguientes: 

Convencido  estoy  yo  también,  por  un  lado,  de  que  la  índole  cspedal  y 
el  genio  prosódico  de  la  lengua  castellana  piden  las  desinencias  il.mns,  £;ra- 
ves  ó  disílabas,  hasta  hacerlas  iiorwa/^.í  para  la  determinación  de  la  medida 
de  los  verbos,  y  «de  modo,»  como  dice  Saivá  {Gramática,  ed.  i!e  l'aris,  1846, 
página  392),  «que  en  Us  palabras  que  acuban  por  una  vocal  aguda,  hace  la 
»voz  una  apetí$  de  competuatím  dSjtfleifiMMs,  á  fin  de  que  en  la  segunda  as 
MjeaUe  Ut  décUimtíen  iól  tone;  y  pronunciamos  dmlm,  tmdM,  como  si  estu* 
«viera  escrito  dsid^,  teniráá  (ó  vendráé),  con  el  acento  circunflejo  más 
ebieíi  que  con  el  agudo.»  Has  asimismo  he  bailado  por  otro,  como  índole 
especial  y  genio  prosódico  de  toda  poexfn  primitiva  y  popular  eo  lo'lax  las  len- 
guas conocidas  que  la  tienen  rimada  ó  asmaiitada,  que  emplearon  fn  un 
principio  constantemente  las  rimas  ó  asonancias  agudas  (masculinas),  mono 
ó  disilabas,  i.  e.  considerando  tan  sólo  la  última  vocal  acentuada^  y  no  hacien- 
do caso  de  las  otras  qne  la  siguen,  pues  que  las  rimas  llanas,  disílabas,  fe-> 
meninaa  ó  ricas,  son  como  Mte ,  siempre  el  producto  de  la  poesía  arfOUnr 
(Véase  mi  Ubre  sobre  los  pág.  i7l).  Ni  he  dejado  tampoco  de  recono- 
cer erectivamenle  en  las  poesías  más  antiguas  (como  en  los  Poemas  del  Qd)\ 
y  en  las  populares  disonancias  (como  en  los  romances)  con  el  USO  jNPvailt- 
cuo  do  las  rimas  ó  asonancias  mono  y  disílabas. 

Creíme  en  vista  de  esto  y  me  creo  todavía  autorizado  á  tener  esas  desi- 
nencias todas  fior  agudas  ó  masculinas,  confornie  se  las  consideraba  en  tiem- 
po de  $m  fimaebn,  al  paso  que  se  les  daba  4  las  agudas  mMmíUbM,  cuando 
se  empacó  á  observar  más  estrictamente  el  nAmero  de  Iss  silabas,  et  valor 
prosddico  de  dos  de  estas»  «baciendo  la  voi  ana  especie  de  eempensacioo. 
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«duplicándolas.» — Y  es  do  nolar  que  en  las  poesías  nioncionadaí  prepon- 
deralian  tanto  la-?  desinencias  at;ndas  moimíial?(ií:,  'jut»  se  las  pinlia  conside- 
rar como  iáá  normales,  y  las  üU Habas  como  excepcionales  ó  licencias;  lo  fjuo 
ha  inducido  ai  seüor  Damás-Hinard  á  asentar  (y  con  raxon,  teniendo,  curuo 
franoeset  los  fonos  masculinoB  por  la  pauta  de  la  medida),  sobre  las  rimas 
del  P<wnNi4elCM  (véase  soed.,  pág.  XXXI V),  que:  «la  rime  est  Umimtrt 
iMMMiilüM,  oo,ead*aatre8  termes,  lorsque  la  sjllabe  flnale  ne  porte  pas 
i>raccent,  ella  vient  en  surplut,  comme  dans  nos  ver»  féoünins.» 

Este  principio  de  desinencia  masculina,  normal  en  las  poesías  primitivas 
y  populares,  concordaba  muy  bien  con  la  cauinría  usada  en  ellas;  pues  la 
salmodia  y  el  eanio  llano  de  la  Iglesia— según  su  origen  y  su  índole  también 
eminentemente  populareáf  destinados  para  ser  ejecutados  por  el  coro  coa 
participación  de  la  eomunidad  de  creyentes,  en  fin  por  el  pueblo,  en  con- 
traste coa  el  canto  ambrosiano  ó  oriMIe»,— servias  de  modelo  para  la  ean- 
•  taria  de  esas  poesías.  Ahora  es  conocido  y  admitido  por  lodos  los  m aesiros  do 
música,  que  el  canto  llano  prefiere  y  casi  pide— conrorme  á  su  origen,  indo- 
ley  objeto — las  desinencias  masculinas.— \$\  áka  por  egernplo  L¿beuf{Trai' 
ítUiiíitorique  et  firaiiqtte  sur  le  chant  ectesiástiqtie,  Paris  pág.  121): 

)>0n  y  (daos  les  Epilres  farcies)  remarquera  ce  que  j'ai  Uéjü  dil  ci— dessus 
»(página  116)  que  primitivemcnt  Ies  rimes  fran^aises  qu'on  Toulait  raellre 
>en  chant,  étaient  awtcKMMs,  comme  dans  TEpitre  de  Saint  Ctienne,  qui  est 
i»la  plus  aneienne,  tontas  les  rimes  réUieoi.  Les  rimes  /ijaiiiiims  ne  se  ti- 
»rent  ék§r§iet  i$  dumt,  que  long  teinps  aprés;  parce  que  malgré  lagrossié* 
»rcté  des  temps,  on  scntait  que  le  Plainchant  n'allait  pas  si  bien  dessout.n— 

Y  Mr.  de  Cayrot  dice  en  su  Essai  sitr  la  vie  el  les  ouvragea  dn  P.  Daire  

atrr  lea  Epitres  farcies  ielles  qu'on  les  chanfail  dans  les  étjüses  ¡fAmíens 
au  Xiii.''  sUch.  (Amiens,  1638,  pág.  'J2,  en  donde  iiabia  de  las  refuttdicio- 
nesde  las  antiguas  EpUtotM  /Mttt$t  hechas  en  el  siglo  XVIII.**):  uNon  seu- 
«lementles  rimes  sont  mólangées;  de  plus,  U  yen  a  de  /iMÉiiwt,  ee  qui 
Htt  eontrtOre  mm  rigU*  de  VmtíenM  Plstndkeal  qtí  íuiwfMt  mol  CMe  c» 
npvrtr '  .i3  termination.» — En  fín  Barbnm  (Fablieaui,  ed.  de  Hioo,  to- 
mo lil,  pág.  XII),  dice,  hablando  de  los  poetas  antiguos:  alh  ne  distin' 
nf/uaient  point,  comtttQ  aujourd'liui.  Ies  rimes  masculine  /'«fm/nin^.  Celle 
nüiátinction  est  nouvelle  dans  notre  poésien  (y  pupde  decirse  en  toda  poe- 
sía).— Es  caso  llano  también,  que  los  cantos  eclesiásticos,  destinados 
para  el  coro  ó  el  pueblo,  así  como  las  canciones  populares,  repelían  la  melo- 
día Ó  canturia,  siompre  con  alguna  que  otra  variacloD,  sin  oiñerfar  rigoro- 
samente el  número  de  silabas:  lo  cual  favorecía  al  uso  promiscuo  de  termi- 
naoiones  mono  y  disílabas,  especialmente  en  la  poesía  castellana,  que,  como 
queda  diclio,  se  vela  forzada,  por  su  índole  y  genio  prosódico,  á  dar  á  las 
leruiinaciones  agudas  el  valor  de  dos  sil.ibn*^;  y  así  ellas  se  iiabian  de  pro- 
longar ó  duplicar  también  en  el  conio,  cuando  so  empezaron  á  tomar  por 
pauta  en  este  los  versos  llanos. 
Sobre  este  modo  de  proceder  de  los  cantores  populares,  así  eclesiásticos 
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como  láicos,  dice,  por  egemitlo  el  t  diior  d'?  Pnhez  Santez  Konn,  on  rie  de 
Sainíe  NonM,e\C-,  mysUre  comiioU  cu  lanyue  bretmue  anterieuniueut  au 
XUj  ñitíe  (Paris  1^37,  pág.  XXVI):  «Le  chant  (de  aquel  misterio)  de- 
9? lit  reMmbler  á  oalai  qai  sert  encoré  en  Brelape  pour  les  légendes  m- 
«nfleés  que  lecitent  les  iMitt?««s  da  canlen»  le  jour  de  la  féte  pstronale. 
nCest  une  numíérede  reclUlif  qoi  varié  ame  la  mesure  du  vers,  imt  jwrdr» 
jinV»  de  ta  monoíonú,  parce  que  la  vn'ix  du  clianleur  tres  élevee  e;i  com- 
Dínanrant  une  slroplif ,  in'í*n=^t'i''^rnfnt  el  pmt  dant  yn  ton  pretque 

Ta$ourd,n — V  prccisanioiil''  ri^^[  <:clü  de  lns  romanri-s  cnstollnn'»^  populare*;, 
lAserva  el  señor  Duran,  eti  ta  ñola  puesta  al  romuncc  del  Otnde  Amaidos, 
qne  dice:  <N«s  taNes»  fsl  nntun,  y  en  el  cual  se  titila  el  asonante 
dea,  al  peso  que  todos  los  otros  son  en  m  ofwdte:  «Aquí  en  el  caolo  áeHát 
Mpronuneiane  Flm  en  ves  de  Flond»,  como  sucede  aun  cuando  la  patít 
Ttdel  campo  entona  esta  clase  de  romances^}. 

Cuarulo,  emp<»ro,  la  prtpíí.i  y  la  minien  orif'xtienx  \h?n  desarrollándose, 
tuvieron  sioíiijin'.  más  iníluju  «mi  la  poesía  y  catituria  popisínrp^;  y  por  eso 
se  introducían  también  en  cslas  mayor  regularidad  y  observancia  más  ri- 
gurosa del  iiúiuero  de  silabas  y  tiempos  (el  cual  desarrollo  é  influjo  debían 
realixarse  en  la  poesía  castellana' durante  el  siglo  XV).  Entonces  fué,  á  ni 
modo  de  ver,  coando  empesaron  los  poetas  artísticos  j  los  maestros  de  nifr* 
sica,  atendiendo  quizás  por  primera  ves  algún  tanto  á  la  poesía  popular 
(como  el  marqués  de  5ffn/i//ana),á  introducir  en  las  producciones  de  aquellos 
Íntimos...  (jijc  «in  ninguna  órden,  etc....,  no  «ólo  !a  medida  rrpuhir,  oj 
númeru  fijo  de  silabas  y  tiempos,  i^mo  también  la  uniformidad  de  ia$  rimas  ó 
asonancias;  y  como  lenian  por  pauu  las  llanas,  se  vieron  llevados  (para 
liaoerlas  observar  á  los  cantoras  cultor  y  rudos)  á  añadir  esas  eeee  pangó' 
gieas  en  las  terminaciones  agudas,  señas  mas  bien  inventadas  por  ellos, 
que  fundadas  en  la  etimología,  ó  justiScadas  por  el  aso  coman  del  habla  6 
la  autoridad  de  documentos  anteriores.  Esle  proceder  es  loque  Salinas 
(1.  c.)  lia  Ilarnailo  aj  aequalitalem  membra  reducfrf ,  y  dp  qne,  con  re'ppctrt 
al  df,  los  roiD.uicfí,  lia  diclio:  «Ubi  po-li"ÍMs-  membriiin  aequivalet 
»priuri,  quuiiiaiii  unum  lempus,  quod  nunc  tileiur  in  fittCf  ib  anliquis  vooo 
ncanebaturf  in  huno  modumu,  etc. 

En  efecto,  de  eiis  m»á$  notaron  dM  enUnm  los  músicos  aquellas  Hmn 
6  asonancias  agudas;  de  este  modo  las  entendían  los  eruditos,  como  Le- 
Ivija;  de  este  modo  las  publicaron  á  veces  los  editores- posteriores,  siempre 
em  arreglo  al  canto,  a!  paso  que  olror.,  que  uo  lenian  esle  respeto,  las  pti- 
blicaron  tale*:  como  In^  hnbinn  hallado  en  la  baca  del  pueblo,  i.  e.  mezcladas 
las  agudas  mono  y  disilabas,  ó  como  hs  preteudian  las  reglas  de  la  gramá- 
tica y'del  aite,  baciéndulas  todas  agudas. 

Pues  sólo  de  este  modo  roe  parece  aplicable:  i."  porque  tales  formas  con 
eóe  paragógicas,  centrarlas  A  la  elimologia,  á  la  gramática  y  al  aso,  como 
por  egemplo,  hn^e,  vmhe,  vendrán  úUi-€,  no  se  bailan  en  los  poemas  anti- 
gaos,  ni  siquiera  en  los  que  lloTan  la  consabida  meiela  de  terminaeionei 
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agudas  mono  y  (Üsílnh.i';  2.o  porque  hasta  los  romances  mismos,  en  que 
ocurren  esa<  eee  [);ir:i;L'Ú!j;¡c:is  no  las  ofrecen  on  viro  h]i:nr  nhfjutjo  que  en  las 
desinencias  de  los  ver&ns  alternos;  3."  porque  tjti  iiu  en  las  poesías  artisü- 
etu  anieríores,  contemporáneas  6  posteriores  (exceptuadas  siempre  las  que 
rentedm  las  formas  populares,  como  los  romances,  letrillas,  etc.  de  los 
puelas  arUslicos)  no  se  eucoentra  iuetia  aigiaa  del  oso  de  esas  eee  paragó- 
gicas. 

cnanto  <ñhro.  la  cucítion  de  las  rimas  me  ocurre.  Al  hablar  de  loe  ro- 
mance-5,  cita  V.  »'I  ()ii»»ílire:  t  fax  nrmnrf,  Sforlsroie,  ote,  romance  que  no  he 
hallado  ni  ^iíjuii  ta  en  la  gran  ei»¡ecfiüii  del  señor  Duran.  V.  me  obligaría, 
si  quisiera  comunicánuelu,  ó  indicarme  el  lugar  dónde  se  halla.  Las  indi- 
caciones que  V.  me  hace  sobre  su  monumental  BUtcria  de  la  lUeraíura  es- 
púlMBf  me  hacen  esperar  con  Impaciencia  et  día  en  que  salga  i  luz.  ¡Qué 
gusto  me  darla  alcantar  su  publicación;  poder  aun  disfrutar  los  resultíulos 
de  su  profunda  erudición,  de  su  crítica  perspicaz...  pues  tengo  canas!... 

Esperando  uljtener  su  perdón  do  V.,  f  nr  lialtor  ahu^ailo  de  su  paciencia 
ya  con  tnis  ox|iosic¡oni»'!,  yri  con  n)is  demandas,  y  verla  probada  \m  una 
pronta  con l»»s lacio»,  tesigu  la  Ijonra  de  repelinuo  á  las  iMalLMins  de  V.,  como 
su  muy  devoto  agradecido  amigo  y  S.  S.  Q.  B.  S.  M.— Neniando  José 
Wolf.^Víena  y  7  de  enero  de  11^60. 

iV. 

Por  saliíNÍacer  los  córleles  dejóos  do  nuestro  sabio  amigo,  y  porque  sus 
muv  discretas  observaciones  dcmauduban  respuesta  tan  pronta  como  cum- 
plida, llegada  esta  carta  á  nuestras  manos,  procunmoe  ampliar  algún  tanto 
en  la  siguiente  cuanto  en  la  anterior  liablamos  apuntado. 

Seiíor  don  Femando  José  de  Wolf.^Viena.— jiny  estimado  amigo  ;  de 
tod )  mí  aprecio:  Gracias  á  Dius  que  puod  >  ya  consagrar  un  momento  á 
cfiiilostar  la  m'iy  nprociaiia  de  V.  focha  7  del  pasad  ^  enero,  que  fué  en  mi 
poder  con  algún  retraso.  Knfermo  y  m.i<  ocupado  qno  dr  Cdsiuitdjri',  tampo- 
co he  podido  pagar  igual  deuda  ú  ulrus  dislioguidos  escritores,  que  mo  fa- 
vorecen con  su  docta  correspondencia. 

He  recibido  el  número  de  la  ñtettta  y  con  él  los  diez  ejemplares  separa- 
dos de  mi  artículo  sobre  los  Riftamu  ea$íetttam  {Huitroeim  V.*).  Doy  i  V. 
las  gracias  por  el  esmero  que  ha  puesto  en  su  ti  aduccion  é  impresión;  pues 
que  salva  alguna  errata  de  imprenta,  la  hallo  ajustada  y  correcta. 

Dóiselas  lambicn,  y  muy  cumplidas,  por  la  benevolencia  con  que  se  ha 
servido  acoger  mis  observaciones  sobre  las  rimas  de  los  romances  viejos: 
que  en  verdad  tcmia  pudieran  parecerle  impertinentes,  ú  cuando  meóos 
eztemporéneea.  La  amabilidad  de  V,  las  ha  disculpado  y  aun  bailado  no  del 
lodo  indignas,  pues  que  las  ha  tomado  en  consideración,  para  añadir  nueroa 
argumentos  I  la  opinión  que  V.  sustenta;  y  esta  circunstancia  Tuelve  hoy  á 
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presurme  aliento  par»  exponerla  oirts  OMfw  ol^ecíooes,  dtbidas  1 1«  lee* 

tura  de  su  muy  docla  caria. 

Felicitóme  ante  todo  de  que  V.,  como  tan  entendido  en  nuestra  española 
literatura,  baya  asentido  á  la  obserTacioa  capit|l  de  que  ala  índole  especial 
t>y  el  genio  prosódico  de  It  leogiit  euteltiot  piden  lu  d«sÍD6acÍM  itaati» 
«gravee  ó  disf lebas,  hasta  haoerlas  las  eenMlef  pera  la  delermineeioD  de  la 
uinedida  de  los  versos.»  Esta  es  sin  duda  la  piedra  fundanenUl  de  la  cues- 
tión dtíbnlida;  y  parli*?ndo  de  este  principio,  apoyado  al  par  en  la  nnturale- 
z  (  í'i'irua  do  la  jciigua,  y  «n  su  desarrollo  lii-^lí'u  ico,  no  parecerá  á  V.  nial 
que  )o  creyendo  y  sosleiiieod  i  lo  que  la  razón  y  la  liisloria  me  ensa- 
ñatij  reápcclu  al  adilauteiilü  de  láieec  paragú^icas  en  las  rimas  vulgares. 

Veo  lambíeo  con  riocera  salísfaecion  (que  V.  safará  apieeiar  en  lo  qae 
vale)  que  no  oootradíee  V.  fornaliDenla  níngana  de  mis  indicacioDes,  ni 
menos  rechaza  la  autoridad  incontrastable  de  los  documentos  de  lodos  gé- 
neros educid4is  por  mí  para  explicar  las  palabras  testimouiales  de  Lebrija, 
reconociendo  finalmente  el  li^jcho  quo  csle  expone,  bien  que  dándole  una 
explicación  algún  tanto  análoga  y  conforme  á  su  anterior  n^'L'miva  — En 
todo  reconozco  el  talento  y  la  sinceridad  que  tanto  honran  su  disüngutdo 
caidcUr,  y  me  apreiiuro  á  maoifesUrle  mi  gratitud,  por  ofrecerme  la  ocasión 
de  ampliar  en  tííHo  modo  esle  carioso  estudio. 

Los  nuevos  argumentos  que  V.  presenta  estriban  prlncipeUneate:  I.*  En 
queelgMiio  prosódico  de  toda  poesía  primitiva  y  popular,  en  todas  las 
letiguas  conocidas  que  la  tienen  rimada  ó  asonada,  exige  en  un  principio  las 
rimas  ó  asonancias  agudas  (masculinas  mono  ó  disílabas):  2  °  Eu  que  según 
la  autoridad  de  respetables  escrilorcá  franceses,  insistió  el  canto  llano  (y  sus 
iinilaciones)  en  las  rimas  masculinas  (agudas),  de  donde  parece  deducirse 
que  hubieron  de  sujetarse  i  igual  ley  los  romances  viejos  de  Cutllla:  Y  3.* 
en  que  sólo  cuando  l|i  poesía  y  la  música  se  hacen  artísticas,  y  se  refleja  su 
iaflujo  en  las  poesías  populares,  se  vieron  forzados  sus  autores  para  aseme- 
jarse á  los  más  cultos  y  eruditos,  á  añadir  las  ete  paragógicas,  etc. 

Respecto  de!  primer  punto  abunda  mi  carta  anterior  eu  pruebas  que 
persuaden  de  f|U'\  ú  es  dado  admitir  a  ju  '!  priucipio  tocante  á  otras  len- 
guas y  literalurus,  no  llene  aplicucioo  directa  ni  cumplida  á  la  lengua  y  li- 
teratura castellanas.  Recliázaio  primero  el  mismo  genio  prosódico  del  babU, 
genio  que  V.  reconoce;  j  niégalo  con  no  menos  faena  la  historia,  compro- 
bada por  los  monumentos.  Los  primeros  essrttei  de  la  poesía  castellana  son, 
fuera  de  otras  obras  más  cortas  y  no  conocidas  aun,  la  Crónica  6  Ltgaiim 
del  Gd  y  el  tan  memorado  Poema.  En  estas  obra*;,  que  si  bien  no  pueden 
considerarse  como  los  primeros  acentos  de  la  musa  ya  propiamente  espa- 
ñola, conservan  profundamente  el  sello  ¡i0]iulur  de  su  orif^en,  se  iialiaii  en 
verdad  las  asonancias  agudas  ó  masculinas;  pero  no  [>oreslo  escasean  las 
graves  6  femeninas.  La  l^psede  que  Doiy  con  boen  criterio  adlepone  en  an- 
tigOedsd  al  I^smm,  ofrece  por  el  contrarío  mucho  mayor  número  de  versos 
en  asonantes  grates  qae  agudos;  y  es  tan  grande  la  diferencia  y  aun  la  de»- 
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proporción  que,  constando  lodo  el  poem  de  i  i25  versM,  tal  cono  V.  lo  di6 

á  luz  en  su  Vebcr  dU  Uctmamen  poesie^  resultan  <013  rimados  on  asonancias 
graves  (de  ao  las  más),  quedando  en  consecuencia  súlo  li2que  Ío  verifi- 
can en  agudo.  Las  indicadas  rimas  graves  aparecen  del  verso  1  al  68, 
del  90  al  102,  del  li2  al  299,  del  358  al  371,  del  398  al  757,  del  799  al  817, 
del  822  al  804,  del  904  al  t093  f  del  1098  al  H25,  probando  esta  demoslrt- 
cion  aritmética,  que  sólo  en  los  descaosot  ó  intersticios  del  poema  hubieron 
de  tener  lugar  las  mascuUim  (agndas).  Añadiendo  qae  estas  se  bailan  sal- 
picailas  de  voces  conjtig;id.is,  grave^?  por  su  naturaleza,  como  matasse,  capa- 
re, saie,  matare,  y  de  non)!>r>^s  que  provienen  íntegros  inmediatamente  del 
ablativo  latino,  como  padre,  maüre,  tale,  parte,  y  observando  que  casi  todas 
las  restantes  asonancias  son  infinitivos  de  verbos  terminados  en  ar,  que  acu- 
san su  prtfiima  derifaeioo  latina  »e,  ponido  que  sin  doda  conservaron  en  el 
canto,  esoTÍdente  qne  desaparecen  casi  del  lodo  lu  rimas  agudas  de  la  Oró- 
nica  6  Leyenda  del  Cid,  monumento  inapreciable  en  que  más  rasgos  de 
poesía  original  primitiva  ha  descubierto  la  crítica.  Bien  .se  que  no  se  guar- 
da en  el  P<yema  la  misma  proporción,  y  que  sujeto  ti  igm!  pniebn,  seria  el 
resullado  favorable  á  esle  linaje  de  asonancias,  tales  cüiiiü  íueron  fijadas 
por  el  trasbdador  semidocto  del  c<klice  boy  conocido;  pero  V.,  que  tantas 
veces  lo  ba  leido  y  tanto  lo  ba  estudiado,  no  puede  olvidar  que  abundan  eu 
él  lasfenumUias,  sin  perder  de  vista  loe  vesligloe  de  esa  manera  de  aflja* 
clon,  adidlada  por  la  necesidad  inevitable  del  canto.  Sin  violencia,  y  sf 
como  on  hecbo  natural  y  conforroe  con  la  índole  de  la  lengua  en  que  am* 
bos  poemas  fueron  compuestos  y  escritos,  se  obtiene  !n  convicción  de  que 
el  principio  que  V,  ahora  invoca,  no  tuvo  (porque  era  cotitrario  á  las  leyes 
de  su  exLructura  prosódica)  aplicación  absoluta  á  la  poesia  popular  primiti- 
va de  Castilla,  como  tampoco  la  tuvo,  eu  todo  el  rigor  del  aserto,  á  ia  épica 
{wovttual  y  menos  á  la  lirica  de  los  trovadores. 

Bn  cuanto  al  segundo  punto  militan  otro  género  de  razones,  bien  que 
no  debe  naiica  apartarse  laconsideracbo  del  carácter  especial  de  cada  Icn« 
gua.  Doy  sin  repugnancia  que  el  unto  llano  pudiera  en  la  nación  vecina  y 
otras  que  se  le  asemejen  en  la  manera  de  pronunciar  las  desinencias  (pre- 
supuesta la  gran  corrupción  de  la  lengua  latina  y  olvidada  ya  su  musical 
prosódia)  apoyarse  en  terminaciones  agudas,  entendiendo  por  tales  las  do 
las  voceá  regibú*,  dominú*,  flUu4,  giadiiu,  inclUd,  reginá,  plcaá,  vobUcám,  etc., 
y  aun  las  conjugadas  Midl,  á$cit,  agtt,  peseéol,  Miiáal,  mMint,  etc.:  con- 
cedo también  de  buen  grado  que  el  «amo  iUm»,  al  servir  de  modelo  para  los 
cantos  más  populares  franceses,  pudo  enseñar  á  los  juglares  ó  truveras  á 
determinar  la  cantidad  y  número  final  del  verso  por  el  referido  agudo  6 
rifn  t  masculina,  que  es  lodo  lo  que  rtnmá'^-Hinarfl  ¡^unle  npelí'cer,  para  su 
leona  do  métrica  francesa,  que  V.  trac  ea  upoyu  di  su  uáerío.  De  todo  esto, 
si  existió  en  realidad,  dá  alguna  razón  la  íudule  caracLcrísltca  y  tradicional 
de  la  loigna  d*Olt,  tan  devola  y  pagada  de  los  aonidos  sordos  y  de  las  afbi- 
bes  mudas,  y  tan  apasionada  de  las  letras  consonantes  qne  no  concibe  soni- 
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do  andonioso  y  p^rfcclo,  sin  que  en  ellas  se  rcfl'^j  :-.  Poro  ¿pudo  suceder  lo 
rnismo  respecto  de  !:i  Ic^j-cua  ra^lellnna'...  ¿Il;iy  (lr)oumf"iilo«  irrocusables 
que  !'3  prvjphí^n?...  C  iaiilu?»  cxislon  demuestran,  en  mi  jui  io,  lo  coiitriirio. 

Como  V. ,  creo  y  suslengo  que  fué  la  Iglesia  el  gran  educador  de  las 
naciones  modernas,  teniendo  cual  tenia  en  sus  manos,  la  única  antorcha 
que  podía  iluminar  el  gÍob  de  la  edad  media.  En  los  dos  primeros  vol6« 
menes  de  mí  Bktartú  Criifm  explico  la  forma  en  que  Uam^  j  congregó  al 
pueblo  bajo  las  bóvedas  del  santuario  para  limpiarle  de  la  herrumbre  de 
la  superstición  y  de  la  idolatria  y  amansar  sus  feroces  costumbre?:  basta 
ciento  ocfifntií  Ilopn  fl  mtid;!!  d<í  los  bimnos  cantados  pur  •'!  pueblo, 
jnntam'Vilo  cmi  <'l  '•\>'"'\  (Icñííc  el  tprc«»r  cunciüo  lolcfl.mo  on  ailtílaíit*», 
siendo  en  verdad  uujuuicrabies  lus  que  en  cada  región  ó  localidad  se  en- 
tonan de  igual  suerte,  en  siglos  posteriores.  Ahora  bí«i:  6  negamos  que 
«la  Índole  especial  y  el  genio  prosódico  de  la  lengua  castellana  piden  Jas 
itdesineneías  llanas,  graves  ó  disílabas,»  Ó  reconocido  esle  principio  fun- 
damental, hay  que  admitir  indcrectibiemente  la  analogía  de  esa  ley  supe 
rior  y  constante  con  la  qup  modulaba  la  pronunciación  >.a'  la  l»^ni.Mia  lati- 
iKi,  al  stT  cantada  en  el  l'^niplo  por  e!  clero  y  el  puchlo  castellanos.  El 
niolilc  no  [>ui'i!t'  de^fim-j  inli!  d'*  la  '^tsa  en  d  niolilfada.  Rofiillar!^  de 
aqui  que  cu  lugar  de  ¡>er  agudas  las  rimas  lultiias  que  tienen  c¿lc  valor 
conforme  á  la  pronunciación  france;,a,  aparecerán  esdrt^ulas  ó  al 
someterse  á  la  ley  superior  de  la  prosódía  castellana,  y  que  por  lo  tanto 
dijeron  los  antiguos  españoles,  como  dicen  los  modernos:  rég^m,  dómi- 
RtM,  filias,  glddius,  indita,  regina,  plina,  ómat,  iáctí,  dgit,  pÓiGltnt,  eánunt, 
múnent.  ¿Cuál  de  estos  sistemas  prosódicos  es  el  que  más  se  acerca  á  la 
verdad  latina?  Certahunt  scmiicr  spectalorum  iudiáa. 

Para  nuestro  principal  iuleulo  de  averiguar  la  verdad,  cumple  no  obs- 
tante dejar  sentado  que  juzgamos  la  cuestión  con  an  sólo  criterio,  esto  es: 
que  asi  como  concedemos  que  la  especial  pronuncíadon  de  los  galo- 
francos,  es  común  á  su  latín  y  á  su  romance  vulgar,  lo  es  igualmente  la 
de  los  españoles  al  iatin  y  al  romance  castellano,  siendo  por  tanto  precisa 
é  iníloclinable  consecuonria  la  de  que  difiriendo  la  prosodia,  debieron  ser 
muy  dií^tintas  las  leyes  rímicas  de  una  y  otra  poesía.  Y  lo  fueron  en  efec- 
to radicalniL'nli%  como  demuestra  desde  luego  en  la  popular  primitiva 
castellana  k  uparictun  dul  asonanif,  sencillo  artificio  que  no  alcanzaron  ios 
franceses,  y  cuyo  valor  rimico-musicat  apenas  perciben  lioy  tos  más  erudi- 
t«Mi.  La  observación  del  diligente  Oamás-Hinard,  asegurando  que  «lorsque 
vía  syllabefinale  (de  la  metrificación  del  Pomm  dd  CU)  ne  porle  pas 
»raocont,  elle  tfient  en  surplut,  comme  dans  nos  (los  franceses)  vers  fómi- 
nnin'',»  observación  que  V.  mismo  dejaba  contradiclia,  al  consignar  con- 
migo que  «las  desinencias  llanas,  graves  ó  disílabas»  son  «las  norma/e« 
)>para  la  determinación  de  la  medida  de  los  versos  caslellanosD  (y  esto  es 
la  verdad),  no  puede  dar  fuerza  á  la  ley  general  que  V.  procura  establecer 
coa  la  autoridad  de  los  escritores  mÚ8ic(»;  porque  sobre  ser  inexacta  en 
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SÍ  misma,  no  tiene  aplicación  al  c<mto  ¡¡ano  entonado  por  el  clero  y  el  pue- 
blo oi^pnño],  ni  puede  reflejarse,  como  ei  hecho  lo  acredita,  ea  la  poesía 
popular  prituitiva. 

Y  ao  vale  decir  que  en  la  época  de  Alfonso  VI,  impuesto  el  In-eviarh 
galicano,  (cmortis  suplicia  et  direptionem  minitaDS  resistentibus»  (don  Ro- 
drigo, lib.  VI,  cap.  XXV),  fué  tai  y  tan  grande  la  influencia,  que  ae  adini* 
tió  dwde  laego  eon  la  letra  francesa  la  pronunciación  galo-latina  de  loe 
monjes  dnniaccnscs.  Si  esto  fué  asi  /:(le  dónde  provino  ese  cambio  poste- 
rior tan  radical  en  la  prosódia?  ¿Qué  utro  suceso  trastornó  aquellas  leyes?* 
No  debo  ofiilt  ir  k  V.,  porque  así  lo  consigno  en  !a  Híntoria  critica,  qne  !í»s 
colonias  do  monjes  que  nos  envia  Cluny  en  dicba  época  tuvieron  alguna 
itiílueticia  eu  ios  estudios  eruditos;  puru  allí  como  aquí  me  opongo  á  la 
idea  de  que  dieran  nacimiento  á  la  poesía  popular  de  Castilla,  cuya  musa 
proteita,  precisamente  en  ios  poemas  del  Cid,  de  aquella  extraña  influen^ 
cis,  contraría  en  todos  sentidoe  i  los  instintos  nacionales.  Has  dado  que  la 
influencia  fuese  tan  omnímoda  y  decisiva  que  impusiera  universalmente 
la  pronunciación  galo-latina  al  clero  español  y  que  de  este  se  derivara  al 
pueblo,  npcesario  es  convenir  en  que  fué  después  la  explosión  del  patrio- 
tismo tan  enérgica  y  poderosa  que  produjo  una  reacción  completa  y  abso- 
luta, dando  asi  cabal  medida  del  profundo  resentimiento  que  la  nación 
abrigaba  y  que  formuló  desde  luego  en  aquel  famoso  refrán:  Má  van  leyes 
d§q¥krm  retes  (Quo  Tolunt  reges  vadnnt  leges,  que  latinisó  don  Rodri- 
go). Bl  hecho  no  puede  rechssarse  admitido  el  supuesto;  y  en  coatqaier 
case,  como  la  diferencia  de  la  praiuncttcion  en  todo  tiempo  ha  sido  pal- 
maria,  siempre  babria  que  reconocer  que  no  pudo  nunca  acomodarse  en 
España  el  canto  llano  á  las  mismas  prescripciones  prosódicas  que  en  Fran- 
cia. Ni  las  prosas,  ni  las  sequetuias,  ni  las  antífonas,  ni  los  himnos  cantados 
por  la  Iglesia  española  se  someten  á  esa  ley;  por  lo  cual  cuanto  dicen  y 
afirman  los  doctos  escritores  que  V.  cita  en  el  particular,  me  parece  in- 
aplicable á  lai  rimas  vulgares  csstellanas  que  por  otra  parte,  como  dejo 
ariUnéticament»  probado,  signen  en  los  poemss  popnlares  primiti?os  la 
Iny  suprema  de  la  lengua,  predominando  siempre  en  ellas  las  ieHumiúi 
llanas,  graves  ó  disílabas. 

En  órden  a!  tercer  punto  veo  que  V.  señala  como  momento  en  que  se 
desarrollan  la  poesía  y  la  mi^'^iea  arlístira  hasta  tener  influjo  en  la  poesía 
y  canturía  popularos,  el  siglo  XV.  Á  la  verdad  esta  declaración  basta  á  mí 
propósito,  porque  con  ella  se  demostraría  la  exactitud  del  dicho  de  Lebri- 
ja,  que  es  el  principal  asunto  de  nuestra  discusión;  pero  tratándose  de  le- 
yes prosódicas,  quiero  exponer  i  V.  las  obsernciones  que  de  pronto  me 
ocurren.  ES  para  mi  demostrado  que  la  prosódia  de  todas  las  lenguas  se 
elabora  y  fija  mny  principalmente  por  medio  de  la  poesía,  y  que  alcanzan 
parte  por  extremo  nctiv.i  pii  csh'  Irrüinjo  los  poetas  eruditos.  Claro  es  en 
consecuencia  que  logrando  en  el  st«^io  XV  mayor  número  de  combinacio- 
nes rímicas  la  poesía  erudita  castellana,  debió  en  esta  época  ser.macbo 
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fDayor  también  su  inHuencia  en  la  popular.  Estamos  de  acuerdo.  Pero 
¿podrá  sacarse  «le  aquí  ^1  principio  históricú  :)h«;oiuto  de  quo  hasta  el  si- 
glo .XV  uu  loma  caráclcr  propio  la  prui.ótiia  castellana?...  ¿Podrá  decirse 
nunca  que  no  predomíiubuu  en  lu  lengua  desde  su  furmacioa  los  sonidos 
finales  7  00  finales,  graves,  llanos  y  disílabos?...  La  GtMm  ó  ¿cyemls  ile te« 
MteeMtt  ietCUjtl  mismo  Pmm  responden»  respecto  de  los  primitiros 
cantos  populares  escritos;  y  respecto  de  los  eradilos  basto  abrir  por  oial- 
quinr  lado  las  üLras  da  fierceo  y  ios  poemas  de  Alexandre,  Apolotdo^  Prnuni 
(ioitialez,  Yusuf,  elc.,pnrn  i-.Mifiísar  que  el  gran  caudal  prosódico  del  roman- 
ce (M«f<»!l;(no  lo  con.«titiijoii,      las  rimas  y  fuí^ra  de  ellas,  las  desinencias 
feiueuiuas.  Pero  li.:y  más:  lijiidas  fu  cslos  p(nMna.s  las  leyes  que  conslante- 
mcntc  sigue  la  lengua,  no  debe  ulvidurse  ia  alicioa  que  los  poetas  líricos 
maestran  á  u$mr  sus  obras  (ponerlas  en  música)  desdo  los  tiempos  de 
Alfonso  X:  esto  monarca  miti  todas  sus  Gm%m  4  te  Vlr^w;  don  Juan  sa 
sobrino  qne  escribió  un  Árie  de  trovar  (no  hallado  desdichadainente  entre 
sus  obras),  dá  á  eslas  por  prolieinio  un  apólogo,  en  que  se  acredita  cuán 
general  era  la  costumbre  de  asúnar  las  poesías  líricas  sus  mismos  autores 
(El  CaMlero  trovador  y  el  Zapaiero  de  Perpiñan);  en  lodo  el  siglo  XiV  forma 
el  arte  de  la  niúsica,  como  el  arte  de  la  caza,  el  de  la  danza,  etc.,  parte 
principalísima  do  la  educación  de  los  caballeros,  pudiendo  asegurarse  quo 
apenas  habrá  cultivad*»'  de  la  poesía,  entre  los  magnates  castellanos  de  la 
cArto  de  Enrique  II,  Juan  I  y  Enrique  III,  que  no  lo  sea  tombien  de  la  mú- 
sica. Ahora  bien:  ai  la  prosódia  aparece  ya  determinada  y  aun  í^adatti  los 
poemas  lieróico-erudiios  del  si^lü  XIH,  y  si  la  música  formaba  en  aquella 
centuria  y  la  siguiente  eslrecíio  consorcio  con  los  cantos  líricos  de  ieual 
naturaleza  ¿por  qué  aguardar  á  lu  XV."*  para  conceder  alguna  innueiicia  á 
luiiaica  y  poesía  artísticas  en  los  cantares  del  vulgo?...  Vo  no  juzgo  nece- 
saria eaa  influencia  para  el  desarrollo  de  las  asonancias  en  les  romanees 
yit^ot,  dada  la  índole  especial  de  la  lengua;  pero  suponiéndola  Terdadera, 
no  creo  que  puede  limitarse  i  dicha  época. 

Mas  concedámoslo  también  y  vengamos  á  determinar  dentro  del  expre- 
sado siglo  el  instante  m  que  la  referida  influencia  pudo  insinuarse.  Desde 
lu(':.'0  ocurrirn,  lieclio  el  propósito  de  la  invcstigacioa,  que  siendo  el  rei- 
nado de  dua  Juaa  il  la  época  en  que  florecen  uu  Mena  y  un  baauikna, 
principales  cultivadores  y  maestros  de  ia  ieogua  y  (foya  dMAm,  no  et  li- 
cito sacar  de  esto  período  aquella  especie  de  oceuion  (necesidad),  en  que  la 
pauto  de  las  dtonsucítf»  llanas  puso  á  los  cantores  rudos  (populares)  de  ad- 
mitir las  eee  paragógícas  para  asimilar  sus  cantares  á  las  cauciones  de  los 
cultos  (eruditos).  Por  manara  que  habiendo  dado  á  luz  Lebrija  su  -4rf¿ 
en  1411:1,  es  indudable,  recibida  la  hipotética  opinión  de  V.,  que  medio 
siglo  antes  por  lómenos  estaba  ya  m  uso  el  aditamento  de  las  eee  referi- 
das en  las  rimas  masculinas  (agudas)  de  los  ruiaauces  viejos  de  Castilla. 
Con  que  resulto  al  fin  que  el  ilustre  preceptor  de  la  Reina  Catélifui  con- 
signó un  hecho  corriente  y  de  todos  sabido  á  to  saion;  poro  de  imporlau- 
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da  no  pequeña  611  Ia  bisloria  de  la  poeila  poi^ular  etpaiioU:  hecho  qae 
reeibíeroQ  después,  acataron  y  consagraron  meritoriamente  eo  los  Boman- 
cena  los  editores  de  principios  del  siglo  XVI,  tomando  las  rimas,  uo  de  los 
poetas  eruditos  (que  esto  no  puede  concederse),  sino  de  boca  del  pue- 
blo, pues  quft  primero  Lebrija  y  dnspucs  S;ilina'í  dicen  ltírFninantcmf»tyle: 
ios  queU>$  cantan;  vtce  canebatur.  V  téngase  muy  presente  que  la  principal, 
tal  vez  la  única  piedra  de  toque  de  toda  poesía  popular^  primitíTa  ó  no  pri. 
initiva,  fuera  del  teatro,  es  el  canto. 

Tocante  al  eeerápulo  (si  es  licito  llamarlo  así)  que  4  V.  resta  en  lo  re- 
lativo á  Isa  ee»  parag^gicaa  contrarias  á  la  etimologia,  debe  desapaieeer 
en  psrte,  ya  que  no  del  todo,  al  considerar  que  esas  voces  son  siempre  en 
número  muy  reilucido,  cuando  las  de  recia  (icrivacion,  cual  los  infinitivos 
y  palabras  VL'rbaltís  ó  sustantívales,  nacidas  del  ablativo  latino,  forman 
siempre  el  gran  caudal  de  las  rimas  masculinas  sobre  que  versan  estas  ob- 
servucioncs.  El  liecho  sin  embargo  es  cierto,  y  precisamente  la  cita  de  Le- 
brija  lo  comprueba,  respecto  de  esas  mISHtiBS  voces.  En  cuanto  á  las  de- 
más, no  sólo  es  cierto  en  los  sigk»  XV  y  XVI,  sino  que  lo  es  hoy,  como  ya 
dije  i  V.  en  mí  anterior;  y  sí  V.  pudiese  dar  un  paseo  coamigo  por  las 
fuentes  públicas  de  Madrid,  servidas  por  asturianos  que  hablan  tudavia 
un  romance  liarlo  anticuado,  ó  venir  á  !a  Virgen  del  Puerto,  donde  tienen 
sus  üe&tas  (luniinicales  todos  los  bíjosde  Pelayo  de  humilde  ostofa,  que  vi- 
ven en  la  córte,  uiria  en  sus  hablas  y  en  sus  cantos  tradicionales  decir  y 
cantar:  amarCt  criare^  Raimare,  como  también  palmest  catres,  carety  etc. 

Paréceme  pues  que  hemos  traido  i  verdadera  luz  un  punto  critico  de 
alguna  importancia  en  la  historia  del  arte  español.  Todavía  pudiera  añadir 
no  poces  relleziones  sobre  la  naturalesa  de  los  bemistiquioj  del  verso  de 
romance  (octonario)  y  sobre  la  verdadera  consontmcia  musical  de  los  can- 
tos tradicionales  do  Castilla,  tal  corno  la  explica,  entre  otros  escrüorrs  de 
esta  especial  materia,  el  enlenditio  Andrés  Lorenle  en  su  l\>r  qué  déla 
Música  (Alcalá,  ltití2);  pero  cunucicndo  V.  ya  sobre  el  pnmur  punto  mi 
teoría,  explanada  al  tratar  de  los  Be/trmie$,  y  siéndole  licil  consultar  por 
lo  que  toca  al  segundo  el  expresado  autor  6  otro  que  trate  de  música  es- 
pañola, seria  impertinente  toda  insÍsteocia.-^Yo  me  felicito  de  que  se  reco- 
nozca al  fin  que  no  á  capricho,  no  á  extravagante  ignorancia  de  los  edito- 
res de  Romancercs  del  siglo  XVI,  sino  al  respeto  que  merecía  la  tradición, 
aunque  viniera  sólo  de  los  eruilitos,  como  V.  sospecha  al  cabo,  fué  de- 
bida la  consiirvacioa  de  Us  ect;  paragó^icas,  pudieniio  ufurlunadamente 
decir  por  mi  parte  que  al  contemplar  el  bosque  uo  dejé  de  ver  los  varios 
árboles,  arbustos  y  maletas  que  lo  formaban,  lo  cual  sucedió  también  in- 
dubitadamente al  doettsímo  Lebrija. 

Basle  pues  de  rimas  agudas  y  graves.  Kl  romanee  de  ihrtseoíe  no  se  ha- 
lla en  efecto  en  las  colecciones;  pero  fué  tan  popular  á  principios  del  si- 
glo XVI.  que  casi  lodos  los  escritores  de  música  de  vihuela  lo  citan  enlre 
los  dem¡is  roiaaaces  viejos  ;  pesacaliet  que  poaea  por  modelos;  mas  sólo 
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copian  los  cuatro  primeros  versos,  suponiendo  sin  duda  qoe  los  cantorei 
de  romances  y  aliciouados  sal>ian  los  siguientes.  Dictios  versos  son: 

Á  1m  trniM,  Morlf  cote, 

•itMbum  volimUdA;  (mMmí,  cteriben  algottot) 
yft  M  aeMotii  lot  SmneaNt» 
Im  que  M  romeria  vana. 

Dispénseme  V.,  amigo  nao,  untas  impertinencias  como  lleva  esla  car- 
ta: véalas  con  indulgencia,  y  sepa  que  le  tiene  uempre  en  mucho  su  apa- 
Bíonado  admindor  y  amigo  Q.  B.  S.  M.—HadridtT  de  num  de  1800. 

V. 

A  esta  nuestra  carta,  inspirada  sólo  por  el  amor  de  la  verd^id  y  de  la 
ciencia,  bieo  que  trazada  con  el  temor  de  aparecer  pagados  por  exceso  de 
nuestras  opiniones,  se  sirvió  contestar  en  29  de  mayo  del  mismo  auo  el 
muy  respetable  Volf  «ü  tériniDM  ttn  latiiflKtOfíoi  pan  noeolros,  que  sólo 
la  obUgadoD  en  qae  eittmoade  hacer  participes  á  nneilfce  leolorea  de  la 
final  opinión  de  tan  sabio  critico,  en  órden  I  la  cuestión  debatida,  puede 
movemoi  i  insi^rtar  en  este  sitio  algunas  líneas  de  la  referida  reqmeita. 
Don  Femando  José  de  Wolf  escribía  al  propósito  I-;  I  i?  rimas  agudas: 

aHe  leído  con  sumo  gusto  y  provecho  la  doclí-Kua  réplica  do  usted  so- 
i)bre  el  punto  de  nuestra  controversia,  las  cousaijídas  eee  paragAíjicas.  Y 
»en  efecto,  no  puedo  menus  de  reconocer  la  importancia  de  sus  ur^^umen- 
ntos,  y  de  confesarme  vencido  en  gran  parte  de  la  faena  de  sos  raiones  y 
«dccomentoe.  Réstame— casi  mi  última  arma  derenslTa*— la  olqedon  de 
aqne  ciertas  desinencias  anormales,  como  van-e,  han-e,  etc.,  no  se  hallan, 
»á  lo  que  yo  sepa,  fuera  de  las  consabidas  rimas,  ni  en  otros  lugares  de  los 
uiTtismos  romances,  ni  en  las  composiciones  de  los  poetas  artísticos  de  nin- 
Bguna  época. n 

Como  notarán  sin  duda  los  lectores,  la  discreta  objeción  do  tan  docto 
Cfflico  halla  completa  satisfacción  ep  las  ya  conocidas  palsbras  de  Nebrija. 
no  menoi  qoe  en  loe  egemplos  de  los  escritores  de  mibica  popular  i  prin^ 
eíplos  del  siglo  XVI.  aLos  que  lo  cantan,  dice  el  primero,  suplen  6  rsha* 
can  lo  que  falta...  en  fin  de  la  palabra...  é  por  esrasM  é  «m  dlien  can- 

xme  é  sene. — Los  que  en  romeña  vane,  cantan  los  segundos,  prolongando 
notablemente  estos  finales  de  la  frase  musical,  como  acredita  el  facsímile 
correspondiente.»  Siendo  pues  desinencias  anormales  las  de  las  palabras 
tone  y  vane,  y  no  acomodadas  á  ley  de  recta  etimología,  uu  cabe  dudar  que 
en  esla  linaje  de  vocea,  aii  como  en  las  de  natural  formación,  se  cumplió 
la  ley  de  las  #w  paragógicas;  y  como  esta  se  refiere  delusivamente  i  las 
rimas,  es  decir,  i  las  silabas  finales  de  los  versos,  y  no  á  otrss,  no  es  sino 
muy  consecneiite  y  racional,  dados  todos  los  anlMcdentes  que  lievamos 
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expuestos,  que  adío  allí,  y  no  enotroa  lugares  de  los  rorntocea,  ni  menos 
de  las  compoaioioDes  de  los  poetas  propiameote  artislicoa»  los  coalae  no  re< 
conocían  la  misma  necesidad  del  canto  que  los  populares,  se  hallan  las  re- 
feridas eee  paragógicas. 

Queda  pues  esclarecido  este  punto  y  sancionado  con  la  autoridad  que  le 
presta  la  ¡lustrada  aquiescencia  y  confesión  de  nuestro  sabio  amigo,  cuya 
aoi)ld  sinceridad  le  enaltece  tanto  como  las  luminosas  y  útilísimas  ínvesli- 
gadones,  deludas  á  sn  profiindo  talento  |  i  su  incansable  penevenneia  en 
el  estudio  de  la  literatura  espaSola.  ^Las  «00  paragógicas  de  las  rímasagu- 
das  en  los  romances  y  cantares  populares,  no  son  fruto  de  la  ignorancia  de 
los  editores  del  siglo  XVI,  sino  hijas  de  la  índole  especial  de  la  lengua 
pañola  (cast»^llana)  y  de  la  imperiosa  necesidad  M  canto,  que  sirve  de 
fundamento  y  norma  constante  á  ia  poesia  do  la  mucliedumbre. 


riN  i>£L  TOMO  11. 
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Emmo.  y  Excmo.  Sr.  Cardenal,  arzobi-^po  de  SeviUa. 

Exorno,  é  Illmo.  Sr.  Arzobispo  de  Zaragoza. 

Ulmo.  Sr.  Obispo  do  Ávila. 

lUmo.  Sr.  Obispo  de  Canaria. 

Ulmo.  Sr.  Obispe  de  Cuenca. 

nimo.  Sr.  Obispo  de  Jaca. 

Ezerao.  é  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Jaén. 

Excmo.  6  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Málaga. 

Excmo.  é  íümo.  Sr.  Obispo  de  Oriliiiela. 

Exorno,  é  liirno.  Sr.  Obispo  de  Plasencia. 

Illmo.  Sr.  Obispo  de  Sulamauca. 

Illmo.  Sr.  Obispo  de  Sigüenza. 

Excmo.  énimo.  Sr.  Obispo  de  Urgel. 

Excmo.  6  Ulmo.  Sr.  Obispo  de  Zamora. 

HADEUD. 

La  Real  Academia  de  ia  Historia. 

La  Real  Academia  de  ia  Lengua. 

La  Real  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando. 

La  Real  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas. 

Academia  de  Jnrtspradencia  y  Legislación. 

Ateneo  Científico  y  Literario. 
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Abad  de  Aparicio,  L).  Hil.irío. 

Abranles,  Gxcroo.  Sr.  buque  de. 

Aguirre,  Cxcmo.  Sr.  D.  ioaquin. 

Agnirre,  D.  Leoa. 

Alha,  D.  Joaquín  llarli  lie. 

Alcañices,  Exemo.  Sr.  Mirqués  de. 

Alenda,  L).  r.Piiaro. 

Airar»'/.,  D.  Amljíil. 

Alvarc/.,  I).  Manuel  Maria. 

Audilla,  £xcmo.  Sr.  Barou  do. 

Aodrade,  D.  Joeé  María  (de  Méjico). 

Andrés»  D.  Pedro.) 

Antequera,  D.  Joié  Marit. 

Ariüo,  D.  Tomás. 

Arpa  y  López,  D.  Salvador. 

Astuy,  I).  Tiburcio  (de  Bilbao). 

Auñon,  Excmo.  Sr.  Marquéi?  de. 

Bocbilier,  D.  Viceiilc  Kduardu. 

Bailen,  Eicoio.  Sr.  Duque  de. 

Barren,  D.  Cayetano  Alberto  de  It. 

Barrié  y  Agüero,  O.  loan. 

Barea,  D.  Francisco. 

B.  Biiyllier  (Sres.  de  Lóndres). 

Benavides,  Cxcmo.  Sr.  D.  Antonio. 

Benamejí,  Excmo.  Sr.  Marquóa  de. 

Beogoechea,  D.  Cunque. 

Benita  y  Olivares,  D.  Juan  Vicente. 

Bililioteca  del  Instituto  de  S,  Isidro. 

Borao,  D.  Gerónimo. 

Bl  in  ^  n  Cárlos  Modesto. 

Blanco,  L).  F'edro  Pablo. 

Bracliet,  Mr.  K.  íde  Paris). 

Bremon,  D.  Jast-  .María. 

Bretón  de  los  Uerrerus,  Lxcmo.  Sr. 
D.  lianoel. 

Caballero,  D.  Juan  Manuel. 

Cabezas  de  Herrera.  D.  José. 

Calleja,  f).  \u{^*'\. 

Campillo  y  Gasamor,  D.  Turibio. 

Canuda,  Excmo.  Sr.  Conde  de  ia. 

Canga  Arguelles,  Cxcmo.  Sr.  Con- 
de de. 

Cañete,  O.  Manuel, 

Carríquiri,  Bscmo.  Sr.  D.  Halarlo. 


Casaba!,  D.  Zacarías. 

Casanova,  illmo.  Sr.  ¡).  Aulooio. 

Caatetar,  0.  Emilio. 

Cutellanoe,  Exemo.  Sr.  Muquásde. 

Castro,  D.  Femando  de. 

Castro  y  Serrano^  O.  José. 

Cea,  D.  N. 

Cpre/uela,  D.  Fernando. 
Cerro,  I).  Julián  del. 
Cerviiiu,  I>.  Juaquin  José. 
Cbarlaiu  y  Femandet  (de  U  Haba- 
na.) 

Cisear,  D.  Román. 

Clemente,  D.  Rafael. 

Colomer,  D.  Narciso  Pascual  y. 

Colomer,  D.  Juan. 

Collado,  Excmo.  Sr.  D.  José  Manuel. 

Cuilantes ,  Excmo.  Sr.  D.  AgotfiB 

Esteban. 
Conde,  D.  Manuel. 
Cordero,  Sra.  Viuda  de.^ 
Certe  Ruano,  D.  Juan  Antonio  de 

la. 

Cortina,  Excmo.  Sr.  D.  Manuel. 
Corvera,  Excroo.  Sr.  Marqués  de. 
Cruzada  Villa-amil,  D.  Gregorio. 
Cuesta,  D.  José. 
Cuesta,  Sm.  Viuda  é  bíjo  de. 
Cutanda,  D.  Francisco. 
Dacarrete,  D.  Ángel  Marta. 
Delgado,  D.  José. 
Diaz,  Excmo.  Sr.  D.  Ventura. 
Diaz  Jurado,  t>.  iiafael. 
Diaz  Martínez,  D.  Jorje. 
Dieguex  Reigada,  D.  Luis. 
Duran,  D.  Alfonso. 
EclievarrÍB,  D.  Juan  Antonio. 
Egaña,  Excmo.  Sr.  D.  Pedro. 
Rnriquez  Ferrer,  D.  Francisco. 
Escuelas  l'ias  de  San  Fernando. 
Escuelas  Pias  de  San  Anlouio  Abad. 
Escuelas  Pias  de  San  Ildefonso  de 

Alcalá  de  Henares. 
Escuelas  Pias  de  Cbeda. 
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Escuelas  Pías  de  Granada. 
Escuelas  Pías  de  Guanabaeoa  (Isla 

de  Cuba). 

Escuelas  Pias  dü  Puerto  Príncipe 
(Isla  de  Cubil.) 

Estrella,  D.  GubrioJ. 

Estiidiu  dejórenes  oscotainos  de 
Alcalá. 

Fernandez,  D.  Rafael. 

Fernandez  Espino,  D.  José. 

Fecnandez  Ferraz,  D.  Valeriano. 

Fernandez  Navarrete,  D.  Francisco. 

Fernandez  Sánchez,  D.  José. 

Ferrá  de  Mena,  D.  José. 

Fert,  D.  Cirios  Ramón. 

6.  Castresana»  D.  Manael  (de  Are- 
quipa). 

Gándara,  D.  Jerónimo  de  la. 
Ganuza,  D.  Gregorio. 
García  liarzanallana,  D.  Manuel. 
Garcia  CasUuon,  O.  Antonio. 
García  Gallardo,  Exorno.  Sr.D.  Ma- 
nuel. 

Garcia  Ortlz,  D.  José. 
Garcia  Santísteban,  D.  Rafael. 
Garriga,  D.  Manuel  Ramón. 
Gayangos,  D.  Pascual  de. 
Geufrin,  D.  José  Maria. 
Goicorrotea,  D.  Román. 
Goicorrotea,  D.  Francisco. 
Gomea  de  la  Serna,  Exemo.  Sr.  Don 

Pedro. 
•  Gómez,  D.  Antonio. 
Gómez,  D.  Pláoiiio. 
González,  D,  Manuel. 
Gor,  Excmo.  Sr.  Uuque  de. 
Granpere,D.  Andrés  (de  la  Habana.) 
Guad'cMelú»  Excmo.  Sr.  Marqaés 

de. 

Guendulain,  Excmo.  Sr.  Conde  de. 
Gutiérrez  de  iosRios^ lllmo.  Sr.  Don 

Anlpnio. 
Gutiorrez  de  la  Vega,  D.  José. 
Ualliday,  Ü.  Fernando. 
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HaiaSas,  Excmo.  Sr.  D.  Manael 

María. 

Harlzonhuscli,  D.  Juan  Eugenio. 
Hernández  Callejo,  b  Andrés. 
Herrero  y  Bayona,  D.  Francisco, 
hidalgo,  1).  Dionisio. 
Holgado,  D.  Frandso». 
Huet,  Excroo.  Sr.  D.  José  Haría. 
Ibañez,  D.  Teodomiro. 
Infante,  Excmo.  Sr.  D.  Facundo. 
Inzenga  y  Castellanos,  D.  José. 
Iriarte,  Excmo.  Sr.  D.  Fermín  José 
Isas!,  Excmo.  Sr.  Marqués  de. 
luste,  D.  Pedro  (de  Santiago  de  Clii. 
le). 

Janer,  D.  Florencio. 

Jareno,  D.  Francisco. 

Junta  general  de  Estadística. 

Lafuente  Alcántara,  D.  Emilio. 

Laguna.  D.  Máximo. 

Lamu,  U.  Manuel  José  do. 

Lasala,  Excmo.  Sr.  D.  Manael. 

Lasala,  D.  Fermín. 

Latour,  Excmo.  Sr.  D.  Antonio. 

Laverde  Ruiz,  D.  Gumersindo. 

Leal,  D.  José  Ramón. 

Leming,  1).  Enrique. 

Linde,  Excmo.  Sr.  Barou  de  la. 

Lopes  Ballesteros,  Excmo.  Sr.  Don 

Diego. 
López,  O.  Eduardo. 
Lopes  Costón,  D.  José  Pascual. 
Lorcnznnn,  Illmo.  Sr.  O.  Juan  de. 
Lozano,  D.  Palricio. 
Lozano,  I).  Isidoro. 
Madoz,  Excmo.  Sr.  D.  Pascual. 
Hadrazo,  D.  Pedro  de. 
Malats,  D.  Ramón  Leandro. 
Malo  de  Molina,  D.  Uannel. 
Marcoartú,  D.  Antonio  de. 
Martínez,  I).  Juan  Pedro. 
Martínez,  b.  Nicanor. 
Martínez  Pisón,  D.  Eduardo. 
Mayuui»,  Excmo.  Sr.  D.  Luis. 
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Mendet  Alvaro,  Uloio.  Sr.  D.  Pito- 
cisco. 

Míraflores,  Excmo.  Sr  Marqués  de. 

Molina,  D.  Mariano. 

Molins,  Excmo.  señor  Marqués  de. 

Moltó,  D.  José. 

MoabQy  nimo.  Sr.  D.  Pedro  Felipe. 
Hoatalban,  lUmo.  Sr.  D.  Jaan  Ma- 
nuel. 

Morales,  D.  Fstchan. 
Morante,  Excmo.  Sr.  Marqués  de. 
MorayU,  D.  Miguel. 
Montenegro,  D.  Juan. 
MenteshUM,  D.  GipriiBO. 
MoDtijo,  Eiema.  Sra.  Condesa  del. 
Moreno  Nieto,  D.  losé. 
Moro,  D.  Cipriano. 
Muhoz  y  Peña,  D.  Pedro 
Muñoz  y  Romero,  D.  Tomás. 
iNoctódül,  ExciTio.  Sr.  D.  Cándido. 
Novaliches,  Excmo.  Sr.  Marqués  de. 
Ojesto,  D.  NícoUs  María  de. 
OUver  7  HurtadOp  D.  ioeé. 
Oliver  y  Hurtado,  D.  Manuel. 
Olmedo,  D.  Manuel. 
Orellana,  D.  Luis. 
Orovio,  Excmo.  Sr.  D.  Manuel. 
Ortu  datlardú  López,  D.  Juan. 
Oseñalde,  O.  Pedro  Nolasco. 
Oséi,  D.  Blas. 

Osuna,  Bscmo.  Sr.  Duque  de. 
Pacheco,  Eicmo.  Sr.  D.  loaquin 

Francisco. 
Parravenle,  D.  Tomás. 
Paz,  D.  Joaquín  María. 
Peñuelas,  D.  Lino. 
Perales,  Eicmo.  Sr.  Marqués  de. 
Peres  Pujol,  D.  Eduardo. 
Piilal,  Excmo.  Sr.  Marqués  de. 
l'iíi'Mfo,  D.  Enrique. 
Punton,  Excmo.  Sr.  Vizconde  del. 
Povtís  y  (^Juintana,  ü.  Galo. 
Poupart,  Ü.  Luis, 

Puente  Apecechea,  D.  Fermín  de  la. 


Quadrado,  Excmo.  Sr.  D.  Praneis- 

co  de  Paula. 

Quintana,  D.  N. 
Quirog;»,  I).  N. 

Rada  y  Delgado,  D.  Juan  de  Dios  Je  la. 
Ramírez  de  Arellano,  D.  Feliciano. 
Real  7  Prado,  D.  Federico  (de  Bue- 
nos-Aires). 

Benduellos,  D.  Estanislao. 

Rolortillo,  D.  José  Luis. 
RevIHa,  D.  Manuel  de  la. 
Rias,  Excmo.  Sr.  Vizconde  de. 
Ribero  y  CiJraque,  lUmo.  Sr  D.  An- 
tonio. 

Rodrigues  Ferrer,  D.  Franeisoo. 

Rodríguez  Cepeda,  D.  Antonio. 

Rodríguez,  Hijos  de  (de  Valladolid). 

Rodríguez  Baliamonde,  Excmo  Sr. 
D.  Florencio. 

Rodríguez  Garcia,  D.  Vicente. 

Rodríguez  Rubí,  lllmo.  Sr.  O.  To- 
más. 

Ruis  Zorrilla,  D.  Femando. 
Sains  Aliso,  D.  José. 

Salmerón, D.  Francisco 
Salmerón,  D.  Nicolás. 
Salvatierra,  D.  Manuel  Ignacio  (de 

Boiivia.) 

San  Gregorio,  Exono.Sr.  Marqués 
de. 

San  Luis,  Bzcmo.  Sr.  Conde  de. 

Santisteban,  Excmo.  Sr.  D.  Julián. 
Saúl  ale,  D,  Salvador. 
Saavedra,  D.  Frutos. 
Serraclara,  D.  Gonzalo. 
Serrano,  D.  Justo. 
Sefillano,  Excmo.  Sr.  Duque  de. 
Sevillano,  D.  Agustín. 
Sierra  y  Ramírez,  D.  Rafael. 
Silva  Júnior  y  compañía  (Usboa). 
Soireríno,  Excroo.  Sr.  Duque  de. 
Suarez,  D.  Estanislao. 
Suarez,  D.  Ignacio. 
Suarez  Llanos,  D.  Ignacio. 


Digitized  by  Google 


A  LA  HlSTOaU  CHlilCA  DE  LA  UTEÜATURA  ESPAAOLA.  641 


Sunyé,  D.  Juan. 
Tepa,  Eicaio.  Sr.  Conde  de. 
Terradillos,  D.  Angel  María. 
Toda  y  Tortow,  O.  Fnndno. 
Toreno,  Ezcmo.  Sr.  Ckmde  de. 
Tornero,  D.  Santos  (de  Valpmiio.) 
Torres  Aguílar,  D.  Salvador. 
Uliugün  y  Aguirre,  D.  Federico. 
Universidad  Central. 
Valderrama,  D.  Agustín  de  Torres. 
Valle,  D.  Manuel  María  del. 
Vallés»D.iort. 
Villiday,  D.  FemaBdo. 
Varcastii,  D.  Javier. 
VazquGzQuoipo,  Gicmo.  Sr.  O.  Vú 

centc. 
Vbach,  D.  Antonio. 
Vega,  Excmo.  Sr.  D.  Ventura  de  la 
Velasco  Sodios,  D.  Migaol. 
Vorogoat,  Eiemo.  Sr.  Duqvio  de. 
Verdugo  Morillas  (de  Cádiz). 
Vidal,  D.  Antonio  Domingo. 
Viednaa,  D.  Juan  Antonio. 
Villar,  D.  Martin. 
Villó,  D.  José. 

Villaseca,  Excmo.  Sr  Marqués  do. 
ViacasUlas  y  Urrisar,  D.  Mariano, 
ZaldíTar,  Exenio.  Sr.  Goodo  de. 
Zaroo  del  Vallo,  D.  Antonio  Romoit. 

ALBACeTC. 

Carcia  Herrauz,  D.  Máximo. 
Sevilla,  D.  iosé  María  (Director  del 
Lutitulo). 

AUCANTB. 


ALMEKiA. 

Cioniales  Garbín,  D.  Antonio  (Cale 

drátíco  del  InsUtnto). 
Llórente,  O.  Esteban  (Director  del 

Instituto). 

Molina  Capell,  O.  Gaspar  (Catedrá- 
tico de  id.). 

Zafra,  D.  Antonio. 

BARCELONA. 

Vidal  de  Sevillano,  D.  Cayetano(Vt^ 
llafranca  del  Panadéa). 

BADAJOZ. 

Bolello  det  Castillo,  D.  CárIos(Cale- 
dritico). 

Chacón,  D.  Manuel  Paalino. 

Macias  y  Méndez,  D.  Luís. 

Miguel  y  Rey,  D.  Regino. 

Molano  Martínez,  D.  Leopoldo. 

Orduíiez  Adrián,  D.  Valeriano  (Di- 
rector del  Instituto). 

Torres  Moreno,  D.  Yicente  d^* 

BURGOS. 

García  Rojo,  O.  Juan  (Araada  de 
Duero). 

GÁCERES. 

Sánchez,  D.  Luis  Sergio  (Director 
del  Instituto). 


Ibarra  y  Manzoni,  D.  AureliaAO  CÁDIZ. 

(Elche). 

Señante,  D.  Manael  (Director  del    Pardo  Fígueroa,  D.  Mariano  (Medi- 
Institoto).  naSídonia).  ♦ 

Ssn'uisrio  Gsndllar  (Orihoela). 
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Trujíllo,  D.  Jolé  (Oimtior  del  tostí- 
CIUDAD  RBAL.  tolo). 


García  Aguado,  D.  Ramoii  (catedrá- 
tico del  losUtato). 

CÓRDOBA. 

Ariia,  D.  José  Triaidad  de  (Baeoa). 
Abidia.  D.  Federico. 

Academia  Provincial. 
Biblioteca  Provincial. 
Bujalance^  O.  José  Uarii  (La  Ram- 
bla). 

Cabriüana,  Excina.  S,r.  Marqués  de. 
Foente  de  Quinto,  Sr.  Barón  de. 
Mooroy,  D.  Teleafero  (Catedrático 

del  Instituto). 
Muntada  y  Andrado  (Director  del 

Instituto). 
Pavón,  D.  Francisco  de  Horja. 
Rtíclor  del  Semiaanu  Conciliar. 
Torres  Cabrera,  Excmo.  Sr.  Conde 

de. 

CORUfU. 

Ariñrt,  D.  Francisco  iJtí 
Muñoz  Barroso,  Ü.  Cários. 

CUENCA. 

Biblioteca  del  Instituto. 

Sancliuz  Alinonacid,  D.  Mariano 

(Catcilrálico). 
SeiDinario  Coaciliar. 

CANARIAS. 

Biblioteca  del  Instituto  (Laguna). 

Final,  D.  Fernando  (Director  de  It 

Escuela  Normal). 
M  irtifi  Méndez,  0.  José  (Canónigo 
Utí  la  Santa  Iglesia  de  Caoaria). 


GRANADA. 

Afán  de  RíTera,  D.  Antonio  (Abo- 
gado). 

Alarcon  Almobaya,  D.  Francisco. 
Akaráz  j  Barreda,  D.  /osé  (Cate- 
drátioo). 

Amo,  D.  Mariano  del  (Decano  de  la 

facultad  de  farmacia. 

Arj'vri,  n  Fernando  (Director  del 
MüspituJ  provincial). 

Arroyo,  D.  Francisco  (Catedrático 
del  tMMarUido). 

Borrego  Prados,  D.  Boriqne. 

Bibliolect  del  Colegio  ReaJ  é  Insti- 
tuto provincial. 

Biblioteca  de  la  UnÍTersidad  Li- 
teraria. 

Fernandez  y  González,  D.  Francis- 
co (Catedrático  de  la  Universidad). 
Germán,  D.  Víctor  (Abogado). 
Gomei  de  Gebreros  D.  Antonio  (Abo- 

gado). 

Giner  de  los  Rios,  D.  Francisco 
(Abogado). 

García,  D.  José. 

López,  1).  Francisco  (\l>ogado). 

Luque,  D.  José  de. 

Maestre  de  San  4uan,  D.  Aureliano 
(Catedrático  de  la  UnÍTersidad). 

Manxano  Oliter,  D.  Francisco  (Abo- 
bado). 

Mf  lina,  D.  Ramon  (Catedrático  dei 
Instituto). 

Miranda  Godoy,  D.  Emilio. 

Ontiveres  Romero,  D.  Pablo  (Abo- 
gado). 

Paso  y  Delgado,  D.  Nicolás  del  (Ca- 
tedrático de  la  Universidad). 

Pineda  y  Escalara,  0  Manuel  (Ma- 
gistrado de  la  Audiencia). 
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Pifiar,  D.  Blas  (Více-presídmtl«  del . 

consejo  provincial). 

Pérez  del  Pulgar,  D.  Emilio  (Aboga- 
do, etc.,  etc.). 

Hios,  D.  Diego  Manuel  de  los  (Cate- 
drétieodellnstitato). 

Roda,  D.  Nieotás  (Abogado). 

Ros  Saarez,  D.  Isidro. 

Sierra,  D.  Juaa  (Director  del  Cole~ 
frió  Real  de  San  Bartoloiné  7  San- 
tiago). 

Sicilia  Martiaez,  D.  Manuel  (Aboga- 
do). 

Terael,  D.  León  (Abogado). 
Toledo  y  MuñoXi  D.  José  (Abogado, 

etc.) 

Torres,  D.  Juan  (Rector  jabilado  de 

la  Universidad). 
Vázquez  Baños,  D.  Miguel. 
Zamora,  D.  José  María. 

JAEN. 

Biblioteca  del  Instituto. 
López  Garcia,  D.  Luis  (Catedrático 
de  id.). 

Muñoz  Garníca,  D.  Manuel  (Direc- 
tor de  id.). 

LEON. 

Biblioteca  del  Instituto  de  León. 
Campillo  y  Rodrigues,  D.  José  (Val- 

deras). 

Gutiérrez,  D.  Dionisio  (Catedrático 
del  Seminario). 

LÉRIDA. 

Monroy  y  Bclmonte,  D.  R  ifar!  'Ins- 
pector de  lostruccion  primaria). 
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HÁUGA. 

Alarcon  Parrao,  í>.  José  de.  ■ 
A.  Franquelo,  D.  Narciso. 
Baca,  D.  Manoel. 
Biblioteca  del  Instituto. 
Biblioteca  de  la  Sociedad  Económi- 
ca. 

Bibliot'^r;!  de!  Liceo, 

Carbajal  Hué,  D.  José  de. 

Casado,  D.  José  Rafael. 

Casado  y  Castilla,  D.  Manuel. 

Casado,  D.  losé  Pedro. 

Grooke  y  Navarro,  D.  Francisco. 

Esperavé  y  Lozano,  D.  Mamés  (Pro- 
fesor del  Instituto.) 

Franquelo,  D.  Ramoik 

Calvez,  D.  José. 

Guardia,  D.  José.- 

Gumersindo,  D.  José. 

Hurtado  y  Quintana. 

Haelin,  D.  Eduardo* 

López,  D.  Alejo. 

López  (Tiiijarro,  D.  Salvailor. 

Loring,  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Ca- 
sa. 

Mitjana,  D.  Francisco. 
Hoya,  D.  Francisco. 
Navarro  y  Sierra,' Don  Juan. 

Ornela,  D.  Dominico  Marta. 

Oriicta,  I).  Ricardo  de. 

Pariadé,  D.  Andrés. 

Rando,  D.  Félix. 

Reiua  y  Muuoz,  D.  Miguel. 

Rodrigues  Berlanga,  D.  Manuel. 

Roose  y  Ordo&es,  D.  Enrique. 

Romero  Lnpcz,  D.  Manuel  (Profe* 
sor  del  Instituto.) 

Rueda,  D.  Antonio 

Sánchez  Cacado,  D.  José. 

Simonet,  l>.  Francisco  Javier  (Pro- 
fesor de  la  Universidad  de  Gra- 
nada). 
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Sola,  D.  Francisco  de  Paula. 

Soniriron,  D.  Ltiis. 

SouviroQ,  D.  liafael. 

Uiitrtey  D.  Migoel  i». 

Vílá,  D.Benito  (Proliworile li  Bs. 

ca«lt  Nofmtl). 

OVIEDO. 

Biblioteca  de  ia  Umversidad. 
Vigtl,  D.  Ciríico  Miguel. 
Franiiwll,  D.  Roberto  (Coreo). 

PONTEVEDRA. 

Rodríguez,  D.  Juan  IS'olasco. 
SALAMANCA. 

Bellestá,  D.  Tomüs  (Rector  de  It 

Universidad). 
Biblioteca  de  la  Universidad. 
García  Jlaoeíra,  D.  José  (Catodrá- 

tíco). 

Herrero,  D.  Manuel  (id.). 
Maseda  Vázquez  de  Purga,  D.  Pastor. 
Vázquez  de  Pirga,  D.  Gerardo. 
Villar  y  Maeia*.  D.  UtmuA  (Cato- 
drátieo). 

SAN  SEBASTIAÍf  (Guipúzcoa). 

Aramburu,  D.  Mauuei  Antonio. 

SANTU60. 

Biblioteca  de  la  Universidad. 
Escribano,  D.  Bernardo. 
Viñas,  Excmo.  Sr.  D.  Jmn  José 
(Rector  de  la  Uaiversidad). 

SEVILLA. 

Alafa,  D.  Joaé  Haria  (Catodráüeo). 


SCRlTORfcS. 

Andérica,  H  Manuel  (Abogado), 
Arira,  D.  Antonio  (Id.). 
Bueno,  D.  Juan  José  (Id.). 
Campillo,  D.  Naidao. 
Gaitro,  D.  Federíeo.  (Catedrátloo). 
Colom  y  Colom,  D.  Antonio  (Id.)» 
Collantes,  D.  Manuel. 
Dier,  T).  Jorpe  (Caledrático). 
r.eofrin,  D.  José  María. 
Lauiarque  y  Novoa,  D.  José. 
Ludovic,  D.  Federico. 
Palomo,  D.  Fiaoeiseo  do  Boqa. 
Rioa,  D.  Demetrio  de  los  (Catodii- 
tico). 

Rodrigur>z  ZnpMa,  D.  Fraiieii60(íd.). 
Suarez,  D.  Narciso. 

sigÜenza. 

Femandes,  D.  Jeeé  (Arcipresto  do 

la  Santa  Iglesia). 
Seminario  Conciliar. 

TERUEL. 

Biblioteca  del  InaUtttto. 
Sans,  D.  Ramón  (Director). 

TOLEDO. 

Alcántara  Rodrigupz,  D.  Jo^fi  Pe- 
dro (Capellán  mayor  de  mozára- 
bes). 

Barsi,  D.  Nirciio  (Vico-director del 
Instítato). 

VALENCU. 

Ancbdriz,  D.  José  Alaria  (Catedri- 
tico). 

Asenjo,  O.  Jacinto  (id.). 
Nnñei  do  Prado,  D.  Joaé  (Auditor 
do  Gnenra). 
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YALLADOLID. 


Biblioteca  de  la  Luiversitiaii. 


VITORtA. 


Rodrigues  Ferrer,  D.  Migoel. 


URGEL. 


Seminario  Conciliar. 


ZAMORA. 


Heredia,  Sra.  Viada  de. 
Seminario  Conciliar  de  San  Vatero 
y  Sao  Bráulio. 

PARIS. 

Círeoart,  el  Conde  Alberto  de. 

Lecler,  Mr.  Víctor  (decano  de  la 

Faculta'!  de  Letras). 

Mat'Ti.'tl  il,  Mr.  Josepb  (subjefe  del 
Miiiisicrio  de  Instrucción  pública). 

Mme.  Oenni  Smith. 

SaiDl  Hílaire,  Mr.  Rosseeuw  (pro- 
fesor de  la  Sorbont). 


Sr.  Rector  del  Seminario. 


VIENA. 


ZARAGOZA. 


Biblioteca  de  la  Vniverstdad. 


Violí,  I).  Fernanflo  José  de  (Biblio- 
tecario de  i  a  imperial). 


No  habi(^.n(io«p  r*^rili¡(lo  A  ti«»mpo  todas  las  notns  df  1o«  romiíionados  de 
provincias  y  del  extranjero,  se  proseguirá  la  lista  de  Sres.  suscntorcs  en  los 
tomos  siguientes,  reparándose  cualquiera  omisión,  involuntaria  mente  co- 
metida. 
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